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LA  homeopatía 

PerÍ0(üco  JBcnüDAl  ile  propaganiia. 

ÓRGANO  DE  LA  SOCIEDAD  HAHNEMANN, 


LA  HOMl-OrATlA  EN  MÉXICO. 


Cuando  una  Nación  tiene  la  fortuna  de  ser  gobernada 
por  hombres  dignos,  cuya  ambición  es  el  progreno  de  la  pa- 
tria, ésta  adelanta  paso  á.  paso,  y  las  cicnciaA,  las  artes  y 
-la  industria  caminan  al  unisono  de  la  paz. 

El  Sr,  General  Díaz,  cuya  ambición  de  gloria  es  el  en- 
grandccimieato  de  México,  ha  dado  y  da  ¿  la  nación  ente- 
ra pruebas  inequívocas  do  ello.  Aquí  lo  vemos  trabajando 
»in  descanso  por  el  saneamiento  do  la  Capital  y  llevando 
á.  cabo  el  desagüe  del  Valle,  obra  colosal  en  que  se  han  gas- 
tado millones  de  pesos  y  que  se  creía  una  ilusión;  allí  lo  en- 
contramos impulsando  las  artes  y  las  ciencias  y  tendiendo 
su  mano  franca  y  protectora  ú  los  inventores;  por  otra  par- 
Ce  lo  contemplamos  ayudando  A  la  instrucción  y  aceptan- 
do todo  aquello  que  implica  un  adelanto  social  en  bien  de 
Codos,  siendo  siempre  imparcial  y  justo. 

La  Sociedad  Hanhemann,  que  tuvo  el  gusto  de  fundar  es- 
ta publicación  hace  dos  aRos,  contando  con  pocos  ó  nin- 
gunos elementos,  pero  llevando  la  honrada  mira  de  propa- 
gar la  benéfica  terapéutica  establecida  por  el  inmortal 
sajón  con  cuyo  nombre  se  honra,  ve.  debido  al  deseo  del 
Poder  Ejecutivo  de  ayudar  al  progro«o  y  garantir  loa  inte- 
rcíes  de  la  sociedafi,  coronada  una  de  sus  esperanxaa. 

Kl  .Supremo  ^'robierno,  convencido  de  lo  benéfico  del  «ift- 
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tema,  ha  decretado  el  establecimiento  de  lu  Escuela  de  Me 
dicina  Homeopática. 

Con  CSC  decreto  han  demostrado  una  vez  más  los  bom-j 
bres  que  rigen  los  destinos  de  nuestra  querida  patria,  au^ 
amor  por  ella  y  su  resolución  do  implantar  y  proteger  iodo- j 
lo  que  implique  un  bien  y  uu  progreso.  ■ 

La  Eücuela  Homeopática,  fundadn  en  1880  por  los  que" 
entonces  formaban  ol  extinguido  «Instituto  Módico  Homeo- 
pático Jíexicano,»  ha  producido  los  frutos  esperados,  y  el 
Dr.  Segura  y  Pesado  ha  recibido  el  premio  á  su  constancia,! 
lo  mismo  que  todos  los  que  lo  ayudaron  en  esa  obra. 

En  estos  momentos  en  que  como  antiguos  soldados  cele- 
bramos el  triunfo  obtenido  en  bien  de  la  causa,  lamenta- 
mos la  muerte  de  los  Drcs,  Colín,  Carranza,  Romero  Dj 
Amalio,  González  D.  Julián,  Oriard,  ValdcK  y  Morelos 
tantos  otros  que,  de  virir.  He  hubieran  llenado  de  satisfac- 
ción y  de  contento. 

Ellos  nos  enseñaron  el  camino  do  la  lucha,  fueron  los' 
capitanes  do  la  propaganda,  y  noHotroa,  los  reclutas  de  la 
ley  de  los  semejantes,  toncmoij  la  fortuna  de  ver  coronados 
sus  esfuerzos  y  los  nuestros.  M 

¡Bien  por  el  Sr.  General  D.  Poríirío  Díazí  Permita  qa^" 
estos  humildes  campeones  le  den  un  voto  de  gracias,  y  acép- 
telo igualmente  el  Sr.  Secretario  dd  Gobernación. 

Reciban  también  el  Sr.  Segura  y  Posado,  los  Profesores 
del  Hospital  Nacional  Homeopáticto  y  los  antiguos  Médicos^ 
Homeópatas,  nuestras  sinceras  y  leales  felicitaciones. 

Honramos  hoy  las  columnas  de  esta  publicación,  inser- 
tando el  Decreto  y  Reglamento  expedidos,  para  que  núes» 
tros  lectores  lo  conozcan. 


Juan  N.  Arkiaga. 
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DECRETO. 


Secretarla  de  Gobernación.— Sección  4" — El  C.  Presiden- 
to  de  la  República  so  ha  servido  dirigirme  el  siguiente  do- 
cireto: 

^FORFllUO  DÍAZ,  Presidente  Cotmtititctonal  de  ton  hWadw 
Vnidofi  Mexicanos,  á  nun  habitantes,  sabed: 

Que  en  aso  do  la.i  facultiidoa  que  otorga  al  Ejecutivo  la 
fracción  I  del  articulo  85  constitucional  y  de  las  que  le 
fueron  concedidas  por  el  Congreso  de  la  Unión  en  au  decre- 
to de  13  de  Enero  de  18G9,  y  considerando:  que  desde  el 
ano  do  1889  existe  en  esta  capital  una  Escuela  de  Medici- 
na Homcop¿Uica  fundada  por  particulares,  la  quo  cata  en- 
cargada do  un  Hospital  sostenido  de  los  fondos  de  la  bene- 
ficencia pública,  en  donde  los  alumnos  de  la  misma  Escuela 
piíftcen  sus  estudios:  que  ea  conveniente  al  servicio  público 
Fregularizai'  la  existencia  de  ese  plantel  á  Un  de  que  loe  cur- 
sor que  en  él  se  hagan,  comprendan  todos  los  conocimien- 
tos cientificoa  que  por  la  ley  se  exigen  para  la  carrera  de 
Medicina  en  general,  con  lo  qtie  »©  dará  plena  garantía  A 
loe  particulares  que  ocurran  al  sistema  curativo  homeopá- 
tico, evitándose  el  abuso  de  quienes  lo  ejercen  sin  tener 
¿aquellos  conocimientos  ni  titulo  quo  loa  autorice,  y  por  úl- 
imo,  que  los  resultados  prácticos  obtenidos  en  loa  enfermos 
quicneo  se  ha  dado  asistencia  en  el  expresado  floHpitJil, 
"son  satisfactorios,  según  lo  demuestran  las  estadlüticiw  que 
oportunamente  se  han  publicado,  be  tenido  ú  bien  decre- 
tar lo  fiiguiontc: 
Artículo  1"  Se  establece  en  el  Uistrito  Federal  la  corre- 
de  Médico- Cirujano  Homeópata. 
Art.  2*"  Para  obtener  el  (ítulo  de  Médico-Cirujano  fio* 
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meópata,  se  necesita  haber  sido  examinado  y  aprobado  en 
los  estudios  preparatorios  que  la  ley  exige  para  la  carrera 
de  medicina  en  general  y  eu  los  profesionales  siguientes: 

Anatomía  descriptiva. 

Ilistologfa. 

Fisiología. 

Disección. 

Patología  interna. 

Patología  general. 

Patología  externa. 

Anatomía  TopogrAfica. 

Medicina  operatoria. 

Partos. 

Higiene. 

Medicina  legal. 

^fateriu  médica,  Terapéutica,  Exposición  y  fundameníoT 
•de  la  doctrina  homeopática  y  clínicas  interna,  externa  y  de 
Obstetricia. 

Art  3**  Son  válidos  para  el  efecto  de  poder  obtener  elj 
titulo  do  Jtédico-Cirujano  Homeópata  los  estudios  profesio- 
nales que  se  hagan  en  la  Escuela  Homeopática  fundada 
por  varios  particulares  en  1889,  y  que,  para  este  solo  fin, 
se  declara  Nacional.  Un  reglamento  especial  designará  la 
manera  de  hacer  los  cursos  y  de  obtener  el  título  para  es-  ^ 
ta  profesión.  I 

Art  4°  Los  Médicos-Cirujanos  Homeópatas  titulados  con 
arreglo  A  ostc  decreto,  disfrutarán  de  los  mismos  derechos 
y  tendrán  las  mismas  obligaciones  que  los  Médicos  Ciru 
nos  Alópatas. 

TKANSITOIIIO. 

El  presente  decreto  empezará  á  ragít  cl  1"  de  Enoro 
<le  1806. 


hk  HoMKOrATU.  & 

Por  tanto,  roanrlo  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le 
dé  el  debido  cumplímieuto. 

Dado  on  el  palacio  doL  Poder  Ejecutivo  de  la  Unión,  en 
México,  á  treinta  y  uno  de  Julio  de  mil  ochocientos  noven- 
ta y  cinco. — Porfirio  Días. — Al  C.  Lie.  Manuel  Romero  Ru- 
bio, ¿Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación. 
— Presente.» 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligencia  y  demás  fines. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Agosto  10  de  1895. — 
Homero  Rubio. 


Secretaria  do  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación. — 
México. — Sección  4* 

REGLAMENTO 

I}e  la  Sícuela  Nacional  de  Medicina  Homeopática 
en  la  Ciudad  de  Méivico. 

CAPÍTULO  L 

Art.  1*^  £1  objeto  de  la  creación  de  esta  Escuela  es  di- 
fundir los  conocimientos  indispensables  para  lu  enseñanza 
de  la  Medicina  Hemeopática  según  el  método  del  Dr.  Sa- 
muel Hahnemann. 

CAPÍTULO  lí. 
Curso  profesional  y  materias  que  él  comprende. 

Art.  2^  El  curso  profesional  durará  cinco  anos,  y  en  él 
86  cnseRarjln  los  materias  que  en  seguida  se  expresan: 

Primer  aflo. 

Anatomía  descriptiva. 
Histología. 


CAPÍTULO  m. 
Dirección  de  la  Eacuela. 

Art.  4"  El  gobierno  y  adminiatracídn  de  Ia  cj?cuela  pro- 
fesional de  Medicina  Homeopática  estarán  á  cargo  de: 

I,  Un  Director. 

U.  Un  Secretario. 

m.  Ua  Prefecto. 

Art.  5"  El  Director  serA  nombrado  por  la  Secretaría  de 
<íobernación. 

Art.  6"  El  Director  deberá  ser  Mcdico-CirujaTio  titulado, 
cnienibro  de  la  Escuela  Homeopática  y  Mayor  de  treinta 
Afios. 

Art.  7°  El  Director  es  el  jefe  del  estíibleciraiento  y  el 
conducto  único  para  tratar  con  la  Secretaria  do  Goboroa- 
ciúu  \0H  asuntos  relativos  á  la  Escuela. 

Art.  8**  El  Secretario  será  nombrado  por  la  Secretaria  de 
'fíobernnción  á  propuesta  del  Director. 

Art.  9"  El  Secretario  deberá  ser  Médico -Cinijano  titula- 
dlo y  miembro  de  la  Facultad  Homeopática. 

Art.  10.  Corresponde  al  Secretario  desempeñar  las  fun- 
cionea  del  Director,  en  lo  que  respecta  al  Gobierno  interior 
del  establecimiento,  siempre  que  aquel  esté  ausente  y  sea 
necesario  dictar  alguna  resolución  urgente  de  la  cual  dará 
cuenta  al  Director  y  éste  á  la  Secretaría  de  Gobernación 
m  el  asante  reviste  alguna  importancia. 

Art  11.  El  Prefecto  será  nombrado  por  la  Secretariado 
<ioberQación,  á  propuesta  del  Director,  y  será  el  encarga- 
do '1-  '  ■  el  orden  y  la  disciplina  en  el  estable- 
<•'»'  finiir  las  disposiciones  relativas  del  Di- 

L  Escuela. 


CAPÍTULO  IV. 
De  los  Profesores  de  la  Eicuela, 

Art.  12.  Los  profesores  serán  nombrados  por  laSecreUi^ 
Tia  de  Gobernación,  á  propuesta  del  Director. 

Art.  13.  Para  ser  profcíior  de  la  Escuela  es  requisito  io- 
dispcnsable  ser  Médico-Cirujano  titulado  y  miembro  de  Ia> 
Facultad  Homeopática. 

CAPÍTULO  V. 
De  loa  alumno», 

Art.  14.  Para  ser  alumno  de  la  Escuela  se  necesita  b»- 
ber  cursado  en  la  Escuela  Nacional  Preparatoria  de  esta 
Capital  ó  en  los  Institutos  de  los  Estados  todas  las  materias 
que  conforme  á  la  ley  de  instrucción  pública  vigente  son  ne- 
cesarias para  la  carrera  de  Médico-Cirujano  y  Partero,  lo 
cual  comprobará  el  aspirante  con  los  certificados  corres* 
pendientes. 

Art  15.  Los  alumnos  de  la  Escuela  Homeopática  dej 
rán  de  serlo  por  faltas  graves  á  la  moral  y  á  la  disciplini 
por  desaplicación  notoria,  por  faltar  á  las  clases  treinta  ve- 
ces en  un  aDo,  sin  causa  justificada,  y  por  establecer  con- 
sultorios para  el  ejercicio  de  la  profesión  antes  de  obtener 
el  titulo  correspondiente. 

CAPÍTULO  VI. 
Periodos  de  la  insirucción. 

Art.  16.  El  afio  escolar  comenzará  el  siete  de  Enero  y 
terminará  el  catorce  de  Octubre. 

Art  17.  Las  clases  se  darán  todos  los  dias  en  loa  térmi- 
nos que  fije  el  reglamento  para  el  gobierno  interior  de  la 
Escuela,  exceptuando  los  domingos,  fiestas  nacionales  y 


CAPITULO  VII. 
De   1  OH   exdm  en  ea . 

Art.  18.  Los  exámenes  anuales  comenzarán  el  quince  de 
Jctubre  y  terminarán  precisamente  el  quince  de  Noviem- 
bre, serán  püblicos  y  los  alumnos  serán  examinados  duran- 
te veinte  minutos,  cuando  menos,  por  cada  sinodal. 

Art.  19.  Los  exámenes  profesionales  se  harán  en  cual- 
quier tiempo  y  conformo  á  las  prescripciones  de  este  regla- 
mento, menos  durante  los  periodos  de  los  exámenes  par- 
ciales y  de  las  vacaciones. 

Art.  20.  La  persona  que  pretenda  ser  admitida  á  exa- 
men profesional  justificará  debidamente  haber  hecho  to- 
dos los  estudios  que  marca  este  reglamento  y  presentará 
al  Director  una  solicitud  por  escrito. 

Art.  21.  Concedido  el  examen  designará  el  Director  de 
la  Escuela  loa  sinodales  que  deban  practicarlo  y  fijará  el 
día  y  la  hora  en  que  éste  debe  verificarse. 

Art'  22.  El  jurado  se  compondrá  de  cinco  profesores. 

Art.  23.  Los  exámenes  profesionales  se  verificarán  en  la 
misma  Escuela. 

Art.  24.  Los  exámenes  serán  públicos. 

Art.  25.  A  todo  examen  profesional  concurrirá  el  Secre- 
tario do  la  Escuela,  quien  extenderá  y  autorizará  el  acta 
después  de  formada  por  el  Presidente  y  loa  jurados. 

Art.  26.  Luego  que  termine  el  examen,  el  presidente  ce- 
rrará la  sesión  pública  y  abierta  la  secreta,  pedirá  á  loa 
jurados  la  protesta  de  que  votarán  lealmente  según  su 
conciencia  y  expresará  que  no  se  permite  rectificar  la  ve 
toción.  La  calificación  será  por  bolas  blancas  y  negras, 
indicando  las  primeras  que  se  aprueba  al  aspirante,  y  las 
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segundas  que  se  reprueba;  se  depositarAn  en  una  ánfora/ 
coraen7,ftndo  por  la  priraerra  persona  de  la  inquierday  vo-^ 
tando  al  último  el  presidente. 

Art.  21.  Terminada  la  votación  harán  el  escrutinio  el 
presidente  y  el  secretario,  la  aprobación  ó  reprobación  so 
hará  por  unanimidad  ó  mayoría  de  votos,  prohibiéndose  to- 
da otra  calificación. 

Art.  28.  El  Secretario  comunicara  al  interesado  por  me- 
dio de  un  oficio,  el  resultado  del  e.\amen. 

Art.  29.  Las  personas  que  soliciten  examen  profesional 
ú.  titulo  de  suficiencia,  so  sujetarán  ¿  un  examen  por  sepa- 
rado de  cada  una  de  las  materias  que,  conforme  A  este  re- 
glamento, constituyen  el  curso  de  la  enseñanza  profesional 
y  después  presentarán  examen  general  en  los  términos  ex- 
presados en  esto  reglamento. 

Art.  30.  Siempre  que  el  resultado  del  examen  general  sea 
favorable,  se  comunicará  de  oficio  á  la  Secretaría  do  Go- 
bernación, á  fin  de  que  ésta,  ft  pedimento  del  interesado, 
le  expida  el  titulo  de  Médico-Cirujano  Homeópata. 

Art.  31.  El  Ejecutivo  designará  por  esta  sola  ve¿  en  vis- 
ta del  título  legal  que  pre.senteu  los  interesados,  quienes 
acreditarán  además  haber  ejercido  públicamente  la  homeo- 
patía por  lo  menos  durante  un  alio,  qué  profesores  forman 
la  Facultad  Homeopática. 

México,  16  de  Agosto  de  1895. — Romero  Rubio. 
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BADIAGA.—  Clíkica 
del  ojo  derecho,  ex'- 
-agravándose  por  la  i  - 
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S^arh. — Fiebre  dd  heno^eatomudos  y  e^ourrimiento  aouo- 
80.  con  respiruoiún  u^mAtica  (iod.):  paroxiamos  do  tos  Bofo- 
cante;  durante  la  tos  el  rooco  en  expulsado  al  través  de  la 
nariz  y  boca. 

Abdomen. — Bubones  indurados  (iod.) 

Ory<rnoa  gtniií%UH. — Hemorragia  uterina  que  8e  agrava 
en  la  noche,  con  sensación  de  ensanchamiento  de  la  ca- 
beza. 

Órganos  rexpiratorion, —  Tos  ferina,  con  expectoración 
amurilla  C3pc«a,  que  salta  do  la  boca  basta  la  mitad  de  la 
pieza. 

BAPTISIA. — Clínica.  —  <ye;i6ra//Warfí?íí.— Sensación  de 
cansancio  y  magullamiento  en  todo  el  cuerpo,  cHpecialraen- 
te  en  los  miembros.  Histeria  con  g^ran  postraciíin  fl^íca^con 
adormecimiento  y  temor  de  parálisis,  deseo  de  morir,  fro- 
tamiento de  las  manos  é  inquietud.  Eát¿t  indicado  eu  las 
enfermedades  adinámicEH,  con  tendencia  ó  la  desorganiza- 
ción de  la  sangre,  con  inquietud  y  generalmente  con  deli- 
rio y  estupor.  Puede  ser  útil  en  los  estados  tifoideos,  adiná* 
micos  de  una  gran  variedad  de  enfermedades  eruptivas  y 
maliiricas.  Todas  las  secreciones  son  de  mal  olor,  aun  el 
sudor  y  la  orina,  con  frecuentes  ataques  de  desvanecimien- 
tos y  agotamiento. 

Facultades  mentales, — Delirio  con  fiebre  adinámica,  ideas 
confusas,  errantes,  musitación.  Parece  que  trata  de  reunir 
las  partes  de  su  cuerpo,  que  las  considera  separadas;  mu- 
sitación incoherente.  Fatiga  cerebral,  se  piiente  la  cnbeaa 
muy  poB&da,  hay  aversión  para  todo  esfuerzo  mental  y  do 
tiene  fuerza  para  pensar, 

Caíif^fl.'— .Sensación  de  gran  presión  en  la  piel  do  la  fren- 
te, parece  que  la  restiran  A  la  parte  posterior  de  la  cabe- 
¿a;  1a  cabeza  se  siente  muy  grande^  pesada  y  entorpecida. 

ÜoM.— Las  encías,  boca  y  garganta  están  adoloridas,  ul- 
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cerada-s;  las  úlceras  tienen  aureola  roja,  el  aliento  es  féti- 
do y  hay  salivación.  Útil  en  las  enfermedades  de  la  boca 
de  los  niOcs  de  pecho  y  de  las  mujeres  en  lactancia.  Esto- 
matitis de  la  tisis. 

Gil r^rt/í/rt.— Difteria.  Estado  semicomatoso  ó  detirantOf 
deglución  de  líquidos  únicamente;  la  cara  está  rojo-obscu- 
ra, exhala  la  boca  un  olor  horrible.  Contracción  del  esófa- 
go, con  dificultad  de  pasar  el  alimento  al  estómago,  pudien- 
do  pasar  únicamonto  los  líquidos. 

Abdomen.  Ha  sido  útil  cuando  ha  habido  gran  adolori- 
miento  en  la  región  de  la  vesícula  biliar,  con  diarrea. 

liecto  y  evacuaciones. — Diarrea  en  las  fiebres  palustres 
adinámicas;  evacuaciones  horriblemente  fétidas,  liquidas, 
fecales,  comunmente  obscuras.  Disentería,  evacuaciones 
sanguinolentas  con  ligero  tenesmo  no  doloroso. 

Fiebre.— Fiebre  tifoidea  con  gran  sensibilidad  de  la  re- 
glón iliaca  derecha  y  adolorimiento  de  todo  el  abdomen. 
Comunmente  útil  en  el  primer  periodo  de  la  fiebre  tifoidea; 
inquietud  con  delirio  musitante,  fetidez  del  aliento  y  del 
cuerpo,  cara  obscuro. 

BARITA  ACÉTICA.— Clínica.— Neuralgia  detrás  del 
oído  derecho. 

BARITA  CARBOmCA.— Clínica.— tfeneraiií/rtrfcí.— Es 
útil  en  los  estados  do  mala  nutrición  do  los  níQos,  cuando 
hay  desarrollo  perfecto  de  la  inteligencia,  ó  en  las  enfer- 
medades que  tienen  una  tendencia  á  producir  degeneracio- 
nes de  cierta  clase,  como:  endurociraientos  escrofuloso» 
glandulares  do  varias  especies.  Es  un  remedio  sumamente 
útil  en  las  degeneraciones  de  l.i  •  —  -•  -i.i,  ,  -icu- 
rismos,  fibrosis  arterial;  on  lu  •], 

etc.  Tumores  grasosos,  piirtículArmento  en  y  dor- 

so. Parálisis  de  los  viejos. 

Facultades  mefUalu, — Debilidad  !*>■ '" 
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llega  hasta  el  idiotismo;  perturbaciones  mentales  resultado 
de  ta  masturbación,  carácter  Irresoluto,  memoria  perdida. 
falta  de  confianza  en  si  mismo.  Demencia  senil  con  pérdi- 
da de  la  memoria. 

Cabeza, — Apoplegía  de  los  viejos,  lobanillos,  costra  lác- 
tea con  costras  húmedas,  cuida  del  cabello,  especialmente 
con  hinchazón  de  las  glándulas. 

O/o*.— Cataratas. 

Oldog. — Sordera  causada  por  perturbación  del  nervio  au- 
ditivo, especialmente  en  los  viejos.  Inflamaciones  supurati- 
vas del  oído  medio,  especialmente  en  cooe.xión  de  amígda- 
las supuradas. 

Nariz. — Coriza  con  gran  hinchazón  del  labio  superior. 

Boca. — Parálisis  de  la  lengua  en  los  viejo». 

Garganta. — Glándulas  sub-maxilares  hinchadas,  endure- 
cidos, especialmente  las  que  están  situadas  detrás  de  las 
parótidas;  inflamación  de  la  garganta  (parece  que  quita  la 
predisposición  á  ella).  Amígdalas  que  supuran  después  de 
cada  enfriamiento;  indicada  cuando  las  amígdalas  están  in- 
flamadas con  hinchazón  de  las  venas,  en  las  personas  que 
cieñen  sudor  habitual  de  los  pies. 

Abdomen. — Cólico  habitual  de  los  nifíos  que  no  se  desa- 
rrollan, que  parecen  tener  hambre,  y  sin  embargo,  rehusan 
el  alimento.  Glándulas  raesentóricas  aumentadas,  el  abdo- 
men está  duro  é  hinchado,  la  deglución  del  alimento  es  do- 
lorosii  en  los  niflos  escrofulosos  (cale,  carb.j 

£c{icuac¿onejt.  —  Constipación  con  evacuaciones  duras, 
nudosas  (ílagn.  muríat.)  hemorroides,  ardores  y  adolori- 
miento. 

rí»-,i,jji/>tf  üP  ríi///^^. — Deseo  sexual  disminuido  é  impotencia 

]  LÍA  aumentada  de  volumen. 

'V. — Atonía  crónica  en  los  eofermos 
T'juijuiLís  capilar,  catarro  sofocante  do  loa 
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Corazán  y  puljtú. — Palpitación  y  angustia  en  la  región 
cardiaca  (véaiíe  Barita  mur.) 

fArtremidade/t  inferiores, — Tendencia  al  sudor  de  los  pies. 

BARITA  MüRlATICA.— Clínica.— Oírfo*-.— Silbidos  y 
zurabidoB  en  los  oídos.  Ruidos  en  el  oido,  al  mancar  y  tragar. 

Garganta. —  Hipertrofia  crónica  de  las  amígdalas.  Útil 
en  la  paresia  de  la  faringe  y  de  la  trompa  de  Eustaquio. 
con  ruido  al  tragar  ó  estornudar;  el  airo  os  impulsado  al 
tímpano  con  mucha  facilidad, 

Cor/izíÍH.— Algunos  casos  notables  de  aneurisma  se  refie- 
re que  han  sido  curados  con  esta  droga;  uno  particular- 
mente de  la  aorta  descendente,  en  el  que  la  muerte  parecía 
inevitable,  curó  completamente  en  seis  meses  con  la  I*  X; 
había:  palpitaciones  persistentes,  plenitud  y  adolorimíento 
del  pecho,  hinchazón  del  tórax  cercíi  del  esternón,  etc. 


>^A.IME¡X>^.I>ES. 


Remedio  contra  el  hipo. 

Un  remedio,  muy  inofensivo  seguramente,  es  la  miel 
blanca. 

El  Dr.  Kduardo  Llanos,  do  Moutijo  (Badajoz),  se  ha  ser- 
vido de  clin  con  mucho  éxito,  desde  hace  largo  tiempo,  y 
aún  lo  ha  empicado  para  sí,  después  de  haber  usado  toda 
olaNe  de  fórmulas  de  las  mAs  acreditadas  contra  cate  sin* 
toma  lan  do.sngradable  algutian  veces.  Igualmente  la  ha 
empicado  en  adultos  y  nifios  lan  sujetoH,  como  es  sabido, 
al  hipo;  en  tin.  la  ha  administrado  á  enfermos  graves  y,  en 
todo!4,  la  miel  ha  producido  excc'":'---  afectos. 

La  manera  de  emplear  este  le  remedio  es  el  si- 

guiente: una  cit  ',<M^^^sa  de 

postros  para  Uj-  \  ^^^^Vrstán 

en  la  lactancia.  Kn  gci  :c, 

pero  alguriíts  veces  es  :  u< 

tos  de  intervalo  para  q-.  r^J 
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Nuestro  periódico. 

Por  indicactÓQ  üe  machos  de  noestros  aubscriptores  y  seguros  de 
que  fAciiitanios  tu  consulta  de ''Ia  Homeopatía,"  uBinhíamoa  U  fomm 
de  ella,  sin  por  esto  dieminuir  el  niaterial.  Esperamos  «n  este  tercer 
afio,  t«rD)iJiiu*  la  publicación  de  la  fanioHa  Materia  Médica  del  I>r.  Fa- 
rrÍDg;ton,  obra  de  gran  mérito  y  que,  como  lo  pensamos,  ha  tenido 
ana  brillante  acogida  oii  nnestro  país  y  en  el  extranj^'i-a;  í^nal  cosa  nos 
proponemos  con  la  "Ciudad  Maravillosa,"  oocíonefl  de  Fisiología  que 
tanto  han  agradado,  y  como  prueba  de  nacstrü  empcfio,  hoy  damos  á 
nucatros  sab&críptores  32  páginas  de  la  primera  de  los  obras  citadas, 
é  igual  cosa  haremos,  siempre  que  los  fondos  de  la  Sociedad  lo  per- 
mitan. 

A  nuestros  subscriptores  foráneos. 

En  este  roes  girará  á  su  cargo,  nuestro  Tesorero  el  Sr.  Arriaga,  por 
el  iniporte  adelantado  del  aHo  que  comienza  cou  el  presente  número- 
Lbb  agradeceremos  se  sirvan  cubrir  el  expresado  giro. 

La  Sociedad  Médico-Homeopática  Mexicana. 

Bata  Honorable  Corporación,  en  circular  atenta,  pone  en  nue«tro 
'conocimiento  que  en  las  elecciones  efectuados  el  10  del  mes  pasado, 
(acron  electas  para  formaran  Junta  Directiva  las  perdonas  siguiuites; 

PresidenteL — Dr.  Pablo  Fuentes  lífirrera. 

Vioe-Preaidente. — Dr.  Pablo  Harona. 

Sacrataría  •  Dr.  Librado  Ocampo, 

Plro-8ecretarío. — Dr.  Manuel  M.  de  Logarreta. 

Tesorero. — Dr.  Mariano  Gallardo. 

Contador. — Dr.  JesiLs  M.  fionxálex. 

Reciba  esta  antigua  Sociedad  nuestros  parabienes  por  su  acertada 
rlección. 

Boletín  del  Consejo  Superior  de  Salubridad, 

Esta  importante  publicación  ha  comenzado  de  nuevo  ¿  ver  la  lux 
piibtiea  j  u<:;mo8  ttjnído  la  honra  de  que  visite  esta  Redacción;  con 
guato  oorreapondcmos  la  viaita  de  nueetro  ilustrado  é  interesante  eo- 

Bü  Hospital  Nacional  Homeopático. 

tUt^  li«né6oo  plantel,   ett«ib|ecido  por  el  Supremo  Gobierno  hace 
•  nat.bti»eon  frcha  1"  de  Julio  próximo  paaado,  lo  £>tadÍ9ti* 
deada  d  d(&  de  su  fundación. 
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El  Ouerpo  Mñdico  del  mencionado  hoapiUl  dedica  la  cEtadistica  &1 
Sr.  Presidente  do  la  República  y  al  Sr.  Ministro  d>*  U obernacióa. 
fuadadorasde  éL  Loa  resultadosganeralcx  de  lósanos  transúurridossoa: 

Entradag 1.116             

Alto»  volunUriaa 202     »,,,„ 18,1% 

Altas  por  mejoría 201      « 18,0  „ 

AltaB  por  curación 634        . .  » 47,8  ,, 

Muertes 132     1 1>^  h 

ExiflteDuia  actual 47 

El  numero  de  consultas  dadas  en  el  mismo  Hospital  ascienden,  da- 
tante lo«  dos  aflos,  al  número  do  39,547. 

I/1S  enfermedades  tratadas  y  los  resultados  obtenidos,  estin  clasi- 
iicadas  y  divididas  en  los  siguientes  grupos: 


ENFERMEDADES. 


iltU  TOIU- 

Intniíu.       uhM. 


llWtM. 


Del  aparato  digestivo 163 

,t         „       circulatorio. . .  18 

„         „       respiratorio. . .  141 

„    Sistema  nervioso 27 

Órganos  de  los  sentidos. ...  11 

Del  Aparato  Locomotor. . .  127 
„         „        Genito  Urina* 

ño 43 

„    Peritoneo 3 

„    Sistema  Glandular.. . .  4 

,,         „         Linfático.. . .  11 

Afecciones  venéreas 72 

Sífilis  y  afecciones  ñliUti* 

cas 34 

Do  la  Piel 123 

Del  Tejido  Celular 45 

Infecciosas  ...» 121 

Generales    .  , *  . .  .  6 

Intoxicaciones 46 

Traumatismos 22 

Operaciones. .  , , 16 

No  denominadas 38 
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SovAfl. 1,069       203         301         534 


132 


Tip.  DB  Ed,  Dlbl.ín,  Cai.muón  pk  57  Ni-m.  7. 
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México,  Ooiqb^  5  d»  1395. 
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LA  homeopatía 

Ptr'wiic»  ffleasaal  de  prypagao^. 

ÓRGANO  DE  LA  SOCIEpAD  UAUN'£MANN. 


AlBUNAS  PALABRAS 

»VBftK  LA 

filosofía  de  la  homeopatía 

POR  EL  DR.  LUIS  R.  RUIZ 

(DC  T£XCOC0) 

La  terapéutica  homeopática  estriba  en  dos  grandes  ver- 
dades: verdad  del  principio  ¿^imiiia  SimilihuM  Curantar^  y 
verdad  de  la  acción  de  las  fuerzas  desenvueltas  por  la  d¡- 
nami'Uición  de  las  subAtanciai)  medtcAnienCosii.s. 

No  nos  detendremos  ahora  á  demostrar  por  medio  del  ra- 
ciocinio, la  primera  do  ostas  verdade^«i;  diromo»  coa  nuea- 
tro  ilustre  maestro:  Poco  non  impm-ta  la  teoría  del  modo  con 
ffue  He  verifica  el  hecho,  pnes  para  réONOtmn  son  df  poco  r-alor 
las  explicaciones  que  pueden  darne  Hohre.  ente  pariicular.  ' 

En  una  ciencia  puramente  exporimcntat,  el  raciocinio 
sólo  debo  emplearse  para  síicur  induccioncf*  del  conjunto 
de  los  hechos,  y  no  para  violentiirlos  con  el  objeto  de  ha- 
cerles caber  en  uu  cuadro  formado  de  antemano;  ó  en  otros 
lérnunos,  los  principios  que  quieran  sentarse,  las  verdades 
que  &o  piensen  establecer,  deben  derivarse  de  los  hechos  y 
no  de  Utít  creacioncji  imjiginarias  que  luego  «e  intenta  con- 
firmar y  demostrar  por  medio  do  la  experimentación. 

íbamos  de  decir  es  rigurosamente  aplicable  al 
,. '-i^L  ,irah;xinr.N  rU*  scataT^  y  quc  C8  tan  antiguo  co- 
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mo  la  medicina.  Aunque  desde  el  tiempo  de  nipócrates. 
que  lo  anunció  en  los  siguientes  términos  en  su  tratado  de 
IxictH  in  homine:  Per  simtiia  adhibita  íít  morbo  nanaturj  ha 
quedado  sin  aplicación  directa,  sin  Uegar  A  ser  la  ley  fun- 
damental de  la  aplicación  de  loá  medicamentos  al  trata- 
miento de  las  enfermedades,  no  por  esto  ha  dejado  de  ser 
la  Ley  inmutable  de  la  naturaleza,  la  ley  universal  que  eu 
todos  tiempos,  sin  saberlo  el  médico,  ha  regido  en  toda  me- 
dicación que  ha  producido  una  acción  curativa  directa. 

Ksta  aserción  se  ha  convertido  en  una  verdad  probada 
por  el  cuadro  de  la.s  numerosas  curaciones  homeopáticas;, 
debidas  á  la  casualidad,  que  cita  el  sabio  y  erudito  funda- 
dor de  la  homeopatía,  al  frente  de  su  Organon,  donde  po- 
drá verlos  el  lector.  Para  nuestro  objeto  basta  esta  simple 
indicación. 

La  segunda  de  las  verdades  que  hemos  sentado  como 
principio,  verdad  de  la  cual  cada  uno  puede  convencerse 
por  medio  de  experimentos  hechos  en  su  propia  persona, 
se  funda  en  hechos  no  menos  esactos,  pero  más  recientes 
que  los  anteríorea.  Esta  verdad  parece  más  extraordinaria 
por  cuanto  se  aparta  m&H  de  las  ideas  admitidas  en  la  quí- 
mica, en  la  física  y  cu  la  fisiología,  y  por  la  misma  razón 
encuentra  una  oposición  más  tenaz  y  menos  razonada. 

Uno  de  los  muchos  obstáculos  que  esta  verdad  tiene  que 
vencer  para  llegar  ú.  generalizarse,  es  la  falta  do  lógica  en 
el  lenguaje  destinado  á  expresar  la  operación  llamada  im- 
propiamente atenuación  de  los  medicamentoa  en  vez  de  di- 
naviiz  ación. 

Efectivamente,  pocos  habrá  entro  i ■  -  '     *  ■• lo 

más  de  una  voz  no  hayan  doploradc  i 

causado  á  la  homeopatía  laNmÍllua(> 
las  cxprotíiones  de  f»-  ' 

Proparar  un  mcdÍL.^i „ 
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una  fuerza,  es  dinamizar;  y  en  esto  trabajo,  el  médico  de- 
be llevar  la  abstracción  hoata  perder  la  idea  de  la  materia. 
Después  de  esta  operación,  posee  una  fuerza  enteramente 
análoga  A  la  del  imán,  que  es  del  todo  independiente  del 
hierro  en  que  esiA  Ajada. 

Buscar  razones  para  demostrar  cuál  sea  la  naturaleza 
de  esta  fuerza,  sería  obrar  de  un  modo  contrario  A  la  ra- 
zón, porque,  coroo  todas  las  dcralU  fuerzas  activas  de  la 
naturaleza,  no  la  conoceremos  nunca  sino  por  sus  efectos. 
Para  formarse  de  ella  una  idea  algo  precisa,  lo  mejor  es 
estudiarla  comparativamente. 

Para  esto,  rogamos  al  lector  que  recuerde  lo  que  ha.*ita 
ahora  se  ha  llamado  hacer  atenuaciones,  y  que  nosotros 
llamamos  dinamitar.  Luego  compararemos  el  todo  de  esta 
operación  con  la  que  ejecuta  el  fí.sico  cuando  magnetiza 
una  barra  de  acero  por  medio  de  la  percusión,  y  después 
magnetiza  otras  frotándolas  con  aquella. 

£1  médico  que  quiere  dinamizar  una  substancia,  la  síli- 
ce por  ejemplo,  pone  en  un  mortero  una  pequefla  cantidad, 
supongamos  un  grauo,  con  99  grauoíi  de  azúcar  de  leche  y 
lo  frota  todo  con  la  muela  por  espacio  de  una  hora. 

El  físico  coloca  la  barra  en  el  eje  del  magnetismo  terres- 
tre, con  una  inclinación  determinada  y  le  da  golpes  ea  U 
punta  con  un  martillo  hasta  que  se  desarrolla  la  fuerza  la- 
tente en  el  hierro. 

El  módico  repite  sus  trituraciones,  poniendo  un  grano  de 

la  que  ha  hecho  últimamente,  con  uua  nueva  cantidad  de 

^  '    tocho  hasta  que  se  desenvuelve  la  fuerza  lateu- 


r 


L  la  barra  couvertida  en  imán,  y  coa  ella, 
•iíción,  magnetiza  otros  diez,  ciento,  raíl 
■  T"wi;r.[n|o  tQfi  cada  uno  de  entos  nue- 
s  mucbaü  borras. 
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Klflnédico  toma  un  giano  de  la  tercera  dinarni^ación  oeo- 
tesimal  con  ia  azúcar  de  leche,  y  lo  disuelve  en  50  míni- 
mas de  agua  destilada  mezcladas  con  50  mínimas  de  alcjo- 
hol,  ol  cual  por  medio  de  algunas  sacudidas,  recibe  toda  la 
fuerza  desarrollada  en  la  sílice  y  comunicada  al  azúcar  de 
laftlM»  Una  gota  de  este  alcohol  mezclado  con  otras  99^0- 
taB-d^  alcohol  concentrado,  forma  un  nuevo  liquido  medí* 
cammitoao,  dotado  de  la  misma  fuerza  que  el  anterior,  y 
acíi  «ucesiyamente. 

En  verdad,  si  no  hay  absoluta  identidad  entre  arabos  pro- 
cedimientos, hay  á  lo  menos  una  g:ran  semejausa.  Pero 
prosigamos. 

L^^fueriM  deBarrolladA  queda  t^'ada  y  se  conserva  en 
la  barra  de  hierro,  mientras  ésta  conserva  su  forma  meti* 
lica. 

L»»ñierza  desarrollada  en  la  süioe  queda  fijada,  y  se 
conserva  en  el  aziicar  de  leche,  mieuti'as  éste  no  se  altor*. 

Se  ha  probado  con  numerosos  y  variados  expeiimentos 
la  actcióu  que  estas  dos  fuerzas  ejerceu  en  la  economía  ani- 
iQ«l^  y-  ningún  experimentador  puede  desconocer  j]ue  la 
analogía  '  que  existe  entre  estas  dos  tvccionos,  es  A  lo  mo- 
nos tan  grande  como  la  que  se  observa  en  ol  modo  de  dos- 
anroNatMe  las  fuerzas  que  las  producen.  Pero,  sobre  todo, 
nadie  ba  pensado  ni  pensará  eu  atribuir  la  del  magnetíe- 
rao  Á  la  presencia  ó  ¿  la  absorción  de  algunas  moléculas 
atomísticas. 

Undaa  estas  dos  fuerzas  an&loga»  en  el  modo  de  deseu- 
vol^wse,  de  transmitirle,  de  prepa^arMt  de  conservarse c 
de  obrar  sobre  la  economia  animal,  ¿no  será  légioo  «j 

l  R»ta iinaloffU  se  entiende  finicAinonUs  con  roupocto ¿ hm  "•  .^i- *!< 
obrAf,  mudo  puramontu  diiijikmico,  y  no  ir-n  cuftnto  al  doaen 
10  de  cflta  acción  ítobre  vi  or^niaoso,  dondopiSKlaoo  unse  riório  aft" 
renómonoM  totaluvuCv  di»Uutos. 
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ina  de  ellas  todas  las  razones  por  roedio  de'-laS'ismúeB 
^podremos  únicamente  explicaruos  de  uua  man^ta-SBtMkc- 
toría  tos  Dumerosos  efectos  de  la  «tra?  /No  se  neMBHaiMbda 
ka  fuarzn  de  los  antiguos  hábitos  y  de  las  preocupoeioDes. 
obligarnos  A,  violentar  de  bacu  grado  nuestra  razdu, 
Eiasta  el  punto  de  atribuir  á.  unos  Átomos  taies  como  uiia 
dtezmíllonóstma  parto  do  grano  de  stlíGC  una  accíóirqtte  no 
»uedo  producir  un  grano  entero,  e^  decir,  para  induoirnos 
(é  fiiostener  que  menos  ca  superior  ¿  iná^? 

La  respuesta  no  puede  ser  negativa,  y  sin  embargo»  dÍH- 
currimos  de  un  modo  contrario  ¿  esta  respuesta,  saptinien- 
do  que  un  medicamento  obra  por  la  preHencia  material  de 
sus  moléculas  innociucida-í  en  los  órganos. 

Estas  tiencillas  roHcxioncs  derriban  por  bu  btibe  engran- 
de aparato  fisiológico  de  la  teoría  de  la  absorción»  y  des- 
truyen asimismo  todas  las  doctrinos  que  hacen  derribar  el 
iiintoma  de  la  acción  del  miasma  ó  agente  patogéüU'O  in 
troducido  en  los  órganos  (nada  puede  absorberse  ni  tran:) 
portarse  donde  no  hay  nada  de  matorial),  y  nos  conduce 
directamente  A  la  piedra  angular  de  la  homeopatía,  al  pun- 
to que  la  díiitingue  do  todos  las  escuelas  que  la  bau  prece- 
dido, es  decir,  la  explicación  del  modo  como  obran  ios 
agente»  patogénicos  y  se  producen  los  fenómeno»  rcsuttiin- 
tes  del  desarrollo  de  hu  acción,  eato  es,  los  síntomas. 

Aunque  podemos  decir  con  nuestro  maestro  quo^  poco 
importa  la  teoría  cientítica.  vamos  jÍ  exponoría  con  al- 
308  detalles,  persuadidos  de  que  lo>'  hechos  más  exactos 
y  positivos,  no  forman  mim  que  una  masa  indigesta»  si  no 
•er^  vjtn  por  medio  del  raciocinio. 

11  • ''jstinguo  los  íieres  vivientes  de  Ioh 

<|uf'  ■  /.a  vital,  ó  la  vida.  &ta  fuerza  «o 

fuaí  :uos  ó  fenómooo»:  feuóoae 

Q<»  Uu  acción.    XoH  dotendrenKMi 
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eapecíatmente  cu  la  cxposíciotí  de  ebcos  último»,  por  9<! 
raÁH  propios  de  aquella. 

No  puede  concebirse  una  fuerza  sin  acción,  porque  ao 
hay  nada  en  el  universo  que  carezca  de  ella;  pero  la  fuer- 
za de  acción  pertenece  exclusivamente  á  los  seres  organi- 
zado» y  vivientes. 

El  cucj'po  inorgánico  n6Ío  rcüiste  á  una  acción  determi- 
nada con  una  resi:átencta  pasiva,  dependiente  de  su  masa 
y  de  su  volumen;  el  ser  vivieiitp  resista  ademíia  por  la  reac- 
ción vital. 

Tómense  dos  seres;  uno  inorgánico  y  otro  orgánico,  y  su- 
mórjansc  en  un  medio  mus  frfo  que  aquel  de  donde  ¡^e  le» 
ha  ."tacado,  del  a^ua  por  ejeniplo:  el  cuerpo  inorgánico 
obrará  sobre  este  nuevo  medio  elevando  su  temperatura  y 
cediéndole  una  parte  de  su  calórico,  hasta  ponerse  en  equi- 
librio con  él.  El  cuerpo  orgánico  cederá  también  parte  de 
su  calórico,  pero  no  se  pondrá  en  equilibrio,  sino  que  con- 
servará la  temperatura  que  le  sea  propia. ' 

Retírense  estos  dos  cuerpos  del  medio  frío  y  vuélvanse  á 
aquel  on  quc^  estaban  anteriormente;  el  cuerpo  inorgánico, 
al  revés  de  lo  que  acabamos  de  decir,  tomará  de  los  cuer* 
pos  ambientes  cierta  cantidad  de  calórico  hasta  restable- 
cer el  equilibrio;  el  cuerpo  orgánico,  por  medio  de  la  reac- 
ción vital,  adquirirá  un  grado  de  calor  superior  al  que  te- 
nía antes  de  su  Inmersión. 


1  SAbiilo  iMi  que  Ia  UAtitmlczn  no  hnco  ningún  ^filto  on  In  (««eAlA  gn- 

uoral  de  su»  rnlacioncs,  «lUi*»  hlon,  t"' *  ■  'i-  *   •■  hlrn  cnlnKa- 

<lo,  que  Mln  tomor  *\tí  ormr.  tndaN  U»  •>»  «Uvnrtios 

rterc«,  pueden  COI t  !  JCA 

fncinta.   No  hay  K'  o- 

luo  lampuco  Ihn  hay  iMiir<.<  vi  vv,  !>*• 

r&  conocer  todo  el  vaJor  do  uui-  »« 
üereH  blou  dutonuiuadoít,  eomo  ^• 
loH  mkH  elevado»  vn  la  úií^uaiu  do  n*  •'    •" 
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Bata  fuerza  de  reaccióu,  cnlculadA  y  aprociada  exacta- 
mente por  Hrthneraaon.  antes  que  por  otro  alguno,  se  obrter- 
va  en  ol  ejercicio  de  todas  nuestras  funciones:  ella  os  la 
que  eieva  el  puUo  y  da  calor  al  rostro  despuén  de  la  inges- 
tión de  los  alimentos,  y  dovuolvo  al  animal  la  fuerza  que 
había  perdido,  casi  al  mismo  tiempo  que  empieza  ¿  tomar 
el  alimento;  ella  es  la  que  prepara  el  organinmo  y  dirige 
l&s  funciones  de  la  digestión,  de  la  absorción  y  de  la  asimi- 
lación; ella  hace  asomar  el  rubor  al  semblante  de  ana  jo- 
ven por  efecto  de  un  simple  gesto,  de  una  palabra  ó  de  una 
mirada;  ella  es,  en  fin.  la  que  determina  todas  las  funciones 
de  la  generación.  Esta  fuerza,  mientras  permanece  ence- 
rrada en  ciertos  limites  que  llamamos  normales,  no  os  para 
nosotros  más  que  el  ejercicio  de  Iuh  funciones  vitales;  pero 
si  algún  agente  llega  á  perturbar  la  vida,  entonces  sus  es- 
fuerzos do  reacción  traspasan  los  limites  ordinarios  y  se 
presentan  en  un  estado  anormal.  Los  fenómenos  por  los 
cuales  se  manifiestan  estos  esfuerzos,  no  son  ya  regulares 
ó  tisiológícobi,  sino  normales  ó  patológicas,  esto  es,  síntomas 
de  enfermedad. 

Aclaremoa  mtU  esta  idea  por  medio  de  un  ejemplo. 

Tómense  dos  individuos  iguales  en  edad  y  en  fuerza,  del 
mismo  sexo,  y  cuya  constitución  sea  de  lo  mhn  semejante 
posible;  supóngase  que  ambos  están  apremiados  y  aun  aba- 
(idOM  por  la  necesidad  do  comer;  dése  al  uno  un  manjar  su- 
culento y  al  otro  el  mismo  manjar  mezclado  con  cualquier 
agente  patogcnético:  el  que  habrá  tomado  el  manjar  puro, 
se  recobrará  casi  al  instante,  apenas  habrá  empezado  la 
digoNtióD,  cuando  su  jtcmblanic  comorá  calor»  se  le  elcvar¿ 
el  puUo.  la  vida  manifestará  su  reacción  contra  la  acck&a 
mica  de  la  substancia  aliroeniicin,  todo  el  organÍ»mo 
brará  su  actividad  normal,  y  la  díge;itiún  se  efectuará 
lia  manera  regular:  Ion  fenómeno«  que  presenta  el  ín* 
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^vlduo,  no  8on  pKara  -«l't>b8ervador  «tra  eosa  vaAs  que  el 
«¡Jercñcio  <le  las'  funciones  rítales. 

No  sucederA  lo  Tiii;ímo  con  el  otro  individuo:  los  fonóme- 
no8  de  reacción,  que  al  principio  paredan  normates  y  del 
todo  semejantes  A  los  de  su  compañero,  traspanan  en  breve 
loe  límite»  ordinarios;  la  faerza  vital  exalta  su  i*eacción  pa- 
ra resistir  la  Afoión  de  la  fuerza  que  se  le  opone,  y  los  fe- 
nómenos que  produce  Aalea  del  orden  normal  de  las  fanclo-^ 
Ties  vitales;  entoír  fenómenos  no  son  ya  físÍológico«.  son  sfi 
tomas  de  un  entado  anormal,  es  decir,  de  uu  estado  patoM 
gico. 

De  aqui  se  derivan  dod  grande»  verdad&í.  Es  la  primer 
que  los  síntomas  que  constituyen  un  estado  patológico, 
por  cuyo  solo  medio  pueden  venir  en  conocimiento  de  éste," 
son  el  resultado  de  la  reacción  de  la  fuerza  que  la  pertur- 
ba, se  exalta  extraordinariamente  y  sale  de  los  limites  re- 
gulares, para  volver  A  aparecer  bajo  la  forma  nonnal  do 
las  funciones  vitales;  ó  en  otros  términos,  que  toda  enfer- 
medad es  el  resultado  de  los  esfuerzos  que  hace  la  fuerza 
vital  para  conservar  ó  recobrar  su  integridad. 

La  segunda  verdad  es,  que  estíi  facultad  de  reacción  de 
'la  fuerza  vital,  constituye  la  verdadera  fuerza  medicatriz 
de  la  natnraleza,  de  que  tanto  so  ha  hablado,  sin  llegar 
attnca  d  determinarla,  y  que  la  verdadera  y  única  aspira- 
ción del  médico,  si  -quiere  llegar  á  ser  el  hombre  de  Bacon, 
wttura  mmijfter  et  i-nterpres,  debe  reducirse  á  secundar  y 
auxiliar  esta  fuerza,  sin  contrariarla  ní  perturbarla  ja- 
más. 

Asi  se  demuestra  por  medio  del  raciocinio  la  verdad  del 
principio  tnmilia  ttimUihus  curautus,  que  antes  hemos  presen- 
tado como  resultado  de  los  hechos;  poro  para  emplear  los 
semejantes,  era  preciso  conocerlos  antes  con  la  fijeza  y  la 
exactitud  apetecibles  para  todo  hombre  escrnpuloso  encar- 
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^gado  de  H  i>oi96drtti^iAn  )(le  la  stXtíú  y  de  Ía  Vida  de  hus 

lemejinitcs. 

Para/procednr  con  inteligencia  y  con  ^uto,  se  neceaica* 
ba  una  pauta,  un  punto  de  ptirlidíi  único  y  constante  en 
todos  tiempos  y  lugares,  un  principio  científico,  en  fin;  era 
preciao  experimentar  todos  tos  medíciimontos  en  el  hombre 

10,  y  hacer  constar  todos  los  reftultado»  del  desenvolví- 
iento  de  su  ncción. 

Hahnein&nn  emprendió  esto  tnn  arduo  como  importante 
trabajo^  cuyo  resultado  forma  un  monumento  eterno  que 
deino«trarii  1*1  los  siglos  venideros,  que  unte»  de  aquel  gran- 
le  hombre,  la  medicina,  conHÍücradn  romo  arte  de  curar, 
no  era  mds  que  una  práctica  puramente  empiriea. 

En  efecto,  concediendo  lo  que  estamos  lejos  de  admitir, 
-que  pueda  curarse  por  medio  de  los  contrartra  ó  los  dife- 
rentes de  cualquier  cbwie,  se  ignoraban  los  medios  de  co- 
nocerlos y  apreciarlos;  hasi  v  el  descubrimiento  de  Habne 
mann  sólo  so  tenían  induccioncíí  va^as  y  datos  inciertos, 
¡sacados  de  analogías  más  va;;as  aún.  y  del  conocimiento 
más  que  imperfecto  que  había  podido  adquirirse  sobre  la 
acción  de  los  medicamentos  ah  Hua  in  morhin:  de  aqui  es 
qno  para  ejercer  la  alopatía  de  una  manera  no  empírica, 
para  fijar  la  slgniíicación  de  las  palabras  contrario,  difc 
rente  ó  desemejante,  os  preciso  estudiar  las  patogenesias 
formadas  con  el  auxilio  de  la  experimentación  pura. 

Añi.  pues,  ia  alopatía,  concediendo  que  tenga  todo  el  va 
lor  y  toda  la  verdad  quo  le  falta,  no  podrá  aspirar  al  nom- 
bre de  ciencia  hasta  que  entre  en  la  senda  que  sigue  la  ho- 
leopatla,  y.  á  pesar  del  desprecio  con  que  trata  á  esta  úl- 
jnia.  le  serla  deudora  de  su  regeneración,  si  posible  fuere 
regenerarla. 

(Conduird), 
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MEMENTO  TERAPÉUTICO. 


TKATAMIENTO  DE  LA  LAKINUITIS. 

La  laringitis  e**  más  comuümonte  una  afección  ligada 
uoa  fíebre  contfaua  ó  eruptiva;  ó  bien  (:onstituye  una  de  laa 
localizaciones  del  coriza.  Eq  este  caso^  su  tratamiento  se 
confunde  con  el  de  las  entermedades  de  las  que  es  sin- 
tonía; pero  coa  mucha  frecuencia  ae  limita  do  tal  modo  á, 
la  larijigc,  que  se  maneja  como  una  enfermedad  esencial  y 
reclama  un  tratamiento  especial. 

Hajo  ol  pimto  do  vista  del  tratamiento,  estableceremos 
tres  categorías:  la  laringitis  crónica,  la  laringitis  aguda  de 
forma  grave  y  la  laringitis  estridulosa,  el  tratamiento  do  la 
laringitis  aguda  se  confunde  con  el  del  catarro. 

1. — Tratamiento  de  la  laringitis  graoe. 

La  laringitis  grave  conHtituye  una  afección  que  presenta 
los  síntomas  habituales  del  crup  con  excepción  de  las  fal- 
sas membranas;  está,  pues,  notamente  separada  de  la  la- 
ringitis edematosa,  de  la  que  trataremos  en  el  capitulo  si- 
guiente á  propósito  del  edema  de  la  glotis. 

Los  medicamentos  principales  do  la  laringitis  gravo,  son: 
Aconitura,  spougia,  hepar  sulfuris,  phosphorus,  apiura  vi- 
rum,  moMchus. 

I*^  Aconiium, — Kl  aconitum  es  el  medicamento  del  pri 
cípio,  debe  ser  prescrito  en  tintura  madre  á  la  dosis  de"! 
gotas  hasta  30,  según  la  edad  de  los  enfermos.  Esta  dotas 
se  administra  en  24  horas  por  cucharadas  grandes  ó  pe- 
queñas cada  hora. 

2"  Spongia  iosta,—!^  el  mAs  importante  de  los  medica- 
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mentoN  od  el  tratamiento  de  la  laringitis  ¿^rave.  Los  ainto- 
maí$  que  lo  mdicati.  son:  la  vo7.  ronca  y  luego  afónica,  la  to» 
soca,  hueca,  aibilante,  acompasada  de  dolores  agudos  y 
^defigíLrrantCíj,  sensación  de  obfitnioción  en  la  laringe,  re«- 
)iración  difUñl,  accesos  do  Hofocacióo  sobrcvinioudo  ospe- 
cialmeoto  durante  el  suoGo. 

Dohíh. — La  primera  trituración  decimal  ea  la  que  mo  ha 
dado  el  mejor  resultado.  8e  proscriben  0¡20  centigramos  en 
200  gramos  agua,  para  tomar  una  cucharada  cada  dos  ho- 
ras. Para  los  niños  pequenoH  no  hc  prescriben  máH  que  60 
i;rainos  de  agua  y  no  les  dan  cucharadas  cafeteras.  En  Iob 
graves  ne  puede  dar  el  medicamento  cada  hora. 

3'  Hepar  nnüfaris. — Está  indicado  por  una  sensación  de 
cuerpo  extraño  on  la  laringe  ó  de  constricción  como  por 
una  cuerda  atada  al  cuello:  neceóos  violentos  de  toa  con 
ííofocacióü  y  vómitos. 

Aunque  este  medicamento  produce  una  tos  seca  y  pro- 
funda, la  observación  nos  ha  enseñado  que  conviene  cuan- 
rdo  es*  grasa  y  catarral.  Hahüemann  había  ya  dado  esta  ia- 
dicación  característica  del   hepor  en  el  tratamiento  del 
crup. 

Doai*  y  modo  de  admiuistración. — La  primera  trituración 
e»  en  el  día  la  generalmente  empleada,  de  ñ  a  25  centlgra- 
moH;  administrados  como  la  Hpongia. 

4**  Phosphoruñ. — Conviene  sobre  todo  al  principio  de  la 

fermcdad  después  de  aconíium.  Los  .síntomas  que  lo  in- 
dican muy  particularmente,  son:  ou  dolor  excesivo  en  la 
laringe  al  toser,  al  hablar  y  aun  respirando. 

iJúíñs  y  admhÚKtv ación. — La  sexta  dilución:  2  gotaa  en 
una  poción  para  tomar  cada  hora  ó  cada  do.s  hora^,  ch  la 
doais  preferible. 

■'     •  medicamento  nos  ha  dado  un  re- 
i i  •  í*n  un  caso  muy  grave.   QuizA 
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exl!^t1a  idicrto  gradoMoé'dibma  déla  gtotís  en '^te  caso 
particular. 

Tfosis  y  ndiHinUt ración.— '2*^  tritoradón. 

6*^  >/oxcAhj<.— Está  Indicado  eii  los  accesos  dG'írt:)focacT6li 
que  pueden  acompallar  á  esta  enfertnedad.  lis  un  medica- 
mento puramente  paliativo. 

DóHui  ff  tídmini^f ación. — Se  adttiioisira  en  ubíéas  Cónte» 
iriendo  cada  una  10  ctetitigramos  de  la  primera  ttitnractón 
decimal.  Una  oblea  cada  cuarto  de  hora  ó  cada  hora  Se- 
gún la  intensidad  del  caso. 

Kn  los  niños  que  no  pueden  tragar  laa  obleas,  f^e  prestri* 
be  el  medicamento  en  agua,  la  que  se  administra  por  cu- 
cbaradaü  cafeteras. 

II. — TrataTuienio  de  Ui  laringitis  edridulona. 

Esta  forma  de  laringitis  se  tuiracterízn  por  accesos  noc- 
turnos de  sofocación,  ó  para  hablar  mÁn  cxactamento,  por 
aocesos  que  sobrovíonen  Onicanicntc  durante  el  dueílo,  ya 
«ea  diurno  ó  nocturno.  Kíste  a<*cidentr?  om  prodíicido  por  nii 
eftpaHmo-de  la  glotis. 

La  fomia  ostridutosa  de  la  lurinKiií-^  no  »c  encuentra  más. 
que  en  la  infancia,  porque  A  esta  edad  la  glotis  respirato- 
ria no  exista  Aún. 

LoH  mcdicamoutoM  prltioipalea,  son:  ipeca.,  moschus,  ou- 
pniTO.  coralia,  ffolHfinUltn  y  ,  hh. 

!"  Ipeca runnha,  — Va  pI  ni  >   iitr»  Iniciicioíml  dado  A 

'üqvis  vomitivas.  HacodeHApai*o^er'InHUintAoeamentc  la  so- 
focación, y  como  eftta  eftf<*rm(Hlt*d  «í*  r,on)p<  i  ;w  ve- 
ces de  un  Holo  ncceso,  y  en  otroM  casot).  dn  n-  ■  "^u 
Hiempre  decreciendo,  rcHulta  quo  la  li>ei*«.  m  el 
accidente  y  toda  la  onforniodad. 

Ci'eemos  que  ■ 

de  la  escuela  he.:.   , 
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bir  á  doais  vomítivaít  un  medicamento  que  e»,  además,  per* 
rectamente  hümeopátáco  á  los  accideuteü». 

Privarse  de  este  auxilio  por  gazmofiería doctrinal,  ©«re- 
tardar el  alivio  de  Ioh  enfertnitos  y  dar  A  nuestros  adver- 
sarios una  Huperíoridad  inuontestable. 

En  lod  ca«08  poco  intensoA  ó  oa  aqueUon  exCramadainetin 
iraroH  que  han  reHÍstido  á  los  vornitivoor  se  tiene  recurso 

los  mcdicamcutos  homeopilticon. 

/)o«w  //  ■moá>a  de  «rfm/nMÍrflrirfíi.— Se  administra  el  jarabe 
d^'Ipecacuanha.  por  cucharada»  cafeteras  ó  por  cuchara* 
das  poHtrcrn.s,  según  la  edad  de  lo8  súÁoh,  cada  cuarto  de 
horB  hai»ta  la  producoión  de  la  basca. 

^'MMchuft- — 8e  da  4  la  dosiá  de-5  á  10  üemlgramo$  d« 
La  primera  trituración  decimal,  ou  oblea»  ó  en  agua,  cada 
ciaco  minutoH,  cuando  la  asfíxiac»  inminente.  Este  medi- 
camento responde  perfeotameaie  á  la  coastrícción  de  la  lar 
rínge  con  «uspenaión  do  la  re^piraciónf  señalada  por  HalL* 
nwnann. 

Según  Richard  Hugiic».  la  olfAeión  dei  moscliua  os  oL  me* 
ior  medio  de  aiirio  durante  el  acceso. 

í)o  Oo^jmiw. — £4  un  medioaraento  del  espasmo  de  la  glo- 
tis; ha  sido  indicado  también  por  Richard  iíughes;  una  tOJi 
pequeña,  ince«aAte,  con  liofoeacióQ,  lo  caracterizan. 

Otf-fU  y  administra<úén.—'Á'^  trituracióa¿ 

4"  Coraíia  ruhra,  (jelm*/niuin  y  sambucus  son  medipamea- 
toa  cuyaapatog^nesia^  contlcaeu  bintomHí^  muy  oetos  de 
e«pasmo  de  U  glotis,  y  muchos  módicos  los  han  presento 
Qon  éxito  ,eu  el  tratamiento  de  la  laringitis  eatríduiosa;  oh- 
coa  miif  pues,  I04  medicamoutos  que  debemos  conaultar. 
Soiabuoua  coovietie  aobre  todo  en  1»  aañsia  inmlneute  con 
cara  '  to»  .sofocante  coa  grito;  en  lo»  ni5oe»  acee«e» 

fi^  ninintración, — Parala  corolia,  Teato 
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aconseja  la  30*  diluciÓEi,  los  otros  dos  medicaniPDtos  á  las 
primeras  decimales  y  en  tintura  madre. 

Vn..-— Tratamiento  de  la  laringitU  crónica. 

Es  necesario  recordar  ¿  propósito  del  traiaroíento  de  U 
laringitis  crónica,  que  esta  afección  está  casi  siempre  sos- 
ionida  por  uu  estado  diatésico  que  tiene  su  importancia 
para  la  elección  del  medicamento. 

En  este  párrafo  no  se  tendrá  en  cuenta  ni  la  laringitis 
tuberculosa,  ni  la  sifilitica,  pues  su  tratamieuto  será  ex- 
puesto en  otros  capítulos. 

Los  medicamentos  principales,  son:  nux  vómica,  carbo 
ve^etabílis,  kali  bíchromicum,  kali  hydriodicum,  caustícum, 
hepar  aulfuris  y  manganum. 

|u  y  2"  A'w.r  oáviica  y  stdfur, — Estas  dos  medicinas  al- 
ternadas constituyen  un  tratamiento  eñcaz  en  la  lariugitis 
crónica  de  los  hemorroidacos.  La  nux  vómica  está  más  es- 
pecialmente indicada  por  un  enronquecimiento  que  llega 
hasta  la  afonía^  por  una  ton  seca  pequcRa,  produciendo  al- 
gunas veces  la  expectoración  de  partículas  pequeñas  de 
moco  transparente.  La  tos  puede  acompañarse  de  dolor  de 
escoriación  en  la  laringe. 

Las  indicaciones  del  sulfur  son  poco  más  ó  menos  las 
mismas,  solamente  que  la  expectoración  es  más  espesa  y 
amarilla. 

Doláis  1/  modo  de  adtttinht ración, — Prescribo  comunmente 
la  nuez  vómica  en  la  tarde  y  el  azufre  en  la  mañana,  de  la 
6*  A  la  30*  dilución.  Continúo  este  tratamiento  á  lo  menos 
ocho  días  y  lo  renuevo  después  de  tres  días  de  descanso. 

3°  Carbo  vegetMUit. — Este  medicamento  tiene  alguna  ana- 
logía con  la  nuez  vómica  pero  está  principalmente  indicado 
por  uu  enronquecimiento  considerable  con  sequedad  de  la 
laringe,  sin  dolor.  EaiQ  enronquecimiento  llega  á  la  afonía. 
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principalmente  en  U  noche.  La  jvfonla  confipleta,  siu  nin- 
guna remisif^n,  cu  comparable  A  la  producifia  por  la  pará- 
lisis do  laH  cuerdas  vocales  y  cato  es  una  indicación  muy 
segura  del  carbo  vegctabUis.  Sabemos  que  la  palabra  no 
se  acompaña  do  dolor  en  la  laringe;  pero  la  tos,  cuando 
existe,  determina  un  dolor  de  escoriación. 

Mcyhofíer  aconstya  el  carbo  vegetabilis  en  las  laringitis 
UBtiguaü  que  sobrevienen  en  los  sujetos  debilitados,  la  afec- 
ción se  acompaña  de  una  dilatación  veuosa  capilar  en  la 
mucosa  faringo-Jaringea. 

Po8Í-n  t/  modo  de  admhMi'acióií.--DeW  12'^  á  la  30*^  dilu- 
ción, dos  dosis  diarios  durante  doce  días  por  lo  menos. 

4°  Kaii  bichromicum, — Ha  sido  empleado,  sobre  todo  por 
el  Dr.  Moyhoffer.  El  enronquecimiento,  el  dolor  de  esco- 
riación de  la  laringe,  la  tos  por  cosquilleo  en  ella  y  sobre 
todo  una  expecioraeión  viscosa,  indican  este  medicamento. 

Dosh  f/  admimatyación, — Primeras  diluciones. 

5**  Kol't  Rt/driodkuw. — Es  aun  Meyhoffer  quien  indica 
este  medicamento  en  el  tratamiento  de  la  laringitis  cró- 
nica. 

Según  él,  convendrá  cuando  ea  !a  tos  absolutamente  se- 
ca y  sin  expectoración. 

Dósix  y  adminiMración. — Como  el  anterior. 

6"  Cauittmtm, — Este  es  el  medicamento  del  enronqueci- 
miento. Dicho  enronquecimiento  va  hasta  la  atonía,  sobre 
todo  en  la  mañana,  se  acompaña  de  sensación  de  raspa- 
miento en  la  garganta,  más  bien  que  do  un  verdadero  do- 
lor. Cuando  la  tos  existe,  es  seca  y  ronca. 

Do$iA  y  modo  de  adminUtr ación. — De  la  6*  á  la  30*  dilu- 
ción. 

7**  fíepar  mlfuris. — Es  UD  medicamento  muy  importante 
en  la  laringitis  crónica. 

Los  síntoma»  que  lo  indican  son:  un  enronquecímieoto 
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paflajero.  tos  con  cxpectomctdn  umaritlosa,  sensación  de« 
constricción  en  la  garg-anta  y  un  dolor  de  la  laringe  pr^d»-» 
fido  por  la  toH  y  cl  hablar. 

Dotii-M  y  adminiittrnción. — Primeran  triÉurat'ioiios. 

8**  Manganum. — Ya  flahnemann  había  auonsejado  eate* 
medicanicnto  en  la  tisi^i  laríngea;  pero  sobre  todo  ne  ei»- 
pica  contra  la  laringitis  crónica  simple 

Los  8Ígnos  que  lo  indican,  son:  el  enronquecimiento,  espe- 
cialmente el  que  sobreviene  cuando  el  cnterrao  se  expone 
al  aire  libre,  tos  seca,  excitada  por  hablar,  acompasada  de- 
sequedad  y  consíricción  en  la  Uirínge,  expectoracióu  decrn 
raoJi  verdosos. 

Gste  raedicamento  conviene  sobro  todo  eu  los  dartro« 

Voais  y  admin'tt>t ración. — Líuj  primeras  tríturacioae»:  cii 
co  centigramos  raafíana  y  tarde  darán  te  muchas  semaní 

Dh.  P.  Joüsset. 


<^>%.CETUL.LA.. 
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M.  Louis  Pastear. 


Este  sabio  franca  falN^ció  el  tues  pauído.  No  aolo  la  Francia  sufra 
una  graii  pérdida  roii  su  ntuorte,  niño  la  huiuaaidad  nntera.  A  ¿1  le 
dob«  la  cítiucía  bnoturíolA^itsa  f^amlri  dfWiubnniieQ(o«i  y  oonuí  virus 
antirábi^n,  In  1  :    ...  ignalmant*  una  domoatraoióa  p*« 

tiAiitaiU)  la  VI I  '     'imilia. 

£1  nOQiWv  d«l  graa  tjuiíuioo,  muvrto.á  U.adaU^cU  mImiU  y  U«f| 
■Ao^  queda  fjrabad'  ^  '     '   ,  beo^ 

liafefnide  la  liuniu  .  igna]^ 

mentó  on  cnodio  de  loi  quo  In  proo^dlpruii  f  Un  Iw  i|Mn  tu  «fgii 
üespuéa. 

Paz  A  sus  rsatos. 


iflom. 


Káxico,  Noviembre  5  de  1895. 
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LA  homeopatía 

ÓRGANO  lUí  LA  SOCIEDAD  llAtlNEMANN. 


LO  ilV,  hU  l\  l'KEVSA  IIKVTIFKIA  KXTIUKJCK.) 

snnRB  EL 


DE  MmCII^A  T  CmUJÍ  EN  MÉXICO. 


Con  sumo  gUHto  damos  cabida  á  lo  que  las  publieuciones 
extranjeras  diceu  sobre  el  reconocimiento  de  la  Homeopatía* 
En  México  pueden  cegamos  las  pasiones,  y  esto  ser  la  cau- 
sa de  que  prodiguemos  críticas  inmerecidas  ó  frases  dema- 
siado aduladoras  para  nuestros  gobernante»;  pero  no  pasa 
lo  mÍt>mo  fuera  del  país.  Allí,  no  encontrándoae  domínadoa 
ni  por  el  carifio  ni  por  la  envidia,  se  juzga  la  marcha  de  la 
nación  y  los  actos  de  nucHtros  gobernantes  con  el  críteño 
y  la  imparcialidad  debidas,  y  cuando  vemo-^  opiniones  quo 
enaltecen  á  nuestro  Primer  Magistrado,  nos  bentinios  orgu- 
llosos. 

Hé  aqui  traducido^  al  píe  de  la  letra,  lo  que  ha  comen- 
zado A  decir  la  prenda  por  el  motivo  indicado. 


•  Mv->  hV/.  EN  Méxhjo. — El  Prcaideute  i>iaz,  de  México, 

^v,  ^ii  t. non  juicio  característico,  ha  llevado  A  cabo  el  re- 

rito  oñciai  de  la  Homeopatía  en  aquella  RepüblL* 

liitimftínonte  el  Cuerpo  Médico  HomeopAtico  do  la 

de  México,  tuvo  el  honor  de  visitarlo  en  el  Castillo 
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de  Chapultepec,  y  darle  las  gracias  por  el  empeflo  que  ba 
tomado  en  ol  adelanto  de  la  ciencia  médica  y  por  esta  i'il- 
tima  prueba  del  sabio  interés  que  tiene  para  asegurar  el 
bienestar  del  ^rao  pueblo  á  quien,  por  tanto  tiempo  y  tan 
bien,  ha  gobernado.  En  sus  respuestas  a  las  palabra^  de 
gratitud  que  le  dirigieron,  el  Presidente  Díaz  manifestó  tam- 
bién su  buen  sentido,  y  la  esperanza  de  que  al  disft'utar  de  i 
los  prerrogativas  legales  que  ha  concedido  para  la  Kscue- 
la  Nacional  Homeopática  de  Medicina  y  Círujia,  los  docto- 
rea darán  un  curso  de  itistruccióu  amplio  y  sólido,  y  con- 
servarán levantado  el  estandarte  de  la  profesión. 

Se  cree  que  no  pasarán  muchos  aflos  antes  de  que  e.sta| 
rama  de  la  ciencia  práctica  se  haya  colocado  entre  las  que 
van  A  !a  vanguardia  en  la  gran  Rcpiiblica  que  tenemos  al 
Sur  de  la  nuestra;  pero  ya  sea  largo  ó  corto  el  tiempo  que 
para  ello  transcurra,  el  resultado  será  el  mismo:  la  vindi- 
cación de  los  actos  del  Presidente  Díaz.  Tal  vez  ante  loai 
ojos  del  mundo  sea  este  un  acontecimiento  de  poca  impor- 
tanciaísemejanle  A  este  fué  el  caso  de  echar  perlas  murgari- 
taB  &  los  cerdos,  A  que  en  lo  antiguo  bizo  alusión  la  P>iblia. 
Pero  el  discernimiento  del  más  grande  de  los  gobernantes 
de  México  en  este  asunto,  lo  mínimo  que  en  todas  las  demás 
cuestiones  de  interés  público  que  ha  dominado,  revela  la 
ruta  inteligente  que  sigue  hacia  el  progreso.  Esta  es  preci- 
samente la  razón  que  ha  conservado  A  Diaz  A  la  cabeza 
del  Gobierno  Mexicano  por  tantos  años,  poniéndolo  en  ap- 
titud de  hacer,  durante  su  gobierno,  mAs  de  lo  que  habían 
hecho  sus  antecesores  en  todos  los  siglos  pasados  en  bien 
de  la  antigua  tierra  de  los  Moctezumas, 

El  simple  hecho  de  que  el  Presidente  de  una  RepAblica , 
libre,  sea  mantenido  al  trente  de  ella  por  un  puublo  apre- 
ciador de  sus  méritos,  casi  durante  ol  tt" 
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solo  para  atestiguar  la  graúáeza.  y  la  bondad  del  hombre. 
£1  actual  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  será  nombrado  en  la 
historia  do  la  vecina  República  «Dfazel  Grande.»  y  el  mun- 
do lo  reconocerá  como  al  padre  de  su  patriai  cuyo  monu- 
mento imperecedero  sorA  la  civilización  presente  y  futura 
de  Móxico.» 

(Traducido  del  Mfidical  Arena), 


•La  Homeopatía  en  México.— llcraoR  aido  favorecidos 
recientemente  con  el  cambio  del  periódico  que  se  publica 
en  la  Ciudad  de  ^léxico,  titulado  La  Uotaeopatia. 

No  hrtce  sino  unos  cuantos  años  que  la  Honieopatm  fué 
reconocida  en  la  hermana  República,  y  menos  de  treinta 
meses  han  transcurrido  desde  que  se  inauguró  el  primer 
Hospital  Homeopático,  bajo  la  protección  especial  del  Pre- 
ídente  Diaz.  Conforme  á  una  Memoria  recientemente  pu- 
'blicuda,  desde  el  establecimiento  de  este  bospittil  han  sido 
en  él  tratados  40,000  enfermos,  y  se  espera  que,  durante  el 
corriente  año,  su  número  alcanzará  un  aumento  de  dos  ter- 
ceras partes  de  esta  cifra.» 

(The  Medical  Age,  periódico  alópata). 


The  ihmeopathk  fíecorder  publica  una  carta  del  Ur.  K. 
Fornias.  en  que  da  un  extracto  del  Decreto  expedido  por 
el  Supremo  (íobierno  para  el  establecimiento  de  la  Escue- 
la Flomcopáticu. 
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ALGUNAS  PALABRAS 

SOtBK  LA  * 

filosofía  de  la  homeopatía 

POR  EL  DR.  LUIS  R.  RUIZ 

(DE  TKXCOCO». 

Lfts  patogenesias,  estudio  que  hemos  califlcado  de  obra 
^ande  y  de  monumento  eterno,  pueden  justificar  el  valor 
de  estos  dictados,  porque  nada  se  ha  emprendido  eti  medi- 
cina que  le  sea  comparable. 

La  dinamización  exalta,  aumenta  la  fuerza  de  las  subs- 
tanciívs.  Rállase  cu  cualquiera  dinamización  de  Bollad,  una 
fuerza  que  no  ae  encuentra  en  igual  grado  en  una  gota  en- 
tera de  su  jugo  puro.  * 

1  El  Dr.  L.  O.  Dufresne,  secauaó  vonaa  indisposiciones,  ontre  otras 
uaos  accesos  febriles  que  se  repctiaa  todos  los  días,  con  algunas  gotas 
de  jugo  (le  mtíiiyunthes  trifoHata  ntezcladiis  con  ijfual  centidad  de  al- 
cohol, atiuqiie  aJgúu  tiempo  antes  hahfa  mascado  y  chapado  íiupune- 
tueni^í  una  porción  de  la  misma  plitnta,  capaz  de  producir  treinta  ve- 
ces m^  .¡^'9°  dol  quo  likbla  dinantízado  para  hacer  aquella  simple  mez< 
cía.  El  Dr,  Oartior  hizo  caer  cu  pooos  díaa  de  \infi  vaca  joven,  anos 
higos  6  VBfrugas  que  pesaUan  algunas  libran,  con  cíurta  cantidad  de 
gotas  de  una  dinamización  á«  dulcamara,  cuyo  resultado  no  había  po- 
dido obtener  alguuatt  semanas  antes,  dando  á  comer  al  animal  por  roo- 
ohoa  díaa  conii'^cutivoa  una  cantidad  bustantu  considerable  de  la  mis- 
ma planta  fresca. 

Kl  Or  Uufrasno  dio  por  espacio  do  siete  senianss  consecutivas  una 
pequeOa  taza  (como  unaa  cuatro  onzas)  de  juj^o  puro  de  tAraxacuro  á 
un  hujeto  fuerte  é  impresionable,  sin  que  resultase  ninj>ún  fenómeno 
notable.  Sóio  detipues  de  lu  o<:tava  toma  apitreuifíron  algunos  de  loa 
síntomas  gástricos  que  produce  la  acción  de  aquel  ngente.  Dos  mesca 
después  y  en  oírcunatanciut*  -  J  mismo  su- 

jeto cuatro  glóbulos  o/m-'íitt  nirnHt^n   de 

la  segunda  pot-encia  d.  i  '.'« 

de  a;jua,  de  la  cual  tom  ai- 

vas,  y  los  fenómonos  que  tty-  mts  más  pronnti- 

cíadoa  que  los  anteriores. 
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La  dinamización  dcsarrollii  csia  faerzu,  auu  ot\  lujuellas 
aubstancian  que  parece  carecen  de  ella  en  su  estado  natu- 
ral; a-sí,  el  carbón,  la  silico,  el  licopodium  y  la  alumina  pue- 
den tomarse  iinpuncmünic  por  granos  y  escrúpulos,  pero 
después  de  haber  Hido  dinamitados,  bo^ta  la  más  pequeña 
gota  de  cualquiera  de  sus  dinamizacioucs,  para  producir 
uua  ac'i-.iúii  seitsiblc  en  el  (irgaiñsmo.  En  las  aubstanciatá  ac- 
tivas, desenvuelve  una  fuerza  capaz  de  producir  fenóme- 
Uüi4  enteramente  distiutos  de  les  que  producen  en  su  estado 
natural,  aun  cuando  se  tomen  en  grande  cantidad.  La  nal 
común  natrttiti  omdath-nm,  quo  ponemos  diariamente  A  pu- 
fiados  en  itiipstros  aÍimf»ntoM.  produce  por  medio  de  la  dina- 
mización una  acción  dif'erontc  y  muy  superior  A  la  de  la 
misma  substancia  tomada  en  su  estado  natural. 

Tenemos,  pues,  que  de  la  dinamización  de  las  substan- 
cias medicamentosas  resultan  tres  órdenes  do  hechos;  pero 
estos  tres  órdenes  carocoii  de  limiten  conocidos,  y  los  pun- 
tos de  contacto  que  entre  si  puediin  tener,  escíipan  á  nues- 
tra penetración.  Si  hay  al;;uuos  medicamentos  que  pueden 
servirles  de  tipo,  tal  vez  no  hay  ninguno  que  más  ó  menos 
no  participo  de  la  naturalc/.u  de  lus  tros,  \\  hablando  coa 
todo  rigor,  no  hay  un  solo  agente  que,  después  de  dinami- 
zado,  no  produzca  una  fuerza  distinta  de  la  que  tenía  oa  su 
estado  natural. 

8i  04  tal  la  cxpr'>8)ón  de  los  hechos,  hechos  que  diarfa- 
mente  tiene  oca.sión  de  experimentar  el  pnlctico  que  pre- 
para por  fti  mismo  sus  medicamentos,  y  hace  experimeulOíj 
comparativos;  queda  demostrado  que  para  la  experimen- 
tación en  el  hombre  sano,  es  preciso  valerse  de  substancias 
dinamizadas  ó  indicar  por  medio  de  al^úa  signo  particular 
lo6  feíiómenou  resultantes  do  la  acción  de  las  substancias 
en  su  e.siado  natural. 

I^  homeopatía,  tan  regular  cu  su  marcha  cumo  segura 
en  8U«  pi'inripios,  ha  de  proscribir  para  siempre  todas  aque- 
llas expresionoH  vacias  de  sentido  ompleadiui  oii  la  alopa- 
tía y  propias  pnra  disfrazar  la  ignorancia  del  médico  que 
circo  haber  siUitlo  del  paso  dando  un  nombre  mAs  ó  menos 
campanudo  y  obscuro  k  la  enfermedad,  (¿uo  un  dolor  e^té 
en  la  sien  ó  en  el  pie.  en  una  oreja  ó  en  un  dedo,  en  los 
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dientes  ó  en  las  rodillas,  en  hi  cara  ó  eit  la  nalga,  en  el  co- 
razón ó  en  el  estómago,  en  la  espalda  ó  en  el  muslo;  que 
se  presente  por  la  mañana  ó  por  la  tarde,  al  medio  día  ó  por 
la  noche;  que  sea  afeudo  ó  sordo,  landuanto  ó  á  modo  de 
calambres,  poco  importa  al  médico  alópata:  para  él  todo  es 
reumatismo  ó  gota;  y  con  cstiw  expresiones,  vagíis  pero  có- 
modas, que  dicen  todo  lo  qno  so  quiere  y  que  no  si;;iiitican 
nada  para  el  hombre  penHudor,  satisface  á  todo  el  mundo^ 
y  lo  que  es  más.  hasta  llega  á  í^atisfacerse  á  sí  mismo,  por- 
que es  hombro  que  está  contento  de  si  cuando  lo  están  los 
demás. 

Hasta  ahora  la  dificultad  no  es  muy  íjrande,  pues  sólo  se 
trata  de  cienoia  ó  de  i^nuraiicia,  de  verdadera  tatisfacción 
de  amor  propio  ó  de  simples  apariencias  para  alucinar  al 
enfermo  y  á  los  que  le  rodean;  pero  no  es  lo  mismo  cuando 
se  trata  de  aplicar  algiin  medio  curativo,  porque  entonces 
8C  interesa  ya  la  vida  del  enfermo. 

La  palabra  reumatismo  suscita  desde  luego  en  el  módi- 
co alópata  la  idea  del  vejigatorio,  ventosa,  saniijuijuelas, 
asi  como  la  de  gusano  de  seda  evoca  inmediatamente  en  el 
agrónomo  y  el  naturalista  el  recuerdo  de  la  morera;  y  aun 
que  protesta  contra  las  entidades  mórbidas  y  contra  ¡a  per- 
sonilicación  de  los  fenómenos,  no  sabe  ni  puede  prescindir 
de  ellas  en  la  práctica,  porque  no  so  lo  pennite  su  sistema. 
A  penar  de  la  notable  diferencia  que  existe  entre  estas  afec- 
ciones, las  trata  todas  conforme  A  la  rutina,  xisí  (romo  se 
alimenfa  A  todos  los  ^'■úsanos  de  seda  por  medio  de  hi  mo- 
rera. .Si  los  malos  resultados  ó  la  impaciencia  del  enfermo 
le  obligan  A  cambiar  de  tratamiento,  el  cambio  no  es  más 
que  aparente:  el  punto  dp  acción,  la  superlicio  A  que  apli- 
ca sus  medios  curativos  son  distintos,  poro  sus  ideas  y  aua 
miras  son  idénticas.  En  vez  de  concretarse  á  la  piel,  irrita 
la  superficie  ííastro-íntestinal  con  vomitivos  y  purgantes, 
siendo  el  resultado  un  gran  mal  en  vez  de  otro  poqueflo- 

Lo  dicho  basta  para  probar  que  el  verdadero  médico  no 
debe  dejarse  llevar  de  la  influencia  de  los  nombres^  y  quo 
ba  de  describir  loa  fenómenos  que  observa  sin  personift^ 
caries. 

Eato,  sin  embargo,  no  quiere  decir  que  el  diagnóstico  seal 
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<iompletamoate  iniUil:  por  el  contrario,  le  coiitiederaos  una 
^iinde  importancia,  pues,  por  una  parte,  no  cabe  duda  que 
B*t  para  el  módico  un  poderoRo  au.riJiar  p§ra  la  consecución 
fdel  noble  Ha  que  se  propone  la  medicina;  y  por  otra  parte,  es 
la  burrera' que  separa  al  hombre  científico  del  empírico  que 
10  puede  formarse  una  idea,  ni  aun  ligera,  de  lan  modíSca- 
^iorffís  y  perturbaciones  morbosaü  que  presenta  el  orga- 
nismo. 

El  médico  homeópata  debe  siempre  procurar  hacer  su 
diaíínóstico;  pero  aobre  todo,  debe  buscar  con  todo  empello 
el  verdadero  nhnilia  quo  conviene  al  enfermo  que  tiene  á  su 
cuidado. 

Texcoco,  Julio  26  de  1895. 

Luis  K.  Knz. 


fSKeCIO^    CIKIV'riKIOA- 


ME3IEXTO  TERAPÉUTICO. 


TRATAMIENTO  DE  LA  LAKIXÍíITI». 
(ImU*  4»  It  KiUrw  Káfi»  U  UlNf. 

BELLADONA.  —  Clín'ica.—  Gene  ral  idaden,—  Convulsio- 
nes intensan,  con  gran  aHn¡o  de  sangro  -X  la  cabeza,  cara 
roja  y  cjilicnte,  epilepsia,  cnroa,  Es  un  remedio  i'iiil  para 
los  catarros  oca-'íinn:idoH  por  una  ligera  corriente  de  aire, 
especialmeuce  dOHpuóH  de  haberlo  coreado  ol  cabello.  Ucil 
particularmente  para  las  per.*oaas  plotóricas.  E-ipasmoa 
histéri^^otí  con  cara  roja  y  actos  do  violencia.  Efectos  de 
insolación.  Escarlatina,  Harampión,  ínllamAción  .iguda  de 
laít  glaudutas. 

FacaltadeH  meiiialuM. — El  carácter  general  del  delirio  ea 
el  de  ser  de  una  ^'ninde  actividad,  con  tendencia  A  correr, 
A  escaparíjc  de  la  pieza  ó  de  la  Cíium:  en  general,  con  gran- 
de excltacíúu,  caboza  y  cara  calientes;  a'gnaíia  veces  con 

furia,  OtrJ»^  i-nn   inír-dn  i- ->:(  r  -  •  Vi». 
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Ca6«¿/z.— Cefalalgias  terribloN;  la  Labür.ii  rq  AÍente  Uet 
de  sanfíre,  punzadas  Intensas  eti  la  ba^e  del  eerübro. 
cabeza  so  estira  hat;ia  arrAs;  pulsaciones  violeotaá  en  li 
carritidiVH,  con  cam  roja. 

Oeneralmeiite  las  cefalalgia»  se  aiíravati  por  t;l  ratU  li- 
gero ruido  ó  por  la  luz.  Cofalaifria  tun  vÍolent¡i  que  parece 
Volverse  ciego  y  luego  c^e  en  la  inconsciencia.  Cefulal|ria3 
muy  agravadas  por  doblar  hacia  delante  la  cabeza,  gene- 
ralmeníe  está  echada  iiacia  atrás.  Primer  periodo  de  la 
apoplejía. 

Ojón. — Gran  congestión  de  los  ojos,  pero  no  es  muy  útil 
en  las  inflaitiacionps  externas  del  ojo.  Neuritis  óptica,  he- 
morragias r-,tinianaH  por  supresión  inúMstriiU,  conffoátión 
á  Ja  cabeza,  calor  repentino  en  ella;  erupciune»  ñuprimi- 
das.  DoloroH  del  glaucoma  afruilo  (la  Belladona  deije  dar» 
86  rara  vez  en  el  plaucoraa  y  la  atropina  está  absoluta- 
meóte  contraindicada,  a^iT'ava  el  glaucoma  agudo  y  no 
cura  el  crónico).  Xeuralfi;ia  ciliar  con  ¿?rnn  calor  y  dolores 
pulsativos.  Espasmo  de  los  párpados  y  músculos  del  ojo. 
Estrabismo.  Bocio  exoftalmico, 

Oidoíi. — Inñamación  aguda  de  los  oidoa»  dolores  terribles 
con  gritos;  péplida  del  oído;  revuelca  la  cabeza  en  la  al- 
mohada. 

.Va/7z.— Inllaraación  aguda  interior  y  exterior»  epistaxis, 
nariz  hinchada,  roja  y  caliente. 

Cíiríf.— Erisipela,  neuralgia  con  cara  roja,  etc.,  trismua. 

Boca-  Dcniticíón  difícil,  Hinlomas  agudos,  tartamudez. 
Debilidad  paralítica  do  Iok  ór>íanus  del  lenguaJH.  Inflama- 
ción de  la  boca  y  garff.iMta;  todas  !a*í  partes  están  rojas, 
calientes  y  Hecíw.  mrts  Ho|  jado  derecho. 

^fíi-yrt  11/ í/.-  Adaptada  al  primer  período  de  una  gran  va- 
riedad de  enfcnno-dado»  inllamaiurius  de  la  gargant-a,  ca- 
racterizadas principalmente  i)or  hiperemia  intensa  con  se- 
quedad, tendencia  A  la  contrai-ciOn  ospíisniótlica  de  los 
múriculos  faríngeo». 

JSíí/íJmfli/M.— VúmítOM,  no  pucdr  rotr-; irn-Mi  .i;...-^, 

to  en  el  estómago.  Adolorimienio  y  <1 
del  estóuiago;  ic  'le  la-s  ni 
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tos,  aun  de  loa  AÜroentos.  Náuseas  y  vómitos  Hguran  outre 
los  efectos  mAs  persistentes  de  esta  rtropa;  estos  síntomas 
con  ináH  froí-uencia  de  lo  que  se  supone,  entiVn  asociados  á 
Otros  ^:lni<jmas  de  Hell. 

Abíiomen. — Peritonitis,  melro-peritonitis.  íín  la>*  afec- 
ciones abdounrialci  caracterizadas  por  ísuma  sensibilidad 
ai  tacto,  intolerancia  hasta  de  la  ropa,  con  íjran  calor.  In- 
flamación aguda  del  hígado,  cólico  hepático,  icteria. 

ftfcto  11  níío.— liemorroidessJiiigruMtes  con  sensibilidad  y 
pujo.  En  Ja  disenteria  la  membrana  mucosa  del  ano  está 
hinchada  y  volteada,  con  excesiva  .sensibilidad.  Diarrea  de 
moco  verde  y  sanfp'e.  Di^ienteria  GHpeclalmente  en  lo8  Di- 
ño». 

ffrtjanoH  «WíJflWíw.—OiHtitís  n^^úda^  disuria  espeí:ialmen- 
te  en  los  niños  y  en  las  inujcrcti  exciiublos.  Ittflamaci^n 
aguda  del  rifión. 

OrgauoH  «erím/eí.^Inflnmaclón  de  Jas  visceras  pelvia- 
nas. Prolapsus  del  útero;  iullumación  del  ulero,  ovarios  in- 
flamados, más  el  derecho.  Toda^  estas  afecciones  con  sen- 
sación de  peso  y  dolores  expulsivos  como  si  el  útero  estu- 
viera más  pesado  pt>r  acumulación  de  sanare  caliente: 
amenorrea  con  tos  slnUjmas  mencionados;  afecciones  del 
ovario  con  dolores  expulsivos,  üismcnorrea.  Hemorragia 
uterina,  Heraorrafria  pos-partura.  Fibroma  del  útero.  Pla- 
centa retenida  con  chorros  de  sanare  calientf^.  Metrnrra* 
gia  fétida.  Inflamación  de  los  senos  que  están  muy  sensi* 
bles  y  caliemea.  .Síntomas  cerebrales  inten-ios  por  supresión 
de  la  menstruación,  ( vóase  facultades  mentales  y  cabeza). 

Off}fíno.i  re.niiii'nforioM. —  Larinf^iiÍK  aguda  con  fíran  ron- 
quera ó  pérdida  de  la  voz;  se  siente  reseca  la  lariníí*»  y 
está  adolorida;  se  siente  hinchada  y  hay  sofocación.  Crup 
espasmódico.  E-spasmo  de  la  glotis.  Tos  ferina  con  cara  y 
cabe/a  calientes  y  epistaxis.  Laringitis  crónica  con  los  de 
perro,  ¡sin  liebre.  Crup  c.atan*al  en  el  primer  ejjtado,  el  ní- 
fio  anhela  el  aire  y  se  agita  violentamente.   CAconi. 

Pi..i,r..H(a,   Rara  vez  en    la  inflamación  de  los  órganos 
.  está  indicada.  Torticolis  por  enfriamiento;  torti- 
'chü.    Tníliiinación  aguda  de  las  glándu- 
■n  iod.,  Cale,  carb.,  etc). 
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X/o/'Jío.-  Irritabilidad  espinal,  la  presión  sobre  las  vérte- 
bras dorsales  ocasiona  gritos  y  angustia  en  el  eyt<5mago,  ó 
toB  violenta  y  cara  congestionada.  Hiperemia  de  la  médu- 
la con  difícuUad  para  andar  y  pérdida  de  la  coordinación 
para  andar:  lumbago  con  dolor  en  In.s  caderas  y  muslos, 
calambres  en  Ijis  piernas,  etc. 

Mhmbros  infernaren, — Nervios  ciáticos  muy  sensibles,  co- 
mo b!  estuviesen  descubierto-í;  no  puede  soportarse  la  me- 
nor presión  sobre  las  partes  afoctadas.  Inflamación  aguda 
de  las  articulaciones  coxo -femorales. 

Piel.  —Pi'imer  periodo  de  la  erisipela.  Di\ieaos  en  el  pri- 
mer período. 

^VAo. — IiKiüieto  en  los  ninos,  con  sobresaltos,  contrac- 
ción lie  los  brazos,  ojos  á  medio  cerrar,  cabeza  caliente^ 
miedo,  pupilíw  diíaiadas,  etc. 

Fiebr*i, — Escarlatina,  garganta  roja,  caliente  y  seca; 
náusea  y  vómitos,  con  cabeza  caliente  ó  delirio,  etc.  Hará 
vez  eu  la  liebre  tituídea,  accidentalmente  indicada  en  ol 
tifo.  Fiebre  verminosa,  fiebre  de  la  dentición.  Muy  rara 
voz  como  intercurrente  en  las  fiebres  palustres. 


>"ADRIEi:>^VX>Eíi4. 


Curanderos. 


(COLAIIOH  ACIAn  .) 

Hucnos  Aires.  Agosto  de  I895« 
Rosario  do  Santa  Fe, 
Sr.  Dr.  Jorgo  de  Tuati, 

EHtJmaUo  compañero  y  iiinlgo: 

Sigo  guitiando  do  su  lutomnanK»  f<*v(»ui  I^a  (V  ísiríA  Ho- 
meopática  AKOKXTIXA,  do  Itl  *\\'  " 
sino  elogios.  Entre  mis  amigos  y 
dadcra  ansiedad  la  aparición  dr 
-^"Btructir  -  *  •  '^""'  -*"-^--''^^>*- 
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das  conversaciones  que  hacen  esperar  ooii  mayor  ansiedad 

aún  la  aparición  del  número  si£;:uicnte. 

En  una  de  estas  conversaciones  A  qm^  rae  refiero,  en  que 
tomaban  pane  varia-s  personas,  ol  decir  á  una  de  éstan 
que  los  curanderos  eran  los  alópatas,  y  que  á  los  homeó- 
patas, aunque  careciesen  de  c.<sLudios  y  de  titulo,  no  podía 
aplicárseles  ese  calificativo. 

Esta  opinión,  vertida  así,  al  azar,  me  ha  sup:orido  las  si- 
guientes consideraciones  que,  mal  pergefiadas,  íe  remito  por 
si  quiere  utilizartaH  en  el  próximo  número. 


¿Qué  se  entiende  por  curandero  y  qué  por  curanderismo? 

Según  mi  modo  de  entender,  curandero  es  el  que,  igno- 
rando el  arte  de  curar  y  la  naturale^^a  de  las  enfcTnieda- 
de»  que  se  propone  combatir,  ocha  mano  de  elementos  cu- 
rativos cuya  acción  fisiolóí^ica,  naturaleza  y  cticacia  tam- 
bién le  son  desconocidas.  En  otros  términos:  el  curandero 
es  un  sujeto,  falto  en  absoluto  de  ciencia,  que  procede  sin 
conocimiento  de  causa  ni  de  efecto,  inconscientemente,  qnr 
administra  medicamentos  por  costumbre  y  que  no  es  posi- 
ble que  cure  sino  por  casualidad. 

El  curanderismo  es  el  olícío  de  los  curanderos. 

Visto  lo  que  es  ciu'anderiamo  y  curandero,  veamos  á  quié- 
nes les  cuadra  el  calificativo  de  curanderos. 

En  primer  luíjar,  sin  excepción,  á  todos  los  que  no  posean 
los  conocimientos  médicos  necesarios,  es  decir,  la  ciencia. 

Pero  esta  explicación  ó  definición  se  presta  á  confusiones 

y  digo  que  se  presta  á  confusiones,  porque  entre  el  vul 
go  y  entre  otros  que  no  parecen  vulgo,  aunque  lo  .sean,  se 
ha  hecho  ya  carne  la  idea  de  que  todo  aquel  que  posea  uu 
titulo,  necesariamente  tiene  que  poseer  ciencia. 

Nada  raí'u  erróneo,  sin  embarco. 

F!i  '<>m1",  no  en  todos  los  coj-sos,  va  acompaDado  de  la  cien- 
cia  !  ne.  Verdad  es  que  hay  excepciones;  pero  ver 

-ion  del  titulo  no  exime  á  rau- 
i.a  con  lamísnuí  inconwjlenuia 
ojercc  el  más  obscuro  é  ig'noranto 
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produc-en  las  perniciosas  y  nau4enbunda.s  drogas  de  la  far- 
macopfta  alopárica;  podrán  no  sanar  al  enfermo,  pero  no 
le  matan. 

Kl  módico  homcdpaca,  el  que  ba  estudiado,  no  es  ni  pue- 
de xer  curandero. 

Pertenece  A  una  escueta  que  tiene  principios  fijos  é  in- 
mulabtes.  cicniifit.0H,  verdaderamente  cientitícoa,  y  admi- 
nistra medicamentos,  cuya  propiedad  conoce,  contra  enfer- 
inedade.s  que  también  conoce. 

Lo  saluda  como  siempre  su  compañero  y  amigo. 

Dr.  Jhauiako. 


Nota. — Permítasenos  rectificar  una  ¡dea  de!  Dr.  Jharia- 
no,  6  más  bien  dicho,  agregar  un  nuevo  argumento  &  los 
que  él  ha  expuesto. 

Ks  el  siguiente:  que  cuando  un  médico  alópata,  que  á  du- 
ras penas  ha  conseguido  pasar  en  su  tierra  por  licenciado, 
y  qecapadü  á  través  de  la  rivalidad  en  la  complaciente  fa- 
cultad de  Córdoba,  sin  preparación,  sin  estudios,  sin  cono- 
c'iraiontos  y  sin  fe,  se  pjv>n,  en  apariencia,  de  su  alopatía  á 
la  homeopatía,  Imciendo  befa  de  las  dos  Cí^cuelas,  eso  ni  es 
médico  alópata,  ni  homeópata,  ni  nada  que  tenga  nombre, 
sino  un  curanderil  vulgar  y  peligroso. 

(Tomado  de  La  Clínica  Jíomcopética  ÁrgeníinaJ. 


Preparación  de  la  carne  en  polvo. 

En  el  libro  Le  reghne  ni  i  menta  i  ve  dan»  te  fvaitcnw.nt  den 
^ifKpepsieM,  publicado  por  el  Dr.  Muthieu.  se  describe  la  ma- 
nera de  obtener  en  las  casas  el  polvo  fresco  de  carne,  pues- 
to que  oi  del  comercio  tiene  un  olor  desagradable,  nausea- 
bundo, y  á  veces  los  enfermos  encuentran  repugnancia  ¿ 
ftu  empico. 

He  aquí  la  fórmula:  t°,  raspada  la  carne,  se  la  pone  & 
r  ^di^^ndola  en  capas  delgadas 

■  rty  iin¡\  vasija  ancha  liona  do 
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a^üiv,  una  vez  iimíinlla  y  seca,  se  Íii  muele  en  un  mortero 
6  sf!  la  pasíi  varias  veces  por  un  molinillo  de  t/ifó,  apre- 
taiitio  roas  á  cada  paso  la  espira,  con  objeto  de  que  resulte 
m;ts  y  más  fina;  L^^  ae  la  tiene  mAs  tiempo  c-n  el  baño  ma- 
rta, y  hiego  se  la  acaluí  íIo  secar  en  el  horno  de  la  cociria, 
ó  teniéndola  algi\n  tiempo  dentro  do  una  botella  no  tapadi 
puesta  en  una  vasija  llena  de  agua  que  se  hace  hervir. 

De  una  y  otra  manera  ne  produce  un  polvo,  de  olor  de 
a-^adn.  de  ^^usto  agradable  que  se  puede  tomar  en  caldos 
desengrasados,  en  puren^  etc. 

Por  modesta  (jue  sea  la  casa,  siempre  se  encuentran  me- 
dios para  preparar  este  polvo,  con  tal  que  haya  ba-siaiico 
tiempo  y  mucho  cuidado;  3'*,  con  las  carnes  cocidaH,  asadas 
ó  hervidas,  se  obtiene  también,  deseuibarazAudolivs  de  todo 
lo  blanco  (aponeurosis,  tendones,  vasos  y  grasa),  y  some- 
tiéndolas á  la  acción  de  un  pulpero  mecánico;  4",  pueden 
prepararse  mezclas  diversas  de  ternera,  perdiz,  galliní 
etc.,  dando  así  variedad  y  sabores  más  agradables. 

Como  complemento  á  la  referida  preparación,  desde  su 
principio  recomendamos  la  mezcla  do  un  quinto  del  p^o 
de  la  carne,  do  harina  de  trigo  previamente  tostada,  al  ob- 
jeto de  que  ésta  absorba  el  exceso  de  jugo  graso  que  dea- 
prenda  la  carne,  mientras  por  otra  parto  más  bien  favo- 
rece que  perjudica  la  interposición  de  la  harina  tostada, 
no  tan  sólo  al  material  en  conjunto,  sino  al  empleo  y  uso 
alimenticio. — E.  M. 

(  El  Memorándum J. 


SECCIOTV  BlBUOGI^-íVI^ICA. 


"La  Clínica.  Homeopátioa  Argentina." 

Hemos  recibido  la  visita  de  eBt«  nueitro  ilastrodo  colega.    El  q< 
mero  4  de  sa  primer  aAo  trae  bien  eaoritM  y  origínales  articulo^, 
Al  darle  la  hieavenidaj  correspondemos  gustosos  su  visita. 


"Terapéutica  Electro  Médica." 

Ifueatro  oouipüfifíro  áv  redacción  ol  Dr.  Airíaga,  recibió  los  pri- 
nieroB  soU  cuatjeriios  de  esta  iiilercsonto  obra;  da  por  naestro  conduc- 
to las  gracias  ni  Sr.  Dr.  Kutogio  Leal  L.,  íde  Uogotá)  por  su  atenta 
dedica  torin 

Próxitiiatuente  nos  ocupareitios  e\t«nBameuta  dií  eBta  obra,  üníca 
en  iu  especie. 


Hemos  recibido  h\  cuadorno  núm.  S  ['.i'2  piif,'iiiaH  y  cubiertas  i,  año 
XXV ÍIl  (I*  la  íiccisla  «¿í  Egixuiio»  Ptícolótjicoii  de  Uarc^lona,  corres- 
pondienttí  al  inf*^  de  Agosto  de  esto  aSo,  y  contiene  el  eij^uiente  sa- 
Qiario. 

El  libre  aUHHlrlo,  por  La  R^.dtuci&n. 

Las  fábulas  religiosas,  por  Mannd  Navarro  Sfurillo. 

Amor  7  fe,  por  Luz. 

La  paz  de  la  conciencia,  por  Eugenia  N.  Satopa. 

Cinco  preguntas  y  cinco  respuestas,  por  Quilogo. 

Memoria  del  "lírupo  Barcelonés  do  Investigaciones  Psíquicas'"  por 
Joaí  C.  Fttrndndnz. 

ClinicA  hidro-inngn^-tica. 

Grupo  rtarcelon»^»  de  Investigaciones  Psíquicas. 

Boletin  nüm.  7  del  (Gabinete  de  Lectura  y  albergue  del  Consultorio 
medico  gratuito. 

Boletin  de]  C«ntro  Barcelonés  de  Estudios  Psicológico!. 

A  nuestros  suscritores. 

Nocro  logia. 

Crónica. 

Sboci'^v  dx  Magnetismo:  Discurso  de  clausura  en  la  sesión  de  ün 
de  curso  del  "Grupo  Borcelonés  de  Investigacíonea  PsfqnicaB,'*  por  el 
Dr.  D.  i'ietor  Melcior. 

Anuncios. 

Ia  administración  del  citado  periódico  (Condal,  721,  Barcelona), 
ofrece  enviar  gratis  udoieros  de  nmestrOi  á  quien  los  solicite. 
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"El  Progreso  de  México." 

Eate  ftenitinario  de  Agricultura  práctica,  publicn  en  su  ultimo  aÚ-1 
wcj'O  loa  artículos  BÍ^uitíiitea: 

Repatriación,  por  M.  O.  Tolsa, — Historíu  de  la  índustnAseríciaola 
en  Méxíuo,  por  H.  Chanihóii. — f  ni portariiWi  de  animales  de  razas  bo- 
vinoa  extranjeras,  por  L.  de  líalestrier. — Cartilla  de  Agri^^ultura,  por 
J.  C.  Segura. — Cultivo  del  chile,  fwr  N.  Zavala. — Nocionps  de  oonte* 
bilidad  para  pequeflas  explotaciones,  por  J.  G.  Escalante. — Algunos 
forrajes:  Yerhn  Jul  Para.  Bermuüa.  ^íraas.  por  X.  Y.  Z. — El  vino 
«n  el  mundo. — Oonociniientos  útiles:  Los  zapatos  bayos.  Botas  p&r& 
loa  porros.  Los  productos  Mexicanos  en  el  mercado  de  Liverpool 

Vade-Mecum  de  Medicina  Moderna. 

Guia  práctico  para  Médicos  y  faiuilias,  por  el  Dr.  G.  Vallidob, 
Director  de  la  Jitñgia  tie  Medicina  doñmitrica  y  Consejero  de  Int- 
tniccióo  pública. 

Acaba  de  ^blicarse  esta  nueva  obra  que  comprende  tre«t  partes: 

1*  'E,\  Diccionario  de  en/ernedad^,  con  sus  respectivos  tratft- 
oúentoa 

2*  El  Dieeiotiario  dé  ntfdiauíMntos,  con  sus  propÍe<ladtS  fís¡ológi> 
cas  y  terapéuticas  y  sus  dosis. 

3*  Cuadro»  d«  medicamentos,  agrupados  segiín  sus  apUcaoiotiei 
oltníoaa. 

Ia  obra,  que  tiene  336  páginas  en  buen  papel  y  excelente  impre- 
siór^  respondo  á  la  noceudad  reclamada  por  numerosos  compadoros  j 
enfermos  afectos  &  este  método  curativo,  de  tener  un  libro  que  les  «ir* 
va  de  'J'iía  en  siis  íraíamienlos  para  ti  uso  de  los  mcdicamentoa  tno- 
derruya. 

Et  previo  de  la  obra  es  3  péselas  en  toda  Espafia,  enviando  el  un* 
porte  al  autor,  calle  del  Barquillo  ,'r>",  Madrid. 


TiP.  D«  Eo.  DrBLÁK,  CALr.uóir  dk  57  Niím.  7. 


áioin. 


Húioo,  IHciembre  5  d«  1395. 


Nám.  i 


LA  homeopatía 

PtriMif*  m«isa¡Ll  de  prop:igudL 

ÓRGANO  DE  LA  SOCIEDAD  HAHNEMANN. 


DE  ACTUALIDAD. 


Li  homeopatía. 

Desde  que  In  homtíopatía  quedó  instituida  por  cl  inmor- 
tal ilabnemann,  hai«  ya  un  sif^lo,  basta  nuestra  ¿poca,  han 
veoido  fiOHteniendü  sus  purtidaríoH  una  lucha  a\n  descanso 
y  MÍn  cuartel.  En  todas  \aa  nacionoít  so  ha  dosi^rnado  A  8us 
defüiiBoros  t:oM  loH  epítetos  nnia  burlescos  é  iuHuUantes  y  en 
todas  partes  ha  sido  el  blanco  en  donde  se  han  estrellado 
las  connejas  miU  incomprensiblcíí,  mí  se  tiene  en  cuenca  que 
los  que  ne  la»  han  prodigado  han  RÍdo  hombres  cíentlñcos. 
Se  ta  lia  calificado  de  terapéutica  ilusoria,  inútil,  vaga  en 
su»  ba-scs,  charlatanesca  er»  su  aplicación;  pero  A  pe^ar  de 
las  burlas  y  d«  la  guerra  que  se  le  ha  hecho  y  se  lo  hace, 
á  pe:jar  de  las  preocupaciones  y  de  tos  obstáculos  que  ha 
tenido  y  que  ticno  que  vencer,  ha  proseguido  su  marcha 
progrcwista,  y  tanto  científica  como  materialmente  so  ha  ido 
imponiendOf  primero  al  publico  en  general,  al  ptíblico,  que 
busca  los  hechos  y  no  Itis  teorías;  y  después  A  los  hombres 
pensadores,  estudiosos  y  despreocupados,  que  se  han  fija- 
do en  tas  curaciones  que  operan  sus  ridiculizados  globulillos 
y  que  al  examinar  sus  leyes  han  visto  que  descausan  sobre 
bases  racionales  y  científicas. 

Al  comenzar  ta  serie  de  artículos  que  inauguramos  con 
el  presente,  no  buscamos  una  polémica  con  los  enemigos 
de  la  homeopatía,  que  jamás  se  convencerán;  tratamos  úni- 
camente de  poner  los  puntos  sobre  las  íes.  de  explicar  al 
que  nos  haga  la  honra  de  leernos,  cuáles  son  sus  bases  fun- 
damentales, por  qué  es  verdadera  su  ley  de  similitud  y  en 
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qué  Be  funda  para  no  solicitar,  sino  exigir  para  su  terapéu- 
tica el  lugar  que  lo  corresponde  entro  tas  ciencias  experj* 
mentales  y  positivas. 

Con  motivo  del  decreto  expedido  por  el  Supremo  Gobier- 
no, estableciendo  en  el  Di.strito  Federal  la  Escuela  ÍIoiudo- 
pática  de  Medicina  y  Cirugía,  se  ha  dicho,  y  aun  se  si^e- 
diciondo  mucho  sobre  lo  que  es  la  homcopatia,  y  para  de- 
nigrarla se  asienta  lo  que  tantas  veces  y  en  todas  partes  be 
ha  repetido;  se  la  niega  que  sea  una  L-íencia  experimental, 
cuando  una  de  sus  bases  es  )a  experimentación  de  las  subs- 
tancias que  emplea,  experimentación  que  lleva  á  cabo  no- 
bre  el  hombre  sano,  aprovechando  para  formar  sus  pato- 
genesias no  sólo  estos  datos,  sino  los  que  le  proporcionan 
los  envenenamientos  casuales  y  la  experimentación  sobro 
los  animales;  se  la  acusa  tambión  de  no  fundarse  sobre  he- 
chos clínicos,  y  cuando  recurre  ú  éstos  para  demostrar  su 
verdad,  se  dice  que  sus  estadísticas  son  falsas  y  que  las  cu- 
raciones que  efectúa  son  obra,  cuando  no  de  la  naturaleza^ 
sf  de  la  casualidad. 

Su  lema  de  fiimilia  idmilibujt  curantur,  ca  tachado  de  erró- 
neo, pero  no  se  ha  reñexíonado  tal  vez,  que  en  todas  partes 
se  le  encuentra  comprobado;  y  decimos  que  en  todas  par* 
tes,  porque  dasde  los  polos  al  ecuador,  desde  di  hombre  vul- 
gar hasta  el  científico  lo  aplican  inconscientemente;  y  co- 
mo prueba  de  nuestro  aserto  recordaremos  que,  para  curar 
los  efectos  del  frío  intenso,  los  habitantes  de  las  regiones 
glaciales  practican  friccionas  con  nieve,  y  las  cocineras 
se  quitan  el  dolor  de  una  quemadura  aplicándose  un  lien* 
zo  bien  caliento  á  la  parte  quemada  ó  aproximándola  a  la 
lumbre;  las  diarreas  se  han  curado  y  se  curan  con  los  pur- 
gantes, esto  es,  por  medio  do  una  diarrea  artificialmente 
producida;  la  sífilis  con  el  mercurio,  cuyo  envenenamiento 
remeda  en  un  todo  á  la  infección  sifilítica. 

Con  las  pruebas  tomadas  de  la  práctica  diaria,  vemos  que 
las  enfermedades  indicadas  tienen  su  remedio  ó  medica- 
mento en  semejantes,  ó  sea,  que  la  ley  que  defiende  y  pre- 
gona la  homeopatía,  encuentra  su  aplicación  desde  lo  más 
le.  No  es  como  muchas  veces  se  ha  dicho  de  ella,  q\ 
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¿  una  intlamacióii  ya  del  pareiiquima  pulmonar,  ya  de  las 
meninges  ó  membranas  que  cubren  la  masa  encefálSca,  6 
bien  de  nlgi'm  otro  tejido,  so  combata  6  cure  bon  una  inüa- 
mación  provocada  en  alguna  otra  parte  diferente  del  mis- 
mo organismo;  esto  es  más  bien  aplicable  á.  la  alopatía  que 
trata  tío  que  se  elimine  un  derrame  pleurttico  ó  pericArdi- 
co  produciendo  uno  cutáneo  con  la  aplicación  del  caustico 
ó  vejigatorio.  No,  la  homeopatía  no  aumenta  los  sufrimien- 
tos del  desgraciado  que  ya  bastante  tiene  con  los  que  le 
proporciona  su  enfermedad;  la  homeopatía  estudia  bus 
agentes  terapéuticos  y  á  un  pnoumoniaco  lo  administra 
aquellas  substancias  que  ha  experimentado  en  el  hombre 
sano,  á  quien  por  esa  experimentación  sabe  que  lo  produ- 
cen un  padecimiento  análogo  al  que  trata  de  combatir,  la 
clínica  le  dice  cómo,  bajo  qué  forma  y  ¿  qué  dosis  debo 
aplicar  esos  medicamentos,  y  la  estadística  le  viene  después 
demostrando  la  verdad  de  la  ley  con  el  concurso  irrefuta- 
ble de  los  números. 

Asi  como  no  todas  la-s  pulmonías  revisten  la  misma  for- 
ma ni  en  su  localización,  ni  en  su  naturaleza,  asi  la  tera- 
péutica homcopácica  no  empica  el  mismo  agente  medica- 
mentoso para  combatirlas,  sino  que  cuenta  con  tantos  ele- 
mentos ú  medicinas  cuantas  son  las  variedades  quo  pueda 
revestir.  ¿Piusa  igual  cosa  en  la  alopatía?  No,  y  mil  veces 
no;  y  íi.  propósito  de  esto  recordamos  lo  quo  una  celebridad 
de  la  Escuela  oficial  decía  y  que  con  letras  de  molde  lo 
encontramas  estampado  en  el  «Diccionario  de  Terapéutica 
de  Gloner,-  tomo  2",  página  250,  y  que  no  podemos  resistir 
á  la  tentación  de  copiarlo;  helo  aquí: 

«/Ve/V/vV/V;  ver  d  ait  amigo  afectado  de  pnetirnonta  en  ma- 
nos de  H7i  homeópata  á  no  verle  en  la»  de  uno  de  Ion  practicón 
que  colocan  au  salud  en  fa  punta  de  su  lanceta.* — Nimeyer, 

Por  supuesto  que  esto  hace  referencia  á  cuando  impera- 
ron en  alopatía  las  sangrías,  sanguijuelas  y  ventosas,  mé- 
todo, por  lortuna  de  los  pacientes,  ya  olvidado. 

Pero  volvamos  á  nuestra  empresa,  porque  sí  nos  pusié- 
ramos á  copiar  lo  que  Ima  autoridades  alopáticas  han  dicho 
en  contra  de  su  mÍRma  tcrapóutic-a,  llenaríamos  alfi^non 
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números  de  nuentra  publicficióD,  y  además,  nuestro  ánimo 
no  eB  hablar  de  alopatía  sino  de  homeopatía. 

nahoemanñ  en  su  conmemorable  obra  expresó  que  las 
enfermedades  so  curaban  por  los  semejantes  y  no  por  los 
contrarios,  ó  en  otros  términos,  que  todo  agente  terapéuti- 
co que  eu  el  hombre  sano  produce  ua  grupo  de  síntomas  H, 
es  el  adecuado  para  combatir  la  enfermedad  R.  que  loo 
presente.  De  ahí  el  tema  do  nimilia  ximtlibus  curantur. 

Vemos  que  con  este  enunciado  se  dio  una  regla  determi- 
nada para  la  oleccíóQ  del  medicamento  que  conviene  á  tal 
enfermedad,  y  para  cumplir  con  eso  precepto  la  homeopa- 
tía ha  tenido  que  experimentar  todos  los  medicamentos  que 
emplea,  que  buscar  los  síntomas  reales  de  las  substancias; 
y  este  su  modo  de  obrar  la  pone  entre  las  ciencias  experí- 
mentalea  y  positivas. 

Se  arguye  en  su  contra  ó  en  contra  de  su  ley,  que  es  ina- 
posible  oponer  á  la  escarlatina  otra  escarlatina,  á  la  fiebre 
intermitente  otra  tiebre  de  la  misma  naturaleza:  este  es  un 
sofisma;  la  homeopatía  no  opone  una  enfermedad  A  otra, 
administra  un  medicamento  que  en  el  hombre  sano  produ- 
ce un  grupo  de  síntomas  análogo,  semejante  al  caso  pato- 
lógico que  se  le  presenta.  Kn  tal  virtud,  jamás  so  cncoi 
trará  que  la  Belladona  origine  la  escarlatina;  sino  un 
po  de  perturbaciones  semejante  al  que  aquella  presenta  y 
por  esto  cura  la  escarlatina;  la  Quina,  tampoco  origina  las 
intermitentes,  pero  si  los  síntomas  de  esta  entidad  morbosa 
y  por  la  misma  razón  cura  ciertas  formas  de  intermitentes, 

Y  ya  que  mencionamos  á  la  quina,  diremos  que,  como 
este  medicamento  fué  en  el  que  Hahnemann  se  fijó  para 
BUS  primeras  experiencias,  ha  sido,  como  era  natural,  la 
piedra  de  toque,  el  blanco  sobre  que  se  han  asestado  mil 
tiroa,  negándose  por  mucho  producir  en  el  hombre  sano  los 
BÍotomas  de  la  enfermedad  que  combate;  sin  embargo  do 
eata  negativa,  nos  encontramos  en  el  Tratado  de  Materia 
Médica  de  los  célebres  Tromseau  y  Pidoux^  artículo  Quina^ 
lo  siguiente: 

«La  observación  cuotidiana,  dice  Bretonneau,  pruel 
'que  la  quina  dada  á  altas  dosis  determina  en  gran  númc 


•ro  do  sujetos  un  movimiento  febril  bien  marcado.  Lob 
«caracteres  de  chU  calentura  y  la  época  en  que  £0  ma- 
«Tiifíestan  varían  según  los  individuos:  la»  más  voces 
«preceden  ú  su  invasión  zumbido  de  oídos,  sordera,  una  ea- 
«pecie  de  embriaguez,  y  ligeros  calofríos:  uu  calor  soco, 
«acompañado  de  ccíalaígia,  sucede  4  estos  primeros  eínto- 
■mos,  y  luego  se  extingue  gradualmente,  terminando  por 
«sudor.  Lejos  de  ceder  A  nuevas  ni  A  mayores  dosis  de  os- 
«te  medicamento.  jamAs  deja  de  exasperarse  con  ellos  la 
«calentura  causada  por  la  absorción  del  principio  activo 
tde  la  quina.»  (Journ.  rft-^  con,  med.  chir,  1. 1,  p.  130). 

«Estos  efectos  ñsÍoló;^icos  de  la  quina,  indicados  en  los 
«mismos  términos  que  se  acaban  de  leer  en  la  primera  edi- 
«ción  do  nuestro  Tratado  de  terapéutica.  Iiabian  hido  dogco- 
«nocido-i  y  ne;;ados  por  la  mayor  parto  do  los  raédicoB  de 
«nuestro  país;  pero  de  poco  tiempo  A  esta  parte  se  ha  tra- 
«bajado  acerca  del  asunto  en  varios  países,  y  aunque  cier- 
«tos  autores  se  hayan  atribuido  el  honor  del  descubrimlen- 
«to  que  pertenece  enteramente  A  Brotonneau,  y  que  nos- 
potros  hablamos  consignado  en  una  obra  que  se  ha  hecho 
«clásica,  no  por  eso  deja  de  ser  un  testimonio  muy  precio- 
«so,  y  en  el  d(a  do  hay  médico  un  poco  atento,  que  no  tea- 
«ga  diariamente  motivos  de  comprobar  los  hechos  que  acá- 
«baroos  de  exponer.»  (Trouastau  y  Pidoux,  Afat.  med,  t.  III, 
p.  306). 

No  sólo  Bretonneau,  Trousseau  y  Pidoux  han  dado  razón 
A  lo  dicho  por  Hahncmann.  sino  que  igual  afirmación  nos 
encontramos  en  la  ^laicrta  médica  de  Mérat  y  Lens  en 
donde  encontramos  un  anAlisis  do  las  experiencias  de  Bé- 
randi,  experiencias  en  las  que  el  sulfato  de  quinina,  admi- 
nistrado A  dosis  fuertes  (20  granos)  A  individuos  sanos  ha 
producido  un  frío  marcado,  particularmente  de  las  extf*e- 
midades,  frió  seguido  de  calor  general  que  aumenta  gra- 
dualmente y  termina  por  sudor. 

Y  así  como  para  la  quina,  I&h  autoridades  alopAiicaa  ra- 
tifican la  verdad  de  lo  expuesto,  aaf  en  los  experimeatodo- 
fc«  del  Acónito  vcrcmoa  desarrollarse  entre  otroH  síntoma» 
la  neuralgia  del  trigémino,  que  tan  admirablemente  euro; 
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en  los  de  Drosera  una  tos  soinejanto  á  la  ferina,  enforme* 
dad  que  cedo  &  esta  droga  cuando  presenta  los  caracteres 
que  exigen  su  aplicación;  en  la  Ipoc^icuana,  la  basca  y  la 
disenteria,  enfermedadcH  en  que  os  un  poderoso  agento  te- 
rapéutico, fiierapre  que  esté  indicada;  y  si  conformo  á  Ift 
ley  do  similitud,  la  quina  cura  las  intermitentes  que  pre- 
sentan un  grupo  de  síntomas  análogo  á  aquel  que  produce 
en  el  hoinl)re  sano,  jamás  curará  la  misma  enfermedad  si 
esos  ijlntomas  no  concuerdan  con  los  del  medicamento. 
Esto  quiere  decir  que  en  homeopatía  no  hay  específicos  y 
que  si  se  debe  tener  en  cuenta  el  grupo  de  síntomas  que 
la  entidad  morbosa  presenta,  se  tiene  también  que  formar 
el  diagnóstico  para  poderla  combatir. 

Juan  N.  Akriaga. 


LA    LEY 


LOS  SEMEJANTES  EN  LA  NATURALEZA. 


La  ley  de  los  ne7iiejante¡iy  base  de  la  üomeopatia,  no 
limita  á  ejercer  su  poderosa  influencia  en  la  Medicina,! 
que  también  la  vemos  constantemente  regir  en  todos  Ioq 
fenómenos  de  la  Naturaleza;  es  una  ley  universal. 

Ella  es  tan  antigua  como  el  mundo.  Su  bondad  y  sus  ar- 
raonizadoras  virtudes  quedaron  establecidas  desde  el  mo- 
mento en  que  Dios  fundó  al  hombre  á  su  imagen  y  ttc-mejan- 
za.  El  soberano  autor  do  todas  las  cosas,  en  su  eterna  pre- 
visión, no  pudo  desconocer  que  el  cariño  y  la  simpatía  que 
quiso  que  existiera  entre  él  y  la  criatura,  sólo  podían  to- 
mar origen  en  la  similitud^  y  por  eso  permitió  que  donde  fal- 
tara aquella  imperasen  la  antipatía  y  el  desorden. 

Vemos  con  frecuencia  que  un  padre  que  tenga  cuatro  d 
seífi  hijos,  es  arrastrado  con  una  fuerza  irresistible  á  querer 
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mkH  A  uno  ó  dos  de  ellos  qric  <'i  tos  otron.  Puen  si  se  obser- 
va bien,  esos  hijos  predilectos  tienen  más  aemejanza  física 
ó  moral  coa  el  padre,  que  los  restante».  Sí  el  pudre  ha  sido 
ó  es  travieso,  no  hc  regocijará  mucho  con  aquel  de  sus  hi- 
jos que  8ca  cahxioso  y  meditíibuiulo;  y  al  contrario,  un  pa- 
dre serio  y  reflexivo  dirigirá  con  más  predilección  su  afec- 
to y  rariri)  hucía  el  que  mtU  se  le  asemeje  en  carácter.  Y 
iu  e:kplicación  de  esto.s  hechos  debe  buscarse  en  la  ley  de 
los  Jtemfijanten,  en  esa  ley  establecida  por  Dios  entro  El  y 
el  primer  hombre. 

Recuerdo  habor  leído  en  la  obra  M  Vlcat'h  de  Wakepdel, 
del  inglés  Goldsmith,  un  pasaje  del  capitulo  primero  en  que 
el  'protagonista,  haciendo  la  descripción  del  cnráctor  de 
sus  hijas  Olivia  y  Sofía,  dice:  *La  una  me  recreaba  por 
su  vive?^  cuando  yo  estaba  alegre;  la  otra  por  su  formali- 
dad cuando  yo  estiiba  serio.»  fie  ve  clarametite  en  este  pa- 
saje una  confesión  tácita  de  Ooldsmíth  á  favor  de  la  hy  de 
lo«  semeja nten. 

Observemos  detenidamente  á  dos  personas  que  ae  quie- 
ran, ya  sea  del  mismo,  ya  del  sexo  diferente,  y  hallaremos, 
casi  sin  excepción,  que  el  verdadero  cariílo,  el  carillo  du- 
radero, posiiivo,  uo  se  aloja  en  dos  almas  cuyos  sentimien- 
tos, instintos  y  facultades  intelectuales,  formen  contraste  ó 
impliquen  contrariedad:  la  nemejanza  en  las  facultados  di- 
chas L's  la  causa  del  citado  fenómeno. 

Y  en  la  misma  ley  .se  funda  la  existencia  de  los  partido» 
'políticos  y  reiiffioHos. 

Si  un  cómico  (bueno  ó  malo),  cuanto»  saben  identificar- 
se con  el  público  que  los  juzga  ó  que  cree  juzgarlos,  si  sa- 
ben asemejarse  á  sus  debilidades,  á  sus  deseos,  á  sus  ins- 
tintos, á  sus  pasiones,  desde  el  momento  obtendrán  aplau- 
sos y  simpatjas. 

Un  valiente,  ama  desde  luego  á  otro  valiente;  desprecia 
y  compadece  á  un  cobarde,  micntríis  éiie  evita  el  contacto 
y  las  relaciones  con  aquel,  ó  instintivamente  unas  veces,  y 
otrafi  porque  hace  uso  de  su  razón,  busca  la  compañía  de 
lot  que  ae  h  parecen. 

Dejemos  A  una  ñifla  entre  una  reunión  de  Dinos,  pero 
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que  los  haya  do  boxo  y  edades  diferentes,  y  veremos  que 
desde  el  momeDto  trabará  relaciones  con  alguna  amiguita, 
encogiendo  con  Reguridad  aquellas  que  tengan  la  miüina 
edad  y  ha^ia  su  mi.sma  estatura.  Si  hacemos  observaciones 
de  esta  clnse,  y  eu  general,  sí  queremos  darnos  la  razón  de 
muchos  fenómenos  sociales,  tendremos  que  buscarla,  y  la 
bailaremos,  en  la  ley  de  los  semejantes, 

¿Por  qué  tantas  personas  hallan  en  el  matrimonio  lo  coii- 
trario  de  lo  que  presumieron  hallar  en  él?  ¿Por  qué  en  vez 
de  la  diclia  encuentran  los  sinsabores  y  la  guerra  domé^iti- 
ca?....  Pues  es  porque  hay  contrariedad  ú  oposición  de 
caracteres;  porque  el  marido  es  alegre  y  la  mujer  tacitur* 
na;  porque  el  uno  es  pródigo  y  el  otro  avaro:  porque  ea  el 
uno  hay  instrucción,  cariño,  terneza,  sensibilidad,  miramien- 
tos, reiiexión,  y  en  el  otro,  ignorancia,  frialdad,  aspereza^ 
iDdiferencia,  egoísmo  y  ligereza;  en  una  palabra,  porque 
falta  la  aemefama. 

Pero  lo  que  parece  contradecir  mi  opinión  ea  que  dos  ca- 
sados que  ahora  viven  siempre  discordes,  en  todo  el  tiem- 
po que  estuvieron  enamorAndoso,  jamAs  se  observó  entre 
ellos  la  mAs  miuima  querella:  lo  que  quería  el  uno  quería 
el  otro,  y  las  simples  indicaciones  eran  mandatos  á  los  cua» 
les  daban  reciproco  cumplimiento.  Pues  cabalmente  esto 
prueba  lo  que  vengo  diciendo  »obro  que  In  letf  de  los  Mems- 
jantes  iíh  la  reguladora  del  mundo  moral,  y  hasta  del  mua- 
do  físico,  y  la  causa  miU  probable  do  las  simpatía?,  y  si  no» 
veamos.  Üos  enamorados  parece  que  viven  tan  sólo  el  uno 
para  el  otro,  y  sea  cual  fuere  la  contrariedad  de  sus  carac- 
teres ó  desús  Ht!ntlmleiito?í,  hisiintoa  y  facultades  incclec- 
tualen,  ambos  procuran  nhftm'jtWHi'  lo  mAs  poHÍblo,  de  modo 
que  olla,  aunque  hu  Inclinación  la  empuje  A  manifestarse 
con  otras  extorturidadm,  so  observa  que  ei9  juiciosa,  rísuo- 
fim  reservada,  amiga  del  canto  y  enemiga  del  baile,  si  4 
él  le  gUHtan  dlcliuti  cutilldmli^«<;  y  i^me  no  vuelve  devoto, 
siendo  un  llbürtlno;  pródigo  iil4<ndo  avaro;  nuiv  nau.sado 
siendo  atolondrado,  y  Nuave,  aunque  sea  A<;  .1  su 
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dora,  que  aún  la  nimilitnd  fhtgida,  y  do  consiguiente,  acci- 
dental, produce  ñus  acostumbrados  cfcctON,  auuque  no  de 
un  modo  durable. 

En  la  simpática  influencia  do  la  citada  ley,  se  funda  el 
éxito  que  acostumbran  obtener  en  todos  ana  proyectos,  los 
Aduladores,  advírtiendo  que  cuanto  mém  talento  tenga  el 
adulador,  tanto  mayores  .serán  sus  triunfos  en  la  sociedad. 
y  esto  ¿por  qué?. . . .  Porque  el  adulador  procura  por  to- 
dos lo»  medios  posibles  hacer  creer  que  piensa  como  ol  que 
€8  objeto  de  adulación;  que  aprueba  lo  que  ésto  aprueba; 
que  aborrece  lo  quo  él  aborrece;  que  es  enteramente  de 
su  gusto  lo  quo  le  gusta  al  otro;  en  una  palabra,  el  adulador 
▼ence  siempre  porque  en  todos  casos  arregla  y  sujeta  au 
conducta  A  la  Icr/  de  ion  ttemejantea. 

Hay  una  máxima  que  dice:  efi  la  unión  eMd  la  fuerza,  y 
la  verdad  que  de  ella  se  desprende  est^l  directamente  enla- 
jada con  la  misma  ley,  det  propio  modo  que  lo  está  el  sen- 
tido mornl  del  refrán  un  clavo  Faca  ofro  rlavoj  así  como  el 
de  los  versos  que  dicon: 

Como  tne  paga/i  le  pago; 
Mira  si  te  pago  bien, 

Kstas  consideraciones,  quo  parecen  rainucio.-sidadus  irisig- 
niflcantes.  prueban  que  tanto  en  hechos  graves  y  de  interés 
general,  como  en  muchos  que  A  primera  vista  parecen  tri- 
Tiales,  juega  como  reguladora  la  let/  de  htt  item*íjantet.  Y 
todavía  me  permitirán  mis  estimados  lectores,  les  importu- 
ne uu  rato  más  ocupando  su  atención  con  el  reíalo  de  otros 
hechos  que  dan  mayor  fuerza  á  los  quo  llevamos  mencio- 
nados, siendo  todos  ellos  variaciones  del  mismo  tema. 

Al  que  llora  se  le  consuela  llorando;  al  que  ríe,  riendo  se 
le  complace.  Probemos  de  obrar  en  sentido  contrario,  y 
al  instante  nos  convenceremos  de  quo  el  desorden  y  la  an- 
tipatía toman  origen  en  la  Uy  de  Ion  contra rÍo>i,  mientras  que 
el  orden  y  la  simpatía  dimanan  directamente  de  la  ley  de 
lo»  semejanteji. 

El  cddjgo  ó  los  códigos  que  tratan  de  castigos  y  de  re- 
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compensas  también  se  apoyan  en  esta  última  ley,  y  si  no, 
observemos  cómo  un  bien  (ó  una  buena  acción)  conduce  á 
otro  bien,  Á,  la  recompensa;  y  un  mal  (un  delito,  una  falta), 
exige  otro  mal.  el  castigo. 

Los  Gobiernos  que  choquen  con  el  sentimiento  íntimo  do 
los  pueblos  tendrán  constantoraente  á  estos  inquietos,  agi- 
tados, descontentos,  y  si  la  contravi-dud  Ile^a  muy  alhi,  qo 
serA  extraüo  ver  revoluciones  y  violnncias  de  toda  espe- 
cie; cuando  por  el  contrario  se  verán  establecidas  sañuda- 
mente la  armonía  y  el  orden,  si  gobiernos  y  pueblos  tienen 
deseos  semejantes. 

Un  distinguido  médico  español,  poeta  y  literato  á  la  vez, 
que  no  estaba  filiado  á  la  liomooputla,  decía:  «Yo  creo  que 
la  tristeza  es  ol  único  antídoto  do  la  tristeza.  Yo  creo  en 
la  Homeopatía  para  paliar  los  malos  del  espíritu  que  no 
pueden  curarse  radicalraenie.» 

¿Qué  hizo  nuestro  inmortal  Cervantes  pura  acabar  con 
el  ridiculo  gusto  de  los  apasionados  A  leer  libros  de  caba- 
llería? Ridiculizar  do  un  modo  inimitable  A  los  que  padecfan 
aquella  especie  de  monomanía. 

Xo  se  vaya  A  creer  que  por  sólo  el  hecho  de  ser  la  ley  de 
Ion  itemejantcn  reguladora  de  una  multitud  de  fenómenos  que 
se  observan  diariamente  en  ol  mundo  moral,  pretendo  de- 
ba admitirse  la  Homeopatía  como  verdadera  medicina  y 
los  glóbulos  y  las  gotas  como  verdaderos  agentes  medica- 
mentosos; dichas  pruebas  harto  han  sido  escritas  en  las 
páginas  do  esta  Kovista  y  bastante  quedan  demostradas  á 
la  cabecera  del  enfermo.  Pero  si  que  de  las  consideracio- 
nes hechas  puedo  sacar  las  siguientes  conclusiones: 

1.*  Que  la  citada  ley  no  es  una  invención  humana  como 
son  las  demás  que  han  podido  formular  loa  médicos,  siao 
una  invención  del  Creador,  y  por  consiguiente,  una  de  las 
que  encierra  el  gran  código  de  la  Naturaleza, 

2.'  Quo  toda  vez  que  donde  ella  impera  alU  se  manifiea- 
tan  el  orden  y  la  regularidad,  la  analogía  y  la  presuncíóa 
conducen  á  creer  que,  aplicada  A  la  medicina,  sus  efectos 
deben  ser  saludables,  arraonizadores. 

-3.*  Que  al  introducirla  Hahnemann  en  el  dominio  del 
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Arte  do  curar,  no  aolamento  tuvo  una  inspiración  foliz,  si- 
no que  en  ello  dio  pruebas  de  uii  graa  talento  do  observa- 
ción y  de  una  perspicacia  sin  igual. 

4.^  Que  por  esta  sola  circunstancia  el  Fundador  de  la 
Homeopatía  tiene  derecho  al  respeto  y  á,  la  estira;ieiün  de  to- 
dos lo»  hombres  de  ideas  nobles  y  elevadas. 

Tales  consideraciones  me  han  decidido  más  á  favor  del 
SimÜia  Similibus.  por  convencerme  mAs  aún  de  la  verdad 
de  esta  ley  al  contemplar  su  univcrAalidad,  ley  bacía  la  que 
me  siento  más  inclinado  desde  que  acompañado  al  borde 
de  la  tumba  por  distinguidos  alóputaá.  Io«íré  retroceder  de 
UQ  modo  rápido  al  darme  la  mano  un  joven  y  estudioso 
médico  homeópata.  Siguiendo  las  huellas  del  que  se  ofreció 
ser  mi  maestro,  he  ido  avanzando  en  el  conocimiento  de 
la  Homeopatía,  y  aunque  no  paso  hoy  do  modesto  apren- 
diz, recordando  la  causa  de  mi  fuerte  adhesión,  me  he  creí- 
do autorizado  para  exclamar  más  de  una  vez:  ]  Oh  salva- 
dora dot'trina  I  j  LAstima  no  te  conozcan  cuantos  te  com- 
baten ! 

A.  Olivé  Gkos. 


AYER  Y  MAÑANA. 


Ayer  estaba  el  baccilo  triunfante.  Después  do  los  ensue- 
ños de  Raspad  y  de  tantos  otros,  después  do  las  vacilacio- 
nes de  Davain,  Pasteur  había  analizado  los  virufl,  aislado 
el  elemento  activo  que  contienen,  dosificado  la  virulencia, 
explicado  la  vacuna.  Definía  experimentalmente  la  infec- 
ción carbonosa,  inoculaba  preventivamente  la  rabia,  en- 
fermedad excesivamente  rara  y  casi  desconocida  entre  el 
hombre,  y  para  la  curación  de  la  cual  se  fundó  el  Instituto 
de  donde  ha  salido  recientemente  la  serotorapia.  Aun  des- 
de el  principio»  Pasteur  habfa  presentido  las  toxinas,  que 
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Bertelot  relacioriAba  con  los  <dia3taRÍ4;>  sus  discipulos,  per- 
feccionando los  descabrimientoa  de  Sploni  y  Gautier,  reall-] 
zaban  csia  concepción;  y,  mientras  Mctschaicoffy  sus  imi- 
tadores haciau  una  revolución  en  la  teoría  de  la  inSuma- ' 
ción,  revelando  la  fagocitosis,  la  química  intervenía  para 
interrogar  en  sus  conüíctos  misteriosos  á  los  elementos  d6 
los  cambios  orj¡!:ánicos,  que  han  dado  lugar  ¿  la  asimilación  ¡ 
y  á  la  dGüaíiímilacíóu. 


Mañana,  la  antigua  clínica  reconquistara  sus  derechos, 
la  fisiología  experimental  se  inclinará  ante  ella  despu¿ü  de 
haber  aclarado  notablemente  el  diagnóstico  y  la  anatomía 
patológica.  La  hipotermización  y  la  antisepsia  serán  consi- 
deradas como  concepciones  lógicas;  la  antipirina, conquista 
apreciablc  de  la  terapéutica,  se  verá  reducida  á  desempe- 
ñar las  funciones  de  simple  analgésico;  el  naftol  y  el  salol 
serán  reservados  para  aquellos  casos  en  que  pueda  dete- 
nerse la /Vrm«7iMc/(/»  morbosa,  sin  destruir  los  fermentos 
útiles  á  la  vida,  ya  sea  porque  (3Jerzan  una  función  eficaz 
en  la  digestión,  ya  sea  porque  se  opongan  á  las  fermenta- 
ciones nocivas. 

Esta  simple  distindón  nos  indica  cuan  lejos  de  nosotros 
está  el  mafiana. 

De  aquí  á  entonces,  el  contagio  por  el  agua  ya  no  será 
sino  un  recuerdo.  El  haderium.  coU  habrá  sido  vengado  de 
la  ingratitud  de  los  hombres  á  quienes  conserva  la  vida — 
no  lo  dudáis— puesto  quo  es  uno  de  los  microbios  digestivos 
más  rccomrndablea;  y  el  baccilo  de  Eberth,  como  el  bacci- 
lo  de  Koch,  reducirán  la  teoría  de  loa  streptococoa,  de  los 
stañlococos.  de  tos  gonococos  y  do  los  pncumococos,  ul  pa* 
pol  de  puros  accidentes  de  las  enfermedades,  y  nos  cnscQa- 
rán — muy  tarde  á  nuestro  posar— cuan  poca  distancia  hay^ 
del  Capitolio  A  la  roca  Tarpcya. 

♦  * 

Hoy,  es  el  embrollo,  dominado  bajo  el  punto  de  vista  i 
crobíano,  por  esta  noción  capital:  el  mismo  microbio  seei 
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cuentra,  con  apariencias  de  generador,  en  enfermedades 
difereutes;  !a  misma  criíermedad  süstionc  ó  hace  luicer  di- 
fereoies  microbioa  reputados  especiales;  tal  enfermedad, 
imputada  á.  tal  microbio,  puede  evolucionar  hanta  la  ter- 
minación  fatal  y  ia  nocropHÍa  sin  que  aparezca  el  micro- 
bio. 

Hoy,  es  el  esfuerzo  doReapcrado  de  los  tiranos  do  la  bac- 
teriologia  oficial.  Es  la  estufa  relegada  al  almacén  de  loa 
accesorios,  la  entufa. . . .  nuestra  esperanza,  la  esperanza 
de  todos.  Es  el  microscopio  anquilosado  convertido  en  pro- 
veta emprendedora,  la  antigua  proveía  rejuvenecida,  que 
se  despierta  al  ruido  de  la  elcrvesccncia;  al  estimulo  lisoQ- 
jero  de  los  cambios;  é.  las  crepitaciones  de  la  electrólisis;  á 
loM  conflictos  misteriosos  du  la  catálisis. 

Hoy,  en  la  química  explorando  el  hígado,  el  bazo,  la  glán- 
dula tiroides  y  otros  parénquimas  mal  conocidos;  persi* 
guiendo  en  todos  los  rincones  del  organismo  los  desechos 
y  los  residuos,  las  pepsinas  y  las  to?(fna»i.  y  trayendo  al  mi- 
crobio á  Hü  barrera  para  que  nos  diga,  al  fin,  qué  es  lo  que 
puedo  hacer  6  deshacer. 


¿Creéis  que  este  sea  el  fin  del  embrollo?  Lo  dudo. 

Todo  el  mundo  cree  que  la  química  patológica  entre  \aa 
manos  de  filósofos  analicicos  tales  como  Bouchard,  Alber- 
to Rubio  ó  sus  dÍMcIpuloSt  es  un  elemento  precioso  de  infor- 
macióu  y  una  gula  terapéutica  segura;  pero  nosotros,  prác- 
ticos, que  no  tenemos  ni  la  oportunidad,  ni  la  ciencia  ueco- 
saria  para  usar  esto  procedimiento  do  información  y  para 
interpretar  útilmente  las  nociones  quo  puedan  suministrar- 
nos^ ¿eiiranioii  más  avanzados?. . . . 

He  aquí  una  onna  que,  analizada  por  dos  químicos  igual* 
menee  recomendables,  da  según  el  uno:  albúmina,  bacciloa 
de  Koch  y  nada  do  azúcar;  según  el  otro:  azúcar,  nada  de 
albúmina,  ni  de  baccilos ¿Qué  pensar  y  qué  hacer? 
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Está  uno  reducido  ú  la  clinica,  al  dedo  y  al  ojo.    ;,Es  efr-| 
lo  peor?  * 

Du.  Ad.  NicolA». 

1  Hemos  creído  deber  reproducir  este  articulo  del  Jaumaf  tf* 
gicne,  en  el  que  bajo  una  forma  humorística,  da  una  cuenta  bastante  1 
exacta  de  nuestra  opinión  sobre  el  lugar  que  debo  ocupar  la  bacterio-l 
logfa  en  medicina. 

(Traducido  de  L'Art  Medícate 


DATOS  SOBRE  INFINITESIMALISMO. 


Copiamos  de  la  líevista  Homeopática,  de  Barcelona: 
"£a  un  articulo  de  Harvoy  Dale,  ea  el  Aíinneapolh  Hom, 
Magazine,  Mayo  do  1895,  se  aducen  alg'unos  datos  que  por 
su  curiosidad  deseo  los  conozcan  los  lectores  de  la  fievhta 
Homeopática, 

El  primero  se  refiere  á  los  conocido»  esperímentos  do 
llauUn  acerca  de  la  toxicidad  del  nitrato  de  plata  sobro  el 
Aspergillus  nigev.  Esto  muere  en  una  solución  de  dicha  sal 
en  1.600,000  partes  de  agua.  Y  llevando  más  lejos  sus  ex* 
pcrimentos,  el  mismo  naturalista  halló  que  se  hace  inhabi- 
table para  dicha  planta  el  agua  pura  colocada  en  un  vaso 
de  plata.  Ahora  bien,  este  metal  es  considerado  por  los  quí- 
micos como  insoluble  en  el  agua,  por  la  sencilla  razón  de 
que  los  reactivos  no  alcanzan  ii  descubrir  las  cantidades 
inconcebiblemente  pcqueCas  que  se  disuelven  en  dicho  li- 
quido. Por  la  misma  razón  de  no  poder  descubrirlos  con 
los  reactivos,  suelen  negar  la  existencia  de  medicamentos 
en  nuestras  diluciones,  lo  cual  no  es  razón  para  que  estas 
maten  los  agentes  morbosos  animados  ó  exciten  en  cierto 
modo  (quimio-taxia?)  los  elementos  celulares  del  organis- 
mo, produciendo  la  curación. 
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El  célebre  ualuralista  Cari  von  Njicgeli  liulló  que  los  fila- 
mentos do  ^Tj/roí/í/ra  quedaban  dcslruidoa  en  tres  rainutoa  en 
una  solución  de  nitrato  do  plata  a!  1:  1  .OOO/jOO^OOO.OOO.OOO 
y  que  moduo  muy  pronto  on  una  eolución  de  sublimado  co- 
rrosivo al  1  por  U0OO,000,O00,OOax0O0,O00iO00,00O.  Esta  pro- 
porción corresponde  A  la  34'*  dilución  decimal  de  la  posologia 
homeopática.  Estas  incomprensibles  proporciones  llevaron 
al  naturalista  citado  á  admitir  que  obraba  una  nueva  fuer- 
za que  en  consecuencia  llamó  oligodinamia.  ¡Cómo  se  co- 
noce  que  Naegcli  ignoraba  lo  que  es  la  Homeopatía! 

Ahora  bien,  si  tenemos  como  hecho  cierto  y  evidente  que 
hay  elementos  celulares  vivos  que  se  dejan  impresionar  por 
cantidades  de  agentes  químicos  equivalentes  á  nuestra  12* 
dilución  centesimal  (y  lo  es  la  acción  tóxica  de  la  solucióa 
al  cuadiillonésimo  do  bicloruro  de  mercurio  sobre  los  fila- 
mentos de  Spirogt/rajj  nada  de  sobrenatural  ni  incompren- 
sible serú  que  haya  en  Ií\b  células  vivientes  de  los  orgranis- 
mos  complicados,  suficiente  impre-iionabllidad  para  dejarse 
excitar  en  uno  ú  otro  sentido  por  soluciones  medicamento- 
sas parecidas,  y  es  sorprendente  que,  habiendo  toda  una 
OBCuela  médica  que  enseña  el  uso  de  estos  remedios,  escue- 
la que  cuenta  con  muchos  miles  de  adeptos  doctos,  con  no 
pocos  hospitales,  academias  y  escuelas  de  medicina,  con 
muchos  centenares  de  graduandos  anuales,  con  innumera- 
bles periódicos  en  todos  los  idiomas  y  una  extensa  bibliote- 
ca... .  todo  eso  sí^a  siendo  ignorado  por  la  escuela  oficial^ 
que  ninguna  mención  hace  de  nuestras  obras  y  publicacio- 
nes en  las  extensas  bibliografías  que  publica,  que  para  na- 
da mencionan  obra  ni  publicación  alguna  homeopática,  ni 
tienen  para  nada  en  cuenta  los  trabajos  de  los  homeópa- 
tas, ¡\  no  ser  para  rapsodiar  nuestras  indicaciones. 

Por  lo  demás,  este  profundo  desconocimiento  que  en  unos 
es  laraentabfe  ignorancia,  es  en  otros  estudiado  silencio 
que,  tratándose  del  arte  de  aliviar  los  sufrimientos  de  nues- 
tros semejantes,  constituye  una  muy  culpable  táctica. 

¡CuE^nto  más  no  ganarían  los  pacientes  en  que  este  afec- 
tado olvido  desapareciera!» 
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Publicaciones  recibidas. 


BoLRTÍK  DK  HuMCOPATt  A.  —  SíonUvídeo. — Agradecemos  sobreoian^ 
n  Ir  reoiisión  de  todos  los  números  pablicudo»  de  este  interesante  é 
Üostrado  eolega. 

Igualmente  le  damos  nuestros  sgitidecimientoa  por  el  benévolo  jaida 
que  en  su  último  número  hace  de  esta  publicación,  la  que  prooutmrA 
hacerse  digna  de  lo  que  acerca  de  ella  dice,  y  que  si  no  lo  logro,  no 
serA  por  falta  de  buena  voluntad  ni  dn  estudio,  sino  porque  naostm 
pobre  capacidad  nos  lo  impida. 

lOjalá  y  llegue  "La  Hompopatla"  á  ocupar  el  lu;^r  que  nuestro 
digno  colega  ha  sabido  conqui-starse  entre  la  prensa  cíentfUcA  homeo* 
pática. 

ELEUBNToa  DB  Or81«tbicI4. — Estudío  liguroBamente  práctico  des- 
tinado d  facilitar  el  ejercicio  del  arte  á  loa  parteras,  escrito  por  el  Dr. 
Pedro  L.  Alatorre;  es  un  opúsculo  que  nada  deja  que  desear.  Su  leu* 
gnaje  claro  lo  pone  al  alcance  de  todas  las  inteligencias^  y  creemos 
que  será  de  gran  utilidad  su  lectura  para  todas  las  parteras  y  muy  en 
particular  pura  los  que  ejercen  fuera  de  la  Capital. 

£1  ejemplar  vale  tan  sólo  ^1  y  está  impreso  en  Guadalajara,  im* 
prenta  de  J.  Cabrera. 

La  Ebcukla  db  MRDlciNA.  —  6'j/aírmo/a.  — Hemos  recibido  el  nd- 
mero  8  del  tomo  II L  de  esta  Revista  mensual.  £a  el  órgano  do  lot 
interMes  de  la  Facultad  de  Medicíoa  y  Farmacia  del  Centro. 

Graoiaa  por  la  visito. 


Tip.  Da  En.  DublíNj  Callejón  dx  57  Nuil  7. 
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íi'lguieudo  en  la  empresa,  de  explicará  nuestros  lectores  qué 
cosa  es  la  Homeopatía,  vumos  ¿i  tratar  abora  de  cómo  ae 
forman  las  patogeDesias,  es  deciPr  de  cómo  se  hace  la  ex- 
perimentación de  los  medicamentos,  con  el  objeto  de  saber 
en  qué  caaos  y  bajo  qué  forma  dobon  emplearse. 

Pero  antes  de  abordar  de  lleno  la  cuestión,  creemos  de- 
ber hacer  algunas  aclaraciones.  Se  ha  hecho  siempre  una 
confusión  entre  la  ley  tcrapóuiica  hon»eopAt¡ca  y  el  cómo 
de  administrar  sus  medicamentos,  creyéndose,  en  lo  gene- 
ral, que  la  homeopatía  consiste  en  el  glóbulo,  forma  la  más 
comunmente  usada.  Nada  más  erróneo;  la  homeopatía  no 
ca  el  glóbulo,  es  la  aplicación  do  la  substancia  medica- 
mentosa, ya  A  dosis  masivas  ó  bien  A  infinitesimales,  con- 
formo á  la  ley  de  similitud  y  según  la  enfermedad  que  se 
tiene  que  combatir;  asJ  es  que  la  dosis  del  medicamento  va- 
ria desde  una  ó  varias  gotan  de  tintura,  hasta  el  simple 
glóbulo  empapado  cu  una  dilución  más  ó  menos  alta.  Esto, 
como  se  comprende,  obedece  A  muchas  causas,  pues  no  es 
posible  poder  combatir  una  enfermedad  aguda  ó  una  cró- 
nica con  medicinas  do  Igual  fuerza. 
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Entre  los  muchos  cargos  quo  so  le  lian  hecho  A  la  ho- 
meopatía, Hc  la  acusa  do  no  obtener  por  medio  do  la  espo- 
rímentacióa  loa  síntomas  reales  de  los  agentes  terapéuti 
COSj  sino  un  grupo  más  ó  menos  confuso  de  síntomas  irrí^ 
serios,  debidos  á  la  fantasía  de  los  experimentadores,  ¿  si 
preocupaciones,  ó  á  causas  enteramente  extrafias  al  medÍ-< 
camonto.  Se  ha  hecho  burla  de  que  muchas  substanci< 
produzcan  el  síntoma  llamado  vertido  y  que  bastantes  de£ 
arrollen  una  cefalalgia  ó  dolor  de  cabeza  de  tal  ó   ctiall 
fonna.  Nuestro  corto  saber,  puos  jamAs  nos  hornos  dado 
ínfulas  de  sabios^  nos  hace  ver  en  la  producción  freuuonU 
de  esos  síntomas,  la  cosa  más  natural.  Kn  todas  las  funcio- 
nes físiológicas,  el  principal  factor  que  interviene  es  el  síh- 
tema  nervioso,  y  toda  perturbaciót»  de  la  m;lquinadelhoin.* 
bre  afecta  irremisiblemente  este  sistema  y  por  eso  vemc 
presentarse  la  cefalalgia  ya  por  una  indigestión,   por  ui 
coriza  ó  durante  una  pneumonía,  enfermedades  localiza* 
das  en  distintos  puntos  del  organismo;  del  vértigo  podemos' 
decir  otro  tanto,  lo  vemos  presentarse,  ya  porque  ol  indi  vi-, 
dúo  esto  alimentado  insuficientemente,  ya  en  las  enferme 
dados  graves,  y  por  último,  á  cuántas  personas  las  vemc 
perder  la  cabeza,  írnse  que,  aunque  vulgar,  indica  el  esta^ 
do  del  í'inimo  del  individuo,  cuando  siento  un  dolor,  ya  U 
tenga  en  un  músculo  ó  en  una  viscera;  y  sí  loa  síntomas  íui 
dicados  se  presentan  ea  tan  diversos  casos,  es  debido  á  U 
intervención  del  sistema  nervioso.  Con  cuanta  más  razói 
deben  aparecer  esos  síntomas  á  consecuencia  de   la  in\ 
gestión  de  substancias  que  ¿i  ese  sistema  6  á  cunlquiers 
órgano  afecten. 

üabiéndonos  impuesto  la  misión  de  propagar  la  ten 
péutica    que    tencmoa    la  ^conciencia  es   verdadera, 
habiéndonos  propuesto,  como  lo  hemos  demostrado,  no  hai 
jr  de  la  medicina  un  secreto  como  el  que. 
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cerJoces  hacían  respecto  do  las  creencias  que  pregonaban, 

ocultando  sus  bases,  pasamos  A  explicar  á  nuestros  lecio- 
rcs  cómo  ne  hiicc  la  experimentación  de  un  medicamento» 
y  para  ser  claros»  tomaremos  como  ejemplo  al  Acónito, 
mcdicíimi'iito  de  suma  importancia  y  casi  olvidado,  por  no 
decir  del  todo,  por  la  Escuela  alopática. 

Ksta  planta,  portonecientc  t\  la  familia  do  las  ranuncu- 
láceas, originariii  do  Kuropa  y  que  croco  en  las  montanas 
del  Jura,  los  Pirineos,  ios  Alpes,  etc.,  ha  sido  conocida  des- 
de la  más  remota  antigüedad  ¿i  consecuencia  do  sus  pro- 
'  piedades  tóxicas;  algunos  pueblos  antiguos  se  servían  de 
ella  para  aplicar  el  último  suplicio  y  los  galos  envenena- 
ban sus  tiechas  con  su  jugo. 

Hubo  una  ¿poca  en  que  la  Escuela  antigua  empleó  el 
acónito  como  medicamento  y  lo  encontramos  en   los  auto* 
res  antiguos  recomendado  por  Biett  y  Bréra  para  comba- 
tir la  sífilis  y  asociado  con  el  mercurio;  para  los  dolores 
reumáticos  violentos  (Chapp);  para  la  amenorrea  y  el  es- 
'  tado  espasraódico  del  lUero  y  como   un  excelente  emena- 
gogo  (West  y  Soultz);  para  las  metrorragias  activas  (Ma- 
rot);  en  la  erisipela  (Listón,  Tessier  y  otros);  para  las  neu- 
ralgias y  en  especialidad  la  do  la  cara  (Symonds);  para  la 
tos  y  la  dlspuea(líirtzyDcbout);  Richard, Ivappoler  y.StoIl 
lo  usaron  contra  las  parálisis  y  la  corea;  contra  los  inter- 
mitentes rebeldes  fué  empleado  por  Roinhold,  Jiergius  y 
Baldingcr;  en  la  liebre  uretral  provenida  del  catcterisrao, 
la  cistitis  crónica,  la  incontinencia  de  orina  y  los  infartos 
klflandulares  fue  recomendado  y  usado  por  los  célebres 
Long,  Sígnorini.  Howachipp  y  Grcding;  Cazenave  lo   pres- 
cribía contra  el  prurigo;  Tí  ranthara  en  las  úlceras  gangreno- 
sas; Ilaniu  en  la  sarna,  y  después  de  aplicaciones  terapéu- 
ticas tan  diversas  ¿qué  empleóse  hace  hoy  de  medicamen- 
to tan  recomendado?  Ninguno;  pas6  do  moda,  y  como  todo  la 
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que  esta  voluble  sefioru  preconiza,  hu  entrado  en  el  olvido 
para  descansar  y  sólo  la  homeopatía  lo  usa  y  lo  seguirá 
usando  constantemente. 

Kl  acónito  se  ha  experimentado  desde  la  i^poca  de  llah 
ncraann,  y  iio  contentos  sus  posteriores  discípulos,  han  re 
petido  sus  experiencias  y  por  ello  vemos  á  Tessier  y  Mar 
coa  Jousset  darlo  á  los  conejos  hasta  intoxicarlos  y  saber 
que  las  lesiones  que  produce  se  sitúan  en  la  válvula  mí- 
Cral  y  que  esta  lesión  consiste  en  pequeñas  nudosidades 
rosadas  é  inflamatorias;  sabemos  por  estas  mismas  expe- 
riencias que  produce  congestiones  puiíu  utarcs  y  cerebra- 
les; infiamaciones  gastro-intestinales;  doiraracs  serosos  en 
Itt  pleura,  el  peritoneo  y  la  aracnoides,  yertas  lesiones  pro- 
ducidas en  los  animales,  son  reales  y  no  ilusorias. 

Nos  encontramos  tambitín  con  la  Sociedad  Homeopática 
de  Vicna,  en  la  que  trece  médicos,  nn  estudiante  y  dos  mo* 
jcres,  lo  lomaron  por  semanas  y  meses  en  dosis  do  seis  á 
doscientas  gotas  de  alcobolatura,  para  investigar  sus  efec- 
tos fisiológicos.  Esta  fué  una  experimentación  heroica,  sí 
tenemos  cu  cuenta  lo  venenoso  de  la  planta,  planta  qao 
hasta  los  rumiantes  evitan  comer. 

Además  de  estos  estudios,  se  han  tenido  en  cuenta  par& 
formar  la  patogenesia  del  acónito  los  envenenamientos  tan- 
to agudos,  como  crónicos.  Y  después  do  esto,  para  inquirir 
sus  efectos  fisiológicos,  so  han  experimentado  las  dosis  me- 
dias y  do  ese  conjunto  do  cxpcrÍmGnta«íionos  so  han  veni- 
do A  sacar  conclusiones  precioaas  y  A  doraoslrar  que  Ias 
primeras  experiencias  oniprcntlidas  por  IJahnemann  y  sus 
discípulos,  fueron  liechas  oti  condónelo. 

Por  lo  dichoso  verá  que  no  os  A  la  ligera  con-  r  ^lan 
hecho  y  80  hacen  loA  exporirnontaciones;  que    •  líos 

de  Hahnemannyflus  prímoroH  dlnclputon,  no  so  han  i^uepta- 
do  simple  y  sencillamente,  sino  que  so  ha  rectificad 
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cho  por  el  maestro,  comprobado  su  acción,  invcstigí'idose 
sus  efectos  reales,  y  he  ftbl  por  qué  una  substancia  abau- 
donada  por  la  Escuela  alopática^  ha  seguido  siendo,  eu 
manos  de  los  homeópatas,  un  agento  terapéutico  de  primer 
orden,  do  aplicaciéii  diaria  y  cuyos  bonéíicos  resultados  se- 
demuestran  constantemente  en  la  práctica. 

En  nuestro  próximo  artículo  nos  ocuparemos  do  sus  elec- 
tos fisiológicos  y  de  sus  aplicaciones  terapéuticas,  puesto 
que,  habiéndonos  ímpucj^to,  como  queda  dicho,  la  misión  do 
decir  qué  es  la  homeopatía  y  propagarla,  jamAa  haremos 
de  ella  un  secreto,  pues  tenemos  la  convicción  do  quo  en 
nuestra  época  no  se  debo  aceptar  sino  aquello  que  sea  de- 
mostrable por  la  experiencia  y  los  hechos. 

Juan  N.  Asriaoa. 


SIlSrCERID^Ü. 


Con  j^uslo  traducimos  del  The  Medical  Agt-,  lOrrcMpon- 
diente  al  mes  de  Dícicmhro  próximo  pasado,  el  articulo  que 
aiguo: 

APIS  MELUFICA. 

Auaquo  este  es  ua  remedio  excluüiviuncnto  homeopático, 
to  osa  el  noventa  por  ciento  do  lo»  eclécticos,  y  últimamente 
ha  llamado  la  atención  de  los  médicos  de  la  facultad  rogu- 
Uur.  Se  le  considera  como  un  diurético,  de  acción  muy  so- 
gura  y  de  grande  utilidad.  Varias  veces  se  ha  confirmado 
el  hecho  de  quo  una  infusión  de  diez  o  veinte  abejas  cu  una 
pin  lí^ua.  es  el  remedio  más  eth:nz  para  combatir  lii 

sup;  L-,.^y..  de  orloa  producida  por  atonía,  así  como  para  otras 
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formas,  tanto  de  supresión  como  de  retención,  y  para  la  irri- 
tación uretral  do  carácter  agudo,  que  viene  acompaflada 
de  síntomas  inílamatorios.  También  se  considera  muy  rttil 
para  el  tratamiento  de  todas  las  hidropesías,  particular- 
mente para  la  variedad  post-cscarlatinosa;  para  el  estado 
de  irritabilidad  de  la  vejiga  con  tonesmo  molesto;  cuando  la 
orina  sea  escasa  y  de  color  subido;  cuando  la  micción  sea 
frecuente  y  venga  acompañada  de  comezón  y  ardor.  En  las 
enfermedades  eruptivas,  tales  como  la  urticaria,  el  saram- 
pión y  )a  escarlatina,  cuando  la  garganta  presento  un  esta- 
do de  constricción  con  un  color  rojo  brillante,  y  el  tejido 
submuL-oso  este  hinchado  y  tumefacto;  cuando  l-t  úvula  es- 
té hinchada,  alargada  y  pendiente  como  si  fuese  un  saco; 
cuando  la  deglución  sea  difícil,  ó  las  tonsilas  se  encuentren 
sumamente  inflamadas,  y  cuando  las  erisipelas  se  presentan** 
con  una  erupción  vesiculosa,  Apis  es  un  remedio  por  exce- 
lencia. En  el  edema  con  irritación  (una  cclulitis),  diccGoss 
que  «DO  debe  olvidarse  el  Apis.-  £n  el  edema  de  la  epiglo- 
tis  y  la  laringe  con  el  consiguiente  dolor  y  dispnea;  en  el 
derrame  pericárdico  con  angustia  y  perturbaciones  en  la 
acción  cardiaca;  en  la  menorragia,  leucorrea,  amenorrea, 
y  en  las  perturbaciones  ováricas  y  abdominales,  puedo  ad- 
ministrarse el  remedio  con  mucha  coníianza.  La  acción  de 
Apis  es  constante  en  todo  el  aparato  génito-urinarío. 


Como  se  ve,  el  anterior  artículo  honra  ñ  los  Srcs.  Redac- 
tores del  periódico  quincenal  de  donde  hornos  hecho  la  tra- 
ducción^  pues  revela  la  honradez,  buena  fe  y  sinceridad  que 
loa  carat'ii.'rizan.  En  efecto,  esos  «enoros,  Miembros  do  la 
Escuela  '•'■íitraria,  no  han  vacilado  on  proclamar  tí-.-/-?*-». 
/«»  al  remedio  de  que  kc  trata,  á  penar  do  sor  •£.« 
mente  hontuopdlieo.» 


La  Houiopatía. 


No  hay  duda  que  alpuno,  ó  algunos  de  loa  Redactores  del 
mencionado  periódico,  han  preferido  mA»  bien  quo  entro- 
tenerse  en  eonftideracloncs  teóricas,  entrar  al  terreno  de  la 
observación  y  de  la  experimentación,  atenióndoHO  A  los  he- 
chos; y  como  é^tcs  son  tan  elocuentes,  han  tenido  que  ren- 
dirse  ante  la  evidencia,  y  proclamar,  tal  vez  inconsciente- 
mente, cuánta  ea  la  razón  que  tenemos  los  homeópatas  en 
nuestras  prescripciones  terapéuticas. 

El  articulo  anterior  bien  podía  haber  sido  Armado  por 
cualquier  discipulo  de  Hahnemann.  pues  todo  lo  que  en  él 
se  asientii  cu  una  parte  de  la  pato^^encsia  de  Apis  mollifica^ 
y  por  consiguiente,  si  para  combatir  tales  estadoa  es  crce- 
¡cnte  eso  remedio,  no  hay  duda  que  debe  ser  tambit^n  exce» 
Unte  la  ley  que  rige  sus  aplicaciones,  y  ó-íta  no  os  otra  que 
la  del  H/tnilui. 

Nosotros  habriamos  hecho,  sin  embargo,  algunas  raodiñ* 
cocioncs  al  articulo  en  cuestión;  por  ejemplo,  en  lo  que  se 
refiere  á  la  utilidad  de  Apis  ^^para  el  tratamiento  de  toda* 
lashidropeMan.»  piieslenemoslaconvíccíón  dequonocxÍHten 
remedios  especííicoA  para  determinados  estados  morboso*, 
siao  que  siempre  debo  atenderse  al  conjunto  de  los  sínto- 
mas, cuyo  coDJuitto  Ja  á  cada  ca-so  un  carácter  Individual; 
en  una  palabra,  para  nosotros  'no  e^rUten  en fermedaden,  ni- 
ño enfermon;»  y  ho  aqul  la  e:(plfcación  de  nuestro  acierto 
en  la  práctica  médica,  y  de  los  fracasos  que  nuestros  con- 
trarios experimentan  cuando  quieren  llevar  al  terreno  do 
loe  hechos  Uis  prcscripciont;»  de  la  Homeopatía.  Kn  efecto, 
mientras  Dot»otroH  tendemos  á  la  indívidualtzacióa,  ellos  tien- 
den á  la  generalización,  y  creen  que  porque  BapUoia  ptíh 
dúce  algunos  síntoma^  de  fiebre  tifoidea,  y  Bryonfa  algu- 
DOS  de  pleurcüla,  han  de  curar  forzottamente  tod^^n  los  ciuwe 
de  fiebre  tifoidea  ó  de  dcrraroeti  pleorítícos  con  eso*  medi- 
csnxeoto«. 
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Sea  como  fuere,  bien  merecen  nuestros  parabienes  loa 
Sres.  Redactores  de  The  Medical  Age  por  su  sinceridad  y 
buena  fe;  y  ojalá  que  su  ejemplo  fuese  imitado  por  tantas^ 
personas  ilustradas  que  so  desdcfian  de  consagrar  su  tiem- 
po li  la  experiraentación.  y  cuando  raAs,  se  ocupan  en  lan- 
zar argumentos,  más  ó  menos  «ofisticos,  en  contra  do  nues- 
tra doctrina,  argumentos  á  los  que,  por  toda  contestación, 
se  les  podría  decir,  parodiando  los  palabras  que  8o  atribuí 
yen  A  Galileo: 

}'  Htn  embargo,  se  cura. 


ISECCIOIV    OIEATil^lCA- 


Aons  mwm  Tm\m  hk  i\  miteiua  mmx 


BENZOICUM  ACIDUM.— Clínica.— 7Ví/;o  dige>ttivo,- 
Diarrea  fétida,  clara,  do  olor  urinoso  y  picante.   Evacúa-' 
ciónos  como  lejía,  muy  abundantes,  do  olor  rauy  parecido 
al  de  la  orina  que  c.sti\  obscura  y  de  muy  fuerte  olor. 

Ori»a.~Vt\\  e.Hpecialmento  para  ol  cíitarro  de  la  vejiga^ 
con  orina  obncura  y  de  muy  mal  olor.  Cistitis  con  olor  mu] 
fétido  de  la  orina,  onuronls  nocturna  con  orina  obscura 
de  rauy  mal  olor.  Cólico  renal.   Kii  ol  reumatismo,  orit 
acida  y  do  mal  olor. 

OrganoH  respiratorhn.—  Anfím,  ospecíalmcnto  en  los  roi 
máticos.  Inllamación  de  los  bronquios  y  pulmones,  con  gti 
sensibilidad  del  pecho  y  los  peor  en  la  uocho  y  al  acost 
se  sobre  el  lado  derecho. 

Corazón. — So  Im  proscrito  en  las  onfcrmcdadas  vai^ 
lares. 


*  Vor  <Kinlraco  müú  orrAdo  o]  encfthMtwlu  dw  Mtn  tpvelAii  mi  el  rnlm.  S. 
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E.ctretnidadeM.—  {jota  y  reumatismo  con  hinchazón  de  las 
articiUucioncs.  y  siotorans  urinnrios  ya  mencionutlos.  UtU 
en  las  determinaciones  do  la  í;ota  en  los  dedos,  nndosida- 
ÚQü  muy  dolorosus  con  Kíniofnu.s  urinario»  (Árnica). 

Depósitos  gotosos  en  los  puHos,  hinchazones  ínterf^anglio- 
nnrcs.  Gota  del  dedo  pordo, 

BKUBERI.S. — Clínica. — fHdo», — ConcrocionesKotoHanen 
los  oidos»  muy  dolorosas,  con  doJorcH  plcnntns  y  desga- 
rrantes. 

Abdomen. — Muy  lUil  para  las  enfermedades  hepáticas, 
con  indigestión,  eructos,  salivación.  Ciirdialfíia,  vómitos  de 
alimentos,  etc.  Adoloriraiento  de  la  región  hepAiico.  Cólico 
bilioso,  cólico  por  cálcalos  biliares  con  icteria.  DÍJU'rea  in- 
dolora,  arcillosa,  con  ardor  y  escozor  en  el  ano,  piel  desco- 
lorida, sou-síbilidud  en  la  región  del  hígado,  y  dolor  exten- 
diéndose al  dorso  y  abdomen. 

Orgonua  nrinarioM. — Cálculos  ronalos  y  cólicos;  el  dolor 
30  e^ttiende  do  los  rifionos,  sij;uiondü  los  uréteres,  hasta  la 
vejiga,  con  ardor  en  la  uretra  y  vejiga. 

Crjanos  qenitale». — Neuralgia  del  cordón  ospormático  y 
testículos  f.CleniAlis,  Cimicifuga  y  Pulsatilla).  Síntomas  ute- 
rinos con  leucorrea,  asociados  con  aíntomas  dolorosos  de 
ios  órganos  urinarios.  Dismcnorrcu  con  dolores  que  irra- 
Idian  en  todas  direcciones,  á  los  muslos,  al  abdomen,  etc. 
(Cimicifuga).  Vaginísmo  con  riHones  inOamados,  etc. 

Órganos  respiratorio». — Pólipos  en  la  faringe. 

Dorjfo. — Uno  de  nuestros  mejores  remedioH  parii  el  lum- 
ibago;  los  dolores  se  extienden  desde  el  dorso,  dando  vuelta 
*al  cuerpo  y  descendiendo  A  la  pioni:i  íon  sedimento  rojo 
y  mucoso  eu  la  orina,  etc. 

Ejctremidaden  ftuperioren.  —  Xeurulgiu  Hub-íngillnal  COn 
hiochazón  de  las  articulaciones  de  los  dedos. 

BI.SMCTUM.— Clíxica.— Cíi?je:rrt.— Cefalulgias  neurólgi- 
^COH  violentas  que  alternan  con  gastralgia;  los  dolore»  en  la 
Qza  comprenden  la  cara  y  dicnies,  »e  agravan  comlcn- 
^or  et  frío.  Sensación  como  si  las  pules 

o  con  gastralgia  terrible;  el 
...^....i^'o  A  LaespIíiA.  Iy)6 dolores g¿ft- 
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trieos  que  requieren  el  bismuto,  varían;  pero  comunmente 
son  ardorosos,  con  sensación  de  poso  ó  de  una  masa  dura  en 
el  estómago  (Abies);  vónaitos  de  aÜmentoa  y  moco;  síntomas 
^Astricos  que  se ciejoran  con  las  bebidas  frías  (Puisat).  Muy 
útil  para  la  gastritis  que  ocurro  durante  ci  progreso  de  las ' 
enfermedades  crónicns,  por  ejemplo:  el  cáncer.  Una  indi- 
cación importante  para  el  Bismuto  es  que  las  bebidas  frías 
alivian;  pero  cuando  sé  liona  el  estómago,  hay  vómitos  < 
enormes. 

Abdomen. — Diarrea  indolente  con  mucha  sed;  cólera  in* 
fantum  con  lengua  cubierta  de  una  capa  blanca  o.^pesa,  vó- 
mitos, etc. 

BORACICLIM  AClDUM.~Una  solución  de  este  Aci.lü 
usa  frecuentemente  con  beneficio  marcado. 

BÓRAX — ClIníCA. — Faailtadei  meutuler^, — AiisíodadeX 
trema,  particularmente  en  hrí  niños,  y  en  especial  por  los] 
movimientos,  que  tienen  una  dirección  hacia  abajo,  por  el 
acto  de  raocerse,  por  bajar  las  escaleras,  por  acostarse:  hay 
sobresaltos  en  los  grandes  sustos;  esto  miedo  á  los  movi- 
mientos hacia  abajo,  es  muy  cíiractcrístico  do  la  droga. 

Ojos. — InflamacióQ  del  bordo  palpebral,  que  se  voltea 
hacia  adentro  del  globo,  do  modo  que  los  párpados  frotan 
contra  éste  (Kntropion). 

Cava. — Erisipela  de  la  cara  con  sensación  dy  telas  de 
arana. 

lioca. — Aftíis  en  la  boca;  las  úlceras  sangran  al  masticar 
ó  al  tocurijis;  boca  muy  sensible  en  los  niflos  que  maman; 
boca  muy  caliento  con  sed  y  vómitos. 

Evacuaciones. — Diarrea  do  mal  oIdi*.  cu  los  nifios.  durante 
Ja  lactancia,  precedida  de  cólicos;  evacuaciones  mucosas. 
con  aftas  eo  la  boca,  gritos  antes  do  orinar,  etc. 

Órganos  urinarioH. — Los  niños  tienen  miedo  de  orinar,  ca-l 
si  caen  ea  convulsioDos  cuando  les  viene  la  gana. 

OrganoH  //í^m/m/cjí.— Disraenorroa.  grandes  dolores  duran- 1 
te  las  reglíis;  dinraenorrea  membranosa  (Acido  acético). 
Leucorrea  procediendo  ó  siguiendo  á  las  reglas,  atbumtno-l 
sa  y  acre.   Muy  útil  para  la  inflamación  de  la  membranaj 
mucosa  de  la  vagina  y  útero  (Endocervitis). 

Órgano»  r««pí>rtíi>rií>í.— Pleurodinia  ó  verdadera  plou^] 
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reafa  del  lado  derecho,  parto  superior»  con  ton;  expectora- 
ción do  olor  mohoso. 

BOVIST A.— Clínica. — Oi'ganas  í/eíií/iTÍt^.  — Mctrorragia; 
la  sangre  corre  en  la  noche  ó  en  la  mañana  temprano;  so 
produce  por  un  ligero  exceso  de  ejercicio  en  el  período  in- 
Ter-menstrurtl,  lasan^írc  CA  obscura,  no  puede  tolerarse  na- 
da apretado  al  rededor  del  cuerpo;  las  rcf?las  son  precedi- 
das ó  seguidas  de  diarrea.  Leucorrea  después  de  las  reglas, 
Acre,  corrosiva;  lcu(M>rrea  Mil¡imctite  en  lá  noche.  Quiate  de 
los  lii^amentos  anchor). 

/VW.— Urticaria,  comezón  producida  por  ol  calor.  Ecze- 
ma del  oído  externo.  Kczcma  rojo  con  comezón  y  ardores 
■que  perturban  el  sncílo.  Eczema  húmedo  con  formación  de 
costras  írruosaM. 

BRACIIY<iLOT[.S.  — ClíXIOA.  — OcffíiMrw  «riMaríOJ».— En- 
íennedad  de  Brifjht  producida  por  excoso?*  de  trabajo. 

'JnjanoM  genUaíen.  —  Dismotiorrca  con  pelvi -peritonitis 
crónica,  con  movimiento  de  ondulación  en  el  abdomen. 

HRO.MILrM.  -  CuÍMCA. — Gemrtiiidadex.  —  ^'xTíQí^  escrofu- 
losos con  parótidas  aumentadas  de  volumen. 

Cflfte^fl.— Jaqueca  del  lado  izquierdo,  que  se  agrava  aga- 
chándose, y  viene  aspecialraonte  después  de  beber  leche. 

Nariz, — Coriza  con  presión  en  la  raiz  do  la  nariz,  adolo 

liento  interior.  Hujo  acifoso  y  aero,  la  nariz  se  siente  la- 
ida. 

CranjatUa. — Difteria  y  aumento  de  las  parótidas  que  ter- 
minan por  s\ipuración.  En  la  difteria  que  invade  la  laringe. 
Bocio. 

Aparato  digeMco.—llcmorroxdQn  intensamente  dolorosas. 

Órgano»  ttej-uatcM. — Dismenorrea  membranosa,  contrac- 
ciones espasmódicas.  Emisión  ruidosa  de  gases  por  la  va- 
gina, con  dismenorrea.  Intlamación  crónica  de  los  ovarios. 
Tumores  en  loa  senos. 

Órganos  rci/jíVíi/or/ox-.— Crup  diftérico,  crup  idlopático. 
Rara  vez  está  indicado  en  el  primer  período;  lo  ostA  cuan- 
do los  síntomas  febriles  han  disminuido;  el  enfermo  está  dé 
bil.  transpira,  tiene  tos  áspera  espasmódica,  con  ataques  de 
sofocación,  y  algunas  voces  estertores  mucosos  en  la  la- 
ringe; el  elemento  espasmódíco  as  el  que  generalmente  iu- 
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dica  la  droga.  Conviene  después  de  Iodo.   La  elección  va- 
rlii  generalmente  entre   Kali  bichromicuiu,  Ipeca  y  Bro-| 
mo;  éatoH  ac  adaptan  al  minmo  período  de  la  enfermedad. 
Crup  con  síntomas  tspasniódicos;  se  sobresalta  el  cnl'ermc 
como  &i  fuera  á  sofocarse;  se  mejora  bebiendo;  cada  inspi-j 
ración  provoca  tos.   Ataques  sofocantes  de  asmii;  parece] 
como  Ja  respiración  impcdidíi  por  una  contracción  CMpas- 
módica.  L^a  la  pneumonía,  para  los  ataques  de  sofocaciónf 
el  enfermo  no  puede  expectorar. 

Corazón. — Hipertrofia  con  palpitaciones  y  sofocación. 

Pid. — Ulceraíí  do  mal  aspecto. 

BRYONÍA."  Clínica.— 6*í?2»?^ii.— Las cefalalffiasdebry O" 
nía,  son  todas  agravadas  por  ol  movimiento,  aun  de  I< 
ojos.  Los  dolores  principian  ya  en  el  occipucio  ó  acabanj 
por  fijarse  en  esta  repi'ión,  se  acompañan  frecuentomento] 
de  sequedad  de  la  boca,  ¡sed  y  Icuí^na  cargada;  las  cofulal-l 
gias  rara  vez  son  neurálf^icas  y  generalmente  son  sinipAli-l 
cas,  de  perturbaciones  g;¿stricas  ó  de  afecciones  intiiunato-) 
rías.  Meningitis  por  supuraciones  suprimidas. 

O/o*.— Congestión  y  adolorimicnto  de  los  ojos  i^Kímpáti^l 
ca}.  Inflamación  de  los  ojos,  cspecialraonte  de   las   partea] 
ÍQlcrnas,  iritis,  coroiditis,  glauconia.    El  globo  ocular  estáj 
muy  doloroso,  se  Kiento  como  lleno  y  los  dolores  ae  cxtíeo- 
den  á  la  parte  posterior  do  la  cjibcza. 

A«rí~.--Catarro  con  sequedad,  supresión  brusca  del 
eurriraiento  y  cefalalgia.    Kpistaxis  por  menstruación  su-i 
priraida,  ocurriendo  gcnoralmoníp  lodos  los  días. 

Carrt.— Neuralgia  do  un  Indo  de  la  cara,  no  se  puedo  liaH 
blar  ni  comer  porquo  el  movimiento  agrava. 

lioca.'  -Sequedad  do  los  labios.  Lengua  seca.  Áspera (en| 
la.s  fiebres  adínAmlcaN).    Lengua  muy  cubierta  de  blancc 
en  los  desarreglos  giVstrícoH). 

Ejttámago.—Va  romodlo  Mumninonto  valioso  para  la 
flamación  catarral  del  «utóri.  i        ':  i  .  -',  '  -  TUal 

blanca,  nAusca  y  vt'mñto^  ■ 
calientes,  las  quo  son  \ 

dura  que  hace  aontir  ni  ...i. .  i.iti- , 

nos  gástricas,  (^ue  %o  !•  ^^  p^tbo*] 


que»  8on  frecuontemcnte  pmcedidoH  do  mucha  hambre  y 
cauí^ados  (apareiuemeiite)  por  oxcc^o  en  la  comida;  cl  en- 
fermo está  rauy  irnsciblc.  su  \cngi\ii  cubierta  áo.  una  capa 
rouy  espesa,  ett:.  En  todos  los  dosarroplos  gástricos,  hay 
comunminUc  gran  Rensibilidad  dul  npi|j:astrío  al  tacto  y  vd 
mitos  del  alimento. 

Abdomen.— ^itítomt\^  de  iiiíJamaciün  del  hipido  quo  pa 
reco  hinchado,  imiy  adolorido  al  tacto;  dolores  agudos  muy 
jigravudos  por  el  movimiento,  mejorándotío  por  cl  uilor  y 
U%  presión,  tipitin,  peritonitis,  gastro  enteritis.  Ka  un  reme- 
dio frecuentemente  indicado  para  cHtas  enfermedades,  ca- 
racterizadas por  gran  adolorimiento,  sed,  fiebre,  lengua 
cardada. 

7'abo  f/i>/ejííi<?o.— Diarrea  en  el  verano,  producida  por  be- 
bidas frias,  ó  por  vegetales  ó  por  mucho  calor;  las  evacua- 
ciones vienen  en  la  mañana  al  andar,  diarrea  por  erupcio- 
ne*  suprimiduH;  durante  la  fiebre  tifoidea  son  obHcuraa  y  de 
olor  pútrido.  Constipación,  evacuaciones  voluminosa»  y 
duroís. 

Organoa  se^imleif. — Supresión  do  las  reglas  con  las  per 
turbaciones  gástricas  caractorísticaH,  ó  con  hemorragia  pe- 
riódica en  alfíuna  otra  parto  del  cuerpo,  nariz,  garganta, 
ele.  Ovíirios  inflaniadorj.  Fiebre  puerperal  en  cl  primer  pe- 
riodo, con  cefalalgia,  dolores  en  los  miembros,  debilidad,  lo- 
quloai  suprimidos.  PJevi-peritonitis.  Tnñamación  de  Ioh  se- 
DOfl  qae  estáa  muy  hinchados,  caUentcu,  y  hay  dolores  agu- 
dos. 

Otfjanon  re^pifatóñon. — Larin^^itis  y  bronquitis;  la  tos  en 
«tas  enfermedades  generalmente  es  Msca,  gargajeante,  con 
44olorímicnto  de  los  músculo4  abdominales,  ne  agrava  en 
la  noche  y  con  cl  movimiento,  »c  mejora  entrando  A  una 
pieza  caliente;  se  agrava  también  después  de  comer  ó  be- 
ber y  se  mejora  con  el  calor. 

Pocumonfa  en  8u  primer  periodo,  la  Bryonía  ingue  inroe- 
dlAtamcntc  al  Aconltiim;  fiebre  inten^ui.  dolores  agudos  que 
M  mejoran  acontándose  sobre  el  lado  afectado,  sed,  sudo- 
re*  profufMiii.  rpffilalgift,  etc.    En  la  pleureitfa  está  frecuen- 

lo  suda  fAcil  y  abundantemente, 
. .  .4,  se  agravan  con  la  presión  y  el 
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calor,  y  no  se  pitodc  soportnr  ol  uiHa  li^jero  movimiento. 
Útil  jilfíuiiHN  \'Hce.s  en  el  exiitliitlu  pleurdico,  cuando  conti-f 
núan  Los  Uolures  ugurlo». 

í7o»'íiríiH.--Pericarditw,  endocarditis  (muy  íVocuentemen* 
to  Indicada  en  estas  afeccjonef*),  lyrnn  opresíún  en  la  rogiófij 
cardiaca.  ■ 

Jioi'ito. — DoÍoi*e.s  musculares  iiitcn-04  eti  el  doi*»©*  efici 

Ej'treifiidaJeJi. — liiflamacióti  aguda  de  muchas  articufa 
ciónos,  cspecialmento  do  las  grandes,  canictorizada  poH 
hinchazón,  calor,  rubicundez  brillante;  mejoría  aplícúndof^] 
paHos  caUentc.i.    Intolerancia  del  raAs  ligero  movimionto,f 
etc. 

Ciática  que  se  mejora  acostándose  sobre  el  lado  afcctu-' 
do,  reumatismo  muscular.    En  todaa  las  formas  de  reuma- 
tismo agudo,  crónico,  muscular  ó  articular,  hay  general- 
meóte  la  indicación  adicional  de  una  transpiración  fácil  y  | 
abundante. 

Fiebre, ~Esií\.  indicada  frecuentemente  en  la  oscarlatim», 
cuando  la  erupción  no  se  desarrolla  bien  y  están  presentejí 
los  síntomas  generales  de  la  droga;  lo  propio  so  observa  en 
el  sarampión.  Kn  la  liebre  tifoidea,  entá  indicada  en  el  pri- 
mer periodo,  con  cefalalgia  occipital,  lengua  muy  cargada, 
sed,  adolorimicnto  abdominal,  etc.  En  una  gran  variedad 
de  fiebres  no  eruptivas.  En  loa  estados  febriles  que  acom- 
pañan á  los  procesos  inllamatorios,  en  varios  órganos  y  le 
jidos,  siempre  con  ceíaialgia,  sed  ¿  intolerancia  por  el 
vimicnto  (intimamente  relacionada  con  el  Iodo). 
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La  U«claeción  de  Lk  Homeopatía,  manda  sus  sincoras  felícitAcio- 
nefl  para  ol  present'í  nucvo  aflo  á  los  miembros  de  la  "Sooieditd 
Hahnemann,'*  n  hus  dignos  su»crÍtorcB  y  á  todos  los  cologas  tanto  n^ 
cionalpíi  como  (»xtrftnjeitiR. 

"La  Revista  Homeopática."  (Barcelona). 

Esta  ilastrnda  i*  importante  revista,  se  sirre  honrarnos  oon  el 
guíente  párrafo: 


*'Reooruendaroot  á  nuottros  suBoritorea  M  periódico  quo  mensual* 
tuente  ao  publica  en  Atóxico,  titulado  L&  Homeopatía.  É»  muy  into- 
reautte,  publicando  al  propio  tiempo  en  su  foltetfa  dos  obras  do  mu- 
cho mérito  y  de  importancia.  "Una  Ciudad  Maravillosa,"  d»!  Dr. 
Arriago,  en  la  que  deflcribe  el  cuerpo  humano  en  forma  amena  y 
agradable,  la  in&H  á  prnpt'isito  para  recordarlo,  y  la  traílncción  en  ea- 
paflol  de  la  "Mat^'ría  Medica,"  última  edición  del  Dr.  Farríngtoa  y 
que  es  una  de  las  obras  mejores  que  tcnemoa  en  homeopatía." 

Al  darle  las  gmoias,  lo  hacíamos  igualmente  á  nombre  de  nuestro 
eonsofio  el  Dr.  Miranda,  por  la  benevolencia  al  Juzgar  su  articulo  so- 
bre "La  diarrea  en  Jos  niiloa" 

La  Homeopatía  ea  Londres. 

£1  9  del  pasado  Julio,  &ii  inauguró  en  Londres  el  nuevo  Hospital 
Homeopático,  bajo  la  pre^iil^-noia  de  la  duquesa  de  Teck.  Kl  dicho 
Hospital  estA  situado  en  la  üreat  Ormond  Street,  y  contiene  100  ca- 
mas. El  edilicio  ha  costado  la  friolera  de  45,000  libras  esterlinas 
(^325,000).  Eutre  los  donatarios  para  proteger  al  Hospital,  se  en- 
coentra  una  persona  anónima  que  remitió  50,000  pesos. 

La  Homeopatía  en  Holanda. 

Por  nuestro  colega  La  Üevue  ffoiiuopathú/yñ  lielt/f^  sallemos  que 
la  bomoopatift  en  Holanda  ha  h&olio  grandes  pn^n^Hos.  V.n  la  últinia 
reunión  de  la  ''Asociación  para  la  propagación  de  la  Homeopatía," 
efectuada  en  Goudo,  se  decidió  nada  menos  que.  ....  fundar  en  Ha- 
lamia  una  Fticultad  de  Mediciivx  llvfMopóAUa, 


jFuora  la  Creosota! 

Touiantos  lo  sii;ui<>nte  d»  nuestro  interesante  colega  ¿a  Jíéoitta 
Ifom^opátira^  de  harcelona: 

^'Lo8  alópatas  estiln  incouaolable.s. 

'*Nada  menos  que  la  Creoiota^  este  medicamento  que  no  dejan  de 
administrar  ¿  ningitn  tuberculoso,  y  que  ellos  consideran  si  no  laüni* 
^^t  la  mis  potente  arma  para  defender  á  sus  enfermos  de  loa  estra- 

I  que  causa  el  bacilo  do   Koch,  acabado  ser  declarado  altamente 

irjudicial  para  los  tulwroulosos,  por  el  Dr.  ^ftorck,  profesor  de  la 
Universidad  de  Vienu." 

'•;Y  en  quí  tómiinoa  se  expresa  el  niúdioo  vi(m¿«!  No  pueden  aer 
más  concluyentcs.  Dice  así; 

"fjamnyor  parte  de  tos  enfcrmon,  despucs  dt-l  oso  de  la  Creoiota^ 
•*  pierden  insensible  y  completamente  el  apetito;  la  nutrición  se  sus- 
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*'*|>«nde,  auniAiita  notalilemente  la  pérdida  de  peso,  hasta  conrcrtír 
'*  al  pacimite  en  un  esqueleto. 

'*La  Criíosotn  e»  un  veneno  qa»i  olira  coa;;uíftndo  la  albilmína  y 
"  producií'ndo  á  la  lar-tra  una  irntación  y  una  atteracrón  dn  la  muco 
"  EU  ga«tn>ínt»>stinal,  pudiendo  liej^ar  á  d<'8truirla  por  oompihloí" 

"j,1Íb  quB  ecíiariin  mann  ahnru  los  alópfttiaal 

**¿17on  quí;  ooniImtirAn  la  lu>H-rciil('»HÍa? 

"Hin  tt^nior  dn  oquivocariia'í,  piulemos  asegurar  que  cayendo  00 
drau&o  la  Creotota,  administrarán  li  los  tuWrculoaos  otro  luedioamen* 
to  tan  malo  como  aquel,  si  no  p**or,  husta  que  otro  médico  les  dA< 
ronestre  los  incoo  veo  iem  tes  quu  tiene  para  loa  enferoioa,  7. .  .  .  vuelta 
á  emperar. 

"Es  su  eterno  sino  en  la  terapéutica:  crear  para  destruir." 

Acusamos  recibo  y  damos  las  gracias 

IJel  eJpgantA  cuaderno  publicado  con  motivo  de  la  velada  fúnebra 
colebrada  pnr  la  Academia  Nacioual  de  Medicina,  ¿  la  niemoría  da) 
ilustra  á  inolvidalila  PastMUr. 

Viune  adornado  o^Jh  ntaipiíficaa  fotolítOKrafía«,  n^prefumtando  laa 
vistas  del  fmite  y  fondo  del  ftalriti  úr  la  OAmara  Lcgialativa  y  el  rv- 
irato  dol  sentido  sabio. 

"L'Omiopatia  in  ItaUa." 

Esta  interesante  paUíoacif^n,  ¿rieann  dt<l  Instituto  HomeopiLtiúo 
Italtann,  t^tablncido  el  24  </<  Ennro  rf-  ISS6  por  R^al  Decreto,  publi- 
M  en  »D  ultimo  ntimnm  «1  U«H'rf^tn  rxpedido  por  nuestro  Gobioruo^ 
«st«bl*ciendo  ta  Kacunla  do  HonimipaLU. 

The  Homoopathic  World. 

En  BU  ndmero  oorrMpcirKiInnt"  A  [Holantbra,  da  cuenta  y  felicita  á 
los  hoaie4^atas  utexioanos  (mr  el  recanool miento  ottcia]  de  la  homee- 
patia. 

^^.Importante  A  nuostroii  «niMrltores.i^ 

Ilatiif'ndo  Malido  errada  U  001 1,  ({tí  la  "Hi^ 

tsria  MWira,"  repartir! '  '  *' ^Ti 

y  damos  á  U  vfx,  Inn  I '  «v 

ro  y  lait  16  d« ''una  </'tmi«*!  r>l-»»»») •       \ -w  niiuírr' 

por  cae  motivo,  de  6  i  pii)(in»s. 


A  homeopatía 

Prno.jiro  mmsQil  tic  prufox^tiiU. 
ÓRGANO  DE  LA  SCClEDAD  HAIÍKBMANN. 


US  LOX 

jAimTOa  SVPL&ADOS  &N  SOUSOPATIA. 


TT 

Tócanos  hablar  ahom  de  los  efectos  íIhíoIóstíco'»  dol  AímÍ- 
uito,  y  si  hojeamos  loa  tratado»*  de  jMatoria  Módica  AlopA- 
tica,  nos  encontrureraos  con  los  siguientoH  daton; 

Experimentando  la  Aconitina  (alcaloide  del  acónito)  lo* 
Sres.  Dworzack  y  Henrich,  no  ftinticron  mrtH  molet>tta*i  que 
una  «cnsación  de  calor,  Midorr.M.  v-'  ■eiisamícnlo  lar- 

dio,  pér<lida  de  la  memoria  que  db  i /»  dlan,  contrac- 

ción y  diUtacióD  de  1a«  pupilas,  y  tliiaimente,  mldría»í.%  es 
decir,  ditfltacióo  anonnal  de  la  pupila  con  inmovilidad  per- 
sistente del  irí^  zumbido  de  oídos,  díspnea,  debilidad  del 
pulso,  y  gran  Liuiíud.    Oianquat,  pág.  670,  toi'  Por 

sopaesto  que  estoa  ilntornaA  fueron  producidoi  i  :6^ 

tión  de  dosiii  fnertea  de  una  a^ 

Según  el  raiwttO  aiH'- '    ' 

doaU  debites  prodoce; 
gaeo,  acDejantc  al  quo  ^ 
da  da  un  ■ÉÉHihco.  aiAhit- 


Ltemana. 


I- 


raií- 
-&ú(0a  pTGUiag»- 
-tra.  al  derredor 
:cofeoa. 
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fian  algunas  veces  de  cefalalgia,  opresión  en  los  tempora- 
les, sensación  de  calor  general,  respiración  lenta,  pudicndo 
existir  una  sensación  de  debilidad,  ó  la  repulsión  é  inepti- 
tud para  los  movimientos. 

A  dosis  nií^s  elevadas,  pero  no  tóxicas,  los  síntomas  an- 
tes enumerados,  so  acentúan;  al  mismo  tiempo,  el  sujeto  se 
pone  impresionable  al  aire  y  acusa  una  sensación  pura- 
mente subjetiva  de  frío.  La  sensibiiídad  dol  tacto  se  embo- 
ta mAs  6  menos;  el  entorpecimiento  y  la  pesadez  muscular 
aumentan,  y  la  aversión  por  el  movimiento  se  acentúa,  ha- 
ciéndose el  andar  difícil.  Tenemos  que  agregar  á  estos  sin 
tomas,  perturbaciones  de  la  vista,  que  los  autores  alopAtí- 
coa  no  nos  dicen  en  qué  consisten;  zumbido  de  oídos,  pesa- 
dez de  cabeza,  aturdimiento,  y  algunas  veces  vértigos  y  un 
estado  sincopal  en  el  momento  de  levnntarde  ó  cuando  el 
enfermo  pretende  tomar  la  posición  vertical,  y  por  último, 
80  presenta  una  tendencia  al  sucfio. 

Después  da  este  examen  general  de  la  acción  del  acóni- 
to y  la  aconiíina  sobre  el  organismo,  pasa  la  alopatía  al 
examen  por  órganos  y  sistemas  y  ahí  nos  dice  que  sobre  su 
inñencia  nerviosa  han  discutido  mucho;  pero  que  la  influen- 
cia de  la  aconit  ina  A  dosis  terapéuticas  se  ejerce,  en  primer  lu- 
gar, sobre  la  sensibilidad  consciente  ó  dolorosa;  en  segundo, 
sobre  la  inconsciente  ó  refleja  y  que  las  modificaciones  de  la 
sensibilidad  especial  so  producen  particularmonto  en  la  es- 
fera del  trigémino.  Que  sobre  la  circulación,  turba  y  ac€ 
lera  los  movimientos  del  corazón,  hasta  el  punto  de  prodc 
cir  una  verdadera  ataxia  do  sus  movwr-ijptos  y  una  espc 
cíe  de  tetanización  del  músculo  cardiaco;  que  la  aconltiní 
ejerce  una  acción  vasomotriz,  que  la  tensión  sanguínea  su- 
fre al  principio  una  elev.i  '  -!  -  'ra  y  des- 
pués una  depresión  más  de  cierto 
número  de  oscilaciones. 

Que  la  temperatura  sufi'^  nu.rfin.'nctí.nr^  niimií^ias  y  pro- 
porcionales A  la  tensión  -  n  último 
término,  en  un  abatimienio  i  n-ca  conside- 
rable. 

En  el  aparato  rosp  a*  eu 

ero  y  ei 
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Y  por  último,  que  las  secrecionea  del  sudor,  bÜia,  saliva 
y  la  gastro-intostinal  y  renal  se  aumentan. 

Esto  estudio  físiológíco  del  acónito,  hecho  por  la  Escuela 
Oficial,  se  ha  llevado  á  cabo  durante  su  aplicación  terapéu- 
tica, completilndolo,  sí  os  posible,  los  enveueuamieutoíj  ca- 
suales y  la  experimentación  en  los  animales;  pero  en  los 
tres  casos  no  se  puede  obtener  ni  so  han  obtenido  los  datos 
que  proporciona  el  individuo  sano  en  quien  se  experimenta 
Ltomeopáticaracntc,  faltando,  como  es  natural,  las  enscflan 
zas  que  esperimeutaciones  hechas  bajo  osas  condiciones  pro- 
porcionan, son  ligeros,  por  no  decir  ligerísimos  datos  subjeti- 
vos, y  sin  embargo,  ase  bosquejo  de  materia  módica  tiene 
sus  puntos  de  semejanza  con  los  estudios  homeopáticos,  pun- 
tos que  vienen  en  apoyo  de  los  datos  que  ha  proporcionado 
la  experimentación  pura  sobre  el  hombre  sano. 

Como  es  natural,  de  semejantes  datos  no  se  pueden  sacar 
grandes  aplicaciones  terapéuticas,  y  por  eso  no  lo  encon- 
tramos indicado  alopáticamente  mas  que  en  ciertas  neural- 
gias, particularmenie  las  del  trigémino.  Gubler  lo  usaba  en 
las  neuralgias  congestivas,  en  el  tic  doloroso,  en  las  afec- 
ciones dolorosas  del  corazón  y  en  ciertas  sorderas.  Tison 
le  atribuíii  el  disminuir  la  duración  de  la  enfermedad  y  del 
dolor  de  la  erisipela;  en  la  antigíledad  lo  emplearon  .Stíirk 
Rabuteau,  Nothnagcl  y  Rossbach  contra  la  infección  puru 
lenta,  líis  metrorragia  y  amenorrea,  sífilis,  ptisis  y  disente- 
ria, lloy  esti  casi  olvidado  y  sólo  en  la  homeopática  y  do- 
sim^trica  se  usa. 

En  nuestro  siguiente  artículo  veremos  quó  datos  nos  ha 

proporcionado  la  experimentación  pura  sobre  el  hombre 

sano,  los  puntos  de  semejanza  de  esa  experimentación  con 

loa  estudios  alopáilco-s  y  el  gran  partido  que  de  medica- 

.metito  tan  precioso  se  saca  en  homeopatía. 


J.  N.  Akbiaoa. 
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ISECCIOIV   ClElVTIIí^ICA. 


AL  DERREDOR  DE  LA  DISPEPSIA 


For  el  Dr.  TVLartinL 

Se  entiende  por  dispepsia  toda  dificultad  do  digerir  U 
dispepsia  reconoce  causas  muy  diversas,  es  la  consecucr 
cía  do  un  gran  número  de  afecciones  varias  de  diferentes^ 
órganos,  pero  comunmente  los  enfermos  le  echan  la  culpa 
á  su  estómago;  hablando  con  verdad,  para  estos  enfermos 
el  estómago  comprende  todo  el  epigastrio  y  los  hipocon- 
drios, y,  efectivamente,  es  una  región  donde  se  sitúan  mu- 
chas y  tan  diversas  sensaciones,  que  los  antiguos  la  desig- 
naban como  <el  sitio  del  alma;*  en  efecto,  las  inñuenciaa 
del  miedo,  el  espanto,  la.  sorpresa,  las  emociones  en  gene- 
ral, parecen  producir  una  repercusión,  una  sacudida  hacia 
el  hueco  epigástrico  y  determinar  desórdenes  variados 
verdaderos  según  loa  diferentes  sujetos:  cuando  el  estómí 
go  ó  loa  órganos  vecinos  situados  en  loa  hipocondrios  sufret 
todo  el  organismo  cae  en  una  especie  de  languidez,  el  cí 
rácter  cambia,  las  ideas  se  modifican -y  aun  la  misma  int 
ligencia  pierde  su  vigor;  el  hombre  se  vuelve  triste,  moros 
se  torna  en  «hipocondriaco»  como  declan  los  antiguos  raé^ 
dicos;  es  que  hablan  observado  la  enorme  intluencia  que 
ejercen  los  desórdenes  de*  los  hipocondrios  sobre  las  más 
nobles  facultades  del  hombre. 

Cuando  la  ñsiología  descubrió  y  demostró  la  acción  del 
jugo  gí'iscrico,  cuando  practicó  las  fístulas  gilstricas  artificia- 
les en  los  perros,  y  se  pudo  ver,  por  decirlo  así,  minuto  por, 
minuto,  las  transfonuacioncH  que  nufron  los  diversos  alimct 
tos  en  el  estómago,  se  creyó  do  buena  fo  quo  se  hablan  soi 
prendido  todos  los  secretos  de  la  digestión  estomacal;  la 
patología  y  la  terap  :\  dar  un 

gran  paso,  y  los  fen-  i:mfrin  en 

una  serio  de  manipu; 
si  estómago  era 


mico,  como,  por  ejemplo,  la  uurucíóa  momotiuVneA  do  la 
acescencia  (a'^ios  del  estóraasro)  por  las  Hub^r  .  iIca- 
lioas,  la  sosa  y  la  miíg-nesia,  no  fué  do  lar¿;a  ¡j,  so 

observó  bien  pronto  quo  los  fenómcnoH  do  la  di£,'-cstión,  ai 
tienen  algunos  puntos  de  «emcjanza  con  lo*  feuúmeotis  quí- 
mico!*, son  mucho  más  complexos^  y  que  si  había  unforme- 
lades  del  estómago  Hiladas  A  una  demasiado  fuerte  ú  \K  una 
igera  acescencia  dol  jugo  aocrrtado  por  las  glándulas  del 
estómago,  éste  era  también  un  órgano  musculoso,  y  que  loH 
mútículos  por  si  mismos  jugaban  un  papel  conüiderablc,  que 
á  veces  estaban  demasiado  débiles  para  contraerse  suficíen- 
Bmentc,  otras  contrActilcs  en  exceso;  después  sc  cHtudiaron 
imbién  los  nervio.s  del  estómago,  cuya  innorvaciun  v^i  tatr 
complicada,  se  estudió  mus  de  cerca  el  nervio  pneumogás- 
trico  qiio  lleva  á  la  vez  el  influjo  ner\noso  al  conuón,  A  Ioh 
pulmones  y  al  estómago.  No  xe  quedaron  menos  sorprcn- 
iidos  do  comprobar  com ),  anat'imica  y  lisinlógicamcnto  ha- 
)lando.  lit  iiinorvación  de  esta  rcgiói»  del  hueco  del  estó- 
mago C3  complicada  y  difícil  de  comprender  y  oxpliwir; 
jdespuéssehizo  intervenir  la  sonda  gástrica,  que  permite  ex- 
raer del  estómago  loa  alimentOH  que  hu  licuado;  on  Hn,  el 
abrimiento  de  Ioíí  mismo^í  microbioti  vino  A  complicar 
ieas  que  se  tenían  sobre  el  asunto  de  la  digentión;  y  lan 
idea-3  químicas  y  quimíeo-dínámicas  fueron  modificadan  pa 
ra  dar  lugar  á  las  teorías  de  la  íermcntación,  haota  el  gra- 
do que  actualmente  qucd.i  poca  Cü«a  do  i.i^  opinionon  que 
tenían  eco  hace  poco  tiempo  aún. 

Naturalmente  Ja  terapéutica  de  las  enfermedades  del  os- 
cómago  se  resintió  de  todas  estas  toorins;  iintoü,  para  curar- 
se encomiaba  la  química,  de&puéa  los  tocó  su  turno  A 
los  medios  mecánicos,  lavado  del  estómago,  masago,  hidro- 
terapia local,  etc.;  en  fin,  después.  A  la  anfijte¡ma  í estoma- 
cal ó  intestinal);  se  desinfectó  dcspu*fí  de  ^i  itu-rhi  lavado 
y  sacudido.  En  medio  de  toda**  estas  invc  -j*,  dces- 

experimenlAciones  dirigidas  en  el  sent 
lominanic-í,  so  perdieron  do  vista  los  ca»': 
íctt,  es  decir,  de  la  investigación  eacrapr 

]nl..^  Ar.  T.-..Í;»  jtjea  preconcebida:  los  lu ■   . ,  ■*■..,.,, 

:>4  por  \oa  antiguos  obs^rv.idores,  se  han 
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olvidado  y  se  lum  puesto  hasta  en  duda,  porque  aquolk 
médicos  no  se  encontrabau  al  corriente  'le  los  teorías  actuí 
les;  loti  sabios,  que  se  deeoraucou  el  pomposo  título  do  fisic 
legistas,  haciendo  asco  á  las  observaciones  de  los  otros, 
A,  la  curación  de  las  afecciones  del  estómajco,  han  dado^ 
un  paso  hacia  atrás  en  estos  últimos  afios. 

El  régimen  alimenticio  de  los  dispépticos,  asunto  íiobre 
<|ue  los  antiguos  médicos  dejaron  tan  juiciosos  consejos,  ea-j 
tá  ti  merced  de  las  teorías  reinantes;  bajo  este  punto  de  vig 
ta,  casi  todo  se  tiene  que  hacer  de  nuevo.  Nada  menos,  pí 
ra  llegar  íV  un  resultado  práctico,  es  á  las  enseñanzas  doU 
clínica,  propiamente  dicha,  á  las  que  hay  que  volver;  ei 
necesario  no  despreciar  las  recomendaciones  do  los  raédl-J 
eos  observadores  de  todos  los  tiempos;  si  ignoraban  laexiG 
tcncia  de  los  microbios,  en  cambio,  contaban  con  las  enso^ 
fianzas  do  una  observación  frecuentemente  desprovista  dej 
ideas  preconcebidas. 

Kn  cuanto  al  tratamiento  medicamentoso  propiament 
dicho,  como  acabamos  de  decirlo,  ha  seguido  las  tcoriajsquc 
suceí^ivamente  han  estado  en  boga  con  respecto  á  ladiges-^ 
tión,  y  si  los  sabios  actuales  se  encogen  de  hombros  cuando 
se  les  habla  del  tratamiento  do  hace  cincuenta  afios,  os  niAs 
probable  qué  dentro  de  quince  ó  veinte.  los  médicos  se  bur- 
laran del  tratamiento  que  los  médicos  de  nuestra  época 
aplican,  según  las  ideas  que  estén  de  moda,  porque  es  muy 
probable  que  antes  de  una  veintena  do  años,  otros  descu- 
brimientos hayan  hecho  ver  claramente  que  iamaneraco- 
mo  so  explica  hoy  la  acción  do  los  jugos  gástricos  es  entera 
meute  errónea;  quién  sabe  si  no  se  habrá  encontrado  otra 
cosji,  y  si  no  se  habrán  descubierto  sertís  más  admirables 
-aún  que  los  microbios,  etc. 

No  08  que  vituperemos  las  investigaciones  de  Ioa  sabios; 
que  no  admiremos  sus  trabajos,  sus  estudios,  su  persevo 
rancia;  lo  que  reprobamos  es  su  pretensión  de  hacer  depen- 
der su  terapéutica  únicamente  de  sus  descubrimientos,  de 
hacer  tabla  rasa  la  observación  de  otros. 

La  terapéutica  es  una  ciencia  que  no  debe  depender  uní 
caraente    de  la  fisiología;  la  clínica  tiene  sus  ensefianzi 
que  es  necesario  no  perder  de  vista;  desgraciadamente  au^ 


tras  cofrades  de  la  escuela  antigua,  no  tienen  principios  de 
terapéutica;  sus  pretendidos  principios  son  flotiintes  y  cam- 
bian como  sus  leonas:  tal  tratamiento,  que  pudo  llamarse 
cienti&co  hace  veinte  alios,  no  lo  ea  hoy;  por  el  contra* 
rio,  lahomeopatia,  que  posee  la  ley  do  los  semejanteSf  que 
tiene  la  acción  maravillosa  de  las  dosis  atenuadas, '  que 
proftísa  la  iiidividualizíK-ión  morbosa,  prcíicnta  una  baso  so- 
lida é  iiimuiable;Ios  hechos  observados  por  los  contemporá- 
neos de  Hahnenanu  conservan  su  valor  y  su  enseñanza  clíní- 
wi;  no  basamos  únicamente  nuestra  terapéutica  sobro  las 
teorías  de  la  época,  sino  sobre  la  observación  escrupulosa  de 
losenfermos.  y  sobre  o!  estudio  niAs  y  más  detallado  do  la  ac- 
ción de  los  remedios.  Asi,  por  ejemplo,  las iadicacioncs  de  la 
tmez  vómica,  helladoun^  eta,  en  las  enfermedades  del  estó- 
mago, son  las  mismas  que  hace  cincuenta  años  Nuestros 
procesos  consisten  en  encontrar  otros  remedios  que  ten- 
gan una  acción  curativa  en  esas  enfermedades,  en  preci- 
sar mejor  las  indicaciones  de  los  antiguos  remedios  y  en 
recoger  poco  A  poco  las  enseñanzas  de  la  clínica;  sabemos 
hoy,  por  ejemplo,  que  ciertos  medicamentos  que  antes  se 
admiuinistraban  á  dosis  uniformes  obran  mejor  A  dosis  fuer- 
tes unos,  y  H  diluciones  elevadas  otros,  liemos  discutido 
las  patoí^enesias  de  otros  medicamentos,  cuyas  patogene- 
sias se  hicieron  quizá  á  toda  prisa,  y  que  la  clínica  no  ha 
confirmado.  En  fin,  nos  aprovechamos  do  todos  los  descu- 
brimientos del  diagnóstico  terapéutico;  y  si  en  los  tiempos 
de  Ilahnemann,  tal  médico  homeópata  podía  equivocíirse 
prescribicado  simplemente  la  chamomUla  en  una  xilcera  re- 
donda del  estómago  ó  ou  una  dilatación  de  esto  órgano, 


1  Es  sobre  todo  en  las  dispepsias  donde  los  eofennos  aprccíaa  U 
ventaja  de  las  dosis  atenuadas;  en  general  los  medicamentos  son  muy 
mal  aceptados  por  un  tubo  digestivo  que  sufre;  cuando  se  los  prescri- 
be i  dosis  na  poco  marcados,  los  enfermos  no  los  toleran  en  lo  abso- 
luto; producen  distintas  molestias:  nituseas,  agrios,  eructos,  sensación 
de  qur-madura,  etc.,  hasta  el  punto  que  loa  dispépticos» después  deba* 
ber  ensayado  toda  cla«e  y  bajo  todos  formas:  jarabes,  polvos,  pooio- 
ues,  oblcstf  t  pildoras,  etc.,  acaban  por  rehusarlos  enteramente;  así  es 
qne  un  gni"  ■■■■■r^-n  de  nuestros  cofrades  alópatas,  se  reducen,  en  ea- 
toi  oasoa,  ^  r  an  régimen  i  sus  enfermos. 
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únicAmeiitc  porque  el  enfermo  tenía  dolores  vivos  que  el 
uso  del  café  exacerbaba,  iiingiin  homeópata  cometerá  más 
esa  falta,  porque  el  diag-nóstico  de  las  cufermodadü:^  do! 
tómago  ha  progresado,  y  se  reconocen  mejor  hoy  que  h^^c 
veinte  aflo»,  la  úlcera  ó  dílatacióa  del  estómago;  ahora  ol 
médico  homeópata  prescribirá  el  dada  nitnco,  el  nitrato  de 
pUU<i,  la  estricnina^  etc.,  como  remedio  principal  que  al- 
terarii,  según  las  circunstancias,  con  chamomtllti,  belladona, 
dmica,  etc.  Desde  llahnemauu,  heraoa  encontrado  un  gran 
número  de  remedios  nuevos,  poro  conservamos  lo»  antiguos 
cuyas  indicaciones  permanecen  siendo  las  mismas  que  han 
8ido  siempre,  y  los  conservaraos  tanto  ra;'is,  cuanto  la  ex 
periraentación  a  la  cabecera  del  enfermo  haconfirmudo  Io3 
datos  por  el  estudio  de  la  acción  de  los  remedios  sobro  el 
hombre  sano. 

Por  iiiiigúo  motivo  rechazamos  los  deacubrimieiitos  re- 
cientes; cuando  nos  encontramos,  por  cjemj>lo,  freuleá  un 
enfermo  que  presenta  síntomas  antiguos  de  tuberculosis  pul 
monar,  no  vacilamos  en  mandar  analizar  los  esputo  i  para 
comprobar  si  contienen  bacilos  do  Ivoch,  loque  fijarú  nues- 
tro diacrnóstico.  pero  no  pensaremos  por  esta  úni'  ; 
en  abandonar  los  remedios  que  «o  lian  mostrado  ^  a 
esta  enfermedad  y  en  no  administrar  sino  substancias  rai- 
crobicidaa,  como  lo  hacen,  sin  resnltado  favorable,  la  ma- 
yor parte  do  los  módicos  do  la  aniiífua  Escuela,  prescri- 
biendo el  ácido  fónico,  las  proparationos  mercuriales,  la* 
emanaciones  Iluóricas,  y  aun  ha<:icndo  ro;ipirar  á  los  des- 
graciados un  airo  recalentado.  Todo  esto  ao  lo  ha  llevado 
el  viento;  estas  medicaciones  protondidamonto  racionales. 
no  lo  son  en  lo  absoluto,  poniuo  no  diri,ícen  á  un  solo  lado 
d©  la  cuestión  y  ¡suponen  qtio  la  última  lonria  cu  boga,  es 
realmonto  la  verdadera,  sin  qui5  puoda  existir  otra.  ¡Dio* 
sabe,  sin  embarco,  si  cambian  eMlan  tcnrÍAs,  y  sí  las  de  ma- 
tlana  no  destruirAn  hanta  la  baHO  do  hu  que  la  víspera  pa 
recían  irrcfutablcA! 

(Remté  líomtúpiíthtquú  /Itfy^.} 
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TKiTAMIESTO  DE  LOS  POMPOS  DS  LAS  FOSAS  NASALES. 

Loa  p'Slipos  do  las  fasas  nasales  osuVn  cftil  entoramcuto 
b^jo  el  dominio  de  la  ciru£;ia;  ttin  embarca,  los  pólipo4  mu- 
cosos, haliienrio  sido  con  frecuencia  curado»*  por  la  tora 
péutica  homeopática,  anotamos  ti  continuación  lo^  módica- 
mentoít  indieado.s  contr.;  esta  le-flüii.  Eíto-i  son  la  calacarea 
carbónica,  el  teucrium  raaruiu.  el  hcpar  suU'urÍií,ol  ptio^pho 
rus.  Itt  staphusagria  y  la  tlmya. 

1**  Calacarna  carbónica, — Ks  la  mñdícína  qtlO  Ctionta  mA» 
éxitos.  Debe  ser  administrada  con  perseverancia:  dos  do- 
sis por  día  dtuMiito  un  mes,  reposo  de  diez  dÍM  y  comenzar 
de  nuevo  con  el  medicamento. 

i>íW/V.— La  18*  y  la  30"  dilución. 

2"  léiicvium  marum. — Et  teucrium  mirnm  es  un  módica 
mentó  popular  en  el  tratamiento  de  loi  póllpoa  do  ta  nariz. 
Hufeland  hizo  conocer,  desde  1S8J,  |a^  propiedadHH  de  él, 
las  que  después  han  sido  confirmatlas  por  las  obsorvncio» 
nes  de  Kopp  y  de  Maj*r  d'Arbon.  Kste  mcdicnmonto  ern 
empleado  anrcH  de  nahncraann,  bajo  la  forma  do  polvo 
para  tomarlo  por  la  nariz  en  el  tratamiento  de  los  pólipos 
aasales;  los  mi'" lieos  homeópatas  han  utilizado  y  prccinado 
la  indicación  do  esta  substancia. 

Z^osúf  t/  adminiMración. — Aconsejamos  la  3*  tritaración 
ílrada  como  la  aunque  cr*  •  \\(i 


Mo  aírreírar  a! 


no  de  eAte 


el 


usarlo  como  rapó  en  la  primera  trituración  decimal,  ma- 
flona  y  tarde. 

3^    Tkuffo. — .Se  sabe  qae  la  thuya  en  el  medicamento 
pr"  Iroente 

iii  .  ^  Han  nii' 

l-v 

'  h»  dcsmea- 
nftro^te  a] 
Alca- 
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uso  de  la  thuya  sola  durante  seis  meses,  dando  el  medica- 
mento quince  días  y  suspendiéndolo  igual  tiempo.  El  resul- 
tado de  este  tratamit^iito  fuó  la  caída  de  un  pólipo  mucoso 
del  volumen  de  una  almendra  grande.» 

4*^  Pho!iphorHs.~^<,tíi  indiL'udo  sobre  todo  cuando  el  pó 
lipo  se  complica  con  hemorragias  repetidas.  Los  otros  me- 
dicamentos, staphysagria  y  hopar  sulfuris,  no  tienen  nin- 
guna indicación  especial. 

TUATA>flEXTO  DEL  EDEMA  DE  LA  GLOTIS. 


El  edema  de  la  glotis  es  más  frecuentemente  una  lesión 
iníiaraatoria  análoga  al  edema  do  los  párpados  en  la  erisi- 
pela de  la  cara,  de  donde  viene  la  denominación  de  iaria- 
gitis  edematosa  bajo  la  cual  esta  lesión  es  desiguada  tam- 
bién. 

£1  edema  de  la  glotis  sin  inflamacióa  es  un  síntoma  de 
la  nefritis  albuminosa.  La  laringitis  edematosa  es  un  acci- 
dente que  sobreviene  en  el  curso  de  la  ptists  laríngea  es- 
crofulosa ó  sifilítica:  en  la  angina  ulcerosa  de  la  viruela  ó 
de  la  fiebre  tifoidea,  sobreviene  también,  como  accidenta 
de  inmediación,  en  el  curso  de  los  abscesos  de  la  faringe; 
puedo  complicar  A  todas  las  faringitis  y  laringitis  agudas. 
La  glosiiis  intensa  puede  dcterni!n:tr  su  aparición,  asi  como 
la  picadura  do  la  lengua  ó  de  nn  punto  cualquiera  de  la 
boca  por  una  abeja  ó  por  una  avispa.  La  picadura  de  las 
scrpiontos,  aun  on  un  punto  alejado,  determina  algunas  ve- 
ces ol  edema  de  la  glotis.  Kn  fin,  las  quemaduras  del  fondo 
de  la  garganta  determinan  algunas  veces  un  edema  de  la 
glotis  mortal. 

Los  principales  modicamontos,  son:  apium  virus,  vipera^ 
mercurlu»  y  sanguinaria. 

1"  Apium  í'í>«rf.— EnIí         ' 
adomAs,  indicado  en  la- 

La  patogenesia  dt)  upiíim  vi 

ción  do  la  faringe  < ' 

en  los  vías  aóroaH. 
cióü  de  pl'  '       '  liuUui 

de 


i  iudoma- 

a- 

u  ai;ipuca  y  ■ 


La  Homeopatíí. 


91 


t 


La  clínica  ha  continuado  desde  hace  mucho  tiempo  la 
feli?.  acción  del  apium  virus  en  el  tratamiento  di?l  edema 
de  la  f^Iotis. 

Oosh  if  adminialración, — Las  primeras  trituracionen  ad- 
ministrados cada  hora. 

2'^  Vípera  torra. — La  picadura  ha  producido  algunan  vo- 
ces c!  edema  de  los  repliegues  ariteno-epiglóticos,  auD 
cuando  la  mordedura  haya  tenido  lugar  en  los  miembros. 
Es,  pues,  un  medicameuto  perfectamente  homeopático  al 
edema  de  la  glotis.  So  prescribe  las  mismas  dosis  que  el 
medicamento  anterior. 

S*^  ;U<íi'Cí¿niw. —Esto  medicamento  produce  una  inílaraa- 
Qi6n  de  la  laringe  acompañada  do  dtspnea»  ha  sido  acon- 
sejado en  el  edema  de  la  glotis,  pt^ro  no  rae  ha  dado  resul- 
tado. 

4"  éSangutnaria. — Este  medicamento  ha  sido  señalado  por 
el  Dr.  Nicholíj,  quien  se  ha  apoyado  sobre  uua  observación 
muy  convincente.  La  patogenesia  de  esta  substancia  no 
nos  da  indicaciones  decisivas  para  su  empleo. 

En  los  casos  donde  la  asfi.xia  es  inminente,  se  nec&sitanV 
echar  mano  do  la  tniqucotomia. 


TRATAMIENTO  DEL  CATABKO  PULMONAK. 


Bajo  ol  punto  de  vÍBta  del  tratamiento,  admitimos  tres 
formas:  el  rñutna.  que  comprende  la  forma  benigna  y  la 
forma  comiin,  la  bfOHco-pneumonia  que  comprende  Ja  for- 
ma grave,  y  en  fin,  el  catarro  crónico. 

IVatamictito  del  rfiMmfl.— Recordaré  que  no  so  yugula  uo 
reuma,  como  no  se  yugula  ninguna  otra  enfermedad;  loa 
reumas  quitados  en  algunos  días  pcrteuccen  A  la  forma  be- 
nigna cuya  duración  natural  es  muy  corta;  en  cuanto  á  la 
forma  común,  dura  de  tres  á  seis  centenarios,  cualquiera 
que  sea  el  iratamienio  empicado;  pero  si  nosotros  no  podó- 
lo 'iemos  disminuir  considerablemente  5U3 
r  SU  duración. 

i  por  el  coriza,  es  necesario  atacar 
.  .iiücción  y  tratar  de  extinguirla  inme- 
'io  que  se  obtiene  en  la  forma  benigna. 
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Es  nocosario  aplicar  inmediatamente  oí  tratamiento  indi* 
cadti  en  el  capitulo  Coriza,  es  decir ^  alternar  solubilis  y  eul- 
fur,  empleando,  concurrentemente,  las  aspiraciones  de  co- 
caina  y  de  Kal  marina.  Pero  si  él  comienza  directamente,] 
para  la  tos,  aconitum  es  el  medicamento  principal;  es  ne- 
cesario administrarlo  á  dosis  fuertes,   2Ü  gotíiü  do  tintura  i 
madre  en  200  gramos  de  agua,  una  cucharada  cada  doa 
horas;  si  hay  poca  fiebre,  nenl  más  práctico  poner  las  20 ' 
gotas  de  aconitum  on  cuatro  cucharadas,  para  tomarlas  en  | 
el  día. 

K.sto  tratamiento  se  continuará  durante  cuatro  días  porj 
lo  menos,  y  entonces,  según  los  síntomas  que  se  maniües- 1 
ten,  se  admíníHtrarán  los  medicamentos  siguientes:  ipeca^ 
bryonía,   pulsatilla.  kali  bichromlcura,  drosera,  heparsul-] 
furis,  belladona  y  hyosciaraus. 

1°  T/jecflírwrt/ííí.— Conviene  cuando   la  tos  es  seca,  con] 
sensación  de  ahogamiento,  esfuerzos  de  vómitos  y  vómitoftl 
verdaderos,  dispnca,  sobre  todo  si  se  acompafia  do  un  lige- 
ro silbido,  la  tos  proviene  do  un  cosijuilleo  profundamente 
situado  en  la  tráquea  y  que  asciende  hacia  la  laringe, 

JJosh  ¡I  mi minintr ación. — Las  tres  primeras  trituracione», ' 
25  centigramos  en  200  gramos  de  agua  calculados  por  día. 

2°  Ilryonia. — Kste  medicamento  conviene  siempre  que 
exista  un  dolor  de  costado  bien  marcado,  agravándose  por 
la  respiración  y  la  tos,  ésta  es  grasa  y  quintosa.  Fuera 
de  estas  circunstancias,  la  bryooia  no  conviene  en  el  reuma. 

Dosis  y  admiimtr ación. — Las  tres  primeras  diluciones 
administradas  como  la  precedente. 

3'*  BeUadojm.  —Este  medicamento  se  emplea  raras  veces;  I 
sin  embargo,  deberá  prescribírselo  al  principio,  si  el  mal  de 
la  garganta  es  muy  pronunciado  y  la  cefalalgia  muy  intensa. 

DoHta  if  administración, — Tros  gotas  da  tintura  en  200 
gramos  do  ''jj^MH^Mft  en  24  horas. 

4^'  I^ihii  ^^^^^^^^Loeto  medicamento  on  ol  se-  \ 

gundo  período  ^^^BP®  ^^  ^^  ^^  ^^  hecho  grasa 

con  expector^i  ^^^^h'^-  -r-  gusto  desabrido  ó 

amargo.    La  t-  :'.os  de  vómitos  y  se 

acorapafln  do  otalgia, 
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ca  provocada  por  la  inspiración,  por  una  sensación  do  ao- 
quedad  y  cosquilleo  en  ia  tráquea  y  en  la  laringe.  ICs  niAs 
intensa  en  la  noche  y  sobre  todo  en  la  posición  horizontal. 

Dosíjí  y  administración*— Lí\  6'*  dilución,  dos  gotas  en  200 
gramos  de  agua;  de  4  ti  G  cucharadas  por  día  aon  suficien- 
tes en  lo  general. 

O"  Drosera. — Este  medicamento,  en  el  último  periodo  del 
reuma,  cuando  la  tos  se  presenta  por  quintan  y  reviste  la 
fonna  de  coqueluche. 

Dosis  y  administración. — La  6"  dilución  debe  preferirse; 
dosis  más  fuertes  díin  con  frecuencia  agravaciones.  Se  dan 
habitualmente  cuatro  dosis  por  dia. 

Kali  bichromicum. — Muy  recomendado  porR.  ITughea.  Lo 
prescribo  on  los  casos  de  bronquitis  simple,  cuando  el  acó- 
nito ha  agotado  su  acción.  Este  medicamento  estará  so- 
bre todo  indicado  sí  existe  una  anorexia  profunda  con  de- 
pósito espeso  de  la  lengua. 

Dosis  y  aminist ración, — Primera  trituración,  cuatro  ve- 
ces por  día. 

7**  Hyosciamus. — Este  medicamento  está  indicado  duran- 
te ol  periodo  de  estado  del  reuma,  cuando  existo  tos,  sobre 
todo  en  la  noche,  la  produce  un  cosquilleo  en  la  garganta 
y  es  quintosa.  seguida  de  expectoraciones  abundantes  y  li- 
quidas, obligando  al  enfermo  á  sentarse. 

Dosis  y  administración. — La  6"  dilución  es  habitualmen- 
te preferible,  2  gotas  en  una  poción  por  la  noche.  Se  toma 
una  cucharada  hacia  las  nuevo  de  la  noche  y  otra  cada 
vez  que  se  presentan  las  quintas  do  tos.  Con  firecuencia 
una  sola  dosis  es  suficiente  para  detener  los  accesos  Si  el 
medicamento  está  bien  indicado  y  la  sexta  dilución  no  da 
resultado,  es  necesario  no  vacilar  y  prescribir  la  tintura 
madre:  3  gotas  en  125  gramos  de  agua. 

8"  I!epar-»ulphuris, — Es  algunas  veces  útil  en  ol  último 
período,  cuando  la  tos  so  prolonga  excesivamente,  siendo 
grasa  y  quintosa. 

Dosis  y  administración. — La  6*  dilución  es  la  más  gene- 
ralmente empleada;  tres  dosis  por  día. 
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tratamiento  DE  LA  rOKMA  ORA\*E,  Ó  BKOXCO-PNEUMONÍA. 

E-sta  enfermedad  es  mucho  miis  dañosa  que  la  pneumo- 
nía, y  cada  año  mata  un  ^-an  núoiero  de  ancianos  y  de  niños. 
El  tratamiento  homeopíUico  es  aquí  verdaderamente  he- 
roico. 

Llamado  con  toda  oportunidad  al  comenzar,  se  prescri- 
birá el  aconitum  tintura  madre  á  la  dosis  de  20  gotas  por 
día  para  un  adulto  y  de  2  A  10  gotas  para  loa  niños:  pero 
no  se  deberá  equivocadamente  perder  demasiado  tiempo 
con  él;  es  necesario  desde  el  segundo  dia  de  la  enrermediid, 
instituir  el  tratamiento  de  fondo  que  consiste  en  la  altera- 
ción de  ipeca  y  de  bryonía,  A  la  12^  ó  A  la  6*  dilución,  una 
cucharada  cada  dos  horas. 

Este  tratamiento  serA  suficiente  en  lo  general  y  deberá  i 
continuarse  durante  toda  la  enfermedad.  En  ciertos  casos 
que  varaos  á  examinar  ahora,  se  deberA  prescribir:  pulsa- 
tilla,  arsenicum,  carbo  vegetabilis.  tártaras,  pbosphorus  y 
sambucus. 

1^  VuUoiilUu — Conviene  cuando  la  tos  se  hace  grasa,  so- 
bre todo  si  se  junta  con  un  catarro  nasal;  la  ausencia  do 
sed  es  un  buen  signo  para  la  elección  de  este  medicamento, 
pero  no  un  signo  necesario.  La  pulsatilla  nos  ha  dado  muy 
buenos  resultados  en  la  bronco-pncumonía  esencial  en  lo4| 
niños. 

Dom  y  admininf ración. — La  6*  dilución  es  la  que  profe- 
rimos. 

2*^  Tnrtarus  tmeticus. — Este  es  el  medicamento  principal ' 
de  Richard  Hui^hes,  y  r  ¡sos  muy  graves  afirma  ha* 

ber  obtenido  los  rn:i>4  )i... reíiultados.   Para  nosotros, 

viene  después  i  y  de  bryonia;  está  indicado  por  la* 
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3"  Arsentcum, — Esto  racdicaraento  cstA  muchas  raús  ra- 
ras veces  indicado;  conviene  on  ios  casos  graves  que  ha- 
yan resistido  A  la  ipeca  y  hryonía.  Fiebre  intensa,  dispnea 
con  attsiedftJ,  tendencia  t\  la  asfixia:  estos  «on  los  síntomas 
que  indican  este  racdicamento. 

Dom  y  administración. — Empleamos  comunmente  la  S-"* 
trituración. 

4'^'  Carho  vcgeiahUiít. — Este  medicamento  me  ha  prestado 
glandes  servicios  en  los  casos  de  una  excesiva  gravedad, 
cuando  loa  otros  medicamentos  han  sido  ineñcaces  y  en  los 
casos  donde  nuestros  cuidados  han  sido  reclamados  en  una 
época  avanzada  de  la  enfermedad.  Livs  indicaciones  de  ól 
son:  la  dispnea  extrema  con  principio  de  asñxia.  La  dcbili* 
dad  y  la  frecuencia  del  pulso,  el  tinto  pálido,  cianótico, 
con  cierto  grado  de  enfriamiento  de  las  extremidades,  el 
principio  do  colapso. 

Dosis  y  administración. — La  30^  dilución;  una  dosis  ca- 
da hora  y  una  cada  media  hora. 

1-Mi.  P.  JOL'SSET. 


g^\.oe:till^^. 


Importante. 
Con  el  prfisonte  nútuero  repartimos  como  obsequio  para  nueatroB 
BQfloñtorpB,  3*2  páj^iuus  de  la  "Materia  Múdica,"  del  Dr,  Farríngton. 

"L'Art  MedicaL" 

EstQ  ilustrado  colega  partsieuse  traduc*  y  publica  en  su  número  co- 
rrespondiente á  Noviembre  último,  el  decreto  expedido  por  nuestro 
Gobierno  estableciendo  la  Escuela  de  Medicina  Homeopático. 

Refiriéndose  á  nuestra  publicación,  hace  después  un  extracto  del 
Reglamento  para  loa  eatudioa,  y  termina  diciendo  lo  siguiente: 

"Felicitamos  á  nuestros  cofrades  mexicanos  por  tal  suceso,  que  t«n* 
dr¿  gratidefl  consecuencias  pura  el  dr-sarrollo  do  la  homeopatía  en  su 
patria.  Su  reclutamiento  está- ahora  asegurado,  y  la  doctrina  de  Ha- 
nemann  va,  como  en  los  Fstadoa  Unidos,  ¿  hacer  entre  ellos  rápidos 
progresos." 

"Revue  Homeopatique  Belga." 
Tambí/'n  «ata  Emportantd  revista,  publicada  por  el  sabio  Dr.  Afar- 
tiny,  de  quien  comenzamos  á  traducir  un  importante  estudio  sobre 
diffpepflia,  traduce  do  nuestro  periódico  el  Decreto  referido. 
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Inauguración  de  la  Escuela  Nacional 
Homeopática. 

El  4  del  pasado  tuvo  lugir  la  Loaaguracíóa  de  »ta  escuela  oaoiea' 
te.  Asistió  el  Sr.  Presidente,  acompañado  de  loa  Srea.  Míaistroa.  El 
8r.  Segura.  Director  de  la  uueva  Escuela,  pronunció  uu  discurso,  dan- 
do las  gracias  á  nuestro  primer  Magistrado  por  el  reconocimiento  de 
la  homeopatía,  é  hizo  gratos  recutírdot  del  tinado  Ministro  de  Gober- 
nación, Sr.  Manuel  Romero  Rubio.  Kl  Sr.  García  Fígueroa  ocupó  U 
tribuna  casi  durante  una  boro,  y  su  elegante  y  cieutflico  discurso  d^ 
jó  á  todos  complacidos;  también  fueron  dignos  de  la  aceptación  que  ob- 
tuvieron, el  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Anselmo  Alfaro  y  la  poe* 
BÍa  del  vate  Sr.  A.  AÜrtido  Núilez.  y  muy  aplaudida  la  que  leyó  el  po- 
pular poeta  Sr,  Juan  de  D.  Feza 


"El  Progreso  de  México." 
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Este  semanario  de  Agricultura  práctica  publica  en  su  último  nú 
ro  los  siguientes  artículos: 

La  Repatriación,  por  M.  O.  Tolsa.  — Rszas  bovinas  extranjeras  en 
tierra  fría,  por  L.  de  Balestrier. — Consejos  i  los  cultivadores  de  al- 
falfa.— Oaraoteres  de  una  buena  vacaUH:hera,  traducido  de  Cornorin. 
— Cultivo  del  maíz,  por  el  Ingeniero  Joaó  O.  S*?gura. — Cultivo  del 
maguey,  por  A.  Várela. — Servicios  personales  forzoso». —  Consultorio 
jurídico. — Censo  agrícola  en  Veracruz,  por  Carlos  b.  Gómez. — Cono* 
cimientos  ütíles,  Ijos  huevos  que  producen  gallo  ó  gallina.— Misce- 
lánea 

"El  Sol  y  la  Luna," 

por  Camilo   Fiamoiariou.   Abada  2i,  principal,  Madrid.  Precio  39 
cuntimos. 

Es  un  opúsculo  átt  texto  iuteresautísimo,  que  do  dudamos  hadeur 
del  agrado  del  público,  por  los  curiosos  datos  que  contiene  aceroA  ddl 
astro  del  día  y  d"  nuestro  satótih-  '  ■  ^ 
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Lo  ilustran  tro»  grabados  qu 
tipo  de  mancha  solar  observada 
topográfica  de  la  Luna. 

La  biblioteca  de  La  /  "^ '  ■ 
proletaria,  publica  cada 
tas  al  aOo  cu  Espu' 
cada  opúsculo  ch 
tantos  como  el  intnj^ioiiiuio. 

La  írratliación  caH  VrTiiín^ti 
^qUQ  Astrológico," 
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III 

Hemos  visto,  en  nuestro  anterior  artículo,  lo  qup  en  alo 
palia  se  sabe  de  la  acción  del  acónito;  tócanos  hoy  exami- 
nar lo.s  datos  que  nos  proporcioua  la  experimentación  sobro 
el  hombre  sano,  los  puntos  de  semejanza  que  esta  experi- 
mentación tiene  con  los  de  ta  Escuela  oficial  y  las  aplicacio- 
nes terapéuticas  que  de  semejantes  estudios  extrae  la  ho* 
meopatia. 

A  dosis  fuertes  produce  un  movimiento  febril,  con  aumen- 
to en  la  frecuencia  del  pulso,  síntoma  también  observado 
por  la  alopatía;  pero  como  la  homeopatía  ha  hecho  sus  ex- 
perimentaciones sobre  el  hombre  sano,  sabe  que  el  experi- 
mentador tiene  la  cara  vultuosa,  los  ojos  brillantes  y  el  ex- 
perimentador le  dice  que  se  le  ha  desarrollado  una  cefalal- 
gia, que  tiene  punzadas  nerviosas  y  al  examinar  su  localí- 
zación  encuentra  estar  localizadas  en  las  ramas  del  trigémino, 
neur&lgía  que  también  ha  comprobado  la  .-> 
de  lo-í  sfntnma.s  va  enumerados,  el  experíni- 

las  cieñe  dolorosos  y  el  que  lo  examina 

i'.io  existe  en  él  delirio  acompañado  de 

¡      algunas  veces  es  furioso,  pero  nocon- 

l^uc^w  •:juo  desaparece  durante  el  dia.  Al  minino 
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tiempo  ve  que  al  experimentador  le  sale  sangro  por  las  na^ 
rices,  es  decir,  que  se  lo  presentan  epistaxis,  que  suda  y\ 
que  tiene  sed. 

El  delirio  y  la  instabilidad  de  las  ideas  del  experimenta-^ 
dor,  vienen  recordando,  asi  como  la  impresionabilidad  que 
siente  por  el  ruido  y  la  mi'isica.  ciertos  estados  de  la  hlste^ 
ria,  y  estos  datos  son  su  punto  de  partida  para  sabor  en  qué 
casos  podrá  utilizar  los  síntomas  que  le  ha  propürcíonadí; 
la  droga. 

Y  no  es  esto  todo  lo  que  ha  sabido  la  homeopatía  acerj 
ca  de  su  acción  sobre  la  moral  del  experimentador,  puesT 
lo  que  observa  algunos  sintonías  que  le  traen  A  la  inerao^ 
ría  el  sonambulismo,  pues  tal  parece  que  el  experitnenj 
tadoi*  ve  lo  que  pasa  A  distancia  y  crecmüMue  ahora  qnc 
se  sabe  que  la  íotograí'ía  se  empieza  i\  aplj^nr  para  sacac 
copias  do  objetos  á  través  de  cuerpos  opacos,  no  so  pondrá] 
en  duda  que  los  ojos  del  nlma  puedati  ver  A  distancia  y 
través  de  cuerpos  opacos,  cuando  se  encuentre  en  coiid^j 
ciones  como  las  producidas  por  el  acónito. 

En  la  motilidad  nos  encontramos  también  algunos  fcnój 
menos  que  recuerdan  la  historia,  tales  como  la  hemiplegií 
que  pasa  fiVcilmente  de  un  lado  al  otro. 

Además  de  loa  dolores  en  las  ramas  del  trigémino,  el  ex-i 
perimentador  siente  otros  que  siguen  los  trayectos  nervioísos 
y  otros  que  se  localizan  en  las  articulaciones  y  en  los  mús- 
culos, poro  en  lo  general  estos  dolores  revisten  la  forma  de! 
punzadas:  son,  pues,  dolores  ueunUgicos,  con  sensación  dej 
consiricción  ó  bien  de  punzadas  quemantes,  que  semQJí 
picaduras  hechas  con  una  aguja  enrojecida  al  fuego,  Poi 
fortuna  de  los  experimentadores,  si  bien  es  cierto  que  esto 
dolores  aumentan  por  el  movimiento  obligAndolos  A  cam- 
biar de  posición;  por  fortu';  son  de  corta  dura- 
ción, cambinn  dr-  Incrnr  v  ,tii  on  otras  sen&acio-l 
nos  bastante  t\                            orno  hormigueos,  y  prurit 
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fondo  ínñamado;  erupciones  que  producen  prurito  con  dcK- 
carnación. 

La  calentura  ó  movimiento  febril  producido  por  esta  subs- 
tancia en  la  cxpcrimcutación  pura,  se  presenta  precedida 
por  calofrío,  aUernativas  de  frío  y  calor;  pero  durante  el 
frío  el  experimentador  tiembla  y  dice  que  eso  síntoma  em- 
pieza por  invadirle  los  miembros  inferiores  y  de  allí  ascien- 
de al  cuerpo»  sintiendo  d&spuós  calor  en  las  mejillas  y  la  fren- 
te; estos  slíitoman.  A  modo  de  bocunadas  de  calor,  se  repiten 
y  acaba  por  establecerse  la  elevación  de  la  temperatura, 
aiutíéiidoso  un  calor  excesivo  y  sed,  pulso  frecuente  y  duro, 
se^^uídu  do  sudor  general,  siendo  algunas  veces  ol  sudor 
abundante  y  presentándose  otras  íiujo  de  orina  ó  diarrea 
intensa. 

Aquí  también  vemos  que  existe  semejanza  marcada  con 
los  eutudiüs  alopáticos,  pues  nos  enconti'amos  con  la  tensión 
aangulnea  de  acuerdo  con  la  elevación  de  la  temperatura, 
el  aumento  do  secreciones  tales  como  las  de  la  piel,  renal  y 
gastro-inte-stinal. 

Pero  ol  experimentador  nos  prcparciona  otros  datos,  nos 
dice  cuando  lo  vemos  con  la  cara  enrojecida,  que  la  cefa- 
lalgia que  te  ba  producido  la  ingestión  del  medicamento, 
es  lancinante,  que  tiene  náuscaif;  que  en  la  región  supra- 
ciliar  cíente  bien  localizado  un  punto  doloroso  que  aumen- 
ta con  la  pre.-ión  ó  irradia  A  las  regiones  temporal  y  parie- 
tal y  A  los  maxilares  superiores,  y  esta  su  explicaoíón  nos 
hace  ver  de  nuevo  que  el  trigémino  es  el  especialmente 
afectado  por  la  subbtancía. 

Los  síntomas  sobre  la  vista»  el  oído  y  el  olfato  son  los  si- 
guientes: en  los  ojos,  oftalmía,  lagrimeo,  hinchazón  roja  de 
los  parpados,  prurito  en  ellos,  fotofobia  que  alterna  con  do- 
seos  de  mirar  la  luz;  síntomas  que  casi  todos  se  acompaflan 
do  vértigos  y  dilatación  de  las  pupilas;  en  los  oídos,  zumbi- 

'id  para  el  ruido;  en  las  na- 
leuoso,  estonuríos  y  exalta- 


dos marcado» 

Hci?^.  ppí'ít.'x-: 
ci 


luA  síntomas  en  el  aparato  di 
a  ardor  quemante  cu  la  cavíiia<l 
lU^  dti  ií\  mucosa  que  la  tapúta,  pnrálisU 
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pasajera  de  la  leugua;  sensación  de  hambre  durante  k 
primeros  días  de  la  cxperiraeutación  y  después  anorexia' 
tenaz.  En  la  faringe,  sensación  de  constricción;  en  el  estó- 
mago, acedías,  hipo  tenaz,  náuseas  y  vómitos  bilioaos;  loa  vóh" 
mitos  pueden  acompañarse  de  diarrea,  son  de  sangre  mu->j 
chas  veces  y  se  presenta  A  )a  vez  ansiedad,  estupor,  lipo-j 
timias. 

Por  el  lado  de  los  intestinos  nos  encontraremos  el  doloi 
del  vientre  con  meíeorización;  diarrea  con  cólicos  muy  do« 
lorosos,  y  al  examinar  la  defecación  vemos  que  las  deposi- 
ciones son  como  las  que  se  presentan  en  el  cólera  ó  las  do 
la  icteria,  y  si  agregamos  la  coloración  amarillosa  do  la  piel 
y  otros  de  loa  síntomas  enumerados,  noa  encontraremos  cor 
la  fiel  copia  del  padecimiento  último  nombrado. 

En  el  aparato  respiratorio,  nos  dice  el  experimentador 
que  siente  una  opresión  al  respirar  con  sensación  de  pesani 
tez,  constricción  en  el  pecho,  dolores  Iv.ncínantes  en  las  cos^ 
tillas;  dolores  que  le  aumentan  con  la'prcsíón  y  le  impide 
enderezarse. 

Del  aparato  circulatorio  ya  hablamos  y  sólo  nos  rcstü 
preguntamos  para  qué  sirven  en  homeopatía  todo  eso  grtti 
po  do  síntomas  y  qué  enscfianzas  útiles  pora  la  terapéuticfl 
obtiene  de  ellas?  Y  aquí  nos  encontramos  con  que  la  txplí* 
cación  del  medicamento  conforme  á  la  ley  homeopática 
un  tesoro  y  que  la  clínica  ha  venido  comprobando  la 
dad  do  esa  ley. 

Las  neuralgias  son  unos  de  los  síntomas  que  más  se  ca^ 
ractcrizan  y  las  neuralgias  cuando  se  presentan  bajo  la  fori 
ma  de  punzadas  quemantes  y  se  localizan  en  las  ramas  del 
trigémino,  son  do  la  acción  del  acónito  y  rara  será  la  que 
revistiendo  esos  caructcrcK  no  r-  ! :-      ;  uso,  y  no  ea'sók 
la  homeopatía  quien  esto  dice,  i  .a  droga  es  y 

sido  recomendada  por  La  Ksout^U  oileial  para  semcjaol 
padecimiento. 

En  ciertas  neurosis  es  tu  ilidad,  y  enl 

a  histeria  tiene  sol  >  ,^,0  ou] 
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casi  todos  los  síntomas  do  esta  molesta  enfermedad  los  pro- 
duce en  los  experimentadores. 

Kn  la  icteria  de  forma  grave,  cuando  se  tienen  los  sínto- 
mas que  la  caracterizan,  como  color  aniarillo  do  la  piel, 
hemorragias,  liebre,  delirio,  postración,  síntomas  que  on  la 
experiraentacióu  pura  nos  encontramos:  os  de  grande  utili- 
dad; pero  aquí,  como  en  todas  las  aplicacionos  de  los  medi- 
camentos, se  tendrá  que  seguir  la  ley  ¡i  que  obedece  la  te- 
rapéutica bomeopAtica  y  las  dosis  senln  masivas,  os  decir, 
la  tintura  madre  será  la  empleada,  y  decimos  la  tintura 
porque  ella  es  la  que  produce  los  síntomas  que  recuerdan 
esta  enfermedad. 

AdomAs  de  esto,  no  hornos  olvidado  el  movimiento  febril 
que  ocasiona  y  por  las  razones  expuestas  lo  veremos  indi- 
cado en  la  fiebre  efímera  y  serA  un  poderoso  auxiliar  en  los 
primeros  períodos  del  tifo,  el  sarampión,  la  escarlatina  y 
otras  enfermedades  febriles  cuyos  síntomas  sean  iguales  A. 
los  que  produce  en  el  hombre  sano.  Pero  sise  quiero  quitar 
con  él  una  fiebre  intermitente,  no  teniendo  esta  enfermedad 
ningún  punto  do  semejanza  con  la  fiebre  que  produce,  será 
perder  el  tiempo  administrarlo.  En  íln,  la  diátesis  purulenta, 
el  reumatismo,  diversas  llegmasías,  la  bronquitis,  pleuresía» 
peritonitis,  pericarditis,  erisipela,  an^'na  del  pocho  y  disen- 
teria, encontrarán  cou  el  uso  del  acónito,  A  la»  atenuacio- 
nes convenientes,  un  poderoso  agento  curativo,  fiierapre  quo 
!3e  aplique  conforme  ú  la  tantas  veces  repetida  ley  de  si- 
militud. 

Y  henos  aquí  cou  un  sinnúmero  de  aplicncioucs  que  la 
clínica  y  la  prActíca  de  más  de  ochenta  años  han  venido 
comprobando.  Esto  medicamento  olvidado  por  la  antigua 
Escuela  lo  aprovecha  clíarlaraentc  lahomcopatía,  y  cada  vez 
que  bajo  su  acción  recobra  un  enfermo  su  «alud,  brota  una 
hoja  de  laurel  en  la  corona  de  gloria  del  fundador  de  la 
tcrapíutica  homeopática. 

J.  N.  Arriaoa. 
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AL  DERREDOR  DE  LA  DISPEPSIA. ' 


Por  el  Doctor  MartinL 

Soiiius  felices  en  comprobar  que  desde  hace  alg-ún  tiei 
po,  la  experiencia  ha  demostrado  A  un  buen  número  do  mé- 
dicos que  laiá  ideas  ftiaiolúgicas  de  nuestra  época  no  deben 
formar  únicamente  el  eje  sobre  que  gira  la  terapéutica,  y 
que  la  observación  escrupulosa  de  los  hechos  y  la  experi- 
mentación clínica  son  ííeneralracnte  de  gran  utilidad.  Da 
considerable  número  do  curaciones,  que  se  repiten  íi  la  vis- 
ta del  práctico,  no  podrán  de  ningún  modo  explicarse  por 
los  datos  de  la  fisiología;  por  otra  parto,  muchos  de  los  tra- 
tamientos indicados  por  la  ciencia  actual  permanecen  iner- 
tes A  la  cabecera  del  enfermo.  Loa  progresos  de  la  qulini* 
ca,  por  ejemplo,  habían  hecho  entrever  una  nueva  era  pa- 
ra la  medicina,  pero  se  ha  llegado  á  mirar  bien  pronto  que 
la  «quimiatria,»  como  so  ha  acabado  por  llamarla,  no  da 
comunmente  más  que  decepciones  en  terapéutica.  ^ 

Hoy  no  se  ríe  tanto  de  la  observación  tan  precisa  de 
nuestros  primeros  maestros  y  del  escrúpulo  que  ponían  para 

1  CoiUinuacióji.'^Y^o  el  numero  (interior,  pág.  84. 

2  í^ea  dicho  de  paso:  los  químicos  lian  sido  con  frecueacia  los  ma- 
yores enemigos  de  la  boiDvopattai  como  nuestras  diluciones  bajas  ao 
lúa  daban  máit  quo  débilta  rOaooioiiM  do  laboratorio  y  tambii^n  d  cao- 
ua  do  los  luodios  iiuperfectos  quo  poseían,  no  encontraban  eu  nuostroa 
diluciones  olevados.  vesÜi^ioM  üol  muJícumento  primitivo,  se  han  bar' 
lado  más  6  nienoa  de  las  dotiiii  bahniMimnníanas,  Ingenio  cuya  accídd 
bubta  sido  tau  freoueutvmnntt?  coinprnhiula  por  la  experiencia.  No  su- 
cederá en  lo  de  adelanto  tnl  cown,  pucKto  qui?  uliora  se  posee  el  mará- 
>'illo80  doscubrinücnto  dot  aniilÍHÍM  csprctnil  lyrncínit  al  cual  acaban  de 
comprobar  quo  nuestra  attnÓHfi>ra,  uu}»  cu:  ¡única  era.  por 
decirlo  así,  un  doiímn  <niítriii'n,  rmitifim  r-  -.'^níífs  nuevos^  el 
arpón  y  el  héíioii,  .,hi  sobre  U 
economía  animal.  <  ^  tru  u^rut!&; 
ha  descubiorto  un  gran  número  do  un- 
nes  olevadoA  y  los  progresos  de  la  quin.. 
rol  traen  diariamente  nuevan  pruobas 
sis  pequcflaJWj 
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tener  en  caeata  todos  los  signos  proporcionados  por  los  en- 
fermos, sin  preocuparse  demasiado  de  las  ideivs  Hs¡oló;:;icas 
de  la  época;  así  es  que  Hahncmaun,  y  so  lo  ha  reprouíiado 
cou  frecuencia,  clasificó  los  síntomas  por  orden  anatómico, 
por  rcjcriones  del  cuerpo;  éstas  .-i  lo  menos  no  cambian;  he 
aquí  por  qué  las  patogenesia^  de  ílahnemanu  y  las  de  sua 
discípulos  aon  aun  hoy  día  tan  exactas  y  tan  precisas  co- 
mo hace  óchenla  aüos.  ¿Qué  hubiera  sucedido  si  hubiesen 
presentado  en  un  orden  puramente  fisiológico  los  síntomas, 
si  hubiesen  (¡uerido  comoiuarlos  seí(úu  la  fisiología  do  8U 
ópoca?  Nada  .subsistiría  do  lo  que  ost:ribioron.  Muchos  sín- 
tomas parecen  independíenles  unos  de  otros  mientras  que 
on  realidad  tienen  entre  sí  una  estrecha  relación  que  no 
conocemos  aVm;  los  hechos  son  los  hechos;  anotémoslos 
cuando  los  hayamos  observado  bien,  por  sin^jularcs  que  pa- 
Biscau  y  aun  cuando  semejaren  estar  en   desacuerdo  con 

I  ideas  que  tienen  ncttialmente  una  aceptación. 

^or  otra  parte,  vituperamos  á  los  mtídicos  homeópatas 
que,  bajo  el  pretexto  de  fidelidad  rigurosa  á  los  preceptos 
de  los  priuicros  médicos  hahncmannianos,  rechazan  abso- 
lutomo^^ite  los  resultados  de  ciertos  progresos  de  hvs  cien- 
cias médicas;  así,  para  quedar  en  nuestro  asunto,  el  lava- 
do del  estómago,  el  masage,  pueden  ser  algunas  veces  úti- 
les; la  medicina  paliativa  también  puede  ser  útil  en  ciertos 
síntomas  dispépticos:  magnesia  ó  sosa  en  los  agrios  de  las 
mujeres  embarazadas,  emplastos  calmantes,  cinturóa  hipo- 
gástrico,  lociones  calientes  ó  frías,  etc.,  etc. 

Lejos  de  nosotros,  pues,  la  idea  de  pretender  que  la 
fisiología  no  deba  dar  la  mano  á  la  clínica;  ésta  es  con  fre- 
cuencia secundada  poderosamente  por  la  primera;  pero 
cuidémonos  bien  do  hacerla  única  guia  de  nuestro  ti'ata- 
miento;  observemos  las  recomendaciones  del  maestro;  no 
tratom  ■  '  isar  nuestra  terapéutica  .sobre  la  esencia  de 
las  Oí  1fí-í;  esas  son  teorías  que  pasan;  observemos 

Ir.  ;nos  la  acción  de  los  romedios  sobre  ol 

..^/liquemos  los  datos  de  esta  observación, 
:■?  toda  idea  preconcebida  sobre  la  naturalo- 
1  ules  en  el  hombre  enfermo,  ad- 
1  que,  en  el  sano,  producen  un 
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conjuuto  de  síntomas  semejantes;  aprorechemos.  pora  me* 
jor  conocer  csoh  aíotomAS,  todos  los  descabrimíentos,  todos 
los  progresos  de  la  ciencia  del  diagnóstico,  de  la  patología. 
de  la  fisiolo^n;  esto  no  hay  que  decirlo^  pero  aproveche- 
mos también  hw  ensefianza.s  de  la  clínica  y  de  la  observa- 
ción de  nuestros  predecesores;  cuando  esté  probado,  por 
ejemplo,  que  los  síntoma.")  de  la  dilatación  del  estómago 
provienen  sobre  todo  de  las  fermentaciones  anormales  que 
en  él  tienen  lugar,  de  la  producción  de  mnter' 
intoxicación  y  de  la  diminución  de  su  poder  ain  - 

mitiendo  á  ciertos  paráüitos,  á  ciertos  microbios  desan 
se,  no  ^rá  e»to  una  razón  para  rechazar  las  observ.^w^^ 
nes  bechoft  otra^  veces  por  médicos  de  conciencia  aunquo 
no  í  '  iCacióo  del  estómago  ni  la  exul- 

ten' iji^amos  en  cuenta  loshecho»  re- 

latado» por  tofXoA  los  buenos  clínicos.  Los  antiguos  médi- 
co* eran,  bajo  cierta  relación,  preciosos  observadores;  on 
nuciHtra  ¿poca  ni*  olniervan  menos  bien  ciertas  cosas,  por- 


que se  tienen  otras 
conclasioDes,  por  ej 
examen  del  putnol 
tom- '■'■•'-  -'  ' 

i 

enfertuo,  q- 
dríauKMi  mt^ 


Hoy 


examinar.    ¡Que  ■.* 

tratan  ya  los  m^  ¡el 

qno  fie  ausculta  el  corazón,  no  se 

y  rao  atreveré  A  decir  que  no  se 

"iulcwi  do  antíM.  ' 

jf  lift'ier  olvidar  sentir  con 
iLVir  íú  estado  de  la  píe! 
in  importante  conocer; 
"jt'iiipio'i  do  este  género. 


la 


I   Uno  ¿9  nOMilrotí  M^miím  UnUtm  (tuca  jta  luái  do  veinticinco  aOna 

(UMto),  I'       ■  ■  .-  ..■!  :  -       ■■r¡. 

cobom^'^i'  ■.■■.■!# 

«todiot  f  ni  »f»i  I  Miuopática:  Mípit- 

■teriMi  á  tOOSA/  <1  I  ■]  y 

eoató«ienip4jl"^'<M  "  <''  ■ 
tunu^  OénUm  U> 
•errad  Malwrrr*' 
tariegnio  mi* 
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Leemos  con  frecuencia  los  libros  escritos  por  loM  írninde» 
médicos  del  principio  do  esto  siglo,  y  nos  hemos  admirado 
de  las  preciosas  enseBunzas  quo  contienen:  ii»!.  por  ejem- 
plo, en  nuestra  ópoca,  en  las  nfeccione-s  del  tubo  digestivo, 
¿so  examina  aún  la  lengua  tan  cuidado^amonco  como  an- 
tes? 

Y  sin  embargo,  aunque  »e  hayan  reído  en  estos  últi- 
mos tiempos  de  la  escrupulosidad  con  que  »o  observaba 
otras  veces,  así  como  se  han  rcido  del  examen  minucioso 
del  pulso,  el  estado  de  la  lengua  da  con  frecnencia  indica- 
ciones preciosas  para  el  diagnústíco  y  el  Iratanucnto  do  la» 
dispepsias;  «la  lengua  es  el  espejo  del  estómago,»  decHají 
oti*as  veces;  los  tlsiologistas  y  los  clínicos  modernos,  han 
parece,  encontrado  que  esto  es  inútil;  nosotroH  opinamos 
como  los  antiguos,  y  ciertamente,  para  establecer  el  diag- 
nóstico y  el  tratamiento  de  un  dispéptico,  prefei'inios  co- 
nocer el  estado  de  la  lengua  ¿  súber  quú  especie  do  micro- 
bio se  encuentra  en  su  estómago.  ;Qué  diferencia  en  el  ch- 
tado  de  la  lengua  en  los  enfermon!  V  bien,  C8lo»  diverso» 
estados  forman  síntomas  preciosos  quo  so  doblan  conocer; 
pero  actualmente,  en  lugar  de  examinar  bien  la  lengua  do 
¡08  dispépticos,  se  prefiere  introducir  en  el  estómago  la  son- 
da esofíjgiana  para  sacar  el  jugo  gástrico,  siendo  por  tan- 
to en  la  observación  única  do  eso  jugo,  sobre  »"  mayor  ó 
roeoor  acidez,  con  lo  que  so  ba  hecho  una  c!:t  u  y 

se  ha  ediíicado  todo  un  sistema  terapéutico  piv:  -.  dí*- 
pep«úi8;  los  otro»  síntomas  se  hacen  á  un  lado;  no  tienen 
ningún  valor,  siendo  inútil  tenerlos  en  cuenta:  las  sensacio- 
nes del  enfermo,  no  so  ocupa  uno  de  eüasí  sus  desórdenes, 
9115  r  ran  numerosas,  tan  ■.  .  tan  diferentes 

de  un -uo  al  otro  no  se  inví....^...,,  el  momento  ca 

queso  producen,  las  exacerbocioues^  las  círcunstancixis 
-iifrimientas  ni  siquiera  se  rae:;  no 

:  paciente,,  quúdigo,  ni  aun  se  >ga 

La  sonda  estomacal  reemplaza  á  cualquier  otro 
*  posa  con  firecuencia  en  nuestros  días;  se  píer- 
^  detalles,  se  busca  al  antmalito  y  no  se  esca- 
mo, no  se  da  ninguna  importancia  &  Us  sen- 
letdara  senur,  no  9q  le  escucha,  por  dedrlo 


qae  ograv 
ü^  !e  f r<^. 
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así,  cuando  sus  declaraciones  no  parecen  estaren  relación 
con  la  teoría  favorita  que  está  on  boga. 

(Traducido  de  la  «Re\'uc  Uomcopathitiuc  Bcl^e» 

por  J.  N.  Arringa ). 


SECCIOIV    CIElVTIIí^ICA. 


MEMRXTO  TERAPÉUTICO. 


TKATAMIENTO  DEL  CATAURO  CRÓNICO. 


Eíj  iiecesano  recordar  que-  esta  forma  del  catarro  no  so» 
brevieuo  sino  en  la  edad  avauzada,  que  en  un  principio  no 
existe  raás  que  en  el  invierno,  acabando  después  por  ha- 
cerse habitual. 

Cuando  ha  durado  ntuchos  nflos^  puede  complicarse  con 
enfisema,  y  confina,  en  este  caso,  el  astma. 

La  dilatación  más  ó  menos  considerable  de  los  bronquios 
es  una  de  sus  complicaciones  últimas;  en  ese  momento,  el 
catarro  crónico  so  asemeja  mucho  á  la  ptisis. 

Los  priucipaies  medicamentos  de  esta  forma  de  catarro 
son:  h'ali  hlchroniiftim,  Ayrmc-!.*,  hjcopodiunt^  silícea,  sianttm^ 
senejiL  .-mlfur.  ahinionhiui,  ciirbonictimi,  arsejiicum. 

\  s  está  indicado  cuando  prcdomiaa 

la  I'  ■   -ay  »q  acompalía  do  vómitos 

i'or:^  .  del  primer  periodo  de  la  en- 

s  cstA  indicado,  cuando  la  en- 
,:    io  de  acuidad. 

J> '  '.— La3  primeras  trituraciones  tres 

•  ttirtm  ff r^enicnitHm. — Estos  dos  me- 
'^  en  el  tratamien- 

i>nncipalc3  del  ar- 

:  I  y  marcada  y  la  complicación 
(*c  ^  *    1  con  expectoración  de  un 


La  HbMKorji-í'tá. 


107 


moco  transparente  y  espumoso.  Existe  ansiedad  y  agita- 
ción. 

El  arseniato  de  antímonío  será  preferido  al  arsénico  si 
existen  desórdenes  gAstricos. 

Doíih  y  administración. — Las  mismas  que  para  el  ker- 
mes. 

3"  Silícea. — Una  expectoración  purulenta,  abundante, 
con  una  tos  excitada  por  un  cosquilleo  en  la  laringe  y  cu 
la  foseta  del  cuello,  constituyen  las  principales  indicacio- 
nes de  este  medicamento.  La  tos  es  cstremocedora,  dnra 
?toraif  enierds  sin  intcvviipción,  provoca  el  vómito  algunas 
voces.  La  expectoración,  así  como  el  moco  nasal  tienen 
cierto  grado  de  fetidez. 

Dosis  y  administración. — La  silícea  es  uno  do  los  medica- 
meutos  que  no  adquieren  propiedades  terapéuticas  sino  con 
la  condición  de  estar  extremadamente  dividido;  asi  es  que 
jamos  empleamos  más  que  las  altas  diluiciones,  de  la  12''* 
á  la  ¿ÍO*,  doa  ó  tres  dosis  por  día. 

4**  Stanum. — Como  el  anterior  medicamento  y  aun  más 
que  ól,  el  eataHo  oaíil  indicado  por  una  tos  grasa  con  expec- 
toración fácil,  el  esputo  puriforme,  amarillo  ó  verdioso, 
muy  abundante,  de  un  hedor  fétido  y  de  un  gwí^to  salado 
ó  dulzoso.  La  tos  es  excitada  por  una  sensación  de  desolla- 
dura detrás  del  esternón.  Este  mcdicamcuto  conviene  eu 
la  forma  avanzada  de  la  enfermedad  y  cuando  existen  di- 
lataciones bróuquicas. 

Dosis  y  administración. — Es  la  G^  diluición  la  que  tene- 
mos la  costumbre  de  prescribir. 

6'^  Lycopodium. —  Este  medicamento,  que  es  también  em- 
pleado en  la  ptisis.  está  indicado  en  el  catarro  crónico  con 
tos  convulsiva  y  expectoración  purulenta,  principalmente 
cuando  el  enflaquecimiento  ha  hecho  ya  progresos. 

Dosis  ¡f  administración. — Como  la  silicea. 

6"  ^Suí/kj*.— Conviene  en  el  catarro  pulmonar  ya  muy 
avanxado  y  revistiendo  las  apariencias  do  ptisis;  tos  grasa 
con  expectoraciones  puriformes  y  fétidas;  dispnea  por  cons- 
tricción del  tórax,  aliviada  por  inspiraciones  profundas  y 
por  la  expectoración  purulenta  da  la  maüana.  Hemoptisis 
cortas. 
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Dosis  y  admintJftracién. — Como  la  silícea. 

7"  Kaíi  btcJiromicum, — Convienesobre  todo  cuando  la  ex- 
pectoración es  abundante  y  viscosa,  la  toa  tenaz,  matutina, 
excitada  por  un  cosquilleo  en  la  laringe.  Este  medicamen- 
to ha  sido  especiaUncate  aconsejado  y  empleado  por  Mey- 
hoffer. 

lJo}tit  y  admimfit radón, — Las  primeras  trituraciones  roj 
petidas  tres  ó  cuatro  veces  por  día. 


TRATAMIENTO  DE  LA  PTISIS  LAIEÍNGEA, 

La  ptisis  laríngea  está  constituida  por  la  localízaciún  Ai 
la  escrúí'ula  en  la  laringe.  Esta  afección  presenta  dos  for-^ 
mas:  la  primera  constituida  por  la  nlceración  tubérculos! 
de  la  membrana  mucosa  de  la  laringe;  es  la  ptisis  laríngea 
propiamente  dicha,  la  segunda  so  caracteriza  por  la  tubei 
culización  primitiva  do  los  cartílagos. 

Tr atamiento  dn  la  pt'tni»  Utrinijea. — Los  medicamento^ 
principales,  son:  phosphorus,  spongia,  iodium,  bromum,  ai 
scnicum,  argcntum.  auifur,  drosera,  causticum,  naja,  curbí 
vegctabiiis,  calcárea,  manganum» 

I*^  rhoaphorus. — El  característico  de  phosphorus  en  la* 
ptisis  laríngea  es  el  dolor.  Esto  dolor  se  sitúa  en  la  ]aring<i¡_ 
se  manifiesta  no  solamcnto  por  la  tos,  la  palabra,  sino  tar 
bien  por  la  rcHpíración;  aumenta  también  por  la  presiói 
de  la  laringe;  la  toA  soca  y  frecuento,  el  cnHaquecímientc 

■  i  y  la  constitución  ptlsica  indica^ 

..■lio. 

OosUt  //  ndminihh'acUn, — Do  la  C'^  A  la  12'^  diluición,  de 
dos  ú  cuatro  doHU  por  día  flc,r'''T:  !:•  -rnonsídad  del  dolor. 

2°  ¡lepar  nttlfun'/t.~    \\Ií\  m  uto  es  cltUico,  puesto 

i[Uc  constítu>t-'  (•' 
mo  e!  phosplíoni' . 
£1  cnronquocímlcntu,  la  ' 
algunas  veces  enr  •    ■    * 
corir-a  crónico  U- 

Doftin  //  a*' 

6*  diluición,  ' 1 

muchofl  semanas. 
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3^  i^pofíffia. — Hemos  ya  enconti'íulo  este  ni'  uto  A 

propósito  de  la  laringitis;  csíurA,  pues,  indiciid*  •■  que 

los  síntomas  inñamatorios  vengan  á  coinplicLU*  la  ptisiü  la 
ríngea.  Contrario  á  lo  que  hemos  visto  para  hcpar  sulfuri.^, 
la  tos  ea  seca  y  arranca  con  gran  pena  algunos  oísputos 
amarillosos  pequeños,  ya  es  pequeña  y  repetida,  ya  con- 
vulsiva, es  mtVs  frecuento  en  la  noche  y  ác  acompaña  de 
sequedad  y  dolor  en  la  laringe;  la  voz  es  ronca  y  áfona; 
cierto  ^ado  de  sofocación  precisa  aún  la  ndrainistracióii 
de  este  medicamento. 

Dojtis  y  administración.'— VtG^cnho  coniunnicnte  la  pri- 
mera trituración  decimal,  repetida  cuatro  veces  por  día, 
cuando  existen  síntomas  do  laringitis,  y  solamente  dos  ve- 
ces, cuando  estos  signos  son  poco  marcados. 

4'*  y  S**  lodium  1/  Bt'omuin, — Ambos  medicamentos  son 
partes  integrantes  de  spongía,  y  sus  indicaciones  son  poco 
más  ó  menos  las  mismas.  En  mi  prActica  prefiero  emplear 
spongia.  La  cliuica  no  me  ha  suministrado  aún  caracteres 
distintos  suficientes  para  la  prescripción  de  alguno  do  es 
los  medicamentos. 

G'^  Aygentum  uiti'icum. — Es  uno  de  los  medicamentos  más 
importantes  en  el  trutamionto  do  la  ptisís  laríngea;  convio- 
ue  sobre  todo  cuando  los  cartílagos  de  la  laringe  est^n  al- 
terados. Los  síntomas  que  lo  indican,  son:  el  enronquecí- 
miento,  la  sensación  de  desolladura  en  la  laringe  por  la 
tos  ó  la  deglución,  una  tos  seca  cspasmódíca  con  silbido  y 
sofocación;  lo  característico  do  esta  tos  os  ol  aumentar  por 
el  reposo  y  por  la  posición  horizontal. 

DojfU  ¡f  admih '  '  "n.--  Los  primeras  trituraciones,  dos 
dosis  por  día,  s(  durante  mucluis  semanas. 

""  bromra.-  Ki  raras  veces  empleada  en  el  tratamien- 
to d<-  tfl  r.n.-i,  1  ir-i-<  :i  i.^  íjín  embargo,  uno  do  los  modí- 
CAt  lic  deberA,  pues,  prcsciiblrlo 

-^  propios  do  la  dro- 
;  ingc  con  vómitos 
r, 

'  —Como  en  la  ptisi^  pulmonar,  2Í0 
madre  pnra  tomarlaü  en  tres  dosis 
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8"^  Naja. — Los  síntomas  laríngeos  tienen  una  gran  inten- 
sidad: afonía,  constricción,  desportar  en  la  noche  con  sen- 
sación de  sotocaciónj  tos  difícil,  penosa,  incesante,  seca.  El 
Dr.  Bradshaw  dice  que  ha  obtenido  grandes  ventajas  co- 
mo medio  de  alivio  de  la  tos  en  la  ptisis  laríngea. 

Q°  Stilftí}'.  —Ofrece  en  su  patogenesia  lu  mayor  parte  de 
lo3  Bíntoraas  do  la  laringitis  crónica;  ademáíj,  goza  de  una 
gran  reputación  en  el  tratamiento  de  la  ptisis.  Se  deberá, 
pues,  pensar  en  él  priacipalmento  cuando  los  otros  medi- 
camentos hubieran  permanecido  ineficaces. 

Dosis  tf  udministraciún. — Do  la  12'*  A  la  30*^  diliiición. 
Este  medicamento  será  prescrito  solamente  dos  veces  po^ 
día  durante  seis  á  lo  más;  porque  frecuentemente  de^íi 
na  una  agravación  de  los  síntomas. 

10"  ^langanum. — Esto  medicamento  fué  indicado  por 
Ilahücraaim.  8uh  síntomas  son:  el  enronquecimiento.  la  tos 
seca  excitada  por  un  cosquilleo,  expectoraciones  de  gru^ 
mes  verdiosos,  sensación  de  comezón  y  sequedad  en  la  ^ 
ringe. 

ila  dado  sobro  todo  resultados  en  la  laringitis  crónica  de 
los  dartrosos. 

iMish  tj  iidminijit ración. — Laa  tiituraeiones  primeras  dos 
veces  por  día  durante  semanas. 

El  Garbo  fi'(ietabilijif  la  cíi/cdjva,  el  tuithi.-r  iian  sido  tam- 
bién indicados  hUi  que  la  cUnica  nos  permita  lijar  su  valor. 

Dr.  P.  Jousset. 


NOTiVS  OLIISTICAS. 

(TM(4n  lU  U  latvtA  IWu  4»  kOmi. 


BUFO.— OUnica. — afimfdü.r.iJ.M      rt.ii.-.n«r,^  ..,.. 
CÍA  por  un  grito;  cara  Uvlda- 
citación  sexual.  EpitopNÍn  <1i)mlim 
de  los  .senos. 

Piel, — Bulos  que  ■ 
pcrficio  escoríudn  qu*^  , .  ^  u. 
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CACTUS.— Clínk/a.—  '  *    *  .*,  — -VeiifAlífÍA  Inlor- 

mitonce.  que  se  agrava  •  miiW. 

Cohfsa. — Cefalal.:;ia8  í.'oiigcstivrts.  upoplngia  anioii'*  .' 
te.  Cefalalgias  ncurAlgica-s  cspccialmuiilc  ou  el  lado  ii(.'u 
^cho  y  en  el  vetice.  periódicas. 

F.^  — Dispepsia  con  slntoraa.-»  cardlrtüos,  palpita 

^CíoTiL  licüión,  etc. 

Inteaüno. — Hemorragia  intestinal  cu  \m  Hebrea  pali^dl- 
caá  y  con  hín  tomas  cardiucoa. 

Ojr<jano9  <jénito-unnarhs. — Hemorrajfia  de  la  vojIk**.  Iu» 
f:  'n  de  loH  ovariod  con  cüiiHinccn*tM.  Vai;ÍnÍHmo.  Dís- 

;.  A.  los  tlolorpd  ocurren  perit'jiliuaaicnto,  las  r(\t;líL'j 

cesan  acostándose,  con  síntomas  curdiatios. 

Órganos  r^spiratorioti. — Hronquiti»  con  o-^tertore**  muco 
sos»  ñ^ande  un^ustia  para  roupirar.  ole.  IIomorni¡?ia  do  Ion 
>ulmonas  con  acción  violenta  del  r 
>primida  (Acón.).    Inilanmción  del  ut. 
adolorimiento  en  la*  in-tcrciones  de  este  músculo. 

Corazón. — Hidropesía  cardiaca  con  rcsplnicíón  It*  -  -■ 
exiremidade.s  edcniatosaft  6  incapacidad  para  m 
I^Epíhiaxis  co  1   del  corazón  y  con 

nflamacjon  "n.  peri<:ardio  y  en-; 

jpertrotia.  Pitlpitaciones  violenta».   Angina  pectorU.    Kii 
estas  enfermedades  hay  sensación  cri*  ■^■•'■"'  ''■' 
si  una  mano  de  hierro  impidiese  la  acci'  . 

"corazón.  r  frío,  eic. 

Fifhrt  J'í,  paroxir^mn^  rprr.a  rio  \hh  1  í 

&.  na.  Los  paroxiAmon  pueden  Nor  in' 
líos,  acoropafiadotí  de  !irmorrag:las.  • 
lale»;  predomina  el  frío,  no  »e  m 

le  Her  seguido  iamediaur  .i    . 

íÍA  ti-rrrhíe;  en  un  ff»-'^' 
000  y  beni' 


..  .  -. lOMIÜlAÓáS' 

nustsate  de  }o«  bebedcre*^ 
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obstinado.  El  más  ligero  motivo,  lal  como  hablar,  reír,  co»- 
mer  ó  cualquiera  luovimiealo  lo  produce. 

CALADIUM.—CuKiCA. — ¿VWmíí^o.— Inflamación  del  es- 
tómago con  agitación,  como  si  astuvierc  dentro  un  pájaro: 
únicamente  tolera  las  bebidas  calientos;  tiene  el  estómago 
lleno  de  alimento  seco  y  tiene  vómitos  acres. 

Órganos  genifalea. — El  remedio  miVs  etícaz  para  el  pruri- 
to de  la  vulva  y  vagina.  (Ambra  grísea,  Sulphur  y  Grapbl- 
tes). 


O.A.CE:TILIL..f^. 


Creación  de  una  Facultad  de  Medicina  Homeopática 

en  México. 

Bajo  eatc  mbro  dice  nuestro  ilastrado  colega  la  "Revista  Horneo- 
pática"  de  Barcelona,  lo  Biguiente: 

'^LoH  moxicanoa  están  de  enhorabuena  y  la  causa  de  la  Homeopa- 
tía también." 

"El  Presidente  de  aquella  República,  (General  D.  Porfirio  Diaz^ 
por  decreto  del  31  de  Julio  ultimo,  ha  erigido  en  facultad  la  Escaela 
de  Medicina  HomoopAtica  que  existía  en  México  desde  1889." 

"Merecen  sur  leídos  loa  considerandos  de  dicho  Decreto.*^ 

Publica  Á  continuación  et  decreto  sobre  la  creación  de  la  Escuela 
de  Medicina  Iloineopáticu  y  un  resumen  del  Reglamento  respectivo, 
tomándolo  de  esta  publicación,  y  termina  con  los  siguientes  £rasea: 

^'Unimos  nuestra  fi-licitación  A.  las  muchas  que  vienen  recibiendo 
nueatroB  colegas  de  J^léjiico,  asi  como  felicitamos  al  Gobierno  de  aque- 
lla Eepública  por  rl  acto  dn  juRticia  quo  acaba  de  verificar  rncono- 
ciendo  oücialmcnto  la  Hom^-opatía." 

"Y  voan  los  detractores  de  la  doctrina  de  Ifahnemann  cómo  se  ra 
imponiendo  por  todas  partes,  demostrando  una  vez  roiU  que  la  verdad 
siempre  triunfa. — J,  (iirb," 

"El  Boletín  de  Hemoopatla" 

de  Montevideo  publica  en  mu  niimnro  corr^*"  •  "^!  "*■* 
timo,  el  Decreto  antos  dicho,  tomiudolo  : 
caciÓn. 


Tu.; 1. 


•Si 


i2om. 


UÁiico,  ibrü  5  dfl  1896. 
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LA  homeopatía 

Pmwlico  uimsiul  de  |»rii|u;aii(Ía. 

ORC.;\NO  PE  l-A  SOCIEDAD  IlAHl^EMANN. 


1796.-HAHNEMANN-1896. 


Ho  aquf  dos  fochas  que  forman  los  eslabones  extremos  de 
la  primera  cadeníi  de  cien  afio-i  que  circundará  en  los  tiem- 
pos venideros  el  raonumento  indestructible  elevado  por  la 
Historia  al  insigne  fundador  de  la  Homeopatía,  al  ilustre 
reformador  del  arto  do  curar,  al  gran  genio  que  se  llamó 
Federico  Samuel  Cristiano  Hahneraann. 

ABo  trasaBoloshomeópauís  de  toáoslos  países  celebran 
con  verdadera  efusión,  con  gran  entuáiasrao,  con  cariflo 
vordaderamento  fllial^eldfa  10  deAuuil,  aMivei*sario  del 
natalicio  de  su  venerable  Maestro,  y  hoy  deben  celebrar- 
le con  tanta  más  razón,  cuanto  que  hay  que  conmemorar 
uno  do  los  hechos  de  más  trascendencia  para  la  humani- 
dad, cual  fué  el  de  la  publicación  por  primera  vez  de  una 
do  las  bases  de  la  verdadera»  y  por  consiguiente  de  la 
única  ley  terapéutica:  la  del  nimilia. 

Es  sabido  de  todos  los  médicos  homeópatas  que  aun 
cuando  desde  el  aflo  de  1700  entrevio  Hahnemann  el  prin- 
cipio que  había  de  inmortalizarle,  no  por  aso  procedió  in- 
mediatamente á  darle  publicidad;  sino  que  obrando  con  to- 
da prudencia,  emprendió  una  serie  de  estudios  y  observa 
cíoaesque  vínieronáconlirniarleen.la  ideade  que  los  medi- 
camentos siempre  producen  ou  el  hombre  sano,  síntomas 
i(rrr"  =  --i">s  \  los  que  hacen  desaparecer  en  estado  do  en- 
Ir  .   Una  vez  convencido  de  esta  gran  verdad  el  nn- 

í-  r    partícipe  .í  '  murido 

I  I  trinas,   y  d-  .-ndo  la 
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egoísmo,  y  obedeciendo  sólo  la  voz  de  Ha  concieDcía  que 
le  ordenaba  practicar  el  bien,  publicó  en  el  alio  do  1796. 
en  el  Journal  de  liafeland^  su  primer  Ennayo  nobre  un  míe- 
co  principio  para  descubrir  las  cirtudes  curativa»  de  laa  yub/i 
tandas  medicínales^  principio  hasta  entonces  descoiiocidt 
ó  cuando  menos  inusitado;  principio  que, como  ya  «abetuoí 
constituye  uno  de  los  sólidos  cimientos  sobre  que  descansa 
el  grandioso  é  indestructible  edificio  de  la  Homeopatía:  la 
eaperiment ación  pura. 

¿Habrá  necesidad  de  repetir  lo  que  ya  se  lia  dicho  tan- 
tas veces  al  hacer  la  historia  de  los  primeros  períodos  de 
nuestro  método  terapéutico?  Inúiil  nos  parece:  todos  cono- 
cen la  asiduidad,  la  perseverancia  y  abnegación  con  que 
tanto  Hahneraanu  como  eus  primeros  discípulos,  se  dedica- 
ron á  la  experimentación;  todos  saben  que  la  publicación 
del  ih'ijanon  íuó  el  fruto  de  veinte  años  de  prolijos  estudios  y 
maduras  reflexiones;  todos  admiran  la  perseverancia  de 
nuestro  Maestro  que  dedicó  muchos  afios  ala  preparación 
de  su  obra  inmortal:  la  Materia  médica  para,  publicada  en 
ld'2'J,  es  decir,  treinta  y  dos  años  después  de  haber  comen- 
zado sus  investiíjacionos.  Con  razón  al  hablar  León  Simón 
sobre  este  asunto  en  una  de  sus  obras,  dice:  «¿Quién  do  loB 
adversarios  de  llahnemann.  quién  de  sus  críticos  ha  con 
sagrado  un  tiempo  igual  ii  algunas  experiencias  comparu- 
tivas  ó  contradictorias? » 

Los  años  han  corrido,  Hahnomanu  fué  burlado,  perseguí^ 
do,  despreciado;  sus  discípulos  han  tenido  que  recorrer  con 
míiH  ó  monos  penas  el  terrible  cia-cruci'i  que  antes  fué  re- 
corrido por  el  Slaestro;  las  Academias  cíGntiíícas  han  ne- 
gado su  apoyo,  más  aún,  han  hecho  una  tembló  guerra 
los  pequeños  globulitos;  pero  éstos,  como  el  grano  de  mos- 
taza de  la  parábola  bíblica,  han  dado  origen  á  un  árbol 
robusto,  frondoso  y  benéfico,  á  cuya  sombra  la  humanidad 
doliente  encuentra  el  alivio  de  sus  males  y  bendice  ol  noia-_ 
bre  del  gran  genio  que  con  su  constante  estudio  y  dodic 
ción  logró  penetrar  al  templo  de  la  inmortalidad. 

Los  progresos  que  la  üomoopatia  ha  hecho  sou  iinpOE 
tanies  é  innegables,  y  nosotros  los  Mexicanos  pódeme 
congratularnos  de  una  circunstancia  que  no  por  ser  casui 
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menos  foli/:  \t\  de  haber  coincidido  el  primer  centeniirio 
ie  nuestra  doctrina,  con  el  cstAblecimionto  de  la  Facultad 
do  Medicina  Homeopática. 

Al  feiicitaniQs  mutuamente  los  adeptos  de  Hahnemann 
por  el  plausible  acontecimiento  que  hemos  conmemorado, 

I  propongámonos  imitar  hasta  donde  sea  posible,  ,1a  con- 
ductíi  de  nuestro  ^Maestro;  consagrémonos  sin  descanso  al 
estudio  y  á  la  observación,  y  digamos  á  nuestros  detracto- 
res las  mismas  palabras  que  Gamalicl  dirigió  al  Syncdrio: 
"Dejad  que  los  nuevos  discípulos  enseflen  libremonie  su 

I  doctrina,  porque  si  no  es  verdadera,  perecerá  infalible- 
mente; y  si  lo  es,  sobrevivirá  á  cuantos  esfuerzos  ha^jáis 
para  exterminarla,  y  xo  la  podréis  DESTUirm. 

Francisco  Castillo. 


CONGRHSO  HOMEOPÁTICO  INTERNACIONAL 


1896. 

Presidente  honorario,  Dr.  Dugeon. 

Presidente,  Ur.  Pope. 

Vicepresidente,  Dr.  üyce  Brown. 

Tesorero.  Dr.  J.  O.  Blackley. 

Secretario  general  permanente.  Dr.  Elu^^hes.  36,  .Sillwood 
Road.  Brighton. 

Secretarios  locales,  Dr.  Uawkes.  22,  Abercromby  Squa- 
re,  Liverpool.— Mr.  Dudley  Wright.  óó,  Queen  Anno  Street, 
I.ondrníí,  W. 


De  acuerdo  con  losrctuiLúcioDeH  del  Congreso  Homeopú 
tico  Brit     -       •       :    •  -  ^  tomado  las   >  -, 

detcrní:!  'ón  do  la  mi  i  i 

Asamblea: 

I)  El Congreí"^  «»*•"■  --h-.m  íjinghamPla- 
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ce»  Londreá,  durante  la  primera  semana  de  Agosto,  desde 
el  lunes  3  hasta  el  sábado  8  inclusive. 

2)  El  Congreso  está  abierto  para  todas  aquellas  personas 
que  tengan  aptitud  para  practicar  la  medicina  en  su  propio 
país;  y  los  Aliembros  gozan  de  libertad  para  introducir  vi- 
sitantes á  las  Sesiones. 

3)  La  Junta  General  tendríV  verificativo  el  martes,  miér- 
coles, jueves  y  viernes  de  l'.  3U  A  5.  30  p.  m.,  y  el  sábado 
las  2  p.  ni. '  Las  Juntas  Seccionales  se  verificaráu  en  el  as 
lón  de  actos  del  Hospital  Homeopático  do  Londres  (que  pa- 
ra ese  objeto  se  ha  puesto  bondadosamente  A  disposición 
del  Congreso)  en  las  raananas.  según  se  convenga  entre  los 
mismos  Miembros. 

4)  En  las  Juntas  Ucnerales  no  se  dará  lectura  A  ning'ún 
escrito.  Los  Estudios  recibidos  serán  impresos  y  distribui- 
dos entre  todas  aquellas  personas  que  deseen  tomar  parte 
en  los  debates  que  tengan  relación  con  su  asunto.  Se  pre- 
sentarán dichos  estudios  en  las  Juntas,  ya  aisladamente  ó 
grupos,  según  su  contenido,  dándose  á  la  Presidencia  uo  bre-^ 
ve  extracto  de  cada  uno  de  ellos,  y  se  pondrán  A  discusión 
dichos  puntos,  después  dn  haber  oido  A  alguno  ó  algunos  de 
los  expositores. 

5)  El  orden  en  que  hasta  ahora  se  tienen  arreglados  los 
asuntos  quo  deben  tratarse,  es  el  siguiente: 

MARTES  4  DE  AGOSTO. 

Discurso  del  Presidente. 

Presentación  de  Relaciones  de  los  diversos  países  del  muí 
do  sobre  la  Historia  de  la  Homeopatía,  durante  los  cinco  úU 
■timos  afi 03.  So  nos  han  ofrecido  las  de  la  Gran  liretafia,' 
India,  Australia  y  Nueva  Zelandia;  de  Bélgica  y  Dinamar-, 
ca,  de  Francia,  Suiza  y  Portugal.  Necesitamos  expoeitor* 
deCanadá^Holanda.  Alemania.Austria.EspaCa,  México,  It 
lia,  y  de  las  Repúblicas  Sud-araericanas. 

Diacui/ión. — Sobre  el  estado  y  perspectiva  de  la  Hornee 

1  En  la  Jantft  del  sábado  sólo  so  tratará  de  asocios,  y  te  veríBc 
rá,  como. tas  Juntas  Scccionalee,  en  el  Hospital. 
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patia  en  la  época  actual»  y  sobro  los  medios  más  adecuado.^ 

para  el  profireso  de  la  causa. 

MIÉRCOLES  5  DE  AGOSTO. 

INSTITL'TOH  DE  HOMEOPATÍA  Y  MATERIA  MÉDICA. 

Se  nos  lian  ofrecido  para  este  día  los  siguientes  escritos: 

«Elección  do  los  medicamentos  por  la  sucesión  de  los  sín- 
tomas,» por  el  l)r.  Ord. 

■  Nuevas  experimentaciones  sobre  Aurum,»  por  el  Dr, 
Burford. 

*Xueva  Ley  Posológica,»  por  el  Dr.  V.  León  Simón. 

«Lugar  de  los  Extractos  animales  en  Homeopatía,»  por 
el  Dr.  Clarke. 

«Valor  clínico  de  la  Tubcrculina,»  por  el  Dr.  Carlier. 

Los  dos  primeros  y  los  dos  últimos  escritos  se  discutirán 
probablemente  en  las  Juntas  Generales,  y  el  tercero  en  las 
Seccionales. 

JUEVES  6  DE  AVíOSTO. 

MEDICINA  PRÁCTICA,  ENFERMEDADES  DE  LOS  OJOS,  OÍDOS 
V  GARGANTA. 

r 

En  el  Departamento  Oftálmico  se  nos  ha  ofrecido  un  es- 
crito del  Dr.  Bushrod  James  sobre  la  Oftalmía  Estrumosa, 
y  en  el  Departamento  Auricular  se  nos  han  prometido  dos 
estudios  sobre  la  posibilidad  del  Tratamiento  Médico  de  la 
Sordera,  por  los  Dres.  Hay  ward  Sen  y  Cooper,  Estos  puntos 
se  discutirán  en  Junta  General,  juntamente  con  un  ensayo 
americano  sobre  alf^unos  puntos  de  Clínica  Médico.  En  una 
de  las  Juntas  Seccionales,  el  Dr.  Hughes  tratará  de  la  ac- 
ción de  Colchicum  en  la  gota;  y  el  Dr-  Osear  Uanseu  do  la 
del  Mercurio  y  Iodo  en  la  sífili». 

VIEKNES  7  DE  AGOSTO. 

TRItACfcUTICA  (¿UIUÚRÜICA  V  GINECOLÓÜICA. 


ElánicoiJi 


impuesto  para  las  discusio- 
'  "  '^^  'ir.  J.  D.  Uayward 


118 


La  HoMeorArfA. 


sobre  «Algunas  experiencias  con  las  coleccioncá  purulcntaa 
del  tórax.»  Síd  embargo,  nuestros  colegas  americanos  se 
han  propuesto  provecrnoá  de  otroH  dos  escritos,  sobre  U 
tópicos  de  nuestros  dúus.  asunto  del  que  se  hau  ocupado  de 
de  hace  mucho  tiempo  con  tan  buen  éxito. 


Por  lo  expuesto  se  ve  que  nuestro  objeto  es  sujetar  á  di 
cusión  los  asuntos,  más  bien  que  los  escritos  individúale», 
por  tal  motivo,  ya  no  tenemos  necesidad  de  los  últimos,  pe- 
ro recibiremos  gustosos  algunas  comunicaciones  adicionales, 
relativas  á  los  tópicos  ya  mencionados,  asi  como  aquellas 
que  en  lo  de  adelante  se  sefialen  por  elección  de  los  Miem- 
bros del  Comité  Americano,  que  está  cooperando  con  nos- 
otros. Todas  las  comunicaciones  relativas  á  los  trabajos  del 
Congreso,  deberán  ser  dirigidas  al  Secretario  General;  y  los 
Secretarios  locales  se  complacerán  en  proporcionar  infor- 
mes relativos  á  acomodación,  etc.  Debe  advertirse  al  mis- 
mo tiempo,  que  los  Miembros  del  Congreso  Homeopático 
liritánico  residentes 'en  Londres,  hau  sido  invitados  para 
poner  sus  casas,  hasta  donde  sea  posible,  á  disposición  de 
los  huespedes  extranjeros. 

En  la  tarde  del  lunes,  ol  Presidente  hará  la  recepción  ea 
Queon's  Hall,  de  los  Miembros  del  Congreso  y  de  las  seft^ 
ras  de  sus  l'aniilias  que  les  acompañen. 

Febrero  do  1890. 


AL  DERREDOR  DE  LA  DISPEPSIA. 


Vqt  m\  I)r.  lUritnl. 

'Según  esto,  ^dobe  iitto  ii>]^ 
dos  dispépticos  corran  iVni  un 
sin  encontrar  alivio  A  huh  ntlNrriuH,  y 
las  cufermedad'M  dul  nitlóiUMHo  huya 
gres os? 

1  V^ase  el  nütuero  anlurior. 
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Sin  embargo,  estos  euíermos  son  oa  ííeneral  muy  obe- 
dientcs,  ejecTutau  al  pie  de  la  letra  las  prescripeionas  do  su 

lódico:  exigen  se  lea  dé  por  escrito  el  re'gimen  que  les  con* 
nene  y  lo  sig^uen  escrupulosamente:  como  estAu  coutinua- 

lento  atormentados,  en  estado  de  malestar,  toman  rogu- 
^anuente  los  medicamentos  y  ejecutan  con  toda  puntuali- 
dad las  precauciones;  no  se  atrevenin  á  comer  un  alimento 
[prohibido,  no  tomarán  una  bebida  proscrita,  comen  á  las 
loras  indicadas,  hacen  el  ejercicio  que  ae  les  exige;  en  una 
palabra,  son  generalmente  enfermos  dóciles.  Existe  sin  em- 
barjro  una  excepción;  concierne  íi  los  buenos  coniedoros;  és- 
tos son  en  general  más  rebeldes;  tienen  pena  en  quitarse 
la  costumbre  de  comer  de  prisa  y  mucho;  no  obstante  esto, 
con  una  poca  de  perseverancia  é  insistencia  llega  uno  A 
moderarlos.  Digamos  también  de  paso  que  los  dispépticos, 
cuando  se  les  alivia  y  se  les  cura,  son  ordinariamente  en- 
fermos agradecidos;  han  padecido  durante  largo  tiempo 
enfermedades  variadas  y  i\  todo  instante  stii  excitar  !a  con- 
miseración de  sufl  semejantes;  han  estado  tristes,  morosos, 
disgustados  de  la  vida,  ote,  de  manera  que  no  olvidan  fá- 
cilmente á  aquel  que  les  ha  devuelto  la  salud  y  ol  buen 
humor. 

Los  primeros  homeópatas  fiu  apegaron  tal  vez  muy  es- 
crupulosamente A  las  recomendaciones  quo  en  su  época 
tcniari  fuerza  do  ley:  el  estudio  demasiado  exclusivo  de  los 
ííntomas,  la  administración  de  un  solo  remedio,  el  empleo 

luy  generalizada  del  régimen  homeopático.  Uecoglan  es- 
crupulosamente los  híniomas  acusados  por  los  enfermos,  sus 
diversos  dolores,  etc.;  después,  comparando  el  cuadro  obte- 
nido así  con  las  patogenesias  de  los  diferentes  medicamen- 
tos recomendados  en  los  dispépticos,  prescribían  aquel  que 
parecía  más  conforme  al  caso  que  tenían  al  frente,  olvi- 
dando así  quo  para  hacer  bien  la  elección  do  su  medica- 
mento, también  es  necesario,  al  lado  de  los  síntomas  acu 
toados  por  ol  enfermo,  hacer  investigaciones  por  medio  do 
todr*-  'ttos  A  d  ri  del  medico 

por  i:i,  |X)rq  '  i'-n  díagnósti- 

ntecedc  hAbitualaieotc  A  un  buen  diaguós 
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Prcficribíao  casi  «iompreel  régimen  hotucopAtíco,  régimen 
estereotipado,  poco  más  ó  menos  el  mismo  pnra  todos  los 
enformoa  y  quo  algunos  de  los  médicoR  hablan  hecho  Im- 
primir en  sus  recetas:  ora  un  ró^iraen  Himple,  alejando  tas 
substancias  irritantes,  los  alimentos  medicamentosos,  otc- 
Este  reacuñen  conviene  cvidenlcmcnte  A  un  gran  número 
de  dispepsias,  pero  debo  ser  con  frecuencia  modificado; 
forma  im  progreso,  pero  está  lejos  de  ser  recomendable  pa- 
ra todos  los  casos  y  para  todos  los  enfermos;  diferentes  dis- 
pépticos no  deben  ser  sometidos  al  mismo  régimen,  en  tan- 
to que  no  sea  necesario. 

En  fin,  los  homeópatas  en  general  no  prescribían  cot 
mente  más  quo  un  solo  remedio  durante  un  tiempo  mA.%' 
monos  lar<ríi;  ranis  veces  hacían  uso  do  la  alternación  de 
los  medicamentos;  la  alternación  de  los  remedios  se  mues- 
tra particularmente  eficaz  en  las  afecciones  crónicas  y  so- 
bre todo  en  las  dispepsias:  en  efecto,  el  dispéptico  es  por  lo 
común  un  diatésico  con  manifestaciones  gastro-inte^ítinales 
y  hepAtic.'is;  es  gotoso,  reumático,  herpético,  neurópata  (neu- 
rastónico.  como  se  dice  actualmente),  hemorroidaco,  etc., 
teniendo  lesiones  más  ó  menos  localizadas  en  el  estómn* 
el  hígado  ó  los  intestinos;  estas  lesiones,  estos  trastornos  han 
go,  tenido  frecuentcnicnteporcausaocasional,  ya  un  vicio  eu 
el  régimen,  ya  ení'ríamentos  repetidos,  ó  bien  una  enferme- 
dad aguda  6ualquiera.  ¿Cómo  podrían  extinguirse  con  aa 
solo  raedi(.-amcnio  esos  distintos  coelicicntes  morbosos?  Pon- 
gamos un  ejemplo:  un  goloso  ha  llegado  á  tener,  á  conse- 
cuencia del  abuso'de  manjares  suculentos,  cierto  grado  de 
irritación  gástrica  con  dolores  gastrálgicos  más  ó  raenos 
pronunciados.  ?PodrÍa  encontrarse  un  solo  remedio  que  se 
adaptara  perfectamente  á  ese  estado  complexo?  La  bella- 
dona, la  nujc  tomica,  la  coca  de  Letonte^  adtninistradíis  se- 
paradamente, lo  serán  tal  vez  útiles  para  sus  dolores  y  aun 
para  favorecer  su  digestión;  pero  esos  medicamentos  no 
remediarán  más  que  momentáneamente  una  parte  de  ou 
malestar.  Si,  al  contrario,  se  tiene  el  cuidado  de  darli  . 
dicamentos  que  obren  favorablemente  sobre  su  di... 
tales  como  xUicea,  lithium  carh..  jiulfnr,  (jiuipUUen,  -sC  U(ír 
más  probabilidades  de  cubrir  mejor  ei  conjunto  de  síntoi 
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de  8u  estado.  Contra  la  irritación  gástrica.  Ae  prcscriblrA 
rhus,  nüri,  acidum,  muriatit*  acidum,  phoupíiur,  acid,  tttüfur, 
actd.,  etc.  Kn  fin.  ounndo  ;V  semejantes  enfermos  les  invada 
el  catarro  gástrico,  lo  que  les  sucede  casi  periódicamente, 

|ae  les  darA  ventajosamente  antimoninm  crudum,  hepar,pul- 
jttlta.  etc.  Si  tienen  al  mÍNnio  tiempo  enrojecimiento  de  la 
ra»  pesantez  en  la  cabeza,  sensación  de  vértigo  deHpvníH 
le  tomar  la  menor  cantidad  do  alimento,  ánticd.  couium, 
belladona,  etc.,  encontrarán  también  su  indicación.  íSi  en 
jgar  de  dar  estas  substancias  unas  después  de  otras,  «e 

^prescriben  una  im  día,  otra  al  siguiente  y  al  tercero  y 
cuarto  días  un  tercero  y  cuarto  medicamentos,  alternan- 
José  así  do  día  en  día,  teniendo  naturalmente  en  cuenta  los 

Ffcfntomaa  especiales  que  el  enfermo  presente  para  la  elec- 
ción de  los  medicamentos  de  cada  serie,  se  tiene,  la  expe- 
riencia nos  lo  ha  demostrado  cien  y  cien  veces^  muchas  más 
probabilidades  de  ver  sobrevenir  la  mejoría.  Y,  por  otra 
¡>arte,  alternando  así  los  medicamentos,  se  cubren  mejor 
todos  los  síntomas  del  estado  morboso,  y  la  acción  de  los 
remedios  se  hace  más  viva,  más  activa,  no  lo  dudamos.  Si 
se  sostiene  por  largo  tiempo  de  una  manera  no  interrumpida 
el  mismo  remedio,  se  dirá  quo  la  sensibilidad  del  organismo 
embota.  Al  contrario,  la  alternaciór.  de  los  medicamentos 
larcce  desarrollar  singularmente  su  actividad,  y  despertar, 
estimular  la  sensibilidad  y  la  fuerza  raedicatriz  de  la  natu- 
raleza. 

No  es  este  el  lugar  de  tratar  á  fondo  la  cuestión  de  la  al- 
lernación  delosmodicnmentos;'  pero  á  propóí^ito  del  trata- 
miento de  las  dispepsias,  recordaremos  que  muchos  obser- 
vadores lo  recoraíeadaD;  así  cl  ür,  Jousset  preconiza  la  al- 
ternación de  riHj;  f'Ohikn  if  ijtuiphHt<  en  cierta»  formas  do  la 
afección,  y  el  I.)r.  KíiIUm  (!<•  í'niira,  roíiero  que  ha  curado 

rcatit'  rnando  nux  roniico  t/cal- 

icrtrt  !.       ,  ''.'  inútUmcrite  enfon  medi' 


\  Mi  »mÍ5ío,  ff  i 


Mnii7,  V  yo,  btnnofl  po- 

'..  h  In  discusión 

1881,  donde  el 
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camentoK  tmladon.   Citemos  también  las  palabras  del  Dr 
Fredaunlt,  de  PariH,  á  propósito  de  otra  alternación:  '( 
dero  ijue  ello»  (los  remedios)  se  completan  el  uno  por  el   „.^  ^>, 
ty,  habiendo  intentado  dorloa  aisladamente,  no  he  encontrado 
¡o  que  deaeaha:  he  vuelto  tt  darlos  (dternadox.*'^ 

(RevvA  IIameo¡iatique  liitge). 

Traducción  de  J.  N.  Arriaga. 


íSECCIOIV    CIETVTXFICA. 


MEMENTO  TERAPÉUTICO. 


TRATAMIENTO  DE  LA  PNEUMONÍA. 


Reservamos  el  titulo  do  pnoumonía  á  una  onferracdad  ca- 
racterizada anatómicamente  por  la  hepacízación  pulmonar. 

La  pneumonía  e,s  esencial,  es  decir,  que  se  desarrolla  in- 
dependientemente do  cualquiera  otra  enfermedad  y  que 
constituye  una  especio  morbosa. 

Hemos  expuesto,  precedentemente,  el  tratamiento  de  la 
bronco-pneumonía  y  de  las  hepatizaciones  pulmonares  que 
sobrevienen  en  el  curso  de  la-s  fiebres. 

Ksta  es  la  pneumonía  que  .lean-Paul  Tesaior  habla  ele- 
gido para  verificar  el  tratamiento  homeopático  en  el  Hos- 
pital de  Sainte-Marguerite:  verificación  motivada  en  una 
¿poca  en  que  so  creía  que  la  pneumonía  sin  tratamiento 
terminaba  fatalmente  por  la  muerte;  verificación  que  fué 
el  punto  de  partida  de  la  revolución  terapéutica  quo  co* 
mcnzó  por  la  prescripción  de  las  emisiones  .san^juln ca":?.  v 
il  pesar  de  las  vacilaciones  y  los  retardos,  parece 
desembocar  en  un  porvenir  próximo  A  la  terapóutica  uu 
nieopática. 

'2  Bolean  di  la  SocUdad  homeopática  de  FrUneia,  XV,  pl.  396. 
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TIÍATAMIENTO  DE  LA  FORMA  COMÚN. 

Los  medicamentos  priucipatcs  son:  bryonía,  pbosphorua, 
tartaruK  emctícus,  sulfur. 

I"  ^rvo/í/íT.—Iuste  es  el  medicamento  principal  en  la  pneu- 
monía, y  con  frecuencia  es  suficiente  ól  solo  para  producir 
la  curacñin.  La  experiencia  clínica  es  de  tul  modo  coiiciu- 
yenie  en  favor  de  esic  medicamento,  qnc  es  iniitil  dilatar- 
se en  buscar  su  patogenesia,  sus  ÍDdícacionos  particulares 

Debo  recordar  que  la  pneumonía  franca  es  una  enfer- 
medad cíclica,  eá  decir,  que  tiene  una  evolución  determi- 
nada y  en  la  cual  el  movimiento  íebril  ccKa  comunmente 
el  séptimo  ó  el  noveno  día;  mas  rarus  veces  el  dócimopri- 
mero  ó  dóciraocuarto.  excepcionalmente  el  cuarto  día. 

Si.  pues,  la  caída  del  movimiento  febril  no  puede  produ- 
cirse sino  dcspuiis  del  séptimo  ó  del  noveno  dta  ¿cómo  se 
reconoceríl  si  lu  bryonla  obra  favorablemente  ó  no  en  los 
primeros  días  de  esta  enfermedad?  Esta  cuestión  es  do  pri- 
mera importancia  para  saber  si  se  debe  reemplazar  la  bryo- 
oía  ó  alternarla  con  otro  medicamento. 

El  primer  signo  de  la  acción  favorable  de  la  bryouía,  es 
diminución  del  dolor  del  costado,  de  la  dispnca,  de  la  cefa- 
lalgia y  del  malestar.  Esta  mejoría  debe  producirse  el  se- 
gundo ó  tercer  día  do  tratamiento;  en  cuanto  A  la  acción 
sobre  el  pulso  y  la  temperatura,  no  puede  ser  sensible  an- 
tes del  tln  de  la  enfermedad,  puesto  que  en  su  marcha  na- 
tural, la  pneumonía  se  acompaña  de  un  movimiento  í'ebri- 
continuo  y  se  termina  bruscamente  por  defervescencia.  Bal 
jo  la  acción  favorable  de  la  bryouía,  hacia  el  quiuto,  el  sex- 
to ó  el  séptimo  día,  el  pulso  disminuye  un  poco  de  frecuen- 
cia, la  temperatura  se  abate  en  algunos  d<ícimos  de  grado, 
y  la  terminación  se  produce  por  liáis  ó  á  lo  menos  por  una 
defervescencia  mucho  monos  brusca  que  la  terminación 
natural. 

Ün  examen  minucioso  y  cuotidiano  de  las  orinas  del  en- 
fermo permitirA  constar  la  acción  favorable  de  la  bryonla, 
por  la  aparicióu  de  una  nube  critica  que  precede  en  veía- 
ticuatro  horas  ■  '-    i"-^  •  •:::-•—  íV-  ri-r-  '-.-i 

Cuando  niii  esta  después  de 
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tres  diaa  de  la  íidministración  de  la  bryonia,  es  ne<^^^¡^y'< 
reemplazarla  ó  alternarla  con  otro  medicamento. 

Si  se  manifiestan  signos  penosos:  el  aumento  del  moví 
miento  febril  denotado  por  una  elevación  progresiva  de  U 
temperatura  y  por  el  aumento  del  número  do  pulsacionof!» 
por  una  dispnea  m;Vs  Tuerte  ó  la  apari<;ión  del  delirio,  c« 
necesario  en  lo  absoluto  no  esperar  tres  días  para  modific 
el  traiuraicnto,  es  indispensable  recordar  que  la  pneuruonfa 
es  una  ciifiTmedíul  de  marcha  sobreaijuda  y  que  puede 
volverse  fatal  cu  algunas  horas. 

Los  medicamentos  con  los  que  tenemos  la  costumbre  d 
alternar  la  bryonia,  son  los  siguientes:  el  fósforo,  el  arsém-¡ 
co.  el  tártaro  cmótico  y  el  carbón  vegetal.  Puede,  además, 
nlternarso  con  lodos  los  medicamentos  de  la  pneumonía. 

hoAia  tf  ndmiiiistrai'ión.—J.^.  Teasier  se  servia  siempre 
de  la  duodécima  dilución  en  glóbulos,  y  ninguno  ha  tenido 
mAs  buenos  éxitos  que  él.  Nosotros  aconsejamos,  pues,  la 
sexta  y  duodécima  dilución;  seis  glóbulos  en  200  gramo: 
de  agua,  una  cucharada  cada  dos  horas. 

Uq  gran  número  de  médicos  han  acostumbrado  emplear 
la  bryonia  ¡I  hvs  primeras  diluciones.  Algunos  aún  prescri- 
ben la  tintura  madre  ii  la  dosis  de  20,  30  y  40  gotas.  £a 
cierto  que  todít-s  estas  dosis  cuentan  ¿xitos,  lo  que  prue- 
ba, si  cy  aún  necesario,  quo  la  elección  del  medicamento  es 
aún  máñ  importante  quo  el  do  la  dosis.  No  poseo  loa  ele- 
montos  noccsarios  para  decidir  sí  se  debe  preferir  la  tintu- 
ra madre  á  la  duodécima  dilución.  En  mi  práctica,  me  sir- 
vo constantemente  do  glóbulos  de  la  sexta  y  duodtícima 
dilución,  y  on  muy  poqueflo  número  de  casos,  ó  delante  de 
la  ineñcacia  do  los  glóbulos,  ho  prescrito  fuertes  dosia  do 
tintura  madre;  jnmús  ho  obtenido  rr--^'  -'-      "=■  *'*ftorioa. 

2"  Phoifphorua.—,].  P.  Tossier  nlt'  amen- 

to el  phosphorus  y  la  bryot  a  pnen- 

monía:  bryonia  en  d  din  \  lio  se- 

guido con  frocuoncia  <  nía  ha 

sido  insuíicionte.  F'  i  •    cm^ 

plear  el  phosphoru  lo 

prescribía  solo  y  luvo  lu  uutvriuH  > 
5  por  ciento. 
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Sieuto  üo  poder  dar  signos  particulares  extraídos  de  la 
patofceneaía  del  phosphorus,  q\ie  pudlo-son  ouscriarnoíi  siem- 
pre sus  indiciicioaes  positivas;  sin  emhnríro.  una  constitu- 
ción delicada,  un  pulso  pequeHo  y  duro,  una  ios  frecuente 
en  la  noche,  uua  expectoración  sanguinolenta,  y  sobre  to- 
do, de  Hangro  pura,  nou  los  sig'nos  que  deberán  hacer  elegir 
el  phosphorus  do  preferencia  A  la  bryonía,  ó  á  lo  menos  al- 
ternarlo con  este  último  medicamento. 

Debemos,  nada  menos,  conservar  c>ita  regla  tomada  de 
Ía  observación  clínica:  alternar  el  phosphorus  con  la  bryo- 
nía, siempre  que  este  último  medicitniento  parezca  insuñ- 
ciento  y  que  no  exista  ninguna  indicación  evidente  para 
otro. 

Dojfijt  y  ttdinmÍAtr ación. — Tessier  empleaba  la  24-'^  dilución 
en  glóbulos;  yo  me  sirvo  de  la  lí*^  y  de  la  C**. 

La  acción  de  la  bryonía  es  de  tal  modo  positiva  on  oL 
tratamiento  de  la  pneumonía,  que  desde  muchos  aflos  te- 
nemos la  costumbre  de  conservar  la  bryonía  como  medica- 
mento do  fondo  y  asociarlo,  sei^ún  las  indicaciones,  con  uno 
de  los  medicamentos  siguientes: 

3"  Tártaras  emeticun. — Está  indicado  en  el  periodo  do  es- 
tado de  la  pneumonía,  cuando  la  postración  es  considera- 
ble, hay  amenaza  de  asfixia  por  la  acumulación  do  íiemaa 
en  los  bronquios  y  supresión  de  la  expectoración;  cuando 
la  dispnea  es  intensa  y  se  acompasa  de  cstertor(^  que  se 
oyen  á  distancia;  la  cara  cstA  roja  y  vultuosa;  hay  somno- 
lencia y  ausencia  de  sed. 

El  emético  conviene  también  en  un  caso  meaos  gravo, 
caracterizado  por  la  persistencia  de  la  hepatízación  con  ex- 
pectoraciones difíciles. 

JhñM  y  adminUt ración. — He  observado  desde  hace  mu- 
chos uOo»,  que  las  primeras  trituraciones  del  emético,  lejos 
de  ;>■)•"'-''.'"  !'■  'vpcctoración,  la  disminuyen  y  parecen 
fá  'A  así  C8  que  prescribo  siempre  la  sexta 

di  I  '  igualmente  á  la  sexta. 

ts  formas  muy  graves,  cuan- 
ila,  existe  una  tendencia  al  colapsus 
,M..-.j  p.^-iLf-MM  '  r.títgnUír,  hípcrtennia  con enfriamíen* 
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to  do  las  extremidades,  dispnea  considerable  y  amona^^a  de] 
una  terminación  por  supuración  ó  por  gangrena. 

Do/tiü  if  ñdinin¡/tt)'ticiúíi.^Mc  sirvo  habitualraente   do  It 
tercera  triruraoíón,  alternando  cou  bryonía  á   Ix   mism 
dosÍ8. 

Carbo  cí'fjefabilh. — Este  medicamento  está  indicaiK^  oii  ell 
período  de  asfixia  de  todas  las  enfermedades  agudas;  sobre! 
todo,  si  hay  terminación  por  gangrena  del  pulmón;  el  co-] 
lapso,  el  hedor  futido  del  aliento,  lo  indican  especialcoente.] 

BoítU  //  adniiniftt ración. — T-a  30*^  dilución,  en  glóbulos,  ca-| 
da  dos  horas. 

Sulfur.—£stk  incontestablemente  indicado  cuando  la 
solución  de  la  hepaíización  es  incompleta  y  quo  los  antirao-j 
niales  no  han  acabado  su  acción;  pero  también  ha  sido  acori' 
Nejado  en  el  período  de  estado,  cuando  el  movimiento  febril  | 
es  intenso,  la  cara  roja,  los -sudores  abundantes.  P^ste  medi- 
camento es,  sin  embargo,  muy  raras  veces  empleado,  por- 1 
que  la  pneumonía  es  una  enfermedad  que  no  tolera  la  va-  < 
cilación  en  el  tratamiento,  y  que  brj'onia  y  phosphorasl 
ofrecen  mucho  mayores  garantías  quo  sulfur.  Agregaremos  | 
que  las  indicaciones  do  esto  último  medicamento  no  son 
aún  positivas.  Por  todas  estas  razones,  sulfur  no  es  casi  em- 
pleado sino  en  los  casos  ya  comprometidas,  y  sin  embargo, 
ha  dado  resultados  incontestables. 

Dosis  y  adminUtración. — 6"  y  12*  dilución. 

Se  han  empleado  también  en  el  tratamiento  de  la  pneu- 
monía: Jachesis,  lycopodium.  chelidonium,  sanguinaria,  vo- 
ratrura  viride  y  kali  hidríodicum. 

Lo  repetimos,  la  pneumonía  no  es  una  enfermedad  cuu  iu 
que  se  pueda  jugar,  y  no  creemos  que  sea  de  sana  prácti- 
ca, ensayar  nuevos  medicamentos  en  el  tratamiento  de  una 
enfermedad  t.iri  neltcrosa.  cuando  ya  so  poseen  medica- 
mentos pr  M  ocultar  que  la  sanguinaria, 
y  lobr--^  *  ■■  nroflcribirse  en  los  casos  i 
tan  gr.  ' 

Alcohol  Mmos  tiem- 

pos con  <^l  li  'le  Todd 

ha  sid  las;  el 

Dr.  Jiitco  '    ' 
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fíjado  loa  simientes:  cstAdo  verdaderamente  Adinámico,  de- 
bilidad y  frecuencia  extremada  del  pulso,  ausencia  de  la 
rocurrencia  palmar,  latidos  cardiacos  débiles  y  sordos,  di8p- 
nea.  El  comienzo  de  la  asfixia  ea  una  contra-indicación  for- 
raal.  So  prescriben  de  r>0  i\  60  f^ramorf  de  aguardiente  en 
otro  tanto  do  agua  azucarada  y  se  aumenta  suce.iivamon- 
te  esta  dosis  hasta  120  gramos. 

El  víoo  rojo  puedo  reemplazar  al  aguardiente;  se  mezcla 
con  agua  y  se  endulza  al  gusto  del  enlermo,  La  cafeina  en 
inyecciones,  según  el  método  del  Dr.  Huchard,  nos  parece 
preferible  al  alcohol.  Se  inyectara  una  jeringa  de  Pravaz 
de  la  solución  de  Tanré  cada  dos  horas,  basta  que  «e  baya 
obtenido  un  revelamiento  del  pulso.  Repetimos  la  fórmula 
de  Tanré;  lienzoato  de  soda  3  gramos,  cafeína  2  gramos  50, 
agua  destilada  6  gramos. 

Régimen, — Dieta  absoluta  durante  el  período  de  estado, 
tTsaniLH  calientes,  Üor  de  malvan,  tisana  de  cebada  con  una. 
pcquefiisima  cantidad  de  leche,  constituyen  á  la  vez  la  be- 
bida y  la  nutrición.  So  podrá  también,  si  el  período  de  ea 
tado  se  prolonga,  dar  caldo  y  aun  sopas.  Inmediatamente 
que  descienda  la  fiebre  ea  necesario  nutrir  al '"enfermo;  sin 
esto,  se  ven  nacer  síntomas  gi'tsiricos  y  delirio,  cuyo  único 
remedio  es  la  alimentación. 

Los  enfermos  deben  permanecer  en  la  cama  hasta  la  des- 
aparición del  movimiento  febril.  Ksta  regla  es  absoluta. 

Di!.  P.  JOUSSET. 


C^ACETIl^ll--^. 


Congreso  Internacional  Homeopático. 

Con  cnsto  publicamoa  el  programa  del  que  se  efectuará  en  Londres 
1  ¡o  Agosto»  olísequiaiido  los  deseos  qu^  noa  ha  manifestado 

'  jirrnmncnte  Dr.  H.  HugheF. 
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A  nuestros  Soscrítores. 

Con  el  presente  numero  recibirán  loa  Sres.  sascritores  U  enl 
22  del*  ''\Utcriii  Médica"  y  la  2»  de  "Una  Ciudad  M&rarillotta;^'' 
acompaQa  á.  esta  última  la  l.lmína  XV. 

Importante.— A  los  Sres.  Miembros  de  la  Sociedad ' 
Hahnemann. 

Deseosa  la  Junta  Dírectira  de  bacer  lo  que  fuere  posible  por  el  { 
progreso  de  la  homeopatía  en  México,  &e  ba  proputfsto  formar  las  p«* 
togonesías  de  las  plantas  medicinales  indígenas,  y  para  et  efecto,  en 
el  próximo  mes  se  lea  remitirá  á  los  Sres.  Socios  un  pomo  ooQ  tintan 
j  la  dirección  para  experimentarla. 

Se  les  suplica  la  remisión  de  las  notas  que  Uu1)íeren  tomado,  en  tH  i 
{>róximo  mea  de  Julio  á  uiás  tardar. 

El  Dr.  Trolard. 

El  profesor  Trolatxl,  protesta  con  mucha  rozón  contra  I«  manía  qu« 
tiende  il  invadir  min  y  más  la  literatura  médico,  dando  á  lae  eoiArma- 
dodM  4  á  loe  órganos  el  nombre  de  Io«  módicos  que  los  han  estudiado 
particularmente. 

Hfl  aquf,  oümo  ejemplo  de  Mniaoión,  cuál  deberla  ser,  para  el  6Á&- 
didato  do  un  oonounio  dol  porvonir,  la  desoripolón  del  rutgar  niúscQ. 
lo  bioepa  braqulal. 

El  mósoulo  de  Klofinann  MtA  siluado  en  el  espacio  de  Oascow.  Ka 
uu  cxtruuiidad  polar  tieito  dos  tniidonus  iln  ¡niu>rcióu:  uno,  el  tendón  de 
t'oainini,  sn  iiiM«rta  liauia  arribu  d»  lu  ravidad  de  Trombeook;  el  ae* 
;;undo,  el  tendón  dn  Mli*tniii<*\io)i^t(,  A  la  e\tr(imi4ad  de  la  apófoñi 

Truckuianu.   listn  loudóii  mU   provUto  di'  '■'  -- -•^-    '    ^V  "    -¿, 

Et  niüsculo  de  Klnfmauít  nstá   liinrvitflo  p.  ^^ 

viene  del  tronco  do  l*ani{(»niaHon,  ate.»  rtix 


Til*,  vm  Ed.  Duim  i»  < 


üDin. 
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Paiódiro  meisoal  ét  pnpigairibi. 

ÓRGANO  ÜK  LA  SOCIEDAD  IIAIINCMANN. 


LA  FOTOGRAFÍA  DE  LO  OCULTO. 


£t  sftiicr  humano  da  día  por  día  uu  paso  adelante. 

Si  echamos  una  ojeada  hacía  atr¿«,  romos  las  conquistas  qan  aAo 
tras  ano  vienen  haciendo  los  labioa  ou  bcncfiuio  á'*  lu  humanidad  oq- 
lera.  El  dominio  del  vapor,  el  invento  de  la  imprenta,  el  estudio  de 
loa  fenúnaonos  eléctricos  y  ni  descubrimiento  dn  la  fotografía,  han  sido 
progresos  gigantescos  que  los  hombreti  estudiosos  han  huolio,  pasos  de 
adelanto  y  de  los  cuales  la  ciencia  y  lu  Iiuiuanidad  han  podidu  «pro 
vecbarae.  merced  á  sus  aplicaciones. 

No  ha  muchos  meses,  cuando  olamos  hablar  de  U  existonoia  de  se 
res  que  veían  á  través  de  las  paredes,  sottábanios  una  soberbia  carca 
jada  6  nos  encogíamos  do  hombros  con  el  mis  alLo  desprecio.  Y  si 
al  hablamos  de  esa  claravidoncia  se  nos  hubiera  dioho  que  una  placa 
•ensibilizada  podfa  damos  la  toisgen  luásó  meuOH  clara  de  aquello  que 
co  ateanzamoa  £  ver,  por  iraptrdínKMlo  la  madrra,  el  linrro  ó  cualquien 
otro  caerpo  denso,  nos  bub¡¿ramo«  burlado  Á  más  y  mejor  do  setse- 
jante  dicho. 

Pero  la  cieaóa  moderna,  en  cus  ¡ov«stígacinnM  incesantes,  no  rata- 
Vece  fceorUs,  nuestra  hechos,  y  he  aqu(  que  el  profesor  R>>nt^eu,  la  «d* 
Mfia  al  nmdo  entens  laa  pruebas  Cekacímiea  de  que  ha  dcaeoWerto  •! 
-nodo  de  wr  á  través  da  1m  cucrpua  opacos. 

Boaqavjnnoi.  a«Ai)«i  sea  ¿  la  W|(era,  la  historia  da  Un  útil  dcaov- 

■  mikm  Wot  <|it*  »1  a^Wa  saUo  ÍAgUs  Mr.  Witiaa  Crooka» 
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en  Bos  investíg&ciooos  científicas,  Hegó  á  rer  que  la  tnaterta.  coando  •« 
dividían  j  subdívidian  son  tnoléculaB,  llegaba  á  un  eitado  qae  calificó 
ooD  el  nombre  de  '^radiante."  Para  demostrar  bu  dicho,  hizo  el  vmcto 
máscompleto  posible  en  un  tubo  de  vidrio,  cayos  extremos,  provÍ8t(M  de 
alambres  de  platino,  llegaban  á  su  inferior,  y  haciendo  pasar  por  aquella 
parte,  casi  desprovista  de  gases,  una  corriente  eléctrica  inducida, 
notó  que  la  materia  encerrada  en  el  tubo  ae  alumbraba  y  que  del  polo 
negativo  (cátodo)  partía  una  especie  de  bombardeo  luminoso  d«bÍdo, 
aegún  sus  teorías,  al  estado  de  subdivisión  á  que  por  el  vacio  formado- 
habían  llegado  las  moléculas  de  los  gases  que  contenia  el  taba 

La  teoría  del  por  tantos  motivos  célebre  inglés,  fué  muy  discutida,, 
inGnidad  de  opinionea  se  emitieron  para  explicar  tos  fnnómenoa  que 
se  veíao,  y  en  esto,  otro  hombre  no  menos  sabio  que  Mr,  W,  Orooks, 
M.  Lenard,  descubrió  algo  nuevo  en  aquella  llamada  materia  r&Jian- 
te;  encontró  ¿  hizo  patente  que  si  del  expresado  tubo  de  Crooks  se  cierra 
una  parto  con  una  Umina  de  platino  bastante  delgada  y  sin  embargo- 
impermeable  á  los  gases,  loa  rayos  encontrados  por  ol  primero  de  loa 
sabios  la  atraviesan  propagándose  en  la  atmósfera  como  &i  nada  lea 
estorbase  el  posa 

Oou  este  nuevo  descubrimiento,  los  discusiones  siguieron  adelante; 
los  rayos  catódicos,  nombre  que  se  los  dio,  preocuparon  con  más  nióa 
que  antes,  á  los  hombres  estudiosos.  El  examen  de  esos  rayos  de  la 
luc  invisible  deliian,algtÜn  tiempo  después,  ser  lacausadequeelmiuid 
ilustrado  se  ocupara  áv  olios  y  d*y  que  cuantas  publicacionee  cieiit 
cas,  literarias  y  polltioas  existan  diji*ran  algo  de  sus  propiadadoa 

El  profesor  Rbntfen,  prosiguiendo  las  investigaciones  de  sos  a 
cetores,  llegó  4  descubrir  que  tan  asombrosos  rayos  no  sólo  se  pr 
gabán  en  la  atmósfera  sino  qu^  una  ves  desarrollados,  no  les  eetogh^ 
ra  el  paso  l*1  pafwl  y  otras  sulMitancias.    Haciendo  pasar  una  oorriente 
eléctrica  por  un  tultode  Orooks,  pruvíamnnli*  envuelto  en  pape]  net^ro 
y  colocando  A  cierta  divlunüla  de  ^1  m  ;     "      _ 

cianuro  de  bario,  rl  i-arU^n  «**  punía  iu  Y 

n  es  que  los  rayos  oatódioos  quwlabait  .o,  uncon- 

tróotrostanroaravlllososeotiin    ''  -.i» 

investígacionos  adelanto  y  >  n 

cubría  el  tubo,  sino  qu«»,  al  rhltr  ^' 
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preparmdo,  intcrponia  un  IHiro  cou  iilganoG  centenares  de  piginiu,  los 
«MobrcMoi  rayos,  obrando  sobre  el  platino-cianuro  de  bario,  lo  hacían 
fosforecer  como  si  ningún  cuerpo  se  hubiera  interpuesto, 

De  peso  en  pa&o,  de  doscubri miento  en  descubrimiento,  aquellos  ra- 
TOS  l]afflados  por  su  descubridor  rayos  X,  iban,  á  pesar  d«  su  ínvísíbi- 
Udad,  Á  formar  ¿'poca  y  á  sor  anotados  en  ol  libro  en  donde  se  apun- 
tan los  grandes  descubrimientos.  Los  rayos  desconocidos  uo  súlo  atra- 
reeaban  sin  desviarse  ciertos  cuerpos  opacos,  talca  como  la  madera,  el 
pspel,  el  platino,  etc. ,  sino  que  interponiendo  entre  el  tubo  productor 
de  ellos  y  el  cartón  preparado  la  mano,  la  piel,  aponeurosis,  roüsoulos 
y  rasos  de  ella  estaban  como  si  no  existiesen,  puesto  que  en  la  cara 
preparada  del  cartón,  su  presencia  era  marcada  por  una  penumbra  y 
sólo  el  armazón  huesoso  se  dibujaba  claramente. 

Estaba  dado  un  nuevo  y  grande  paso  en  provecho  de  las  oien(!Ías,- 
faJtaba  ver  sí  asi  como  inpresionaban  la  preparación  de  plata  con  que 
estaba  cubierto  el  cartón^  enn  capaces  de  descomponerla,  y  la  nueva 
experiencia  no  hÍ20  más  que  acabar  do  completar  el  primor  ciclo  de 
'  este  gran  descubrimiento.  Las  sales  de  plata  eran  descompuestas  por 
ellos;  esto  es,  se  podía  fotografiar  con  bu  ayuda. 

El  procedimiento  es  bion  sencillo;  uo  se  necesita  de  cámaras  obscu- 
ras ni  de  grandes  y  costosos  aparatos;  basta  con  una  bobina  de  Hunkorf 
que  produzca  una  chispa  de  ocho  á  diez  centímetros,  los  pilas  ó  ele 
aeiitos  necesarios  para  producir  la  corriente  eléctrica,  un  tubo  de 
Croóles,  un  vidrio  gelatioo-bromurado  encerrado  en  su  chasis,  para 
obtener  la  fotogarafia  del  esqueleto  de  la  mano,  de  las  monedas  nn* 
cerradas  en  ana  caja  de  modera,  etc.,  etc.  Se  opera  á  piona  luz  <s  en  la 
Lsiáa  completa  obscuridad,  pues  todo  es  lo  mismo  para  los  rayos  X. 
Una  Tez  establecida  la  corriente,  se  envuelve  el  tubo  dn  OrooJEs  nn 
papel  negro,  ¿  algunos  netitímetros  de  é\  ae  coloca  la  mano  que  sa  quie- 
ra fotografiar,  debajo  de  ella  el  vidrio  preparado  y  encerrado  en  su  cha- 
lia  y  al  cabo  de  unos  veinte  i  sesenta  minutos  se  revela  por  los  pro- 
cediznícntOV  COfQUlvAo  ''^  i>1<«-4,  y  la  fotografía  íi(*\  armazón  i\rt  \n  n>Ano 
«9  tiene  i  )a  vista. 

'Ins  plumadas  heiiios  oxpu'tsto  oste  nuevo  descubrimiento  y 
.  riitifpira  ramos  á  dncir  cuatro  palabras  de  los  beneficios 

|\  ::  particular  la  cirugía  pueden  sacar  de  él. 
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VútA  la  propiedad  de  loa  ra}>oa  X  ó  de  Róntgen,  de  atravesar  la 
mayor  parte  d»  los  cuerpos  opacos  y  de  no  ser  interceptados  smo  por 
el  mayor  grueso  ó  densidad  de  alganos  de  ellosi  se  ha  podido,  segdn  el 
tiempo  do  exposicióu  de  la  placa  sensibilizada,  obtener  la  imagen  del 
esqueleto  de  la  mano,  del  pte,  de  monedas,  brújulas  y  otros  ohjetoa 
cncorrados  en  cajas  de  cartóu  ó  de  madera;  á  la  vez  que  esto  ha  asee- 
dido^  si  al  fotografiar  una  mano  ú  otra  parte  del  organismo  loa  rajos 
han  encontrado  en  el  espesor  de  los  tejidos  algún  cuerpo  extraflo,  qa«. 
atraviesen  con  más  lentitud,  ese  cuerpo  se  ha  mostrado  claro  en  Is 
placa  fotográfica.  Do  aquí  sus  importantes  aplicaciones  en  cirugía; 
cualquier  objeto  extraflo,  metido  entre  Ioh  tejidos  de  determinada  re- 
gión del  organismo,  lo  harán  visiblea  los  rayos  X,  puesto  quo  atravo- 
sarán  fácilmente  los  músculos  con  sus  aponourosis,  loa  tendoneo,  toa 
cartílagos,  tas  venas  y  8U*terias  y  sólo  su  detendrán  en  el  cuerpo  que 
ya  por  su  grosor  ó  su  densídarl  los  intercepte,  haciéndole  \  isible  soliro 
la  placa. 

Cn  los  caaos  de  fracturas,  mostrarán  su  lugar  preciso,  aun  cuando 
«lista  un  gran  estado  inflamatorio.  En  las  luxaciones,  le  dirán  al  me- 
dico qué  huesos  8c  han  de-sviado  y  lo  pondrán  en  aptitud  de  haoer  ta 
reducción  con  la  seguridad  de  verlos  y  de  comprobar  df^spnés  por  in- 
termedio do  ellos  de  si  ha  procedido  l/ien. 

Quizá  c-l  estudio  que  de  los  rayos  X  se  siga  haciendo,  tierá  aún  más 
útil  de  lo  qtte  nos  imaginamos:  quizá  lleguen  á  revelar  á  la  mirada  ia- 
vestigadora  del  hombre  la  siiuaoión  y  forma  do  los  tumores  internoo, 
de  los  cambios  en  la  constitución  de  loa  tt^jídos,  enseñanzas  que  seráa. 
on  bien  del  desgraciada  ser  quo  sufro. 

En  la  actualidad,  los  periódicos  extranjeros  nos  han  proporcioaadQ ' 
la  noticia  de  algunas  de  estas  aplicaciones;  ou  Nueva  York,  el  Dr. 
Papin  usó  He  los  rayos  para  tomar  la  imagen  de  la  mano  de  un  abo- 
gado y  so  encontró  en  elln  la  friolera  de  72  perdigones  vistos  oon  cU- 
rídad  y  esto  lo  ha  guiado  para  extraerlos  con  la  seguridad  más  oom- 
pleta. 

En  Francia,  Mr.  Lannrlong  mnnciona  dos  casos  eu  los  que  los  r»<~ 
yos  X  se  han  utilizado  con  gran  é^ito  en  el  diagnóstico.  El  uno  es  al 
de  una  joven  de  vttinte  altos  quien,  á  consecuencia  de  una  o^toate 
oontraids¡tocando  ni  piano,  se  te  prnentaron  dolores  agudos  en  el  < 


Isx  HoMSOrATÍA. 


i$S 


eliruo,  los  dolüren  cedinroQ  li*jo  U  mcci6a  dd  maaik^,  pero  rfttpK- 
recieron  después,  IfteWtricidAd  90  cinploó  f-n  vano  y  Ioa  intiiiculoii  del 
antebrazo  e*8tal>ai:k  atroGúitdoso.  I>os  rff«rídoa  doloraa  pareciau  aítuanif* 
,  principalmente  en  la  cabeza  del  radio,  y  so  saetí  por  loa  BfntoiUA>)i  ni- 
taaoión  del  dolor,  U  conclusión  dp  que  mi  el  lagar  indicado,  doMa 
EÍstir  nna  exíístoAiii  y  se  pens<'>,  en  tal  vtrtad,  «n  hac«r  ana  opera- 
P«ión,  M.  Lannelong  creyó  roconocnr  uu  caso  de  hUtoro-traurantismo, 
«mpled  loa  rayos  Runtg«n  y  oonfírmó  su  día^ndatíoo,  puesto  quf  los 
bueaos  sn  eiioontraron  sanos.  Ia)h  rayofi  «airaron  á  mjoTm  dn  unn 
sción  ¡QÚtil. 

£1  segundo  caso  d  qae  hocn  r^ferancla  «s  ftl  de  una  mujer  de  07 
anos  de  edad,  atacada  de  ana  nfeccif^n  de  Ir  rodilla,  afi>ot-ión  «|Uit  lo 
ioipüdía  doblar  esta  articulación.  Examinada  la  onfenna  por  M.  Ilout- 
cy  diagnosticó  la  existencia  de  un  cuerpo  i*xtraflo  alojado  en  la  ro- 
rdilla  y  engendrado  por  una  artritis  seca  crónica.  Xa  pisen  mostró  en 
leeto  la  existencia  do  un  cuerpo  lenticular  colocado  entre  «I  f^mur 
y  la  tibia;  ese  cuerpo  estaba  indicado  por  un  centro  nu^ro  rodeado 
de  una  penumbra  obscura,  correspondiendo  ii  iin  centro  but^soMn  rodea» 
do  de  tejido  cartilaginoso. 

El  profesor  Guyon  presentó  últimamente  li  la  Ac*d<*iiiia  de  Cien' 
|XÍafl  de  París,  tres  fotografías  del  Dr.  Dell>ct;  ta  prlmnra  es  la  do  una 
sano  en  la  que  «ataba  alojada  una  bala  de  revolvor  que  no  so  iMibta 
icontrado  por  la  palpación;  la  segunda,  la  Je  una  fractura  ooniolidada 
L.de  la  pierna,  y  la  tnr-.-Tn,  In  íle  uti  <^i\n  q«»i  Imbfu  sufridn  una  reac- 
ción. 

Si  ahora  que  el  uuevu  Jescubrwuicuto  lut  comenzado  Á  aplicarse  oon 

,  Ím  rentajas  indicadas,  ha  sido  ütil,  esperamos  qaa  coando  m  porfec- 

I*  mfldirlna  7  la  cirugía  babrin  encontrado  un  podaroto  aaxl- 

"líar  y  la  Iraioaaidad  «n  oonsuelo,  puesto  quo  no  lafríni  más  opfraci«n#« 

que  las  que  Mta  iadi»(«nsablei. 

J.  N.  Ammacia. 
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EL  SARAMPIÓN. 


Eu  los  primeros  días  del  prcsmite  aílo  comenzaron  á  verse  en  nuer- 
tra  capital  algunos  casos  do  sarampión,  los  que  se  maltiplícaron  bie 
pronto  de  tal  manera,  que  un  raes  después  de  los  primeros  casos,  < 
t(ft  ya  una  verdadera  y  vasta  epidemia.  Semejante  difusión  no  presen] 
ta  en  verdad  nada  de  raro,  supuesto  que  la  receptividad  par»  el  ger4 
men  patógeno  de  dicho  padecimiento  es  tal,  que  se  cree  indispensable 
padecerlo  alguna  vez,  y  que  de  publico  se  sabe,  que  ai  loa  adultos  ra- 
ras veces  lo  presentan,  es  porque  han  conseguido  la  inmunidad  pade- 
ciéndolo en  la  infancia. 

Mas  no  es  por  este  solo  motivo  interesante  la  epidemia  actual,  sxéa-^ 
dolo  aiin  más  por  laa  múltiplee  y  variados  formas  que  desde  el  punto 
de  vista  clínico  ha  revestido.  Desde  los  casos  más  ligeros  de  saram- 
pión frustro,  hasta  los  más  graves  de  sarampión  complicado,  todos  no*' 
han  sido  presentados  en  la  epidemia  que  aún  todavía  no  se  extingue; 
siendo  muy  curioso  y  digno  de  notarse  el  hecho  de  que  la  gravedad  de 
loa  casos  ha  sido  tanto  mayor  cuanto  máa  ae  extendía  el  padecimiento. 

En  los  presentes  líneas  trato  de  noticiar  algunas  de  las  más  nota* 
bles  é  interesantes  formas  que  en  mí  práctica  he  tenido;  mas  antes  4 
hacerlo,  voy  á  tomarme  la  libertad  de  recordar  brevemente  la  marotí 
común  del  padecimiento  de  que  me  ocupo. 

Después  de  un  período  de  incubación,  cuya  longitud  no  ha  podida! 
precisarse,  y  que  tan  sólo  se  conoce  por  la  existencia  de  movimiento 
febril  de  poca  importancia,  viene  el  estadio  de  invasión  caracterizado 
por  la  aparición  de  fiebre  que  alcanza  en  loa  primeros  momentos  la 
cifras  39  y  40  para  descender  á  las  pocas  horas  á  38^  ó  38^5,  grado  eui 
el  que  se  mantiene  hasta  la  aparición  del  segundo  estadio.    Esta  6e>1 
bre  se  acompaña  del  cortejo  propio  ¿  toda  elevación  do  temperatur»;] 
AQorexia,  sed,  agitación,  cefalalgia,  etc.,  y  de  síntomas  que  pertenecenj 
en  propiedad  al  sarampión  y  que  por  lo  tanto  pueden  servir  para 
sumir,  ya  quo  no  para  diagnosticar,  el  padecimiento  en  este  período^ 
estos  síntomas  son  el  catarro  do  los  bronquios,  el  de  la  conjuntiva, 
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xle  U  Ctringe  y  «I  del  velo  del  patadAr.  Lm  catarros  brónquicos  y  farín- 
geo presentan  en  bí  algo  de  oaracteristico  que  los  distingue  de  los  ca> 

^iftrrott  ootnanea  que  8on  tan  frecuentes.  En  efecto,  el  catarro  hrónqui- 
co  se  marca  únicamente  por  toa  seca,  frecuente  j  muy  molesta,  sin  que 
en  general  y  durante  los  primeros  días,  sea  posible  oír  estertor  algu- 
no; el  catarro  faríngeo  su  acompaña  de  la  aparicióu  sobre  el  velo  del 
paladar,  da  mancha»  rojizas,  que  vistas  con  cuidado,  se  parecen  al  exan- 
tmA.  qae  más  tarde  se  observa  en  la  piel. 

Tres  i  cinco  días  después  de  iniciado  el  estadio  de  invasión  empie- 
za el  de  erupción,  «n  el  que  s«  vu  la  temperatura  volver  á  ascender 
bosta  40 y  aún  41  y  aparecer  el  exantema.  Este  comienza  por  la  cara 
y  los  mejillas  extendíéudose  rápidamente  hacia  abajo  á  todo  el  cuer- 
po. La  erupción  al  principio  consiste  en  pequeños  puntos  rojos  que 
bien  pronto  se  rodean  d»  una  aureola  rosada;  los  puntos  susodichos 
son  ligeramente  salientes,  y  por  su  reunión  forman  manchas  de  ta- 
maño y  dimensiones  variables.  Los  ganglios  linfáticos  sufren  ligera 
intumescencia. 

La  dnración  de  este  periodo  es  muy  corto,  pues  dura  de  uno  y  me- 
dio á  dos  días,  haciendo  lugar  á  la  defervescencia  ó'tercer  estadio,  en 
«1  que  la  temperatura  desciende  rápidamcute  y  casi  de  un  modo  urití- 
co,  la  erupción,  que  era  muy  intensa,  comienza  á  palidecer  y  desapare- 
ce en  los  dos  ó  tres  días  siguientes  en  el  mismo  orden  en  que  se  pre- 
-tentó;  los  síntomas  generales  y  locales  so  ausentan,  la  piel  se  descama 

^  por  pequefios  porciones  y  la  convalect;ncia  empieza. 

Numerosos  han  sido  en  el  presente  aflo  los  cosos  típicos,  en  todo 
conformes  con  el  cuadro  clínico  que  á  grandes  rasgos  he  bosquejado; 
mas  no  han  escaseado  los  que  ya  por  lo  ligeros,  ya  por  lo  graves,  se 
aportan  de  él. 

Gntre  \o%  primeros  ha  habido  algunos  que  jamás  han  presentado 
temperaturas  superiores  ¿  38",  y  que  apenas  han  obligado  á  los  pa- 

I  cientes  á  guardar  como  durante  cuatro  ó  cinco  días.  Algunos  casos  de 
«ota  clase  han  presentado  de  muy  notable  la  presencia  do  un  movi- 
miento fabril  tle  ol^na  importancia,  durante  tos  primeros  días  de  la 
"to^cbril  que  pudiero  atribuirse  á  un  régimen 
rflatñuiiru  olra  causo,  pero  que  Jamás  ha  du 
rodo  má»i  j  {lOflado  de  síntomas  serlos.  Al* 


gunos  OIÍB08  ligeros  he  podido  obser^'ar  en  loa  que  el  exantema  yof 

Abnnd&nti^  h&  respetado  In  cftni,  y  ha  desaparecido  compl* :  :  '  e¿ 
tercer  día;  por  último,  algunos  ha  habido  en  los  (jup  la  «i  -r» 

tan  inaigniñoanto  que  á  no  sor  bascada  con  aumo  cuidado,  hubier^p^ 
aado  desapercibida,  pues  se  Umilaba  ít  unna  L-unntas  manchitAs  «ttna- 
das  en  la  cara  y  en  el  tronco. 

La  gravedad  de  loa  cosos  del  segundo  grujjo,  se  ha  dulúdo,  eu  1*  iu- 
mensa  txiayorta  de  las  vcc<^  á  compIi(<acíonHH  por  parte  del  aparato 
respiratorio,  )r.s  que  han  aparecido  ó  en  *?l  período  de  erupción  ó  en  el 
de  deücainación,  habiéndoB<.<  visto  en  uI^uuoa  en  plena  convalecencia 
Estos  compliuacioues,  como  se  sabe,  constaten  un  bronquitis  tpásóinenoa 
profundas,  que  no  dependen  de  lainftMwióii  inicial  ó  en  otros  fenóme- 
nos que  no  son  engendrados  por  el  misino  g«'rmen  original  del  sarma- 
píón,  BÍJio  que  son  causadas  por  la  penetración  al  árbol  bróiiquico  de  mi- 
oro-organisuios  desarrollados  en  U  cavidad  bucal;  la  que  cuaudu  no  ae 
asea  en  la  forma  y  con  la  frecuencia  oonvení^nle,  ofrece  á  los  mteix^ 
bios  todas  las  condiciones  apropiadas  para  au  i^rnií nación,  á  saber; 
calor,  humedad,  quietud  relativa  y  sulntanclas  or:{unÍcas  (residuof  de 
alimentos)  que  pueden  servir  de  inedíos  da  cultiira.  Loa  gérmenefl  i)ue 
en  estas  condiciones  se  desarrollan,  son  tlevarlo^  ^lor  la  corriente  ina- 
piratoria  &  un  punto  cualquiera  del  apar<fct/>  respiratorio,  en  donde  ga- 
ciaa  al  Ataqne  general  del  org-tnismn,  rnruentra  d<'<b¡b*H  medios  de  d^ 
fensa,  y  en  donde  por  lo  tanto,  su  dfsutrullau  y  íloti'''eri  con  qran  &• 
oilidad  y  mengua  de  la  salud. 

Para  combatir  estos  acoídentosque  pu'^den  ir  hutita  ta  brouco-pneti- 
iQOnfa,  la  terapéutica-alopática  no  cuenta  híoo  con  muy  po;;ob  recursM 
y  de  problemática  utilidad;  nosotros  por  fortuna  no  ettlanios  tan  deSM- 
mado8,  supuesto  que  contamos  con  ant  ,  lar.,  ¿ryO;i.,  sul/. , piiUa,,  ip«' 
ca,^carbo.tpKo]tp?i.,  etc.,  que  son  poderosos  y  seguros  medios  de  lucha;iúi 
embaído,  para  nosotros,  como  para  los  adeptc»  de  la  antigua  Kscuel*, 
ea  una  verdad  la  enunciada  en  las  siguientes  palabras:  "Más  vale  pre- 
venir, queourar."  Sentado  esto,  si  pudiéramos  por  cualquier  medio  im- 
pedir 1*  aparición  de  las  complicaciones  bronco-pulmonares,  habrtl^ 
mos  merecido  mayores  elogios  que  si  loa  hubiéramos  curado  rápida  y 
fácilmente,  y  por  fortuna  para  la  humanidad,  existen  medios  no  ioía- 
Itblea,  pero  sí  do  gran  valor,  que  noi  permiten  impodir,  en  la  medida 
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d«  lo  posible,  U  ftparíoiúii  de  Bezu^Janti^  accidentes.  Estoe  medios  loii 
por  deiuás  razonables  y  tienen  la  ventaja  de  aer  tan  inocentes  como 
f&oUes  «u  BU  aplicación.  Sapueato  que  Iíls  complicaciones  tantas  veces 
menuionados  son  causadas  por  gérmenes  quo  han  nmpezado  á  Tiviren 
la  caridad  bacal,  para  impedirlas  bastará  oponerav  á  la  aparición  de 
eati»  gfírraenes,  lo  cual  es  fdcil  ascatido  frecufíntfímfíute  la  t>otia,  ya  sea 
oon  agua  ber^'ída,  ya  mf^jor  con  soluctonea  antisépticas,  ijiu-.  ito  perju- 
diquen al  enfermo  y  no  se  opongan  con  el  tratamiento  intento,  tales  co- 
mo las  de  loa  ácidos  bórico  y  salicilico. 

Por  este  medio  se  impiden  al  propio  tiempo  las  coaiplitia<Münesgaa- 
tro-intestinales,  y  la  enfermedad,  eoceuta  ja  de  to<U  compliciioión,  sctra 
^  ventajosamente  por  los  medios  eücacea  de  que  diHpontMUo'S.  Estos,  Á 
li  sentir,  son  los  siguientes:  durante  el  periodo  incial,  imando  sólo 
existen  los  fenómenos  catarrales  y  la  fiebre,  y  quo  sólo  por  In  nxistflnci» 
de  la  epideniia  se  presum**^  el  sarampión  Aoon,  1 '  y  Brion  3*  attijrnados 
cada  hora;  cuando  se  observan  las  manchas  del  paladar  ú  d»*  la  cara,  y 
quo  por  tanto  se  coníiraia  el  dtagnóatiúo:  Aoon  3**  y  PuU-  ^*  alterna 
dos  cada  hora.  Finalmente,  coando  la  temperatura  comí**iio<}  A  bajar; 
Pols.  3r  cada  2  ó  3  horas. 

Por  el  empleo  de  todos  loa  medios  enumerados,  me  ba  sido  dublé  m 
la  presente  opid'^mía,  salvar  Á  la  inmensa  mayori»  de  Io4  infitrnios  ú 
quienes  ho  cuidado,  demostrando  en  la  práctica,  una  vez  rná^.  la  gran 
Nuperioridad  dfl  método  do  Ilahnemann  sobro  el  d»*  Hipócrates  y  Ga- 
leno. 

RiPAKb  V.  Castiü), 


OALOÁRKA  AOl^mOA.  — CUsira.— í7CT*errt/MÍ»c/«. -Es  un  re- 
medio  ütíl  para  la  inüamacíón  de  las  membranas  niaoosaa. 

Orga-ii09  uxiunUf, — Dismeoorrea  membranosa  en  las  pm'Monas,  que 
tienen  las  cara^teristioaa  de  calcárea. 

Oryanot  r«jpinitor«iM.  — Ua  efectuado  una  brillante  curación  de 
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una  bronquitis  membrftnoaa  tenaz,  I«  cnal  h&bía  resistido  donmtov»»! 
ñoa  meeea  á  todo  tratamiento;  loa  paroxismos  venían  cada  dos  6 
semanas,  cada  vez  parecía  quo  iba  á  rooñr  el  enfermo,  hasta  que  eran  I 
expectoradas  de  los  bronquios  grandes  cantidades  de  membranas;  el  i 
«nfcnno  se  curó  completamente  por  esta  droga. 

CALCÁREA  CARBOMOA.— CtisiOA.— (rVíiíraii'cfaíÍM.  —  May  ] 
Erecuen  te  mente  iadicada  t<n  las  afecciones  ocasionadas  por  trabajar  en  ' 
«1  agua  En  las  inflamaciones  crónicas  de  las  articulaciones;  hincho- ! 
£0nes  sin  inflamación.  Los  dolores  se  agravan  por  el  cambio  do  ti«ra- 
po  y  especialmente  cuando  éste  es  húmedo.  Reumatismo  muscnlor. 
Hinchazón  glandular  con  supuración  j  fistulas  ulcerosas.  Varias  fo-j 
see  de  la  escrófula.  Está  indicada  generalmente  en  las  personas  d«  | 
tez  blanca,  que  son  muy  indolentes  é  inclinadas  á  engrasarse.  Loa  ni-j 
üos  no  pueden  andar,  están  retardados.  Epilepsia;  muy  f recuentftaaea-j 
te  indicada  en  la  caquexia  que  conduce  al  desarrollo  de  espasmos] 
«pileptiforraes;  cnra  algunas  veces  radicalmente  esta  onfermedodí 
Uaimsmo.  Estado  general  de  mala  nutrición.  El  enfermo  tiene  las] 
carnes  blandas,  está  débil,  indolente,  tiene  sudores  abundantes,  exeie-] 
Clones  profusas  y  extremidades  frías. 

FactiUadéa  mantalM. — Melancolía,  miedo  de  volverse  loco  ó  de  4 
sobrevenga  algo  terrible.  ImbecÜidad,  memoria  debilitada,  inteligen^ 
cia  obtusa.    Obstinación ,  espocialniont«  en  los  niños  que  tienen  tem-i 
dencia  ¿  onf^rasarse.   Los  esfuerzos  mentales  ligeros  producen  mnc 
calor  en  la  oaboso. 

Cab*ta.  — OofaUlgiss  en  los  niflos  escolares.  Cefalalgias  congestil 
con  violento  aflujo  de  sangre  i  la  oabeca  que  se  siente  caliente  y 
soda,  oOQ  oara  pálida  y  pit^s  frión.    Cefalalgias  crónicas,  con  vértigo^] 
qae  se  agravan  subírndo  t^in'ii leras;  un  Ins  mujeres  anémicos  que 
non  reglas  pmfnsas,  1ntionrr«a,  etc.   HldrocAfnlo;  eczema  de  la  cak 
Loa  huesos  del  cráneo  nu  m^  desarrollan  lien  en  los  niflos^  las  fonta^ 
nelas  pnrmaiu'cen  ablortu  y  ls«  bUiuIuIaí  linfútiiru  están  infs 
dss. 

Ojos. — Oftalmías  > 
córnea,  manrlios  ó  tll<  >cT| 

trab^ar  un  el  agua.   Los  tfoiMlimlni  i  f« 
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e«cro£alo808,  astoiiopfa.  Los  ojos  te  fatigmi  <'nn  fAoilirlfuI,  \cm  píes  su- 
-dan  f  están  fríos. 

OúZcw.  ^Sordera  por  trabajar  en  el  aguo,  intlaniacíones  cfiorofalosu 
del  oído  con  otorrea  moco-punilont&,  ganglios  linfáticos  infortadot, 
«te.  InflBmftoIón  crónica  del  oído,  engruesanñento  del  timpona  PÓU- 
pM  qae  sangran  fácilmente. 

Xartz.  —Coriza  oon  escurrímiento  claro  acuoso;  osoua  or¿n¡«o,  oon 
«acorrímiento  espeso^  porulento,  futido,  con  hinchazón  de  la  ra(B  de 
In  nariz  y  ulceración.  Propensión  á  la  epistaxis  en  los  niflos  enfpu- 
sados. 

Boca, — Dentición  retardada.  Odontalgia  de  las  conjerea  embaraea- 
das  producida  por  ol  frió  ó  ana  corriente  de  aire.  Gpulis  sobre  loa 
incí&ivos  superiores^ 

Oarganta, — Muchos  casos  de  bocio. 

EtUmayo. — Dispepsia  crónica,  repugnancia  por  los  alimentos  ca- 
lientes, sed,  abdomen  abultado.  Hambre  voraz  y  mucha  sed,  deseo 
particularmente  de  huevos  y  de  cosaa  no  digestiblefl,  de  greda,  carbón, 
«te.   Fermentación  acida  en  el  estómago;  todo  se  agria,  eructos  oi^rioi. 

Áhdovmn. — Aumento  del  hígado,  que  está  adolorido  (Mer.  solnb), 
con  icteria.  Cólico  hepático  con  dolor  t«rrribte,  sudor  profuso  iutote* 
rancia  á  la  presión  de  los  vestidos  al  derredor  del  abdomen.  Tendencia 
á  acumularBe  grasa  en  el  abdomen  y  distensión  flatnienta.  Ganglios 
meaentéricoa  óinfartados;  hidrope«ía abdominal.   Hernia  umbilical. 

EíMcuacionea. — Diarrea  de  alimentos  indigestos,  dv  olor  agrío, 
abundantes,  algunas  veces  fétidas.  Ascñrídes  y  diarrea  orónioa  con 
gran  apetito  y  distensión  del  estómago,  que  está  adolorido  «1  tacto. 
Cólera  infantil,  con  vóniitofl  de  alimentos  agrios  ó  de  maass  eoagaU* 
das;  apetito  voraz. 

Orgatiot  urinaria. — Inüamación  de  la  vt«jigii,  vejiga  irritable,  la 
crina  es  de  olor  agrio,  desagradable,  algunas  vecra  sbumlante  y  fé- 
tida. 

Orgrtfiot  áuxua/cj. — Hidrocele  de  loa  nlfloi.  La  menstruación  abun- 
dante es  la  regla  do  las  mujeres  qae  requieren  calcárea.  Debilidad  ge- 
I  iMrai  os  las  mujeres,  con  d«Moa  exagormdoa.  Dismenorrea  membra* 
con  extremidades  frías,  MdoirM  f  •enaibilidad  al  aire  frío  (cale. 
;).    Endocervitis,    Indicudm  á  mcnado  en  las  ¡óvenm  en  qne  no 
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aparece  1k  menfitruacíón  y  que  en  lu  lugar  hay  congestión  de  1»  oéW-; 
za,  dÍApnoa,  palpitaciones,  heniorragiaa  de  los  pulmones,  tos  nootQí 
TiAj  Anemia  general,  apotito  desordenado,  «tk*.  Dolor  conitftnte  «n  U 
vagina.  Loucorroa  lechosa  muy  abundante  con  síntomas  generales  d^ 
calcáreo.  Secreción  excesiva  de  leche  en  los  mujeres  que  aroamant 
La  leche  eg  delgada  y  no  satiafocc  al  niíio;  hay  comezón  en  la  vixU 
con  veooa  híncbadm  ó  algunas  vecca  hinchazones  glandulares.  La  Iq 
che  es  desagradable  para  el  níflo  que  la  reohaza  y  no  le  alimeiit*, 
que  la  secreción  soa  muy  abundante. 

Ortfanos  rtf*/íiru/or¿oj.  — Inflamación  crónica  de  In  laringe  y 
qnios,  con  ronquera  y  tos  crónica;  unu  de  las  indicaciones  inás 
bleR  de  la  droga  es  la  dispnea  extrema  por  la  más  ligera  asee 
Inflamación  crónica  de  la  laringe,  espe''ialniento  en  la  redolí  8tl{ 
Ataques  asmáticos  en  los  niños,  por  supresión  de  erupcionea.    Ule 
en  los  patmones  con  expectoración  purulenta.    Hemorragia  da  le 
pulmones.  Está  muy  frecuentemente  indicada  en  la  caquexia  gene^ 
que  conduce  á  varios  formas  de  consunción.    La  tos  es  couiuDioraki 
molesta  y  seca  eu  la  noche,  con  eNpectoración  por  la  mafiann;  el 
fermo  traspira  fácilmente  y  con  frecuencia  tiene  apetito  voraz  aunqcd 
el  enflaquecimiento  es  rápido.    Kl  p«*cho  nRtá  muy  adolorido  oxt 
nórmente  á  la  presión  ó  percusión,  hay  do1ort*8  iM^udos  que  lo  at 
vies&h  de  delante  á  atrás. 

Dorto.  —  Útil  eu  las  enfermedadtís  de  \o%  huesos  y  curvatuma  de 
raquis  (tabes  dorsal).  Reumatismo  uiuscnlar 

Extvimidade*  tuperiore». — Artritis  reumatoide  de  loa  dedos. 

Extremidadf.s  m/eñoren. — Inflamación  de  la  articulación  de  ]« 
dera  que  está  muy  dolorosa  á  la  presión.    Ciática  por  trabajar  «t> 
agua.  Tumor  blanco  en  la  rodilla,  de  carácter  tórpido.  Calambres 
los  p&ntorrillos.  Gota  en  los  rodillos. 

Pi'íl. — Pnpilomos,  grií^tas,  erupciones  escamosas  de  mal  oloTí 
caria. 

.?««*<».  — Sobresalto*  al  menor  ruiílo,  miedo  do  volverse  loca 

Fithrñ.  ^Kscarlatina  en  los  nifíos  escrofaloson  cuya  erupción  no  i 
desarrolla.   Fiebre  héctica,  calor  y  sed  en  alteración,  cou  sudorea  i 
turnoB,  particularmente  aa  la  calieza,  manos  y  pies  frJoa   Forma  ord 
nica  de  la  fiebre  intermitente. 


MEDICINA  PRACTICA. 


en  los  ^Ifios. 

A  prapáaiio  de  un  articulo  del  Vt.  Le  Gendre,    (Bemain*  Medical 
de  4  de  l^farzo). 

Nos  senliiiio«  felices  de  comprobar  ana  vex.  más  la  derrota  de  la 

tenp¿atica  antiséptica  en  la  patología  interno.  M.  Le  Gendre  confie- 

n,  con  ana  franqucKa  quo  lo  honra,  que  la  aníúepsia  dirteCa  y  la  a»- 

^jiicp$ia  geii^al  no  ofreoon  d^^graciadanienU  nada  rfa  ^Jieaz  y  nada  da 

iioo.  {Se tnaine  medical,  iiúm.   1*2,  p.  00).  Los  ensayos  por  la  creo- 

,  el  guayacol,  el  eucalipto!  y  el  aeafre  no  han  dado  mds  quo  re* 

I  tuUadúi  7iuím  6  tic  tal  vtixio  injivficUntca  qur  no  ha  lognr  de  acoptar 

!  e&08  medios  como  baio  del  tratamiento. 

(Y  loe  vejigatorios/  ese  famoso  vejigatorio,  que  es  el  caballo  de  ba> 
talla  de  qao  echan  mano  tantOH  prácticos,  ol  Ür.   Le  Gcndro  lo  con- 
dena en  lotí  siguicntcíi  tcrruinos:   "Si  me  croéis,  jamás  pongáis  un  ve* 
[  jígatorio  en  el  curso  do  una  hronco-pneanionía  agudo.    La  condena* 
¡  oión  del  rrjigatorio  ostá  hecha/" 

M.  Le  Cendre  ao  pregunta  ai  se  puede  esperar  algo  mejor  de  la 
terapéutica  antÍt«Sx¡ca  por  la  seroterapio,  y  se  responde  á  sí  mismo 
qoe  el  momento  de  opinar  aun  no  ha  llegado:  *'apenas  los  fulgorasde 
cao  hermoso  día  alumbran  el  horizonte  de  la  terapéutica."  Queremos 
I  esperar  que  el  aol  de  la  aeroterapia  tío  levantará  un  día,  pero  jam¿s 
,  podrí  llamarse  antiséptica  ¿  eoa  terap^^otica,  porque  es  cb  vano  ol 
i  que  se  obstinen  cu  denominar  á  los  sueros  terap^uticoa,  antít^xícoa; 
esos  sueros  no  son  más  que  toxinas  debilitadas  ya  por  dilución  direc* 
ta,  ya  por  dilución  en  la  sangre  de  loa  anímales  inyectados,  ya  por  el 
calor»  ya  por  la  luz,  ya  por  las  corrientes  eléctricas,  ya  por  otros  me- 
dios que  sería  largo  enumerar.    En  resumidas  cuentas,  la  soroterapía 
no  es  mis  que  ol  tratamiento  de  una  enfermedad  por  la  toxina  que 
la  prodace.   Es  la  homeopatía  pitra. 

Si  es  nectrsarío  renunciar  á  hacer  terapéutica  patogénica^  aquella 
qae  se  dirige  á  la  causa  microbiana]  falta  por  combatir  la  hiperter- 
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mia.   ^'A  la  hipertermik  bu  pueden  aponer  los  medios  litdroterApic 
ó  los  antitérmicos  quioiícoB." 

Ijos  a iiti térmicos  químicos  Gst¿a  t&mbtéa  condenados:  la  atii^ 
iM  rt'-stringfí  las  funeiones  urinarios  y  provoca  una  sudación  exc 
bI  tul/ato  de  ijuinina  no  al>Ate  la  teniperatora  en  la  bronco-pneumo- 
nix  tranca.;  )&  acítonilina  es  peligrosa;  \a /énaeetina  es  inactiv4; 
acónito  y  la  digital  tienen  mis  ineonvenientea  que  ventajas. 

Queda,  pues,  la  hidroterapia. 

Esta  hidroterapia  posee  muchos  modos  de  apMcación;  pero  ya 
reduzca  li  la  envoltura  del  tórax  en  servilletas  mojadaa,  ya  emplee  efl 
un  principio  bafiOB  ¿  33",  y  loa  disminuya  en  seguida  progresiv&mc 
te  hasta  28  ó  30',  ó  hicn  proceda  brutalmente  por  baflos  enterameotí 
frioB  á  18  Ó  20',  tiene  Biompre  por  objeto  abatir  la  temperatura  de 
enfermo  y  por  peligro  un  colapso  posible. 

En  todos  cosos,  si  se  hace  hidroterapia  en  el  tratamiento  de 
bronco-pneumoQÍa,  es  necesario  no  creer  que  se  haga  también  la 
rapéutíca  patogénica.   Se  hace  muy  simplemente  la  vergonzosa  ac 
caciÓD  de  loa  síntomas. 

En  efecto,  sabemos  que  el  pnaumococo  comienza  ¿  desarrollara» 
la  temperatura  do  15".  No  creo  que  se  le  haya  ocurrido  jamáa  i  alj 
gún  hídrópata  la  idea  de  abatir  la  temperatura  de  los  enfermos  á 
grado  incompatible  con  la  vida  Ia  hidroterapia  practicada  en  el  traJ 
tamienlo  de  la  brooco-pneamonla,  no  puede,  pues,  impedir  el  dea- 
arrollo  del  pneumococo,  y  por  consecuencia,  no  es  por  ningtÜn  motivo 
una  terapéutica  patogénica. 

Ln  hÍdrot«*rapia  no  es  miis  que  una  terapéutica  sintomática, 
terapéutica  se  dirige  á  un  síntoma  importante,  lo  confiero  ingent 
mente,  pero  á  un  síntoma  que  es  en  sí  mismo  la  expresión  de  an 
tado  general.  Se  ha  dicho  con  rozón:  en  la  6ebre,  no  es  la  elevación^ 
termal  lo  que  constituye  el  fenómeno  más  peligroso,  sino  más  bien  la 
intoxicación  que  resulta  de  la  aglomeración  en  los  tejidos  de  )aa 
leucomainas  y  de  las  materias  extractivos  que  han  sufrido  ana  com* 
bustión  incompleta.  Según  ciertos  aatores,  el  proceso  térmico  «a  un 
fenómeno  favorable  que  so  debe  sobrovigilar  y  no  suprimir. 

Desearíamos  saber  qué  resultado  ha  sacado  M.  Le  Gendre  en 
tratamiento  de  la  bronco-pneumonfa  de  los  nifioa  por  el  eropteo 


La  HoifKOPATlA. 


\49 


maltÁneo  de  la  hidroterapia^  la  cafeína  y  e\  alcohol;  pero  se  reduce  i 
decir  que  la  enfermedad  cura  mejor  por  esos  medios  que  por  loa  anti- 
guos  métodos  dti  tratamiento,  No  contradecimos  t*&ta  afírniacióni  pues 
peosamos  efectivamente  que,  en  los  hermosos  tiempos  en  que  reina- 
ban los  vejigatorios,  los  vomiticos  y  las  sanguijuelas,  la  mortalidad 
era  eepatitosa;  oreemos  también  que  Ion  ensayos  de  antisepsia  y  de 
antitermia  hun  dado  resultado»  desaotrosos  y  no  tenemos  ninguna 
pena  en  creer  que  una  medicación  que  se  reduce  á  levantar  las  fner* 
aui  del  corazón  y  á  disminuir  las  al^  temperaturas,  sí  constantemen- 
te se  hace  con  prudencia  esta  última  medicación,  no  tenemos  ninguna 
pona  on  cre«r,  repetimos,  que  esta  especio  de  expectación  disfrazada^ 
no  sea  preferible  á  la  terapéutica  llamada  heroica  y  que  nosotros  lla- 
mamos asesina. 

Que  se  nos  permita  recordar  aquí  que  con  ipecacuana  y  bryon(a,  á 
la  6'  dilución,  pulsntilla  y  carbo  vegetahíüa  algunas  reces,  curamos 
oui  todos  los  casos  de  brogco-pneumonia  en  los  niños,  £t  mmc  in- 
t^iliffite. 

Dr.  6.  JoUftHKT. 

(Traducido  dA  L'Art  Medical  por  J.  N.  A.) 


C^t^^CJETILLA.. 


Súplica. 

La  hacemos  encarecida  á  nuestros  colegas  nacionales  y  extranjeros, 
y  á  todaa  las  personas  que  tengan  aigán  negocio  con  la  Sociedad 
Habnemann  ó  con  el  periódico  que  ecÜía,  para  que  se  sirvan  anotar  eu 
la  dirección  del  cambio  6  en  su  correspondencia  el  Apartado  Fosial 
mám«rt>S7o.  " 

Importante. 

K1  Diario  Ojirial  publica  el  siguiente  importante  aviso: 
"Consejo  Superior  de  Salubridad. — México. — Estando  perfectamen- 
te comprobado  que  en  muchos  paises  la  vacuna  no  preserva  do  la  tí- 
rnela,  sino  sólo  por  un  plazo  más  ó  menos  largo,  lo  cual  no  pasa  en 
México,  en  donde  la  experiencia  ha  demostrado  que  la  acción  d«  eto 
preservativo  es  absoluta  é  indefinida,  el  Gobierno  Mexicano,  dftseoso 
de  que  ninguno  de  loa  habitantes  de  esta  Nación  esté  expuesto  á  con- 
traer la  enfermedad  de  la  viruela,  invita  á  todos  los  extranjeros  radi- 
cados en  la  República  á  que  se  revacunen  desde  luego,  ó  se  vacunen, 
si  no  lo  han  sido  en  su  país  ó  en  algún  otro. 

"Nota— Se  suplica  la  reproducción  en  todos  los  períódicoa  de  la 
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República. — £1  Presidente  del  OoQwjo  de  Salubridad,  E.  Lieéaffm. — 
./.  RamirtZt  Secretorio." 

La  Sociedad  Médico-Homeopática  Mexicana. 

El  Secretario  aaliente  dñ  esta  H-  Sociedad  ae  ha  servido  ariiomoí 
en  atenta  comunicación  que,  el  25  del  pasado  Maizo,  se  efectuaron  loa 
eloceíoDes  de  la  Mesa  Directiva,  resultando  electos  los  seftorea  BÍgaieD- 
tes:  Presidente,  Dr.  Pablo  Fuentes  II.;  Vicepreeidente,  Dr.  Pablo  Bo- 
rona; Secretario,  Dr  Manuel  M.  de  Legarreta;  Prosecretario.  Dr.  Mi- 
guel J.  Bachiller;  Tesorero,  Sr.  Tiaroón  I^rranri;  Ceutador,  Dr.  Frao- 
cÍBco  G.  Zubieta. 

La  nueva  Mesa  tomó  poseaióo  de  sus  cargos  el  día  O  del  parado  AWili 

Aniversario. 

El  5  del  pasado  celebró  la  Sociedad  Médico  Homeopática  Mexica- 
na el  aniversario  del  natalicio  de  Hohneinanu  con  un  banquete,  al 
que  concurrieron  casi  todos  bus  miembros.  Dicho  banquete  tuvo  lugar 
en  el  Tívoli  de  Xocbimilco  y  estuvo  bien  animado,  reinando  en  <'*!  la 
mayor  cordialidad. 

Él  día  10  del  mismo,  la  Sociedad  de  Propaganda  que  edita  e&ta  pu- 
blicación y  que  se  honra  con  llevar  el  nombro  del  maestro,  celebró 
igaalmento  el  referido  aniversarío,  con  un  modesto  lunch.  Kl  Tesore- 
ro de  ella  informó  del  estado  que  guarda  la  publicación  que  sostiene, 
de  la  buena  acogida  y  crédito  que  disfruta  actualmentn  nn  p1  país  y 
en  el  extranjero,  mostrando  ai  efecto  las  cartas  y  publicacioaesque  Jo 
acreditan. 

A  nuestros  subscriptores  do  España. 

r*  Nos  honramos  poniendo  en  conocimiento  de  nuestros  8u1j«cr)ptor 
de  la  península  Ibérica,  que  nuestro  corresponsal  en  olla  lo  es  el  Sr. 
Dr.  D.  Pedro  Pinard,  de  Barcelona,  y  que  con  «1  se  deben  entender  en 
todo  lo  relativo  ¿  nuestra  publíoaoidn. 

Ciudad  Maravillosa. 

Con  el  presente  numero  reponemos  las  piginas  319  y  320  de  la  en 
trega  anterior,  por  contener  una  omisión,  y  recomendamos  á  nuestroa 
snbsoríptorea  quiten  laa  Busodiclioi  pfiginas  y  pongan  en  su  lugar  las  qv* 
hoy  damoo. 


Tip.  DI  Ba  DoBti»,  OALkuóir  di  57  Nóa.  7. 
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LA  homeopatía 

rrriódíi'O  inrnsual  tlr  pntpagsnila. 

ORCiANO  DE  LA  SOCIEDAD  ItAllXEMANN. 


SECCIOTV  F'^VIVMLTAK, 


OTITIS. 


Aun  no  df^ftpiLrect^  por  completo  la  epidemia  do  8nrftu>pÍ(ín  tjue  b»- 
moB  teoido  en  la  Capital,  y  visto  el  numero  de  nifios  que  han  sido  ata- 
cados, noB  atrevemoft  á  decir  que  pocos  de  aquellos  que  no  lo  hablaa 
padecido,  han  escapado  de  v\  durante  la  presente  temporada.  Alf^n- 
R08,  aunque  pocos,  se  han  \-isto  molestados  por  eisU>  [rftdeci miento  ooa 
aegnnda  vez,  y  aunque  considerada  la  enfermedad  como  propia  de  loa 
niños,  no  han  faltado  casos  en  los  adultos. 

En  la  actualidad,  (comienzan  á  presentarse  algunos  de  loi  padecí- 
nientM  consecutivos  al  saraoipiúu  y  á  las  deiniLs  fiebres  eruptiros,  y 
entre  loa  muy  molestos,  tanto  por  los  dolores  que  orí^^ánao,  cuanto  por 
Us  consecuenciaa  á  qni>^  dan  origen,  tenemos  que  citar  las  otitis  y  oto- 
msaa 

Cierto  es  que  esta  enfermedad  p8  oiuy  común  en  los  nifioa  eneróla- 
loaos,  y  cuando  llega  á  revestir  la  forma  crdnÍL'a.  tienen  para  deseqie- 
rarte  el  enferaiiio  y  sus  pobres  padres. 

Cuando  el  niño  está  en  edad  de  explicarte,  ficil  m  sabesr  diagnóstí- 
car  el  padecitoiento  de  qa«  se  tmta;  pero  en  los  prímeroa  lueaes  de  la 
vida  no  se  llega  ¿  aclarar,  machas  veces,  sí^no  es  cuando  se  ve  salir  el 
pus  por  el  conduct-o  auditivo.  Visto  esto,  vamos  Á  d«cir  algunos  de 
los  síntomas  qan  se  observso  en  los  nifios  y  que  pueden  guiar  rn  «I 
diagnóstico  y  tratamiento  inmediato  de  la  enfermedad, 

p^lrái  del  Miratupíón    rK/*arlatit)H  i^  vimelM)  COAXldo  tol  paxCM 
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qu«  el  nifío  ha  Tvcobndo  por  completo  «u  aalud,  ae  presentara  an  i 
TÍmiento  febnl  6  calentara,  como  ae  le  llaina,  poniéndoae  ot  iiiCoa^-^ 
tado,  siéudole  iropoaible  dormir  y  ai  se  lleva  luí  manos  á  la  calmj^  1 
moviniientos  que  loe  parientes  atribuyen  á  mal  caricter  ó  á  deseapen*; 
ción  de  la  criatura;  01  se  presentan  algunos  vómitos,  díGcuItnd  pftra 
glatir,  dificultad  que  los  hace  abandonar  til  seno  materno  momento 
después  de  haberlo  tomado,  sintoma  que  se  interpreta  como  de&|pk- 
no,  y  siempre  que  no  existan  causas  que  hagan  temer  una  m^raÍTigitú.J 
puede  asegurarse  que  es  una  otitis  a;^da  de  In  orfja  me<Ua  la  quo 
tiene  que  combatir. 

En  efecto,  cuando  el  niño  puede  explicarse,  nos  encontráronlos  con^ 
los  siguientes  síntomas  subjetivos:  él  mismo  nos  dirá  que  tiene  dok»-- 
res  intensos,  lancinantes,  que  alcanz*)»  al  maxilar,  al  temporal  y  al  Ap<I 
Ebís  mastfiidco;  que  aumentan  pnr  la  deglución,  por  la  tos  y 
la  noche,  impidiéndole  conciliar  el  sueno.  Si  se  examina  la  .<. 
del  oído  se  nota  una  sordera  más  ó  menos  marcada  del  lado 
tado. 

Esta  molesta  enfermedad,  en  su  forma  aguda,  suele  terminar  pot 
resoloción,  en  cuyo  caso  la  fiebre  desciende  y  desaparece;  otro  taat 
SQcede  con  los  dolores,  y  m  cnanto  á  la  sordera,  cede  rApidam«nte 
bien  poco  ¿  poco. 

Sí  la  eufi-Tmedad  se  prolonga,  coiiviitiéndose  en  cróuica  simple, 
cierto  es  que  los  dolores  disminuyen,  en  cambio  la  sordera  pcrsiitt 
por  largo  tiempo  6  por  toda  la  vida  del  individuo. 

Cuando  ot  padecimiento  termina  por  supuración,  que  es  lo  miis  tre-\ 
cuente,  los  dolores  locales  y  los  padecimientos  generales  aumentan  dflj 
intensidad  y  aun  suele  tener  el  níflo  algunas  convulsiones;  si  antes  de] 
la  salida  de  la  supuración  so  oprime  el  apóBsis  maatoideo  y  el  den*»- 1 
dor  dol  conducto  auditivo,  los  dolores  aumentan  lanzando  el  peqa^i^  ( 
fluelo  gritos  ensordecedores. 

En  este  estado  de  cosaA,  teniendo  que  buscar  salida  la  tupunv> 
ciÓD  que  se  encuentra  acumulada  en  la  oreja  medía,  sucede  que  la 
membrana  del  tímpano  se  oloera  y  perfora,  y  el  pus  sale  por  d  con- 
ducto extemo,  loa  dolores  y  la  liebre  desaparecen,  el  escorrinnento 
dura  algunos  días,  se  repara  algunas  veces  el  timpano,  y  todo  ter-| 
mina  eo  loa  casos  felices^  pero  sucede  muchas  voces  que  la  supuracj($o| 
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del  oído  persiste  por  largo  tíompo  y  so  convierto  en  una  Otorr«B  de  di- 
fícil condón. 

Jjk  sapurnción  suele  en  pocos  cosos  uo  salir  por  el  conducto  auditi- 
vo externo,  sino  por  el  canal  llamado  trompa  de  Eustaquio,  ó  distra- 
yendo !as  paredes  huesosas  alcanzar  la  piel  buscando  la  salida,  ja  á 
la  altura  del  apó6sÍ8  mastoideo,  ya  en  el  interior  del  conducto,  sin 
perforar  el  tímpano,  ó  al  rededor  del  pabellón  de  la  oreja. 

En  estos  cnsos,  la  otitis  puede  propagarse  al  perístio  del  buceo,  los 
dolores  y  la  ñeUru  auineutún  do  rntensidad,  y  si  en  lugar  do  evacuarso 
el  pus  al  exterior  lo  hace  en  sentido  contrarío,  la  meningitis  y  la  in- 
flamación del  cerebro  conducen  á  la  tuniba  al  enfermito.  Esta  fatal 
complicación  puede  producirse  por  propagación,  sin  qae  el  liuoso  sea 
perforada 

Por  lo  dicho  se  verá  que  osle  padecimiento,  que  en  lo  general  aban- 
donan las  familias  y  se  conforman  con  curar  tapando  el  conducto  ex* 
temo  de  la  or^ja  con  algunas  yerbas  ó  lavándolo  con  cocimiento  de  se- 
millas de  chochos,  es  más  grave  do  lo  que  supone  Ja  generalidad  de 
las  personas;  puesto  que  además  de  los  dolores  que  ocasiona  puede  pe- 
recer el  niño  ó  quedar  sordo  por  completo  si  ambas  orejas  han  sido 
atacadas,  y  si  mala  es  la  sordera  cuando  ya  se  habla,  peor  es  si  se  dea- 
arrolla  en  los  primeros  meses  de  la  vida,  por  ser  el  sordo-mutisroo  el 
resultado  consiguiente. 

La  otitis  de  la  oreja  extema  es  menos  peligrosa  y  su  cortejo  do  8<n- 
tomoa  menos  roolestoj  esto  no  quiere  decir  que  por  olio  deba  verse  con 
descuido,  todo  lo  contrarío,  puesto  que  toda  enfermedad  debe  tratar 
de  combatirse  oportuna  y  debídamcnto. 

£1  tratamiento  homeopitíoo  debe  ser  en  asta  enfermedad,  externo 
é  interno;  el  externo  aconsejado  por  el  Dr.  M.  Jousset,  en  su  obra 
"Eufemtedades  de  la  Infancia,"  nos  ha  dado  excelentes  resultados  y 
por  eso  lo  copiamos  ¿  continuación: 

TKATAUIKSTÚ    SXT&RXO. 


"Oomo  tratanilanto  externo,  cuando  hay  supuración,  indicamos  !o 
*'  siguiente,  que  curará  con  mucha  prontitud  la  supuración  de  la  otitis 
"aguda,  y  con  frecuencia  laotorrea  simple;  en  la  canea  dft  la  roca 
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"  «u  acción  ser¿  menos  completa    He  aqaí  en  qué  consiste  U  ourAcidarj 
"  Lavado  de  ta  oreja  con  agua  salada  y  tibia,  la  que  ae  infectará  coaf 
**  una  Jeringa  pequeña;  sdcar  dcspuéa  la  oreja  con  un  poco  de  algodtS 
"  absorbente;  en  seguida  se  hace  que  el  niño  incline  la  cabeza  «obre] 
**  cl  hombro  de  manera  que  la  oreja  enferma  quede  hacia  arríbftf  se  h«- 
**ce  escurrir  en  la  oreja  de  10  á  12  gotas  de  alcohol  boricado  (4  gr* 
"moa  de  ácido  bórico  para  10  de  alcohol);  despu^éa  de  retener  el  aXco- 
"  bol  dentro  de  la  oreja  durante  unos  diez  minutos,  ae  indina  la  i 
**  bexa  en  sentido  contrario  para  que  el  líquido  salga;  por  último,  s«  m^ 
"  Bofltt  en  el  conducto  auditivo  externo  ácido  IxSrtco  pulverirado  do 
"  manera  ¿  llenar  este  conducto,  y  se  cubre  con  una  bolita  de  algodóa 
''absorbente.  Se  renueva  la  curación  tan  luego  como  la  supuración] 
"la  atraviesa  y  el  polvo  de  ácido  bórico  se  humedece.*' 


TRATAUIBNTO    IKTKaNO. 

En  las  otitis  extemas  y  inediaa  se  emplean,  según  la  marcha  do 
enfermedad  y  sus  síntomas,  los  siguientes  medicamentos. 

Áconituiít, — Guando  la  fiebre  es  intensa  y  loa  dolores  insoportaUleo.  I 

Jíelladona, — Dolores  violentos  semejando  una  cefalalgia,  vómitoa.! 
delino.  Este  medicamento  está  también  indicado  cuando  el  eaenrTf-i 
miento  purulento  se  ha  establecido  y  á  pesar  de  ello  los  dolores  p«r  ' 
ais  tea. 

Pu-Uatitla. — Doloros  lancinanteit,  zumbido  en  el  oido,  sordera,  c»] 
curríroiento  purulento.  El  Dr.  P.  Jou«set  recomienda  la  alternación  de] 
belladona  y  pulsatilla,  y  como  él,  lo  hacen  otros  autores. 

tíraphius.  —  Estará  indicado  cuando  ta  supuración  de  la  oreja  es  f¿> 
tida. 

Siticea. — Será  útil  tanto  en  la  otitis  media  cuanto  en  la  externa;| 
en  la  primera  con\'tene  cuando  la  caries  ha  invadido  la  roca,  penü 
tiendo  los  dolores  del  apó68Ís  maatoideo. 

Además  de  estos  ^medicamentos  se  pueden  aplicar,  según  loa  c«ao%j 
Telluríum,  Gonium,  Calcárea  carbónica,  Árgentum  ment,  Anrum  foL^I 
lodiam.,  etc. 

J.  N.  Arrtaqa. 
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NOTA^S  clínicas. 


CALCÁREA  FLUORATA.— En  la  terapéutica  bia-íjuímica  ae 
ba  recomendado  especialmente  para  las  renos  varicosas  y  los  «¿anglíos 
ilnf&licoa  endurecidos  couio piedra.  Mala  nutrición  délos  hueaoayoon 
««pccialidad  de  los  dientes.  Varios  casos  de  catarata.  Sinovitis  cróni- 
ca de  la  rodilla.  Exostosia  después  de  los  traumatismos. 

CALCÁREA  TODATA.  — Glándulas  submaxilarosiullainadas.  Me- 
ningitis tuberculosa.  Pólipos  en  losoidos.  Fibroma  uterino.  Toscróiúca 
día  f  noche  con  sudores  nocturnos,  nebro  h^ctica,  expectoración  v^r 
ds  punilenta. 

CALCÁREA  PIIOSPHORICA.— CttjíicA.  —  Weueraliiiadeé.  — 
'Útil  en  las  enfermedades  do  mala  nutrición,  rspocialmeute  con  pre- 
disposición á  las  enfermedades  áo.  loa  huesos.  En  los  ninoB  p1  tejido 
huesoso  se  desarrolla  malj  el  niño  crece  lentamente,  no  aprende  áoxt- 
dar  pronto,  ae  euilaquece,  tiono  aíatomos  de  indigestión,  cólicos,  vó- 
mitos de  alimentos  indigestos,  evacuaciones  verdes,  mucosas,  íliitultm- 
cia  ft^tida.   Fal^^a  general  de  calor  vital. 

Síntomas  generala  de  la  calcárea,  particularmente  la  agravación 
por  la  humedad,  la  tendencia  á  la  transpiración,  el  aumento  de  las 
glándulas,  etc.;  pero  hay  menos  abultamiento  del  abdomen  y  menos 
terquedad  en  el  carácter.  El  nifio  znás  bien  es  estúpido.  Ttil  gene- 
ralmente para  promover  el  desarrollo  y  la  curación  de  los  huesos. 
Or&uvogl  acon&cja  que  si  una  mujer  tiene  niilos  escrofulosos  con  ten- 
dencia ul  hidroc¿-falo,  se  le  dé  calcárea  phosphorica  y  aulphur  A  int^r 
Talos,  durante  los  nuevos  embarazos. 

Faculíatiet  montaleM, — Los  níflos  eatáo  débiles  y  mollinos. 


Cafisas*— 
giaj  partic' 
cránioOh  £)' ' 


•  ofalalgius  de  los  niños  esoolarea.    Oefalal- 

part^  ^íiipf^inr  dn  la  cabeui.    Hídrocéfalo 

•1  á  U  espina,  dt^bilidad,  r6- 

-'  Tos.  En  In  irrl- 

>i<*cutivoátas 
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Fitfertuecliul«e  debiUtAntM,  como  el  cólera  infantum;  calvicie  por  pUJ 
CM  en  la  cahcsa. 

OJo/t.—  Queratitis  eecrofulosa^  cen  fotofobia,  amígdalas  abulta*! 
das,  etc. 

Caro. —  Útil  para  el  acné  de  las  jóvenes. 

Eitóma>jo.—  Dispepai&,  aed  despuós  do  conif/r,  dolor  que  so  tuejoral 
por  corto  tiempo  eructando,  en  ayunas  el  dolor  se  dirige  á  In  oapiaa, 
sensación  cx)tno  si  se  quisiera  eructar  y  no  se  consiguiese.    Dispepsia  j 
con  angustia  indescriptible  en  la  región  del  estómago,  que  se  mqÍQ 
pasajeramente,  comienda 

Aparato  digtUivfk — Cólera  infantum,  gran  deseo  de  coass  iodigca-j 
tas  como  jamón,  carne  ahumada,  etc.  Abdomen  deprimido,  flojo,  enlla- ' 
queotmiento,  evacuacioues  verdea,  no  digeridas,  de  mal  olor  y  ejcpulsa- 1 
dos.  Fistula  del  ano. 

Orgafws  9exuaUa. — Se  ha  usado  para  la  ninfomanía  con  calor; 
60   en  el  vértex,  melancolía,  cara  congestionada,  etc.    Loa 
80  agravan  siempre  antes  de  loa  realas.  K^posmos  uterinos,  algns 
veces  después  de  evacuar  y  orinar,  que  se  agravan  con  los  cambie 
tieutpo,  reglas  muy  anticipadas  con  sensación  de  desfallecimien 
el  estómago,  etc.   Dismcnorrea.   Leucorrea.    Después  de  la  loct^mcial 
prolongada^  tos^  debilidad  do  la   voz,  dolor  entre  los  omoplatos,  erta^ 

Oréanos  nepiralorios. — Tos  crónica,  corta,  seca,  con  iuJlanuicióa 
crónica  do  los  pulmones  que  puoden  Hogar  á  ser  tubcroulosos^  cou  b»-  , 
dores  Dootoruos,  etc.  Tos  sofocante  de  los  niños,  que  se  agrava  acoa- 
tíndoBc  y  se  mejora  sentándose. 

Dono. — Mal  de  Pott,  curvaturas  de  tu  espina  y  abaccsos  lomb^ti 

Extremidadc*. — Reumatismo  crónico;  compárese  con  Oa1&  carb. 

PiéK — Ulceras  6stulosas  de  los  maleólos.  Venas  varicosas.  Oarís 
de  las  articulaciones  coxo-femorates  y  talón  con  pus  de  mal  túot, 
dores  nocturnos  en  la  tisis. 

OALENDULA— Clínica.— (7^)t«ra¿ú¿(K¿rA— Útil  para  las  herí-] 
das  con  grande  adolorimiento  y  dolor;  los  partes  no  tienden  é  eaní 
■ino  i  inflamarse  y  supurar.   En  la  erisipela  ilegmODOsa  pare»  mSs 
ütíl  aplicación.  Es  también  útil  como  aplicación  local,  • 
de  mal  canict«r  del  cuello  del  útero  y  on  la  leuoorr>     * 

OALOTROPIS.— Se  ha  usado  en  la lepr»  tubsrc 
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de  1a  CAra.  Üolons  violentos  en  ambas  piernas  ood  hinchoxón  f  rii^idea 
de  las  rodillas;  no  se  puede  andar. 

OAMPUOBÁ.—CUMCi.—¿^(niffr(i/ii/ac¿r«.— Puede  darse  á  loa  tú- 
ftOB  recién  nacidos  en  estado  de  asfixia  y  que  tienen  espasmos.  Gran 
enfriamiento  de  la  superficie  del  cuerpo,  caída  rápida  de  los  funniaa, 
anas  veces  con  deliríoy  convulaionea.  Sensación  general  deadolon- 
oto  eomo  ai  se  estuviese  apaleado.  Espasmos  fspecíalmenU^en  los  ni 
Choque  traumático  con  enfriamiento  de  la  supcrticie  del  cuerpo, 
etc.  Consecuencia  de  la  supresión  de  erupciones,  en  la  escarlatina  y 
especialmente  del  sarampión;  la  piel  está  azulada  y  tria.  Puede  usar- 
es corno  antídoto  de  los  venenos  irritantes  y  para  loa  efectos  de  loa 
insectos  venenosos,  tabaco,  hongos,  etc.  Se  usa  casi  siempre  en  la 
postración  que  ocurre  repentinamente  y  aumenta  con  rapídex. 

Facultadas  /fMn£a¿tf«.  —  Colapaiis  con  sama  ansiedad  é  inquietud  en 
algunos  casos,  en  otros  letargo  pronunciado;  con  diñcuItAd  vuelve  en 
«1  el  euftít-nio  pasajeramente;  en  otros  pérdida  de  la  conciencia  ó  do- 
HHo. 

Catfza. — Se  Ua  usado  después  de  la  insolación,  espeoialmente  con 
dolortfK  como  si  golpearan  el  cerebelo.  Loa  sintoraas  predominantes 
de  la  cabexn,  consisten  en  pulsacioiies  ó  constricción  como  si  la  apre- 
taran con  un  nudo,  con  enfriamiento  general. 

Sari-..  —  El  primer  estado  do  algunos  corizas  violcnlOH,  general- 
mente  secos,  con  estornudos  y  tiatuleocia.  Es  un  paliativo  eu  muchas 
formas  de  coríca  Huente,  especialmentu  en  la  fiebre  de  hfno. 

Cara — Expresión  dc>  colapsus,  con  sudor  frío,  labios  aculados,  etc. 
(Coprum.) 

JSoco.— Lengua,  boca  y  aliento  frfoa. 

AbtltitrutL — Cólico,  sed  insaciable.  Vómitos  con  sudor  frío  y  gran- 
de agotamionta  Ardor  interior  en  el  aUlomen  con  enfriamiento  ex- 
terior. 

T*t'>*>  ii%f/rffito.~Kn  el   cólera  infantil,  vómitos  y  diarrtii  súbita, 

d'^N7Tp3  ron  f  nfriamiento  del  currpo,  etc.  En  el  cólera  asiático,  en  aa 

primar  peHottOi  ruando  las  evacuaciones  son  sueltas  y  oontíeneu  ma- 

feoales;  en  un  períotto  m¿s  avanzado  con  enfriamiento,  pero  co- 

¿)éyt*it\  sequedad  dr  la  superficie  del  cuerpo,  con  8upret»ión  brua- 
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es  de  lu  Gvacuftuiones  y  colapso  (ti  rtmedio  d«h*.  d-jirité  <¿?  dar  n>ion 
do  ti  enfitrmo  (ranef/imj. 

Órgano»  urinario». — Excesiva  pfitruii^ria,  reti*nción  do  orina  (tfa 
«1  cólera  ftsíáUvTO,  a1f;uiiRS  %'rco*  en  i^l  entenninínnto  por  la  canta 
rida}. 

Ort/anoH  ttfiunífU. — Guralistillo,  lífectos  déla  8«pr«iaión  Ijro 
fiujo  gonorréico,  •^nfrinmieat'),  eátr«nguria,  uto.    Lxxitucióu  iiext 
las  aiujerfrs.  Maiiia  puerperal  oou  supresión  de  los  ]uqui08..u*que<t&il^ 
del  cuerpo,  etc. 

Órganos  respira  U/rio». — Ataques  a&ináUoos  con  grau  sofocttciótii  tol| 
•eca  viott^nu,  especial i»eiit«  en  oí  sarampión  co»  erupción  supriiuid*, 
congestión  de  Ion  pulmoiie»,  cto.    ECti  \a  pleuro-pneuiuotiíu  y  enlise- 
ma  de  los  pulmones. 

Fiebre. — Bonsftción  como  si  goplara  uu  viento  frin  eu  el  cuerpo.  Oa- 
losírlo  conf^cstivú,  enfriamiento  como  de  liicto  solire  todn  la  super- 
ficie del  cuerpo. 

CANCHALAGUA.  —  FiebrfRintcrmifentfS  muy  severas  en  los  p»l- 
sescúlidos,  con adolorimiento  general  y  sensación  como  deraagallamtVD- 
to.  Nauseas  y  arqueadas.  I^a  piel  se  arruga,  como  la  de  las  lavanderas 
Ha  aliviado  un  catarro  producido  por  la  influenza. 

Cannaliis  iSDiCA.  —  6'c»ji?ra?t</«í/e¿.  — Espasmos   cntalépticns  de  1m  { 
niüeculoa  del  cuello;  espasmos  tetánicos  en  los  músculos  do  laa  moa- 
dibulaa. 

FaeuUade»  ineiUaUs. — Peliriom  tremens,  con  mala  apreciación  iltll 
iienipo  y  del  espacio;  delirio  oon  gran  exaltación  de  la  mente,  graa 
locuacidad,  ideas  muy  exaltadas  y  expresiones  emlicllexiidas  coa  florea  { 
de  retórica.   Delirio,  se  ríe  de  llágatelas  y  propensión  á  procederes  ido- 1 
«ados. 

Crt¿ciíí.— Jaqueca  como  bí  so  abriera  y  cerrara  la  cabezo;  QopV 
la  persona id(*ntiticArsei( si  misma.  Cefalalgia  uréniico,  sensación  i 
si  lu  cabeza  ne  abriera  y  cerrara, 

Ctr.f^ano^  yenttoíea  <>  («arabatillo,  cólico  uterino  con  grandu  ai 
ctóu  nerviosa. 


L*  HoumorÁTÍA. 


153 


MEMENTO  TERAPÉUTICO. 


TBATAJJIKN'P)    DEL   EaPAeUi.)    DE    L4    0L0TI8. 

I  d^florilxí  l-iftjo  PíU"  noniVjre  unA  (jnfcrinedKil  propia  de  Ih  príiiifrA 
CU.)  carftcterízada  jior  la  convulsión  tónica  de  los  músculos  cona- 
triotom  de  la  glotis.  La  mu«rt«  sohr^ríHtiemuchtxb  veces  durftiitouhrv 
de  eatot  pspasrtioft. 

El  espaaiiio  de  la  jjiotis  pu*>d#  solirf  venir  exeppi'ÍQnaltii«Dte  en  rl 
adulto,  en  el  curso  df>  ana  laringitis  nuii  ligera;  ea  tamhii'Mt  un  acci- 
dento del  crup  y  un  síntoma  de  la  histeria. 

Tratnmionto  >'n  ti  tnometUo  de  foa  acceioi.  —  En  necesario  tetier  pra* 
aente  que  un  acceso  de  espasmo  de  la  glotis,  puedi^  luutaráuD  iiinoeu 
ti  espacio  de  u»  tninuto.  El  tuédtco  casi  nuncn  puede  sor  llamado  á 
tiempo,  y  es  necesario  que  instruya  á  los  padres  de  lo  que  deben  ha- 
cer en  estos  caMos.  Es  necesario  sacar  al  niño  al  aire  libre,  desabro- 
charle los  vestidos,  llogelarlo  con  una  servilleta  humeducída  en  agua 
fría,  aplicarle  el  martirio  de  Mayor,  y  lo  que  es  miU  práctico,  porque 
se  puede  t*uer  á  la  mano,  hacer  caer  wbre  la  parte  superior  del  t^i-ax, 
una  gotA  de  lacre  inlUuiado. 

El  cloroformo  tiene  la  propiedad  de  disipar  ei.toa  espasmos;  se  le  ha- 
rá al  enfermo  una  unción  sobre  el  cuello  cou  aceite  de  cloroformo;  es- 
te medicamento  obrará  sobre  todo  por  la  respiración,  si  no  está  com- 
pletamente detpnidu.  Una  inyección  hipodérmica  de  algunas  ;:otaa  df 
cloroformo  estará  también  indicada. 

Los  miiJícarueittos  indicados  contra  la  enfermedad,  son:  moschus, 
cuprum,  platina,  xtDuuiniaraenícua)  y  veratmm.  Observaréis  tas  reglas 
de  higiene. 

I*'  MoB(hu9. — Ks  el  medicamento  príocipali  liohnemanu  seflaló  en 
!a  hiatoria  de  <-^f  ámenlo,  la  constriccióu  de  la  laringe  con  sua 

psBÜóu  da  la  rr  ^  ;  por  otra  parte,  la  clínica  ha  justificado  muy 

frecitflcit4^nirnt«  la  accU^n  bea^fioa  del  odosoIios  es  el  tratamiento  del 
«t|iaamo  d>-  '  . 

IkaiM  V  ■■  — 7  a  irHrrTtm  trítamoón  centeaímal  «s  m* 

Ikieots  por  to  ^  . ; »  ulmimstra  á  la  doaia 

de  lOcentlr--  una  cucharada 

iMlIftnA  y  :  ^<m^  de  un  dia 
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e&dA  Mmann;  se  aanienta  efite  intervalo  á  medida  que  ln  tcndeocí»  á 
los  espaamos  disminuye. 

Si  esta  dosíé  fuere  ínHufíciente  se  podri  administrar  de  la  calsma 
lüAnera  la  primera  trituración  decimal. 

Cupruni. — £«  uno  de  loa  ntctUcnrnentoB  dvi  espasmo,  está  recciuen- 
dodo  por  Ricbard  Hughes  y  contiene  on  sua  síntomas  el  espasmo  d* 
la  gtoti& 

Do$i»  y  aiminiitracioA, — Las  primeras  ditacionee  adininiatradaa 
como  eii  ol  anterior. 

Pla(Í7ia. — La  platina  determina  uu  verdadero  espasmo  de  la  glotti» 
Yo  ho  obRerv*ado  un  co^o  absolutamente  convincente.  Podrá,  puea,  ser 
«inpleoda  en  los  casos  que  han  resistido  al  moschus. 

Oosi*  y  admxHUUación, — Las  diluciones  elevadas  son  las  que  de- 
berán emplearee  en  este  medicamento:  de  la  11*  á  la  30*  dilución. 

4^  Ziiicuin,  arseiúcum  y  veralrutiu — Han  sido  empicados  en  ri 
tratamiento  del  espasmo  de  la  glotis,  sin  que  se  hayan  obtenido  oh- 
lerraciones  que  permitan  precisar  el  empleo  de  estos  medícamontoa. 

Ctíidado»  higiénicos.  —La  habitación  on  el  campo,  la  lactancia  pro- 
lou^udo,  son  auxiliaros  poderosos  para  la  curación, 

TRATAMIENTO   DK  LA  ArOSfv 


La  afonía  es  un  &ititoma  que  se  encuentra  en  un  gran  número  da 
enfermedadt^s  y  cuyo  tratamiento  se  encuentra  expuesto  il  propáaito 
de  la  historia  de  cada  una  de  ellas. 

No  ffitudiaremos  w\\xi  mas  que  ni  tratamiento  de  lu  afonía  ntfr 
vioia. 

Esta  afonía  aobreviujie  sübiUmente  y  deaaporece  lo  mismo;  tíoso 
una  duraciiSn  iudeterminada,  ya  du  algunas  horas  ó  de  muchos  m^«a, 
«ts  comunmente  completa,  loa  enfermos  ortictilan  tnny  bien  Im  pala- 
bras pero  no  articulan  ningún  sonido. 

Los  princjpatea  medicamentos  son:  bellatlutiA,  j-iAUt.:i,  L-^rUti  «<«f<*- 
tabiiis,  ¿Cer  y  electricidad. 

1°  Itñlladona. — ÍAbuHadona  «isun  roodi^ 
U10  lo  prueba  su  extraordinaria  int«rvrr-  ■ 
hcmiplegío.  La  ab>tila  nt  un  síntoma  ii 


diiniuírulxt  «II  BJ  Jiuiimif  anfíO  V  hft  Stdo  proscríto  fOtí  «Uccw  írilí  •un 

faerft  di?  nuestra  escaola,  por  nmchos  de  naestros  medióos. 

Dotia  y  adminUírjieióiu — Los  dosis  ¿uertes,  tu  docir,  alguntu  got** 
de  la  tintura  madre,  tomadas  en  olU  han  producido  la  curación.  Ea 
cl  coso  de  ínsuceso  dr^  pstas  dosis,  se  deberá  ensayar  la  6"  7  la  12* 
dilvioiúD. 

Kl  medicamento  será  administrado  dos  ú  tn*i  vect>s  por  día  duran- 
te aeia. 

2^  Platiivt.—Ks  uno  de  los  principales   mudicnuientos  d»  la  biatt 
ri»:  está  indicado  principalmente  cuando  la  afoiiU  víülip  ncoinpaflad* 
de  aansación  de  couslriooiún  de  1»  garganta. 

Do&M  y  (uimini*lraci6n. — La  12*  y  In  30' dilacit^n. 

3^  Carbo  veyetahilU, — Este  luedioanitrnto  uonvjene  cuando  la  a(oa(a 
dura  dtísde  bace  largo  tiempo  y  ea  más  fuerte  un  )a  noche. 

Dosis  tf  adniintMtracíón. — 30*  dilación. 

4°  £1  SUr  ha  curado  con  frocuoncia  la  ofoniu  nerviosa;  este  msdt- 
-cauauto  tiene  la  ventaja  de  que  su  acciAn  es  imnodíata  y  que  es  tuü- 
tU  de  repetirlo,  ai  no  ha  producido  una  mejoría  despu^'S  de  la  prime- 
ra administración.  He  visto  un  caso  de  curauióu  repentina,  de  una 
afonía  que  duraba  hacía  uiucbas  atímanas,  despula  de  la  adininiatra- 
ci6n  de  una  cucharada  de  jarabe  de  ¿ter. 

y  £Uctñ<^dad. — Todos  los  medios  proücdentp>«  han  perdido  muabo 
do  su  importancia,  desde  que  sabemos  quu  la  fiu-adisacíón  triuufa 
siempre  de  la  afonía  nervina  en  algunas  si^siones. 

Dfi.  P.  JOCSSKT. 


V^Il^IEOAOES. 


Storalgú  del  ujo. 


I  bvntimos  ta  oportunidad  dt:  rucontrar  en  loa 
U  naarMUniooSf  dolores  uiurálgicoa  intenso» 
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7  majr  deft«graáablea:  el  ojo  saete  ser  et  sitio  de  «Itos,  y  la  afocción  c* 
entoncea  mucho  más  grave  j  también  niiH  penosa. 

Kn  loa  cosoa  que  aefiatatnos  especíalmeDte,  el  glubo  octilar  úequÍ£r 
do  era  el  atacado;  el  dolor  comenzó  en  la  nochi ,  y  la  pre&ión  del  ojo, 
por  miie  ligara  que  fue^e,  era  tuuy  sfítiaible;  hien  pronto  80  declaró  una 
bipere«te&ia  dolorosa  para  la  luz,  soWre  todo  por  la  artificial,  l]íperc>£- 
teaia  acoiupaAda  de  lagrimeo:  no  «ataban  atacadoa  los  párpados  ni  los 
t^idoB  vecinos,  limitándose  la  inflamacíóD  tan  sólo  al  ojo. 

La  causa  no  resultaba  ser  debida  ¿  un  desorden  local  ó  il  uu  (*nfria- 
luíento  (le  la  cabeza,  por  pjenipto,  aino  más  bien  ¿  una  condición  gfr* 
neral  del  sieteiua  nervioso,  á  una  disposición  nouraat^mica.  Loa  do- 
lores característicos  indicados  más  antes^  se  declararon  en  la  noche, 
después  de  UaVifiít«  acostarlo,  ó  inipodlan  el  sneilo. 

Im»  lociones  con  Dj;ua  tria  en  el  ajo,  7  im  corto  paseo  al  aire  libre, 
alíviarou  mucho  el  padtH:imieuto. 

Después  do  hab'^r  empleado,  casi  sin  cxito,  gtUemium  3*.  pensé  en 
m^ennnx  2"x,  recomendado  en  las  neuralgias  faciales;  este  tnedica- 
mento  correspondió  adaiirablemente,  porque  al  cabo  de  un  d(a,  el  do- 
lor liabU  desaparecido,  y  dospuca  do  cinco,  la  in6amación  dvl  globo  ocv* 
lar,  no  exísUa. 

Poco  tiempo  después,  se  preaentó  una  recaída  con  loa  miamos 
tomasy  las  luismas  particularidades  qoe  la  vez  anterior;  mfxsreuBí.  1^ 
3  gotas,  proporcionó  tambiilhi  un  alivio;  al  cabo  de  24  hora»,  el  dolof- 
se  balita  disipado,  pero  pocos  días  después  se  produjo  una  nae\-a  rr. 
caída. 

Esta  t(?ndencia  á  lac  recaída*,  me  hizo  pensar  en  otro  medicamen- 
to: k(il\  Kiod  l'x;  parecía  en  efecto,  necesario  ejercer  una  acción  xnú 
general  y  más  profunda,  sobre  todo  el  aiatcma  nervioso,  buscar  itna 
acción  calmaiitn  y  fortÍfÍi-'ant<«  al  mismo  tiempo;  inspirándome  ea 
lat  propi'dati^»  fÍ4\ol<nj\cns  y  UtritphttUaa  *Ut  iodo  j  etiB  combinacto* 
C0B,  prescribí  kali  blod.  3*  ó  9*x  y  lodiuuj  estos  medicanientoa  co- 


rrespondieron d  nuoitro  dr!«< 
ma  nervioso  y  lo  puiio  vu 
esta  influencia  favorable  m  )< 
mo  fobre  el  siat**nia  nnrvio» 
dnpnt:«,  se  curó  y  no  ha  \  ix 


.¿a  del  siste^ 

nsrcucnci», 

aaico* 
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Importa,  pues,  recordar  e«tos  reinedíoi,  ranzereum  y  k«Ii  hiod. 
ó  lodianí,  en  el  trntarDÍento  de  esta  afeoción.  Mezpreutn,  se  empleari, 
sobre  todo,  en  el  período  agudo,  doloroso,  4  iodiom  vn  loa  catOB  oróai- 
COB,  para  evitar  las  recaídas,  completándose  a«í  uuo  al  otro. 

{Tomado  de  la  "Jíevue  ilotmopathique  Bttjftt.**) 


er^íl^C3I3TIX^lL,  A . 


Olrcular. 

Se  nos  ba  reíaítido  lo,  BÍguiente: 

CONGRESO  IS'TShWAC/OXAL  ÍÍOMSOPATICO,  qué  tendré 
lugar  en  la  temaim  del  .:>  al  S  de  AjosCo  de  ISOO,  en  Londres, 

A  oonsecuencia  de  haberse  solicitado  de  esta  áVsamblea  uca  iicbíód, 
«e  ha  determinado  qu'j  las  maflanas  destinadas  para  (as  reuniones  no 
de  reglamento,  so  utilicen  para  juntas  exti*aordLnariaa,  las  que  ten 
drán  lagar  según  loa  Reglamentos  del  Congreso.  Se  dedicarán  dichas 
Di&nanaa  ^  una  discusión  ináa  amplia  de  los  asuntos  que  se  hayan  tra- 
tado en  la  ee^iún  ant*TÍor  ó  para  presentar  algunos  nuevos  del  mianoo 
orden. 

Gomo  una  buena  distribución  litil  tiiMiipu  nos  debe  producir  mu- 
chas ventajas,  los  miembros  pueden  salirse  de  los  Ifinites  que,  en  los 
"Anuncios  Preliminares"  se  les  hayan  marcado  para  sus  comunica- 
ciones. Estas  serán  siempre  bien  recibidas  aun  cuando  no  traten  ^*de 
los  asuntos  marcados  hasta  hoy,  ó  de  aquellos  que  hayan  sido  última- 
mente anunciados  por  fl  Oomité  Americano,"  sino  de  cualquiera 
otro  elegido  por  el  que  remita  la  comunicación.  Añadiremos,  que  si 
«ste  aumento  de  tiempo  no  fuere  suficiente  para  di?cutir  todos  los 
trabajoii  que  se  nos  remitan,  éstos,  si  son  aceptados,  se  leerán  en  lu 
iue«ioDH  j  se  publicarán. 

Todos  los  contribuyentes  Americanos  remitirán  sus  cuotas  al  Dr. 
DcWtjy,  170,  \Ve«t  54  Btreet,  Nueva  Yort,  Secretario  del  Comité, 
oofnbracio  en  la  última  sesión  del  Instituto  Americano  de  Homeopa- 
lia  para  mcan{an«  de  tos  intereses  del  Congreso,  allende  el  mar.  Lm 
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ctaotiu  Je  Im  otros  pftises  se  remitirán  kI  Secretario  Oeneral  <l«1  Ooe- 
gmo,  Dr.  Hughes,  rnsidonte  en  Brighton,  Ihgtatwrra. 

Bibliografía. 

OaTaloccO  Gbnbral.  —  Heinoa  recibido  el  bonito  y  üttl  Catálogo  d* 
la  Farmacia  Hocaeopática  Especial  de  QRAÜ  ALA  en  Barcelona- 

Adtíuiás  del  Catálogo  de  la  eriBa,  que  est¿  ilustrado  con  buenos  fo- 
tograbados, y  por  el  que  vemos  lo  bien  surtido  y  el  buen  arreglo  de  ta 
expresada  Farmacia,  trae  una  recopilación  de  las  TNDIOAOION^ 
UOKEOPATICAS,  tomadas  de  los  mejores  autores  y  las  INDICA- 
CIONES de  los  100  uiedicamontos  homeopáticoa  por  el  Dr.  MüUer; 
ambos  trabajos  son  de  suma  utilidad,  y  al  felicitar  A  la  referida  Far- 
macia por  lo  bimí  arreglado  do  su  Catálogo,  le  damos  las  gracias  por 
haU'moslo  remitido. 


*'Cuent08  Kaií  1.4811008,"  por  José  Riquüline  Flores. — Precio  50  cun- 
timos, Biblioteca  /^a  Irradiacií/ri^  Abada  34,  prinoipol. — Madrid. 

Este  pequeño  libro  resulta  sumamente  curioso  y  altamente  moral. 
En  cada  cuento  rofierfi  d  autor  dos  existencias  del  protagonista.  En 
el  primero^  D.  Serafín^  poseedor  de  una  fortuna  importantísima  qaei» 
dio  un  solo  peda/.o  de  pon  al  bambriento,  vuelve  su  espíritu  á  rqgen^ 
rarse  (muriendo)  en  un  pobre  ciego,  que  para  excitar  la  caridad,  toca- 
bael  violln.  Seria  tarra  larga  f^xtractar  el  a.sunto  de  los  otros  cuestos, 
por  lo  quH  nOH  Umítanjmos  á  publicar  los  títulos:  Régenaraciótí^  ¿« 
Erpiaeiím  de  FñHjtñ  II,  El  Suicida^  El  A  yu^a  de  Cámara  y  JíonUofo^ 

No  creemos  que  lo  desurrollado  por  el  autor  sea  una  teoría  filosófi- 
ca, sino  mils  bi(m  fruto  do  su  ingenio  en  un  rato  de  buen  humor,  pnn 
de  ser  real  lo  quo  en  el  libro  so  exprosa,  todos  estaríamos  safrienelo 
las  consecuencias  de  anteriores  faltas  ó  errores. 

Ia  Bibliotítcu  di;  /ai  irradiación  bu  publicado  varJOS  folletos  ínn- 
troctivos,  quH  uxpendo  al  precio  do  S5  oiuitimoe,  y  entre  «líos  t- . 
"El  Oénesia  según  la  (jlencln  "  -^    "  *    "  ;  ^^ 

Penas  futtiras,"  »A.  B.  O  .i  ,^ 

y  BU  religión/ "Historia  d«:l 


de  FIftmmuiúD,  **Ooido  acabará  el  mundo/*  **OreonoÍM  «n  ol  fia  dul 
mando,"  "El  Punto  6jo  en  el  ÜDÍvcmo'*  y  "Gl  Soly  U  LanA,"yotroft 

no  menos  interesMitea  que  tiguran  en  el  catálogo  de  su  Biblioteca. 

Las  oliroa  que  edita  La  IrradiaciOn,  »e  enjucntran  de  ventA  en  Ia 
Librería  Madrileña,  Pottal  del  Águila  de  Oro. 

Informe. 

Et  rendido  ¿  la  Secretaria  de  Fomento  por  et  Sr.  Dr.  Keruaiido  Al- 
tATliiraiio,  lobre  algunas  excursiones  d  laa  Montaflas  del  Ajusuo  y  Se- 
rranía de  las  Orucca,  nos  fué  remitido  por  el  Instituto  Kl^dico  Na- 
cional. 

El  informe  comprende  alj^nos  e8tudÍo<i  sobre  /oologfUf  Butáníce  é 
Hidrología. 

Damos  la»  gracias  por  tan  importante  remisión. 

Biblioteca  Botánico  Mexicana. 

£1  ilustrado  Dr.  Tomiis  Le¿n  acaba  de  publicar  bajo  el  rubro  dfl 
presente,  el  Catálogo  bihliográJicOy  biogrd^co  y  critico  de  autorss  y  w- 
rriíog  r^JorenUs  á  veyetales  de  México  y  »H9  aplicítcionsá,  detdn  ¡acón- 
quinta  ¡uttta  ñl  prt;«e7it6. 

La  obra  es  sumamente  interesante,  y  demaestra,  una  res  más,  la 
iJustrttcÍ6n  y  empeño  de  su  autor,  quien  fu¿  el  {andador  del  Museo 
Micboacano. 

Al  enriquecer  riuettra  Biblioteca  con  este  volumen,  nos  honramos 
al  dar  las  gracias  por  tan  valioso  obsequio. 

Revista  Científica  Hispano-Americana. 

Nos  tomamos  la  libertad  de  recomendar  á  nuestrotí  lectores  esta  im* 
portante  re\iüta,  publicada  por  tos  Hres.  Antbouy  y  Cia.  do  Nueva 
York.  Entre  las  distintas  fotografías  que  trae,  hechas  por  medio  do 
los  rayos  Houtgen,  debenic»  llamar  la  atención  sobre  un  pie,  tamaflo 
natural,  en  el  que  A  través  dul  cuero  de  la  bota,  en  la  que  se  notan 
tos  botones  que  la  áerran  y  clavos  del  tocón,  se  ve  el  tendón  de 
Aquilce  insertado  rn  r)  calciinfyi,  este  bueao  y  los  de  la  tibio,  perom^ 
ftto,  et«.  E«ta  «a  una  de  las  rnuostros  nuLs  notables  que  liemos 
>  «ofar«  lo  mnéka  q««  ya  se  ha  hecho,  con  auxilio  de  los  rayos  X. 
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Bruckner  Paz  Alvarez.  Medicina  Homeopática 
Doméstica. 

La  farmacia  Homeopática  dol  Dr.  WÜmar  Schwabe,  ha  pabUoAdo  | 
«II  el  presente  aflo  la  cuarta  edieidn  de  esta  utiliaima  obra. 

Lo  importante  de  ella  queda  plenamente  demostrado  por  el   né-| 
tncfo  de  ediciones  que  en  el  transcargo  de  doce  aOos  se  ha  heobo.. 

E&tíL  escrita  en  español  é  ilnstrada  con    105  grabados  interaftl«doa 
en  ol   texto,  qae  se  compone  de  1,283  paginan.    La  coarta  e«dícióa  { 
contiene  los  capítulos  siguientes: 

IMTRODUCOIlJS. 

¿Qu¿  ts  la  Homeopatía?  ¿En  qué  se  diferencian  la  Itonteopati»  y  t&l 
Alop&t(a1  Éxito  y  progresos  do  la  Homeopatía,  etc. 

aí.VTOUAS  CABAOTBRfSTICOS  Oe.VKRALF,S, 

Partv  aumentada  considerablemente,  pues  contiene  el  eatadio   dt\ 
98  medicamentos  en  vez  de  84  que  tenia  la  adición  do  I88S. 

CDtDADOS  Y  AUXILIOS  QUE  SE  IIEBBN  PRESTAR  A  LOS  RVFIRM08. 

La  claridad  y  precisión  de  este  capítulo,  c«  de  mucha  íniport«DcU 

pura  las  familias. 

l!fbICACI03IS8   CLÍXIOAS. 

Esta  parto  está  considerablemente  aumentada;  describe  con  toda  i 
claridad  las  enfermedades  mits  importantes,  sus  cuidados  hígiéuícoi  j 
sa  tratamiento  homeopático. 

KL    APKKDICC. 


Trata  de  las  enfermedados  d« 
drea  de  famUia. 

Recomendamos  ti  W' 
tar  ya  de  venta  m  Isa  libr'  i 

Tip.  DI  Ed.  i 


oro  pora  los  nS' 
MaunaJ  que  debe  i 


ímIQ. 


México,  Jilio  5  da  tdM. 


Nóm.  tL 
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Periodic*  mtBiul  út  prtpiíguiU. 

OKCANO  DE  LA  SOCIEDAD  HAIIKEMANN 
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ESTUDIO  XSTADZft-nCO-UGiX. 

El  tr&l>ajo  di.A  Sr.  D.  Trinidad  Sáuchez  Santos,  udi  deiiomioido,  y 
qae  fué  leído  por  dicho  seflor  en  U  primera  sesión  solemne  de  lu  So- 
ciedades Oieatfficas  y  Litt^rarias  del  País,  praeba  demuiada  Iaborí6- 
sidad  por  parte  del  referido  Sr.  S.'inchez  Santos,  piie«  abunda  en  da- 
tos valioafaimoB  de  nuestras  Oñcinas  Hacendarías,  de  los  Uospitalea 
<teneral  y  Especiales,  de  las  Cárceles  é  Inspecciones  de  Policía,  etc., 
para  recoger  y  ordenar  loo  cuales,  tía  debido  trabajar  demasiado  el 
autor. 

El  trabajo  en  cueatión,  se  dtnde  en  tres  part^:  En  la  primera,  e«* 
tudia  el  autor  la  producción  de  bebidas  alcohólicas  en  las  diversas  aa- 
ciones,  haciendo  notar  <|ue  la  nuestra  merece  ocupar  bajo  este  coocep* 
to  uno  de  los  primeros  lugares.  £u  la  segunda,  expone  las  consecuen- 
cias que  el  abuso  del  alcohol  produce  al  individuo  y  á  la  especie;  pa- 
sando revista  Á  las  múltiples  y  variadas  enfermedades  que  el  aloo- 
boiisrao  engendra,  siendo  de  observarse  que  tal  vez  por  no  serle  al 
Sr.  Sinchez  familiar  el  tecnicismo  médico,  incurre  en  algunos  eqoi- 
vocaciones,  cuales  son  las  de  confundir  la  locura  oon  la  demencia,  el  al- 
coholismo crónico  con  In  dipsomanía,  clasilicar  á  la  degeneración  gra- 
sosa del  hígado  en  el  grupo  de  la  cirrosis,  aplicar  á  éstas  el  calificativo 
de  crónicas  y  otras  de  menor  importancia.  En  la  tercera  se  ocupa  da 
los  medios  adecuados  para  remediar  tan  tflrrible  azote,  los  que  divido 
en  curatiroa  y  profilácticos.  Los  primeros  los  hace  consistir  en  la  fua- 
lUción  de  casas  para  Dipsominoi,  cuya  orgamcación  queda  encargada 
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i  t&  Aoftdetuia  Nacioual  de  Hetlicüi»;  nendo  en  el  Beutir  del  expor 
iu«dio«prfivcntívoa  los  ijueá  coctinaación  seexpreMn:  1"  LaprohiH- 
ción  de  vender  todo  Alcohol  que  no  ae.z  etílico,  supuesto  que  do  todc»J 
oséete  el  menos  nocivo.  2°  Dichtts  preveaciouea,  encaaiiaadas  ú  Um: 
car  que  toda  polqueria  sea  cerrada  á  las  tres  de  la  tarde,  7  toda  cftn* 
tina  á  las  nueve  de  la  noche.  Z'*  Impedir  que  los  parroquiano»  (.¿r  | 
manezcan  en  las  tabernas.  4"  Prohibir  que  las  bebidas  alcohólicas  aeftti| 
vendidas  ¿  menores  6  á  prirsonan  que  se  encuentran  ya  en  estado  dfl 
ebriedad.  5°  Considerar  la  embriaguez  no  accidental  como  un  d<*Ht.o,  yJ 
penarla  en  consecnencia. 

Entre  I09  modíoa  proülácticos,  uree  el  Sr.  Sánchez  Sunto^  ijtip  dv>* 
ODopar  un  importantísimo  papel  la  religión,  y  á  ese  respeto  cita  «-jrtu^ 
píos  que  tienden  á  probar  lo  que  asegura;  asimismo  considera  como 
de  gran  valor  la  existencia  de  diversiones  públicas,  que  distrny 
artesano  lo  alejen  de  la  pulquería,  y  dado  el  modo  de  ser  y  ).«. 
ci<in  del  Pueblo  Mexicano,  afirma  que  uo  hay  ninguna  mus  aJect 
para  este  objeto  que  las  corridas  de  toros,  asentando  que  duraute 
tiempo  en  que  hubo  corridas  en  todas  las  plazas  de  tu  capital,  ac-  no 
U>  una  diminución  marcada  de  la  criminalidad. 

Es  de  notarse,  que  con  excepci«^n  de  uno  que  otro  paaaje,  el  di«ji»r 
Ro  del  i^T.  Sánchez  Santos,  no  tuvo  la  corrección  y  elegancia  que  *qÚ 
pro|iib9  á  todos  sus  escritos,  d^^jaiiJo  mucho  que  deaear  á 
pev'.o. 


CONJUNTIVITIS  PURULENTA. 


IjB  conjuntivitis  purulenta  de  los  recién  nacidos  es,  sin  diti&utj 


una  de  las  rr* 
por  Hi  rfhk' 
duce.  «  : 

Moch^.  . 
de  tod*s>  •«'> 
9ia  vaginal 


ancia  miis  digna  do  atención,  tAül 
por  los  terribles  resultados  que  pm^ 
d«  manera  inadecuada, 
ara  explicar  su  origen;  p« 
te  comprobada  la  blenor 
-  qu«  la  estadística  1 
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qne  U  mayor  parte  de  las  modret  d«  los  oifios  atacados  do  con> 
jontivitis  pQTulenta  padecen  vaginitis  blenoirágica,  e]  microBcopio  ha 
demostrado  skmpre  y  por  siempre  la  presencia  del  gonococo  de  Neis- 
ser  en  el  púa  de  la  conjontívitis  purulenta.  De  este  conociniiento  se 
dosprt'nde  una  consecuencia  práctica  de  la  m¿B  grande  importancia, 
á  Mbor:  la  posibilidad  de  impedir  la  aparición  de  tan  horrorosa  en- 
fennndad,  por  el  empleo  escrupuloso  de  la  entisepsio,  en  los  partos  de 
mojeres  qae  se  supongan  atacadas  de  blenorragia  vaginal,  y  la  obli- 
gación que  en  este  caso  se  tiene  de  lavar  coidadoaamento  los  ojos 
del  niño  con  soluciones  apropiadas,  y  aún  de  instilar  unas  cuantas 
gotas  de  solución  débil  áe  nitrato  de  plata,  con  d  objeto  de  prevenir 
un  padecimiento  tan  digno  de  temerse. 

Ma8  con  frecuencia  acontece  que  ya  sea  por  punible  descuido  del  mé- 
dico, ó  ya  porque  éste  no  baya  estado  presente  en  el  momento  del  alum- 
bramiento, la  enfermedad  se  desarrolla  iniciándose  bajo  la  forma  de  una 
conjuntÍTitis  catarral,  que  es  notable  por  la  intensidad  do  sus  síntomas, 
y  por  ol  hecho  de  aparecer  ¿  los  dos  ó  tres  días  del  nacimiento;  ai  enton- 
ces se  examinan  los  ojoe  in  virtiendo  los  párpados,  »e  encuentra  la  con- 
juntira  palpebral  roja  y  tumefacta;  bien  pronto  la  inflamación  ae  hace 
mis  intensa,  los  párpados  ae  edematirJin  considerablemente  y  su  piel  ra- 
ja y  distendida  toma  un  aspecto  bñtlante;  la  ocluaiúa  de  los  ojos  es  com- 
pleta, la  secreción  es  muco-purulenta  ó  francamente  purulenta,  y  por 
BUS  propiedades  sumamente  irritantes,  escoria  la  piel  por  donde  escu- 
rre: la  fotofobia  ea  sumamünte  intensa,  y  por  tal  razón,  es  muy  difi- 
oil  abrir  los  ojos  de  los  enfermitoe,  pudiendo  suceder  que  al  intentarlo 
salte  el  pus  de  los  ojos  é  inocule  al  medico  á  á  alguna  de  loa  personaa 
que  se  encuentren  cerca.  Cuando  venciendo  la  resistencia  opuesta  por 
la  contractura  del  orbicular  se  llega  á  abrir  loa  ojos,  se  va  que  la  in- 
fiamación  se  ha  propagado  á  la  conjuntiva  ocular  y  que  sus  pliegues 
están  distendidos  formando  un  rodete  alrededor  de  la  córneo.  Llega* 
dai  á  este  grado  las  cosas,  el  padecimiento  puede  seguir  dos  caminos 
distintos:  ó  bien  tiende  á  la  curación,  lo  que  es  raro,  ó  bien  se  termi- 
na por  la  ulceración  de  la  córnea  ó  la  fusión  purulenta  del  ojo.  En  el 
primer  caso,  la  inflamación  cede,  la  tumefacción  y  la  rtibicundez  dis- 
minuyen gradualmente,  la  secreción,  al  mismo  tiempo  que  disminuye, 
pierde  tu  carácter  purulento  y  se  voe3vc  mucoflo.    En  el  segundo,  la 
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oórnea  suCre  el  «xCacel»,  ym  aea  en  una  porción  muy  limitauU  dttJ 
superficie,  siendo  eatonces  la  pérdiiU  de  substancia  cabierta  por  el 
iris  que  8f:  precipita  hacia  adelante  y  que  en  parte  remedía  loa  in»tas 
impidiendo  que  el  ojo  se  ^^acfe  á  precio  de  un  glaacoma  adhereotc^  6 
JA  en  uaaa  &iendo  entonces  inevitable  el  vaciamiento.  Cuando  U  ter-l 
minaci6n  es  Eatal,  pueda  también  presentarse  bajo  la  forma  de 
ponoftalmía  de  marcha  bastante  rápida. 

El  BÍ&tema  alopático  cura  este  padecimiento  por  medíoa  qae  aon  i 
verdad  baatante  efícaces,  pero  á  los  cuales  se  les  puede  a^uaar  de  dt-^ 
flcilea  y  oruelea.  Estos  medios  consisten,  como  se  sal»,  en  cauteria- 
ciones  hechas  con  aolucioues  concentradas  de  nitrato  de  plata;  difíci- 
les por  cuanto  que  exigen  la  abertura  de  los  ojoa,  lo  cual  ea,  como  jh 
se  dijo,  casi  imposible  y  siempre  peligrosa;  y  crueles  porque  oaBaas 
dolores  vívlstmoa.  El  tratamiento  homeopático,  siendo  tan  oficae.  co> 
mo  el  otro,  tiene  sobre  él  las  ventajas  de  ser  fácil  y  no  causar  dolor 
alguno.  Oonsiste  desdo  luego  en  el  aseo  exterior  de  los  ojos  por  medio 
de  solucioDea  de  ácido  bórico  y  en  la  aduiinistración  al  iutert'.'^ 
par  8utfar  ti*  Los  lavados  deben  ser  hechoá  con  tanta  más  f rt' 
cuanto  más  abundante  os  el  eacurrimiento,  pudiéndose  ver  caaos  \ 
que  sea  menester  verificarlos  coda  diez  minutos.  Otro  tanto  pac 
decirse  de  la  medicación  inlema.  la  verdaderamente  útil,  pues  tnieaJ 
tras  más  grave  es  el  caso,  más  repelida  debo  ser  la  dosis  y  recfpr 
mente. 

Tal  ha  sido  cl  método  de  tratamiento  que  ha&ta  boy  he  empleada] 
en  todos  loa  cosos,  y  no  son  pocos,  qu«i  en  mi  práctica  he:  tenido,  jí 
niompre  ol  6KÍto  miU  completo  Ha  coronado  mis  esfuerzos,  puea  hasla] 
hoy  jamás  be  tenido  que  lamentar  un  caso  de  ulceración  de  la  oónMtl 
ó  de  panoftaUula,  habieudo  listo  en  casi  todos  á  roia  enfermos 
pletamente  curados  en  t\  t4?rmiiuo  máximo  de  un  mea.  No  es  «aCa  ri  I 
único  medicamento  qur*  en  Uilrs  cosos  puedo  emplearse,  pues  f^w^yin 
aon  útiles,  Vut^i^tilta,  Argeutum  nítrioum,  Mere.,    '  .  sp  ad- 

ministra cuando  ol  flujo  es  blanco  y  cuando  n^  >^>i  t^*»  »< 

él  algo  de  siOlfUoo,  vtc.;  pisro  por  uneiDisdc  Uy 
el  Hepar,  que  ea  al  raedicamoutn  por  fxcf 
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SECCIOTV    CIETVTIFIOA, 


PATOBENIA  r  TRATAMIENTO  DE  lA  OBESIDAD 

POR  EL  DR.  MARK  JOUSSET- 


KI  Dr.  Fetit,  de  BmRelu,  lejú  en  U  Bemún  de  3  de  Mayo  de  U 
AMtiación  Central  de  fíemevpaía»  Belgas,  ari  trabajo  muy  importan- 
i«  «olnre  !&  obesidad. 

VamoB  ¿  ftualizar  la  parte  consagrada  á  laa  causas  de  la  obesidad 
y  reproduciretno*  ¿n  tutumo,  la  parte  terapéutica,  comprendiendo  los 
diversos  rc^lDieoea  alimeuticioe  y  los  medicamentos  que  pueden  pres- 
cribirse contra  la  obesidad;  agp*egarenios  á  los  regímenes  citados  por 
el  aotori  el  de  Leven,  que  personalmente  hemos  seguido  con  gran  ¿x¡- 
to,  y  á  ios  medicamentos,  oí  caerpo  tiroide  que  produce  em  sus  efec- 
tos patogénicos  el  enflaquecimiento  y  que  baoe  adelgazar  &  los  obesoa 
cxundo  se  emplea  i  dosis  fuertes. 

Para  ol  Dr.  Petit,  la  obesidad  es  un  estado  patológico  bien  defini- 
do, dependiendo  de  una  perversión  de  los  fenómenos  nutrítivoSj  y  pu- 
dicndo  estorbar  en  un  momento  dado,  las  funciones  más  importantes 
«1«  la  economía. 

CutcMf. — La  falta  de  ejercicio  y  los  excoaos  de  alimentos  y  bebi- 
ÜD^  no  aon  siempre  más  que  causas  ocasionales.  La  ol>e8Ídad  está  in- 
timamente ligada  al  reumatismo,  á  la  gota,  á  la  litiasis  biliar  y  urina- 
ria, dispepsia,  eczema,  enfermedad  hemorroidal,  en  una  palabra,  á  to* 
das  las  manifestaciones  de  la  diatcsU  artritica;  en  suma,  diromoa  m¿s 
sencillamente,  que  la  obesidad  se  encuentra  miU  comunmente  en  los 
gotosos,  porque,  para  nosotros,  los  doloroa,  la  litiasis,  ol  eczema,  son 
oon  mucha  frecuencia  afecciones  gotosas. 

La  httencia  se  observa  en  los  obesos^  ya  de  una  manera  directa  ó 
indirecta;  los  ascendentes  presentan  manifestaciones  gotosas  diversas. 

El  é'íxo  juegA  SQ  papel,  siendo  la  mujer  más  dispuesta  que  el 
bomLre. 

La  falta  dt  fj^rcieio  tiene  una  inflaencia  bastante  grande:  sin  em- 


164» 


t<i  llokMPATU 


Liargo,  H  ven  peraoaas  qae  ñ  pesar  de  c iercicioR  violer,t03  na  n^í^mTi  4 
impedir  e]  Rstar  gordas. 

El  /•¿gimen  alinuytUicw  juegA  un  papel  inas  laiportAntc-    So  od,  oo-j 
muumento,  porque  se  outra  con  ex.ce3o  por  lo  que  el  cl)e80  adqaie 
BU  gordura,  siuo  porque  hace  uso  deraa&iado  exclusivo  de  ciertas  nte'j 
tancias  aliiaenticias.    Para  el  Dr.  Petit,  la*  grasoa  soa  también 
menos  nocivos  do  estas  substancias:  acusa  sobre  todo,  á  los  compue 
tofl  hidro-carbonadoa,  feculentos  y  azúcares  Estas  substancias  ob>f 
directameute  en  la  producción  de  la  grasa,  constituj'eado  'Serdade 
ros  materiales  de  roserva,  ofrcciúndoAc  los  priuicfros  á  las  combtutio-j 
nes  orgánicas,  concurriendo  activamente  á  la  producción  do  calor 
de  fuerza  y  permitiendo  i¡a\  á  las  materia?  grasan  escapar  á  U«  oxida 
cionei/' 

Las  bebidas  alcofi&lic/u  son,  incontestable  mente,  una  de  I&s 
de  U  obesidad. 

Ciertas  dispejJiiaa  con  insuficiencia  de  secreción  biliar,  puedea, 
ducir  también  la  obestdad;  **1ob  productos  ácidos  de  la  digestión 
macal,  vienen  ¿  estorbar  ta  acción  del  jugo  pancreático,  y  las  roa 
rías  grasas,  en  lugar  de  ser  saponificadas,  permanecen  simpleraeot 
emulsionadas  ó  4  lo  niás,  disueltas."    Bajo  esta  forma  van  á  alms 
narsQ  en  las  celdillas  del  tejido  adiposa 

Las  heinotroffiaí,  poco  abundantes  y  repetidas,  pueden  causar 
obesidad,  «obro  todo  oa  la  mujer,  kü  la  que  la  menstruación,  el 
baraso,  la  lactancia,  viezieu  á  jugar  un  papel. 

Tratamicnto. — 1.  fiefftmai. — He  aquí  los  díK»rentes  reglmeinM 
tadoa  por  el  Dr  Potit: 

'*HARvr,v,  el  oólobrc  médico  íuglúi,  conc«ttfa  ¿  los  enfermos  c 
ración  diarta  de  750  gramos  do  alimentos  sólidos  y  1,000  gramos  án 
bebidas,  dividida  en  cuatro  comidas.  Ksta  «e  oonipontade  carne,  pes 
cado,  tocino  aliumudo,  frutu,  legumbrus  verdea,  ana  pequeRa  cacti 
dad  de  íooutentos  y  áv  pan  tostado. 

rojo  ó  de  licor  diluido  «u  ngua,  tú  ..^     .;...,}, 

proscribía  la  atfiioar*  la  onrrria,  la  1"  roano. 

''Kbstkin,  consIdnraiHlii  i*l  ii'  ' 
blo  mus  l'irn  qui'  contu  nn<  u.i 
comprendiendo  una  gran  '  ' 
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on  4bundtuici&»  aalchichoa  y  decuás  preparudoa  con  c*r&e  de  cerdo,  so- 
pas hechas  con  caldo,  carnes  j  saUías  ^rasaa,  tuétano;  cono  poütrao, 
frutas  frescas;  como  l>ebidas,  un  poco  de  vino  Iií;cro,  caf<^,  mucho  t4 
sin  azúcar.  La  cerveza  y  la  leche  quedan  prohibidas. 

"OcBTir.,  hac«  hacer  ú.  los  obesos  cuatro  comidAs,  rrpresent&ado 
poco  más  6  menofl  í>25  ^'ramos  de  Alimentos  salidos,  y  compuestns  do 
cttrue,  pescado,  huevos,  pan,  frutas  frescas;  una  cantidad  pequeña  de 
grftáa.  Intist<^j  sobre  todo,  sobro  la  ueceaidod  do  restringir,  tanto  oo*' 
mo  9£a  posible,  la  cantidad  de  behidas.  y  entar  las  bebidas  acuososj 
no  t>?Tfflite  más  que  ,\  6  \  do  litro  do  vino  ligero  por  comida:  si  m  ao- 
eesariu,  \  dtt  litro  de  agua.  En  fin^  establece  una  distinción  eutre  los 
casos  de  obesidad  simple,  en  loa  que  el  cnfc-rmo,  después  de  tiaber 
perdido  lu  robuster.,  puedt^  relajarse  gradualmente  por  la  revertd&d 
de!  régimen,  sobre  todo  en  lo  que  concienie  ¿  las  Ix^bidas,  y  el  de  los 
obfosos  cftrdiópfitas,  que  deben  continuar  observándolo  con  todo  au' 
rigor. 
.•^VüOKt,  proscribe  loa  alimentos  grasos;  nutre  al  enfermo  cou  car- 
ne magra,  huevos,  pan  tostado,  legumbres  verdes.  Como  l>ebídiu,  ctt- 
f¿,  :é  sin  szúcar  ni  leche,  6  un  poco  de  vino  ácido. 

"Et  régimen  de  O.  Skb,  se  haoe  notar  por  la  abundancia  dv  los  ali- 
meujtos,  y  sobre  todo,  de  las  bebidas  que  permite.  Los  hidrato»  de 
carbono  eetán  excluidos,  pero  la  cantidad  de  atbuminoides  y  deinat» 
rios  grasas  representan  la  ración  de  sosten  i  miento  fisiológico.  se%  dn 
350  ¿  3Ü0  gramos  de  carne,  y  00  á  90  gramos  de  grasa.  I^jos  d«  Aba- 
temerse  de  las  bebidos,  el  obeso  delw  consumir  cantidades  considera- 
bles) con  el  fin  de  activar  la  nutrición,  (i,  Sé»  recomienda,  sobre  todo, 
Us  iniasiones  calientes  de  café  y  t¿;  proscribe  loa  bebidas  alcohóUcM 
a<i  coino  tas  aguas  minerales. 

"El  régimen  de  SciiwKK?(tNUBK,  se  compone  de  carne,  pesi'ado,  p|q 
eu  cantidad  moderada,  algunos  alimentos  grasos.  legumbres  verdes, 
qu««a,  sopa  de  harinas  ni  feculentos.    Oomo  bebida,  tui  po- 

co d^  >....   ■■,^:..:íj. 

"DUJAlimv-llcusiUTX,  couiienKa  por  examinar  cuidadMflOieBte  af 

<:ra>Oi  y  ciuuido  r?'  le  que  es  una  obesidad  simple,  exea- 

trylft   /t'  i/.í.         ...... ?j  cardiacas,  prescribe  una  racii>n  c^o- 

'  $9  p«n  ligero,  eompuMto,  sobre  todo,  do  oo*- 
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ir»;  250  gnmoe  de  carne  (se  poedcn  reetDplazar  1 00  gT«kin<M  de  otrse 
por  dos  huevos):  200  gramos  de  legumbre*  verdes;  30  gramos  de  ^« 
no;  frotas  á  discreción.    Todos  los  alimentos  deberáQ  ser  caidadc 
[Uf.ute  pesados. 

"£n  cuanto  li  las  bebidas,  no  sobrepasariiu  de  300  gramos  pof  to- 
do, ú  el  enfermo  bebe  durante  la  comida  8i  bebe  despula  do  bali^r 
eomido — debe  esperar  por  lo  menos  dos  horas — psede  tomar  mayor 
«antidad  de  bebida,  compuesta  de  té  ligero  sin  azúcar. 

'*ProBcripción  absoluta  de  pastelerías,  Hcorep,  rprre/a.  Ningún  .il;- 
BDcnto  acuoso,  tales  como  las  sopas  6  caldos. 

"BoL'CiiARD  uomienza,  en  general,  por  instituir  lo  que  llama  la  .-«> 
rá  ik  la  reducción^  es  decir,  que  dorante  poco  más  ó  menos  tres  semA- 
nasi  no  hace  tomar  si  enfermo  más  que  leche  y  huevos;  sea  al  día 
1,250  gramos  de  leche  y  cinco  huevos,  repartido  el  todo  en  otnoo  co- 
midas; la  pérdida  de  peso  total  después  de  este  lapso  de  tieuifio  us  de 
6  ¿  7  kilogramos.  En  seguida,  el  obeso  puede  volvt^r  gradua)meut«  d 
una  alimentación  más  rica  y  más  ranada 

"Comparando  entre  si  los  diferentes  regimenns,  vemos  que  se  redu- 
cen al  uso  predominante  de  los  albuminoides  animales  y  vegetales,  ¿ 
la  supresión  délos  hidratos  de  carbono  (salvo  el  pan  que  se  toI«ra 
siempre  en  pequeOa  cantidad)  y  á  cuerpos  grasos  (menos  en  loa  re- 
gímenes de  Ebstein  y  de  Sée),  al  uso  de  bebidas  acuosas  (salvo  en  «'1 
r^^en  de  Sée)  y  á  la  proscripción  casi  absoluta  del  alcohol. 

"Ia  cantidad  total  do  los  alimentos,  ce  en  general  muy  restringida, 
y  si  Dnjardin-Beaumetz  se  muestra  más  tolerante  que  sus  predeceso- 
res, es  que  encuentra  que  los  regímenes  á  que  han  sometido  k  los 
obesos^  pecan  manifiestarntaite  por  su  inaujíciencia.  En  efecto,  ai  to- 
mamos el  término  medio  de  las  cantidades  de  albúmina,  de  materíia 
grasas  y  de  materias  hidro-carbouadas  que  oontienen  los  regimexiec 
de  Harvey.  Ebstein,  Oertel,  y  Vogel,  llegamos  á  Isa  cifras  siguientes 
"Albúniinan,  ll^G  gramos;  grasas,  4  2  gramos;  hidratos  de  carbono, 
91  gramos.  En  tanto  que  la  rsción  normal  del  sostenimiento  se  com- 
pose  de:  albiiminat,  125  lí  130  gramos;  grasas,  &5  gramos,  hídrato«d« 
carbono,  '" 

*'Ia  ú  '■  .-ialrs  htdro-carbí>Ei*> 

dos,  q&e  iou  pmcisacuo  '  u»  torm  d«l  calor  y  la 
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fMnut«  y  lo  ^oe  faace  lalU  por  «ste  lado  n  no  re«-inplazar  con  &lgo 
oquiv»]<«it«  loqac  corresponde  ti  los  albuminoútcs  jr  ú  las  gruaa.  Seme- 
jaste tratamiento  es  simplemente  deliiütante;  diramos  aún  que  esta  ali- 
taentarión,  excesivamente  azoada,  «a  no  Ktlanieute  inútil,  sino  nociva: 
iniitil.paefito  que  loe albuminoidoü  pueden  ti'anftformarse engrasas; no- 
civa, porque  al  principio  provocan  la  irritación  de  las  vías  digestivas; 
en  «egttida,  y  »obre  todo,  favoreciendo  ereutualmente  el  estaba  de  de- 
terminaedones  gotosas  ó  calcalosas  &  las  qu«  los  oltesos  se  encuentraa 
acpnestoe  en  su  calidad  de  artríticos. 

"Pero  entonceSf  se  dirá,  puesto  que  ningún  alimento  conviene  á  loa 
&•,  f  que  no  se  puede,  sin  embargo,  privarloade  toda  nutrición,  uo 
Beda  mis  que  dejarlos  comer  ¿  su  giuto.  Tal  no  es  por  ningún  mo- 
tivo nueetro  pensamiento;  estamos  convencidos,  al  contrario,  de  la  ne- 
OMÍdad  de  un  régimen  apropiado  al  tratamiento  de  toda  afección  dia- 
iésíca;  Bolaiuent«t  f.\  error  consiste  en  aplicar  á  todos  los  enfermos  in- 
distintamente un  régimen  uniforme.  Este  debe  variar  según  las  indi- 
caciones soniinistradas  por  la  constitución  del  enfermo,  Ins  circuns- 
tanctaa  etiológicas,  la  coexistencia  de  ciertas  complicaciones.  Indique- 
mos sumariamente  cuál  deberá  ser  el  régimen  para  cada  categoría  do 
obesos: 

*'Los  ob«so«  pictóricos  deben  nutrirse,  sobre  todo,  con  v^etaleSj  fa- 
ríooaos  y  legumbres  verdes,  pan,  frutas,  materias  grasas  á  voluntad, 
más  bien  en  abundancia. 

"Como  bebidas,  leche  ^¿sta  puede  reemplazar  una  parte  de  la  co- 
mida eólida),  suero,  vino  meeclado  con  agua,  infusione*  ligeras;  por 
regla  general  muy  pequella  cantidad  de  bebidas. 

"A  los  anémicos  se  les  dará  carne  y  feculentos,  mucho  pan  y  legum- 
bre«t  ricas  en  elementos  minerales,  azúcar,  loche  y  huevos;  cerveza  eik 
cantidad  moderada. 

"Los  diabéticos  deberán  evidentemente  abstenerse  da  azúcar  y  fari- 
ItAc^Da:  alimentación,  sobre  lodo,  animal,  pero  comprendiendo  vegetales 
con  ei  íin  de  evitar  la  irritación  de  las  vías  digestivas,  como  bebidas, 
vino  rojo  mezclado  con  agua;  los  diabéticos  pueden  beber  á  discreción, 
el  Cn  de  reparar  las  enormes  perdidas  de  líquido  que  sufre  su  or- 

IbJSSDO. 

••A  los  cardiacos  es  cpcesarío  someterlos  á  uo  régimen  poco  axoitaa- 
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tC|  sobre  todo  Ucteo  y  vegetAlj  evitar  Itche-r  macho;  abstio^ncift  con- 
pletA  de  a,  caf^r  alcohol. 

"Loa  reutuáticoa,  gotouos,  calculoaos,  beberán  macho,  sobre  todo, 
bebidas  acuosas  calientes;  como  alimentos,  rttgptales  y  grasas;  poca  6' 
ttinguuA  cafne.   Rt^inien  litcteo  pd  cíprtoa  caso&.    En  1&  litiasis  '  ■ 
el  uso  de  los  i:-aerp08  grasos  de  toda  naturaleza  está  fonnalmen:' 
dicado;  los  dispépticos,  al  contrario,  deben  abstenerse  de  grasas  y  efl 
tar  belíer  macho. 

"Al  mismo  tiempo  quo  el  régimen,  se  recomienda  generalroeate  á 
loa  obesos  los  ejercicios  flucos,  la  marcha  al  aire  libre,  la  bídroter 
pía  bojo  todas  sus  formas,  los  bonos  fríos,  calientes,  salados,  los  ba 
de  vapor,  en  6n»  los  bafios  de  aire  comprimido,  todo  esto  con  el  objc 
de  activar  las  oxidaciones.  También  aqa(,  estos  medios  adyuvstntea 
están  sometidos  á  indicaciones  y  contraindicaciones.  Es  claro  que  los 
ejercicios  violentos  y  los  baños  fríos,  dcljen  prohibirse  al  enfermo  car 
diópats,  en  tanto  que  pueden  serle  útiles  Á  un  pletórico  exento  de  cocd- 
pUcBCÍones  cardiacas;  que  la  sudación  obtenida  por  el  ejercicio  y  lov 
baílos  de  vapor,  es  favorable  ú  los  reumáticos  y  ú  los  gotosos,  eii  taa- 
to  que  está  formalmente  contraindicada  en  el  diabético.  Para  decirlo 
de  paso,  la  sudación  uo  tiene  más  que  poco  efecto  sobre  la  adipoaia 
misma;  después  de  una  transpiración  fuerte,  el  enfermo  disminuye  do 
peso  porque  ha  perdido  aguo,  no  porque  haya  perdido  grasa, 
mant^  que  ta  sudación  es  siempre  útil  en  los  artríticos,  cuya  piel  fu 
oiona  ordíD ariamente  de  una  manera  defectuoso.'' 

Agregaremos  aquí  el  régimen  que  Leven  nos  ha  heclio  Sfguir  pe 
soiíalmentc  y  que  nos  hs  hecho  enílaquecer  treinta  libras  en  el  pl 
de  tres  meses,  régimen  que  ha  dado  resultado  también  i  machos  olif 
tes,  todos  además  artríticos  y  más  bien  pletórícos. 

Tres  comidos  por  dia;  ningúa  alimento  entre  los  comidas 

Comida  de  la  maflana:  té  ó  café  con  lecho  con  do8  ó  tres  pequefij 
biscoohos  secos  y  un  hoQvo  tibio. 

Comida  del  medio  d(a:  emrwftt  asoitn  4  ta  parrilla;  jaoión  niagn»; 
lengua  «humada;  n  >  con  salsa  blanca;  huero* 

tibios,  escalfado*  t-  i.i.»iu/.  -»-^  v>;^!»  coo 

salsa  blanca;  puré  ^i  'ja;  al- 

cachofas con  salsa  bUii  -,  «ooto  quno,  tnaa. 
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txK^uíUft,  etc.;  frataj  cocidas,  cr^f»  ne£rro.  No  comer  pin,  beher  As^sa» 
lecbe  6  (¿. 

Comidft  de  la  uocb«:  sopa  ae  it^cüe  con  ['a«i»i  o  «rrcz;  io«  ii.vhihuh 
atiinentoa  que  en  ]a  comida  del  medio  dia,  suprimiendo  la  camt*. 

SI  cabo  de  un  mes  6  8ei¿  soinanas,  si  el  enflaquecimiento  se  ha  bty 
cho  bien,  se  da  una  qns  otra  vez  carne  en  la  cena,  después  se  percai- 
ten  otras  carnea  asadas. 

£1  fondo  del  régimen  us  la  al>stiaeucia  del  pan  y  las  bebidas  far- 
cutiQtadAS.  El  enfermo  puode  comer  hasta  satisfacerse,  pero  nada  moa 
lo3  alimentos  |'»ermitídos. 


A^A.Tt.IET>A.T>ES. 


La  acoiAa  TiTificsnte  j  aattsépUcí  da  la  tai. 

La  notable  afinidad  de  todoe  los  aeres  \ivientes  para  la  luz  solar  ae 
explica  por  la  triple  acción  de  las  radiacíoueti  caioriBoas,  luminoaa  y 
eleciro-quimícas,  cuyas  vibraciones  animadas  de  una  rapidez  de  seten- 
ta j  cinco  mil  leguas  por  segundo,  son  capaces,  sp  concibe,  de  ímpre- 
aionar  más  allá  de  toda  expresan  su  sisteoia  nervioso. 

La  Iu2  ea  la  que  da  sus  colorea  á  las  plantas  y  á  los  animales.  Laa 
flores  de  los  Alpes  revisten  por  ella  siu  brillantes  atavíos  que  pierden 
casi  enteramente  en  los  vallen  También  se  observa,  cómo  los  tíatea 
de  loa  animales  se  armonizan  gustosos  coa  la  tonalidad  del  medio  eu 
que  viven.  Ía  piel  de  los  negros  palidece  á  medida  que  la  raza  negra 
se  aloja  del  Ecuador,  etc. 

Las  acciones  químicas  determinadas  por  la  luz  son  también  dema- 
siado mültiples.  Los  mismos  minerales  sufren  esta  influencia  j  for* 
man  combinaciones  nuevas,  revistiendo  diversos  tintes  y  variadaa  tex 
taras  oristaliuas,  según  el  grado  de  la  luminosidad  ambiente.  Todo  el 
mondo  sabe  que  el  cloro  y  el  hidrógeno,  nit>zclado3  sin  peligro  en  la 
obscañdad,  detonan  violentamente  tan  luego  como  la  mezcla  ea  aoaie- 
tida  i  1a  acción  de  tos  rayos  solares. 

La  acción  vivificante  de  la  Juz  es  íacreible  en  las  plantas:  pertiera 
áUctoro6la,  materia  verde  de  los  vegetales,  fabricar  la  subataacia 


ITS 


La  HúmcopátU. 


organizada,  con  materialefl  poramente  tnmerales.  Lob  eerea  despro 
ristot  de  clorofila,  al  contrarío,  no  sabrán  nutrirse  más  que  por  ni«dio 
de  alimentos  orgánicoe  prériamente  (ormadoe.  TJna  planta  Tcrde  c^ 
locada  en  la  sombra  ceea  de  almacdnar  carbono.  ¿^  pone  semejante  al 
animal  en  estado  de  inanición,  es  decir,  que  quema  so  propio  tfjido; 
es  auiófa^a.  De  la  miima  manera^  Ion  animnles  inTernantos  (manoo- 
to,  lirón,  erizo,  etc.,)  no  soportan  su  ayuno  de  machos  meses  sino  por- 
<|ciA  la  obscoridad  á  qnf  ae  con6nan  econonaiza  la^t  reserras  alímeaiti- 
ciasde  sns  tejidos,  redaciendo  y  mantenipQdo  al  mínimum  (¡ua  caxu- 
bioi  celnlarea.  (Bordier). 

En  cnanto  á  la  acción  de  la  luz  sobre  el  sistema  nervioso,  nada  Lar 
de  más  cierto  ni  de  más  lujosamente  demostrado.  El  sol  es  el  gran 
de^>ertador  de  la  naturaleza,  á  quien  la  obsuaridad  dispone  al  sueCo. 
La  cbo£a  negra  ó  azul  calma  el  delirio  furioso  que,  al  ooutrario,  excita 
la  lo£  blanca  y  la  roja.  Nuestros  coirades  de  loa  Estados  Unidos  han 
establecido  sobre  esta  acción  especial  de  los  rayos  solares  un  nuevo 
método  de  tratamiento,  la  heUoÍ&-apia^  &  la  que  recurren  para  coto- 
batir  el  agotamiento  del  sistema  nervioso  y  las  neurosis  en  genera!. 
Este  método  consiste  en  administrar,  en  una  especie  de  caja  con  vi- 
drios, verdaderos  "bafios  desoí."  Las  boros  miis  favorables  son  de 
diu  de  la  mafiana  a  medio  día  en  la  primavera  y  en  otofío,  del  medio 
día  á  las  dos  de  la  tarde  en  invierno,  y  de  seis  á  ocho  de  la  maüaoft 
en  Julio  y  Agosto.  El  cuerpo  del  bailador  está  desprovisto  de  toda 
dlaae  de  vestido,  salvo  la  cabeza  que  se  cubro  con  un  sombrero  de  pa- 
ja, en  estJo,  y  una  gorra  de  tela  blanca  en  invierno.  La  duración  dol 
*'baflo  de  sol"  es  de  media  á  una  hora.  Se  expone  sobre  todo  ¿  loa  ra- 
yos solares  la  columna  vertebral  primero,  después  el  epigastrio,  coa 
el  £n  de  someter  por  más  tiempo  á  la  benéfica  influencia  de  la  Iue  la 
columna  vercvl<ral,  el  sistema  gran  simpático  y  el  plexo  solar ^  que  son 
las  partes  que  sostienen  mis  activamente  nuestra  vitalidad  geoer^L 

Parece  que  los  médicos  americanos  so  vanaglorian  mucho  de  la  ac- 
ción fortifícame  del  sistema  nervioso  obtenido  por  esta  especie  de  b«- 
nos  «a  los  ancianos,  los  anémieos,  reumáticos,  diip/pticdS  4  hipocon- 
driacos, 

Manhall  lia  inaistido  particatansentei  4n  una  rr>^l 
lUda  ec  la  Roy  al  lostitutioe,  sotffv  la  acción  pu' 
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8oUr,  qoe  mata  rápidamente  lu  bacteriu  en  oalton,  lucUndoUs  la- 
capaces  de  desarrollarse  ulteríormento,    £1  buoülo  del  carbón,  sobre 
todo,  et  de  tal  modo  influenciado  por  la  luz,  que  biu  ctporot  se  pooen 
rápidamente  incapaces  de  germinar.  No  ae  trata  aquí  da  la  acciAa  ca- 
lorífica, puesto  que  los  misraoa  e^raa  no  son  destruidos  por  la  Cem- 
|M*ratttra  de  la  ebullición;  no  se  trata  tampoco  de  oxidación,  el  oxtgn 
DO  puro  no  produce  en  lo  absoluto  los  mismos  electos,  i  lo  menos, 
coando  se  hace  obrar  á.  este  gas  en  la  obscuridad.    Esta  acción  o»  iu 
contestablemente  desarrollada  por  la  luz  j  se  obtiene  también  con  ra- 
yos luminosos  débilmente  intensos  á  condición  de  buscar  una  influen- 
cia algo  continua.    Aun  cuando  laa  bacterias  no  son  matadas  y  no 
aparecen  más  que  parcialmente  lesionadas  por  los  rayos  enemigos,  su 
ritalldad  se  encuentra  de  tal  modo  abatida  que  los  fermentos  ó  Coii 
ñas  secretadas  por  ellas  están  pofundamente  aCscadas  y  modtficadiu 
en  su  virulencia  específica. 

He  ahí  una  cuestión  higiénica  de  la  mayor  importancia  y  que  no 
se  ha  escapado,  ademdsj  á  la  atención  de  ningún  Mnaiorium.  Así  ea 
que  R.  Koch  ha  demostrado  por  su  parte,  que  la  virulencia  de  los  ba- 
eillos  tuberculosos  se  encuentra  riLpidaniente  aniquilada  por  la  ac- 
ción antiséptica  de  los  rayos  solares.  Esta  aserción,  dice  con  justicia 
íM.  Lacaasagne,  debe  inquietarnos  menos  del  papel  homicida  de  los 
innumerables  esputos  de  los  ptísicos  con  los  que  el  pavimento  de  Ua 
calles  de  las  ciudades  está  cubierto;  el  sol  es  en  este  caso  el  guardián 
que  vigila  por  la  salud  piiblíoa,  destruyendo  el  virus  en  el  mismo  lu 
-  y  donde  serla  difícil  á  la  policía  higiénica  administrativa  ir  á  neti- 
srlo.  Este  es  el  caso  en  que  hay  que  repetir  el  refrdn  italiano: 
Dote  non  m  it  »olé,  va  Íl  medieof  (A  donde  no  vn  el  sol,  va  el  medí 
»}.  Los  microbios  son  hijos  de  ta  sombra,  como  todos  los  malínteu 
donados. 

F^wokland  ha  hecho  las  mismas  experiencias  sobre  el  bacillo  tíi* 

Habiendo  tomado  una  de  sus  culturas  del  bacillo  colérico  capa 

I  de  matar,  por  inoculación,  A  un  cobaya  en  ocho  horas,  expuso  la 

Dsodicha  cultura  al  sol  dorante  ud  día  y  la  inoculó  en  seguida  al  bo 

Jión  y   reactivo  animal-    I^a  salod  del  coba/a  no  sofrió  ningiin 

rastomo.    Todo  lo  contrario:  el  aaimal  sometido  á  esta  expericAcíu 

rofnuiario  i  toda  ínooolaoíón  ulterior  del  oólera:  estaba  va 
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cQEi*do.  He  M)DÍ,  pti«t,  Á  la  luz  solar  colaborando  no  solamente  coa 
el  fotógraíot  sino  también  con  el  micrógrafo  pastoríano  para  la  ate- 
DuacióD  pr«>cio6a  de  los  viras  y  de  las  vimlcncias,  por  RStn  fatnoSA 
"8efot<í tapia"  actaalmíMit*'.  i  la  orden  del  dia  en  la  ciencia. 

Db.  E  Monis. 


Gverra  al  Tejisatorio. 

Loe  Dres.  Hnohard  y  Mathlen,  en  la  Sociedad  de  Terapéutica  de 
FarÍB,  han  combatido  con  energía  el, empleo  del  vnjigatorio,¡[cuy&  in- 
dicación principal,  según  «Jíto«  eminentes  profesores,  es  no  tener  .lín- 

£1  TejigatoriOt  dijo  l-I  Dr.  liucbard,  puede  determinar  la  aparte 
de  una  nefritis  en  individuos  exentos  de  lesiones  renales,  7  se 
visto  casos  de  muerte  a  consecuencia  de  su  oso.  Puede  también  originar 
la  explosión  de  una  uremia  en  indiridaos  arterioesolerosos  6  en  an« 
nefritis  latente  que  s^lo  necesiralia  una  ocasión  para  hacerse  maní* 
tiesta. 

Despoñí  de  mostrar  su  acuerdo  con  estas  afirmaciones,  siindió  )t. 
Mathieu: 

"Debe proscribirse  d  vejigatorio  en  la  pleuresía,  enfermedad  cliclt- 
ca  que  se  cora  por  si  misma.  Kn  el  periodo  de  reabsorción  del  dcrra* 
me,  en  donde  pudiera  creerse  especialmente  indicado,  un  simple  pur' 
gante  produce  más  efecto.  En  la  broncopneumonia,  todas  las  indica- 
ciones que  se  atribuyen  clásicamente  al  vejigatorio  se  llenan  por  com- 
pleto con  el  ba&o  frío  ¿  23^  repetido  cada  tros  horas,  que  hace  ccgu* 
la  toe  y  disminuya  •  iacUíta  la  respiración." 


"ji  Ua  qoasutarti. 


L«.6  M>iaci^'i 
tratamiento  d€  «ai 


r.co  pa<HÍer.  apUcame  en  d 
do  ra  «Has  la  parte  afreta. 
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ya,  cn&ndo  esto  oo  es  poftíbte,  envolviéndola  cu  compreaai  coipapa- 
Ja9  A«í,  en  uno  conio  tm  otro  coso,  se  completará  la  cura  cubriéndola 
GOf)  algodón  liidrútilo  p&ra  abeorUor  rápídaiuento  la  humedad,  pu»  la 
condición  esfuicial  de  esta  cura  es  qite  sea  neea.  En  el  caso  de  que  la 
upidermía  haya  sido  destruida,  para  que  el  algodón  no  ae  odliíerat  ^^ 
interpondrá  entre  éste  y  la  superficie  cruenta  una  capa  de  gasa  este- 
rilizada. Para  las  quemaduras  de  primer  grado  basta  una  sola  apHoa- 
€Íói};  en  las  otras  debe  renovarse  al  principio  cada  tres  dios.  £1  ácido 
picrico  obra  como  analgésico»  y  qneratopUstico,  y  no  ofrece  ningún 
inconveniflnte  serio. 


ÍM  foüendoecopla  ea  la  exploraelóa  del  estoougo. 

La  fonendoscopia,  indr?pondíentemcnte  de  otras  aplicaciones  que  nn 
Medicina  ha  recibido  para  el  diagnóstico  de  las  enfermedades  pulmo- 
nares y  cardíacos,  es  un  medio  de  exploración  del  estómago,  cuyas 
ventajas  sobre  la  percusión  y  palpación  en  el  dia^óstioo  de  las  gao* 
tropatíoa^  son  ciertas  é  indodables. 

IjA  fonetidobcopia,  como  sH  mitima  etiniologia  nos  indica,  sirve  pa- 
ra apr#»ciar  los  límites  y  situación  del  estómago,  por  el  diverso  sonido 
qufc  tate  y  los  contiguos  prndu 'fn  ni  st-r  rompriniido'í  ó  rozados  por 
una  facr7.a  cualqniora. 

Diversofi  modelos  de  fon endotnj opios,  más  ó  uieno¿  complicado-s  hiui 
eido  construidos:  primero,  por  los  fabricantes  italianos,  y  más  tarde 
por  lofl  de  París;  pero  por  su  senciUez  y  economía  merece  citarse  el 
qne  emplea  el  Dr.  Hayem  en  sok  clínicas  del  Hospital  de  San  Auto- 
nio.  Es  ana  pequeña  campana  de  cristal,  do  paredes  muy  delgados, 
va  comunicación  con  dos  tu>iOS  de  cauobuo,  que  se  introducen  en  el 
oido  del  explorador. 

Pero  á  falta  de  f;stc  aparato,  cuyas  ventajas  son  reforzar  el  sonido 
y  ser  máa  cómodo  su  uso  para  el  explorador,  un  onletoscopio  ordina- 
rio es  BuSdentp  para  dicha  exploración.  Si  una  vez  colocado  el  instru- 
mento en  su  posición  ordinaria  sobre  la  región  estomacal,  con  uno  de 
]o«  dedos  \-«ino«  ejerciendo  «obre  ¿sta  nnn  pequeña  presión  ó  roce,  «n 
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el  limite  preciso  que  af<para  el  estómago  de  laa  viaceraa  coctt^uaa,  ao- 
taromoa  un  cambio  de  aonorídad,  debido  á  la  difereote  densidad  j  m- 
tmctara  de  loa  órganos  comprimidos.  Rípitíendo  la  obiervacióa  ffi 
distintoB  puntos  del  área  eetomac&I,  señalando  con  ol  lápÍ£  deriDogtA- 
fíco  lot  puatoe  precisos  donde  cambia  e)  sonido  estomsoal^  y  noíAndb* 
los  posteriormente  por  medio  de  nna  línea,  ésta  nos  indicará  1a  prtt^ 
y^oción  exacta  del  estómago  sobre  la  pared  abdominal. 

Xas  ventajas  de  ente  método,  quo  no  es  aino  la  auscultación  y  pal- 
p&otÓD  combinadas,  son  indiacutiblea.  En  presencia  de  ana  úlcera  pi- 
lóríca  que  acarrea  invariablemente  la  dilatación  del  estómjígo,  Ia  de- 
terminación de  los  límites  de  éste  por  la  palpación  j  percusido  ae  h»- 
ce  imposible,  ¿  causa  de  loa  riolentos  dolores  que  con  ello  provoeanoi 
al  enfermo,  la  fonendoscopia  lo  realiza  sin  la  menor  moleatí*  p«ra 
esto. 

En  otros  casos  en  que  la  dispepsia  se  acompafía  de  diarrea^  sabU^ 
es  la  gran  dificultad  que  encuentra  el  módico,  por  práctico  que  ^^H 
(Ewald,  Klinik  dcr  y^dauuuffakrankhñt^i^  Berlín,  1383,  pág.  102), 
parara  decidir  ai  el  ruido  de  clapotage  su  produce  en  el  estómago  ^  ea 
los  intestinos,  y,  por  tanto,  ai  debemos  ó  no  pronunciamos  por  el  d(^- 
nóstico  do  la  dilatación,  la  fenendoscopía  lo  realiza  desde  el  momento 
en  que  «1  cambio  de  sonoridad  st;  produce  más  ó  menos  deijain  -M 
ponto  umbilicaL 

Agreguemos,  para  terminar,  que  la  fenendoscopía  peroiíM  apreciar 
siempre  la  situación  y  límites  del  estómago,  aun  en  el  estado  de  ra- 
cuidad,  cuya  determinación  es  clara  y  neto,  combinando  esta  exploca» 
ción  con  la  insatiación,  cuestión,  por  otra  parte,  bien  difícil  emplMo- 
do  solamente  la  palpación  y  percusión. 

En  resumen:  la  fenendoaoopia  sola  en  la  mayoria  de  loa  caao»,  y 
ayadada  de  la  insuHación  «n  los  diagnÓBticos  difíciles,  debe  cuatitoir 
H  la  percusión  siempre,  á  la  palpación  en  gran  núrooro  de  ocasionas. 


/i>^. 
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(íKUANO  mí  I.A  SOCIKDAD  IlAIíNEMANN. 


PROFILAXIA  DEL  COLERA. 


La  prensa  médica  ha  traído  en  estos  liltimos  días  la  noticia  dé  que 
el  Culera  hace  estraf(ús  en  la  mayor  parte  de  laa  ciudades  de  Egipto,  y 
por  algunot  periódicos  políticos  so  ha  dicho  también  que  han  apare- 
cido caaos  de  tan  terrihin  c.nfürmodad  en  la  lala  de  Oulia,  noticia  que 
por  fortuna  ha  sido  desmentida  por  nuestro  (Mnsul  en  aquella  Isla. 
Sin  embargo  de  esto,  non  parece  oportuno  dar  á  nuestros  lectores  al- 
gODOfl  datos  sobre  el  origen  y  propagación  del  referido  padecimiento. 

El  cólera  es,  como  se  sabe,  una  enfermedad  contagiosa,  y  por  lo  tanto, 
BOScepUblode  ser  transmitida  del  hombre  enfermo  al  sano;  el  agente  pa- 
tógeno ha  sido  desculiierto  por  H.  Koch  en  el  afio  de  1893,  durante  la 
epidemia  que  desoló  a  Calcuta.  El  agente  en  cuestión  es  un  bacilo 
aerobio  miis  grande  y  más  grueso  que  eJ  d»  la  tuberculosis»  ligeramen- 
te encorvado  y  que  se  asemeja  á  una  coma,  por  cuya  razón  se  le  ba 
llamado  ooma-bacílo.  £1  cooia-bacilo  se  encuentra  on  abandancia  en 
las  evacuaciones  alvinas  de  los  coléricos,  sin  que  hasta  boy  se  haya 
podido  demostrar  su  existencia  en  la  sangre  de  los  mismos.  Para  ver* 
le  con  toda  claridad  se  tomn  una  pequefla  porción  de  materia  fecal 
y  se  mezcla  con  caldo  alcalino  en  uu  raso  de  vidrio  que  se  deja  des- 
cubierto durante  doce  horas,  manteniéndolo  á  una  temperatura  do  30 
A  ■40'*  O.',  los  bacilos  det  cólcm  se  desarrollan  de  preferencia  en  la  su- 
perficie del  liquido  y  tomando  d^  este  lugar  una  pequeña  cantidad,  se 
obtienen  preparacionea  constituidas,  casi  únicamente,  por  bacilos;  po- 
ra estudiarlos  mejor,  es  conveniente  depositar  una  porción  de  la  mel- 
óla de  materia  fecal  y  caldo,  sobre  un  cubr«-objeto,  secándolo  4  la 
lámpara,  y  en  seguida  sumergir  la  placa,  durante  uno  ó  dos  minutos, 
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en  una  soluctt^  hi tiro-Alcohólica  il(*  &7.ul  áfí  niftilena;  ae  r|D¡t«.  «4 
ceso  dp!  color  lavATulo  con  aguA  ilratilacla,  a^  Rer*a  de  nuero  y  at*  mop'j 
ta  In  preparación  ron  ^tVInatno  do  Canadii^  piiJif*ndo  entom<«rc  ren«< 
cooia-bacilo  teüido  de  axu\. 

Se  ha  discutido  mucho  y  »e  discutí?  aún  para  averiguar  cutHna 
toa  modioH  de  propagación  dol  coma-lmcilo.  afírmandc»  unMaqaei 
propaga  por  ol  air?  v  sosteniendo  otros  que  se  disc-uiinn  por  ^l 
Esta  última  opinión  parece  la  iniU  verosímil,  aegáo  tienden  ¿  prot 
lo  tos  trabajos  de  Snov  y  l'udd.  Eitos  autortw  han  mostrado  (|ne  docl 
cuarteles  muy  ccrcanon  lO  uno  del  otro,  han  preeentado  el  curioso 
nómeno  de  que  mientras  el  uno  ha  sido  dosolado  por  el  cólera»  el  * 
apenas  ha  presentado  caRos  aislados.  Ahora  híen,  estos  dos  euartctl 
recibían  distintas  aguas  y  lai  del  primero  provenían  de  pontos  ji 
oadoe  por  el  cólera.  Ejemplos  de  c^tu  naturaleza  son  muy  natoefXMoeJ 
j  del  eutudio  cuidadoso  de  todos  ellas  puede  conclairse,  que  vi 
es,  si  no  el  único,  cuando  menos  f\  Uctor  n-iás  importante  p&ra  la  pr 
gación  del  cólera.  En  apoyo  de  esta  teoría  virnc  el  hecho  de  qd«  «l^ 
ooma-bacilo  puede  vivir,  w¿nn  lo  demuestran  las  experienoiai 
Koch,  basta  29  dfas  en  el  agua  de  fuente;  dado,  [>ue«j  est«  hectio,  lácÜ  i 
mente  se  comprende  que  de  las  deyeocionoM  de  lo»  coléricos,  pa«d«  m-I 
sar  el  bacilo  al  agua,  y  de  ésta  pase,  en  seguida,  al  hootbre  sano,  Tft-j 
sea  por  el  agua  que  so  bebe,  ya  por  la  que  se  emplea  eu  d  oseo  d«  1« 
trastos  y  demás  objetos,  ya,  en  lin,  por  la  que  sirve  para  loe  oaofl  de 

1a  literatura  médica  abunda  en  hec-hoa  que  tienden  ¿  roboatecof 
tsta  opinión,  y  entre  otios,  mencionaremos  uno  citado  por  SimpiOQ, 
en  el  cual  se  ve  que  el  agua  empluada  para  adulterar  una  leche,  le  ba 
llevado  £  óata  el  coma-bacilo,  y  que  todas  las  personas  que  tuTÍetoD 
la  desgracia  de  beber  de  esa  leche,  contrajeron  el  cólera. 

De  lo  expuesto  brevemente  so  deapicnde  que,  en  tiempo  de  epidt*  | 
mía,  nuestro  ennmigo  mayor  es  el  a^ua  y  que  á  esterilizar  este  Uqni- 
do  debe  tender  todo  nuestro  empeflo.    Desgrariadament'    -  ■-      .-  ¡'í 
un  fácálr  pBM  «i  bÍAO  M  cíerto  que  gracias  al  empleo  if  .> 

le'i  '*tpí'*  totalvxrutf  exenta  de  gérmenes,  do  lo  W 

im  "'■ntos,  Int-Iip,  pulque,  etc.,  pueden  nst^r  ad«ü- 

t«r  ula.    Par»  ponernos  á  cubierto,  rn  la  ibC^-J 


lU  de  lo  posíl>lf ,  de  un  contagio  por  estAii  BubstAticins,  ea  coitrerüenf* 
hacfrlaa  hervir  durante  iHrgo  tiempo  y  renunciar  á  aquellos  <iue,  co- 
mo b1  pulques  no  pueden  ser  soraotidaa  á  la  oHalUción. 

Es  tambitm  una  uipdicla  de  sume,  utilidad,  no  llevarse  las  manos  :. 
ta  lioca  «tiio  después  de  habu-rlus  Invado  con  jabones  ó  soluciones  au- 
tts^jítica^  y  aun  hni'er  imcht;»  fr(>cut>nt'ja  de  soluciones  apropiadas,  ta- 
Us  cttmo  loH  d«  ácido  br>nc«  ó  ácido  satir^ílioa 

P«ro  por  fíicinia  dn  todo,  lo  repotinios,  lo  más  útil,  lo  inús  urgenU 
ím  hftcor  1180  para  bebida,  para  coudi mentar  nuestros  alimentos,  pam 
el  aaeo  de  nuestro!^  diversos  objetos  j  de  nuestra  propia  persona,  de 
agua  Gsterllizada,  ya  nea  por  la  ebullicióu  prolongada,  ya  por  el  paso 
á  travos  del  filtro  Pasteur.  Esta  prácticJi  serla,  aobre  todo,  necesivria 
i]pan  las  personas  quo  se  sirven  del  agua  delgada,  pues,  como  ae  sabe, 
ésta  recorre  grandes  distancias  en  conductos  descubiertos  y  puede  ler 
eontanimada  toda  fácilmouto  que  la  gorda  que  viene  por  tubería  do- 
de  el  manantial  basta  las  casas  que  de  ella  se  surten. 

IjOB  medicamentos  n^comendados  en  homeopatía,  para  prevenir  ei 
contagio,  son:  Veralrum  alhumt  Ctiprum  y  Aruuieiim^  tomandouna 
dosis  diaria  do  cada  uno,  es  decir,  el  primer  día  V'eratrnin,  el  segun- 
do Cuprum,  el  tercero  Arsenicuní,  para  volver  á  comenzar  por  U  pri 
mera  medicino,  empleando  estas  substancias  eu  glóbulos  á  la  C*  y  sleí:- 
do  la  dosis  dft  unos  seín,  una  horA  antes  del  desayuno  d  bien  una  gota 
eo  dilución  á  la  12**. 
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PATOGENIA  T  TRATAMIENTO  DE  LA  OBESIDAD 

POR  EL  DR.  MARK  JOUSSET. 


(conclchión). 

11.  Agua»  minerali^. — ''Antes  de  pcisar  al  tratansicnto  medicfttnen- 
toso,  conviene  decir  uno  palabra  de  las  a^ua»  mineraUi,  que  son  ade 


más  racouiuudados  por  los  autores  clásicor-  Estos  ñolas  empleaa  mdv 
<\xit  ¿  titulo  de  adyuvanteti  y  paliativos;  au(  es  que  prescriben  las  aguas 
aloalinaa  y  saliaas  purgantes,  coa  el  otijeto  de  favorooer  la  digestión 
de  las  graaaa,  combatir  la  Utiasis  biliar  y  iiriiiana,  y  eu  fío,  provocar 
una  deplesión  serosa  del  lado  dtil  int^slino.  Aquí  también,  en  lufjar 
de  hacer  de  esas  aguas  un  uso  banal,  es  necesario  subordinar  bq  em- 
pleo á  ciertas  indicacionea.  £1  agua  de  Vichy  conviene  de  una  tü&sc- 
ra  general  i  tos  artríticos,  sobre  todo  i  loa  individuos  sanguíneos  que 
padecen  litiasis  urinaria;  se  dirige  igualmente  á  la  j(ota.  ¿  la  lítiasix 
biliar,  á  U  diabetes  grasa.  *  £1  agua  de  Marienbad  está  indicada 
en  el  engurgitamiento  del  liigodo  y  en  la  dispepsia;  la  de  VaU,  en  la 
diabetes  grasa  y  la  litiasis  biliar.  Umitlnnirt/  y  Carlsbad  son  ütilea 
en  la  dispepsia;  Corlsbad,  asi  corno  cV«/.-c^Á;»/¿s,  se  dirigen  sobre  to- 
do A  la  dispepsia  de  loa  dialúticos.  En  iUx,  el  agua  de  Brides  (Sa\>o- 
ya),  puede  dar  buenos  resultados  en  los  individuos  pletóricos." 

Zll.  Jlsdicanuníos, — "Abordemos  ahora  el  capítulo,  importante 
para  nosotros,  del  tratamiento  medicamentoso  de  la  ot>e8Ídad,  porque, 
sí  la  terapéutica  ortodoxa  so  reduce  aquí  al  uso  banal  de  loa  alcalinos 
y  de  los  purgantes,  nosotros  poseemos  polícrestoti  t^les  como  mlfur, 
•sTdfftucup»,  etc.,  que  se  adaptan  admirablemente  á  lii-^  diversas  moda- 
lidades de  la  diátesis- artrítica. 

'En  primer  lugar,  citaremos  á  iulf'ur.  Tiene  coroo  caraotorístico 
ana  falsa  plétora  dependiendo  de  un  éxtasis  venoso,  debida  á  la  su* 
presión  de  un  ñujo  habitual,  tal  uomo  el  fiujo  hemorroidario.  La  cir- 
culación es  irregular;  la  cabeza  y  el  pecho  están  congestionados,  ^e 
donde  rionen  zumbido  de  oídos,  bocanadas  de  calor,  dispnea,  sínto- 
mas asmáticos  agravándose  después  de  medio  dia. 

"Es  necesario  pensar  en  rulfur  cuando  el  sujeto  manifiesta  un  gus< 
to  inmoderado  por  las  bebidas  alcohólicas,  ó  que  el  abuso  de  éstas  ha 
ocasionado  la  dispepsia,  con  congestión  del  hígado;  éste  está  anmen- 
tado  de  volumen,  sennible;  el  éxtasis  de  la  vena  porta  determina  la  plé- 
tora abdominal  y  las  hemorroides.  Está  también  indicado  en  los  in- 
dividuos escrofulosos  sujetos  ¿  transpiraciones  fétidas,  síntoma  que 


'   AgTcgaremoG  el  agua  de  ft/^/Zcomo  tUndü  boen  ¿xito  aun  en  los  catot  en  que 
ha  fim»»i]o  U  de  Wby. 


há  HombdpatU. 


J»i 


piMontan  muchos  oVicftos  t  que  bp  encuentra  en  tilUta.  (Este  tiltimo 
uiedBoameato  preBonta  tambítju  fenómenos  lismátícOB  y  rGumntisiDft- 
les).  Eti  fin,  se  conocen  Us  detorminacionev  ontAneos  y  articulares  de 
imifur. 

'^Ár^ffnicMm  so  «plica  ígaftlmvnte  ¿  la  artritis  bajo  sus  diferentes  for- 
mas; sonso  prolonf^odo  produce  la  htnchaziín  j  Qna  falsa  gordura.  K«- 
cMxleniOB,  sobre  todo,  que  eat&  dirmtamente  Indicado  por  la  degenera- 
otón  ^nsosa  del  corazóu,  cuando  t>8  e,]  cora£*^n  izquierdo  el  atacado. 
Si,  al  contrario,  la  lesión  está  situada  en  el  corazón  derecho  y  se  acom- 
paña de  signos  do  éxtasis  venoeo,  es  pfioípJtonis  el  que  w  debe  fsm- 
plear, 

"Bftjo  la  acción  del  phofphm^u  encontramOB  también  la  degenera- 
ción groáofta  dnl  hígado,  el  hfgado  graso  propiamente  dicho.  En  cuan- 
to á  la  diabetes,  p/iofpltorua  no  so  aplica  mÁs  quo  :i  la  dial>ét^s  nía* 
gra,  obrando  sobre  el  p-'incrpaíi. 

^'OrítphiUs  y  calr-tirtia  son  muy  importantes.  Tienen  una  patogene- 
sia ani&lc^a:  fal<ta  plétora,  hinchazón,  heinutosia  liinguida,  tendencia 
al  cnfrianiionto,  con  bocanadas  de  calor  de  tiempo  en  tiempo.  llidn> 
mía,  la  sangre  contiene  muchos  leucocitos.  Otorost»,  irregularidad  de 
la  menstruación;  regios  atrasadas,  poco  abundantes,  descoloridas.  Lou- 
oorroa.  En  suma,  estos  do«  mcdif:  amen  toa  están  indicados  en  los  su- 
jetos escrofulneoa  y  de  libra  blanda;  solamente  en  el  graj>hit^8  hay 
constipación,  piel  soca,  mgou,  ain  tendencia  ti  la  transpiración,  en 
tanto  f]ue  ralcaitia  presenta  tt'ndcncia  A  la  diarrc'a,  transpiración,  par* 
tíoulamioobe  de  la  cabezo,  después  del  pedio  y  de  los  rodilla.'s,  eczema. 

**KaH  carfionicum  so  caracteríita  por  la  (aUa  plétora  igualroonte;  la 
cantidad  total  de  sangre  es  normal,  pero  la  cífra  de  los  glóbulos  rojoa 
es  insuliciente-  Tendencia  á  los  enfriftitiicntoii,  pnrojecíniidntos  repen- 
tinos por  congestiones  lócalos.  Debilidad  genera),  debilidad  del  cora- 
ron,  pulso  irregular,  intermlLentB  ó  actiI»«r«do  y  muy  dAbiL  Las  mu- 
cosas son  muy  aenRibles  ul  frió.  Depósito  abundante  de  huratos;  eat« 
último  síntoma  se  «ncur^n:n&  en  caiutieitm,  solamente  qoR  cautHcuvi 
no  tiene  los  síntomas  do  debilidad  de  Uali  carOatticum. 

*^MenoionareQios,  en  fin.  un  remedio  que  se  podiia  caliOcar  de  em- 
pírico,  puesto  que  su  patogenesia  no  sn  ha  hecho  k^ >{un  In  que  sabemos: 
esta  es  una  verduderA  alga  uiarin.'t  ■'!  /'"-"  <  "•^t'   .  I'ittt4,  que  dió  a!  sen* 
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ddo  Br.  Mouremaos  ciertoi»  éxitos  en  el  tratamiento  do  la  obcdd 
áimple. 

"Talu  son  los  príticipalofl  inedicftmf^nt')^  di*  lo«  que  t-l  homeópata 
dispone  para  combatir  la  obesidad.  No  e%  iieoeBarío  decir  qao  no  h»-. 
moa  tenido  más  pretensión  que  la  de  dar  indicaciones  gflnoralcs,  y  h« 
biera  sido  fastidioso  repetir  el  tratamiento  de  la  dial>ete8,  do  1&  litia- 
iitt  de  las  complicaciones  cardiocan  y  gastro-intestinalca  que  acom- 
paD&n  á  esta  afección.  No  existe  una  obesidad,  no  hay  máa  que  ofi 
so$,  á  quionea  en  lugar,  como  es  consiguiente,  de  ordenar  an  r^gimc 
banal,  el  práctico  iDdiridualiza  el  caso,  analiza  los  factores  complexa 
que  inter^'ienen;  después  y  conforme  cuidadosamente  á  ello,  hace  sv 
prescripciones  terapéuticas  y  diatétioas;  á  este  precio  se  podrá  única* 
mente  obtener,  oí  no  la  curación  completa,  a  lo  menos  unu  mejoría 
profunda  y  durable." 

Agregaremos  á  loa  medicamentos  precedentes,  el  cuerpo  íirúir¿(t,  ya 
sea  bajo  la  forma  de  postillas,  ya  bajo  la  de  extracto  gliccrínado,  el 
que  prescribimos  con  el  nombre  de  Uroidina,  Ka  este  caso  es  el  efec- 
to fiBÍológioo  del  medicamento  el  que  se  quiere  producir  y  loa  doiia  de- 
ben ser  fuertea  K»ta  no  es  una  aplicación  homeopática  como  en  el 
bociOi  el  bocio  exoftálmioo  ó  la  taquicardia.  Hs  una  aplicación  rada 
bien  alopática;  el  Dr.  Hendu  publicó  una  oliser^ación  muy  notable, 
que  seflalamoH  en  esta  publicación  en  la  líecUta  da  la  Societiad  métri- 
ca d«  los  }iO»piUtleB;  la  observación  se  re6erc  á  una  joven  muy  obesa  \ 
<[uien  hizo  enllaquecer  por  medio  de  postillas  de  cuerpo  tiroidc 
una  señora  demasiado  obesa  ha  obtenido  una  mejoría  bastante  rápida, 
empleando  el  rógimen  de  Leven  y  la  tiroidina  I*,  dilución  derima 

Oreemos,  como  <?1  Dr.  Fetít,  que  el  tratamiento  y  el  rcgimnn  debe 
variar  aegún  los  casos  que  se  tengan  qu«  tratar. 


Dr.  Maac  JoDOflrr. 


(Trad.  del  Art  Medical.) 


MEMKNTO  ITCIIAPEUTICO. 


T|tvr«lllKNTvl  DK  L&  PLIUBODiniA 


La  pleurodiiiU  es  uua  fif>'cci«^a  de  loa  tejidos  tnuscularea  del  tórkx 
«iLÁtoga  i  la  toi'tiuolift  y  ftl  Iüiii1iaj{<>;  f*,  puM,  ona  afoooión  gotou. 

Bate  dolor  ocupa  uno  Úl'  Ioíí  lados  del  tórax,  aomenta  pur  lo«  mo- 

níeníos  respiratorias  y  por  los  del  tronca  La  praeión  en  ma$a  do 
)o«  múseutos  doloroaotí,  agrava  coiiiunnionte,  pero  oo  nempre,  Mt« 
dolor. 

La  pteurodinia  nunca  prt»cnta  Ior  puntos  dolorosos  propíos  de  U 
eaimlgia  íntercosU). 

Esta  a{íicción,  ríii  poli^ro  ninguno,  «s  írecucnteniente  <loloroea.  Los 
priiicípalee  niedícameiitos  einpleftdo«,  son: 

üryoyiia,  nux  cómica,  acUm  riK^^nioM,  ranuiutttut  hulbotus^  rol- 
chicittn,  árnica  y  puUatitl^. 

1*  Jfn/onia. — Eetá  indicada  úuantío  el  dolor  se  agrava  por  los  mo- 
TÍfflÍcnt09  del  cuerpo  y  por  U  ««/nr*ación,  y  cuando  se  alivia,  por  una 
lar^ft  prcaión,  y  en  (mrtícular,  por  el  decúbtio  sobre  el  lado  enfermo. 

2"  Xux  vomUa,  —  Al  contrario  del  anterior,  estA  indicada  cuando  el 
enfermo  no  pucdf-  acostarse  sobre  el  lado  enfenuo,  pero  este  nedíc»' 
mentó  está  mucbo  máa  frecuentemente  indicarlo  en  la  nvunilgfa  in- 
tereostal,  que  en  U  )<l*'urodinia. 

3"  Aciíra  raetutorx  —Muy  rocomendadA  por  Richard  Hughoa,  con- 
viene sobro  todo  á  \m  luujereii  j  cuando  existe  un  sentimiento  de  de- 
bilidad partieado  del  Itueco  epigástrica 

A°  lifinuttcului  ¿u¿6o«u«  — £st4  indicado,  dice  Richard  Hoghea, 
''cuando  el  dolor  ec  muy  ioteuao  é  impide  al  enfermo  no«'orse."  Los 
dolores  que  demandan  ranttncalnt,  aumentan  por  vi  movimiento  y  por 
ta  presión.  Ua  dado,  eobrr  todo,  borr^oa  rr-fnlCAdo*  m  U  [ilrorodinia 
del  lado  derecho. 

5*  Cóíchiettnt. — Este  mr-luanir-nio,  tan  ujicmz  cootra  io«  uoiar'-s  ^c 
,  debía  oeceaariaracntr  vr  r-nutyado  en  la  pteorodioiai  m  índ;- 

cJODe*  son  las  siguitntea:  dotore«  lancinante*  y  JesgyMrantea^  i 
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rea  de  escoriación  en  ano  de  loe  lados  del  tórax,  aarucnUdoa  por 
movimiento,  por  la  reapírAción  y  por  la  presión. 

6®   Alinea. — Lod  dolores  del  árnica  son  sobre  todo  contasivo*,  au-^ 
rneutan  luuoho  por  la  presión  y  por  el  movíniicnto. 

7^   PulMitiUa. — Efltá  indicada  cuando  oí  movimiento  calma  el  do- 
lor, o&i  como  el  decúbito  sobro  el  lado  enferma    Loa  enferma!;  sh  ali»: 
vían  cuando  se  levantan  de  la  cama, 

DoBis  y  admimstracifrn. — Las  primeras  díluicionea  y  los  tinturaa 
madres  son  generatmentf^  preíeriblcs  en  U  pleurodtnia.  Las  dosis  se- 
rán repetidas  de  tres  á  eeíi  vecea  por  día,  según  la  intensidad  dé  íos 
dolores. 

DiL   P.  JODSBBT. 


Ts^OTj^S  CLINlCiVS, 


>Tmu4m4«IKuu1  «ilUUrU  MéIím  W  Br.  JUtn  . 


OANNAUIis  SATIVA. —Olísica.-  En  ta  uretritis  con  dolores-, 
<]ueroantes,  extendiéndose  atrás,  hacia  la  vejiga,  al  orinar;  frecuento^ 
urgencia  para  orinar;  la  orina  es  quemanto,  hay  constricción  cspaa-j 
módica  del  esfínter  de  la  vejiga.    Cistitis  consiguiente  á  la  blenorra-l 
gia,  con  orina  sanguinolenta;  blenorragia  con  ^ran  hinchazón  del  pre- 
pucio, etc.    Esta  droga  es  ütil  en  la  blenorragia,  inmediatamente  des-^ 
pues  de  acónito,  con  tal  que  éste  baya  estado  indicado  en  los  primera»,  j 
horas  de  la  enfermedad.   Los  josos  <]U0  retiñieren  cannabis,  tienen  ee- 
currlmíento  menos  profuso  que  los  que  requieren  argentum  nitrícum 
y  comunmente  hay  macha  menos  hinchazón  é  indamación  en  el  glan- 
de, si  bien  es  que  la  exci^üíva  hinha?:ón  del  prepucio  ha  sído  una  indi- 
cación úlil  en  varios  casos.    Muchos  mi^dicos  tienen  la  costumTire  de 
usar  el  cannabis  sativa  en  todo  el  curso  de  la  gonorrea,  y  prete^eo, 
que  por  bu  uso,  la  enfermedad  no  dura  más  de  diei  dia& 

OANTHAKIS.— Clísica. —  f'nirralUodf'*.  —  Espasmos  violf ntos 
que  se  producen  por  tocar  la  laringe. 

F<iiC\iU43uiti  jntmtaí^s. — Maula  agiida.  genemlmcntc  de  tipo  sexual;- 
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t(  amoroso  coa  gnuides  deseos  Bcxualea,  erecciones  pcimstentes. 
dolorosas,  paroxiamos  de  rabia»  gritos  y  alaridos  y  aan  conVulsionM 
lania  aguda  deHpuéH  de  ta  eriuipela.    (Manía  en  una  mujer,  con  c* 
nos  de  vez  en  caando.  tentativas  dd  morder,  oon  tf^lranguiía  quf 
trecia  haber  ttido  producida  por  aplieaciones  de  trementina  eu  los 
'ptee:  se  mfjoró  iumediatameate  con  cantharis). 

Cabeza. — Neuralgia  de  la  cabi^za  y  caru,  por  enfriaiitiento,  con  gri- 
to* ruidosos  y  sobresalto  de  los  músculos. 

Oj08. — Intlamacíóii  aguda  de  los  ojos  con  dolores  punzantes  y  de  es* 
coxor,  como  por  una  quemadura. 

Cara.  — Erisipela  de  la  cara  con  calor  quemante  y  punzante  y  sfn* 
ornas  uréinicosL 

Garganta, — Intiumaci6n  do  ta  garganta,  la  que  se  sienta  como  que- 
nada (Ars).    Ulceración  aftosa  de  la  garganta;  rrgurgitación  de  Is'' 
ebidot,  etc.    luHamación  difu-riea  do  ta  (»arq«nta.  tk'gniido  casi  ha£ 
una  diapnca  sofocativa. 

Tubo  digentivo. — Inflamación  intestinal  con  calur  quemante  y  dis* 
tensión  timpanítica.  (Trompntina). 

Diarrea  como  raspaduras  de  intestinos,  rojÍKA,  mucosa  ó  sanguino- 
lenta, vedijosa;  durante  lus  ovacuocioues  mucho  ardor  en  el  nno;  eva- 
cuaciones disent^^ricas,  sanguinoleutas,  con  tenesmo  quemante,  inte 
loreble,  con  calofrío  como  ai  le  echaran  agua  encima.  (Capsicum), 
isenterfa  aguda,  con  sed  insaciable;  los  labios,  boca  y  garganta  se 
úenten  desollados  y  quemantes;  híiy  t<ndnnciaal  colapRo  y  las  mano» 
y  pies  estin  frica. 

Ortjanoe  >tn7Wirw)j».— Cistitis  de  Itis  ni:U  violenta»  con  trtnesnio  in 
ttenso,  deseo  constante  de  orinar;  la  orina  e«  tunttuiuolauta,  escala,  etc 
rl«a  cistitis  de  cantharis  es  de  nn  cariict<^r  : 
puede  estar  aftooiada  con  fiebro,  rftli.rii.j  v 
guatia  en  el  cuello  de  la  vejiga.    Is 
en  la  vejiga,  orina  moasi' 
tíoa)-   En  los  ciloaloa  r 
droga,  beuiaturía,  «te.  GrftmU  «u  Ion 
ran  d  pene.    Ku  la  bleuorra;.,'' 
sexual,  (iarahntilln  con  angij 
to  de  sangre. 
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Órganos  tcxua!e*. — Eacorriiuiento  ooostaote  del  útero,  queee  a^ft- 
TA  cou  los  pasos  faltúa  y  hay  rsctirn míenlo  de  la  rpjiga.  IniI«iiiacÍ6n 
de  los  ovarios,  con  dolor  quemantof  (i«or  etipecialnietite  duraote  1» 
meiifttruiición;  loe  ovarioB  extremad  ara  ente  spriBÍblea,  Metritis  puor 
perftl,  especialmente  mauia  de  carácter  sexual,  con  vejiga  iDglan&dft» 
lie.  Prurito  vaginal;  rnenutruacióu  muy  anticipada  y  escusa  coQ  ^r«D- 
dfl  adoloríinieuto  de  los  senos,  «te. 

Ofgano$  rttipiratorios. — Inflamación  aguda  de  la  laringo  von  calo 
intenso  y  ardor.    Útil  alguDas  secesi  en  d  crup  de  los  niños,  eon  hiíf-^ 
cbozón,  oxpreaitSn  dn  gran  sufrimiento  y  pérdida  de  la  voz,  mucho  ca- 
lor y  ardor  en  el  pecho.    Pleurcafa.    Ha  sido  útil  en  el  estado  exuda- 
tivo de  la  pleunsfiia  cou  la  sensación  característica  de  ardor. 

Dorgo. — Lumbago  cou  ;;i-an  dolor  en  los  lomot,  re^ón  (U-  los  riflo- 
nea,  etc.   Deseo  incesaut^  de  orinar,  gritos  y  lamentos,  dolor  liiocínant 
y  deagarrunto  cu  el  eoxt& 

Piel — Eropcioues  vesii-tiloaaa  con  ardor  y  ooraeróu.   Efuctosde  la 
quemadunis.    Erisipela.  «>^pecia1mente  de  la  cara,  de  tipo  vosicoloao^l 
con  grande  iuquietud  y  dolores  quomantos.  Ecsoma  en  el  dorao  de  le 
piéa  y  manos  ó  entro  Nts  dedos,  que  se  roejora  con  el  frío  y  se  agrava 
cou  el  calor. 

Fiebre. ~Fm  la  fifUre  tifoid*^  cofi  timponitiSi  disuria,  etc.    En  un 
estado  avanzado  de  la  licbro  autarilla  con  &uprcsi<3o  de  la  orina,  hemci 
mj^a  de  los  ínteatinos  y  eudor  frío. 


VA.Il.rEI>^I>JES. 


AninalcK  lliiitcria»^. 

Hay  una  excesiva  t«udencía  á  considerar  los  itnómcuotk  histérica 
como  propios  dti^l  lioaibre.   Por  lo  contrario,  exUten  vn  toda  la  tferÍ< 
animal,  y  para  el  qufl  a<"  Ha  t-I  tnilmio  dr?  Lusciir,  sería  fácil  citar  n^ 
ixieroeo4  i'jeinplo». 

Entrt*  los  uid»  eouocidob  üoji  los  ft'u«jun  uoü  de  fascinación  ó  hípot 
sis.   Ei  espejo  de  alondra»  empleado  por  el  Dr.  Luy  en  el  hombre, ! 
«ina  ú  }0h  |>¿j«roa;  los  p^roa  de  caza  fascinan  á  los  animales,  y 
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Ckiamo  Ifts  lerpicntes  su  prccA.  J.  le  Conit«  cíU  un  rjtimplo  íoooDto«> 
t-ableí  tnató  niub  vtliora  que  estaba  fascÍDando,  y  notó  que  su  papila, 

.  Isí^r  de  sor  ovala  y  de  un  gris  abalado  como  la  de  laa  otraa  ribo- 
de  la  míama  t>sp«ci«,  ora  redunda  ¿  peaar  del  sol  resplandecieote 
eae  deUía  liacerla  coatraer,  y  d»  un  negro  brüJanta  ' 

El  Inpnotitimo  de  las  gallmas  ha  sido  estadiado  desde  1646  por  el 

Kircher.  Este  amarraba  laa  patat  del  animal  y  lo  mantcDÍa  tamo- 
ni  durante  algunos  instantes  delante  de  ana  línea  trazada  con  greda. 

En  1S72,  Gzermak  repitió  sos  expcriencina,  hipnotizó  el  gallo  «o 
Ügadora  y  sin  lineu  de  greda,  manteniéndolo  con  la  cabeza  debajo  del 

i  y  haciéndole  asi  describir  algunos  círculos;  lo  mismo  operó  con  go- 
pichone»,  conejos,  salamandras  y  cangrejos. 

Ptluger  atribuyo  estos  fenómenos  al  terror 

Las  cxporieocías  son  muy  fáciles  de  hacer  sobro  la  rana  y  el  cone- 

dc  Indios. 

SojtíUiido,  dice  Mr.  Ileubel,  una  rana  entre  loa  dedos«  el  dedogor- 
cA  aobru  trl  vientre  y  los  otros  cuatro  dedos  sobre  la  espalda  y  sin 
apretar,  al  cabo  Je  dod  á  tres  minutos  el  animal  se  pone  inmóvil ;  pue- 
de ano  acostarlo  sobre  la  espalda  y  comunicarle  loa  más  extraños  mo* 
timiesitoa  ' 

Mr.  Uunilcrvalci  (de  Karkoff;  ^  lia  obtenido  ta  hipnosis  en  los  más 
diferentes  animales:  gallinas,  conejos  de  indias,  serpientes,  cocodrilos, 
can^rejod  y  ranas,  liasta  inmovilizar  el  animal  durante  cierto  tiempo 
por  medio  do  una  priKÍt'xi  moderada,  después  de  haberlo  puesto  en  una 
pOCiciúD  anormal,  por  ejemplo,  sobre  la  espalda, 

Al  cabo  de  poco  tiempo  se  observa  una  anestesia  completo,  la  per 
tuda  de  los  movimientos  voluntarios  y  la  ausencia  de  reacción,  á  la 

lasiáti  de  las  vías  respiratorias.  En  la  gallina,  la  aneatecia  dura  mo- 
lía hora;  en  la  lan;psta  veinte  minutos;  en  los  otroa  aaímalca  diec  á 
oaince  minutos. 

Estas  prácticas  son  de  uso  corriente  entre  nuestros  campcsinoa.  Ijí9 
mujeres  del  país  de  Caax,  nos  cuentan  Bioet  j  Feré,  *  catado  quif 


1  Ia  UscluallOD  (K'>- 

3  BiOfí  t-í  PéfA.  fr 
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rea>quitar  una  gallina  d«l  nido  que  cabreo  y  pouorla  (?n  otro,  la  cokK 
C4W1  la  cabeza  debajo  del  ala  y  la  balancean  cierto  número  d« 
hasta  que  se  duerme;  «aloncBs  la  ponen  en  el  nido  que  quieren,  y  I» ' 
galÜsa  olvida  sus  primeroa  huevos.    Lo  oiismo  hacen  paru  obMc^r  x 
loa  gaUíaas  que  se  ni^oa  ií  cubrir. 

Joly  recuerda  que  un  ruido  mibito,  una  luz  ^-iva,  pueden  producir 
la  íaBcinacióa  y  hasta  un  ataque  de  oataJepsío.  Kl  tiro  del  cnf^ón  ec 
Vincennes  hace  caer  los  pájaros  de  los  ¿rbotea  Basta  proyectar  uoa 
lux  viva  aobre  peces,  cangrejos,  mariposas,  pájaros  y  murci^lagM,  pa* 
ra  fascinarloB.  La  Ben&aciún  del  tacto  pu<Mle  producir  el  mi^mo  ef^ 
to.  Comprimiendo  la  cabeza  do  un  perro  ó  de  una  serpiente  He  prora 
ca  la  catalepsia.  Asimismo,  cuando  se  co{;e  un  insecto,  se  le  ve  inmó-^ 
vil  hacerse  el  muerto. 

Aunque  sea  el  hombre  quien  hipnotiza  loa  animales,  lo  inverso  pue- 
de producirse.  Kauzier  cita  el  caso  de  dn  nifio  sugestionado  por  una 
cotorra;  «1  niflo  la  miraba  fijamente  y  ejecutaba  su  pantomima. 

Poseemos  relaciones  aún  más  extraordinarias,  de  las  cua)i>a  podrl^^ 
mos  dudar  si  no  fuera  conocida  la  probidad  oientííica  do  sus  autorc«.J 

Según  Rauzier, '  los  negros  de  la  isla  Santliomas  (Antillas) 
nnn  Jo»  Infartos  por  medio  de  un  ramito  de  hierba  enrollado  en  for 
ina  de  anillo,  y  llegan  li  pagárselo  al  rededor  del  cuello.  Parece  que  * 
mismo  lo  hizo  con  éxito.  Atribuye  el  fenómeno  al  hecho  de  que  el  ta 
garto  no  le  tiene  miedo  ala  hierba,  en  la  cual  vive,  y  es  sugestionada 
por  t^sto. 

El  Dr.  Rochard  refiere  '  el  caso  do  la  roouca  cucaracha  (Taiti). 
ta  va  ¿  perseguir  las  cucarachas,  do  las  cuales  so  alimenta.  Loa  i 
de  sus  rincones,  andando  para  atrás  y  arrastrando  por  la  cabeza  oni 
de  esos  enormr^s  blatas,  cinco  reces  más  grande  que  ella  misma,  w" 
que  se  deja  dócilmente  llevar  sin  propósito  de  reaístencix    Por  mo- 
mentos la  mosca  abandona  un  instante  su  pretsa  para  explorar  so  H 
mino  y  orientarse. 

Cuando  ha  encontrado  sus  puntos  de  partida  Tuelve  a  ooj;er  la  cu- 
caracha, la  cual  no  se  ha  movido  durante  su  ausencia  más  de  lo  que 
ee  movería  un  ciego  abandonado  por  su  conductor. 


1  ñ«ít'«e  m^i*fut:fii¡ve,  líi:)2,  t.  60,  p. 

2  Union  vtMk-iiU,  '¿\  Otln^re  Jí^í;*. 
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La  cucaracha  no  ea  t^ioga,  pero  el  autor  ol)9orv4  aohre  un  sujeto, 
ijaa  SDS  mmenaAS  ant^riaa,  que  tienen  dn  7  ti  S  c^uifinetrus  de  largo, 
ri)ab¡An  aido  cortadas  á  menoB  de  una  media  pulgada  de  la  cabeza.  Y 
sin  embargo,  ta  eeccidn  de  las  auteuan  no  Impide  á  la  cucaracha  de 
bair.  Xo  puede  ser  tampoco  cuestión  de  onveiu^naniípiíto  fior  medio 
de  un  veDOiio  qae  paralizara  al  animal,  put^sto  que  deedft  que  vuelve 
la  mosca,  éste  marcha  cerca  de  ella  muy  libre  y  casi  voluntariamente. 

liOS  animales  caen  en  el  letargo  más  á  menudo  que  loa  hombres.  Sa 
un  íendmopo  muy  natural  un  los  invernantos,  y  algunas  ospeoies  que 
no  están  sujetas  á  eae  estado  pueden  caer  en  é\  en  ciertas  ocasiones. 

M.  Leronx  '  ha  visto  las  golondrinas  y  martinetes  pasar  ol  inviarno 
«ntero  en  nuestros  climas,  en  un  sueno  letárgico. 

Una  golondrina  echada  al  sucio  por  el  látigo  de  un  cochero  en  el 
Toea  de  Octubre,  fue  envuelta  en  algodón,  colocada  en  una  gaveta  y 
después  olvidada.  Cuando  llegó  la  primavera  hallóse  la  golondrina  vi. 
va,  pero  todavía  en  letargía.  Por  otra  parte,  varios  zoólogos  del  siglo 
pasado  hablan  notado  en  haeooa  de  muros  ó  en  grutas,  golondrinas  ó 
tsartinetes  en  un  snefio  invernal.  Entnmecidos  por  al  frío,  no  desper- 
taban sino  á  los  primeros  rayos  calientes  del  sol. 

Loa  animales  están  sujetos  también  á  convulsiones,  temblores  y  pa- 
rálisis históricas.  Un  granito  de  plomo  que  apenas  hiere  al  venado, 
basta  para  hacerle  caer  paralizado.  Paul  Arone '  refiere  la  historiadle 
na  gato  atacado  de  parálisis  posterior,  después  de  una  caída,  y  qae  se 
cara  con  nn  baño  frío. 

Los  galgos  delicados  tienen  casi  todos  un  temblor  hereditario,  co- 
mo también  los  pichones  tembladores. 

Estos  últimos  se  dividen  en  muchas  razo:»  secundarias  que  presen- 
tan síntomas  diforentAS.  X^a  de  los  volcadores  indios  debe  ser  aacadí' 
da  y  puesta  en  el  suelo  para  comenzar  una  serie  de  vneltas.  Estas  do 
c«taQ  sino  cuando  uno  los  levanta  "y  tes  sopla  el  hocico,"  dice  Dar- 
vis.  ^  ^Si  uno  los  levanta  so  pretende  que  siguen  revolcándose  en  d 
suelo  hasta  que  mueran."   Estas  oonvolsioaos  histórioasae  transmitrn 


1  SDCíélé  dliipnologie.  1B86,  p.  371. 

2  Medevme  modertte,  1893,  pi%.  X,2fiS, 

3  le  naíwalM9, 1*  de  Dlcleml'ra  do  1893. 
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por  herencia;  aparecieron  en  la  rasa  rn  el  aDo  de  de  ir>80,  j  han  lid» 
cvidadoaamente  perpetuadas  por  selecoii^n. 

En  otra  variedad  llamada  Kalesi  Loton,  los  \'aAl<:o«  no  e'nif<ÍP7Ai\ 
aÍDO  deapuüB  de  haber  uno  tocado  el  oncllo  con  an  palito. 

Mejorando  la  raza  de  volcadores  indianos,  se  ha  creado  :i  loa  volca 
dores  ordinarios,  j  éstos  no  necesitan  ni  sacudida  iii  contacto  ron  un 
palito:  desde  que  prínuipian  á  volcar  rjecutan  \ina  serie  de  vuelco*. 
goneralment«  de  veinte  ¿  treinta,  y  habta  cnarputa  por  minuto  en  cier- 
tos casos.  Primero  dan  nn  salto,  después  dos,  y  1U*;;An  á  un  roilar  eos- 
tinQO  que  pone  6n  á  su  daelo,  porqae  caen  al  anelo  rodando.  Darwiu 
refiere  haber  visto  on  pichón  matarse  pn  tastos  ruelcos^  r  otro  fractu- 
rarse Ift  pierna. 

Esta  enfermedad  no  se  desarrolla  sino  lentauíeute,  dt'sdo  *  I  uiomeci* 
to  qoe  principian  á  volar.  Primero  es  ligera,  de  modo  que  ú  lo9  tre4 
meses  pueden  todavía  volar  i  pesar  de  los  vuelcos;  pero  á  los  cinco  o 
«eia  meaes,  el  vuelo  se  hace  difícil,  j  desde  el  se^ndo  ano  renunoÍA& 
i  él  completamente. 

Por  otra  parte,  ese  rodar  es  involuntario,  pues  ea  vÍHtljle  qu«<  rl  ant* 
mal  bace  todos  sus  esfuerzos  para  volar  directiroente;  pero  par*N:c  qu* 
ana  impulsión,  contraria  lo  echa  atrás  mlontras  ipif  Inrlia  O'-ir  ad^ 
lantar. 

Los  ratoncitos  japoneses  dan  vuelta  couataatciucnU'  pii  uu  (.írcuitT^ 
seis  á  siete  veces  alrededor  de  clloa  mismos, 

Ij0«  caballos  pueden  padecer  de  corea  histérica.  Anacker  lia  ohser- 
vado  algunos  que  tenían  movimientos  rítmicos  laterales  de  la  caltezay 
del  cuello,  al  mismo  tiíítnpo  que  los  miembros  posteriores  eifrutabati 
«na  verdadera  danza. 

IjOS  caballos  son  resal •io>«>k,  ti<-nuij  maña»,  laiii»<ii  hu  pL'.^i  ltT>-,  üiuer- 
den  loa  objetos,  juegan  cot)  ^>llos,  tragan  el  aire,  lieríng  Im  mi\ alado 
ataques  de  catalepsi*  en  A  perro  y  el  caballo,  y  Leisering  tn  el  lol»» 
de  prados. 

ProHner  cita  un  caso  en  este  último  aniaiftl.  ' 

Dr.  Eifkr. 

ii^c  «."iTespondant  MMical). 


1  Frledbergf^r  el  P^'ll^vr.  P.tíholoffit  da  anima ux  dcmestítíu^^' 
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Un  nuevo  signo  de  insuficiencia  aórtica. 

KI  Dr  Bard,  de  Lyon,  «mMjando  una  manera  do  palpar  la  región 

LprecorJJa)  que  ha  tnv«>iit&(lo,^ncontn>  un  iiuovo^ij^o  de  insuticiexicia 

f  Aórtica  que  príroiit^  diagiiofttícar  esta  rufcrmedad  antea  de  que  e\Uta 

Pél  Boplo  caract<írÍ8tico.     E\  signo  dp  qtin  (te  trata,  i-oDsiate  eu  una  mo 

Mífícut-i('n  tai  dp.l  choqun  de.  la  punta,  que  la  mano  que  pa'pft  perciba 

la  senaaciiSn  da  una  lióla  que  se  )>ndur^oe.    E9t«  signo,  que  ha  aido 

Ilamatlo  por  el  Dr.  Ilard,  chcqtn^  ea  bóceja,  existe  en  todas  laa  insuti 

ci^nciafl  aórticas,  sin  qaa  ae  encuentre  en  ningún  otro  caso. 

Ün  nuevo  signo  del  tabes. 

Kn  efttado  fi<tio!ógico,  f\  movimiento  dn  tlexión  del  niiislo  sobr^  la- 
p^ilvid^  Mtando  la  pierna  extendida  sobre  el  muslo,  en  muy  limitado  \ 
I  Be  acompaDa  hien  pronto  de  dolor  en  laa  inserciones  de  loa  flf>xore«  d< 
|}a  pierna;  la  díücultad  para  el  movimiento  y  el  dolor,  ae  deben  á  I^:. 
[tonicidad  de  los  ílcxorea,  loa  que,  pasado  áerto  limite,  ae  enruí^ntra* 
[difctendidos  i^xagerfldaroenle.  Ahora  bien,  el  Dr.  Frenkel  ha  dt  K'ubíer 
tto  que  los  tabéticos  pueden  doblar  el  muslo  sobre  la  p<l vía,  conaer 
LTacdu  extendida  la  pierna,  j  que  esta  flexión  pnede  ser  llevada  bast:i 
Leí  ángulo  agudo,  síu  que  cl  dolor  de  que  hemos  hablado  ae  despierta-. 
kCs  de  observarse  que  el  signo  en  cuestión  no  se  presenta  sino  cuando 
loa  trastornos  atáxicos  están  ^a  acentuadoa. 

£1  pr.  Frenkel  atriV>uye  esta  facilidad  para  ejíwiítar  el  movimiento 
de  flexión  á  la  hipotonía  muscular  que  se  ol>serva  en  los  tabéticos,  y 

3ue  se  puede  estudiar  en  otros  movimientos,  si  bien  im  el  de  flexión 
el  muslo  sobre  ta  pelvis  ea  donde  más  se  morca. 

Trastornos  intestinales  de  oñgen  nervioso. 

KI  Dr.  voa  Eagclbardt  de  Higa,  en  nn  artículo  publicado  i'iltimr. 
mentfli,  afirma  qae  hasta  boy  se  ha  confundido  con  la  enteritis  crónica 
■n  padecimiento  int4^tinal  de  origen  nervioso,  y  que  desde  f-I  punto 
rd<*  vUla  crirtíc^^^^Mí  mayor  importancia  cpararlos^  toda  vez  qor- 
^i^^^lfe^  M>n  totalmente  distintos  en  uno  y  en  o^ 
^^^^wTtí-í  fi'   V,,  ...it,„.i»    parece  ser  á  primera  vií 
ta  u¡  *  co«a8  con  atención,  ^>- 

'■■'  '  v  la  primero,  dir  r. 

.nóstico.    En  *(t 


\m» 


t»  Jv«  '.tunco)". 
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ó  sen  en  los  lugares  (\\n;  L-orrmponden  á  loa  cAlon,  en  1&  nhUToa'n  in< 
t^BtÍQQ.1  Si*,  niaron^  sobre  todo,  oii  la  parte  medía,  en  tus  lugar4*8  que  co- 
rrejspouden  á  la  aorta  abclonnnal  y  á  laa  iliacas  primitivas.  Eq  uno  j 
en  otro  padocimii^nto  hay  diarrea;  pero  mientras  que  en  la  ont^rítis 
las  evacuacioiitts  son  nocturnas,  8on  diarnaa  en  la  neurosis  intestinal 
£n  L>I  printer  padecimiento,  siempre  if  ue  ¿ste  se  proloii^cue  un  poco,  et 
estado  general  nufre  profundanioiite;  lo  qun  no  acontece  nn  la  neuro- 
sis qu(^  atai-a  iiiuj  poco  el  o&tado  general.  Finalmente,  mientras  que 
lo»  entúricoft  pagan  de.masiado  caroK  sus  dtffiarrfglos  en  la  altmentaciúnf 
los  atacados  ile  neurosis  intestinal  puedi>n  cometer  desórdenes  alimeo' 
ticioB  casi  impunemente, 

A  todofl  estos  datos  puede  reunirse  la  noción  etiológica,  pues  bcv 
gÚD  el  Dr.  von  Engelhaidt,  ia  neurosis  intestinal  so  observa  casi  ex- 
elusivamente  en  los  neuróticos* 

Si  la  experiencia  compracl-a  plenamente  la  concepción  de  von  En- 
({olhardt,  se  concibe  cnin  importantes  serán  tas  consecuencias  prácticaa 
que  de  ella  ne  deduciráu  en  la  alimentación  de  loa  atacados  de  neu- 
rosis inte>Btiiial,  loa  quedeude  lue;;o  se  emanoipariln  del  régimen  lácteo 
y  dt'  otros  análogos  á  los  que  hasta  boy  han  estado  sometidos, 

Tratamiento  de  la  neuralgia  siática  por  la  compresión 
de  los  puntos  dolorosos. 

El  Dr.  Negro,  de  Turfn,  trata  las  neuralgias  siátlcas  de  la  raatiera 
siguiente:  acuesta  al  paciento  boca  abajo,  con  los  miembros  ioferiorea 
«•xtendidoB  y  puestos  en  contacto  uno  con  otro;  en  esta  posición,  le 
mú:M:uloa  gliiteos  se  relajan  y  se  puado  llegar  fácilmente  á  la  gran  ai 
cotadura  siática,  logar  de  emergencia  del  nervio  del  mismo  nombre,  y" 
uno  de  los  puntos  más  dolorosos  en  el  padecimiento  de  que  se  trata; 
aplica  entonces  en  el  punto  indicado  el  pulgar  derecho,  y  encima  de 
éste,  el  dedo  correspondiente  izquierdo,  ejerce  durante  quince  ó  veinte 
segundos  enérgica  comprcRÍón,  deja  después  descansar  al  enfermo  unos 
cuantos  minutos,  y  ejerce  una  segunda  compresión  que  es  mucho  me- 
nos dolorosa  que  la  primera.  Después  de  esta  segunda  compresión,  el 
enfermo  puede  andar  sin  di6calt*d,  y  queda  libre  de  sus  dolores  por 
algunas  horas  y  aun  durante  un  día  entero.  Repitiendo  las  MaíoiUH 
cada  dos  días,  el  Dr.  Negro  ha  obtenido  en  la  inmuisa  mayoría  de  Iw 
CU08  una  curación  completa  al  cabo  de  dooe  diaa. 

Gomo  este  tratamiento  no  ae  opone  con  nuestros  roedicamentol,  ql 
tan  admirablemente  curan  esta  enfermedad^  no  dudamos  aconsejar  j 
ej^perimente. 

Las  príncipalet  substancias  medicamentosas,  son:  Arseaíotini, 
locynthis,  Ignatia,  Kali  hyd.,  Knx  t.,  Fulsatillat  Khostox.,  RaaaA 
Tfauja,  eta 
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61  la  relaclúD  en  !&  misma  en  todoii  Ion  e&aM 
«n  quelonmedlcamentoK  realmente  coran,  el 
principio  de  enta  Rucrtfl  revelado  debe  ser  uní- 
vemf,  y  por  lo  tanto,  1»  ley  luprema  de  cu- 
ración. 

J.  P.  Dakb. 

{M't'xhj*  Ttfni'mirof  fAfg  80  i. 
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LA  homeopatía 

feríéiti»  nrnstml  k  |>rn(»¡i$iinila. 

ÓRGANO  PE  LA  SOCIEDAO  MAHNEMANN. 


aTJJ^:RTO  ^:S"o. 


Oon  el  préñente  uúiuero  damoa  priDcípio  ul  cuarto  aílo  du  la  publí- 
eidn  de  "La  liomeopatía;"  en  los  tn>B  que  han  transcurrido,  licmoa 
itnpUdo  laa  obligacionea  que  nos  ímpasiinou,  y  debido  á  la  constanoia, 
httektra  publicación  ha  podido  llegar  ó.  ocupar  un  tugar  «ntre  lapren- 
cieintl6ca. 

Antea  que  termine  al  nuevo  aAo«  darAinos  fin  á  la  putt1ic4ciAn  de 
^Una  Ciudad  Mararilloüa"  j  al  primer  tomo  de  la  '^Materia  Medica," 
«1  teriuiuar  el  liltimo,  repartiremos  la  carátula  é  índice  corrvapon- 
diente  al  expresado  torno. 

Poncmoe  también  en  conocíniieitto  de  nu*>itro«  subsoriptoroa  qtiQ 
luego  como  termine  la  primera  de  laa  obras  cítAdoa,  ooroensarv- 
DOfl  la  pablicación  de  las  AveníuroM  extra&rdinariiu  é*.  un  liOtbitante 
la  sangre,  obra  notabiltKÍnia  en  todo»  sentidos,  y   al  efecto  hemo* 
do  los  pasos  necesariot  para  poder  editarla.   A  la  vez  qaa  comeooe* 
¿  publicju*  nnta  ú  otra  de  t¡^al  mérito,  aamnntare mo«  el  numero 
I  páginas  y  dHmnioR  con  oadii  número  32  páginas  de  la   "Matcri* 
fádioa,"  Itf  d«*!  periódico  y  16  de  la  obr»  qae  elijamos;  si  no  skm  m 
ibie  arreglar  lu  pablkaeÍ6n  d-)   la  antrs  diclta,  nato  aumento  de 

al  lo  b*reiMO«  »in  attAnir  •)  prttcío  de  la  ■vbtcrtjwtún. 
Ia  naeva  DH*jora  q«o  Introdueirvmo»  «on»t*otando  p1   mat*rUI   do 
I  pcri4di       '    ]  '  .         .  1    .     .  .  .  ,      '.  nipre  cr*»- 

r  qa«  al  p  '  '■■■...-.  U  nonstra 

hsaili^  pttMioMrfAVN  y  ^  ••««  UiHiiit,  lt«VMÍM  i  ««»«  á  Íoatsé  d« 
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estadio  y  de  conat&ncíiif  loa  níembitM  de  Im  Sociedad  Hfthnfímftna. ' 
quienes  no  tienen  más  pretensiones  qoe  contribuir  con  so  grano  da  ' 
urona  para  luvuntar  ol  odiGcio  de  la  terapéutica  del  porvenir,  se  ÍelÍ* 
citan  por  haber  emprendido  la  publicación  de  eate  periódico,  ünico  ea  I 
Hu  género  en.  nuestro  pnts. 

Al  dar  las  gracias  á  la  prensa  cíentífíoa,  literaria  y  política  de  ti>-  , 
daa  las  naciones,  que  nos  honra  con  el  cambio,  se  las  damos  igual- 
mente por  las  menciones  honrosas  que  ha  hecho  de  ''La  Homeopa- 
tía'' de  México,  la  que  al  entrar  en  el  cuarto  año  de  su  vida,  &*guir4 
siendo  lo  que  ha  sido:  leal  con  loa  que  deGenden  la  causa  aun  oaandal 
no  estén  con  nosotros;  decente  y  caballerosa  con  los  enemigos. 

La  KgDAcctóN. 


u  alopatía  y  ü  ley  de  los  SENEJAHES. 


Naniero6u&  son  ya  Iom  niedicamentoa  homeopáticoa  adoptados 
la  ulopdlíu,  y  sí  bien  es  verdad  qne  mu<^hos  de   eltou  son   empleados 
con  un  Hn  distinto  del  que  tienen  entre  nosotros,  no  lo  ee  menos  que 
hay  atifunoH,  que  usados  por  los  aMpatas  con  e¡  mismo  ñn  con  que  loa  i 
emplea  la  homeopatía,  siguen  níendo  niedicamantoa  homeopáticos  da-  j 
árm  á  dosis  altas. 

Onmo  ejemplo  de  los  primeros,  citaremos  el  acónito  que  tantos  jr 
tan  importantes  servicios  nos  presta  diariamente,  y  cuyo  uso  se  vuU 
garÍ2a  cada  día  más  y  mus  entre  los  adeptos  del  antiguo  síst^iima;  sien- 
do modelo  de  los  segundos  ta  tuya,  cayo  empleo  para  el  tratamiento 
de  loa  neoplasmas  de  naturaleza  epitelial  es  ¿  todas  luces  una  aptica- 
ciAn  homMojuiticu. 

A  priiutra  vista  parece  que  ningún   argumento  podría  saúarse  d# 
fute  h*^chD,  supuosto  quu  fa  trata  du  caHoa  aísUdoH,  pero  es  de  ' 
vai^e  que  estos  caaos  aumentan  de  dfa  en  día,  y  que  nuestros  adt 
Barios  científicos  no  «e  limitan  yn  ñ  adoptar  nuestros  modicameal 
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aino  qoe  empiezan  á  emplear  loa  que  de  derecho  les  correspondvn,  on 
coQKotiftnuia  con  los  doctrinan  HabDcmanianaB. 

Uno  de  los  tmtamientos  más  recomendados  para  el  tat>o«  ««a  la  ud- 
ministracióD  du  la  ergotiaa  á  dosis  más  6  menos  alta,  y  esa  aplicación, 
haciendo  caiBO  omifto  de  la  oneetión  de  dosis,  es  sin  duda  alguna  esen- 
cialmente komBopátíca,  puea,  como  se  sabe,  la  ergotina  á  dosis  tóxica, 
determina  en  los  anímales  de  sangre  caliente  trastornos  nerviosos  qae 
tienen  la  mayor  analogía  con  el  caadro  cltuioo  del  tabes  dosal,  y  que 
dependen  do  ana  lcfii6n  incipiente  de  los  cordones  posteríorea  T  en 
Mte  caso,  como  se  ve,  no  ee  trata  de  un  medicamento  homeopático, 
lÍDO  do  un  agente  empleado  desde  tiempo  inmemorial  por  la  alopatía, 
al  cual  se  le  da  en  esta  vez  un  empleo  que  no  está  de  acaerdo  con  el 
modo  de  ser  de  la  escuela  alopática. 

Pero  aun  hay  más;  ai  se  miran  las  cosas  de  cerca  y  sin  preocu- 
ión  alguna,  se  puede  notar  que  uno  de  loa  progresos  de  que  ce  va- 
llorían,  y  con  razón,  los  adeptos  de  Hipócrates,  no  es,  bien  conside- 
máa  que  aplicaciones  de  lu  liey  de  los  semejantes.  En  efecto, 
rindudable  que  el  tratamiento  i^eroterápíco  puede  conaiderara»  coiuo 
ana  do  laa  conqaiataa  más  importantes  que  ac  han  verificado  cu  entoa 
dltimoa  tiempos,  y  para  convenccrae  basta  leer  y  comparar  laa  eata- 
diaticaa  de  la  mortalidad  por  la  rabia^  antes  y  después  del  descubri- 
miento del  virus  anti-ribico  de  Paateur. 

Al  referirnos  al  trntamiento  seroteripico  Je  la  rabia,  lo  hemos  he 
cho  por  ser  el  máa  antiguo  y  aquel  cuyos  rf^tultudoa  estiín  ya  perfec- 
tamente probados;  pero  después  de  él  hau  venido  otroa  muchos  cuyo» 
resultados  parecen  ser  tan  brillantes  y  que  están  eocaniioadoa  i  curar 
afeocionca  tan  terribles  ó  más  que  la  rabia;  ahora  bíeu,  estos  trata- 
mientoa  no  hocen  más  que  emplear  aubetancias  capaces  de  engendrar 
laa  mlsmati  eufermedadea  que  aa  trata  de  curar,  y  esto  es,  sin  que  que- 
pa doda,  una  aplicación  de  la  Ley  de  semejanzas,  eiendo  de  observar- 
se que  nunca  se  emplea  la  substancia  dotada  del  mayor  poder,  aino 
que  ae  tiene  cuidado,  por  medios  máa  ó  manos  variadoa,  de  atenuar 
au  acción,  lo  cuul  viene  á  ser  lo  intimo  que  practica  la  homeopatía 
con  aua  dilucionea  y  trlturacíonfa. 

Hay  quien  suponga,  entre  loa  aÍópaL»s  bien  entendido,  que  la  sero- 
V^rapia  eatá  IUni«da  á  aer  la  medicina  drlj>orvcnir,  y  e^ta  ooncepcJón, 


tal  rez  demastadú  entusiasta,  puede  traducirse  en  estoa  tértuinoa:  to 
raédicoB  del  porvenir  car&ráo  exclusivameate  apoyados  en  las  dootri-J 
naa  de  Hahnemann. 

Rapasl  V.  CiSTBia 


8ECCIOTV    CIETVTIF'ICA. 


INSOMISTIO. 


Pos  Bt  Da.  GH&RtKS  SiNOtaiHE  Eluott,  ox  r.*  Ciudad  os  KibtbmI 


(Traducido  d«l  «Uedlckl  Arcnft,»  jior  el  Dr.  U.  Cúrdovit  y  Art«ti> 

El  insomnio  no  es  una  enfermedad,  sino  un  síntoma,  es  el  norot 
coa  que  se  designa  el  estado  de  las  persoDas  que  han  perdido  p&rotall 
6  totalmente  «1  suefia  Es  parcial  el  insomnio  cuando  el  enfermo  pu«' 
de  aún  dormir,  pero  durante  un  tiempo  menor  que  el  acostumbrado, 
pudiéndose  presentar  tres  modalidades  de  esta  forma:  en  la  primera 
el  paciente  pasa  acostado  y  despierto  una  ó  diiIb  horas  antes  de  po- 
derie  dormir;  en  la  segunda  se  duerme  desde  luego,  pero  despierta 
ficilmcnte  y  le  es  imposible  volver  i  conciliar  el  sueOo;  en  la  teroera 
apenas  está  disminuida  la  duración  real  del  sncfio;  pero  éste  es  interrum- 
pido, inquieto  6  intranquilo.  El  insomnio  es  total  cuando  f.i  enfertoa 
pasa  varías  noches  sucesivas  sin  poder  dormir. 

Según  Darán,  el  especio  de  tiempo  que  una  persona  puedtj  Mvir  nic 
dormir,  es  casi  el  mismo  que  se  puede  pasar  sin  alimento;  á  saber, 
semanas. 

En  la  mayor  parte  de  las  veces  loa  enfermoH  aseguran  que  no 
dormido  durante  varias  semanas;  pero  un  examen  atento  muestra  qa4 
en  algunos  momentos  han  gozsdo  de  una  somnolencia  ó  adormecimieB^ 
to,  que  puede  considerarse  como  equivalente  tisiológioo  del  suefla 
insomnio  completo  y  prolongado  se  obsen^a  casi  exclusi^'ameQte  en 
lot  asilos  de  dementea 
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Ia  daración  del  «ueAo  normal  vorfn  aegún  la  etlvl»  )?l  sexo,  el  gé- 
nero de  ocupmciún,  el  temperamento  indivídnal,  el  clima  y  la  coetom- 
'  br&  Loo  niños  muy  pequeños  ttecesitan  dormir  de  catorce  á  diez  j 
Rei{«  horas  diarias,  el  adulto  necesita  por  regla  general  ocho«  aun  caan> 
do  abundan  ejomploa  de  personas  á  qaienns  les  bastan  oinoo  ó  seis 
horas:  el  aueflo  del  hombre  os  más  prolongado  qno  el  de  la  mujer.  Laa 
personas  consagradas  á  trabajos  intelectuales,  duennen  meuoa  que  tas 
que  se  oenpan  en  labores  manuales  y  loa  más  grandes  pensadores  dan 
b«  ejemplos  ni&s  notables  á  eate  respecto. 

I^B  personas  de  temperamento  sanguíneo  duermen  bien;  pero  du- 
rante el  período  nic^iUo  de  su  vida  pueden  estar  snjetss  ¿  trastornos 
circulatorios  que  con  frecuencia  les  producen  el  iusomnia  Laa  que 
son  de  temperamento  nervioso,  aquellas  cuyo  cerebro  y  sistema  ner- 
▼ioflo  es  el  elemento  dominante,  duermen  poco,  son  trabajadores  asi- 
dnos, y  fatigan  su  sistema  nerrioso  hasta  que  llegan  á  colocarse  en 
ana  condición  que  Ic^s  conduce  al  insomnio. 

Las  personas  de  temperamento  linfático  duermen  bicu,  aunque  li- 
geramento. 

El  sueflo  es  más  profundo  y  más  !argo  en  los  dimos  frfofc:  se  neoe- 
I  uta  dormir  menos  en  verano  que  en  invierno.  La  costumbr*i  modifi- 
ca de  una  manera  notable  la  duración  del  suefla  Los  grandes  gastró- 
nomos necesitan  dormir  mib  que  lus  personas  que  comen  poco. 

Etiolooíí.  El  insomnio  puede  ser  causado  por  fatiga  del  cuerpo  ó 
da)  espfritu.  Cualquier  aumento  de  actividad  de  la  circulación  cere- 
bral tiende  li  producir  la  vít^ília;  la  vejación,  U  ansiedad,  el  pesar  ó 
el  excesivo  trabsjo  intelectual,  la  desarrollan,  la  mantienen,  y  final men- 
t»t  producen  cambios  en  el  cerebro  ó  en  sus  vasos  sanguíneos.  Cual- 
Bra  causa  que  produzca  un  estado  de  debilidad  del  sistema  nervio- 

BÍm  pático,  dando  origen  de  este  modo  A  la  paresía  de  lo«  vaso-mo- 
r  torea,  producirá  el  insomnio. 

Kn  la  anemia  y  ta  clorosis  hay  con  frecuencia  insomnio  por  la  no- 
'  die,  combinado  con  somnolenoia  dnronf»  **\  dia.  I  a»  onfermeilades  del 
oonuón,  laa  de  las  arterias  y  i:t<[i  nflottes,  pueden 

producir  el  insomnio.    En  a)  p.;-- i-  -'''i'-  puede 

obserrarse  el  insomnio.    Al^funas  vefi«s  -  ^  .vnís  ho- 

rr^itarÍH     Los  olores  fa«<rtes  pnedsn  \»]  ri. 


e 
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niifititos  fieico^,  como  el  calor  ó  el  frío,  el  haoibre  ó  la  sed,  pueden  oos- 
ttionnr  el  inaorniiio.  Laa  lombrices  puuclen  obrar  cnmo  isiusa  predUpo- 
nenta  La  cotistipación  y  la  aoumulacíóu  nrúaíca  de  materias  fecalea 
en  los  inU>stino5,  obran  taTnbí<^.n  podcrosaaiciite.  La  constipación  pr 
dace  el  insomaio,  por  la  absorción  de  un  alcalúiclf>  que  se  forma  ] 
la  descomposición  de  las  hecea.  Un  ri<itudio  cuidadoso  dt^l  sistema  i 
v'ioso  aiutpático  «xplioará  niucbas  oauaoa  remotos. 

TralamiaUo.  Siendo  el  insomnio  un  síntoma  susceptilile  d«  ser  < 
gcndrado  por  cansas  muy  diversas,  se  debe  comenzar  en  cada  caso  por 
averiguar  la  que  le  ocasiona,  coa  dbjtíto  de  suprimirla  sí  es  posíbL 

El  mi»  leve  dúsonido  para  apreciar  este  punto,  nos  colocará 
frecuencia  en  la  imposibilidad  de  curar  el  insomnio,  no  obstante  qij 
BB  baya  tenido  el  mis  grande  cuidado  en  eBco¡»C'r  y  emplear  el  retn| 
dio  indicado. 

KI  cambio  de  clima  es  frecuentemenUí  provechoso,  porque  c)  clin 
local  puede  ser  un  obstáculo  para  la  curación  del  padecimiento.  Pa 
algunas  personas  os  muy  provechoso  el  ir  á  habitar  l&s  grandes  Altu- 
ras, mientras  que  otras  se  ven  obligadas  á  buscar  los  regiones  más  ba- 
jas. (Dr.  J.  M.  Korshaw).  Los  condiciones  físicas  del  individuo  indi- 
cariín  el  clima  que  convenga  más  .i  su  caso  particular.  Los  ejercicios 
diarios  al  aire  libre  son  de  las  medidas  en  que  deba  insistirse  en  i 
mayor  número  de  casos. 

El  niaasafft  es  uno  do  los  mejores  coadyuvantes  conocidos,  puca  obd 
sobre  la  nutrición  por  aumento  de  absorción  de  los  productos  ant 
perdidos,  y  equilibra  la  presión  sanguínea  estimulando  la  circuí 
periférica. 

Las  preocupaciones  mentales,  tanto  agradable-s  como  desagradabl 
Bon  enemif;as  declaradas  del  sucfio.   Todo  lo  monótono,  como  u^ 
lectura  drida,  pesada  ó  confusa;  los  sonídotí  inciertos,  como  el  mov 
miento  de  una  maquinaria  lejana;  el  ruido  de  vehículos,  etc.,  obr 
con  frecuencia  como  soporíferos,  mientras  qnn  los  aooídoa  fuertes, 
notas  agudas,  tienden  á  opon*  "■    '- 

La  dieta  serí  regularizada:  <    Mf4  y  t^ 

rAn  abandonados  por  aquellas  p^r 
pindrá  un  régimen  metódico  i — 
gularínar  iiu>  funciones  úf\ 
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tiempo  dt  ftoostarse  probará  coa  írecueaou  de  au  luoUo  pn>v*o>kiMO; 

un  ligüro  olicDento  tom&do  &  U  hora  ante»  m  '  a  d« 

caldo  oali^ntflf  ó  té  de  carne,  un  va»  de  luchi  H'h« 

y  UD  raso  de  vino,  con  frecuüuiTÍa  obrardn  do  uuu  maitera  |>rüdiyt(M«, 
«sto  líltiiuo  especialmente  en  el  caso  ea  «jue  anan  muy  {rliu  la»  iicK^hw 
del  invierno,  cuando  el  estócna{:|;o  tinne  necesidad  He  tanto  calor  coinii 
caalquiera  otra  parte  del  ouer[>o.  Una  ducha  ínteiítinal  oon  ayun  c« 
Lienta,  produciendo  una  e\'acuauión.  podrá  dar  al  enft>riiio  Imuiia  no- 
che; la  ducha  Be  aplicmrá  hitando  el  pucientif  hinuado,  eMipl(5ando  df 
medio  d  un  cuartillo.  Las  inyeccionoa  rectatm  «oii  pn- 
itiles  cuimdo  hay  torpeza  hepiitioa  6  cuando  hny  pcioa  h 
Dcidn  de  los  intestinos. 

rLoa  bafios  de  asiento  aon  part»*  tiiiportant'!  tUú  Li-at.-  >  «I 

caáOA,  cuando  «1  insonuiio  í*h  originadlo  por  eiii  -•  «n 

'2a  regi<)n  de  la  pnlvL»;  son  igualmente  satudablen  «n  «1  hombra  ó  en  U 
mujer.   Un  baño  general  caliente  al  ir  ú.  acofil.t; 
calurofto,  aliviará  el  insomnio  máA  que  cualqi. - 
I  86  tome. 

Un  pedilnvio  caliento  ei  on  coadyat'aDts  qnc  «on  fr««  u<mi<  i*  m>  ha 

lidada   P»*e8  írecaetitea  de  la  cabvxa  f  U  «tpiíta  con  uoa  o«|>oA' 

t  empapada  en  agna  caHrot^i  probari  cvtDO  úú\  maáiáa,  «n  oncHc* 

>  Obviiío  d  tsiCtfram  no  miá  deniasÍMlo  débil,  U  docba  íria  i  le  Ur- 
ge de  U  ooluflRua  vertebral  e«  mu/  eScax.  j  es  podorate  «itánvieMU 
del  balbo.  Una  uumfmaa  tiim  d«  apu  aalada  y  va  TMideje  afeidoai- 
nal  cubierto  oosl  (ranrU  para  prolif^ar  ka  vaetádoa,  aiiaietará  an  na 
cboa  fovjerws  vrrioeaf  loa  deoMaM»  pfodBÓdoa  |«r  «pfvmidad  de 
lapcJTÚL 

Todaa  cataa  apSicMoiMa»  n^galeode  ta  ciefaM^ded  d*  Uia  ahieíee  eea- 
gaisMKM,  aliriari  pfoftte  y  yw  laaawHwigefa  leectw  i4««a  de  íeaoat- 
ftie  qea  han  rwbtídi?  £  V'^  t^^n  i^prntU  da  IfaieMiiBiTn.  pa«  pur  a» 
£o  de  U  dílala^  i4»  d*  lea  eeptlarst  y  r«^Blariaa 
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dad  ara  m^ior-  HtltifitailH  h  lu  eníerni(^<Ud  qn*.'  lia  ofigfMi  al  insomuio, 
no«  lo  i'iiSHnnrii  la  príniura  i*xp»*ríi'ncia;  fr^cucnt"mi>Mt*^  una  apHca- 
cí<)n  ■obre  *•!  di^uio  enfunno  pi-oducirti  saoQo. 

Guando  sn  u»a  la  corriente  galvÁnica,  ne  coloca  fl  polo  negativo  so- 
bre el  plexo  soleo  (boca  d'^l  e8t/mft(>o)  y  el  positivo  en  «1  vértice  de 
la  cabeza  (evitando  hacerlo  en  la  frentí*),  paspáiidnio  por  el  cunllo  i 
QDO  y  otro  lado,  como  eo  la  galvanización  central.  Mac  FaitLANK  ro- 
oomienda  las  corrientes  muy  débiles.y  prolongadas,  una  aplicación  d« 
veinte  minutos  ó  más,  alternándola  todos  lo»  día»,  lía  empleado  pri- 
mero la  galvanización  longitudinal,  con  el  polo  poniLivo  en  la  cabeza; 
después  la  galvanización  aub-oral,  el  pnlo  positivo  bajo  el  maxilar  io' 
forior;  y  en  seguida  las  corrientes  más  fuertes,  el  polo  positivo  en  la* 
vértebras  cervicales,  el  polo  negativo  sobre  el  epigastrio;  y  últimamen- 
te, el  poto  positivo  en  las  vértebras  oervicálesy  el  negativo  sumergido 
en  la  tina  del  bafto  de  pies. 

Stbvekson  t  Jonrs  recomiendan  la  faradización  general  6  el  bafio 
farádico,  como  el  mejor  método  de  aplicación  para  el  alivio  del  in- 
somnio. 

Personalmente  he  obtenido  los  mejores  resultados  por  el  aislamleo- 
to  estático,  durante  diex  minutos,  seguido  por  una  corriente  tan  d^hil 
como  Ja  brisa,  y  que  duraba  cinco  ó  seis  minutos. 

Aeonifutiu — Ansiedad  con  mucha  inquietud  y  agitación;  insomuip 
debido  á  excitación  mental,  especial  mente  cuando  hay  hipnrhemia  c^ 
rebral  activa,  ansiedad  intenia  y  miedo  il  la  muerte  ó  al  infortunio^ 

RsUatitmtuí, — El  enfermo  esti  sofluliento.  poro  no  puede  dormir;  an- 
sioso, inquieto,  lleno  de  ensupAos;  ínRoniitio  por  un  excesivo  trabajo 
mental,  belladonna  tiene  pocos  remedios  que  le  superen  en  su  apli- 
cación parrv  el  insomnio  debido  i  liiptirhuroía  ceroiira'.  Las  miis  altaa 
poteiicias  parecen  obrar  m^'jor. 

Coffea,  —  Insomnio  por  sobre«x citación  de  la  imaginación,  ideu 
que  se  aglouteran  con  tanta  frecuencia  que  impiden  ol  sueno;  no  m 
puede  dormir  por  el  cúmulo  de  pensamientos;  el  paciente  ■  't- 

to  coinplt-tanicnte  sin  la  más  ligera  tendencia  al  sueflo.  i      \til* 

mente  útil  en  loa  nifioa,  durante  la  dentioióo,  cuando  el  insomnio  eo 
ol  resultado  de  eafaereos  mentales,  de  alegrfa.  de  vigilias  y  en  el  qo« 
Bobreviene  tlespuóa  de  enfermedad»;»  agudas. 
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CAaa%fítniffti.  ^TA  enfnrnio  AptMias  diu^rmn,  y  nt  <)UPflAr«**  doriuúlQ 

atornifntftdo  por  f>n&unñoe,  vÍvob,  caprichosos,  ftntiío80«y  horriMos; 

ftn  lnt-í(o  como  m\  Mftit&  durante»  el  dia  titMi#«  d»t»M).q  de  dormir:  pero 

n  w  acarstn  sk  encunnira  incapaz  parn  vertticarto    y  pertimnece  coni- 

l^pletamentn  d«:pinrto;  hay  irrita-bílidad  extremo,  sed  con  sudor  cftlirn- 

te  ¿r  la  (:ftt>eza  y  el  cráneo.    Chamomilla  tiene  nccíón  eNpPciA)  sobre 

nerWofi  roso-motorea,  y  tanibiéa  en  Im  centros  narvioBOS  emocío- 

Jea. 

//yoffcyamuf. — Fnlta  de  uueño  por  excttscMn  nerviosa,  mirada  fija 
feroz;  ínsoiimio  ó  somnoloucia,  con  el  cerebro  lleno  de  Ídfíns,6gura8 
i  imágfnefl  extraviados.  Este  r&niedto  está  con  espccialídud  indicado 
Inspué*  de  una  larga  enfermedad,  cuando  el  insoniDio  es  debido  al 
Efotamicnto  de  las  celdillas  del  cerebro. 
Nux-eom. — lí\  enfermo  permanece  despierto  la  mayor  parte  de  la 
oohe  y  en  la  mañana  cae  en  un  sueflo  ligero,  sueflo  que  no  le  produ- 
í  descanso,  sino  que  antes  bien  aumenta  su  fatiga.  Insomnio  por  ex- 
de  trabajo,  ya  sea  mental  ó  físico;  demasiada  aplicación  al  estu- 
lio,  especialmente  en  la  noche;  loa  ojos  soñolientos,  tirantez  de  loa 
'ñúscalos,  el  f^nfernio  no  pnede  permanecer  sentado,  en  la  noche,  sin 
quedarse  dormido.  Nux  es  útil  especialmente  para  el  ínsoiunio  des- 
peé* de  esfuerzo?  mentales,  aboso  del  caf¿>  vino,  licores  y  en  los  ca- 
ctos debidos  al  niortínisroo. 

Stranumium.  —  Insomnio  por  extremada  excitación  nerviosa,  suf^o 
inquieto,  lleno  de  ensueftoa.    £ste  remedio  ^s  el  qoe  obr»  mejor  en  los 
I  CMOS  acompañados  de  trastornos  mentales,  ó  ouaDrlo  hay  tendencia  á 
[i*  excitación  maniaca. 

A«//?A«r.— Insomnio  por  excitación  nr^rviosa,  irritación  cutánea  y 
c«Ior  extemo.  Sulphur  aliviará  fn.Mruent«mente  coando  d  enfermo 
ofltá  aomuolíeuto  todo  el  día  y  desrelado  en  la  noche. 

Detifl  pensarle  «o  Mcrctiriu»  cuando  hay  antecedentes  sitilitico; 
en  Ohina  cuando  /<!  axifemo  ectá  anémico. 

Lm  hji  >l«t  auno  t>J  doral,  sulfonal,  clorámida  y  paraldei- 

)¡fi.  "  ''■-,  alivian  temporalmente,  y  con 

H  r%%o:  también  es  un  grav. 
error  ilar  -ra^  del  sistema  nrr 

vfoao,  ouiitn  >4  MiT.r  "r,  Fi'M. u'-noia, tniandoel  ¡DM>m* 


to 
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nio  es  debido  á  uo  exa^^arado  cjercíoío  oorporal,  U  administracióa  de 
diez  ó  quiuce  gotas  de  Amitía  ó  GtUmUumj  producirá  un  biií'ño  qníe 
to  y  tranquilo.  Ouftiido  el  insomnio  68  causado  por  el  uso  continuodoj 
del  tó.  el  moiioltroinuro  dt)  alcanfor,  udoiínistrado  por  onas  noche 
aliriará  después  de  que  dicha  bt>bida  haya  sido  ingerida. 

De  treinta  á  sesenta  gotas  de  Patiñjlora,  dadas  una  hora  ant«s  dc 
rptirarse,  y  reppitidas  con  intervalo  de  una  6  dos  horas,  ai  es  necesa- 
rio, producirá  con  frecuencia  un  sunfío  natural. 

Una  de  los  mejorea  drof^as  para  proporcionar  el  ButHo,  y  una  de  lai , 
que  su  administración  nunca  es  seguida  por  malos  efectos  posterior 
es  Ctinnabi*  índica.   On  la  acción  de  este  remedio  dice  el  Dr    Bessey 
'"Obra  como  un  soporífero  en  la  producción  del  sueQo,  como  un  ano^*' 
dÍDO,  alejando  la  irritación,  y  como  an  antiespas módico,  aliviando  la 
tos  y  la  respiración  espasniódica  on  el  asma.    Obra  cotno  un  nervino, 
y  proporciona  un  sueño  tranquilo,  sin  causar  constipación,  como  su- 
cede con  el  Opio,  y  sin  que  He  presente  cefalalgia  ó  estupor;  una  expe- 
riencia con  esa  droga  pondrá  de  maniti(^sto  la  propiedad  que  tiene  de 
(iliviar  el  insomnio,  la  nerviosidad,  la  inquietud,  la  neuralgia,  la  bi«- 
tería  y  tos  espasmos,  sin  oponerse  con  sa  acción  á  alguna  de  las  fun- 
ciones del  cuerpo,  y  no  dejando  en  pos  de  ella  ninguno  de  los  nialc 
resultados  del  opio  ó  la  moruna.   De  cinco  á  quince  gotas  de  la  tint 
ra  en  agua,  ó  la  mitad  de  un  grano  del  extracto  sólido  cada  seis  hq 
ros.  retirando  cl  resto,  es  comunmente  suBciente,  y  no  hay  náuseas  < 
indigestión  producida  por  su  administración." 

Este  es  un  inapreciable  remedio  para  las  forums  obstinadas  é  incti 
rabies  de  insomnia  He  tenido  los  mejores  resultados  por  su  uso,  áá 
<lo1o  en  dos  ó  tree  noches  sucesivas  y  luego  suspendiéndolo  por  ot 
dos  ó  tres,  lleneralniente  no  doy  más  que  cinco  gotas,  y  esto  cerca  i 
una  media  Iiorn  antes  de  retirarse  al  descanHO. 


^'oíA  tt&h  Traductoic — A  lo  expuesto  por  el  Dr.  Charles  oreo  ; 
dor  aflodir  de  mi  propia  observación,  el  empleo  de  Magn^a  fnurvd 
ea  los  cosos  de  insomnio  rebelde,  y  cuando  no  me  hoa  oorrespondhlo 
otros  remedios  indicados,  pues  además  de  haberln  -       '      ' 
Bona  para  el  insomnio  por  excitación  nervioso,  eiu 
práctica,  be  tenido  «1  de  un  sujeto  cotn-a1<H:Íeut« del  t>: 
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brea  ateahiMicas,  que  llevaba  cinco  noches  de  inaomnio  completo  oon 
agitación  extraordinaria,  gritos,  oacadidas  muitculArcs,  frialdad  de  laa 
extremidades  y  pulso  lt?nto  y  doprofliblo;  no  ol^stanto  tomar  bien  sua 
alim«Dto»,  7  en  el  que  la  aplicación  de  nn  grano  dt  la  3*  trít'  ún 
]tlagn«aia  moriat.  cada  dos  horas,  proporcionó  an  «ueno  tranquilo, 
dundo  asi  lugar  á  una  franca  conraleooncia  y  disipilndocp  poco  »  poco 
los  sfutoDioa  de  adinumia  j  de  excitacíóiu 


3IEMENTO  TERAPÉUTICO. 


TRATAMIENTO  VE  LA  PLBVRBA!  A. 


Ia  pleuresía  es  una  enferniedad  caraoterítadu  unutóiuícainunte  por 
la  inflamación  de  la  pleura. 

Esta  inflamación  es  con  frecuencia  aíntomátíca;  AO  observa  ooaatao- 
teniente  en  la  pneumonía,  bajo  la  forma  de  producción  pAeudo-incw> 
branoBa.  En  estos  últimoH  tiempos  se  ha  senutudo  la  exÍHtriicia  úv  de- 
rrames purulentos  sucediendo,  á  la  pneumonía  franca,  pf.'ra  «t^  ba  exa- 
gerado mucho  la  frecuencia  de  CAta  lesión.  El  reumatimno  artíoular 
agudo,  la  diátesis  purulenta,  la  erisipela,  tienen  sus  pleuresías  sinto- 
máticas com  sus  caracteres  especiales.  Sjo  mismo  el  ciinc«r;  pero  cdi 
■obre  todo  en  la  tuberculous  en  donde  so  observa  frecuentrroento  la 
pleuresía,  sea  como  fenómeno  prMursor,  sea  como  afección  concomi- 
tante de  la  ptisis,  j  este  hecho  de  medicina  práctica  habla  «ido  vtím- 
lado  mucho  tiempo  antos  que  la  escuela  microbiana  bDl>Ír>sp  ilirscD 
bierto  el  microbio  de  k'ocfa  en  loa  derrames  pleurltícos. 

Bajo  el  punto  de  vista  dü)  tratamiento,  dividiremos  la  pIe'urr«L»*'ii 
coatro  categorías: 

P  Pleuresía  ác  forma  comiin  y  marcha  aguda. 

3^  Pleuresía  d«  forma  pnrulenta,  dewle  c\  pnucipto  ó  vo^Ua  pura- 
Ipnta. 

'  .  d*«le  d  principio  ó  vvclta  crániím 

■■•*  'ii«)i«j{Mi4Üca. 
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1^  y'ratamierUo  dé  la  pUitreria  agitda. — T^  Pryonia  ha  sido  darán- 
te  largo  tiempo,  hi  no  el  remedio  duico,  á  lo  nienos  el  principal  medi- 
camento «n  el  tratamiento  de  la  pleuresía,  y  Kichard  Hughes  le  con- 
serva aun  el  primer  lugar  en  iiu  "Manaal  de  Terapt^utica."  NoeotrcMi 
no  participamos  de  esta  opinión,  y  enoefiaotos  que  hay  tres  medica* 
mentoci  principales  para  la  pleuresía:  el  aconítuai,  la  bryonia  j  Ift 
vantharÍH;  que  estos  medícaMentog  tienen  sus  indicaciones  especiales 
que  vamos  i  determinar  ahora. 

1"  AconUunt. — Es  udÍ  versal  mente  empleado  por  los  médicos  ho* 
meópatas  al  principio  de  la  enfermedad,  cuando  existe  un  movimien- 
to fel>ríl  intenso;  n&  aegün  esta  indicacaciún  clásica  como  hemos  ob- 
servado que  el  aconitunt.  no  solamente  modera  el  movimiento  febril 
de  la  pleuresía,  sino  que  produce  también  la  reabsorción  del  derrame. 
Desde  hace  muchos  aflosi  infinidad  de  veces  hemos  veriticado  este  he- 
cho clínico  que  non  fué  señalado  la  pñroera  vez  por  nuestro  cofra- 
de el  Dr.  PiedvBche, 

AdemAs,  la  patogenesia  del  aconitum  presenta  una  imagen  eom- 
pletA  de  la  pleuresía  aguda;  derrame  seroso  en  las  pleuraR,  dolor  d<- 
costado,  dispepsia,  Cos  pef^uefta  y  seca. 

Reasumimos  asi  las  indicaciones  del  acónito  en  el  tratamiento  do  la 
pleuresía;  movimiento  febril  intenso,  frf^cu(*ncia  del  pulso  y  termali- 
dad  alta,  derrame  reciente. 

Doai»  y  adníinistraciÓTi. — En  estos  caeos,  hemos  administrado siom- 
pre  el  acónito  en   tintura  madre,  ¿  la  doús  de  20  gotas  por  día,  y  lo  ■ 
hemos  sostenido,  cuando  hemos  podido  constatar  que  la  díminuoión 
del  derrame  seguía  á  la  diminución  de  la  fiebre;  en   muchos  casos,  el 
acónito  ha  sido  suticíentc  para  la  curación  total  de  la  enfermedad. 

Si  este  medicamento  es  insuficiente,  se  debe  reemplazar  por  bryoni*  \ 
ó  cantharÍK 

3^  fínjonia, — Conserva  una  grande  importancia  en  el  tratamiento 
de  la  pleuresía  y  ftítA  indicado  por  la  violencia  del  dolor  dol  costado 
y  también  por  la  grande  extensión  del  derrame.  Como  el  aconitnm, 
la  bryonia  es  con  frecuencia  suficiente  para  la  curación  de  la  «nter-^1 
mellad;  pero,  si  fX  derrame  persiste  después  de  la  desaparición  del  do- 
lor de  costado*  es  necesario  apresuran;^  ñ  r^omplazar  ta  bryonia  por 
las  canLiridoB. 
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jy<ws  tj  adminisiración. — Antigaamante  proscribíamos  aiompre  l«i 
4)aju  dilaciones;  ahora,  ]a  cÜDÍca  nos  ha  demostrado  U  superioridad 
de  la  tintura  madre:  10  gotas  en  una  porción  de  200  gramos  de  agua 
par«  tomarla  en  Toiatícuatro  horas. 

^  C^ntharii, — Ia  indicación  de  este  medicamento  en  el  trat»- 
miento  de  la  plourosU  tiene  ciertamente  su  base  en  la  patogenesia  del 
medicamento;  pero  la  idea  de  emplearlo  en  este  caso  determinado,  ha 
venido  del  empleo  unireraal  del  T^jigatorío  en  el  tratamiento  de  la 
l^leuresla. 

Es  á  la  escuela  francesa  ¿  quien  se  del#e  la  aplicación  de  caiitharis 
■en  el  tratamiento  de  la  pleuresía;  existe  una  tÓRÍs  do  un  médico  de 
Lyon,  que  contiene  numerosas  observaciones  de  curaciones  de  pleure- 
sías por  la  tintura  de  cantharis  á  la  dosis  de  3  ó  4  gotas  por  día; 
^'L'Art  Medical"  ha  referido  un  gran  numero  de  trabajos  clínicos  so- 
mbre este  punta 

J)oi%s  y  adininiUribción. — La  tercera  dilución  nos  ha  sido  casi  siem- 
'pre  sulíciente:  3  gotas  en  200  gramos  de  agua,  una  cucliarada  cada 
dos  horas.  Es  necesario  insistir  con  este  medicamento  y  administrar 
-la  tintara  madre  ai  los  diluciones  no  son  su£oientes. 

A  continuación  de  estos  trea  medicamentos  principales  debemos  ha- 
'blar  del  arsenicum  y  dol  apis  que  tionon  su  indicación  muy  marcada 
ea  el  tratamiento  de  la  pleuresía. 

4°  Apiá  vvsüifica. — Este  medicamento  está  indicado  partieaiarmen- 
te  en  las  pleuresías  agudas  con  gran  derrame,  y  después  del  insuceso 
-dfi  cantharis. 

Don»  y  admi»i«tTaci6n. — Ttirc*:tra  trituración:  30  centigramos  en 
200  gramos  de  agua,  una  cucharada  cada  dos  ó  tres  horas. 

5*  ArvinioHm. — 'Está  indic<ida  por  la  tendencia  á  las  tipotimiai 
-que  acompasan  á  los  grandes  derrames:  se  puede  alternar  con  can- 
tharis y  bryonia. 

Doéi»  if  adminUtraci&n,  -  Im  suxta  y  la  undécima  dilación  cada 
•dos  ó  tres  horas. 

Onando  los  raedioameotos  no  han  podido  producir  la  resolacióo  det 
derrame,  cuando  la  dispnt«a  es  considi*rabl«  y  «I  kfnoope  amenazante, 
•M  nAoeaarío  no  racilar  y  practicar  la  toracoovnUnáa. 

5°  Tralamientc  dti  ta  pf«i^t4Ía  ffunttmi(m  fvrimordUil  6  VutUa  pi^', 
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ruUnta, — ActaaJmente  en  qtte  la  Antisepsia  qairúrg^ica  penuíte  pene- 
trar impunemente  en  las  cavidadeH  serosas,  la  toracotieoteBÍi  del: 
prai:ticar8e  tan  luego  cortin  la  naturaleza  purulenta  c1f=:l  dnrramn  hu1>í«> 
sido  coroprotMtda. 

1^  Arsmiicurn  «e  aduiínistniru  segiín  lae  índicacioneB  y  á  las  dosis 
indicadas  en  el  párrafo  preredente. 

2^  y  3"  Jlepar  $uf/ur%ii  y  8Ílie9a  ae  emplearán  con  el  mismo  tfta)i 
que  en  las  otras  suparactonea. 

La  segunda  trituración  para  liepar  sulfuris  j  la  trigésima  dtliicidij 
para  )a  BÜi<%a,  son  las  dosis  que  deben  preferirse. 

3'?  Tratamiento  rf*t  la  plenr^iía  crónica  detide  «it  aparicv'ii  o  vurita 
crbniea. — Los  medicamentos  principales  son  hepar  sulfuris,  iodium 
y  sulfur. 

fl^ar  sulfuris.  —  La  clínica  hace  mucho  tiempo  ha  confirmado  ll 
acción  favorable  del  bepor  sulfurís  en  el  tratamiento  de  las  plooresia 
que  pasan  al  estAdo  crónico,  ó  que  han  comenzado  por  este  estada 
dispnea,  la  tos  habitual  con  dolor  de  coatado,  y  sobre  todo,  un  movf^ 
miento  febril  Beroejando  la  6ebre  héctica,    calofríos^  sudores  abui 
dante»,   «nflaquooimiento,    son  los  síntomas   que   indican   este   me 
dicamento. 

D9ii»  y  íuittUñittraciófi. — La  G*  dilución  es  la  doais  que  empleo  i 
si  exclunivamento:  2  ilotas  de  esta  dilución  en  200  gramos  de  aguí 
de  4  á  G  cucharadas  en  24  horas. 

lodiuin. — La  hidropesía  de  las  cavidadea  serosos,  es  una  lesión  pr 
ducida  por  el  envenenamiento  crónico  del  inda  El  mv*  l>ÍHnhechor  dfl 
las  untadas  de  la  tintura  de  iodo  en  el  tratamiento  d«  la  pleuresía,  bi 
contribuido  á  llamar  la  atención  de  los  médicos  homeópatas  sobre  la 
acción  bienhechora  del  iodo  en  el  tratamicuito  de  la  pleuresía  cróníc 

Doiif  4/  adnLtnistraci&n. ^haa  primeras  diluciones  son  laa  qao  COI] 
vit*nea  en  este  caso;  nosotros  las  repetimos  cuatro  ó  cinco  vece«  por  dil 

Sulfur. — La  U»,  la  dispoea.  el  dolor  de  costado  y  el  morimiento  tn 
bril  producido  por  el  azufre,  jostiticau  la  indicación  de  este  medie 
menlo  en  el  tratamiento  de  la  pleuresía  crónica. 

El  Dr.  Cate  <Est*idaH  Unidos)  citado  por  Richard  Hughes,  faa  i 
tablecido  eu  un  trabajo  muy  cuidadoeo  la  acción  curativa  del  azufre  i 
^  pleoreafa  crónica;  nste  médico  continóa  con  el  ompleo  del 
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dorante  tuuchos  ttxe&f.»,  hasta  la  desaparición  no  solamente  del  do- 
minio, BHio  tambit^n  do  las  falsas  inetiilirKnas. 

El  Dr.  Chargé  aconseja  el  azufre  como  uno  Hr  los  principales  me* 
dicameutoa  «n  el  tratamiento  de  la  pk'ureafa. 

DoirU  y  adminiitraexón  — Empleamos  la  sexta  y  la  duodécima  di- 
lución. 

Cuando  el  derrame  tarda  en  reabsorberse,  acoDS«jnni08  no  retar- 
dar la  toracocen tesis,  porque  e!  derrame  demasiado  prolongado  atrofia 
los  pulmones  y  hoce  la  curación  casi  imposible. 

(Concluirá).  Dk.  P.  Jol-bsbt. 


C^A^CJETIX.T^A, 


Bibliografía. 

Traitt^.  experimental  dk  JIaonktismb.  Phi/súfiu;  magi\itiqve, 
Cours  professé  k  VBcoU  pratiquñ  dt  Magnétisttie  et  de  Massa^c,  par  H. 
DuRviLi.B. — Dos  volúmenes  empastados  con  el  retrato  y  la  6rma  au- 
tógrafa d»l  autor  y  56  figuras  en  el  texto.  Precio  de  cada  volumen,  3 
francos,  en  la  ''Librería  del  Magnetismo"  23,  Calle  Saint-Mem, 
París. 

Esta  oltra  está  escrita  nietódícam»^nte,  bajo  la  forma  de  un  tratado 
de  física,  y  en  efdoto,  el  autor  no  habla  máa  que  de  física;  pero  its  una 
física  de8(;onCK.'idft.  por  la  cual  demueRtm  que  «I  magnetismo  (entera- 
mente distinto  del  hipMOtisfDo),  se  explica  perfectamente  por  la  teoría 
dinámioay  que  es  un  modo  vibratorio  del  éter,  es  decir,  una  manifesto- 
ción  de  la  energía. 

Demootracioiiee  experioientales,  tan  simples  como  ingeniosns.  que 
todos  pueden  vcrilicar,  demuestran  qo*  el  cuerpo  humano  emit«  ra- 
f)i  '\nti  se  propagan  por  ondulacíonea  como  el  calor,  la  Inr,  la 

til'  .  ;,  y  determinan  niodlticaciones  en  el  estado  físico  y  moral 

de  U  persona  colocada  «n  la  (<<iifera  dn  su  acción.   KI  autor  es  muy  ooa- 

oluyenr '  -■  ""'"  »'if.»-  f.^.,....-  -i  número  y  la  constancia  dt  loali»' 

cbos  \'.  -yni  qoR  lo  rigen, 


Por  un  nit^toilo  expertii.enlal,  puvfito  al  Alcance  de  tfitlo  el  mundo, 
eatudiu  coiu|Mirativamente  todos  los  cuerpos  y  ageutea  de  la  natur&lezA, 
deade  ttl  organístno  humano,  los  aniíualps  y  vegetulf&,  hasta.  los  Diioft- 
ndes,  BÍD  olvidar  el  imánj  el  magnetiamo  terrestre,  lu  el^ctrickUd,  «1 
calor,  la  loi:,  el  movimiento,  el  sonido,  las  acciones  qulmíoaa  y  aunlot 
aromas.  Demuestra  qae  el  magnettsrpo  que  se  encueatra  en  todos  loa 
iimbitosde  la  naturaleza,  no  tione  nada  do  niiKterioso,  como  se  ha  pea* 
sodo  huta  hoy  y  que  está  sometido  á  leyea  que  se  pueden  reducir  i 
fórmulas  precisaa. 

La  teoría,  bien  simple  adem&s,  expuesta  en  un  estilo  conciso,  claro 
y  algunas  veces  poético  que  divierte  tanto  oomo  instruye,  abre  nue- 
vos horizontes  á  la  fisiología  humana  y  traza  un  nuevo  camino  al  art» 
de  curar,  poniéndolo  al  alcance  de  todo  el  mundo. 

Los  dos  iSltimoa  capítulos  tratan  de  las  corrientes  y  de  la  luz  mag- 
nética, reoomendándoso  especialmente  á  la  atención  de  los  sabioa. 

Demostrados  estos  hechos,  de  acuerdo  con  los  recientes  descabrí- 
mientüs  efectuados  en  el  dominio  de  la  luz  y  de  la  nlectricidad,  hacen  do 
este  voluminoso  trabajo  una  verdadera  obra  de  actualidad,  que,  4  po- 
sar de  BU  carácter  cientificu,  está  ai  alcance  de  todas  las  iiitoIigenoiAO. 

Agradcceutus  ai  euvio  dr  tan  importante  obra. 

Importante. 

Ooii  el  presento  repartimos  la  carátula  é  Índice  del  aDo  que  termi- 
nó con  rI  número  anterior, 

A  los  Sres.  Socios  Foráneos. 

Ponemos  en  conocimiento  de  nuestros  dignoe  consocios,  quo  el  áltí- 
mo  del  paaado  giró  á  su  carj^o  el  Sr.  Tesorero  por  el  trimestre  oorrea- 
pondieute,  y  les  suplicamos  rvniít&n  al  mismo,  tan  luego  como  cubna 
el  giro,  la  media  libranza  en  que  se  encuenire  hI  recÜK)  del  AdmiiiU- 
trador  local  de  correos. 


ASO  17. 


México,  OotQ^re  5  it  1S96. 


Nóm.  2. 


LA  homeopatía 

PíTMilico  locjistul  de  propaganda. 

ÓRGANO  DE  LA  SOCIEDAD  ICAIINEMANN. 


TRATAMIENTO  DE  LA  LEPRA. 


'  A  tÍDes  del  año  próximo  pasado,  el  Dr.  D.  Juan  de  Dios  Carra&qui- 
lU  comunicó  á  la  Academia  Nacional  de  Medicina  de  Oolombía,  al- 
gunos ensayos  de  aeroterapia  en  la  lepra,  S^ún  decía  entonces  el  Dr. 
Carrasquilla,  en  loa  diez  y  siete  casos  que  había  tenido  oportunidad  de 
tratar,  el  éxito  había  aído  por  demás  halagador,  pues  en  todos  ellos,  y 
no  obstante  que  algunos  estaban  ya  muy  desarrollados,  la  curacidn 
era  casi  completa. 

Por  aquel  eoitonces,  el  Dr.  Carrasquilla  se  limitaba  A  dar  &  conocer 
el  resultado  de  sus  experiencias,  pero  sin  explicar  el  modo  de  prepa- 
raci¿n  del  suero,  ni  la  técnica  de  su  aplicación.  Posteriormente  hizo 
Dna  segunda  comunícución  del  mismo  tenor  que  la  primera,  y  por  lilti- 
DDO,  hace  unos  cuantos  dfaa  ha  revelado  á  la  Academia  Colombiana  lo 
que  por  tanto  tiempo  ha  deseado  conocer  el  mundo  médico. 

Tratándose  de  nna  cuestión  de  suma  importancia,  hemos  deseado 
dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  los  trabajos  del  sabio  médico  colom- 
biano. 

Para  preparar  el  suero  se  comienza  por  hacer  una  sangría  de  230 
ce.  de  aanj^re  i  un  leproso  que  no  esté  caquéctico,  rticogiendo  la  san- 
gre eo  TiíBoa  estéril  izad  os  que  s*  cierran  berm  ¿ticamente  y  se  consw- 
van  al  abrigo  de  la  In£.  KsU  sangria  no  tiene  por  objeto  preparar  al 
enfermo  para  el  trataaiÍ«nio  MírotMllpico,  sino  suministrar  suero.  A\ 
cabo  de  doce  i  vciaticuatro  horas,  y  caando  La  separación  del  suero 
es  complete,  se  ¿«cante  *«tet  fmicsiilo  aatao  ciüilado  do  que  no  se 
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mezcle  con  porciones  del  coágulo;  el  suero  asi  reco/pdo  bb  filtrado  á  tra- 
vés de  doH  capas  dn  algodóu,  entre  los  qoe  se  Pncueiilra  otra  de  alcan- 
for palverízado. 

Fbr  este  medio,  ademils  de  quitarle  al  suero  toda  porcíún  sólida,  we 
le  impregna  de  alcanfur,  con  lo  que  so  aae;c^ra  su  con¿ervación.  Sí  el 
suero  no  ha  de  ser  eraplf-ado  desde  luego,  se  le  encierra  en  frascos  es^ 
terilizados,  perfectamente  cerrados  y  cubiertos  con  papel  obscuro;  en 
el  caso  contrario,  se  carga  con  él  la  jeringa  y  se  procede  á  inyectar 
con  todo  el  rígor  ancist^ptico,  tiO  ce.  de  suero  á  un  caballo  de  media- 
na taita  y  sano.  Diez  días  después  de  esta  primera  inyección,  se  lo 
practica  al  referido  caballo  una  segnnda  dt?  la  oaisma  dosis,  y  diez  díat 
después  de  ésta,  una  tercera.  Se  deja  trascurrir  un  mes  y  se  sangra  al 
caballo  sacándole  hasta  un  litro  de  sangre,  que  se  recoge  en  vasod  es- 
terilizados y  con  las  precauciones  ya  dichas  á  propósito  de  la  sangr» 
del  leproso,  se  separa  el  suero  de  la  misma  manera  y  se  le  impregna 
de  alcanfor  ó  do  ácido  fénico  para  aaegurai-su  conservación.  Esto  sue- 
ro, que  se  guarda  como  el  anterior,  en  frascos  bien  tapados,  esterilixb- 
dos  y  protegidos  contra  la  luz,  es  el  que  sirve  para  el  trataraíenta 

La  técnica  para  la  aplicación  del  suero  es  sumamente  sencilla;  ao 
utiliza  la  jeringa  de  Rousel  y  se  escoge  como  lugar  de  eloucióu  el  ea< 
pació  comprendido  entre  la  nresta  iliaca  y  una  Uuea  transversal  que 
pasa  a1>njo  ür>l  gran  trocánter.  Tanto  el  campo  operatorio  como  la 
jeringa  debeu  sor  desinfijctados  por  un  lavado  con  solución  fénica  ú 
otra.  La  cantidad  de  suero  inyectado  en  cada  vez  varía  do  nno  á  cin- 
co centímetros  cül'ioos,  según  la  edad  del  paciente  y  ol  mayor  ó  me- 
nor grado  de  desarrollo  de  la  enfermedad.  Las  inyecciones,  cuyo  nú- 
mero \'srfa  en  cada  caso,  se  practican  levantando  un  pliegue  de  piel 
en  la  base  del  cual  se  introduce  la  aguja  procurando  que  siga  una  di- 
rección paralela  á  la  superficie  de  la  apoiieurosis,  la  aguja  d^<l>e  ser 
completamente  introducida  á  íin  de  tener  la  seguridad  de  que  su  e>x^ 
tremidad  se  encuentra  en  pleno  t<>jido  celular,  pues  de  esta  nmnerv  «I 
dolor  es  menos  vivo  y  los  accidentes  localfíH  menos  fáciles.  Oonclaídft 
la  inyección,  se  saca  la  aguja  y  se  obtura  la  picadura  con  co 
Siempre  que  no  despierten  reacción,  las  inyecciones  debr^n  ser  ¿ 
cadas  cada  tercer  día;  en  el  caso  contrario  se  esperará  á  qua  pB 
reacción  provocada  por  una,  para  aplicar  la  BÍguiente.  Cuando  »I 
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ro  prefiente  aspecto  turbio  ú  olor  de  ñcido  sulfidrico  debe  rechazArse, 
pues  eetas  propiedades  corresponden  al  suero  alterado. 

La  reaceián  provoc&da  por  los  ioyeccioDes,  consiste  ea  uti  movi- 
miento febril  precedido  de  culufrio  y  ftcguido  de  sudores.  El  calofrío, 
que  dora  ordinariaiseate  dos  boraí,  se  acompafia  de  malestar»  aaaie- 
dad,  lipotimias,  cefalalgia  occipital  y  enfriamiento  de  l&a  extrt^mida- 
dea.  La  temperatura  febril  es  de  38"  d  39',  pudieudo  en  algunos  oca* 
nones  alcanzar  41\ 

Algunas  roces,  adeniJÍs  de  la  fiobre,  se  observan  otros  fonómonoa 
reaccionalefl,  BÍendo  los  más  comunes  los  siguientes:  mialgías.  artralgüu 
neuralgias  y  erupciones  diversas  principalmente  de  urticaria.  En  un 
solo  caso^  el  Ur.  Carrasr|uitla  hn  observado  accidentes  a&ffxícos  de 
Apariencia  bastante  seria,  pero  du  ninguna  gravedad. 

Bajo  la  acción  de  este  trataniienio,  el  Dr.  Carrasquilla  ha  visto  en 

los  los  casos  que  ha  tratado,  y  que  posan  de  cien,  sobrevenir  uu 
alivio  rápido  y  completo:  la  seusibilidad  vuelve  li  las  partes  anestesia- 
das, la  pituitaria  recobra  su  humedad  normal,  las  monchas  de  la  pie) 
desaparecen,  las  lepromas  so  destruyen,  unas  veces  por  reabsorción  y 
descamación,  otras  por  fusión  pumlenta;  las  ulceraciones  so  limpian, 
y  secretan  pus  de  buena  naturaleza. 

Asegura  el  autor  que  la  rio  hipodérmíca  ea  la  más  convcnieuto,  pe- 
ro no  la  única,  y  que  pueden  utilizarse  las  gástrica  y  rectal,  hacien- 
do constar:  á  propósito  de  la  primera^  que  exige  mayor  cantidad  de 
suero,  y  que  sus  resultados  son  menos  marcados;  y  en  cuanta  ú  1%  se- 
gunda, que  no  lia  sido  sufícientemente  experimentada. 

Paro  terminar  con  este  asunto,  diremos  á  nuestros  lectores:  que  en 
estos  momentos  se  taXÁ  preparando  el  suero  antilcproso  en  el  Conse- 
jo Superior  de  Halabrídad,  y  que  muy  en  breve  se  comentará  á  aplicar 
el  trs'  líel  Dr.  Carrasquilla,  tanto  en  la  mencionada  institu- 

ción, ni  drpurUrueiito  respectivo  del  Hospital    "Juárez  "' 

A  propórito  de  dicbo  d(*purianiento,  ea  do  notarse  qne  actualmente 

iI(Ldo&,  número  notoriamente  menor 
[il<  lU  Lázaro,  en  los  buenos  tiempos 

•  scribfan  la  notable  Memoria  en  la 

'    forma  manchada.  Esto  prueba 

reccr,  y  por  lo  tanto,  dísmiuu* 
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ye  la  importancia  de  loa  trabajos  del  Consejo  de  Salabridad,  onteBdiéa- 
doae  solamente  por  lo  qne  se  refiere  ¿  la  Capital,  pues  oa  de  recordar* 
se  que  existen  en  el  paU  algunas  localidades,  como  Yucatán  y  Camj 
che,  en  donde  la  lepra  es  muy  frecuente  aún,  y  en  las  que  el  descubrí^ 
miento  del  Dr.  Carrasquilla  y  los  afanes  del  Consejo  de  Salubridad 
deben  dar  los  resultados  más  felices. 

Este  nncTo  descubrimiento  en  terapéutica  es,  como  los  que  le  han 
precedido,  los  peldaños  por  donde  la  Escuela  Alopática  asciende  al  tem- 
plo donde  la  Uomeopatia  ha  colocado  las  tablas  de  su  ley.  £1  trata- 
«niento  preventivo  de  la  viruela  y  de  la  rabia,  el  curativo  de  la  dif- 
«teria  y  de  la  lepra,  ea  simplemente  hacer  HomeopaÜa. 

Hoy  Be  inyectan  los  sueros  diluidos  por  el  organismo  de  los  ani 
les,  y  á  la  vez  comienzan  á  experimentarse  para  las  rías  dlgestiií 
maflana,  estamos  seguros,  se  empleará  ese  camino  para  introdacírlos* 
en  el  organismo  humano  y  la  evolución  habrá  terminado;  la  terapéu- 
tica universal,  verdad^^^a  y  cientiñca,  será  la  que  so  aplique  conforme 
á  la  ley  de  los  semejantea 

La  alopatía  antigua  no  tenia  arma»  para  combatir  la  lepra  y  hoy 
las  posee.  La  homeopatía  las  ha  tenido^  y  el  arsénico  y  el  hydrastis  han 
prestado  buenos  y  sefialados  servicios  en  esta  enfermedad. 

Congratulémonos  por  el  descubrimteuto  del  sabio  Dr.  Carrasquilla, 
puesto  que  él  viene  librando  á  la  humanidad  de  tan  repugnante  pad4 
cimiento;  felicitémonos,  tanto  por  el  bien  que  nuestros  semejantes  i 
portan,  cuanto  por  ser  una  nueva  prueba  en  favor  de  la  terapéutiii 
que  defendemos  y  propagamos. 

J.  N.  A. 


LOS  DOLORES  DORSALES  DE  LIS  MUJERES. 

(POB  EL  DR.    CLAPP,  DE  CBICAQO). 


IvOB  dolores  dorsales  constituyen  un  síntoma  importante  que  muj 
frecuentemente  so  encuentra  en  las  mujeres.  Tales  dolores  pueden 
presentar  diferentes  caracteres:  son  presiroa,  ardorosos,  perforantes 
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ó  coDtuaivos;  se  ftgravan  por  el  deoiibíto  doraul  ó  por  el  morimiento. 
En  la  mayor  parte  de  los  casos,  estos  dolores  reconocen  por  causa 
una  alteracióu  orgánica  ó  funcional  dsl  útero  y  sus  anexos;  algunas 
veces  son  la  exprestóo  de  una  diátesis,  como  se  ve  en  tas  neurópatas, 
en  las  qno  están  atacadas  de  reumatismo,  tuberculosis,  etc,  El  sitio  y 
carácter  del  dolor  coDstítnyeu  elementos  importantes  para  el  diagnós- 
tico. Loa  dolores  sordos  persistentes,  sitnadosen  la  región  lambo-sacra, 
indican  con  frecuencia  la  congestión  ó  inflamación  de  los  órganos  pel- 
vianos. Los  dolores  puramente  neurálgicos  son  más  agudos  é  Intcrmi' 
tentes. 

Ciertos  autores  pretenden  que  un  dolor  quemante  situado  en  la  ar* 
ticalación  de  las  vértebras  lumbares  con  las  sacras,  es  el  indicio  deuna 
alteración  del  cuello  del  útero  (metritis  del  cuelloj  ulceraciones,  etc) 
que  la  sensación  de  tirantea  indica  una  falta  de  equilibrio  dpi  útero, 
dolores  dorsales  pueden  sobrevenir  igualmente  á  consecuencia  de 
.  esfuerzo;  se  sitdan  entonces  en  la  unión  de  la  12"  vértebra  dorsal 
Du  la   I'  lumbar,  que  es  el  panto  más  movible  de  la  columna  verte- 
bral, en  los  músculos  psoas  y  elevador  de  la  espina  dorsal. 

Estudiando  la  causa  de  estos  dolores,  importa  considerar  igualmen- 
te al  peritoneo  que  está  unido  á  las  vértebras  dorsales,  lumbares  y  sa- 
cras y  por  la  parte  anterior  á  los  músculos  oblicuos  y  rectos  del  ab- 
domen. Así  es  que  una  gordura  exagerada,  tumores  en  el  >'iontrc, 
adherencias  consecutivas  á  una  peritonitis  ó  d  una  celulitis,  etc.,  pue- 
den  dar  lugar  al  síntoma  que  nos  ocupa.  Kl  dolor  sacro-lumbar  es  un. 
i^Qómeno  predominante  en  la  metritis  y  eu  la  enUometritis;  exiat*i  en 
i  casos  acompañado  generalmente  de  un  dolor  sordo  y  persistente, 
en  la  pelvis,  extendiéndose  hacia  los  muslos. 

En  la  retroversión,  la  enferma  se  queja  al  mismo  tiempo  de  una 
presión  en  el  recto  y  de  uu  dolor  en  el  trayecto  del  nervio  aciático,  á 
onaecuencia  de  la  presión  del  plexo  sacro.  En  la  anteversión  y  en  la 
rTetro versión,  existe  un  dolor  en  el  dorso  con  deseos  frecuentes  de  ori- 
nar.   Sin  embargo,  la  anteversión  y  la  retroversión  pueden  subsistir 
ñn  dolores  lumbares;  el  prolapso  del  útero  es  el  que  ocasiona  general- 
sente  los  padecimientos  más  vivos  en  la  región  lumbo-sacra.    Tanto 
histéricas  como  las  neurasténicas  se  quejan  con  frecuencia  de  do* 
lores  dorsales. 
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Xj&s  enfermedades  de  los  ñflones  juegan  un  papel  importante  ettU 
producción  de  estos  dolores.  Estando  colocados  loa  uréteres  sobre  los 
músculos  psoas,  una  irrítacíÓQ  de  estos  órganos  puede  det<^rmin&r  do- 
lores intensos  en  el  dorso:  estando  igualmente  el  cuerpo  y  el  cuello  de 
la  Tejiga  inervados  por  ramas  del  plexo  sacro,  la  irritación  se  tro 
mito  fAcilmeate  á  la  región  lumbar.  En  fín,  la  constipación  habit 
es  causa  frecuente  de  estos  dotoros. 

Tratamiento. — Como  medica  coadyuvantes,  se  puede  recurrir  con 
rentaja  Á  la  electricidad,  al  masag''.,  á  la  hidroterapia,  á  las  fricciones 
con  tintura  de  hamamelis,  al  cloroformo,  á  las  lavativas  de  agua  calien- 
te ó  de  almidón.  Si  los  dolores  dependen  d^  un  desalojamiento  del 
útero,  es  necesario  ante  lodo  colocar  cst^  órgano  en  su  posición 
Dormal. 

Muchos  medicamentos  tienen  una  acción  especifica  sobre  los  dolfl 
res  dorsales;  sin  embargo,  al  hacer  una  proscripción  es  necesario 
ner  ea  cuenta  la  totalidad  de  síntomas  que  puede  presentar  la  i 
fermo. 

Los  remedios  homeopáticos  más  eficaces  son:  aeonit^  mteuhUj 
afnica^  ltel^d4)na,  calc^  pltotph ,  catiétitum^  eoccitliis,  nux  vom,  ¡ 
rhi-8  toz^  sepia  y  sulphur. 

Ácojüiu-nu — Este  medicamento  está  especialmente  indicado  en  las 
mujeres  pletóricos  que  tienen  en  el  dorso  una  sensación  de  contusión 
y  de  rigidez,  sobre  todo  cuaudo  e^ta  sensación  sobreviene  á  conaecue 
cia  de  una  transpiración  suspendida,  de  nn  susto  repentino^  de 
disgusto.  Al  mismo  tiempo  existe  una  leucorrea  abundante,  vise 
y  amarillento. 

JCscului. — Dolores  útuándose  prÍDcipalmente  en  la  región 
iliaca  con  fatiga;  el  movimiento  produce  agravación;  la  marcha  es 
ai  imposible,  la  enferma  siento  una  gran  debilidad  en  la  espina  do 
saL  Se  encuentra  igualmemte  inflamado  el  cuello  del  otero,  éste  eat 
retrovertido  ó  en  prolapso,  existiendo  también  gran  sensibilidad  loci 
con  calor  y  latidos.  La  leucorrea  es  de  color  amarillo  obscuro,  e3| 
viscosa  y  acre;  £1  sacro,  el  dorsOt  el  cuello,  la  cabeza,  el  pecho^  el  i 
r&són  y  el  abdomen  son  silios  de  diversos  sintomus  reflejos.  El  mal  I 
agrat'a  por  el  aire  frío  y  húmedo,  durante  el  invierno;  se  mejora  i 
estío,  generalmente. 
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Acíaa  rac«moia. — Dolores  vivos  en  lo  bajo  del  dorso;  dolores  ca- 
lambroideo»  yendo  del  ütoro  á  las  caderas;  sensación  de  pesantez  en 
el  litoro;  presión  como  si  nlguna  cosa  fuese  ú  salir.  Leucorrea  profusa. 
Síntomas  mentales  acentuados;  la  enferma  está  desesperada  y  cree 
que  va  á  volverse  loca. 

Árnica. — Este  remedio  está  sobre  todo  indicado  en  los  casos  de 
traumatismo,  cuando  existe  una  sonsaoíón  de  quebrantamiento  y  de 
contusión  en  el  dorso  y  en  todo  el  cuerpo. 

BéWxdoivx. — Ií08  dolores  dorsales  están  acompañados  generalmente 
de  cefalalgia  y  Gebro  y  se  agravan  por  üI  movimiento.  Estos  dolores 
son  agudos,  lancinantes:  impiden  á  la  enferma  acostarse  ó  sentarse 
naturalmente. 

Cale,  phosph, — Muy  ütil  en  los  dolores  dorsales  y  en  la  cefalalgia 
de  las  jóvenes,  dorante  la  menstruación,  con  ansiedad  y  agitación. 

CaxLat'vnivi. — El  dolor  es  vivo,  corrosivo,  presivo,  con  sensación  de 
quemadura  en  tas  partea  genitales  extemas. 

Coccului. — Dolor  en  el  dorso  como  sí  la  menstruación  fuese  ¿  pre* 
sentarse;  estiramientos,  gran  sensibilidad  de  la  columna  vertebral, 
agravándose  al  andar  ó  al  encorvarse.  Este  remedio  conviene  sobro 
todo  ú  las  niujeres  rubias  que  tienen  el  oarácter  voluble,  que  están 
sujetas  á  la  hipocondría  y  muy  sensibles  á  los  disgustos  y  contrarie- 
dades. 

Nux  vómica. — La  enferma  no  puede  soportar  los  sufrimientos;  está 
irritable  y  de  mal  humor.  El  dolor  dorsal  es  quemante,  tirante,  con- 
tusivo,  con  pantos  dolorosos  al  voltearse.   Agravación  en  las  mañanas. 

Pulsatilla. — Oomo  todos  los  síntomas  de  esto  oiedicacnento,  el  do- 
lor es  muy  cambiante,  y  se  desaloja  constantemente.  Lugares  dolo- 
rosos en  el  dorso  en  su  part»  baja;  tirantumiento  en  los  lomos;  dolores 
de  contusión  en  el  dorso  más  pronunciados  por  el  decúbito  dorsal  y 
obligando  á  la  enferma  á  levantara?  y  pasearse.  Los  dolores  se  mejo* 
rail  por  un  ejercicio  moderado. 

Rkua  tox. — Sensaoi6n  de  rigidez,  de  pArálisls,  do  contusión,  en  el 
dorso,  mejorándote  por  oí  movimiento  y  al  onlor.  Sensación  como  ai 
el  dorso  cs'  '    • '       -'  '  '^riho»  ofiosionadoK  por  el 

frío,  la  hoi'  »lo. 

^«0.— DoloKfts  w  'xbramionto,  ftintiéndosA 
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principalmente  en  U  región  lumbar;  la  enferma  cruza  las  piernas  oo- 
mo  bí  quisiese  impedir  que  por  la  vogiua  se  saliese  alguna  cosa.  Do* 
torea  en  todo  el  cuerpo  irradiándose  hacia  el  dorso.  Dolor  continuo, 
rigidez,  pettautee  eu  el  dorso;  dolores  repoutinos  como  si  el  dorso  fue- 
se  golpeado  con  un  martillo.  Estos  dolores  producen  náuseas  y  una 
sensación  de  desfallecimiento  particularmente  estando  do  pie.  La  r^ai 
pina  dorsal  está  sensible  al  tacto. 

SulphuT. — La  enferma  no  puede  andar  derecha;  se  encuentra  ea^ 
corrada,  mete  la  cabeza  entre  los  hombros,   á  consecuencia  de  los 
dolores  que  siente  en  el  dorso.     Sensación  de  fatiga,  de  roedura,  de 
picoteos  en  el  dorso.  Cólicos  y  dismenorrea.  Los  dolores  de  aufphur 
se  agravan  siempre  antes  de  una  tempestad. 

0A8OS  CLÍNICOS. — Dolores  dorsal^  con  am««OH"eo.— La  ©nfer- 
ma  es  una  joven  de  15  aflos  de  edad,  ha  gozado  de  excelente  salud 
hasta  la  aparición  de  las  reglas  que  se  presentaron  hace  dos  años. 
Desde  esa  ¿poca  se  queja  de  un  dolor  sordo  y  persistente  situado  en 
la  reglón  lumbo-sacro.  Unos  cuatro  días  antea  de  la  menstruación, 
sintió  un  dolor  en  la  región  del  ovario  izquierdo,  dolor  que  se  exten- 
dió por  el  frente  á  lo  largo  de  los  musloa  La  sangre  menstrual  es 
negra  y  coagulada,  pero  no  presenta  ningún  mal  olor.  Existo  una  ce- 
falalgia intonsa  y  una  erupción  acneiforrac  en  la  cara  y  los  omoplatos. 
Las  manos  y  los  pies  los  tienen  fríos. 

Esta  enferma  vino  á  consultarme  el  1"  do  Octubre  ultimo;  Ucrabk 
tros  meses  de  no  presentarse  la  regla,  lo  que  la  atormentaba  mucho, 
porque  se  figuraba  que  iba  á  enfermarse  del  pecho.  £1  examen  del 
útero  y  ovarios  no  reveló  nada  de  bien  grave;  existía  una  ligera  me- 
tritis del  cuello  con  granulacioneSi  enrojecimiento  de  las  paredes  va- 
ginales y  una  leucorrea  poco  abundante. 

Freacripción:  Calcárea  carb.  3x  tí  ínyecaiones  de  agua  boricado. 

Volví  á  ver  á  la  enferma  tres  semanas  después;  la  metritis  habfft 
desaparecido,  asi  como  el  enrojecimiento  de  las  paredes  vaginales. 
Después  de  la  cuarta  semana,  supe  con  placer,  que  las  r^las  habUtt 
aparecido  de  nuevo  y  que  los  dolores  dorsales  habían  cesado] 
pleto.  Desde  entóneos,  la  menstruación  se  ha  presentado  oon  ! 
rtdad  y  la  enferma  está  sana. 

Dolores  dónales  con  neuraatejxia.  —Una  seDora  de  40  aflos  do  < 
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iendo  todas  las  apariencias  de  una  salud  robusta,  su&rla  deade  liar 
cía  tútmpo.  dolores  vivos  en  Ja  parte  inferior  del  dorso,  dolores  que  se 
mejoraban  cada  vez  que  hacía  uso  dfl  una  lavativa  6  de  un  laxante 
para  facilitar  la  defecación;  se  agravaba  por  el  trabajo  y  la  lectura. 
Jja  paciente  se  quejaba  también  de  iiisoranio  y  de  ensueflos  desagra* 
dables.  Estaba  alegfre  y  gozosa^  y  repentinamente  se  ponía  tristo  y 
desapacible.  Las  reglas  eran  regulares  pero  abundantes;  la  cara  pAU- 
da,  la  mirada  fatigada.  El  examen  de  sus  ojos  me  permitió  compro* 
bar  un  astigmatismo. 

Prescripción:  Sopia  3x.   Lentes  apropiados. 

Tres  semanas  después,  la  enferma  vino  á  decirme  que  no  sentía  rae- 
joria  alguna.  Examine  el  útero  y  los  ovarios  que  estaban  perfecta- 
mente sanoa  La  espina  dorsal  estaba  sensible  al  tacto;  loa  latidos  de 
su  corazón  eran  acelerados  y  existía  una  gran  sensibilidad  en  el  cue- 
ro cabelludo.  Cimicijtiga  3x  fué  el  medicamento  administrado.  I>ajo 
la  influencia  de  este  remedio,  los  síntomas  se  disiparon  insensiblemen* 
t8  y  la  enferma  se  vi<!í  desembarazada  por  completo  de  sus  dolores 
dorsales. 


SECCIOiV    OIEIVTIF'ICA^ 


MEMENTO  TERAPÉUTICO. 


(Conclu^J. 

TBATAUIBKTO  DB  LA  PLKVBBSÍA. 

4*  fftliwÉfa'  «Ko/ro^KÍíica.— El  tratamiento  de  la  pleuresía  dio- 
Pragmática  demanda  los  medicamentos  de  la  pleuresía,  y  principal- 
mente aeonitum  y  hryonia.  El  primero,  cuando  el  movimiento  febril 
M  intenso,  y  oí  ajando,  cuando  ea  el  dolor  de  costado  el  que  domina. 

Raivt-'iiculu*  lju¿hotus  d' '  pUzar  i  la  bryonía,  sobre  todo  ri 

«tte  meíl¡«í»»n«otJi  «•  m/'C.  lor  ps  muy  intenso  é  impide  todo 

movinii' 
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Ka  necesario  tener  presente  qae  la  plearosla  diafragaiática  detenni- 
na  bien  pronto  una  parálisis  más  6  tuenos  completa  ilol  diafragma,  j 
que  de  esta  paráliBÍs  nace  ana  díspnea,  accesos  de  Hofocación  y  una 
amenaza  de  asBxia  que  pueden  sor  seguidas  de  la  muerte,  Bearepentá- 
na,  sea  gradualmente,  pero  en  corto  tiempo, 

Cupnim,  ya  indicado  por  Kafka,  y  moschus,  nos  lian  prestado  al- 
gunos buenos  servicios  en  los  casos  deaesperadoa  Oupram  ha  sido  ad> 
ministrado  á  la  6*  dilación,  y  moschus  á  la  primera  trituracián  de- 
cimal 

Es  necesario  notar  cxpreaamentc  quo  la  cleotricidad  constituye  un 
medio  terapéutico  datloao  en  este  caso;  que  ai  no  es  manejada  con  prn- 
dencia  excesiva,  puede  determinar  la  suspensión  completa  de  la  res* 
piración  y  la  muerte  súbita. 

La  electricidad  nos  ha  dado  un  servicio  señalado  en  un  caso  donde 
la  parálisis  había  sucedido  á  una  pleuro^ía  diafra^mática  moderada  y 
limitada  al  lado  derecho. 

5-  De  la  íoractmUsii,  cUl  emptema^  de  la  operación  de  EstUnuler. — 
La  operación  de  la  l&racenteais  debe  practicarse  con  la  ayuda  del  as* 
pirador  Potain,  ó  del  instrumento  de  Díeulafoy;  o\  trocar  debe  intro- 
ducirse entre  la  sexta  y  séptima  costilla,  eu  la  región  lateral  del  tórax; 
se  debe  desalojar  la  piel  con  objeto  de  destruir  el  paralelismo  entre  la 
h^-ida  cutánea  y  la  herida  profunda,  y  rasar  el  borde  superior  de  la 
coatilia  á  fin  de  evitar  la  herida  de  U  arteria  intercostal.  ]leoomenda- 
mos  el  vaciar  la  pleura  lentamente  y  dejar  cierta  cantidad  de  Uqoido 
pora  evitar  loa  accidentes  mortales,  debidos  á  la  descompresión  ra- 
pcntina  del  pulmón. 

Se  deberá  suspender  cuando  el  enfermo  está  fatigado  y  presente 
pequeños  accesos  de  tos 

Una  vez  retirado  el  trocar,  ac  cierra  la  herida  exterior  con  un  poco 
de  ouatti  colodionado. 

La  operación  del  empiema  debe  practicarse  cuando  el  derramo  ee 
parulcnto.  Esta  operación  se  hace  en  el  5~  ó  6^  espacio  intercostal,  á 
igual  distancia  del  esternón  y  de  la  columna  vertebral.  La  incisión  de 
la  piel  y  de  los  miisculos,  debo  tener  una  extensión  de  3  á  6  oentimo- 
tros,  rasando  el  borde  superior  de  la  costilla  inferior  para  evitar  la  ar- 
toria'intorcostal.    La  pleura  se  abrirá  con  el  bisturí  recto,  y  la  inoisiótt 
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se  agrandará  coa  el  bisturí  abotonado.  Una  vez  vaciada  la  pleura,  se 
introduoen  en  la  herida  dos  ó  treadrenages  gruesos,  que  nirven  para  ai 
Invado  de  la  pleura.  Este  lavado  debe  efectuarse  doa  ó  tres  veces  por 
dia  coD  agua  boricado. 

Método  del  frasco. — El  método  del  frasco  es  el  termino  medio  entre 
la  toracentegis  y  el  empiema.  Se  hace  la  ioracentesis  con  un  trocar 
baatAnte  voluminoso  y  se  introduce  en  la  pleura  por  la  c¿uula  un  1u- 
"ho  de  cauchú  bastante  largo,  y  se  deja  fíjo. 

Este  tubo  se  pone  en  comunicación  oon  un  fruaoo  tapado,  lleno  de 
uu  líquiJo  dceiiifectaute;  elevando  este  frasco  por  arriba  del  onfcrmi- 
tO|  el  liquido  que  contiene  pasa  á  la  cavidad  toráxica,  sale  despula  de 
haber  lavado  cuando  se  baja  el  frasco  abajo  del  enfermo.  ("Las  enfer- 
medades de  la  infancia,"  I>r.  Marc  Jou&set,  p.  330). 

Desde  hace  algunos  afl0S|  cierto  numero  de  cirujanos  no  practican 
inyeccionea  íotra-pleurales  después  de  la  operación  del  empiema;  pre- 
tenden que  estas  inyecciones  son  incapaces  de  producir  una  doainfeo- 
ción  total  do  la  cavidad  pleural,  que,  por  consecuencia,  son  inütilcs; 
practican,  siguiendo  las  reglas  de  una  aaep&ia  rigoroso,  una  aljertnra 
amplia  en  la  parte  más  declive  del  derrame,  i  tin  de  que  el  escurrí* 
miento  de  los  líquidos  sea  muy  fiicil,  después  recubren  la  herida  con 
un  aposito  antÍ2¿ptico.  Las  estadísticas  presentadas  cu  apoyo  de  este 
método,  parecen  decisivas. 

Operación  de  Estlandttr,  —  La  operación  de  Esttander  está  indicada 
ciempre  que  el  empiema  es  insuficiente  para  curar  un  derrame  puru- 
lento ó  cuando  una  íistula  incurable  persiste  después  de  eeta  operacióa- 

La  incurabilidad  en  estos  caaos  proviene:  f  De  la  retracción  del 
'  pulmón  por  una  compresión  lai^a,  y  la  imposibilidad  de  este  órgano 
de  volver  k  su  volumen  primitivo  y  ponoroe  en  contacto  oon  loa  ooa- 
tílks. 

2'^  De  la  rigidez  de  las  paredes  toráxicas,  que  están  en  la  impombi- 
lidad  de  aproximarse  al  pulmón.  Kc«u1ta  de  c«tofl  dos  hechos  anató* 
micot,  la  ptr-'-  * — '-.  do  una  cavidad  patológica  incurable.  La  opera* 
ción  de  Esti.  eooMÍste  caí  la  rcacccíón  de  cierto  número  de 

co^í.)a.<i,  ku]  i  pared  toráxica,  le  permite  aplicar- 

m&  aübt      '  >príme  asila  oau&a  de  la  incurabilidad. 

Dr.  P.  Joubset. 
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La  fiebre  tifoidea  y  8i  tratanienU  liomeiipátieo. 

Bajo  este  tftiilo  acaba  de  publicante  en  Barcelona  el  notable  traba- 
jo que  sobre  dicha  enfermedad  prceentó  á  la  Academia  MédÍco-Ho- 
meopática  de  la  miima  ciadad,  el  sabio  y  estudioso  médico  homeópata 
Dr.  D.  Ángel  Olivé  Groa.  El  trabajo  referido  es  un  «studio  completo 
de  la  onformedad  susodicha  y  comprendo  la  ctiuiología  del  nombre  de 
tal  padecimiento;  su  etiología,  anatomía  patoli^ca,  sintomas  y  formas, 
diagnóstico,  pronóstico,  tratamientos  profiláctico,  dietético,  farm< 
lógico,  alopático  y  homeopático.  Estudia  to,nibi(^n,  en  bub  aplicaci<i 
con  la  enfermedad,  la  serotei'apia  y  la  hidroterapia. 

Termina  con  un  Índice  de  indicaciones  características,  muy  útj) 
para  el  práctico. 

En  el  expresado  tralmjo  hace  el  ijiteligente  doctor  honrosos  apre» 
ciacionea  para  e»ta  Sociedad  y  sus  miembros,  por  lo  cual  le  damos  Im 
más  expresivos  gracias.  Se  ocupa  igualmente  del  tratamiento  Oarron- 
zo-LegarretOf  sobro  el  que  publicamos  el  ano  antepasado  un  opüscula 

Todo  este  laborioso  estudio  está  impreso  «u  magnífico  papel,  for- 
mando un  tomo  cuarto  mayor  de  más  de  300  páginasj  dol  cual  hemos 
recibi  Jo  algunos  ejemplares  que  se  encuentran  de  venta,  eu  la  Redac- 
ción de  «La  Homeopatía*  al  precio  de  $1.75  el  ejemplar. 

Reciba  nuestro  digno  colega,  el  Dr.  OHréQros,  nuestros  parabienes 
por  Gu  acabado  estudio  que  viene  enriqueciendo  notablemente  á  la  jt  > 
extensa  literatura  homeopático. 


U&  wva  \  \  la  iniilifÍDa  Itral.^rna  niipva  ¡iplíucioB,— Caso  dodoso.—  Nf. ' 
)  Bordea    El  inranticidío.    illa  iiv¡<l«  ó  Bif— Lw  poluMH. 

La  fotografía  de  los  cuerpos  opacos  permitió  hace  algunos  me 
que  el  Jurado  de  Nothíngham  fallase  con  arreglo  á  estricta  JG 
en  uQ  proceso  de  responsabilidad,  incoado  á  instancia  de  una  bailori- 
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n»  ooatra  el  enapresarío  del  teatro  donde  dicha  artista  lucía  sus  babi- 
lidadfn. 

MÍ33  Froílliot  sa  torció  el  tobillo  del  pie  derocbo,  al  bajar  la  escale- 
ra qne  desde  su  cuarto  conducía  i  la  cocina. 

La  bailariua  hizo  constar  que  el  accidente  habJa  sido  motivado  por 
•defectos  de  la  escalera,  nada  i  propósito  para  s^r  utilizada  por  perso* 
na  alguna,  y  solicitó  una  indemnización  por  el  accidente  sufrido,  que 
le  privaba  de  ejercer  su  profeaión,  tal  vez  para  siempre. 

Respondió  el  empresario  que  la  demandante  exageraba  la  gravedad 
de  su  herida,  y  entonces  el  abogado  do  Miss  Froilliot  presentó  ante  el 
tribunal  fotografías  obtenidas  por  los  rayos  Bu^ntgen  que  representa* 
ban  el  esqueleto  del  pie  deforme. 

Ksta  prueba  ÍDUtilizó  la  protesta  del  empresario  y  motivó  un  fallo 
del  Jurado  conforme  con  lo  que  solicitaba  la  bailarina. 

Fué,  pues,  en  Inglaterra  donde  se  hizo  la  primera  aplicación  medi- 
co-lflgal  de  tos  rayos  X. 

A  partir  de  entonces,  M.  G.  Ugier,  Director  del  Laboratorio  de  To* 
xioología  de  París,  ha  presentado  en  las  sesiones  celebradas  por  la  So- 
ciedad de  Aledicina  Lf^al,  varias  pruebas  fotográficas  de  niños  recién 
nacidos,  en  las  cuales  s«  podía  ver  por  modo  admirable,  datos  intere- 
aantes  respecto  á  osificación,  fracturas,  etc. 

.•Vsímísmo,  oí  Dr.  Bordes,  preparador  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  París,  se  ha  propuesto  y  está  en  camino  do  conseguirlo,  aplicar  los 
rayos  de  referencia  á  6n  de  que  pueda  hacerse  constar  la  diferencia 
que  existo  entre  los  pulmones  de  los  nífios  recién  nacidos  que  respira* 
ron;  esto  es,  que  tuvieron  vida,  y  loa  de  los  níflos  qne  no  respiraron, 
que  nacieron  muertos. 

De  tonto  interés  é  importancia  ha  juzgado  la  Academia  de  Medici- 
na Legal  este  punto,  que  ha  nombrado  una  Comisión  con  su  decano  á 
1a  cabeza,  para  que  estudie  el  asunto,  que  seguramente  haría  luz  cu 
muchos  infanticidios,  crimen  mis  frecuento  de  lo  que  te  cTtn,  y  mda 
fácil  de  ocultar  que  ninguno. 

Varios  profesores  rí  »•>•■-  V  ~-  -t  r"—  ^V  ía,  ilustre  tra- 
tadítita  espailot,  t<mii  ««del  mundo, 

afirman  que  d  infftn'  u<rnt«,  y  aa  co 
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roete  más  en  Ua  capitales  qne  en  loa  pueblecillos,  y  lo  cometen  tn&l 
laa  prímemas  que  las  maltiparidaa. 

Descubierto  el  crimen,  entre  Ioh  numerosas  pref^untas  que  el  Jaer 
hace  al  médico,  la  mu»  íuiportauíe  ea  esta:  ^Kl  iiiilo  Ua  vivido) 

Si  ha  vivido^  existe  crimen;  Bt  uo  ha  respirado  no  hay  más  <|ue  ncft 
ligera  (alta. 

Pero  le  ea  muy  difícil  afirmar  al  médico  si  el  níflo  ha  respirado,  ó 
no.  £1  medio  que  se  emplea  para  determinar  esto,  es  hoy  un  poco  ena- 
pírico. 

efectúa  la  prueba  echando  en  una  cubeta  Uena  de  agua  loa  pntmiO' 
nea  del  niño;  si  tiotan,  si  son  mia  ligeros  que  el  agua,  el  niflu  ha  res- 
pirado; si  se  sumergen,  si  son  más  densos,  el  nÍÜo  no  ha  respirado. 

Pero  aquí  se  presenta  el  problema  siguiente: 

ÍSo  puede  la  descomposición  del  cuerpo  desarrollarse  en  loa  pulmo- 
nea  del  niflo  que  no  ha  respirado,  y  hacerlos,  por  consiguiente,  más  | 
ligeros,  menos  densos  que  el  agual 

Este  caso  daría  lugar  á  que  se  tuviese  por  común  lo  que  no  lo  er^, , 
y  por  GonsecuMicia,  á  una  equivocación  de  fatales  consecuencias. 

La  aplicación  de  los  rayos  Hientgea,  en  las  experieucias  que  acal 
de  verilearse,  han  permitido  difereuciar  con  toda  claridad^  á  pesar  de 
la  putrefacción  más  completa,  loa  pulmones  del  niflo  que  ha  respirado, 
de  loa  del  que  no  ha  respirado. 

V  con  esto  Vasta  para  quo  se  comprenda  qué  importancia  tiene  p»- 
ra  la  medicina  legal  este  descubrimiento,  que  ha  sido  acogido  en  el 
mundo  de  la  ciencia  con  justiúcada  satisfacción  y  que  será  uno  de  loa 
muchos  ¿  que  den  ocasión  los  rayos  X. 

(BoleiiD  de  la  Farmacia  de  E.  Picazo). 


¿l'na  furia  siesta  despneH  do  las  comidiis  es  ó  t!o  necesaria  á  la  diges(j«»? 


Loe  partidarios  del  %\ieíio  jiott  prandium  invocan  eu  su  apoyo  ^ 
ejemplo  de  los  animales,  que  duermen  despulís  de  haber  comido.    Lo&l 
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adversarios  alegan,  que  el  saeflo  durante  la  dígv«tii)n  eml)ota  la  mfio- 
tA  y  predispone  á  la  apoplegía. 

ScBULB  de  Fríburgo,  ha  ensayado  resolver  la  cuestión,  analizando 
eu  dos  iadiWduos  cuyo  estómago  estaba  sano,  v\  contenido  de  él  ex* 
traído  algunas  horas  deapués  de  la  comida  de  prueba,  seguida  ó  no  de 
sueño  6  de  simple  reposo  en  el  decúbito  horizontal. 

Según  sus  experiencias,  el  sueño  tiene  por  afecto  constante  debili' 
tar  la  rootilídad  del  estómago,  al  mismo  tiempo  que  aumenta  la  acidez 
del  jugo  gástrico.  Kl  simple  reposo  en  la  posición  horízoiiLal,  estimu- 
la, por  el  contrarío,  la  funcii^n  motriz  del  estómago,  sin  aamentar  la 
acidez  gástrica. 

Kl  Dr.  ScHULB  conclnye  diciendo:  que  es  bueno  recostarse  después 
de  la»  comidas,  pero  9in  dormir^  sobro  todo  cuando  so  está  atacado  do 
dilatación  estomacal  ó  de  hi perol orhid ría. 

(La  M¿*i)6cine  Moüome). 


El  rrspdii  eonii  vermífo^o. 

una  decocción  muy  concentrada  de  flores  de  resedi  fuó  administra- 
da á  una  mujer  atacada  de  t^nta;  se  1c  propinó,  en  seguida,  una  fuerte 
dosis  de  acráte  de  ricino,  y  tres  horas  más  tard»  el  gusano  intestinal 
iaé  arrojado  en  masa. 

Parece  que  en  Kusía  el  resedá  hiv  go/ado  siempre  de  una  gran  re- 
putación como  tenífugo  entre  tas  gentes  del  pueblo,  acción  terapéutí' 
ca  que  queda  aaí  confínnada  experimentalmente, 

(La  Crónica  M^inc»). 


lífz  ros»  di^Diu  de  tabcne, 

I  —Ia  lal  luboe  cortar  la  Ircbn;  por  consiguiente,  al  preparar  condi* 
1 6  tales,  m  coiiVi»-níent<T  no  agrcgart*  «ino  si  fin  de  U  pr*4para- 
dóa  hecha. 
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— Kl  agua  hírvieodo  quita  la  mayor  parte  de  laa  manchas  de  fruta; 
so  vierte  el  agua  hirviendo,  como  á  través  de  nn  oed&zo,  á  fin  de  no 
bumedecer  miis  género  que  el  necesario. 

— El  ju;;o  del  tomate  maduro  quita  cl  azúcar  y  laa  manchas  del 
fnoho  del  lienzo  j  de  las  manos. 

— Una  cucharada  do  esencia  de  trementina,  agregada  d  la  lejía« 
ayuda  poderosamente  á  blanquear  el  lienzo. 

— £1  almidón  cocido  se  mejora  macho  con  la  odicida  de  un  poco  de 
goma  arábiga  ó  de  blanco  du  ballena. 

— La  cera  amarilla  y  la  eal  limpiarán  y  pulirán,  como  cristal,  el 
hierro  más  oxidado.  Se  envuelve  un  pedazo  de  cera  en  un  trapo  y  se 
frota  con  éste  el  hierro  calentado;  después  con  papel  polvoreado  cou 
un  poco  de  sal 

— Una  disolución  de  ungüento  mercurial  en  la  misma  cantidad  de 
petróleo,  constituye  el  mejor  remedio  para  las  chinches. 

Se  aplica  sobre  las  tablas  del  catre  ó  de  la  habitación. 

< — El  petróleo  suaviza  el  cuero  de  los  zapatos,  ú  otro  cualquier  cue- 
ro endurecido  por  la  humedad,  y  lo  pone  Üexiblc  y  blando  como  si 
faese  nuevo. 

— El  petróleo  hoce  brillar  como  plata  los  uLensUíos  de  estafio;  >ja&- 
ta  verterlo  en  un  trapo  de  lana  y  frotar  el  metal.  El  petróleo  también 
limpia  las  manchas  de  los  muebles  barnizados. 

— El  agua  fría  de  lluvia  y  un  poco  de  soda,  quita  la  grasa  de  oiMb 
quier  género  que  pueda  lavarse. 


(Midiciiw  Doíiméirica). 


iBOlV. 


México,  Kovitmbre  5  de  1896. 


Nsn.3. 


LA  homeopatía 

periódico  niusnal  de  )iro|Kiganda. 

ÓRGANO  DE  LA  SOCIEDAD  HAHNEMANN. 


ILÍiUWS  COXSIDERAÍ  lOSES  SOBRE  TEILH'ÉUÍICA. 


En  el  scntír  del  profesor  Bouchard,  en  alopatía  no  ha;  terapéutica, 
-sino  terapéaticas;  7  eo  frente  de  cada  caso  particular  el  médico  debn 
escoger  la  terapéutica  ó  método  terapéutico  que  más  convenga,  dadas 
laa  oondíoiones  del  caso  en  cuestión. 

En  estos  üiversoa  métodos,  el  príoiero  en  f«cha  es  el  llamado  por 
Mr.  Bouchord  tcrapcxUica  €mpír^ca^  au  nacimiento  ea  anterior  al  de 
lapatolo|^ay  demás  ciencias  médicas,  y  representa  el  esfuerzo  que 
hace  el  hombre  para  remediar  sus  males  fistcoa,  aun  cuando  el  orígen 
y  naturaleza  de  éstos  le  sean  totalmente  desconocidos;  es  la  obra  de 
la  casualidad  y  se  compone  del  conjunto  de  máximas  y  recetas  lega- 
rlas por  el  pasada  Esta  terapéutica  no  constituye,  propiamente  ha- 
blando, un  método  cientl6co,  y  sus  aplicaciones  son  actualmente  caai 
nulas. 

En  un  orden  más  elevado  nos  encontramos  con  el  método  llamado 
e9iadÍ9t%cOi  el  cual  aplica  á  una  enfermedad  un  tratamiento  detArmi- 
nado,  en  uu  número  de  ocasionea  más  ó  menoa  considerable,  y  averi- 
^¡OBk  en  seftaida  cuántas  veces  este  tratamiento  ha  producido  resulta* 
-dos  benétjooe  y  cuántas  ha  sido  infnictaoso;  si  el  número  de  las  pri- 
meras es  mayor  que  el  d«  las  segundas,  el  tratamiento  es  aceptado  y 
se  desecha  en  el  caso  contrario.  Menos  malo  que  el  anterior,  este  mé- 
todo está,  sin  fforihargo,  muy  lejos  de  ser  (mono,  supuesto  que,  como 
«a  sabe,  no  hay  dos  "''■*"''  "''""í'  í^-  ¡,».ml»^  y  «1  ¿^ito  ó  fracaso  de  on 
■tratamiento  pueden  ^  'ucs  mvrameute  individuales. 


Imil 


laa  cuales  tíeneo  qiiR  sAr  lonoaamente  deapreciadaa  en  el  eatadio  di 
conjunto  que  coiwtitnye  el  método  esfcadiatico, 

A  máa  reproches  se  presta  aún  la  llamada  terapéutica  ^ntomátieat 
la  enal  uo  se  preocupa  ni  del  origen  ní  de  la  naturaleza  del  padeci- 
miento, ve  sólo  loa  síntomas  y  contra  ellos  dirige  su  acción:  sí  exiat 
un  movimiento  febril  ministra  los  antitérmicos,  síu  cuidarse  de  ave 
riguar  si  la  fiebro  oonatítuye  ó  no  un  síntoma  reaccional  saludable 
si  el  insomnio  aqueja  al  paciente  le  busca  el  sueflo  con  los  himnóticoO 
sin  tratar  de  substraerle  ¿  la  causa  que  mantícne  el  insomnio.  Eate 
método,  como  se  comprende,  no  ataca,  ni  trata  de  hacerlo,  al  padeci- 
miento en  st  mismo,  busca  sólo  calmar  las  manifestaciones  ávi  la  eL 
fermedad,  yendo  machas  reoes  en  contra  de  los  intereses  del  enferma 
ora  porque  debilita  sus  fuerzas,  ora  porque  estorba  las  reacciones  i 
ludablea  y  provoca  otras  nuevas  que  tal  vex  pueden  ser  porJudiciaI« 
Lft  terapéutica  JUiológicvtt  bien  considerada,  no  es  U)¿s  que  una  fot 
en  apariencia  m¿s  científica  de  la  terapéutica  sintomática;  como  ¿Bt 
no  trata  de  alcanzar  la  causa  de  loa  pad«i:Íini«utos,  dirigiendo  sólo  au 
acción  contra  las  manifvstaciones  do  ellos;  solamente  quo  no  ataca  la« 
maikifestaciones  bajo  la  forma  sintomática,  sino  que  profundizando  an 
poco  mAs  la  cuastión,  trata  de  averiguar  la  naturaleza  de  las  perturba* 
ciooes  producidas  por  la  enfr-rmedad  t-n  el  seno  del  organismo  y  Jps 
opone  medicaraentos  que  produzcan  perturbacíonea  contrarías:  cotitra 
la  congestión  emplea  los  medicamentos  vaao-constrictores;  contra  la 
anemia  los  vaso-dilatodoríiík.  Kn  el  fondo  no  ea  más  que  una  medicA- 
cióo  sintomática  que  combate  el  síntoma  no  )^n  »i  mÍKmn  «.ino  >>n  hc 
origen  fisiológioo. 

Partiendo  de  la  idea  de  que  un  gran  número  de  paüccimieutos  tÍ8B 
den  á  la  curación  por  sí  mismos,  si?  ba  creado  la  terapéutica  natunUiá 
to,  la^ual  en  el  fondo  no  ei  más  qao  un  método  expectante:  á  la  i 
becera  del  enfermo  se  Umita  á  seguir  paso  á  paso  la  marcha  del  pad«* 
cimif^nto,  y  si  interviene  lo  hoce  solamenttr  para  provocar  6  favorecer 
la  producción  de  tos  fenómenos  críticos  que  marcan  el  fin  de  la  enfer- 
medad. 

Por  último,  en  la  cúspíd^j  ocupando  y  con  derecho  el  primer  lq| 
nos  encontramos  á  la  terapéutica  pato^éniM^  la  qtie  conociendo  »1 1 
geoí  y  naturaleza  del  padecimiento  le  ataca  en  si  mismo,  la  qur  cúí 


La  HOMBOPATJA. 


siempre,  cuando  so  ínterriene  á  tiempo;  desgraoiadaiuentpe  tiata  tera- 
péutica es  en  chíoh  momontoa  muy  pobre,  ea  nn  ideal,  una  tendnnoitt 
noble,  sin  doda,  pero  sólo  noa  tendencia.  El  profonor  Bonohltrdi' ha- 
blando dci  esta  terapéutica,  se  expresa  así:  "El  porrenir  pertenece  á 
"la  torap^^utica  patogénica,  cuyaa  indicaciones  serán  reaU/adss  por  la 
'^rapéatica  tísiológica  comprobada  por  la  estadística;  pero  ¡onAn  h^jos 
"nos  encontramos  aún  de  la  realización  de  esto  ideal!" 

£1  médico  alópata  debe,  siempre  que  esto  le  sea  posible,  baoer  uso 
de  la  tr'rap<^utioa  patogénica;  mas  cuando  ésta  le  niegue  sus  auxilios 
tiene  qao  recurrir  a  cualquiera  de  las  otra?.  Ahora  bien,  aato  le  pa 
sarii  en  la  mayor  parte  de  los  \-eces,  y  en  todas  ellns  su  tratamiento 
merecerá  las  censuras  que  brevemente  hemoii  expuesto  ya.  Oonvon- 
cido  de  esta  verdad,  y  para  consolar  ü  los  adeptos  de  IUpóorates,  dice 
el  profesor  Bouchard:  "Lo  que  digo  no  tiene  por  objeto  Snitpírar  al 
"médico  sentimientos  de  niodestia  ni  disminuir  su  conflanxa  en  los 
"recursos  del  arte.  Cuando  un  médico  tieiie  conciencia  de  lo  precario 
"de  la  ciencia  actual;  cuando  conoce  taa  verdades  e-stablecidan  sobro 
"ol  origen  y  encaden araieuto  de  los  actos  que  se  desarrollan  en  el  corso 
"de  ia  enfermedad  y  que  ora  conducen  ¿  la  curación,  ora  son  capacM 
"de  apartarla  de  este  objeto;  cuando  tiene  i  su  alcance  los  medios  que 
"pueden  favorecer  loa  actos  naturales  útiles  y  los  medios  que  inodtG- 
"can  laH  acciones  fátalps;  cuando  aplica  con  discernimiento^  oportuni- 
"dad  y  discreción  los  medios  que  el  arte  Ir  suministra;  cuando  en  el  si- 
"lencio  de  la  ciencia  aún  insuBcíente,  espera  en  rigilante  expectación 
"que  una  indicación  surja;  cuando  obligado  Á  obrar  por  la  inminencia 
"del  peligro  se  inspira  ñn  comprtiuUrla  en  U  práctica  de  sus  antecoio- 
"res;  cuando  á  falta  de  algo  mejor  aplica  los  medios  empíricos  recoraen- 
*>dado9  por  la  experiencia  de  los  siglos;  cuando  sin  curar  alivia^  al  me- 
"nos  física  y  moralmente,  entonces  ose  médico  ha  cumpUdA  eon  su 
"deber.  Sin  orgullo,  pero  si^  humildad,  ha  sido  lo  que  debía  ser,  el 
**servidor  de  la  naturaleza,  y  durante  la  noche  podrá  gozar  tranquilo 
"de  un  reposo  bien  ganado." 

Estas  brillantes  palabras  ttncierrau  en  «1  fondo  una  trist»  vordadf 
verdad  que  desalienta  al  médica  al/^pata  y  1«  haco  «mprendm*  la  Incha 
«ín  f e  an  eJ  porvenir,  cativ«a<ido  come  está  de  qn*  dados  lofl  pohrM 
r«c«no«  da  su  arv-,  baM  b&ao  enamlo  se  ftbftiraa  y  oom  t'l««t<'  n4i 
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de  perjadicar  que  de  sorvir,  cuando  trata  de  instituir  una  tcrapéutic» 
verdaderamente  activa. 

No  pasa  lo  propio  cuando  se  cura  por  el  método  bomeopátioo;  ea 
éste  no  hay  multiplicidad  de  terapéaticas^  no  existe  mAa  que  ana  sola, 
y  ésta,  por  más  que  digEut  los  adeptos  del  antiguo  sistema,  ea  entera< 
mente  lógica  y  está  comprobada  por  la  experiencia. 

1a  gran  ley  de  loa  aem^antes  puede  ser  experimental  mente  demoa* 
irada  siempre  que  ao  quiera  observar  sin  idea  proconcobida;  por  ot 
parte,  lai  enfermedades  eitán  constituidos,  según  la  concopoión 
taataa  veces  citado  profesor  Bouchard,  por  ana  acción  ejercida  por 
la  causa  patogénica  y  por  una  reacción  del  organismo,  y  en  caanto  á 
los  medicamentos,  como  la  experiencia  lo  demuestra,  ejercen  por  sí 
mismos  una  acción  que  les  es  propia  y  6.  la  que  la  economía  responde 
con  una  reacción  que  varia  con  cadn  oi^nismo.  Sentado  esto,  (será 
absurdo  creer  que  un  medicamento  pueda  curar  una  enfermedad  an¿< 
loga  á  la  que  producel  £1  inmortal  Hipócrates,  adelantándose  en  mu- 
chos siglos  á  Hazmemann,  contesta  á  esta  pregunta  cuando  asegura 
que:  "liO  que  produce  la  estaugurria,  cnundo  no  existe,  la  cura  cuan* 
"do  existe." 

Considerada  así  la  medicina,  la  \*acilación  desaparece,  el  médico  no 
queda  y&  redacido  al  precario  papel  que  actualmente  desempeña;  lle- 
no de  fe  y  de  energía  emprende  con  seguro  paso  la  tarea  de  curar  & 
sus  aemejantea,  y  puede  entonces  gozar  aun  más  tranquilo  d«  un  re- 
poso bien  ganada 

./.  K.  A, 


(T^Dgreso  Internacional  de  üomeopatía  en  Londres. 


1896. 

El  Congreso  InUrnacional  de  UojneCpatat,  efectuado  ea  Londr 
del  3  al  6  de  Agosto  de  1896,  de  cuyo  Oougreso   publicamos  < 
grama  con  toda  oportunidad,  ha  tenido  un  brillante  éxita 

Trescientos  adherentes  respondieron  al  llamamiento  de  los  1 
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nizadores,  y  U  mayor  parte  de  las  Naciones  enviaron  delegados.  Lov 
Estados  Unidos,  Inglaterra,  Francia,  Bélgica,  Alemania,  Holanda, 
Anstriaf  Italia,  Rusia,  Suiza,  Dinamarca,  Suecia,  etc.,  contaban 
representantes  en  el  Congreso.  £s  un  estimulo  para  los  partidarios  de 
la  doctrina  de  Uahnemanu  ver  á  todos  esos  médicos  afirmar,  por  su 
preaencia  y  su  reunión,  la  existencia  y  la  prosperidad  de  la  homeopa- 
tía, 7  discutir  en  sesiones  solemnes  los  asuntos  especiales  y  gcnerale« 
que  interesan  á  las  ciencias  médicas  positivaa 

Los  miembros  del  Coiígreio  se  reunieron  el  lunes  3  de  Agosto,  on 
Queen's  Hall,  donde  el  Presidente,  Dr.  Pope,  les  dio  la  bienvenida 
y  se  procedió  desde  lucgp  á  las  formalidades  proUminaros. 

Este  primer  día  terminó  por  una  aoiríe  encantadora,  ofrecida  por 
el  Presidente,  Dr.  Pope. 

La  apertura  solemne  del  Congreso  se  efectuó  el  día  siguiente,  mar- 
tes d  las  3  y  media  de  la  tarde,  bajo  la  Presidencia  de  honor  del  Dr. 
Dudgeon.  El  Dr.  Pope,  Presidente,  pronunció  el  discurso  de  aper- 
tura, tratando  del  desarrollo  de  la  homeopatía  desde  1796  y  de  bu  in- 
fluencia sobre  el  estudio  y  prtlcticade  la  medicina  durante  este  siglo, 

Despnés  de  las  congratulaciones  usuales,  se  procedió  al  nombramien- 
to de  tos  Více-p residentes  extranjeros,  y  la  mesa  directiva  quedó  At- 
finitívamente  constituida  como  sigue: 

Freñdenie  honorario.'  Dr.  Dudgeon. 

Préndente:  Dr.  Pope. 

Ficí-/Vs*Mfcn/<.-  Dr.  Dyce  Brown. 

Yits-PresidenUs  íionor arios:  Dr.  León  Simón,  de  París. 

í>t.  McClelland,  de  Pttsburgo. 

Dr.  Villers,  de  Dresde. 

Dr.  Boshord  Jaoles,  de  Philadelplúa. 
Tesorero:  Dr.  J.  C.  Blockley. 
ííeerttario  GeneraV  Dr.  Hoghes. 
Seereta/rios  locales:   Dr.  Tlairkcs,  de  Uverpool. 

Dr    Dtidlpy  WrÍRht,  dn  Londroo. 


El  Dr.  nnghf4  'li 
or  lof  delegados  dfr 


i'tii'la  a  Ion  inforinnM   pr>iientado« 
isUm*.  iobr«^  la  /fitíorüi  Jé  Ut  hí^- 
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inMpaiíOt  durante  loa  últimos  cinco  afioa,  7  sobre  su  astado  actual  ea 
Austria,  Hungría,  Bélgico,  Dinamarca,  Francia,  Alemania,  Gna 
BretAfia,  Australia,  Indios,  Uolanda,  Italia,  Portugal,  Rusia,  Stúxa. 
£«tadoe  Unidos. 

La  aeai6n  de  inauguración  tenía  como  orden  del  día  la  Discusión  «o- 
br«  el  Miado  actual  y  el  porvenir  dé  ¡a  fiontopaíía  y  lúi  m^dio»  para 
Aaeerla  prosperar. 

Tres  oradores  tomaron  la  palabra. 

El  Dr.  Dudgeon,  Presidente  Üonorario  del  CongresOt  hiito  notar 
cuan  considerable  es  el  número  de  homeópatas  en  Londres,  compara- 
tivamente sobre  todo  con  los  médicos  homeópatas  de  la  Gran  Bretofla 
Londres  posee  un  hospital  homeopático,  uno  solo,  pero  cst¿  may  bien 
orgaotsado,  y  más  vale,  según  la  expresión  del  autor,  la  calidad  que  la 
cantidad. 

Kl  Or.  Villors,  de  Dreade,  habló  de  los  descubrí  míen  toa  que  acaba 
de  hocar  un  profesor  de  química  de  Leipñg,  el  Dr.  Ostwaid,  con  el 
qno  so  encuentra  en  relaciones;  estos  doscubriiuientos,  son  nuevoa  é 
importantes  pruebas  en  favor  de  la  doctriua  homeopática.  £1  Dr.  Vi- 
Llers  da  parto  de  la  creación,  hecha  hace  8  mBse^  eu  Alemaniaj  de  on 
Colegio  vié-dico  para  la  iniciación  y  perfeccionamiento  de  los  jóvenes 
médicos  homeópatas. 

£1  Dr.  Uo.  Olelland  expone  la  situación  de  la  homeopatía  en  Amé- 
rica. De  ese  lado  del  Atlántico,  la  homeopatía  no  tiene  necesidad  de 
ser  ímpatsada,  ha  conquistado  ya  el  derecho  de  ciadodania,  se  reco- 
mienda por  sí  misma  y  progresa  por  sus  propias  fuerzas. 

La  discusión  general  fué  muy  animada.  Distintos  oradores  habla- 
ron de  la  situación  en  sus  países  y  todos  estuvieron  acordes  sobre  es- 
le  punto:  para  favorecer  y  extender  la  cansa  homeopática,  los  médi- 
cos deben  ser  abiertamente  homeópatas,  confesar  francamente  sus  oon* 
vicciones  por  la  ciencia  de  Hahnemann.  £1  médico  debe  decir  á  wa 
enfermo  que  es  tratado  por  la  homeopatía,  con  el  fin  de  que  éste  sopa 
que  os  deudor  de  su  mcjorfa  y  curación  á  dicha  homeopatía.  El 
mejor  medio  de  implantar  y  propagar  nuestra  doctrina  ea  ser  homeó- 
patas puro»  j  extenderla  por  loa  periódicos  y  los  escritos  tanto  popu- 
lares como  científicos. 
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A  moción  del  Dr  Brasol  de  San  Petersbnrgo,  k  formó  un  comité 
hipara  perpetuar  el  r«caerdo  de  Hahnemann  ea  Fatíb. 

Loa  áimm  ú^uwnteli  sb  consagraron  al  examen  y  diacusión  de  lui  di- 
'ferentes  memorias,  Bobre  las  que  nos  ocuparemos  en  ano  de  nneatros 
próximos  números. 

Los  miembros  del  Congreso  tuTÍeron  también  la  oportunidad  de  vi- 
sitar el  magnífico  ¿lotpital  homeopático  de  Londres,  Great  Ormond 
Str«et,  hospital  que  es  un  verdadero  monumento  elevado  para  la  glo- 
ria de  la  homeopatía. 

El  próximo  Congreso  InternadoncU  líouuopálieOf  se  verificará  en 
París  en  el  aQo  de  1900  y  el  siguiente  en  Berlín  en  1905. 


SECCIOÍV    CIEPÍTMr-iOA, 


MEMENTO  TERAPÉUTICO. 


TRATASItENTO  OB  LA  JIRM0PTISI8. 

La  hemoptisis  se  caracteriza  por  un  escurrimiento  de  sangre  provi* 
niendo  de  la  hemorragia  de  loa  pulmones  ó  de  loa  bronquios.  Se  llaman: 
Esputo»  de  sangre,  cuando  la  sangre  es  arrojada  en  cantidad  pequefta 
y  fsómitos  dé  sangra,  cuando  este  liquido  llega  á  oleados  á  la  tráquea  y 
el  enfermo  parece  vomitarla. 

Bajo  el  punto  de  vista  del  tratamiento,  dividiremos  esta  afección 
en  dos  grandes  variedades:  heinoptxeis  cU  forma  futmhxanU  y  heíiiop 
tiñt  d«/orvia  <somún. 

Cada  una  de  estas  dos  variedades  preoenta  sub- variedad  es  relativas 
al  color  de  la  sangre,  á  su  estado  espumoso  ó  no  espumoso,  á  la  exis- 
tencia habitual  ó  accidental  de  la  hemorragia,  A  las  condiciones  pato- 
lógicas en  las  que  se  produce.  Utilisaromos  estas  variedades  para  la 
elección  del  medicamento. 

L  ifemcptUi*  fntminantA. — La  sangre  es  rutilante;  se  «lonpa  & 
^a^Amm  por  la  boea  y  la  naríx:  llena  loa  bronquios,  penetra  en  «I  es- 
ktÓcMigO  f  o^  tüdmoM  p«r*M»  por  sincopa. 
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£st«  siDboma  se  observ-a  á  consecoencia  de  la  mptuní  de  la  aoc 
risma  de  la  aorta;  durante  el  periodo  de  estadio  de  la  ptisis,  cuando^ 
ana  arteria  alcanzada  por  el  trabajo  de  ulceración  se  abre  en  Qca  ca- 
Tema,  se  observa  también,  acoque  más  raras  veoea,  al  principio  de 
la  ptísia. 

Traiami&nio. — No  hay  que  aofi&r  en  una  acción  modicazncntosa  en 
eata  variedad;  el  tiempo  falta.  Se  tendnl  al  enfermo  sentado,  inclina' 
do  hacia  delante,  con  el  objeto  de  favorecer  el  escurrímiento  de  1» 
sangre  ó  impedir  la  sofocación  debida  á  la  replesión  de  los  bronquios., 
Las  ventanas  y  puertas  se  abrirán  completamente,  i  fin  do  favorecer  1«. 
respiración,  se  practicará  la  ligadura  de  los  miembros»  con  la  a^uda  dft' 
bandas  un  poco  largas  aplicadas  á  la  raíz  de  ellos  y  anudados  como  para 
sangrar.  Es  necesario  tener  presente  cuando  este  medio  da  resultado, 
que  esta  compresión  no  debe  quitarse  eíno  sucesiva  y  lentamente. 

Se  aplicarán  sobre  el  pecho  servilletas  humedecidas  en  agua  fría  y\ 
renovadas  sin  ueaar,  ó  mejor,  sacos  de  bieto,  si  se  puede  ediar  manoJ 
de  este  recurso. 

II.  fíemoptisia  de /orma  común. — Sus  medicamentos  son:  JrvUcOgl 
aconitttm,  ipecacuana,  millefolium,  hamamelit,  nitx  vómica,  percl 
ro  y  aceíato  defwrro^  Udum,  aealT/pha,  laehetia. 

1°  Árnica. — Este  í's  el  medicamento  popular  dfi  las  heimorragifls^l 
estará  indicado  en  las  hemoptisis  por  causas  traumáticas,  en  aquella 
donde  la  saitgre  es  negruzca,  mezclada  de  coágulos  y  bastante  abun- 
dante para  producir  el  síncope. 

Dotia  y  administración.—  La  tintura  madre;  20  gotas  en  una  por- 
ción de  í!Oü  gramos  de  agua,  una  cucharada  catla  cinco  minutos  hasta 
la  suspensión  de  la  hemorragia. 

'J"  Aconiium. —"Este  medicamento  ha  sido  en  todo  tiempo  reoo-1 
mendado  por  la  escuela  homeopática  en  el  tratamiento  de  la  hemop> 
tiai&    He  aquí  los  síntomas  que  lo  indican:  ansiedad,  agitación,  san- 
gre roja  y  espumosa,  abundante,  con  una  tos  incesante.  £1  pechó- 
os el  dtio  de  un  calor  y  hervidero  característicos,  la  cara  eatá  roja 
los  ojos  brillantes»  el  pulso  lleno  y  dura 

El  aconitum  está  también  indicado,  segiSn  Hartmann,  cuando  itki 
abundancia  de  la  hemorragia  ha  determinado  un  estado  lipotímic^j 
con  palidez  de  la  cara,  pulso  pequeño  y  filiforme. 
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Oui  naocft  hemos  tenido  U  oc&sióa  de  emplear  fxte  medicsmfinto. 
r  y  admini*tráci&ti.  — Oomo  coq  U  ¿raica 

'í^  y  4*  Iptcacuanha  y  Millffolium. — Reunimos  rstoB  dos  luedica- 
toexitofl  ("n  el  mismo  párrafo  porque  tenemoa  U  cottambre  do  aU<?r- 
n&rloB  ea  el  traUmíento  de  la  hemoptisis. 

/pecicfMnha, — La  producción  de  las  hemorragifts  uiúltiplí-s,  hn  sido 
indicada,  mucho  antes  que  Hahnemann,  como  cauaadaa  por  la  ip^- 
eacuanha;  han  sido  sobre  todo  loa  comedorca  de  ella  quienes  lian 
presentado  laa  hemorragifut  puliiionarea.  Homeópatas  inconsciontea, 
mnchoa  médicos,  entre  los  cualea  huy  que  citar:  &  Mnnget,  Itaglixi, 
Dalberg,  Graves,  Trousseau  y  Peroira  han  prescrito  la  ipccaouanlta 
en  el  tratamiento  de  diversas  hemorragias;  pero  rehusándose  absoluta- 
mente  i  reconocer  la  ley  do  similitud,  los  unos  han  explicado  la  acción 
fovorable  de  la  ipecacuaiiha  por  ni  pstado  nauseooo  que  determina: 
los  otros  por  la  cantidad  in6nitamente  pequefla  da  taniuo  que  contiene^ 
eata  substancia! 

La  ípecacuanha  conviene  en  las  hemoptinis  abundantes  procedida» 
de  un  sentimiento  de  hervidero  en  o\  pecho. 

MilU/oHuni. — Las  propiedades  anti-hemorrágicas  del  míllefolium 
eran  bien  conocidas  de  los  médicos  del  siglo  último,  y  Tessieri  de  Lyon, 
lo  recomienda  como  extremadamente  eficaz  en  el  tratamiento  de  las 
grandes  hemorragias  hemorroidales;  en  el  día  este  medicamento  PBt¿ 
completamente  ol  vidado  por  Jos  t'^rapeutist'is  contemporijieos;  pero 
loa  discípulos  de  Hahnemann  han  conservado  su  uso  y  extraído  in- 
mensos servicios  de  él  en  el  tratamiento  de  todas  las  hemorragias, 
pero,  principalmente,  en  las  hemoptisis  tuberculosas.  La  sangre  es 
roja,  espumosa,  expectorada  ain  gran  esfuerza.  Este  medicamento 
conviene  en  las  hemoptisis  abundantes  y  también  en  las  pequeftas 
hemoptisis  de  los  tuberculosos. 

Do9ÍM  y  adminittraciOn. — La  ipeca  y  el  mülefoliom  obran  muy  bien 
i  la  tercera  dilución.  Algunos  prescriben  siempre  el  millefolium  en 
tintura  madre  i  la  dosis  de  3  á  10  gotas  en  200  grarooa  de  agua  y  la 
ipeca  i  la  primera  tríturacióo  decimal:  20  á  50  centígramoa  en  la 
misma  cantidad  de  agua. 

Xoaotroi  altarnamo*  lo«  dot  medioamentoa  una  cucharada  oadit 
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cuarto  do  hora,  y  alejamos  la  doaU  d  medida  que  loa  accidentes  día- 
miouyen. 

5^  Lédum  paluntre. — Estacón  macho  monoB  £recuencia  indicada  I 
que  los  precedentee;  sin  embargo,  tiene,  según  Emery,  una  indicacáóni 
muy  especial  en  la  hcmoptlais;  ettte  es  una  tos  muy  violenta  y  q«in- 
tosa  con  cosquilleo  en  la  garganta  acouipaflando  &  la  expulsión  abun* 
dante  de  una  sangre  roja  y  espumosa. 

Dosis  y  administración. — £s  la  sexta  dilución  la  que  ha  sido  em^l 
pleada  comunmente  y  se  necesitari  llegar  á  la  tintura  madre  si  lu 
primeras  dosis  de  la  sexta  no  han  detenido  loa  accidentes.  Poro,  por 
qué,  se  dirá,  no  comensar  inmediutamento  por  la  dosis  mas  fuertot 
Porque  la  clínica  aun  no  ha  demostrado  cuál  es  la  dosis  más  eticaz  y  i 
porque  sabemos,  que  hay  enfermedades  en  donde  las  dosis  ÍD6nítesi-| 
males  obran  mejor  y  más  rápidamente  que  los  fuertes. 

'>*  Fmrum perchloricum,  yfe.rruni  aceticum. — El  primero  de  estos 
medicamentos  es  empleado  empíricamente  por  la  escuela  alopática; 
el  ferrum  aceticum  es  aconsejado  por  Kiobard  Hughes,  cuando  la  toaJ 
es  fuerto  y  existe  mucho  cosquilleo  dotrás  del  esternón;  poro  agrQga*i 
remos  que  conviene  cuando  las  hemoptisis  tienen  lugar  eu  la  me 
y  en  los  enfermos  de  tinte  terroso  que  están  sujetos  á  accesos  de  eroH 
rojecimiento  y  de  calor  viniendo  por  bocanadas.  La  cefalalgia  y  una^ 
gran  debilidad  son  también  síntomas  que  indican  el  uso  del  fíerro. 

Dosis  y  administración. — Los  alópatas  prescriben  fuertes  dosis  d« 
percloraro  de  fierro,  IS  y  30  gotas  por  día;  esta  doüis  da  algunos  re- 
sultados, pero  tas  hemorragias  constituyen  un  síntoma  primitii'O  dMj 
Berro.  8crá  bueno  atenerse  á  las  atenuaciones. 

7^  Acalypha  iiidica. — De  la  familia  d^)  las  euforbiáceas,  ea  una^ 
planta  muy  abundante  en  los  países  Intertropi calca    £1  nombro  de 
acalypha  era  entre  los  Griegos  el  de  la  ortiga,  á  la  cual  muchas  de  ««• 
tas  especies  se  asemejan.  Esta  planta  ha  aido  empleada  cmplricamen* 
te  como  purgante  y — la  ley  de  similitud  se  encuentra  en  todas  parte 
— como  medicamento  principal  del  cólera  y  de  !u  disentería. 

Hl  Dr.  Pievache  emplea  fCíniíiiiriiííiií:*' In  arolvplm  en  fl  frntuiriítiníjf 
de  las  hemoptisis. 

Dosis  y  administración.  — 20  gotas  de  tintura  ui^dt  >^  <  n  JtJu  , 
na  cucharada  cada  dos  horaa 
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^  ffamamelis, — Loe  patogenesias  de  eate  medicamento  contínnen 
no  gran  número  de  síutoinas  hemorrágicos;  el  cftracl«rUtLco  es  el  es- 
currimionto  más  6  menoa  abundante  de  una  sangrú  de  color  obscuro; 
I  Bon  las  hemorragias  que  se  designaban  otras  veces  bajo  el  nom- 
bre de  venosos  ó  pasivas. 

£1  hamamelis  casi  nunca  conviene  en  las  hemoptiais  tuberculosas: 
oo  está  indicado  más  que  en  los  casos  de  hemoptisis  cardiacas  ó  tam- 
bién en  los  que  sobrevienen  en  el  curso  de  la  púrpura  hemorrágica  y 
de  las  fiebres  gravea. 

Dosis  y  administración. — I^a  tintura  madre  es  la  generalmente 

hda  en  estos  caaos. 
.  y  Lacfuins, — Este  medicamento  produce  hemorragias  oomo  todos 
los  venenos,  pero  no  est¿  indicado  en  la  hemoptisis  más  qoe  cuando 
esto  síntoma  está  ligado  á  la  menopausa. 

Soñi  y  iidminiitÍTación. — La  3ti'*  dilución. 

20*  Nux  vómica, — La  nuez  vómica  ha  curado  algunos  cosos  de  lie- 
moptisis  en  l«8  tuberoulosoa  Estas  hemoptíaÍB  tenían  por  o&rActer  el 
ser  pequefiaS;  sobrevenir  en  la  mañana  al  despertar,  siendo  la  sangre 
oltscura  ó  clara  j  los  enfermos  nianitíestamcnte  hemorroidacoa. 

Dosis  y  admitUstración. — La  6^  dilución  administrarla,  la  primera 
dosis  media  hora  antes  de  comer  y  la  segunda  tres  horas  después. 

Dr.  F.  Joubsht. 


^%^^^i«.ie2I>a.x>Ií:s. 


M«didua  saDgritfita. 

Knestro  fin  de  siglo  se  marca  por  una  evolución  médica  inquietan- 
te y  que  no  puede  d^ar  de  preocupar  vivamente  al  lilóaofo  iohre  los 
C008CCKienúÍM  desastrosas  de  los  procedimientos  médicos  que  amena^ 

a,  DO  nlunecite  á  la  ^ida  humana,  sino  á  la  misma  sociedad  en  sni 
Dtintr*  me*  tagrattas. 

A  lo  delante  de  nada:  el  bistorf  es  «I  roy 

d«l  c¡  .....  |.../J4  do  nDc«tra  pobre  máquina  lle^a  á  en 
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mohecerse,  fto  la  supríoio  en  lugar  de  reparArln.  La  moda  es  la  **Jftdi- 
ciña  $a7igrienia.^' 

Si  es  necesario  crr>cr  on  los  datos  recientemente  publicados  por  al* 
ganos  periódicos,  se  puede  estimar  aproximadamente  en  quini^nta» 
■mil  el  número  de  desgraciadas  mujeres  á  quienes  la  cirugía  ha  aiTB- 
bfttado  en  Francia,  á  los  goces  de  la  maternidad. 

Solamente  cuarenta  mil  en  París  han  snfrido  deede  hace  diez  afioa 
las  operaciones  de  ovarotomfa  é  hísterotomfa,  y  anualmente  millare» 
de  mujeres,  á  quienes  su  castra  por  amor  al  arte  ó  al  dinero,  ó  por  al- 
go peor  aún,  por  1n  BatisCaccíón  del  vicio,  son  condenadas  también  á 
la  esterilidad. 

Cuando  se  consideran  esau  horriblos  hecatombes  por  las  que  se 
amenaza  enterrar  á  la  santa  maternidad,  se  pregunta  uno  sí  no  e«  el 
juguete  de  una  horrible  pesadilla,  si  es  posible,  on  una  sociedad  tan 
ilustrada  como  la  nuestra,  que  la  locura  del  cuchillo  haya  podido,  sin 
que  la  honradez  proteste,  instaurar  cínicamente  esa  carrfra  atabitmo. 

Pero  es  aún  peor  la  cosa  cuando  se  trata  de  esas  castraciones  'saa* 
grientas  que,  al  decir  de  un  gran  número  de  prácticos  amentados,  ni 
siquiera  tienen  por  excusa  la  esperanza  do  la  curación. 

Sí  os  necesario  creer  en  los  informes  presentados  y  que  tenemos  á 
la  vista,  sucede  diariamento  en  loe  hospitales  que  la  terrible  operación 
se  hace  no  solamente  sin  prevenir  i  la  familia,  sino  sin  el  consenti- 
miento do  la  misma  enferma  y  algunas  veces  contra  su  expresa  vo- 
luntad. 

La  mayor  parte  de  las  operadas  formulan  las  mismas  declaracionea 
Todas  dicen  que  si  ellas  hubieran  sabido  el  género  de  operación  que 
se  les  quería  practicar,  se  hubieran  formalmente  opuesto:  el  triste  es* 
tadp  en  que  quedan  lea  hace,  por  lo  tanto,  maldecir  la  cruel  interven- 
ción que  las  h»  mutilado  para  el  rosto  de  la  vida,  y  que  sufren  tanto 
como  anteriormente. 

Las  crisis  nerviosas  son  más  violentas,  la  vista  se  les  extingue,  \a 
dolores  abdominalra  aumentan,  el  insomnio,  los  malos  humores,  U 
palpitaciones,  los  desórdenes  gástricos  y  cerebrales  Us ponen  en  la  im- 
posibilidad de  trabajar,  les  impide  casarse  si  son  solteras,  destruyen 
la  armonía  y  la  paz  de  su  hogar  si  son  casadas  y  las  condena  á  ana 
■entlidad  prematura. 
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Oaint&s  de  entre  ellas,  t&l  vez  Ugerameote  enfermoa,  hubieran  po- 
dido restablecer  aa  salud  perfectamente  aiu  la  ayada  del  bisturí.  Pe- 
ro no  se  toman  la  molestia  ni  de  tratar  de  ensayarlo  y,  en  el  apresu- 
ramiento de  sscrifícar  á  la  manía  de  la  época,  se  opera  frecuentenion- 
tfi  sobre  un  falso  diagnóettco  hecho  con  demasiada  ligere-za. 

Pasemos  adelante  sin  detenernos  demasiado  sobre  la  acusacíAn  de 
mala  fe  profesional  Á  la  cual  el  8r.  Dr.  O . . . .  parece  atribuir  la  prin- 
cipal cansa  de  la  epidemia  que  hiere  de  esterilidad  en  este  momento 
á  tan  gran  número  de  francesas:  es  el  apunto  demasiado  delicado  por- 
4)ne  pone  en  tela  de  juicio  el  honor  de  toda  una  corporación.  No  que- 
remoa  creer  en  una  explotación  sistomática.  Existen  cicrtauncnte  en 
medicina,  como  en  cualquiera  otra  profesión,  gentes  improductivas  y 
corrompidas  que  se  limitan  á  la  cana  de  honorarios,  y  que  no  tienen 
ningún  escrúpulo  en  emplear  cualquier  medio  para  alcanzar  au  objeto. 
Es  posible  que  esos  malandriiie»  de  la  ciencia  hayan  llegado  á  consi- 
derar al  enfermo  como  "una  gallina  de  huevos  de  oro,"  y  que  no  re- 
trocedan delante  de  ningún  expodiente  para  hacer  dinero.  Pero  esas 
«on  felizmente,  digámoslo  de  paso,  raraa  excepciones;  y  no  se  debe,  en 
-^a  movimiento  de  indignación  muy  natural  contra  procedimientos 
censurables,  ir  demasiado  lejos,  reprochando  li  la  medicina  y  i  los  mé- 
dicos, que  la  ciencia  se  pone  al  servicio  de  los  intereses  más  viles  para 
arruinar  conscientemente  la  salud  de  las  gentes  y  para  agotar  en  ones- 
tra  sociedad  la  fuente  de  las  generaciones  del  porvenir. 

Al  lado  de  los  prácticos  ameritados  y  de  conciencio,  existen  bizcos 
atermediarios,  "enganchadores,"  así  como  existen  matronas  honradas 

*'embaacadoras  de  inocentes.*'  Pero  equivocaría  uno  generalizando 
una  acusación  que  no  puede  alcanzar  más  que  una  insignificante  mi- 
noría. 

No  es  absolutamente  á  un  relajamiento  moral  al  que  se  debe  atri- 
buir los  hechos  desastrosos  que  acabamos  de  seRalar,  es  á  una  ineom- 
ciencia  cienii/ica  Los  verdaderos  culpables  de  esos  delitos  sangrien- 
tos no  son  los  que  tienen  el  cuchillo  y  que  abusan  de  tan  extrafia  ma- 
nera; son  aquellos  que,  poniendo  á  la  orden  del  dia  falsos  datos  Bsio- 
lógicos,  han  hecho  que  la  ciencia  se  desvie  de  sos  verdaderos  principios 
y  se  mate  el  espíritu  médico. 

"El  abuso  de  la  castración,  dice  el  Sr.  profesor  Pichevin,  no  es  más 
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que  un  capitulo  f^.u  la  hialoria  ya  extensa  de  las  lualdadea  cometidu 
bajo  la  capa  de  la  antisepsia.'' 

Participamos  enteramente  de  sus  ideas  y  apelamos  al  juicio  da  la 
pofiteridad,  qao  en  un  porvenir  más  ó  menos  próximo,  condenará,  do 
lo  dudamos,  las  exageraciones  (•mpfrinas  que  extravian  aeUialrnoBt«  d 
la  ciencia  bajo  la  máscara  de  las  teorías  antisépticas,  microbianas  y 
antiténnicas. 

A-  BuK. 
(Journal  rfc  la  SantéJ, 

IcÁiacm  lioiaeopático-fspccJGca  M  Dr.  Browsc. 

De  nuestro  ilustrado  colega  el  "Boletín  de  Homeopatía"  deMont«- 
video,  tomamos  las  aiguientefl  indicaciones: 

IJamamos  la  atención  del  público  hacia  loa  siguientes  remedios,  en 
cuja  elección  uo  puede  caber  error  y  ooyos  admirables  efectos  los  han 
acreditado  en  el  país  y  fuera  do  él. 

Contra  la  tos  oonvulaiva:  Abrótano. 

Contra  la  debilidad  de  los  nifios  que  se  manifiesta  por  palidez,  tris- 
teza y  pérdida  del  apetito:  Coapo, 

Contra  el  crecimiento  retardado  y  contra  el  crecimiento  exoesÍTOl 
Coapo. 

Contra  la  fíebre  y  estndos  ínlJamatorios  en  general:  Cammaro. 

Contra  los  barros  y  erupcioneu  de  la  piel,  tanto  en  las  personas  que 
padecen  malos  digentionee,  como  en  las  hemorroidarias,  como  en  lo» 
jóvenes:  C«ra*a. 

Contra  las  irregutaridadea  menstruales:  €Ífi«raria. 

Contra  las  indigestiones  y  enfermedades  del  estómago:  Coluhrit 

Contra  loa  dolores  de  laa  muelaB  picadas,  cuando  duele  la  picadura: 
Conyza. 

Contra  los  eorriniientos  en  particular  y  contra  las  neuralgias  ea 
general:  Humifwta. 

Contra  los  lombrices  de  lus  oiñoa  y  las  incomodidades  consiguien* 
tea;  Ch«n«p9d%o. 

Contra  las  diarreas  de  verano:  J/eloniag. 

Contra  los  cólicos  menstruales:  Ltontict, 

Contra  el  reumatismo:  MacrotU. 
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Contra  las  enfermedades  de  la  garganta,  corao  inflamación,  lliu^ 
beuignaa,  etc:  Maniaco, 

Guando  Boa  malignas  ó  no  oeden  en  las  primeras  doce  horas  á  M^a- 
oiaco:    Verma  del  Japón. 

Contra  las  enfermedades  y  padecimientos  del  hígado:  Kivea^ 

Contra  loa  pujos  y  diarrea  de  sangro:  Sófora, 

Contra  la  debilidad  general  debida  4  pérdida  de  Úaido  úcon&ignteu- 
te  á  enfermedades  debilitantes:    V^cratro  íúcteo. 

Contra  la  debilidad  nerviosa,  pérdida  de  la  mfimorta^  postración 
cuenta!,  pérdidas  seminales,  etc.:  Cotzoit\atl, 

Contra  la  tos  en  todas  sus  formas:    Viiieñtkrico. 

Tratamirato  de  la  liiilartrosifi. 

Bajo  el  punto  de  vista  del  tratamiento,  la  hidartrosis  ó  hidropesía 

I  las  articulaciones  presenta  tres  formas:  la  comdn,  la  benigna  y  una 
itantc  rara  qoo  bemoa  sido  los  primeros  eu  describir:  la  forma  pe- 
riódica. 

/'drifui  común. — Al  principiar,  existen  dos  medicamentos  iinpor* 

|tes:  cantharis  y  api»  vifllifica. 

\^  Cantliai^U  es  un  mediesmonto  de  las  hidropesías  abadas.  Con- 
viene al  principio  áv  la  hidartrosis,  sobre  todo  cuando,  lo  que  ea  raro, 
In  articulación  está  doloroso, 

Eít*"  tin-HicamPiita  rlrlw  ueiirif  á  las  tres  primeras  dílucionea  y  aun 
en  pintura  nisdrft,  trns  gotas  ^n  200  granios  de  agua,  cuatro  cuchara- 
das  por  día,  durante  ocho.  Si  se  presenta  una  mejoria  marcada,  se 
continuará  con  el  mismo  uiedicamento.  Si,  al  contrarío,  no  hubiere 
alivio,  80  prescribirá: 

Apis  THgtnfica.  —  'Ea  también  este  un  medicam'^nto  de  las  hídrope- 
slasL  Ebtjk  indicado  cnando  la  articulación  (.'«td  distendida  fuertemen- 
te y  no  existe  dolor. 

Las  tres  primerss  trituraciones  repetidas  tres  reces  por  día. 

Agenor  de  Gasparin,  dice  haber  obtenido  muchas  curaciones  de  hi- 
dartrosis haciendo  que  las  abejas  picaran  la  articulación  mfcrnia.  Pe- 
ro cuando  la  hidartrosis  tiene  de  duración  muchas  semanas,  y  con  más 
razón  después  de  muchos  mesea,  la  curación  se  hace  más  diffcil. 
lodium  es  entonces  el  principal  medicamento.  Se  le  delie  preacribír 
variando  las  dosis  desdo  la  6'  ¿  la  tintura  madre.  Y  sí  ae  umplna  la 
áltima,  no  dar  ra¿s  de  una  gota  por  cucharada  do  af{ua,  dos  dosis  por 
día  durante   tres  semanas. 

Es  necesario  en  estos  casos  del  auxilio  de  los  medios  extnmot: 
aplicaciones  du  iodo,  pvuitos  da  fango:  compresión  metódica  y  la  in- 
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movilidad  abt^oluta  son  algunas  veces  neccB&rías.  Gíertoa  caaofl  Qoctt- 
ran  más  que  por  por  la  acción  de  los  batios  de  mar,  aguas  du  SalieSi 
de  Snliaoa  ó  de  Oroífiic. 

£a  Ui  forma  henigwi^  cuya  marcha  os  mucho  loás  aguda  y  qve  ctt< 
ra  espODtáncamontc  al  fía  do  la  tercera  semana,  cantKaria  y  apis  wm 
los  medicamentos  suticientcs. 

Kn  ]&jorma  periódica  caracterizad u  por  la  aparición  de  una  hidar- 
Crosia  de  marcha  rápida,  terminando  en  au  evolución  en  uno  ó  uno  y 
medio  septenario  y  reproducíéndoae  cada  doce  ó  quince  dios,  no  hay 
que  preocaparsfj  del  tratamiento  de  los  accesos  aino  del  tratamiento 
de  la  enfermedad.  La  china  y  el  chininum  aulfuricum  en  trituracio 
nea  bajas  me  han  prestado  buenos  servicios.  Dos  de  mis  enfermos  han 
curado  después  de  una  estación  de  dos  meses  de  baños  en  los  aguas  de 
mar  del  Oroisic. 

Dr.  P.  Joümbt. 
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OatáJogo  ilustrado  de  Morrisson  Flummer  y  Ola. 

Hemos  recibido  üt  extracto  en  español  del  que  en  inglés  ha  hocbo 
esta  acreditada  negociacióu  en  drogas,  establecida  en  Chicago. 

Kl  surtido  que  posee  os  de  lo  más  completo  en  el  ramo,  teniendo  á 
disposicióa  del  consumidor,  atomizadores,  balanzas,  cajas  de  todos  cía- 
Res,  oepilloB.  cuchilleria,  drogas,  estuches,  {rasóos^  medidas  gradaftdaa, 
jaboneras,  [amparas,  pinceles,  peines,  polveras,  rizadores  para  el  p«lo, 
saca-corchos,  y  tanto,  tanto,  que  no  es  posible  enumerar. 

Sus  precios  son  cómodoa,  lo  que  unido  ¿  la  riqueza  y  varieda<1  del 
surtido,  la  hacen  ocupar  uno  de  loa  primeros  lugares  entre  las  nego- 
ciaciones del  ramo. 

El  referido  catálogo  está  profusamente  ilustrado. 

DamoB  las  gracias  por  su  envío. 

Separación  de  socios. 

Con  pena  tenemos  que  borrar  de  la  lista  de  la  Sociedad  á  algunos 
de  sus  miembros,  figurando  entre  ellos  el  8r.  Celso  Martínez,  quien 
no  sólo  no  cumplió  los  compromisos  que  contrajo  con  la  Oorporaoióu. 
sino  que  su  conducta,  de  ningún  modo  caballerosa,  nos  obliga  á  ha 
cerlo  presente  al  publico  para  que  no  confunda  al  expresado  seflor  con. 
los  demás  dignos  miembros  de  ía  Sociedad  Hahnemann. 


LA  homeopatía 

Prnoilico  nicosaal  de  propii^ada. 

ÓRGANO  DE  LA  SOCIEDAD  HAHNEXÍANN. 


LA  ESCROFULi^. 


X<o«  ftgentea  morbosos  infeccioMS  nos  envuelven  y  noe  peootraa 
«onatantemente;  vi  vimos  en  medio  de  ellos  j  puede  decirse  qne  cmí  do 
-continuo  citamos  sotnetidoa  á  su  induencia,  y  sin  embargo,  las  snfer- 
medades  por  ellos  engendradas  no  nos  atacan  coa  la  frecuoncia  que  era 
de  esperarse  dadas  las  condiciones  antes  dichas.  Esto  se  debe  i  quo 
para  la  producción  de  los  cnfcrmodadRS  son  necesarios  dos  factores;  por 
ana  parte  el  ajeante  morboso  y  por  otra  la  receptividad.  Ahora  bien,  es- 
ta ultima  varía  en  cada  individuo  y  con  cada  padecimiento.  La  recepti* 
vidad,  considerada  en  si  mismo,  depende  de  una  multitud  de  elementos, 
cadannode  los  cuales,  considerado  aisladamente,  tiene  escaso  valor;  pe- 
ro loa  que  reunidos  determinan  una  modificación  del  estado  fiaioMgi' 
00  que  disminuye  la  resistencia  del  organismo  para  tal  ó  cual  germen. 

La  predisposición  á  la  tuberculosis,  ó  en  otros  términos,  la  reocptí- 
failidad  h.  este  padecimiento  consiste,  hablando  en  general,  en  un  do* 
Lítitamiento  de  la  economía,  y  por  lo  tanto,  todas  las  causas  qun  pro- 
duzcan este  debilitamiento,  tales  como  la  alimentación  insuficiente,  la 
habitación  en  tugare*  húmedos  y  mal  ventilados,  los  desperdicios  or- 
ginicos  (hemorragiao,  excesos  venéreos,  padecimientos  gastro-intes- 
tínales,  etc.),  son  sasceptibles  de  favorecer'el  desarrollo  de  la  tu)>er- 
cuiosia  Faro  por  encima  de  todas  estas  causas  exista  una  qae  oon 
Secuencia  extraordinaria  coopera  al  dftsarrollo  del  padiwHmiento  en 
cuestión,  esta  causa  «•  la  eacrófala.  No  váraosla  tratar  da  averiguar 
la  verdadera  naturalexa  de  U  «acrrófala,  porqno  tal  cuastión  nos  amu- 
traria  demasiado  lejos,  oblljplnitoiMia  i  «ntrar  «n  disciuioftet  ardasa 


por  detnás.  Haremos  si  constar  qae,  Mgi^n  opiaionM  &utorÚAdas,  csiv- 
IDO  la  de  Grauclier,  eRte  €<stado  &I  «nal  é\  llama  t^I  subsuelo  de  la  tnber* 
culosLB,  eg  susceptible  de  aer  traufimítido  por  herencia,  y  á  cate  respecto 
vatuo«  á,  entrar  someramente  en  alganas  consideraciones  «obr«  la  he- 
rencia considerada  en  general  j  con  especialidud  para  el  padeciuieiv- 
to  de  que  traUmos, 

Todoa  los  seres  transmiten  necesariamente  á  sns  descendientes  ros 
atríbatos  físicos;  pero  esta  transmisión  puede  veriücarBe  do  dtstia- 
tas  maneras,  conbtitu^'endo  cuatro  foruias  generales  du  bereucía,  que 
son:  la  herencia  directa,  la  colateral,  la  atávica  y  la  llamada  por  im- 
pregnación. £n  la  herencia  directa,  el  ser  hereda  los  atributos  fisic 
de  uno  ó  de  los  dos  i^ue  ie  dioron  la  vida;  si  los  dos  progeiñtQrea 
■een  atributos  semejantes,  el  naevo  individao  los  hereda  casi  fatal- 
mente; Á  esta  herencia  se  le  da  el  nombre  de  biparental  ó  de  factores- 
convergentes.  Si  tos  progorritores  tinoen  atributos  6  predisposiciones 
distintas,  la  herencia  no  es  fatHl.  como  en  el  caso  anterior,  y  los  atri- 
butos pueden  estar  en  el  nuevo  nér  mis  ó  menos  modificados,  pudiendo 
ser  esta  modíGcacióa  tal,  f]ue  llegue  á  ilnsa parecer  la  aptitud  morbosa  do 
uno  de  los  padres  cuando  v)  otro  no  la  pr^s^inta  absolutamente;  á.  c*- 
ta  herencia  so  lo  designa  con  el  nombre  do  uniparental  ó  de  factorea 
divergentes.  En  la  herencia  colateral,  et  ser  hereda  los  atributos  ó 
predisposiciones  morbosas,  uo  de  üüí  padn>a,  sino  de  sus  colaterales  ó 
afioes;  esta  herencia,  como  üo  comprende,  rs  menos  frecuente  quo  la 
anterior. 

En  la  herencia  atávica,  los  atributos  ó  prediRposicioaes  no  son 
transmitidos  directamente  del  padrn  at  hijo,  sino  que  saltan  una  ó 
mis  generaciones  para  reaparecer  en  el  nieto  ó  en  el  bisnieto. 

Por  último,  en  la  herencia  por  impregnación,  que  ha  sido  negada  por 
algunos  autores,  el  ser  hereda  los  atributos  ó  predispo&iciones^  uo  de 
6U  padre,  sino  de  un  individuo  que  haya  tenido  relaciones  sexuales 
con  la  madre  del  heredero  en  una  época  niás  ó  menos  lejana. 

Los  casos  hereditarios  de  escrófula,  casi  siempre  son  directos,  y  en 
ellos  miU  que  en  ningunos  otros  sv  marca  la  íníluencia  de  ambos  pa- 
dres; Gxieten  algunos,  y  no  son  raros,  en  que  un  padre  eticrofuloao  no 
engendre  ¿  hijos  escrofulosos,  debiéndeso  esto  ¿  la  constitución  vigo- 
rosa de  la  madre. 
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La  eacr/jfula  es,  como  queda  dicho,  una  de  laa  condicione*  má«  ía- 
Toniílfi  pnru  vi  desarrollo  do  la  tuherculofiis;  pero  no  dol^  ccbubder* 
M  por  Mto  que  todo  esorofuloso  ímU  destinado  fatalmente  i  ser  to> 
berculoso  y  ee  qap,  ademáa  do  la  acción  de  la  hereacía,  los  «eres  sn* 
fren  la  Bcci*5a  del  medio  en  que  viven  y  esto  dltimo  es  capaz  de  mo- 
dificar más  ó  menoB  profundamente  aquella,  ya  sea  en  favor  ó  en  contra 
de)  individuo.  Grancher  cita  el  ejemplo  de  una  mujer,  nacida  de  cepa 
tuberculosa,  que  presentó  en  su  infancia  los  signos  induJaliIea  do  la 
.escrófula,  que  tuvo  varios  hermanos  tuberculosos,  y  que  siit  embargo, 
86  vio  libre  de  e^ite  padecimiento  debido  ti  que,  habiéndose  colocado  ea 
Paría  en  una  casa  acomodada,  estuvo  en  condicíonea  de  buena  ali- 
mentación y  buena  higiene,  condiciones  que  la  robustecieron  y  modi 
Ccaron  notablemente  su  constitución.  ISIas  sin  embargo,  basta  el  he- 
cho de  la  frecuencia  de  la  invasión  de  la  tuberculosis  en  conatita- 
GÍonea  escrofulosas,  para  que  el  médico  trate  por  todos  los  medios  que 
esUn  d  su  alcance,  de  modificar  dicha  constitución. 

Estos  medios  se  dividen  en  higiénicos  y  terapéuticos:  los  primerot 
consisten:  en  alimentacióu  substancial,  on  que  abunden  los  granos;  en 
ta  habitación  en  locales  amplios,  bien  ventilados  y  que  reciban  abun- 
dante sol,  en  ejeroicioe  físicos  adecuados  i  la  edad,  dexo  y  condicione* 
del  sujeto,  en  la  hidroterapia,  siendo  de  recomendarse  principalmente 
loi  baHosde  mar,  y  por  último,  en  evitar  todas  las  causas  de  desperdi- 
cio orgánico. 

Entre  los  agentes  farmacológicos,  la  antigua  Escuela  emplea  de 
preferencia  el  iodo  y  las  substancias  que  lo  contienen,  los  arsenicaleí^ 
el  aceite  de  hígado  de  bacalao  y  sus  preparador 

St  examinamos  los  patogenesias  del  iodo  y  del  arsénico,  nosencoa* 
trarem(M  con  medicamentos  homeopáticos  para  ciertas  formas  de  U 
escrófula,  y  á  esta  causa  es  debida  la  buena  acción  de  ellos;  pero  nues- 
tra terapéutica  miis  rica  en  agentes  medicamentosos,  cuenta  además 
foon  oirM  oiuchas  subütaneías  que,  aunque  á  la  ligera,  enumeraremos 
d««pa¿a. 

r  tas  formas,  las  que  Según  laa 

isu>  -1,  benigna  y  maligna. 

ÍL¡.  .-  I")    que  se  desarrolla  o»- 
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moxurento  en  ]a  infiuicía,  daranfce  U  dentición,  nos  enoontraremuí 
con  las  nrapcionea  cuUaeas,  llamadas  por  Bazin  esurofú lides;  erup- 
cíonea  que  revisten  en  general  la  forma  del  ocsema  impetiginoao,  ai- 
toándose  al  derredor  de  loa  ojos,  naríe.  labios  y  detria  de  las  orejait; 
estaa  erupciones  ae  aoompafiau  de  infarto  de  loa  ganglios  cer\'ica1eB  y 
de  abscesos  peqaofioa  que  aparecen  al  nivel  del  cuero  oabelludo.  £a 
ciertos  caaos,  las  erupciones  de  que  hablamos  revisten  las  formas  del 
prurigo,  del  liqueo  ó  de  la  acnea,  notándose  que  ¿sta  se  presenta  g&*. 
neralmente  cuando  llega  el  paciente  á  la  edad  de  la  pubertad. 

Además  de  estas  manifestaciones  cutáceas^  y  siempre  al  principio  del 
desarrollo  de  la  enfermedad,  nos  encontraremos  con  corizas  crónioos; 
acompasados  de  una  erupción  impetiginosa  que  invade  el  labio  supe- 
rior, y  si  examinamos  el  interior  de  las  narices  del  enfermito  las  ve- 
remos llenas  de  costras.  La  ozena  suele  dL-oArrollarser  en  estos  ca> 
sos. 

Las  oftalmías  eacrufulosas,  tas  otitis,  marcadas  por  una  otorrea  re- 
belde, futida  algunas  veces  y  sero-puru lenta;  las  blefaritis  ciliares, 
son  otras  tantas  manifestaciones  del  primer  período  de  la  escrófula. 

En  el  segundo,  los  accideates  se  hacen  más  graves  y  entonces  ob- 
Sfrvamos  el  infarto  doloroso  de  los  ganglios  cervicales,  adenitis  que 
couihuzando  por  ganglios  aislados  acaban  por  formar  masas  ganglio- 
narea  ij'in  permanecen  induradas  por  largo  tiempo  ó  terminan  por  sa- 
puracióu.  Cuando  sucede  lo  segundo,  suelen  dejar  como  recuerdo  fhi< 
tulas  que  su¡>uran  por  largo  tiempo.  Al  igual  de  los  ganglios  cervie 
les,  suelen  presentar  accidentes  de  la  misma  naturaleza  los  axilares  4j 
inguinales.  Las  erupciones  cutáneas  revisten  una  forma  grave,  y  otro] 
tanto  pasa  con  las  oftalmías  que  se  acompaílan  de  ulceraciones  de  la] 
córnea;  ulceras  que  dejan  cicatrices  que  pueden  ser  la  causa  de  la  ; 
dída  de  claridad  de  la  vista. 

Kn  el  tercer  periodo,  todos  los  accidentes  son  aún  más  marcadoi ' 
la  escena  se  complica  con  lesiones  graves  tanto  de  las  visceras  eomc 
de  los  huesos;  el  mal  de  Fott,  loa  tumores  blancos,  la  meningitis  tu- 
berouloBD,  la  tisis  y  otros  muchos  padecimientos,  vioaen  ó  terminar 
con  la  vida  del  heredero  escrofuloso. 

£a  la  forma  benigna  los  accidentes  descritos  ion  ligeiroe  y  en  U 
maligna  se  desarrollan  con  una  marcha  rápida,  y  la  producoi^o  do  ts 
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taberouloais  pulmonar  ó  de  U  peritoaitia  del  mÍBEno  géuero  son  el  úl- 
timo término. 

Además  de  loa  cuidados  higiémooa  anotados,  tenemos  ou  faoaieop»- 
tíft,  como  medioRmentoa  profilácticos,  la  calcárea  earbímioa  y  el  aulfur; 
administrados  con  constancia  Á  dosis  altoK,  durante  periodos  largof, 
modifican  notablemente  la  constitución  hereditario. 

Kn  loa  casos  en  qae  el  estado  escrofuloso  se  marque,  preaeután- 
dose  las  adenitis  supuradas,  tumorea  ManooB,  caries,  otorreaa  y 
coriza,  silícea  A  la  30^  será  nuestro  prÍDCÍpal  medicamento.  Ptíro  no 
es  este  el  ünico  para  combatirlas  adenitis  y  las  afecciones  oseas, 
puesto  que  en  el  prítoer  caso  tendremos  un  poderoso  auxiliar  de  la 
silícea  en  el  eonium  maeulatumj  en  los  segundos  dos  prestani  buo> 
nos  serricíos  el  iodiitm. 

£1  primero  tendrá  que  admioistrarse,  seg:ún  los  casos,  dosíto  latió- 
tora  madre  á  la  tercera  dilución  y  el  sci^undo  de  U  1*  á  la  3*  Críto- 
racionas. 

Ko  aiempre  estará  indicado  coniam  en  los  casos  de  adenitis,  pero 
entODC<ss  el  eutn»  eanadaiteia  f  la  ¿«^¿at/on^tcudrán  au  apliuacíkini  se- 
gún BUS  indicaciones  carne  te  risttcna       J^ 

En  las  afeccion<-8  cutáneos  del  primer  periodo  de  la  escrófula  ten- 
dremos poderosos  auxiliares  pam  combatirlas  empleando  U  Ju^cuna- 
m  y  la  viola  tricolor,  siendo  el  contum,  ya  mencionado,  un  but'u  medi- 
camento en  casos  más  avanzados.  Kn  el  estado  caquético  el  arjunicuvi 
prestará  incoo teatablea  servicios,  y  bajo  su  acción  remos  desaparecer 
frecuentemente  las  diarreas  excesivas,  la  lionterlo,  el  edema  dtí  loa 
piernas,  el  enflaquecimiento,  la  debilidad  excesiva,  la  agitación  y  an- 
gustia noitumas,  indicaciones  príncipaifs  para  la  aplicación  de  esta 
droj;a. 

Para  las  carica  anotaretoot,  adernás  del  iodíum,  loa  bnenoa  auxilios 
qos  no«  ',  arí/tJiíum  ¡/  aurum. 

Por  te  -    :-  -  .    ..¡o  arsenal  terapeiitico,  y  tóngasa 

en  menta  qoia  Dcn  liamot  dejado  aa  al  tintero  al  hepar,  bromum,  mag- 
iMSÍa  TirariátU*!  aatram  Ijsvyroidiim,  psurínum  y  otma. 


J.  N.  Amuu». 
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LOS  TÓNICOS  EN  HOMEOPATÍA. 

iVor  ül  I)r.  i'Vftnvoia  Cartíeri. 


Rabiando correctamsDte,  la  expresión  con  que  titulo  eete  trabajo i 
impropia  bajo  el  punto  de  vista  de  nuestra  escuela.     La  homeopatfar  i 
medicina  do  tos  síntomas  por  excelencia,  basca,  estudiando  loe  efeo* 
tos  tóxicos  de  un  medí oaim ente,  el  análogo  de  Iob  BÍtitotuas  de  la  < 
feímedad.  Debemos  trut&rla    spgdn  loa  slntotnas:  tal  es  la  Ify  faod 
inebtal  de  la  doctrina  homeopática.    No  existen,  pues,  tAnicos  tn  el 
Terdadero  sentido  de  la  palabra. 

Siu  embargo,  pongamos  un  «ejemplo  bien  simple  y  muy  fn>oaenC& 
Una  persona  ha  estado  afectada  de  gripa,  y  á  consecuencia  de  esta 
¿ripa  terminada  compUtnmonte,  no  puede  reponerie.  No  tiene  nin* 
gunos  síntomas,  ni  íitbrM,  ui  t^SR,  ni  curvaturd;  solamnate  estA  fatiga- 
do, &in  alientos,  sin  ap«'tÍto.  Todos  hemos  tniiído  numerosos  rjeroploa 
de  este  género,  después  de  una  epideiüia  de  influenza.  No  podemos 
tratarlo  más  quose^ún  los  síntomas,  y  ¿etos  se  reducen  á  la  tatiga! 

TúiienioB,  paea,  t<5nÍM08  en  homeopatía!  Sí,  loi  tenomus.  Onasultad 
los  trabajos  de  Ilahnrmann,  hojead  la  materia  médica,  y  encontrareia 
loe  medicamentos  indicados  para  la  convalecencia  du  laa  eufvrmeda* 
éf».  Tratar  después  d*)  la  desaparición  de  una  enfermedad,  drispuéa 
4e1a  desaparición  do  loa  fenómenos  morbosos  con  rem>^tio9,  es  admi- 
xústrar  tónicos. 

Diré  aiin  más;  prolnn<;.indo<io  una  enfermedad  incurable,  dando 
al  organismo  alguna  resistencia  para  luchar  contra  el  enemii'o,  t«nfi 
sos  tambíÓQ  allí,  en  nuestro  remedio,  un  tónico. 

Teniendo  la  intención  de  indicar  muchos  medicamentos  cupii  ■<  i  Uaj 
to&i6car  al  organismo,  dividiré  mi  trabajo  segón  las  cauaah  ^.le  han 
provocado  el  debilitamiento. 

I. — CoHSBCtlaKoua  DN  KstFBSMBOAOKS  iNreooioBAS  ó  aonoAiL 

En  primer  lagar,  citaré  la gripa.  Pocas  enfermedades  dejan  trui 
■f  un  estado  de  depresión  {(sica  y  mental  tan  marcada.  En  ella  pi 
fe  contrario  dflaqoe  se  obaerra  en  la  fiebre  tifoidea;  después  de  ¿ct»  i 
•nfernso  griu  d>!  hambre  y  devora  cuanto  so  le  presenta;  mieotraa  dea- 
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paéfl  de  U  gripo,  el  eitforino  no  se  repone,  no  recobra  loa  faurzaa  y 
^xnae  «n  apetito.  Ea  qne  el  veneno  gripal  titne  una  acción  muy  gran- 
de sobre  el  sistema  nervioso,  del  que  disminuye  la  vitalidad. 

Inñntdad  de  remedios  han  sido  recomendados  contra  la  anorexía 
post-^pal;  machos  aon  insuficientes,  y  se  llega  finalmente  li  aoonsc- 
jar  el  cambio  de  clima.  Ejúste,  ain  embargo,  un  remedio  que  me  ha 
dado  buenos  resultados  y  que  se  usa  poco:  tal  medicamento  es  la  ave* 
xu^  avciia  sativa.  El  I)r.  Heriuaun  me  había  indicado  tal  subtitaa* 
cía,  y  debo  deoir  que  bujo  su  acción  he  llegado  á  hacer  comer  á  perso- 
iiAa  que  á  consecuencia  de  la  influenza  tonfan  una  repugnancia  com- 
pleta por  el  aliinento.  La  avena  £a  un  alimento  muy  nutritivo,  loa 
anglo-americanos  hacen  gran  consumo  de  él  bajo  el  nombre  de  oat— 
neal;  suprimidlo  del  alimento  Ac\  caballo  y  no  trabajará  sino  á  fuer- 
k  xa  de  ser  {aatigado.  Lo  que  puede  hacer  reir  á  los  rriticos,  ea  que 
una  dilución  homeopática  sea  un  tónioot  la  cosa  es,  sin  embargo,  real; 
las  doHÍs  pequonas  obran  con  frecuencia  con  más  energía  que  las  fuer- 
tes. El  Dr.  Oonnard  romitió  hace  algunos  anos  al  Xorih  Journal  of 
Hom^athiñ^  la  nota  de  algunas  curaciones  de  reumatismo  por  el  ea- 
licilato  de  sosa  á  pequefias  dosis,  y  yo  mismo  he  comprobado  que  una 
cantidad  cuarenta  veces  menor  que  la  dosis  ordinaria  de  4  gramos, 
tiene  una  acción  maníHesta  Hobre  el  reumatismo.  La  avena  obra  tam- 
bién á  dosis  intinitesinml»».  Kinpleo  con  mis  frecuencia  la  tercera 
oenteBÍmal  en  glóbulos. 

'^Avena  sativa,  dice  p1  Dr.  11.  Huseel,  de  Nueva  York.,  en  el  nú- 
mero de  Octubre  do  ISÜ.)  de  L' líonMopaihic  Ne*ot^  es  un  anti-neuró- 
tico  poderoso,  y  calma  il  hÍHténia  nervioso  á  un  grado  notable,  Sti  es- 
fera de  acción  especial  parece  ejercerse  ^obre  los  órganoQ  sexuales 
masculinos.  Es  el  más  adnjirable  remedio  en  todos  los  casos  de  de- 
preaióa  nenHooLt  debilidad  general,  palpitaciones  del  corazón,  insom- 
nio, imposibilidad  de  fijar  el  penaamionto  sobre  un  asunto,  etc." 

Insisto  particularmente  sobre  lu  acción  de  la  avena  para  combatir 
la  falta  completa  de  apetito  dt^spué^  de  una  cnferm'^dad  grave,  tal  co- 
mo la  grípa,  la  pueamonin,  i-tr.  T-.'nnro  8Í  la  avena  ea  eGcar.  <iti  la  ano- 
rexia  biat¿ric&  ó  ncuraatéui 

En  sa  roát  **  muchos  remedios  para  lo 

«pte  ¿1  UuDB  •  rratué  en  las  afecciones  del 
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pecho,  aobre  todo  en  Im  nnferraedades  del  pulmón  que  no  cor 
don  á  un  tr&tamienta  VaUriana  y  ambra  griéea  par»  las  enfero 
dudes  nerviouft,  y  earbo  vé^elabxlU  aohra  todo,  eu  Las  Afeccionas  ab- 
domtaales  y  en  et  colapso  que  aa  marca  por  naa  respiración  fría  y 
rodillas  igualmfínbc  frlu.  Su.lj'ur  está  iguaJmeute  indicado  en  la  r«aa< 
ción  lenta,  también  es  frecuentemente  útil  en  las  enfermedades  cuyo 
diagnófitico  parece  desconocido.  Cuando  la  economía  rehusa  respon- 
der á  un  remedio  bícn  indioado,  cualquiera  que  sea  la  enfermedad,  y% 
lea  un  estado  que  corresponda  ó  no  á  sulfar,  será  con  frecuencia  el 
mcdioamr*nto  indieado  para  aclarar  el  caso,  producir  la  reacción,  aun 
curar,  ó  d  lo  meaos  facilitar  la  vía  para  que  cure  otro  remedio.  Cuprum 
tiene  igualmente  gran  efecto  sobre  la  postración  y  la  falta  de  reac- 
ción, á  consecuencia  de  una  fatiga  física  é  intelectual.  CapñcrtTn 
en  loa  individuos  grasos,  blandos,  de  libras  suaves  y  Ptorinum  en  loa 
casos  bien  marcados  de  escrófula  ó  de  psor».  0/>»t.w  8Í  bay  outorpo- 
cimieuto  6  estupor 

Algunas  veces,  dice  Karríugton,  después  de  las  enfermedades  agudas 
ó  violentas,  se  encuentra  el  enfornio  extremadamente  postrado.  Por 
ejemplOj  después  de  la  tiebre  tifoidea,  el  paciente  tiene  el  espíritu  d»- 
prímído,  el  cuerpo  débil;  pierde  la  eeperauza  de  curar,  y  sin  embar- 
go, no  le  quedan  lesiones  orgánicas.  El  despertar  se  acompaña  de  su- 
dores abundantes.  En  tale«  caaos,  j}90ñnu',n  es  vuestro  remedía 
(Agregaré,  ei  el  individuo  tiene  una  constitución  linfitica  ó  escro- 
fulosa). 

Se  puede  igualmente  pensar  en  china  ó  cinchona  para  el  agota- 
miento rápido,  consecutivo  á  laa  enfermedades  agudos,  cuando  ha 
habido  pérdidas  de  sangre,  diarreas  abundantes  ó  sudores  profa&o& 

IL*-0uMaE0UB?rciA  db  hkfkhubdadbs  clómcab. 


La  debilidad  es  la  consecuencia  fatal^de  las  enfermedades  crónic 
Toda  supuración  prolongada  produce  gradualmente  la  caquexia, 
lo  mismo  que  la  caquexia  favorece  las  supuraciones  protongadftL 

Se  ve  con  bastante  frecuencia  en  laa  salas  de  cirugía  lo9    flej; 
nes  ó  supuraciones  prolongarse  bajo  la  ínHuencia  delaví  rj 

debilidad.    £s  allí  donde  ei  necesario  emplear  La  cxprosi 
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de  *'¿!!^iÍvo  reactioo.'*    lodicará  algunos  remedio»  qoa  rae  parecen 
^  ütiles. 

^K      Uno  de  loa  mejorea  medioanieotoB  para  la  oaqucxÍA,  conaecntiva 

^Hi  laa  aupuracioaea  debidas  á  la  diátesis  esorofalo^  ea  el  pgorítwm, 

I^^Síendo  la  escrófula  una  enfermedad  de  la  infancia,   está,  paeo,  iodi- 

cado  sobre  todo  en  loa  niñoa  y  en  los  adultos,  raras  veces  eu  loa  an- 

I         cíadoo.    ¿Qué  tranafúrmacióa  se  puede  producir  alonas  %'ecea  en  un 

I         pequeño  escrofuloKO  minado  por  las  supuracíouea  prolongadas  con 

psorinumí  Adecniade  la  acción  muiifiestadel  medicamento  paradis* 

I        CDÍnDÍr  la  supuración  (supuración  de  las  glándulas,  del  tejido  celular, 

eaourrimiento  escrofuloso  de  las  arijas).  p$orinum  activa  la  oonibus- 

{         tión,   aumenta  el  apetito,   engorda  al  enfermo,  modifica  un   poco,  en 

{         una  palabra,  esta  diátesis  escrofulosa.     Recuerdo  á  un  joven  obrero, 

escrofuloso  en  el  último  grado,  al  que  su  madre  llevó  á  mi  clínica  del 

!         hospital  del  tSüínt  Jackes.     Pálido,  demacrado,  sólo  so  cuello  habla 

j^^permanecido  volnmiaoao  por  un  rosario  glandular  que  supuraba  por 

^Bocho  ó  diez  aberturas.   Las  glándulas  estallan  tau  hipurtroúadaüi,  que 

'         los  movimientos  del  cuello  eran  impoeiblea    Ptorinum  30"  durante 

meses,  acabó  por  hacer  cesar  casí  completamente  la  supuración,   los 

1^^  movimíeatoa  del  cuello  se  hicieron   más  fáciles  y  la  cara  pálida   del 

^Biúfio  tomó  bien  pronto  un  tinto  de  lozanía  notado  por  todo  el  mundo. 

^H      Psorinum  pertenece  á  la  clase  de  loa  remedios  isopáttuos.  Constan- 

j^ltino  Heríng  lo  preparaba  haciendo  una  tintura  con  el  pus  de  laa  pos- 

r       tulaa  ll^adaa  á  tu  madurez  eu  las  manos  de  un  negro  sano,  atacado 

I         prolrtiblemente  de  sarna  (nota  tomada  dul  Ilandhook  of  imieria  mé» 

L^^cíica  de  Alten). 

^H  Al  lado  de  péotinum,  para  el  agotamiento  consecutivo  á  la  escróf  a* 
I^^Ib  6  á  las  supuraciones  prolongadas,  colocaré,  ticitea,  teniendo  una 
acción  electiva  sobre  el  tojtdo  celular,  los  trayectos  tistnlosos,  las  Ha- 
tulaa  delano,  etc.¡a»rumy  eaUareaJtttorica  para  supuraciones  hueso- 
sas, osteítis  tubercnloea  y  la  ultima  particularmente  para  los  fístulas 
dentarias  y  la  espina  ventosa.  Cap9iíum  e«  un  medicamento  notable 
[Cn  ciertoa  caaos  de  supuración  de  la  oreja,  absoetos  del  apóñsia  inastoi* 
deo,  otitis  medía  á  consecuencia  do  una  grípa  ó  de  ana  enfermedad 
infecciosa.  Phoiphorué  tonifica  siempre  á  Ua  penooM  de  edad,  at«- 
as  de  supuraciones  prolongadas,  d  da  cualquiera  debilidad,  ai  tí»* 
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nen  la  seasaoión  caractertstioa  de  escoríaoión  ó  qaemaduní  desde  U 
boca  hasta  el  estómago,  la  Icngaa  roja,  líu,  oon  ausencia  de  püpilaa 

En  la  caquexia  caocero&a  ó  B(*nil,  he  proporcionado  ^l¿\\n  alivio  ooo 
toca  en  diluciones  homeopáticas;  alivioB  muy  transitorioK,  lo  confíe^n, 
pero  qne  han  pctrmitido,  nada  menos,  llamar  mi  atención  sohre  este 
remedio,  aun  en  diluciones,  como  tónico  pasajera  El  áeido  Jlu&rico 
se  parece  á  la  coca,  pero  tiene  una  acción  mis  persistente  que  tu  plan* 
ta  do  lof)  Andes.  Produce  un  aumento  del  poder  de  rcsiütencia  mus* 
calar.  Bajo  su  influencia,  tina  persona  es  capax  de  sostener  más  es- 
fuerzos musculares  qae  ordinariamente.  KAemÁ&y  Jluo-ria  widum  per- 
mite soportar  más  f&cUraente  las  temperaturas  extremae,  el  frío  del 
invierno  y  el  calor  del  estío;  esta  droga  es,  pues,  nn  tónloo  y  da  ri- 
gor general. 

He  notado  una  acción  ya  conocida  do  este  ácido  en  una  persona  d« 
edad  avanzada;  loa  cahellos,  que  eran  raros,  aumentaron  algo  y  se  hi- 
cieron resistentes;  pero  el  ácido  Snórico  produce  algunas  veces  oona* , 
tipación  y  se  ve  uno  obligado  á  suspenderlo. 

HfiMB  tox.  y  árnica  son  otros  de  los  análogos  del  Jluorit  aeidum  pa^  j 
ra  soportar  la  fatiga  moscnlar;  araenicum  también  lo  es  algunas  to* 
oes.  frutea  tiene  ana  acción  híen  marcada  sobre  los  mósculos,  y,  no* 
tablemento  sobre  el  músculo  cardiaco.    En  el  caso  de  fatiga  cardia* 
oa»  lo  que  es  frecuente  ahora  bajo  el  reinado  de  la  bicicleta,  m  debe  ] 
pensar  en  árnica. 

Puesto  que  hablamos  de  las  fatigas  musoalares,  diretnoe  ana  palft-j 
bra  de  los  debilitamientos  profesión  al  es.  Grauvogl  concede  gran  a» 
ción  al  natnun  Btilfuricum  30*  para  las  pernonus  que  viven  en  coo- , 
vas,  subauoloB  ó  bodegas,  para  los  plomeros,  pintores,  ímpresorea,  la- 1 
vanderos,  cocineros,  peluqueros,  para  todos  aquellos,  en  fin,  que  eaJ 
las  grandes  ciudades  ti(iii**n  sus  ooupaeíonns  en  t:l  subauela  Proell  tn< 
díca  cardas  mariatM*  en  la  anemia  y  en  las  enfermedades  gaatro-ÍD- j 
teatinalea  de  los  miaeroe  y  de  aquellos  que  taladran  túneles. 

La  insnñcie&eia  del  aire  y  del  sol  es  uno  do  los  factore«  más  im- 
portantes en  la  patugenia  de  la  olorosía    La  medicación  marcial  coa* 
aiate  en  derolver  i  la  sangre  el  üerro  que  ha  perdido.    Jamás,  ha  cq- ' 
rado  el  iierro  la  clorosis;  por  la  vía  digestiva  lleva  a  la  sangre  un  <^(h 
mentó  quo  le  falta,  hé  aquí  todo.  Nosotros  mismos  nos  vemos  algtit 


yece«  obligados  á  d&r  fíarro  en  U  üloroaU  cuando  nuestroa  mrdúw- 
raentos  no  paedcn  modificar  el  principio  de  la  epíermectAcl.  Poro  li 
algnnu  reces  he  fracafiado  pcrsoo  ni  mente  en  la  curaciÓD  de  la  elo- 
roitt  con  nuestroi  remedios,  otras  be  podido  curar  tía  ol  uto  4fll  £a* 
rro  )&B  anemias. 

Con  helonicu  dioica  be  obtenido  mJm  frocaentea  éxitos.  Aun 
cuando  Iteloaios  es  sobre  todo  un  medtoameato  uterino,  y  del  que 
me  ocuparé  al  bablar  de  los  tónicos  uterinos,  haré  iiutar  que  la  cli>- 
rosiii  letí  ob8fír\'a  casi  siempre  duranto  la  vida  menstrual]  procodien- 
do  ó  ncompanando  al  periodo  de  la  foruiación,  es  casi  dettcüuocida  00- 
mo  enfermediid  idiopitioa  después  de  la  meoopausa.  Que  una  clo< 
rótica  no  tenga  desordenes  uterinos  en  apariencia,  íniportA  poco; 
no  «H  por  esto  menos  cierto  que  su  cnfuraiodaU  es  cont«aipor¿nea  en 
ta  vida  activa  de  la  matrlK. 

He  aquí,  además,  algunas notns  sobre  la  acción  tísiolóf^ca  do  la  plan- 
ta, extraídas  de  la  matf^rt»i  médica  de  Cowpr^rtliuhite.  Hcplonias  obra 
«obre  la  formación  de  Iti  saii^jrer  produoíendu  uoa  aut«niía  y  uu  etecto 
de  desorganización  de  donde  su  aplicación  en  la  anemia  y  la  cloroali. 
Richard  Hugh^,  en  su  excelente  manual  dR  *'fanuaco<linamias"  re- 
lata  las  experiencias  del  Or.  Jones  sobre  sí  mismo,  haciendo  notar  la 
Cotága  extrema  y  la  depresión  que  sobrevioierou  en  el  experimenta- 
dor á  la  cuarta  y  quinta  semana  de  la  experimentación.  El  Dr.  R. 
Hughes  curó  un  caso  típico  de  olorosiii,  gracias  í  ente  medicamento, 
con  una  rapidez  considerable. 

Las  indicacionfíe  principales  de  helooias  son  extremodameata  no- 
tas: fatiga  general,  anemia,  dolor  en  los  rifiones  y  en  las  piernas,  ano* 
rexia,  desórdenes  ut-erinos  y  leucorrea.  Aumentando  el  apetito  y  1m 
faenas  de  las  anémicas,  se  estimula  la  actividad  de  la  ciroulaci^n  de 
ta  sangre,  los  cambios  respiratorios  se  hacen  mejor  y  la  sangre  se  re- 
genera  mus  fácil  mente;  pero,  la  acción  do  helouiaa  es  sobre  todo  car 

cteribtica  en  laa  mujor^v  atacados  de  leucorrea. 

BríbohaloniaBpríncipalmente<m  las  mujareaembarauulasy  blon- 

,  qtte  tienen  más  grasa  que  músculos,  más  dispuestos  á  ooostarse  OO' 

)  nn  ooCi  que  á  sentofw  «a  una  lilla;  á  pesar  de  su  vida  de  molicie, 
eatáaiiieraprefatjj(ada«;  tíoneu  dolor  en  los  rídoaes,  pe««da«  los  píeniM, 
AO  pmsden  levantar  los  bnuos;  ÜMnen  leucorrea  y  conciencia  de  su  m  v 
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triz  al  totor  ó  al  andar,  así  es  que  cruzan  coastanteraeote  las  pieruiu  ] 
ra  encontrar  un  alirio.  Como  corolario  de  la  tlojera  corporal,  tieiiea 
un  teniperarnento  irritable  Tal  es  es  tipo  de  la  mujer  á  la  que 
viene  heloniaa. 

Otros  remedios  estiln  indicados  como  tónicos  uterinos,  pero  se  refiervd 
m&sálos  mÍBUiOBsfiitomas  uterinos,  qut*  ¿  U  cünstitueión  general.  A^ 
pia  es  uno  de  oueatros  mejores  remedios  en  Ias  lloros  blaucaa, 
sensación  de  vacío  en  el  estómago  f  dolor  de  cabeza  ocular;  UUft 
tiffrinum  muy  Análogo  á  heloniaa  y  sepia;  aUtris  farinosa  (desórd^ 
nen  uterinos  j  conslípamón);  puUatilla.  (con  amenorrea);  Ct^clamanA 
ienetio  aureug^  hydrrvttU  canadeiiMig,  calcárea  carbonieía  (con  rt^li 
demasiado  frecuentes  y  demasiado  copiosas  en  las  jóvenes),  etc. 

Helonias  eatti  también  indicada  en  nu&stros   libros  para  la  albumiJ 
nuria  y  la  diabetes.  Janiú.s  he  visto  qae  e«ta  droga,  por  la  que  tengo 
ana  admiración  real,  haya  de  alguna  manera  disminuido  la  albúmii: 
ó  la  azúcar  de  las  orinas.  Estoy  de  acuerdo  basta  en  la  acción  t^nio 
que  posee  para  estas  dos  enfermedades;  pero  no  me  parece  que   obr 
sobre  el  proceso  morboso.    Puesto  que  trato  especialmente  de  la  fa 
tiga  que  resulta  en  las  enfermadadea  crónicas  ^  bueno  deoir  qad 
el  régimen  lácteo  prolongado  en  la  albuminuria  es  una  causa  de  tie 
perdido  de  las  fuerzas.    Una  tests  intt^resante  sugerida  por  Talantór 
se  sostuvo  en  la  Facultad  de  medicina  sobre  la  anemia  láctea    Loa 
oeotígramos  ó  algunos  gramos  de  albdmina  que  un  individn 
dorante  veinticuatro  horas,  no  son  una  cau«a  de  debilitatu. 
alburainüríco  no  comienza  á  declinar  más  que  cuando  se  envenena  po^ 
los  derivados  tóxicos  de  la  albúmina  y  por  las  leston<ía  orginicas  qa^ 
se  producen. 

Sucede  lo  mismo  en  la  diabetes,  la  que  no  se  convierte  roalJ 
mente  en  dañosa  más  que  por  los  derivados  ácidos  del  azúcar,  qai 
producen  la  necrosis  de  los  celdillas  orgánicas  y  dan  lu^r  á  la 
toxicación  acida  que  produce  el  coma  diabética  Es  uno  de  IcM  ponj 
tos  que  he  sostenido  eo  mi  teüs  de  doctorado,  intitulado  "Olicosc 
tóxicas  y  eu  particular  intoxicsción  por  el  nitrato  de  uroaa"  Pt 
la  diabetes  ca  una  cnfnrmedad  debilitante  por  sí  misma;  la  *  * 
caducidad  de  las  facultades  genitales  son  síntomas  frecueni 
prodacdón  del  azúcar.  Contra  la  fatiga  del  díabótico,  en  indi 
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I  ble  dismtnair  )&  oautidad  de  azúcmr  tiniitídA;  liu  futsrxu  aumpnUn  lo 
I  máacomaainenteá  medida  que  lauíioar  ditmintiyit,  nalvoiin  el  periodo 
I  ultimo  de  U  dí&betes,   cuando  lus  orinas  puodcit  ecur  dn  turiM*  r«AC' 

cif^n.  Kijiigo  pancreático  distalaxiyfindo  U  cantidad  do  uiücat  oh  Ioi 
I-casos  en  qae  obra,  producirá  un  vigor  t[nn  los  díab^Ucoa  «cAalaráo 
ÍÁ  este  respecto,  merece  ser  rMomendado.  Franka-Kruftt  '^n  itn  artlcu- 
[lo  «obre  U  "fatiga"  indica  al  deido  láctico.    'Aciduní  Uoticuin,  dice, 

tÍAD6  an  alntoma  pronunciado  de  fatiga,  como  si  se  estavleae  aniqut- 
I  lado  por  completo,   como  si  se  Liubiesn  aiidftdo  lo^uas.  ó  como  si  te 

tQTteae  plomo  en  las  piemos.  Al  cabo  de  un  moniimto  la  rataotón  do 
'  |ñe  es  muy  dificíl.  £1  individuo  tiene  probabilidades  dn  tener  dia- 
I  betes  bajo  alguna  de  sus  formas." 

(Concluirá)* 


^TAJEtT^iTyÁ-jyis^m. 


De  la  mpiracion  artiQríal  cd  los  reei«a  Dacidus. 

<VÉftBE  tu  LÍMPTA  ADJCSTa). 

El  Or.  Harvie  Dew,  de  Xueva  York,  describía  anto  la  Acodumiu 

[<le  Medicina  de  aquella  ciudad  no  método  dn  respiración  artifícinl  fjn 

los  casos  de  asBxia  del  recién  nacido,  método  que  es  muy  uñado  dosda 

liac«  anos  veinte  aflos  y  que  recomiendan  viv^mento  Lojik,  (irandla 

I  y  otros  emin(*utfís  médicos  de  los  Estados  Unidos. 

La  corta  de»cripcióa  que  sí^o  j  que  acouipallamoa  do  (Iguraa  ex* 
plicativati,  hace  claro  el  método  que  es  reoonooíde  como  soperior  á  los 
[generalmente  empicados: 

D''.Kripcióiu — He  aquí  el  modo  de  oV»mr:  Oognr  al  níflo  oon  la  ina- 
I  no  izquierdo,  dejando  pasar  el  cuello  '  'jl^ar  y  rl  Índice,  col- 

igando la  cabeza  bastante  y  temiendo  (>  ''  levantar  la  l)oca  con 

la  laringe  y  la  tráquea,  lo  que,  por  oonsecuencta,  sirve  para  nianteoor 
[•ep&rada  la  epiglotin  (como  lo  dexnaastra  Benjamín  Howard  en  su  ex- 
[célente  articulo  "Xuc%'0  y  únioo  medio  do  elevar  la  epiglotia,"  Hrituh 
\ModiaU  JourtuxL  Noneoibre  de  1889).  Ia  part^  superior  del  dorso 
d«  toa  bombre*  queda  en  la  palma  do  la  mano,  loa  otros  tres  dwloa 
I  eoSooan  ra  la  axila  del  brazo  izquierdo  del  niflo,  de  tal  aaert*  qat 
líos  thoobfoa  ae  le-i'aatan  bacía  amb*  y  afuera,  f  Ftg.  I). 

T  '■  ':ua  la  mik:.  ino  e«  robooCo  y  pBM  lo«  m 

Ibc  \'vn  m3*t'  :«  dar»^  q«M«  «Oír»  «I 
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pulgar  y  «1  (ndíc**.  y  la  tiu)nierda  entre  est«  último  y  )oa  dedos  ine- 
dianoa,  La  pooición  fiera  úf.  ía\  üuertñ  que  la  parte  posterior  d»  lo* 
niu&los  qtuMJrf  en  )&  palum  do  lu  mftito  <IhI  operador.  Si  el  iiifio  et  !(• 
gero  y  pequ<.<flo,  nti  tendrá  miU  faiMÜdad  para  RnsuinoHo  do  la  míaiaa 
manera,  cociéndolo  por  loe  nmlcol^s  Ait  lu¡<ur  d»  Iits  rodillas,  dpjando 
las  pautorrillas  en  tugar  de  loa  lunülos  de«catisar  en.  lu  psloia  de  b 
tuaiio. 

El  fltjgando  tÍRinpo  coitftÍHte  nn  aliatír  la  pelvis  y  laf  exti^midade» 
inferiorL'8,  de  modo  de  poner  la  espina  dorsal  encorvada  tiacia  atráa. 
Esto  aumenta  la  capacidad  do  la  caja  toráxica  y  produce  la  iospira- 
oión.  (Fig.  2). 

£ntonc(.«,  para  excitar  U  respiración,  se  invierte  el  cnoviuietiU)^ 
llevando  la  cabeza,  loit  hontbroii  y  el  pecho  hacia  delante,  plomando 
las  costillas  una  sobre  otra  y  al  misrno  tiempo,  se  llevan  h.icia  adft* 
Jante  las  roditlasy  He  las  mantiene  sohrR  «I  abdomen.  Etite  movímion- 
to  encorva  la  región  lumbar  hacia  adelunti^:  doblando  al  níílo  sobre  ti 
místno,  de  tal  suerte  que  se  comprima  el  coutonido  df?  la  caja  toráxi- 
ca  y  el  do  la  cavidad  abdominal,  produciendo  aaí  la  espirucíúu  m&s 
completa  y  más  fuerte.  (Kis;.  3). 

Aon  cuando  este  método  parece  enérpco,  el  operador  debe,  para 
tratar  ealas  manipulaciones,  hacer  los  morímíeutos  indicados  sin  *»• 
cudidaa  y  tan  Buaverntuite  como  sea  posible. 

La  tifiara  4  de  la  lámina  muestra  el  medio  por  el  que  el  moco  es 
expulsado  do  la  gari^anta;  para  esto  so  levantan  las  aHentaderas  d«l 
niOo,  bf\jando  su  caboxa  y  honibroa. 

PennuenU. 


s,,.-<-M„i  f. 


.-l,-,l    1     ,1,.     1-1      I.Ll.li      i    1  .1^     1*4. 

.  la. 


CoiWfjos  &  Ins  modrcs  y  nMri-T-    . 
rts,  hft  extractflkto  de  lo:-  ' 
íiucui,  de  la  Acftdemi&'i  i,  y 

qur  ntAOlrtis  Iiaducítiiu»  cují  vi  tia  de  kü'.^uÚímLíü  a<.¡a¡. 

V  —  Durante  el  primer  aflo,  el  único  alimento  dul  nirio  debr  ser  la 
leche  y  sobru  todo  la  liH'hc  de  la  madre,  que  es  siempre  pr^fi-ríbte,  j  ¿ 
falta  du  asta  la  de  una  nodrixa.  Se  debe  dar  de  mamar  al  níQo  oÁdft 
dos  horas  en  el  dia  y  luHnoa  frecuentemente  en  la  noch^. 

2"  -Guando  falte  la  leche  de  mujer»  hay  quehacer  uaode  lade  vaA£ 
de  cabra,  tibia  y  mezclada  con  agua  por  mitad:  más  tarde,  al  cabo  do 
algunas  semanas,  se  tuezclari  oon  la  cuarta  parte  de  agua  LigentDCftt^ 
azucarada. 

i>"-Para  haoflr  tomar  la  leche  se  emplearán  vasos  de 
oelann  y  serán  lavados  coa  esmero  después  de  servirse  áf 
se  usarán  vasos  do  fistaHo,  que  siempre  contíeneo  plomo 
ohopuneu  dn  corcho  ó  de  esponja,  que  algunas  veces  ae  i 
labios  del  niflo,  con  el  objeto  de  calmar  el  hambre  6  loa  gritóte 
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4' — AhatoDcrsü  de  las  diíerautuit  coinp(»icion'<«  ^mt  el  comercio  r^ 
OOmiendei  para  rfiempUsar  la  Inclie. 

b*^ — IVrifr  siempre  prwenttt  que  Iíi  'on  ^l  liiUcri'm,  «n  ou- 

xilio  iUl p^chot  ftampitta  mucho  Las  pi  >  .iJus  df>  eof^irturdad  y  do 

muerte  en  loa  niflo«. 

6" — Et)  üioy  peligro*)  dar  ul  niflo,  Bohn*  tndo  en  Ion  primwoa  niWMM, 
alimentos  sólidos,  pan.  pastelería,  cftrue»,  K'guoibrn»,  fruta», 

7<' — tíoUmnitt^  el  B^pliinO  uieti  se  puede  enipeKAr  á  dar  papillas,  si 
la  lecha  dn  la  madro  ú  de  la  nodriza  no  ea  suficiente;  pero  ya  al  ñn  del 
primer  afio  es  siempre  útil  dar  at  niflo  alf^utiai  papillas  para  preparar- 
lo pooo  A  poco  al  dimítete;  estas  pRpillaa  seriln  ligeras,  hechan  cun  leobe 
j  pan  ó  de  harina  necada  on  el  horno.  Et  destete  no  dflm  tener  lugar 
kíno  deipués  de  laitalidade  Ion  doce  ódirz  y  neis  príiiiurcadifintiM,  qaii 
el  tiíKo  c£tó  en  buena  salud  y  en  el  iuterriklü  de  la  Mlida  do  Ipit  gru- 
pos de  dÍHatea. 

8" — Debe  asearse  al  niflo  todas  los  mofíanas.  Liivatonu  de  todo  el 
cuerpo  y  especialmente  do  los  órganos  genitales  qun  si;  dríbea  Uiner 
muy  limpios;  en  la  cabeza  no  so  debe  dejar  acumular  Iam  grasas  ni 
costras;  cambio  de  ropa  limpia. 

9" — Es  indispensable  desechar  ol  uso  de  paDnlefl  qne  envuelvan  y 
oomprÍQjan  los  miembros  del  cuerpo;  pU4-s,  mientras  ntás  lil>ttrtad  ten* 
ga  el  niflo  en  sus  movimientos,  más  ro  robustece  y  no  rw»  deforma. 
Rectia^ar  todo  envoltorio  que  comprima  la  cabeza^  pues  éstos  produ- 
cen trastornos  en  la  salud  )  en  la  inteligencia. 

10" — El  niflo  debe  estar  míU  ó  menos  abrignflo,  segiSn  el  país  que 
hckhiUi  ó  las  estaciones;  pero  bay  que  prttsiírvarlo  con  cuidado  dttl  írío 
y  de  un  exceso  dn  calor.  En  las  habitaciotie»,  el  aire  det»e  sersuficien- 
temcnte  renovado. 

11" — No  es  prudente  sacar  al  niño  antfis  de  los  quince  días  do  na- 
cido. 

12" — Es  muy  peligro»©  acostar  al  niño  con  su  madre  ó  nodríxfw 

13" — No  hay  qoo  aprosnrurKe  en  hacer  caminar  al  níAo;  bay  quo 
dejarlo  arrastrarse  por  el  suelo  y  que  se  levantí^  solo 

14" — Nos  '  liir  la  menor  índtKpoiiición /^cA/iVf)«,  (/iarroiMf 

r¿mt¿of  fn^v.-!.  )<  T  hsy  qun  llamar  d  un  facultativo. 

15*  —En  caso  dt!  ni  t  ajío,  la  madre  ó  nodriza  dt-l>e  cesar  íli- 

Biadiaterac&te  de  dar  ~o  pena  de  comprometer  la  nalud  del 

BÍOo. 

ir*— T!»  iivdixiw^r.iaTH^  harf  r  vacunar  al  níflo  en  e4  t«rc«r  mef  d« 
cí,  mu;  ti  pRÍna  una  epidemia  de  viruelai^ 

b.  .1  'U-  (tiA  eníomadad. 

íiaber  Kerriilo  por  lo  umoo» 
cum^'  -i--  •"■!  t  filtrada^ 
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Toda  leche  que  no  se»  tom&da  por  el  niflo  direotamonCo  del  peckü  , 
de  la  TiKijer  6  de  U  ubre  de  un  animal,  debo  ser  esterilizada  y  ligera^ 
atente  endulzada  con  azúcar  de  lecbe. 

Da.  ParbrSo. 

iMedieln»  ClciitlflcA}. 


G^^I^CETIX^LA. 


"El  Horizonte" 

De  Progreso  de  Castro,  Yucatán,  nos  ha  hecho  la  honra  de  reproda- 
•cir  Dueatro  artículo  sobre  et  ^'Tratamiento  de  la  lepra." 
Gracias  mi]  A  tan  ilustrado  cologa, 

A  nuestros  subscriptores  de  los  Estados  y  á  nuestros 
agentes  en  el  extranjero. 

Eu  el  presente  mes  giró  ¿su  cargo  la  Tesorería  de  la  "Sociedad 
Hahiiemann"  por  el  importe  du  la  eub3oripoi6a  adelantada  al  caarto 
ano  de  nuestra  publicación. 

Lea  suplicaiuos  sh  sirvan  cubrir  los  giros  referidos. 

A  los  señores  miembros  de  la  ''Sociedad 

Hahnemann.'- 

Avisatnoa  igualmente  á  nuestros  dignos  consocios  de  los  £&tados  que 
ce  ha  girado  á  su  cargo  en  este  mes,  por  el  trimestre  respectivo  y  ano- 
tado en  los  mismos  giros.  L/>8  recomendamos  nuevamente  tengan  á  bien 
recúitirá  la  Tesorería  la  mitad  de  la  UbranEM  en  que  conste  el  reci- 
bo del  Sr.  Administrador  loca!. 

Atraso. 

Causas  ajenas  á  nuestra  voluntad  han  sido  el  motivo  de  que 
Homeopatia"  haya  salido  con  algún  atraso  en  los  tres  últimos  mea 
pero  esperamos  que  desde  el  próximo  numero  verá  la  lu2  el  día  5,  oo* 
rao  en  los  anos  que  lleva  de  publicarse. 

Hacemos  esta  advertencia,  á  pe«ar  de  creer  que  el  darla  el  10  ó  e] 
15  de  cada  mes,  no  implica  ningún  trastorno  á  nuestros  subaoríp- 
torea. 

Advertencia, 

La  lámina  que  acompafla  al  presento  número,  corresponde  al  aHÍ* 
calo  referente  á  la  reepiración  artíBcial  de  loa  recién  nacidos  y  cv/b 
explicación  a«  encuentra  en  la  página  61. 


LA  homeopatía 

Pfiríódicf  meosoulidr  propaganila. 
ÓRGANO  DE  LA  SOCIEDAD  HAHNEMA>*N. 


1897. 

La  redacción  de  '^La  Homeopatía"  desea  toda  cla- 
se de  felicidades  á  los  dignos  miembros  de  la  Socie- 
dad Hahnemann,  á  todos  sus  ilustrados  colegas  y  á 
sus  lectores.  Que  el  nuevo  año  traiga  consigo  para 
ellos  el  bienestar  y  la  salud  más  completas. 


LOS  TÓNICOS  EN  HOMEOPATÍA. 

(Por  el  Pr.  Fran^oi  Cartier). 


IIT. — OOVSIOCKKCUS   FOB   PÉRDIDAS    DK    LA   BCONOUJA. 

Lu  pérdidu  profusas  y  repetidos  do  sangre  son  uno  de  loa  facto* 
res  importantes  do  la  anemia  crónica.  En  la  mujer  se  regenera  macho 
náf  fácilmente  la  sangre  qae  en  ol  bombre:  he  ahí  una  ley  Ssiológicm 
que  explica  por  qné  la  mujer  soporta  las  hemorragias  catameniales  ó 
del  parto.  El  hombre  que  ha  perdido  gran  cantidad  de  sangre,  qneda 
por  largo  tiempo  anémico  y  fatigada  Hahnemann,  con  su  genio  do 
precisión  para  aprociar  U  virtud  do  cada  medteamenta,  insisto  sobre 
la  propiedad  especial  de  la  tpñna  para  repartir  Im  p»  riJí^íiw  dr  sangre 
6  las  de  los  otros  fluidoi  de  la  ro  cara^- 

teristico de nnestra cA.>na  en  di>u.<  «u  i.  -  tiono 
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nDft  acción  regaladora  sobro  lu  reglas  profaioa  y  prepara  el  est 
normal  de  los  úpooaa,  cuando  se  da  fn  sas  intervalooL 

La  eBpemiatorrba  es  «I  pretexto  qae  sirve  para  veoder  l^ueiia  < 
tidad  de  libraooa  para  el  uüo  d»  la  juveutud  curiosa;  ésta  8«  sírve 
ellos  más  como  UbroB  de  placer  que  de  utilidad.  La  espormatornta  ps 
máfl  rara  de  lo  que  se  piensa.  Un  buen  número  de  nerviosos  ae  tígura 
que  emiten  eaperma  en  las  orinas,  cuando  sólo  contiene  copos  d<>  mt 
Un  Joven  ó  nn  adulto  que,  soflando,  ó  durmiendo,  tiene  una  pérditj 
seminal  normal  con  erección,  no  es  espennatorreico.  \a  rflpleoi(}n  dd 
sos  vesfculas  seminales  es  la  que  provocó  este  sueno,  Un  iodividao 
que  á  consecuencia  de  una  erección  ó  de  la  deificación  deja  (escapa 
liquido  prostátieo,  tampoco  ea  eapermatorreico.  El  verdadero  espe 
matorreico  es  el  individuo  á/)uieu  sin  excitAción  y  sin  erecciones,  s« 
le  escapa  el  liquido  seminal  con  una  frecuencia  alarmante.  Este 
debilitado  real  y  conviene  toniticarle  sus  órganos.  La  homeopatía  i 
bastante  feliz  en  estos  casos,  sí  el  individuo  que  trata  no  es  vicioso  ; 
consiento  en  ayudar  á  los  remedios  reprimiúndose  resueltamente.  Á{ 
ñus  castu^  tiene  una  acción  marcada  sobre  la  esperuiatorrea  sin  er 
clones  y  sin  deseos;  la  droga  tonificará  á  estos  debilitados  soxoale 
Pero  cuando  hay  fatiga  después  de  haberse  consagrado  i  Venus  coi 
exceso  y  se  presenta  U  irritabilidad  sfxual  consecutiva,  Mleiiivt.m  me 
parece  preferible.  En  las  pérdidas  seminales,  con  erección,  de  los  j< 
Tenes,  el  Dr.  Gonuord  ha  empleado  con  éxito  el  origanuvi.  En  fin,  éí 
Dr.  Gallftvardín  lo  indica  como  muy  efíeax  contra  la  masturbación  y 
contra  la  pasión  genital  muy  violenta.  (Tratamiento  médico  de  Ui 
sión  genital,  1896). 

La  fatiga  durante  el  crecimiento  merece  que  nos  detengamos  un  pcr- 
co.  Triste  es  ver  á  esos  pobres  peqneñuelos  arrastrarse  ponosament 
¿  medida  que  se  les  alargan  sus  calzones  y  sus  enaguas.  Oreo  qua  no 
da  hay  mejor  como  la  calcárea  para  loa  nífios  que  crecen  rápidamente, 
con  especialidad  la  calcárea  ht/pophogphitOj  dándose  en  trituración  6. 
la  6*,  por  ejemplo,  una  hora  antes  de  las  comidas.  8i  son  niños  fati- 
gados á  consecuencia  de  la  dentición  ó  la  diarrea,  la  calcárea  carh&ni- 
ca  es  preferible.  Si  se  trata  de  un  terreno  estrumoso  ó  escrofuloso,  la 
calcárea  iodata  estará  entonces  indicada;  poro  para  el  verdadero  ero- 
cimiento  huesoso,  nada  es  mejor,  según  mí  modo  de  pensar,  como  coi- 
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carea phogphoriea  6  hipophotphiia.  El  Dr.  Tnste,  quien  turo  Im  bondftd 
de  escríbir  p«ra  mi  Anuftrío  nn  prefacio  en  el  cupltuto  de  pediatría,  lo 
coi^Agró  á  loa  deaórdenea  del  crecimieato.  ItióicM  opiíim  G*  para  la 
forma  de  oreoimíonto'  qae  ce  cftracturíza  por  una  fatiga  general,  dolo- 
rea  articulares,  fiebre  j  un  estado  de  depresión  qao  haoo  t^mer  el  prin- 
cipio á*i  una  fiebre  tifoidea  6  de  una  reieuingitia.  Opium  debo  admi- 
ni&C-rurae  durante  Beainnas  y  aun  uiesea. 

IV. — OBStCIDAD    KBItri08A. 


Es  la  mis  dtficil  de  tratar  y  la  más  frecuente  de  todos  las  debilida- 
deiL  Oon  la  existencia  moderna,  las  fatigas,  las  inquietudes,  loa  gran- 
des  júbilos  y  loa  grandes  dolores,  se  gasta  el  temperamento, y  ta  drbí* 
lidad  nerviosa  aumenta  en  proporciones  alarmantes  Oomunmonte  m 
traduce  por  excitación;  loa  excitables  son  anémicos  de  los  oentroa 
nervioaoa.  Aa{  es  que  los  nerviosos  y  los  neurasténíoos  tienen  neoon- 
dad  de  reposo  y  de  medicación  tónica. 

La  debilidad  cerebral  es  diferente  de  ladebilídad  mental  Algnnoa 
pueden  presentar  síntomas  de  anemia  cerebral  sin  divagar  ní  volveno 
locos.  Aquellos  que  han  pensado  mucho  ó  vivido  demasiado  aprisa 
tienen  el  cerebro  fatigado;  suefio  irrosístiblQ,  la  cabfiza  rada;  pierden 
la  memoria,  el  trabajo  cerebral  los  fatiga,  tienen  sensación  de  presión 
en  la  cabeza  cuando  se  Hjan  en  algo  y  olgunas  veces  padecían  vértigos. 
Los  ancianos  frecuentemente  tienen  esta  tendencia  á.  la  futíga  dol  ce- 
rebro, y  los  adultos  la  sienten  también  cuando  están  deprimidos. 

£1  ácido  picricOj  en  bu  patogenesia,  causa  al  principio  congestión, 
eegxiída  bien  pronto  de  pesadez  y  pereza  mentales;  la  indiferencia,  la 
falta  de  voluntad  y  la  necesidad  de  permanocer  acostado  le  son  carac- 
tATfaticaa.  En  la  autopsia  de  los  animales  envenenados  so  encuentra 
el  cerebro,  el  cerebelo  y  la  médula,  reducidos  á  una  masa  blanda  y 
pulposa,  de  aspecto  morrauzco  y  cargada  de  partfirnlas  grísea  un  po- 
co brillante!.  Ltts  orinas  son  ricas  en  fosfatos  y  en  ácido  dríoo.  pobres 
en  sulfato*.  Para  la  fatiga  ceirebral,  el  deido  ptcrico  es  nuo  de  nun 
mejoroe  reniedloa  Otro«  ácidos  tienen  una  acción  añasga:  ^l 
I  ^/5ritfoeiitá  indicado  en  el  agotamiento  cerebral  por  sobreoc 
tividad;  el  ócido  oxélico  oftota  oc  «ntorpeoixDieQto  gonoral,  mientras 
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^BA  eipUrUo  prodaoe  más  bien  poaadoz.  En  gener&I  U  intoxtctotd 
|Mfl*  los  ácidos  da  más  ó  mecos  stntornu  de  torpeza,  de  donde  BO  bo- 
moopaticídad  od  tos  casos  de  fatiga  ó  laútnd  nerviosa. 

Ph/tMpkorun  tiene  la  irritabilidad  nerviosa  al  mismo  tiempo  qae  ln 
¿•bíUdad:  tíeno  hipersenalbilidad  á  las  impresiones  exteriores. 

Nux  vómica  es  el  gran  remedio  de  loa  agitados,  de  aquellos  qac  bu 
fatigado  sa  oerebro  y  su  eatámago  por  exceso  de  trabajo. 

SnipSitr,  zincum  y  silicM  deben  consultarse  igualmente. 

He  dado  muchas  veces  con  éxito  ambra  ffritoa  en  los  casos  de  iu* 
eoinnio  nervioso.  Es  bueno  poder  oponer  al  clora!,  al  sulfonal  6  &  la 
broraidía,  remedios  homeopáticos,  tanto  más  cuanto  que  los  nervio 
que  DO  duermen  se  envenenan  con  estas  substancias  como  los  morfi-^ 
■némaBOS  con  la  morfina.  Prescribo  comunmente  la  tercera  Iriluraoión. 
La  acción  del  dmbar  gris  sobre  el  oerebro  es  ütil  ya  en  el  período  d( 
excitabilidad  ó  bien  en  el  de  depresión.  El  ámbar  está  indicado  en 
iiuomnio  neurasténico  puro  ó  en  el  insomnio  por  sufrimientos  del 
pinto.  Puedo  babor  excitabilidad  á  hipereateaia.  Al  contrarío,  se  pafl 
de  aconsejar  igualmente  rlmbar  en  la  debilidad  del  sistema  nervio 
«n  ol  restablecimiento  cerebral  sea  ó  no  Eenil,  la  perdida  de  la  memo- 
ria, torpeza  de  la  palabra,  dificultad  de  hablar  oon  rápidos  ó  de  hacer 
en  movimiento  viva 

Existe  un  síntoma  frecuente  de  anemia  cerebral  que  se  caraoteríxa 
imr  vértigo.  Este  estado  puede  provenir  ya  de  una  congeatión,  ya  i 
«aa  anemia  cerebral;  pero,  en  nuestros  dlaa,  el  vértigo  por  anemia  i 
rebraL,  ó  circulación  cerebral  incompleto,  es  mucho  más  frecuente  qv 
IpOT  oongeatiún  (vértigo  de  los  pictóricos).  Eutre  los  cincuenta  y  lo 
•eaeata  y  cinco  años,  los  hombres  se  ven  frecuentemente  atacadoe 
vécügos;  se  Corma  un  trabajo  de  arterio-eiclerosis  de  las  arterias  de 
oerebro,  las  que  tienen  una  circulación  cerebral  incompleta,  teniendo^ 
<t  pa-cíente  vértigos  más  ó  menos  continuos,  como  si  estuviese  ebrio. 
Este  es  el  motivo  por  quealgunos  rehuyen  atravesar  una  calle  freoc 
tada.  Ias  mujeres  anémicad  tienen  la  misma  variedad  de  vértígov ; 
«ouiaa  nna  senaacióii  idéntica  de  embriaguez.  En  estos  casos  he 
cOatrado  al  rhu4  :o(cicoíUn4ron  extremadamente  eficoK,  reservando 
la  nicotina  la  preferencia  cuando  este  desorden  se  manifiesta,  sobral 
todo,  «n  la  posición  horizontal,  en  el  lecho  por  pjemplo.  *^Iih-us  (cxxoq- 
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'«¿nw/ron,  dice  el  Dr.  Jhon  Henning,  es  ei  mejor  estiroalanta  del  eore- 
Wo  y  de  log  nervios,  y  el  mejor  tónico  de  nuestra  materia  médica.  Bt> 
más  importante  indicación  ea  el  temblor  do  Ia  lengua,  con  salida  de 
las  papilas  en  la  punta  y  en  los  líordea"  He  obtenido  igualmente  ali- 
tíos,  quila  curaciones  en  el  vértigo  estomacal,  con  el  rhas. 

Las  neoroais  que,  hosu  la  actualidad,  son  enfermedades  gine  mat»' 
ria  (no  estarán  engendradas  por  una  fatiga  de  Ioh  centros  nerviosost 

¡ilAa  histéricas  pueden  no  estar  débiles,  lo  confíeso,  pero  loa  neuras- 
ténicas están  deprimidaa  ¡Qut^  lucha  para  curar  d  los  neurasténicas, 
ó  más  bien  dicho,  para  no  curarlas!  Raras  veces  he  visto  ¿  los  medicar' 

f  meatos  obrar  con  tan  poco  éxito.   He  ensayado  intinídad  de  remedios, 

'  he  leído  tanto  como  he  podido,  y  no  he  encontrado  ningún  sistem» 
que  me  satisfaga  en  el  caso  de  neurastenia  inveterada»  y  tal  como  ]<^ 
Temos  nosotros  loa  homeópatas,  después  de  que  todo  el  arsenal  alopá- 
tico se  h&  usado.  Farríngton  prcuoiiizaal  ácido  pícríoo.  Joussot,  Hu- 
ghes, Selden  Talcotti  el  más  eminente  especialista  de  América  para  }a» 
enfermedades  nerviosafi,  indican  varios  romedion,1ofl  he  ensayado,  y  nin* 
gano  me  satisface  realmente  Contra  la  anorexía  de  las  nenrastémcos,. 
DO  conozco  en  loa  dos  Escuelas  ningún  remedio  quo  merezca  llanuir  1» 
atención;  hasta  el  glíoero-fcsfato  del  que  se  ha  hecho  un  reclamo  mons- 
truo, las  inyecciones  de  suero  artificial,  loa  corrientes  continuas,  eta; 
no  conozco  más  que  un  medio  para  curar  la  ausencia  del  apetito  y  de 
mejorar  á  los  neurasténicas:  e-stc  medio  iio  pertenece  á  la  alopatía  ni 
á  la  homeopatía,  sino  á  la  naturaleza,  es  el  aire  de  las  alturas.  He 
atendido  un  coso  típico  de  neurastenia,  enferma  que  habta  visto  ni- 
oesivamente  á  muchos  médicos  homeópatas,  que  había  ensayado  todos 

[loa  sistemas  olopáticoe,  hasta  oomo  lUtimo  extremo  la  permanencia 
prolongada  en  la  cama,  y  que  se  ha  mejorado  por  nna  nira  de  aire  en 
Suiza,  en  invierno  y  en  medio  do  las  niovoo.  No  puedo  decir  más  qoe 
mejorado,  porque,  á  pesar  de  mi  recomendaoióa,  no  ha  permanecido 
allí  bastante  tiempo.  £n  las  montofios  comía  con  apetito,  engordaba^ 
no  tenía  ardores,  no  tenía  dolores  «n  «1  dorso,  eu  una  palabra,  ae  hop 
bla  efectuado  un  cambio  notable  en  su  natnralezsL  La  deagrocis  es 
que  cuando  1a<t  neurasténicas  no  respiran  ya  ese  aire  ligero  y  descien- 
den á  la  planicie,  resienten  inmediatamente  la  pesadez  de  la  utmóefe 
ra  y  declinan  de  nuevo.  Deberían  virir  sobre  una  altara  á  lo  smcm» 
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tem  raesea,  jr  i  bu  vuelta  permanecer  por  corto  tiempo  i  uoa  Hmialr 
tara  para  do  sufrir  bruscamente  el  cambio  de  aire. 

Al  lado  de  los  deprimidoEi,  como  se  llama  á  los  nenrast^tücoit ' 
«iría  colocar  ¿  loa  intoxicados,  los  morünómanos;  cocaíuómaiUMi 
Eataa  son  gentes  cuyo  sistema  nervioso  está  anonadado  y  no  viren  mil 
4)00  por  la  excitación  ficticia  del  veneno  que  se  inyectan.  Lo  quo  hay 
de  más  lamentable  en  ellos,  es  su  falta  de  voluntad,  ün  morfinóma- 
no ó  an  cocainómano  es  un  ser  sin  voluntad;  df^spués  de  una  crisis  es* 
pantosa  debida  á  su  costumbre  raisorabla,  jurará  que  no  quiere  picar- 
se más.  j  quince  días  después,  comenzará  á  hacerlo  de  nuevo.  La  mor- 
fina  lo  domina  como  un  hipootisador  domina  á  su  sujttto.  Contra  i 
abuso  de  la  morfina,  tenemos  un  medicamento  que  puede  curar  4  ' 
morñoómono,  si  le  queda  una  poca  de  voluntad;  este  medicamunbo  i 
avóna  ntüva^  del  que  he  hablado  á  propósito  de  la  anorexia  gripiM, 
ea  necesario  darla  por  gotas  de  tintara  madre,  15  á  30  al  día,  y  en 
mayor  cantidad  si  el  sujeto  se  acostumbra  á  las  dosis,  una  dosis  de 
120  gotas  por  día  faé  dada  á  un  mor&nóraanoen  un  caso  citado  en  el 
Bomeopathic  Recorder,  1891.  El  0r.  Rusel!  habla  igualmente  de  U 
eScoGÍa  de  la  avena  contra  la  morfinomanfa  en  el  HoriMopatihc  netof 
(Octubre  de  1895). 

La  fatiga  medular  puede  provenir  de  excesos  sexuales  ó  de  mielS- 
tia;  por  lo  tanto,  debe  ser  tratada  st'giio  la  causa  de  que  provengo.  Sin 
embargo,  hay  algunos  personas  que  según  su  expresión  son  débiles  de 
espina,  y  que  á  pesar  de  esto,  jamás  presentan  fonómenos  ni  paralíti- 
cos, ni  atáxicoa  El  nil/ato  d«  «xtricninat  es  el  mejor  estimulante  del 
sistema  nervioso,  y  puede  darse  sin  peligro  hasta  la  tercera  trito* 
ración  decimal  Bajo  este  respecto  pueden  igualmente  prestar  aiírri- 
cios,  naja,  nux  vofuica,  halniia  latifolia^  diosecr^  etc.  Kalmia  latifo- 
lia  está  principalmante  indicada  cuando  hay  panzadas  en  las  píemiu. 

La  anemia  cardiaca,  ó  corazóa  débil,  es  bastante  frecuente,  y  las 
personas  que  la  padecen,  se  ven  atacados  á  menudo.  Afoíchw  es  el  me- 
jor remedio  para  los  sincopes  y  para  las  palpitacioties  nerviosas,  ané- 
micos ó  bist^'ríoas;  este  medicamento  levanta  las  fuerzas  del  coroxóo  ea 
loa-ettadoe  de  volap&o,  de  causa  infecciosa,,  fiebre  tifoidea  d  < 
an  U  EaUga  cardiaca  debida  á  las  afecciones  puImoDares,  neací 
brooco-reamonía,  catarro  sofocante,  etc  La  3*  trituración  i 
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D»I,  me  parece  sofícteote  j  debo  Kftocr  constar  que  tügaoAS  veoM  pro- 
3aoe  ligera  agravación.  Ácmiüum  es  nn  tónico  del  corazón  de  acción 
^tuenos  rápida,  pero  tal  rez  máa  durable;  mejora  luucbo  dnrante  nn 
tiempo  raríablp^  la  fatiga  cardiaca  de  las  afücciones  valvulares,  Ámi 
ea  y  rhua  eatáa  indicadas  en  los  casos  de  corazón  forxado. 

EJ  bistema  vascular,  j  priucipalmento  tan  veniw,  puoden  estar  m¿i 
ó  menos  debilitadas;  tas  várices  son  la  oonsecaencia  de  la  paresia  de 

tiiaica  medía  de  las  venas.   En  algunas  personas  exista  una  es- 

[}¡e  de  diátesis  varicosa,  pudiendo  observarso  alternativamente,  vá 
rices,  hemorroides  ó  raríoooele.  El  KamamülU  ha  sido  rocouocido  por 

abas  Escuelas  como  un  tónico  venoso,  y  la  exageración  de  su  ini- 
Drtanoia,  ha  dado  margen  en  los  Estados  unidos  á  nn  comercio  fabu 
loso.  En  este  país,  el  hamatnelis  ha  reemplazado  á  la  árnica,  en  las  ho- 
ndas y  contusiones.  El  carácter  distintivo  deJ  hamamelís  es  1a  hemo- 
{ia  venosa,  los  trauniatíanioa  venosos,  las  flHliitis  con  sufuBÍón  san- 
guínea, si  no  se  eucnentra  en  el  estado  especial  de  la  vena,  que  per- 
mita  Ja  diapedesis  sanguínea,  el  hamamelís,  segón  nuestro  concepto, 
•era  totalmente  inútil.  Un  medicamento  indicado  en  la  Materia  M¿- 
dica  de  AHen  para  la  fatiga  vunosa,  para  las  várices  inÜiimadas,  que 
llegan  hasta  la  debitís,  para  la  pesadez  de  las  piernas  y  dolores  por 
várices  internas,  e«  «n  mi  sentir  mucho  más  «ficax  que  el  hamamolis; 
me  refiero  al  ciníwmen  dilución  homeopática  6*,  12?  y  sobro  todo  30'. 
£1  lycopodiuTfX  presta  también  1>ubiio8  servicios  cuando  hay  oonges- 
tión  del  hígado;  bien  ont^tndído  que  hablo  «u  estos  momentos  de  los 
tónicos  venosos,  y  no  de  los  remedios  en  las  afecciones  vasculares. 

A  primera  vista  podría  suponerse  que  el  pulmón  no  es  susceptible 
de  estar  deprimido  oomo  los  demás  órganos;  y  sin  embargo,  esas  oon- 
gestiouee  pasivas  de  las  basea  de  los  pulmones,  que  con  tanta  frecuen* 
cia  Ke  prolongan  de  ana  manera  índeBnida,  no  son  otra  co^a  más  que 
síntoma  de  la  fatiga  del  pulmón.  Los  nervios  de  esta  viscera  están  dé 
biles,  la  circulación  es  lenta,  la  sangre  permanece  estacionaría  en  al- 
gunos lugares.  Para  las  congestiones  pasivas  que  se  conservan  en  loa 
ancáanoa  á  consecuencia  de  la  grípa,  ó  en  loa  debilitados,  indico  trM 
remedios:  1"  Kali  car6onicum  á  la  30",  cuando  hay  puntos  dolorosM 
erráticos,  que  pasan  de  uno  á  otro  hemt-torax  y  cuando  la  caja  tor^ 
<ic«  está  adolorida,  2"  Btn^eilinum  á  1*  30%  y  en  dosis  poco  frooiuB- 
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tes,  ooAndo  hay  BÜitomaa  análogos  á  los  de  Ift  caqtiexU  tubf^rculoM} 
quiere  decir:  coogeatión  pasiva  con  estertores,  gran  opreiióa  f  expe» 
toración  muco-purulenlA  3".  Cuando  la  debilidad  de  loi  n#irv¡08  re»- 
piratorios  so  uaotfiesta  por  estertores  traqueales  y  de  los  gruesos 
bronquios,  «ístertorea  que  se  presentan  en  el  periodo  ultimo  da  Ia  vi* 
da,  89nega  me  parece  perfectamente  indicado.  Frank  Kraft  índie» 
a/tum  cepa  para  la  fatiga  que  provienn  do  algún  trastorno  de  la  ma- 
ooaa  respiratoria;  por  ejeutplo:  cuando  el  enfermo  ha  cogido  uaa  corÍ- 
za  que  se  ha  propagado  hacia  el  pulmón  y  que  se  acompaOa  de  oaie* 
nía  marcada. 

Como  log  demás  órganos,  el  estómago  es  GUHceptíble  do  estar  drbilita* 
do;  loe  flatulentos  pertenecen  á  esta  categoría;  la  túnica  muscular  dtX 
estómago  de  esas  personas  se  deja  distender  exageradamente  por  loi 
gases.  Frecuentemente  se  ve  en  los  personas  do  edad  avanzada,  en  las 
delicadas,  en  los  dispépticoH,  uu  los  artrtticoR  ó  en  los  convaleciente 
deprimidos,  una  acumulación  considerable  de  aire  en  ol  estómago^  y 
digo  do  aire,  porque  los  eructos  son  totalmente  inodoros.  Bstefla&do 
se  acumula  rápidamente  en  el  estómago  y  por  la  distensión  dol  órgMtO 
puede  producirlos  fenómenos  más  raros;  dolores  de  ooslado,  puntoa  do- 
lorosos en  la  columna  rerl^bral,  vértigos  y  con  frecur^ncia  tendi^ncías  al 
sincope  con  enfriamiento  de  las  extremidades,  que  hacen  pensar  á  los 
enfermos,  que  van  á  morir;  todos  estos  fenómenos  denapareoeu  y  los 
enfermos  resucitan,  segün  su  expresión,  cuando  eructan  abundant»- 
mente.  En  el  fondo  de  todos  estos  fenómenos  existe  con  frecuencia  una 
razón  artritica;  el  mejor  remedio  para  los  flatulentos  artríticos,  y  pitn^ 
cipalmenle  para  los  gotosos,  es  el  antivioninm  cruAum;  me  parece  prt* 
ferible  al  carbo  vegetabilia,  ann  cuando  esta  último  remedio  tenga  me- 
jor reputación  en  tos  casos  de  dispepsia  ílatulenta;  en  mi  sentir,  teneíOM 
en  estos  dos  remedios  dos  armas  poderosas  para  toniñcar  el  estómago 
debilitado;  pero  toda  medicación  será  completamente  inútil  sinos» 
somete  el  enfermo  al  régimen  seco,  pues  según  una  ley  fiuca,  los  lí- 
quidos se  transforman  en  gasea 

Frank  Kraft,  á  quien  be  citado,  indica  cmIum  para  la  fatiga  qns 
procede  de  la  falta  de  alimento  ó  de  1m  comidas  tardías  ' 
cuencta  de  tas  irregularidadfv  de  las  comidas,  se  observa 
beta  con  sensación  do  peso  sobre  la  vértex,  siendo  esta  c< 
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▼ÍJMia  por  U  proaión;  en  estos  omos  1a  itaphygtufrin  obcm  farDrAf>le- 
raeote  «obre  la  fatiga  qao  viene  después  do  haber  comido. 

He  tenido  gandes  dificultades  para  curar  la  fatiga  que  vimw  lUy»- 
paéa  de  evacuar;  bay  algunas  personal  qaa  después  de  haber  evacúa* 
do  experimentan  una  fatiga  tan  grande  como  si  hubieren  parido;  el 
medicamento  que  mejoreB  resultados  da  eu  estos  casos,  es  aUtimina, 
Pero  oomo  este  padecimiento  es  muy  difioü  de  curar,  cuando  se  acen- 

■  sobremanera,  pretiero  constipar  á  los  enfermos  de  tal  modo,  que 
tracuen  cada  dos  ó  tres  dfaa,  y  de  esta  manera  logro  proporcionarles 
gran  descanso,  pues  se  encuentran  bastante  bien  los  días  qne  no  de- 
fecan. 

He  terminado  la  (matneracido  do  los  mditíples  síntomas  que  poseen 
loa  debilitados;  para  curar  estos  síntomas  es  neceaario  tener  medica- 
mentos que  fortifiquen  d  los  enfermos,  y  como  estas  moleatías  no  se 
observan  en  \&n  conetitucioueH  vigorosas,  nuestra  Huea  de  conducta 
90  resame  ea  la  si^ aiente  frase:  modifiquemos  el  orgaaismOi  y  los  sin* 
tomas  desaparecerán. 

{TVad.  flor  J,  A'  Arriatja). 


SECCIOiV    CIEIVTIFICA, 


MEMENTO  TERAPÉUTICO. 


TttATauíurro  db  la  tisis. 

La  tisin  es  la  enfermedad  qao  da  en  el  mundo  entero  la  cifra  m&a 
elevada  de  defuncionea  En  Europa,  si  se  exeeplüan  las  regiones  del 
extremo  Norte  y  las  grandes  altitudes  donde  la  tisis  es  devonocida, 
eattt  enfermedad  produce  una  mortalidad  superior  Á  otras  machas  de 
las  causas  de  defunciones  reunidas,  * 

Hiriendo  á  todas  las  edadeo»  pero  principalmente  en  la  infancia  y 
«n  la  edad  adalta,  aleantando  á  todas  las  clases  de  la  sociedad,  la  tu- 
bercalosis  os  una  eufennedad  pdblica;  así  «s  qoe  ninguna  otra  enfer- 
medad ba  sido  aJ  grado  de  ésta  el  objeto  de  los  estudios  de  los  to* 
T«pc«tÍ4tas;  m  necesario  agregar  qve  iilnguaa  otra  «mf«rmtd4d  bft 
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producido  por  su  trnUniiezito  tantas  clec«pciooea.  Las  difieultailM 
del  tratamiento  de  la  tíaia  no  son  solnniaute  por  la  natur»1»a  d«l 
tnal,  son  también  por  l&s  ilusiones  y  los  rfíiuttados  erróneos,  publioft- 
dos  por  entuaiastaa  é  inventores  de  e9pí!CÍ6cos;  estas  Picageracione»  at« 
gendrau  frecuentemente,  ^n  los  inédiuos  serios,  la  des«aperación  j  <1 
esoepti  cismo. 

Desde  hace  algunos  aQos,  el  tratamiento  higiénico  y  farmacéotíeo 
de  la  tisis  ha  entrado  eu  una  v£a  más  oieiititiciL,  se  han  abandonado 
loa  viejos  errores  y  Jaá  antiguas  proooupaoionf».  £1  régimen  rogenorA' 
dor  más  bien  quo  tónico,  la  vida  en  altitudes  elevadas,  la  aeroacióa 
continuo,  constituyen  medios  higiénioos  de  gr9n  potencia  La  Inocn- 
lación  de  productos  tuberculosos  ó  de  sangre  de  los  animales  riAel*' 
des  d  la  tnborculoBis,  constituyen  la  aurora  de  una  nueva  terapéutáoa 
llenado  promesas  y  que,  con  loa  recursos  de  cierto  número  de  medi- 
camentos homeopáticos,  constituyen  un  conjunto  de  medios  que,  ecpa* 
ramea,  nos  hai-á  la  Incba  posible.  Desgraciadamente  la  locura  del  mi- 
crobio extravia  y  extr&visrá  por  largo  tiempo  los  esfuerzos  cuyo  con* 
curso  serla  muy  precioso. 

£1  tratamiento  déla  ti&is  comprende  cuatro  partes:  la  prcHloxiA, 
la  higiene,  el  tratamiento  farmacéutico  y,  en  ñn,  el  tratamiento  dn  loa 
accidentes  y  complicaciones. 

A. — Pro/iiaxia  de  la  titU. 

Esta  profilaxia  no  comprende  m&s  que  los  medios  higiénicos.  Loa 
medicamentos  sod,  eu  efecto,  impotentes  para  modilicar  una  ooiistita' 
ciÓD,  deben  reservarse  para  los  casos  de  eafermodud  declarado. 

La  profilaida  se  inspira  nec«%sariam¿ote  en  la  etiología.  Si  U  viém 
en  un  aire  confinado,  la  ausencia  de  ejercicio,  una  nutrición  ía«u6- 
ciente  y  e\  exceso  de  toda  naturaleza  sou  las  circunstancian  que  {ftvo- 
recen  la  tisis,  la  profilaxia  se  encontrará  en  las  oírcunstancíúii  opues- 
tas; comprenderá,  puea:  el  aire,  lo»  alim^nloé^  el  ^ercido  y  /«  hidrot*- 
rapio. 

P-  Aire. — La  influencia  favorable  de  la  vida  al  aire  Ul  th- 

pedir  el  desarrollo  de  há  tisis,  está  demostrada  por  U 
del  número  de  tísicos  en  las  grandes  ciudades  y  eu  el 
Agrícoltorea  están  menos  sujetos  á  la  tisis  que  los  obraros  <: 


Li  HoaaAr&Tf4. 


75 


sin  emhar^  son  da  la  tuunui  raza:  adnois»  «atan  mÍM  maoiflwtavoii* 
t«  «xpaeatM  i  la  toberealooM,  como  lo  damoMtra  la  {rooaaoola  d«  la 
«serúfola  en  algnnaa  poblatiionet  mralea.  En  fin,  la  coatumbra  da 
acoAtarso  tniLchu  persooui,  en  ptczaa  mal  arrvactaa  y  dotnaaíado  p«' 
qaeAaSi  rodeadas  de  cortioaa  qno  hacen  do  cada  locho  nna  oolda,  dii* 
■ainaye  mucho  para  ellaa  los  beneficios  dsl  aire  rivificaata  qu»  r«api' 
nn  todo  el  día. 

Loa  predUpaestOB  á  U  túia  vtvinLn,  puea,  cuanto  aaa  posible,  a) 
aire  tibre  tanto  en  el  d(a  oomo  en  la  nocho.t  En  loa  oologiost  laa  «alai 
ds  estndtoa  serán  vastas,  los  dormitorios  más  vastos  aún«  las  unas  / 
loa  otros  astarin  oonstunt«uieiiteeii  couianicaoióu  oonalaíro  oxtoríor. 
Para  aquellos  que  puedan,  au  estanda  á  la  orilla  dt*t  mar  ó  sobro  tos 
montaflaA  será  prolongada,  tonto  cuanto  sea  posiblu.  Kl  airo  del  mar, 
coya  ínflueDcia  ¿avorable  en  las  afeccionea  escrofulosas  i^  aotnal* 
metite  incontestable,  será  preferible  pam  los  ntflos  y  el  de  las  monta- 
fias  para  los  adultos. 

Quisiéramos  ver  extenderse  en  las  familias  «1  uso  do  U  aereaoida  de 
Im  rocimaras  durante  la  noche:  para  esto  so  nccpsituría  encontrar  una 
ittBtalacíóu  que  permitiera  la  renovación  continua  d<il  airn  d«i  las  re- 
cámaras sin  produüir  jamás  un  descenso  en  la  teimperntura  abi^jo  da 
10*.  Pero  estas  condiciones  son  diflcillss  dti  llenar  y  no  so  puedo  espo> 
rar  que  las  personas  acomodadas  ó  bien  couBliluidoa  m  aoniotcn  á 
ella  durante  la  mala  estación:  nuestra  ambición  se  redoce,  en  oatomo* 
monto,  á  destruir  la  preooupací(5n  que  impide  dormir  con  loa  ventanaa 
abiertas,  y  quisiéramos  que  se  adquiriera  la  cotiiitumbre  de  dt^ar  en 
la  ncámara  d  en  la  pieza  contigua,  una  ventana  masó  oienoa  abierta, 
Hgda  el  estado  de  la  temperatura  exterior,  con  esta  aoLa  prtoaución: 
impedir  la  entrada  directa  del  aire,  cerrando  las  oortinaa  de  la  venta* 
na  al.icru, 

T<> ..  .^  r>  .1,  -«mMJo  para  las  peraonaibUn  oonstituidaaae  eonviar- 
t"  •■-atoapradiapaastoaitatoberculosis.  Eotn»  los  rióos, 

)*•  '»s  reamaras  debaráo  tener  postigos  aailogoa  á  toa  da 

T'  fmU/Aftti  fria  tooiaa  da  aira  «xtarior  calisttado,  Mgdn 

loa  saaatorioa:  entre  los  pobroa  la  rantlla- 
'D  la  ayuda  de  loa  aparatos 
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t'  Alimentación. — El  régimen  debe  ser  tAn  fortificante  como  toftl 
pofliblo,  tion  esta  observación,  que  es  nccoaario  restringir  el  uso  de  Uj 
eame  y  del  vino.  £et«  precepto  esiÁ  tomado  de  la  rareía  de  la  tíaüj 
entre  las  órdenes  religioRa&  donde  se  abstienen  de  carnes,  y  bq  fnhj 
cuenoia  entrólos  obreros  y  loa  militareB,  qninnescomeo  g(iii«raifDMite| 
pocas  legumbres  y  tí«nen  uu  régimen  casi  oxclttsivamento  animal.  BnJ 
cnanto  á  las  restricciones  relativas  al  uso,  ó  más  bien,  al  abuso  dal  ri-l 
no,  deRoanea  sobre  la  influencia  nefasta,  reconocida  en  el  día,  del  «l-| 
coholismo  en  la  producción  de  la  tisia. 

El  régimen  ser¿  apropiado  ¿  las  constituciones;  las  jóvenos,  por] 
ejemplo,  dispuefitas  á  la  cloroats,  necesitarán  más  vino  que  las  jórenet] 
vigorosas. 

El  aso  habitual  del  té  ó  del  café  es  de  recomendarse^ 

.y  ejercicio. —  "E^  ejercicio  al  aire  libre  es  uno  de  los  factores; 
importantes  para  el  desorrollo  y  conservación  de  Jua  fuerzas  del 
tiismo  TÍviente.    En  Ias  personas  predispuestas  á  la  tisis,  en  pftrtioa-l 
lar,  cría  una  constitución  robusta  y  acitmnln  resistencias  á  la  inviuiónj 
de  la  enffinnedad. 

La  marcha,  la  carr<^ra,  la  acción  de  remar  desarrollan  Á  la  vez  rij 
sistema  muscular  y  el  sistema  respiratorio.   Los  ejercidos  violuat 
constituyen  una  verdadera  gimnasia  del  pulmón  por  la  aceleración  ; 
profundidad  de  las  inspiraciones  que  determinan.  Obran  no  poco  i 
bre  este  órgano  como  el  uso  de  los  instrumentos  de  viento;  ahora  biAD  J 
se  sabe  que  en  los  regimientos,  los  militares  que  tocan  estos  instrU'^ 
mentas  están,  hasta  cif^rto  panto,  preservados  de  la  tiats.  Aoooaejí 
mOB  con  el  mismo  objeto  que  los  ejercicios  precedentes,  las  asonnsic 
la  caza,  la  natación  y  todoa  los  da  gimnasia. 

Estos  ejercicios  serán  llevados  hasta  la  fatiga,  sin  incon  viniente  aF-*'i 
guno,  puesto  ijim  una  buena  alimentación  y  el  reposo  vienen  á  opo- 
nerse al  agotamiento. 

4^  Hidroterapia. — Por  su  acción  favorable  sobre  la  nutrición,  jiorJ 
la  actividad  que  comunica  á  los  tegumentos  extemos  y  por  la 
tumbre  qae  da  al  organismo  de  resistir  al  írto,  la  hidroterapia  constij 
tnye  an  medio  potente  de  profilaxia  de  la  tisis. 

Las  personas  qne  se  baDan  diariamente  sn  acatarran  con  áit 
pues  bien,  si  queremos  acordamos  de  qu«  el  catarro  ua  la  p< 
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lentrftdik  liAbíluaJ  de  la  tisis,  ee  comprenderá  toda  I»  imparUmcia  do 
[)*  liidroterapU  en  \%  profilaxia  de  esta  enfermedad. 

Jm  práctica  bidroterápics  que  aconscjamoa  uaútidian*m«nte,  ooo- 
sistírá  en  la  ablución  Ma  hecha  rápidamente  (qaínc«u^iui<M)  aobra 
I  todo  el  caerpo,  eo  la  mafiana,  al  salir  del  lecha 

(Ci>ntím4«rd) 


■v.ajri:ex>^^i>es. 


Orguoterapia, 

Laa  principales  preparacionea  son : 

Cerebrinum.-  cerebro  de  ternera  ó  becerro  desecado  y  polreriza* 
i^,  ao  empica  en  la  neurastenia  cerebral  y  en  la  oóma. 

Glandul(z  ruprannal£$:  cipsulas  auprHr«nalc>«  desecadas  y  putvo» 
rizadas;  usadas  en  la  enfermedad  de  Addison,  la  diabetes  j  laa  afec> 
CÍ0D68  caracterizadas  por  la  pérdida  do  la  potencia  vaao-raotrit:  en- 
,  fermedad  de  Basedov  y  en  ciertas  afecciones  cardiacas. 

Bypophysia  e«rebri  atcc.  pulv.:  preparación  extraída  de  laa  glándu- 
las pituitarias  del  becerro,  empleada  en  la  acromogaliiL 

Meduüa  oañum  rubra  tice  pulv,.-  médula  roja  desecada  do  los  han- 
Boe  del  becerro,  empleada  contra  la  anemia,  raquitismo  y  paeudo^leu- 
cocitemía. 

Proitata  siccaía  pulv.;  próstata  de  lo3  animales  desecada  y  polveri* 
3tada,  en  la  bypertrofiía  prostática  y  desórdenes  urinarioet  oonseou- 
tivoa. 

JittnéM  aiecaíputv.;  preparación  de  los  ríflonea  del  carnero  y  del  cer- 
do, empleada  en  la  inflamación  crónica  de  los  ríñones  y  en  la  ortmia, 

Thymua  necatta  pulv.:  preparado  con  el  timo  do  la  ternera  y  del 
camero,  usado  en  el  bocio  y  en  la  enfermedad  de  Bascdow. 

ThijToidÍTuí:  extraída  de  la  glándula  tiroide  de  loe  animales;  em- 
pleada en  el  bocio,  mixoedema,  obesidad. 

Todas  las  anteriores  preparaciones  se  administran  bi^o  la  forma 
[de  tabletas,  á  la  dosis  de  1  á  3  decigramos  diarios. 

(/.«psij^er  populare  ^eitscftri/t  für  homúopathw)- 

Iplicaciéi  de  los  rajn  Roentgen  nía  Analomia. 

^L  lUisy,  jefii  de  laboratono  ea  la  EscoeU  de  medicina  dn  Parlo, 
■•  tdaa  de  titllíxar  U  proplndod  qae  tienen  cíertoa  subitanvlaa  de 
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ler  opacas  para  Iob  rayoa  Roentgen,  al  estudio  del  traso  d«  loa  Ta«oi 
sangufnffOfi.  Con  este  objeto,  practicó  una  injoccíAQ  coa  un  licor  pM> 
parado  disolviendo  lacre  en  alcohol  j  agremiándole  polvo  debronoñar* 
del  qae  se  encuentra  comunnieate  en  ei  comerüio.  3i  se  somete  eotoa- 
ces  el  miisoulo  á  la  acción  de  los  rayos  Roentgen,  te  obtiene  qua  Íin*> 
gen  perfecta  dn  la  red  vascular.  M.  Marey  presentó  á  la  Academia  d« 
Oíeucias,  á.  nombre  del  autor,  muy  hermoaaa  imágenes  obtenidas  bajo 
esas  condicionca;  oree  qneeate  procedimiento  d^rA  resultados  saperío- 
res  ¿  loa  de  los  otron  métodos  empleados. 

Kl  art«  de  la  3Infrt«  aparente  j  de  la  lUsnrreccién  en  el  Ja^o. 

En  un  interesante  articulo,  el  autor  establaue  que  exiatfa  «n  Ufl 
edades  feudales  del  Japón,  un  arte  militar  consistente  en  atacar  y  de* 
feodersc  sin  hacer  uso  de  anuas.  Este  aite  podfa  ser  introducido 
hoy  como  medio  de  excelentes  ejercicios  físicos.  Comprende  r^ 
ríaa  partes,  de  las  cuales  los  mis  curiosas  son:  el  arto  de  oanaar  la 
muerte  aparante  y  el  arte  de  hacerla  desaparecer.  Sin  diaertar  ao- 
bre  la  explicación  fisiológica  de  la  muerte,  se  puede  decir  que  ra> 
Bulta  de  la  suspenaión  completa  do  las  funciones  respiratorias  y  circo» 
Utorias.  Si  esta  suspensión  no  es  defínitiva,  se  puede— por  medios 
apropiados — volver  al  estado  normal  i  la  persona  que  la  «ufre. 

TJd  capitulo  del  antiguo  tratado  del  arte  militar  de  que  nos  ocupa 
moa,  enseña  medios  variados  para  producir  la  muerte  aparente,  sr«gún 
métodos  bien  definidos,  y  el  arte  de  atacar  el  cuerpo  de  ua  adversa- 
rio en  las  regiones  donde  se  pueda — con  más  facilidad — suspender 
momentáneamente  la  vida  por  un  simple  puntapié,  una  fuerte  oom- 
prebión,  un  golpe  ó  la  extranc[ulación.  Como  armas  de  ataqae,  s«  ser- 
vían de  la  extremidad  anterior  ó  de  la  planta  del  pie,  del  pudo,  dol 
codo,  de  la  rodillo,  del  liorde  de  la  mono  para  dar  un  golpe,  de  las  doi 
manos  para  la  compresión.  £1  aclvArsario  oe  defendía  con  el  puHo,  so 
resguardaba  con  la  mano,  co»ia  de  improviso  á  au  enemigo,  cambiaba 
rápidamente  de  lodo,  etc.  Los  puntos  especialmente  atacados,  eran: 
la  sutura  cerebral  en  la  unión  de  las  suturas  frontales  y  pftrí(«t«l«ar 
donde  un  golpe  puede  con  facilidad  determinar  la  perdida  d- 
oimiento;  el  septum  nasal;  los  regiones  temporales;  un  punto  ¿iw 
debajo  do  la  nuiz.;  otro  debajo  de  la  oreja;  la  región  anterior  del 
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lio  dehajo  de  la  Uringo;  el  centro  de  la  Udoa  del  eeternóo;  lo«  do« 
puutoe  sítundoa  intuedíatatneato  dubajo  do  Irvs  gláudulaa  mani&ríu; 
Bn  pauto  BÍtaiuÍD  debajo  del  apéndice  xifoidcj^;  uu  punto  situado  cer- 
ca dt)  la  extremidad  de  la  duodécima  coatilla  del  lado  dereobn;  ade- 
más, otro  BÍtaado  debajo  de  la  duodécima  costilla  izquierda,  oucíma 
del  Imzo  y  del  estómago;  «I  t«ndiSn  de  Aquilcs;  en  fin,  gnlpes  dados 
sobrn  tos  testículos,  puñudas  y  puntapiés  encima  de  loa  dedos  gordos 
de  los  pies,  pueden  detcroiin&r  la  pérdida  del  coaocimiento. 

P&ra  sacar  «I  sajeto  dtd  estado  de  muerte  aparente,  se  empleaban 
rarios  métodoa  El  primero  eoasistfa  en  colocarse  detrás  del  paciente 
y  sentarte,  sostcaiéudole  por  leui  Rspatdos,  al  mismo  tiempo  que  le  CO' 
locaban  sus  monos  de  cada  lado  del  ptíclio,  de  manera  que  loa  dedos 
se  juntaran  al  nivel  del  apéndicñ  xifoidea.  Gn  e»ta  actitud  el  opera- 
dor, por  medio  de  movimientos  de  levantamiento,  practicaba  ana  es- 
pecie de  respiración  artiticial  Un  segundo  método,  seQalado  por  Mo- 
RlVaOA,  no  ra  más  que  ana  variante  del  anterior.  Un  métoilo  llama» 
do  do  Gkki-Kappü  consistía,  después  de  sentar  al  bombre  privado  do 
conocimiento,  en  percutir  el  lado  derecbo  del  pecho,  eu  friccionar 
desde  ta  cabeza  hasta  el  abdomen,  lo  rnismo  que  los  dos  Indos  de  éste, 
y  ta  haoor  ejecutar  algunos  movimientos  al  tronco  7  ¿  la  nuca, 

t7n  procedimiento  original  conaistíaen  extender  al  paciente  en  el 
■uelo,  ponerse  á  borrajadas  sobre  la  parte  iuferior  del  abdomen  y 
golpearle  laa  paredes  del  pecho  con  la  palma  de  la  mano  derecha.  Si 
el  pacit>ntti  estaba  muy  privado  de  la  cabeza,  se  le  colocaba  un  oono 
de  madera  entre  las  niandtbulaa  para  evitar  las  mordeduras  de  la  pon* 
t«  do  la  lengua;  se  le  colocaba  ta  cabeza  en  una  posición  declive;  en 
fin,  86  hacían  ejecutar  á  los  miembros  superiores  movimientos  ade- 
lante y  atnis  con  oscitaciones  circulares. 

Kn  ol  método  de  Uva-Katou,  el  paciente  inanimado  era  extendido 
eoa  la  cara  contra  la  tierra,  el  operador  se  sentaba  á  horcajadas  sobre 
él,  golpealw  varia*  veces  «I  dorso  y  después  ejercía  fuertes  presiones 
con  I^K  ritili-'n.r«[C  4j^^^^la  (Iií  1a  iiiiinta  vértebra  lumbar. 

iimientos  sea  da  alguna  utilidad, 
diuiú*  U»  1.^  "^"^^^^^HU  l:oot'IUII  entro  nosotros. 

(Aa  franM  Medical). 
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BIBUOGRAJ*! A. -Distancias  de  las  estrellas. 

La  Biblioteca  de  ta  IrrodUüión,  que  se  propone  popularizar  los  ei- 
tadÍM  o  atronó  miooa,  ha  traducñdo  al  castellano  eate  ÍDt«resante  folle- 
to, original  d^l  afamado  oairónomo  Flammarion,  en  el  ou&I  16  expo* 
ne  el  origen  de  los  cometas,  bólidoH,  estrellas  fagacea  y  uranoUtoa,  Ib- 
yes  qno  los  rigen  y  efectos  que  prodacon. 

LoB  dos  grabados  con  qae  está  iluatrado  el  líbrito,  representen:  lo 
que  nuestros  antepasados  veían  en  an  cometa  y  la  caMa  de  an  bóli* 
do  en  medio  del  campo,  en  pleno  día. 

£1  folleto  se  encuentra  de  venia  en  la  librería  de  los  Sres.  Baxó 
y  Compañía. 

En  la  misma  librería  so  expenden  loe  siguientes  opúsculos  pobUcft- 
dos  por  nuestro  iloatrado  colega  Lt  Irradiación: 

El  Punto  Jijo  del  Univerto. — C&mo  aeabard  el  mutulo. — Cr6ef%cia» 
del  Jln  del  mundo. — El  Sol  y  la  Luna. — La»  aurioñdadeM  sidérea». 
Ettrtillaa  y  J  tomos. 

fQw  ei  el  Cielof  Tratado  completo  de  astronomía  popular.  Este 
obra,  ilustrada  coa  profusión,  la  eati  editando  nuestro  expresado  co- 
lega y  estará  de  venta  en  toa  primeros  días  del  próximo  Julio. 

Ün  buen  alimento. 

Lo  et  sin  disputa  la  fboola  oooidcktal,  harina  de  fácil  digestión 
y  muy  adecuada  para  las  personas  convalecientes,  las  que  padecen 
catarros  gastro-intestinalee,  etc.  Al  quitarles  á  los  niflos  et  seno  da 
la  madre,  no  hemos  encontrado  mejor  alimento  que  el  antea  mencio- 
nJido;  lo  digieren  fácilmente,  sin  producirles  molestia  alguno. 

Tiempo  hacia  que  nos  habíamos  dedicado  al  estudio  de  las  dUUx»- 
tas  preparaciones  farináceas  recomendadas  por  la  alimentación,  j*  Al 
aconsejar  á  nuestros  lectores  el  uso  de  la  fécula  oocidemtal, 
moa  hacer  un  positivo  servicio,  pues  ninguna  de  las  existentes 
había  prestado,  en  los  caaos  indicados,  los  servicios  de  esta  nuer»  ha- ' 
riña. 


TlP.  VM  Ed.  DxTBhilXt  OáLLSJÓH  DE  57  NÚU. 
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ÓRGANO  DE  LA  SOCIEDAD  IUII.VOIAN7Í. 


LA  VIRUELA. 


El  deiarrollo  de  la  \'irue1a  en  la  ciudad  de  Fubbla  ha  sido  causa 
de  alarma  no  sólo  en  esta  Capital,  uno  en  la  mayor  parte  de  los  Esta- 
dos de  la  República.  La  alarma  ha  sido  fundada,  si  tenemos  en  cuen- 
ta qu^  la  viruela  es  una  de  las  euíerin edades  toas  repugnantes  quo 
han  aquejado  y  aquejan  á  la  huoianidad,  y  además  de  lo  rupuguaute 
de  ella,  la  Imcen  temible  tanto  los  padecimientos  qut<  nriginn  cuanto 
las  linetlas  que  deja. 

Por  fortuna  para  las  sociedades  actuales,  el  gran  descubrimiento  de 
•fenner  y  el  etiipeflo  que  hnn  tomado  los  gobiernos  de  todas  los  nado- 
nfis  en  la  aplicacitm  de  la  vacuna,  ha  aído  el  dique  que  se  le  ba  opuea* 
to,  y  en  la  actualidad  no  hace  los  estrapios  que  en  ¿pocas  pasadas. 

No  ba  muchos  meses  publicamos  una  excitativa  dirigida  i  los  ex- 
tranjeros residentes  en  la  HcpOblicn;  excitativa  emanada  del  Consejo 
Superior  de  Salubridad,  con  el  objeto  deque  las  roforidas  porsouas  «e 
revacunasen  en  bI  pais.  Cuando  an  hizo  la  excitativa  no  se  aprfctó  el 
consejo;  pero  hoy,  tcrotiíndoítt  la  invuei6n  df  la  ei^ermedad  que  ha  re- 
vestido  en  Puebla  U  forma  epidómit»,  In  mayor  porto  de  los  extran- 
jeros reMÍdentPa  en  ¿«ta,  ¿  iiirmidad  de  mexicanos,  han  ocurrido  pre- 
surosos á  rcvBCunarsis.  Nos  r«  grato  consignar  esto  empcfio  de  la  so- 
cieda^l  en  general;  y  cuando  Uesap«rfizca  la  repuctnancia  infundada 
qu«  muchas  familtoa  tien- 
diezmado  á  las  goneraeioii'  . 
do  ó  haciéndose  mibi  rara. 

Lu  viruela  ooniluente  tu  unaenf''*'!'  >  .^dr* 


'■\  que  ha 

tiI»If-cíPM. 
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ni  ñexo^  j  Búlo  la  vacuna  es  el  tratamieuto  pr&tilActico  áe  ella.  Lar 
ráela  es  una  enfermedad  contagiosa  i*  inoculablp,  y  haatft  mochas  vn* 
ees  el  fiiotpin  contacto  con  un  varioloso  ó  con  bus  ropas,  para  Sflr  con- ! 
taminado.   A  decir  verdad,  entre  nosotroE  invadn  de  preieronein  i  loa 
uíDos  no  vacunados,  y  la  forma  llamada  varioloide  atjkoa  muchaa  v'cea 
á  los  vacunados,  aunque  sin  peligro  para  elloa 

Como  muchas  de  las  enfermedades,  puede  revestir  ¿sta  dtstüitiis ' 
formas,  llamados:  coraúu,  benita  y  maligna.  Pasf^mos  á  describir  1* 
común  y  después  indícaieroos  l&s  diforcnciaa  de  las  otraa  forniss.  La 
común  presenta  dos  variedades  llamadas  discreta  y  cor.Hucnte.  Como 
todas  los  enfermedades  en  que  el  síntoma  fiebre  tos  acompaña,  évU^ 
tiene  su  principio  por  calofrío  seguido  de  movimiento  ftbril,  que  al- 
canza de  39  d  'll*^  de  temperatura,  y  que  reviste  en  lo  general  ta  for- 
ma continua,  sin  aumentos  matutinos  ni  vespertinos  ó  siendo  tíUM 
de  poca  importancia;  la  calentara  viene  acompañada  de  ef'faUlgi*  y 
v¿mit08,  ^  caract«rí dándose  tni  principio,  si  hay  tendencia  a1  sud<Mr  j 
constipación.  Paede  suceder  en  este  periodo  de  invasión,  que  ao  prfr* 
senté  somnolencia  y  delirio  y  vn  los  nifios  muy  pequeflos  if>  acotiip»- 
ne  de  convulsiones,  que  pueden  determinar  la  muürtc  del  pequefluelo 
ai  no  se  le  atiende  con  oportunidad. 

Antes  de  la  aparición  de  las  viruelas,  Iiacia  o]  segundo  dfa  de  le  &«' 
bre,  suele  presentarse  una  erupción  por  todo  el  cuerpo,  semejante  A.  U 
del  sarampión  ó  A  la  de  la  escarlatino.  Esta  erupción  es  precursora  de 
la  verdadera  que  entre  el  cuarto  y  quinto  día  aparece  en  la  cara,  ooío- 
cidicndo  su  aparición  con  el  deacenso  de  la  temperatura.  Al  quinto 
día  la  erupción  se  presenta  bdjo  la  forma  de  pápulas  pequenfaiaas,  y 
al  siguiente  día  del  qtie  apareció  on  la  cara  brota  K  erupción  en  los 
miembros  y  tronco,  notándose  que  tas  viruelas  que  brotaron  oí  d^ 
anterior  tienen  en  el  centro  una  vesícula;  al  tercer  día  loa  botones  d*» 
la  viruela  se  ensanchan  y  el  líquido  de  las  vesículas  toma  un  color 
Opalino,  presentando  su  centro  deprimido,  por  lo  quo  se  los  llama  um- 
bilicadas. 


1  En  Eurojm  esta  fiebre  se  acompofia  de.  rnqalolgla  iotenaa,  8lntOfln4|H 
Uene  gran  valor  Uisgnóstlco;  |>ero  en  México  bosta  hoy  no  se  ha  ol>flenndo  tt? 
cho  sintonía. 


la*  Tínselaa  no  solo  «paraMU  en  Ia  píd,  UaUvh  loa  uiuoo«a«  son 
inTwÜdas  por  eMaa. 

Hftcta  el  fjQÍnto  dú  de  I*  erupción  y  noveno  del  principio  dv  Uen- 
],  la  BaparacifJn  do  laa  viruelas  ae  est&Uleoe,  I«s  ptishitiu  tkd- 
quieren  uiajror  tam&fic^  U  (»ra  del  enforino  so  pone  tamcfactR.  los 
•doe,  U  Crhrfi  reaparece,  algunas  reoes  con  mayor  in- 

principio,  anuaentando  úq  \6.  I*  en  la  noche.  Desde 

la  apanda  do  las  viruelas  en  la  omcosa  bucal,  se  establece  una  sal:- 
ción  que  m  bac€  abundante  y  vlacoea  al  tercer  día  de  la  sapuracióu 
undécimo  do  la  entprniedoii  Este  estado  dura  unos  dos  días,  así  en 
que  al  dádmotercero  la  fiebro,  si  no  desaparece  por  completo,  dismi- 
nuye notablemente,  la^  viruelas  comieiuan  á  seoarso,  so  rompoa  y  dfl 
escurrir  un  líquido  amarilloso  espesa  Xa deaecacii^n  de  tas  viruc 
las  sigue  el  orden  de  su  aparición,  siendo  las  primeras  las  de  la  cara, 
[>mo  es  consiguionte.  DeiipuéB  so  cubren  de  una  costra  tnorenuxa 
]ne  va  ennegreci^Tido;  estas  costras  caeu  al  fío,  quedando  eii  su  luga 
otras  niAa  delgadas,  las  que  ¿  su  vez  son  reemplazados  por  c^icanias, 
cuando  éütas  sa  desprenden,  queda  la  piel  dol  paciente  cubierta  di 
|uena3  cavidadei  que  toman  un  tíuto  rojizo  que  conHrrvnn  por  sa 
aanaa  y  aun  meses. 

Guando  la  cnracidn  sobreví^na  se  nota  por  1a  detaparíoióa  dn  la  fie 
bre  que  se  presenta  durantn  la  supuración  y  por  la  convaleceneia, 
generslment»  riSpida. 

La  muerto  vimie  por  caaiu  de  complicaciones  ó  daranti^  la  supura 
Otón:  si  esto  sucedfs  al  pulso  se  hacv  irregular  y  casi  imperceptiblo,  el 
enf.:rnin  hi*  .-nfríí»,  «iStado  do  sopor  y  la  muerte  es  determi- 

nada por  Iq  íh1íxÍ;i  '  k  pOT  la  SUSpensItSn  d«í  Uü  fnncionf^  de 

la  piel, 

Ia  descripción  utit'.-iMr  uurreipundd á  la  forma  tiomuu,  t^uh  uuaimlo 
reviste  In  varíorlad  L'onfltu'ntr,  sua  s(ntomai adquieren  mayor  intonii* 
dad'  las  viruelas  qun  hrolao  un  la  cara  estAn  tan  onrca  unan  do  otros 
qa«  sus  ^'«ículiis  sn  Jant4u  y  forman,  im  »-t  '■''•'"  '»•>  ^npiirueión, 
amplia»  püntuIoM.    ICn  c«ta  vwrii-dud  i*d  un  i  ^  dubr  «ta, 

bUwer  un  di»xnó''ti'^  f»t«'.  ^  •*  miJvImiMita  í.  i  .1 

brotar  la  rrupuión. 

.  laxwd^  benigna.  [k«*aiL«  r^r  la  w 


Ifti  locaa,  üigue  la  misma  Dmreha  descrita;  pero  ioa  aíntomo^  qao  li 
acotDpafiíiQ  son  insignificantes  y  1aerapci¿n  discreta,  es  tiecir,  que  t»lJ 
TÍnielaa  nparooen  muy  üeparadaa  entre  sí. 

La  forma  homorrágica  ó  viruela  negra,  se  caracteriza  por  la  exag(^  | 
racionen  bodoa  los  «{ntotuas  que  la  acompaflan;  las  hemorragíaa  se 
producen  por  disttatos  órganos,  las  ptistulas  de  las  viruelas  se  lleuan 
de  sangre;  la  gangrena  se  presenta  y  machas  veces  el  desgraciado  pa-. 
cíente  sucumbe  en  pleno  conocimiento.   Hornblu  oa  ü1  cuadro  y  )o«l 
padecimientos  de  los  desgraciados  invadidos  por  esta  enfermedad,  y 
para  librarso  de  ella  no  hay  más  remedio  que  la  vacuna. 

Lna  complicaciones  que  se  presentan  con  la  virnela  son:  la  pleure* 
6ia,  artritis,  abscesos,  conjantlvítís,  otitis,  laringitia,  enteritis  y  otras.  ^ 
Estas  compUcacionos  vienen  ¿  hacer  vais  difícil  la  curaciún  del  en- 
fermo. 

Algunos  de  loa  médicos  homeópatas  célebres,  y  entre  ellos  el  Dr. 
Hughes,  de  Inglaterra,  aconsojau  como  medÍL'am<mto  profiláctico  la 
ndministntción  do  wiccinimim^  tercera  trituración;  sin  desechar  el  uso 
dfi  este  medicamento  prcferiinoa  nosotros  la  vacuno, 

liOS  medicamentos  eiupIt*ados  en  la  forma  común  y  cuyas  indíca- 
ciones  SR  encaeiitran  en  cualquier  tratado  do  terapéutica,  son:  aeoni- 
ívm,  rhv.0  tor.^  opium,  tartarui  emiticut,  m«rcttriu$  iolMlii,  weei' 
nitmntf  etc. 

En  la  forma  maligna  dtiben  tenerse  prestrnte»:  lacHeei»,  phCipU^ru», 
sfícnle  eot^nuíum^  crotalus,  artvnievm^  muriníiá  acit/u»i,  píioapori  aei- 
tium,  carbo  v^et.,  etc. 

Kntre  Ins  cuidados  hÍgÍ¿u)coa  de  los  variolosos  tiene  un  lugar  im< 
portantes  el  tuxCú  do  la  piel  con  soluciones  boricadas  ya  por  rañdío  do 
loLÍonea  ó  b.iflos  generales,  y  el  cambio  dql  aire  de  la  pieza,  pues  hay 
que  tener  en  cuenta  que  se  tiene  que  luchar  á  brazo  partido  con  la 
acfíjíia  cutánea  y  sólo  el  aseo  evitará  esa  asfixia. 

Entre  los  tauohoa  consejos  que  se  han  dado  recordaremos  mantener 
á  \oé  onformos  on  la  obscuridad  ó  alambrados  por  luz  r^ 
el  empico  de  la  lue  roja  es  de  magnidcos  reaultn'l'-t:-;    tm 
moH  ninguna  eicperíencia  £olire  su  aplicación. 
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MEMENTO  TERAPÉUTICO. 

TRATAUIBKTO    DE    LA    T18I8. 


R — Tratamiento  curativo, 

I,  Mtdio»  higiénicoa, — Comenzaremos  el  tratftmiento  curativo  de  la 
tUiB  por  la  exposición  de  los  medioa  higióniooB.  La  ratón  qae  noi  ha- 
ce inrortir  el  orduu  acostumbrado  de  nuestras  desoripcionaa,  es  que, 
el  tratamiento  higiénico  dimana  inmediatamente  de  sa  prolilaxio,  y 
porque  constituye  el  medio  más  potente  ó  eficaz  para  la  curación. 

La  a«rtfaci6n,  la  alimentación,  la  hidroterapia,  cujrau  reglas  hemos 
expuesto  en  el  pirrafo  anterior,  deben  modifioarae  de  la  manera  st- 
guíente: 

2*^  Aartación. — Todos  los  preceptos  soLro  la  aereacidn  del  día  y  do 
la  noche  desoritoa-  á  propósito  de  la  profilaxia,  deben  aplicarse  con  la 
mayor  exactitud;  pero  aquí  debe  intervenir  otro  elemento:  el  de  la  ac- 
titud 6  altura. 

a. )  La  altitud  á  1 ,500  metros  y  aun  mayor,  ha  sido  aconsejada  du* 
ranto  la  estación  de  estío;  pero,  desde  hace  algunos  aOos,  esta  altitud 
et  aconsejada  y  aplicada  de  preferencia  durante  el  invierno,  y  por  fríos 
de  30*  y  aun  máa  Se  ha  elegido  para  estableoer  estaa  estaciones,  va- 
lles de  graa  altitud  expuestos  ¿  los  rayos  solares  y  abrigados  de  los 
vientos  del  norte;  que  tengan  un  aire  extremad  a  mente  puro,  exonto 
de  humedad,  bajo  la  in6uencia  de  una  luz  tanto  más  brillante  cuanto 
es  reflejada  por  las  nieves,  con  una  temperatura  boja  pero  poco  va- 
riable. Asi  se  han  creado  sanatorios  donde  eatii  organizada  la  vida  al 
aira  libre  durante  el  día  y  la  aereacióa  de  los  departamentos  y  aloobas. 
Davos  es  el  tipo  de  estos  eetableoimientoa. 

Los  resultados  obtenidos  por  la  habitaeión  en  las  altitudes  con  el 
concurso  de  la  arreación  continua  son  excelentes:  curaciones  compl»- 
tft^  confirmados  durante  quince  á  veinte  afiotí,  do  pemaiton  dudar  so- 
trrc  «1  Yiilor  de  «ite  tratamirato.  Hv  ha  podido  comprotiar,  en  algunos 


m 
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enfernioSi  que  han  sucumbido  ¿  diversas  afecciones  muchos  años  dfta- 
pa¿8  de  haber  gldo  tratados  de  la  thh  en  Davoa,  \qa  atónos  Deor6p«i> 
coa  de  la  curación  de  las  cavemos  tuberculosas. 

b. )  La  cuestión  de  cUnuu  está  tarahién  llena  üe  contradíccíoaes,  y 
ún  embargo,  diaríauícuCe  ae  nos  cousulta  sobre  la  elección  de  un»  es* 
taoión  invernal  para  atender  ¿  loa  Uaícos.  SÍ  noa  att^.iiemos  á  laa  razo- 
nes que  han  determinado  á  los  médicos  para  elegir  las  grandes  altitudes^ 
para  tratar  la  tisis;  sí  debemos  enviar  .1  los  tu  t>er  cu  toctos  á  loa  paUefl  i 
donde  ««ta  enfermedad  es  dcaconocida,  los  dirigiremos  sobre  «1  eX'] 
tramo  Norte  ó  Sur  y  no  ú  las  regiones  meridionah'S  de  Europa  que 
están  infestaJas  de  tísicos.  La  impotencia,  por  no  decir  más,  de  las 
ORtaciones  on  las  encantadoras  costas  del  Mediternlneo,  e«tA  demos- 
trada haeo  mucho  tiempo.  Los  médicos  de  estas  regiones  comprenden 
todos  los  defectos  de  las  playos  meditcrrúneos  para  el  tratamiento  de 
la  tJsis:  asi  es  que  han  tratado,  desde  hace  algunos  afios,  de  establecer 
en  Connes,  Hyéers,  Nice  y  Mentón  la  vida  al  aire  libro  y  la  aereación 
oonttQua  de  los  departamentos  como  cu  los  establecimientos  suizos  y 
alemanes.  £1  porvenir  nos  dirá  el  resultado  de  sos  esfuerzos;  como  no 
podemos  mandar  á  nuestros  enfermos  d  la  Laponia  ó  á  la  Islaudio,  oo* 
ñarenios  á  aquellos  que  no  pueden  ó  no  quieren  ir  á  Davos,  á  Modo-  < 
ra,  donde  la  pureza  del  airo  y  la  temperatura  moderada  casi  siempre 
igual  (25  á  26*)  parece  haber  dado  algunos  buenos  resultados,  ó  tam- 
bti^n  á  los  oasis  del  sur  de  Algeria,  donde  la  tisis  f9  rara  y  las  cuali- 
dades  del  air«  ejercen  una  acción  favorable  sobre  tos  tísicos,  á  lo  menos 
durante  el  iavierno, 

S^  Jiégimen  {Uimenticio. — Guando  la  Üaís  está  declarada,  es  bece- 
aario  uiodiíicsr  t?I  rógimen  indicado  en  la  profilaxia.   Iísl- 
veinte  años  que  hemos  preconizado  el  régimen  magro  en  el  tr  : 
to  de  la  tisis.  '    Esta  prescripción,  que  nos  ha  dado  excelentes  resul- 
tados al  principio  de  la  enfermedad,  está  t>asada  en  el  hecho  dt*  que  loa 
pueblos  que  consumca  menos  carnes  y  los  religiosos  que  casi  no  la  con- ' 
sumen,  están  poco  expuestos  á  la  tisis.  Ia  experiunoia  nos  h  • 
á  hacer  ciertas  modificaciones  en  el  régimen  que  hemos  acoiu"j:iaij  j 


1  No  hoy  que  eonbmüir.  corno  lo  bocea  ciertos  medióos  de 
Jero,  el  régímAti  ma^ro  con  la  dlnlnucIóD  cu  la  tvatrlddn,  Nia¡7^  r 
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<ompn«idlor  mejor  bu  acción;  es  el  rtffimfn  tnyragaTÜe  lo  <)ua  haj  que 
docir  (?n  logar  do  régimen  magro.  Ento  rógimo»  so  coinpone  princípol- 
mecto  de  loc'he^  Imeroa,  f¿L>u)aB  de  fiuíl  digestión,  comprcudíeudo  e& 
primor  lugnr  el  pan,  tos  purés,  loa  pastas,  laa  Bopu  y  caldos  de  todas 
claacB.  X^a  carne  üo  debe  entrar  sino  en  pequeña  proporción  on  este 
régimen;  proporción  variable  según  los  costumbres  y  uaturaleza  del 
enferma  La  cerveza  y  la  sidra  son  preferibles  á  Ion  rlnos  como  bebi- 
da ordinorift;  esto  último  no  ao  pfirmitirá  sino  con  gr&u  moderación; 
loa  alcoholes  se  prohibirán  en  lo  absoluto. 

3^  Sjaroieio. — El  ejercicio  muscular  debe  consarrorse  al  principio 
de  la  enfermedad  y  cuando  no  existan  aún  ni  fíobroui  hemoptisia,  En 
an  grado  mus  avanzado,  el  r&p0£o  muscular  debe  imponerse  li  los  en- 
fermos porque  en  ellos  el  ejercicio  aumenta  la  fiebre  y  hace  asoender 
la  temperatura  un  grado. 

Estos  enfermos  toiuarán  el  aire  en  carnmje  ó  recostados  sobre  nn 
catre,  en  lugorrs  bien  rcntilados,  y  estarán  sufícientomente  abrigados 
no  sentir  el  frío.  « 

//.  Ágttas  vkinoraUi. — Vamos  il  tratar  en  esto  lugar  de  las  i^u 
minerales  en  el  tratamiento  do  la  tisis,  porque  la  curación  por  medio 
do  ellas  se  encuentra  ligada  i  la  cuestión  dt?  altitud  y  clima. 

Las  aguas  minerales  empleadas  con  provecho  en  el  tratAmiento  do 
1a  tisis  forman  dos  grupos:  las  aguas  arsenicales,  cuyo  tipo  esti  re- 
presentado por  Mont-Dore,  y  las  aguas  sulfurosas  rt^p resentadas  por 
los  Eaux-Iionnet. 

a.)  El  MotU^Dare,  situado  á  una  altura  de  mils  de  1,000  me- 
tros irs  Qim  agua  caliente  do  baso  arsenical  débil;  contieno  0,0n095 
A  O.OOOtt'^  d«>  aiKeniato  do  sosa  por  1,000  gr.,  oa  decir,  menos  de  un 
miligramo  por  litro  de  agtia. 

La  acción  curatívt  á»  tas  aguai  di-  Jifont'Dore  sobre  la  tisis  es  in- 

dii '  •'  -  loa  bíutomna  Sil  agravan  con  fre* 

cu  _,  qur  loa  bnnpficioB  que  1*>8  enfer- 

mos at  .,  Mtoi  aguas  so  completa  comunmea- 

tí  r-     '  :.-» 

;  itmindioaciones  do  las  aguas  de 
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To  no  conozco  más  q^a«  mift  oontraÍDdíoaeSÓn:  la  existencU  de 

OlOptÍBifl. 

Efitas  agufta  eon  las  iSnicaa  aplicables  cuaniÜo  existen  pleumUa  6} 
neumonías  peri-tubercalosas,  llegadas  al  periodo  apírética 

La  lisia  de  marcha  rápida,  cuando  puede  ser  detenida  por  an  tn-l 
tamiento  farmacéutico  y  que  el  movimiento  febril  se  ha  dominado,  | 
poede  curarse  conipletamonto  por  una  estación  en  el  Mont-Dort.  He  i 
tenido,  en  este  caso,  una  curación  que  persiste  aun  despa^  de  una 
decena  de  aAoa. 

N.  Guénean  de  Mussy  ha  visto  &  las  aguas  arsenicAlea  de  Boor^l 
boulo  mejorar  á  enfermos  en  estado  de  fiebre  héctica.  Las  adeDopattail 
j  el  estado  nervioso  deben  taml)i6n,  según  esto  médico,  haoer  pref9-| 
rir  las  aguas  arscnicales  á  las  sulfurosas. 

h.)  Eaiuc  BontiéB. — Esta  estación  está  situada  solamente  á  717  me-] 
tros  de  altura.    Es  al  sulfuro  de  calsio  al  que  Rotureau  atribuya 
acción  fspecial  de  las  aguas  de  Ea^iJi-Bonnes:  esta  sal  estd  ¿  la  domal 
de  1  á  7  miligramos  por  litro  de  agua. 

La  acción  curativa  de  estas  aguas  en  la  tisis  rs  tan  iaoontPstalOoj 
como  las  de  Mont-Dorc,  y  algunas  reces  es  difícil  precisar  las  indica* 
clones  que  deben  hacer  preferir  una  de  estas  termas  d  la  otra. 

Hemos  tratado  do  establecer  netamente  tas  contraindicaciones  di^l 
laa  aguas  do  Mont-Dore  en  el  tratamiento  de  la  tisis.  Son  enteromea*] 
te  diferentes  d  los  de  Eaiíx-Ronnts. 

La  marcha  rápida  de  la  enfermedad ,  la  tendencia  á  las  InSamaoio*- 
nos  de  la  pleura  y  pulmones;  pero  sobro  todo,  la  existencia  de  csUal 
inflamaciones,  aun  en  dcbil  grado,  constituyen  las  oontraindirado  ] 
nes  absolutas  para  el  uso  de  las  aguas  de  Eaux-Sonnes.  Es  el  mísuol 
pensamieuto  el  que  ha  expresado  M.  Guénean  de  Mussy  cuando  hftl 
dicho  que  estas  aguas  convienen  en  la  forma  crónica  y  en  el  perlodoí 
apirético  de  la  enfermedad. 

Xmb  hemoptisis,  aun  cuando  sean  oon  frecuencia  excitadas  por  at| 
aso  de  las  aguas  snlf  urosas,  no  son,   segün  Pídoux,  una  ' 
ción  formal;  p  suficiente,  segün  este  médico,  suspendrr 
aguas  para  ver  desaparecer  la  hemoptisÍB;  y  confrecu' 
mismo,  los  enfermos  se  mejoran  después  de  este  accid> 
de  su  débil  mineralización,  las  aguas  de  Eaux~Bonnf89i 
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i  dañiB«7  dibQei.  Daral  \m  prworibB  oomoB  tóente  por  oadumMleí 
Mperae. 

Eoin  tu  egnu  ftr»raicftle«,  U  Bonrboale;  enlrt  lu  »ulíaro«M,  Onu- 
terete.  Amdie^ies-Bains,  Saint- Honor^  y  AU«!>vttnl  han  lido  tam* 
bien  preacritu  en  el  trataiui<*nco  do  la  tiaix.  Encoutramot  !*■  e^u 
de  Bourboule  macho  menos  miuerftliznU«s  y  prpfcrimofl  ün  rft4*iUclób 
e)  Moni-Dore.  Entre  las  aguas  solfarouu  AllevAnl  ea  le  única  quD^ 
Kgán  nueatra  experiencia,  paede  reeaiplamr  á  laa  de  Kaux-Bonnttx 

Dt.  J\  JouneL 


IN^OTAS  clínicas. 

(fiBiJis  M  Viaul  l<  bunt  lidin  M  Kr.  illa', 


Capbiccm. — Cfínitfo. — Muy  útil  enlov  auDiano»  debílitadcm  por  loa 
enfermedades  y  que  reaccionan  mal;  no  cu  tan  ütil  en  laa  pornonaijó* 
veces.  £a  con  frecuencia  iltil  en  laa  personal  que  han  agotado  su  vi- 
talidad, especialmonte  por  trabajos  montalea  y  on  la«  que  el  oalor 
vital  e£tá  disminuido,  que  no  reaccionan  contra  el  frío;  ton  ntiUouloa 
están  fatigados  y  dolorosos,  bay  niuolio  temor  de  4>xponers(>  d  la  mis 
ligera  corriente  de  aire  frío;  indicado  algunaa  vnces  i*n  los  pnrionas 
qae  se  abstienen  de  sna  ostimalantes  alcohólicos.  Loa  dolorai'<i)i  Kene* 
ral  soD  de  carúcter  quemante  y  acompañados  do  aen«aoi¿n  de  frió. 
Muchas  de  las  sfínsaciones  son  de  oonstrioción  en  la  ^gimta,  vpjiga, 
pecho,  etc. 

Facultadca  mentales. — Kostalgia;  grita  confctantementr^  teniendo 
BensodÓD  de  frío  y  cara  caliente. 

Cabeza. — La  cefalalgia,  como  sí  reventara  la  calm/a,  cst/i  acotupa- 
fitoida  frrv-nfntemeate  de  tos  intrusa  ó  dn  impaludÍMiuo. 

O  aedío  dtíl  en  la  soparocíón  cróaícA  d«  loe  ofdoe,  con  oo- 

ftiUlj^i*  ■  '  i'.>ra  i  reventar  la  cabeza,  oenaoción  de  frío,  etc.  Su- 


tnjt 


fi  m^(»  ícn  prrforarión  del  tímpano  y  eecurri- 
■^f^iaúm  del  opóAMa  BMtóids,  oofk 


Carpanta. — Garganta  a'Joloridu  tle  loBfumadoreft  y  liebedorea,  c-c 
íullainación,  ardored,  úrn\&  relajada;  alguDoa  veces  la  gargtuita  eal 
SACA  y  otras  tiene  au  moco  tenaz  difícil  de  desalojar.  DifterS» 
gangrena,  extendiéadoee  al  paladar,  con  ardores  exceaiTOB,  oonatrio 
don  eEptisDiódica,  sensación  do  frío.  (Conip.  Oantharis). 

Seeto  y  ano. — Hemorroides  conardorea  exceaivos,  como  los  prodij 
oídos  por  la  pimienta;  latidos^'  odolorímientOt  dolores  tractivos  caieV 
dorso  (vEacuIus). 

Disentería,  evacuaciones  sanguinolentaj^  tenaces,  mucosas,  con  esc- 
ccsivos  ardores  y  tenesmo,  y  acumpaflndas  de  tenesmo  vesical  (Onatti 
More.  corr.).  particularmente  con  aetl  excesiva,  con  calofríos  porl 
ber  (Ara),  y  por  dolores  intünsoa  en  los  lomos  después  de  evact] 
{Nux.  vom.) 

Órganos  atxHaUt. — Gonorrea  d^  gorabatÜlo,  con  ardores  exúeaivj 
(Oanth.)»  dolores  prostáticos.  Impotencia  con  enfriamiento  dcl< 
to  y  tendencia  á  la  atrofia  de  los  testículos. 

OrgaiiOH  respiratorios. — Tos  violenta,  con  sensación  como  ai  el 
dio  volara  en  pedazos;  los  dolores  irradian  á  todas  las  portea  del  cuer* 
po;  la  tos  es  explosiva.  Gangrena  iaminente  eu  el  pulmóí);  el  alicnt 
es  páCrido  al  toser. 

Fiebre. — Fíabro  intermitente,  el  calofrío  principia  en  el  dorso  (1 
pator.   purpnr.).  Se  a^ava  con  el  calor;  sod,  calofrío  despula 
beber.  Con  el  oa1ofríO|  dolores  terribles  en  el  dorso  y  miembros;  el 
calor  y  el  sudor  se  mezclan   á  menudo:  generalmente  la  aed  ea  niQ 
ñor  dur.vite  la  Bobre  y  el  sudor,  que  durante  el  *calofrio;  la  «ed 
mieuza  A  soatirse  aun  antea  que  «I  calofría  (Eupator.  perf.,  Obi 
^atrum  mur.).  En  la  calentura  con  escurrimiento  corrosivo  de  la  ni 
riz,  gran  fetidez  del  aliento  y  tendencia  general  al  enfriamiento.  loe 
codo  algunas  voces  en  la  fiebre  tifoidea.  Algunas  veces  en  la  pibe 
cou  temperatura  elevada,  sudor  profuso,  calofríos  faciales  que  at 
van  bebiendo. 
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Us  Batos  de  jUn  y  de  kttai  calicata,  a  Tcra^ntka. 

^o«stn9  colegn  La  Cliniqm  m  bs  ocnpado  cln  usLa  cl&ao  de  biülOB, 
Icujo  modo  sencillo  do^aplicarloa  y  bu  utilidad  on  alganiis  finfcnii«dv 
f  doB,  Doa  impelo  á  darlos  i  conocer  á  nuestros  lectores.  , 

X*as  lesiones  inltam atonas  del  útero  y  aua  anexon  Mt  modifican  al- 

I  gVMS  Toces  farorablomonte,  por  los  agentos  f  ísicosi  I03  c]uo  tíouen  por 

efocbo  rtí^ularizar  y  oatiniular  la  circulación  gen^>ral.  El  0r.  Tonmon, 

<  giiiecologUta  ruso,  siguiendo  el  oomiuo  trazado  por  ol  Dr.  DchiOi  lo 

I  luí  convertid  o  en  propagador  do  una  Tcrap^utit^a  qucí  segi^n  ku  decir, 

ea  superior  en  sus  efectos  &  la  hídrotorapta. 

Sq  procedioiieuto  C3  do  loa  más  Hiuicilloa.  Se  &irve  de  un  tnbo 

i  acodado  de  lámina  de  fierro,  hoja  do  lata,  por  ejemplo,  cuya  rama  lio- 

'  rizontal  penetra  en  la  cama  on  tanto  quo  la  vnrtical  que  qumla  fuera 

termina  por  un  embudo,  debajo  del  cual  hc  coloca  una  lámpara  de  ab 

ihCOboI  6  petróleo  encendida.  - 

Los  «feotos  de  esto  tratamiento  oe  roanifieatan,  Rogt'm  di  exproiado 
médico,  por  una  diminución  rápida  do  los  ddorca  y  del  dcrramr,  ail 
como  por  una  mrjorfa  marcada  de  estado  general- 
Las  excitaciones  tónicas  por  medio  de  los  agentes  ualuraln^,  pueden 
i  utilizarso  en  infinidad  de  caaos,  y  do  dcBoarse  B«rla  so  gvncralixarati, 
como  está  pagando  en  algunaa  naciones  Kuropeas,  donde  las  práotl* 

,  cas  de  bi  ni*"Hi''(m  naíiiral    'írndi^n    lí    ínfrnrliii-írxM    in:ía    V    Iniís  fin  Itt 
ciencia. 

Los  recieiit'.a  »'■  iuí.:  Ludtua  bccbüa  ¿lor  rl  Iíi  ■  ■; 

sobre  lo  que  llama  bafij  na  y  8ua  efectos  curativa    ,  j  k  v  ntii 

bastante  intex^  Est^  noevo  método  do  b&lneacióa  mercc*  lAflalari»^, 
y  con  mayor  raz^n,  u  att-ndümoB  á  lo  qao  rl  exprcHado  módico  dice 
«obro  la  eficacia  do  ellos  en  d'ítr.nninado  número  de  casos.  Sea  lo  que 
I  lacarf^  loa  baftM  do  arena  too  Bemejanios  i  los  bafios  alemanea  de 

<  explicaoio&f*  sobre  ol  modo  de 
.  d*)taI1efl  retrospectivos. 
•  I*  an.Tia  «e  han  usado  deade  la  más  romota  an 
^ulullll«nto  ám  algruiaa  imform edades,  tales  como  Ift 


goU,  liidropesfa,  parálisis,   elefantiasu,    rcomatúmos,  onqaílotát 
otTBB.   Fufaron  estos  baflos  conocidos  por  los  Griegos,  loe  Romuioai  1 
Árabes  j  aun  üs&dos  en  Im  ÍDdiss  orlentalfis.  Psra  colont&r  1» 
los  antiguos  hacían  oso  del  calor  del  sol;  por  cajo  motivo  sos  l>&fioi 
«staban  al  aire  libro  y  se  eucontrahan  situados  en  locklídade 
tientes  y  á  orilla  del  mar  donde  la  constancia  do  ta  temponittirft,  • 
mayor  número  de  días  serenos  durante  el  aHo  y  la  abundancia  de  i 
na  pura  y  íina  permitía  asarlos  durante  un  tiempo  considerable. 

Los  romanos  tenían  nn  verdadero  ostable cimiento  dti  bafioa  de  ara- 
na en  la  isla  de  Asinaria,  cerca  de  Xápoles;  esta  ciudad  Ht;  habla  coi>> 
vertido  en  un  verdadero  museo  patológico,  por  la  variedad  de  enfer- 
mos que  concurrían  allí  atraídos  por  el  renombre  que  había  aloanzadoi 
el  logar.  M 

Actualmente,  en  Eupatorio,  ciudad  perteneciunte  al  ImpoHo  Rmo^l 
las  playas  del  mar  presentan  salidas  tamulares  en  cayo  oeotro  ecU 
metido  el  enfermo  que  llega  al  lugar  con  el  deseo  de  dejar  en  las  . 
nos  ta  enfermedad  que  lo  agobia.  Digamos  de  paso  que  el  espeet 
es  ^DxtraQo  por  demás,  pues  no  ae  puede  tener  una  idea  de  lo  pint 
rosco  que  en  ver  salir  de  la  arena  las  cabezas  de  los  que  entre  ella  tis 
nen  metidos  sus  cuerpos. 

La  práctica  de  baños  artificiales  de  arena  se  introdujo  en  Sao  Pa 
torsbnrgo,  en  el  Hospital  de  la  Emperatriz  María,  por  el  Dr.  Gala 
vine. 

lia  manera  de  preparar  el  baQo  es  de  lo  más  sencilla.  Sobro  QDa< 
ma  comün,  cubierta  con  un  corbcrtor  de  lana,  se  extiende  ana  < 
pareja,  de  tres  pulgadas  de  grueso,  de  arena  caliente.  Se  pone  la  i 
á  la  lumbre  en  una  sartén  ó  cacerola  grande  de  fierro,  hasta  que  llcgoe 
á  la  temperatura  de  65°  c;  la  calefacción  do  la  arena  so  puede  hacer 
igualmente  en  cualquier  homo  de  cocina.  Antes  de  ponerla  sobre  la 
cama,  se--  la  mueve  cuidadosamente  con  el  fin  de  que  su  tenipnrattir 
sea  uniforme.  Se  cubre  la  arena  caliento  con  un  cobertor  de  lana ; 
una  sábana.  El  enfermo,  oon  su  vestido  de  dormir,  so  acuita  y  m  U 
cubre  primero  con  las  orillas  do  la  sábana  y 
bertor.  Se  le  pone  además  encima  dos  ooberf 
dado  para  no  dejar  descubierta  mis  que  la 
aplica  sobre  sus  pies  un  saco  lleno  de  arma  c^^ 
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manece  ea  estfí  bafío  darttnte  media  hora;  dospu^s  se  I»  pasa  á  en  le- 
cho ordinario,  que  se  tendrá  cuidada  de  colocar  al  lado  del  anterior  y 
se  le  deja  acontado  truoqailaineate  debajo  du  ud  cobertor,  hasta  ni  fiD 
de  la  transpiración. 

Anoiamos  d  continuación  tos  efectos  fisiológicos  de  estos  haflos  des- 

I  critos  por  el  Dr.  BesrodnoS: 

"Ootuparando  la  influencia  de  nuestros  bafios  con  la  de  los  bUlon 
de  otra  clnseí  sobre  el  organísrro,  se  ve  la  semejanza  completa  entre 
los  efeotOB  de  ellos  y  la  de  los  haflos  rusos,  ^'uestros  ba^os  artiftcia- 
IbS  de  arena,  aai  como  los  de  vapor^  disminuyen  la  asimilacíóu  de  las 
parles  azoadas  de  los  alimentoBj  anmeatan  los  cambios  del  áisoe;  au- 
mentando por  consiguieate  la  oxidación;  haciéndose  máq  activa  la  cir- 
culación en  los  togomentos  exteriores,  hace  que  traliajen  menos  los 

'  órganos  internos  (siendo  las  pérdidas  por  !a  piel  /  los  puloioucs  mis 
considerables  y  menor  la  cantidad  de  orina)  reanimon  al  mismo  tiooi' 
po  la  nctÍ7tdad  socretoríu  do  la  piul,  y  por  ultimo  mejoran  la  sensa- 

roiÓD  interior  de  bienestar  físico  del  eufeimo. 

*'La  opinión  popular  sobre  la  utilidad  de  los  baños  de  arena  está 

i  confirmada  cientítícament<',  y  en  tal  i  irlud  podemos  establecer  al  pre- 
sento, en  lo  que  se  refiere  á  ea  aplicación  terap^ulíoa,  las  siguientes 

■  íadicaciones:  constituyen  un  excelente  sudorítico,  propio  tuuibiéu  pa- 
ra roaniniar  por  cierto  tiempo  los  cambios  orgánicos,  para  excitar  las 
fanuiones  de  la  piel  y  mejorar  la  sensación  interior  del  enfermo.  La 
preparación  de  nuestros  bafloa  es  tan  «micillay  poco  costosa,  quf  pu"- 

!  den  emplearse  con  buen  éxito  en  cualquier  lugar. 

**Ademií9,  pueden  aplicarse,  sin  temor  ninguno,  aun  en  persooau 

'ut-.ifíiiliis:  dfl  corazón  y  de  las  del  sistí-ma  vaBcuIar." 


Tflígros  ó  iücaBUiikatns  del  vrjigaLorio. 

jijruAan. — El  vrjigatorio  merece  la  misma  suerte  del  emi-tico 
»n;Wn  d'^  qufl  Unto  ne  ha  abusado. 

rado  ilofíaitivainente  de  mi  t«rapóullca  faakta  en  «1 
li  .  .    -r    I       .  n'tioo  de  laplean^BÜi. 

a  In  neumonía  de  los  aiicíanOA  y  de 
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loB  artcrio -esclerosos  el  vejigatorio  puede  producir  graves  aocide 

En  I&  orterío-eficlerosÍB  del  principio,  fffcufi-ntfiraciíto  no  conc 
ew  esc  inotuento,  he  rigto,  con  ausencia  de  toda  enferuiedad  ft^da  i 
febril,  DiaoifcstRrso  la  nefritis  intersticiaJ,  haata  entonces  '   '      '    .  coBi 
ocasión  d?  la  apÜcaci'in  de  un  simple  vejigatorio,  presen:  .  ac- 

oidont^  de  una  ioipernieabilidad  renal,  más  6  monos  comploCa. 

Eu  resunion,  yo  conozco  ^ien  los  inooQveuicntes  y  los  nialos  hcchoil 
del  vejigatorio;  en  cambio,  no  le  encuentro  ventaja  alguna  por  lo  qu«| 
se  refiere  á  la  mayor  parte  de  las  enfermedades.  Ha  sonado  la  bore  do 
(jue  au  decadencia  sea  un  hecho. 

Mr.  Fburand. — Ksa  condonaci(5n  implacable  me  parece  demaBÍadn 
absoluta  porque  presta  servicios  cuando  el  nitro  renal  ha  coiisrr 
su  integridad  y  no  ejcisto  contraindicación  manifiesta. 

Mr.  DB  Orkbaktiones,  cita  dos  casos  en  los  cuales  la  rauertn  t» 
do  cau.<uxda  por  un  vejigatorio  de  cantáridas. 

Es,  pneSj  necesario,  desconliar  de  ese  modo  de  reivisíón.  súl>re 
do  cuando  se  trata  de  una  enfermedad  infecciosa  febril 

Mr.  Matuibc. — Puédese  perfectamente  prescindir  del  vtyigat 

«s  una  niodioacidn  anticuada  y  peligrosa;  no  se  ve  qué  ventaja! 

puede  haber  en  abrir  ana  llaga  cutánea  á  una  persona  ya  debiliCaoii 
eso  C8  complicar  su  etiiermedad  sin  obtener  resultado  alguno  que  aol 
se  preste  ¿  discusión.  Lo  mismo  digo  oa  los  cosos  de  pleureÁÍo,  que 
lina  enfermedad  cídica,  contra  la  cual  no  se  puede  ca»i  nada,  sobro  to^ 
do  antea  do  la  tercera  semana  d»  su  evolución.  El  derrame  se  r'-itaoH 
ve  en  esto  momento  por  sf  mismo  y  parece  como  que  la  curación 
favorece  por  é%ie  ó  el  otro  medicamento  cuando  en  rcftUdad  e«  la 
toraleza  sola  la  que  obro. 

Mr.  Capitax. — Los  ^inticologistas  emplean  algunas  veoca  con ; 
vecho  pequefüos  vejigatorios  contra  la  ealpínquitiR,  del  mismo  mod4 
que  se  acudo  li  dicho  remedio  eu  ciertas  dispepsias  doloroaas. 

Tal  ves  son  estos  casos  las  únicas  excepciones  que  pueden  hac 

{La  Dotimetrim), 

Los  JDjOdfK. 

El  Dr.  S?guin  atribuía  gran  importancia  á  los  juguetes  en  la,  oduj 
ca^M^jn  de  Ior  niños;  he  aquí  algunas  Ifticas  tomadas  de  BQ9  McTtic 
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do  y  ' 

BUS  hombrea  áe  oiencU  j  sua  ideáticas,  proveyeron  d  sus  nifloE  ilc  uut 
'':  "  :  t  tes;  y  como  hay  más  tilosofia  y  luáspoeiia  en  uno  do  oso- 
'  ea  uo  mular  de  libros,  ao  nompreade  quo  ana  coea  t&n  id 
liguiticauta  al  parecer,  pu(^da  desempeñar  importante  papol  ta  Iob 

stinos  humanos. 

'*Lo8  juguetes  son  un  medio  de  experiencia  entro  Ih  realidad  de  I» 
vida  y  la  debilidad  del  niño.  Los  caras  eon,  por  lo  gen(>ial,  ion  Uespro 
orcionados  á  la  edad  del  niSo,  tan  distante  de  sus  órganos  de  apren 
pión,  tan  colocadas  por  encima  cíe  su  línea  horizontal  de  visión  y 
de  las  amplías  dimensiones  que  lo  rodean  inmediatamonto,  quo  sieni 
pre  queda  como  un  espacio  vacio  que  debe  llenarse  inmediatament' 
DD  un  microcosmo  de  juguete?  destinados  A  darles  las  primeras  lee 
clones  do  los  cosa*. 

"Como  prueba  de  esto,  ensenwUe  ana  hrirmosa  majer,  rioameiil*' 
ataviada,  y  apenas  la  observara;  presentadle  ana  mañoca  con  restidos 

Dejantes,  y  se  volvoní  loco  de  alegrl». 

"liOajuguetos  tienen,  pues,  gran  iniportunciay  notable  significación: 
Decidme,  piun,  con  fjiié  jugueteé  »«  dioierUn  vwmtros  hijot,  y  os  rfírr 
fUti  cla*9  dt  tnvjereM  6  de  homhrfii  llagarán  á  #*r.  Lo»  jnguctes  «irvwi 
para  íoniiar  el  caricter  moral  y  arlfatíco  de  los  uíQos.*' 

Ocupándose  del  piano  el  misrao  autor,  dice  lo  uiguieiile: 

"MaraWUoso  instrumento  en  Tóanos  ile  un  buon  artiita,  ha  oMijn- 
<ÍOÁ  millares  de  niflos  ¡i  perder  au  tiempo  y  su  enorgU,  ocobarduui}" 
¿  los  pájaros  y  haciendo  huir  á  los  hombres  de  la  vecindacL  Ilaori  p^'r- 
der  diariamente,  de  un  modo  irremediable,  mi!Iiirc4  do  hora»  en  un 
solitario  ejercicio  automiUco  de  los  o(doa  y  do  tas  niano»,  compróme 
tít-ndo,  al  mismo  tiempo,  ía  vozy  los  pulmonea.  Suntuosa  eaja,  propia 
para  enzendrar  ln  íab^ri-ulnsís  pnlm'-iiap  i>n  lo?  =',i'nni'«  obacuroa." 

Puiiail¡¿o. 


£a  la  rOTÍsta  isjjlMa  i^aw  nv  publica  bujo  la  direccii$n  del  Dr    M 
LHaghe»í7"      '  .'v-    '    "  •-       '^^'    /íy,  Julio),  hablando 

el  tratan  "'*  ^^  1^***  aconfirin  r\ 
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€>r.  OaUavardin,  y  es  el  aso  de  Silicea  ea  príoiera  filft»  luego  d  dé 
Jfepar  y  tcrcerfttnnnte  Lachesif,  todoa  á  la  30  atenuaoitSu,  tnsalzA  U 
Myrúiica  Sfíb.  V  p&ra  eata  afección,  rcfiriéndoac  al  artículo  que  to- 
cante a)  asunto  ha  algunos  mosea  publicó  en  nuestra  Rktista  el  Dr. 
Pinart,  Lft*:ho  quo,  diüo,  ofrece  rnás  valor,  porque  eatA  confirmado  tam- 
bién por  loa  Drea.  Ohargé  j  Ohancer»!. 

En  el  mes  de  Enero  del  presonte  aBo,  se  ocupó  ya  favorablenifenta 
de  loa  éxitos  quo  de  J/yríjifica  indicó  aquí  el  Dr.  Pinart,  la  JCev.  líenu 
/VaM^aí<e,  síondo  actualutfute  varios  tos  médicos  homeópatas  de  I^ar- 
celona  que  hemos  logrado  notabilísimas  ventajas  con  este  remedio,  no 
BÓlo  en  la  indicada  afección,  sí  que  en  todos  las  ñogosis  del  tejido  coa- 
juntivo  que  tiendan  á  supurar,  ¿  igual  que  en  los  supuraciones  proce> 
dentea  del  mentado  t'^ido,  las  que  agota  rápidamente. — ÜLtrA. 

Cúncer  mamario. 

Kn  la  "Brítish  Homeopathie  Socíety,'*  de  Londres,  y  en  La  «eocUb 
de  C^irugfa  y  (íinecoloj^fa,  ít]  doctor  .Tamcjt  Johnstonc,  medico  ilustn 
del  "Londou  Homa'opathíc  Hospital,"  ha  presentado  un  hermofx»  y 
muy  completo  estudio  del  cáncer  dn  la  uiama  y  del  que  aólo  nos  es 
poaiblo,  dada  la  extensión  de  nuestra  Kkvista,  indicar  el  tratAiuieutO 
que  aquel  profesor  aconseja. 

Coninm:  Bn  el  escirro,  y  tiene  sn  prodilocción  por  el  tejido  gljUí* 
dular. 

Carb,  v:  Kn  la  ulceractt'»ri  eacirroEo. 

Cale,  iod,:  En  el  cáncer  blando  en  qu6  [.redomine  el  tejido  «pi- 
telial. 

Cale.  oHtr'Mrum:  En  el  escirro. 

Uamamélis:  Si  hay  hemorragias  6  engurgitamieuto. 

Jiaptis.  y  ¿íanguin.    Detienen  la  ulceración  futida. 

Cmidurango:  AUvia  el  dolor. 

Galxum:  Kctarda  el  progreso  del  cáncer  nodular. 

En  la  discusión  que  se  suscitó  sobro  esto  tema  se  recordaron  eatre 
otros  remedios,  Trifolium  praU>i»ü  para  el  cáncer  del  útero,  Üramin. 
en  loa  induraciones,  Árnica  para  la  luastuJUs  crónica  y  Arét»i.^  By- 
draai.,  Bdl  y  Pelrol.^Ouiviu 

{Xeviiía  Uofíuopdíioa)* 


Tip.  t>K  Kd.  Dctn.Jl»,  GitLiuóv  dk  57  Nl^m.  7- 


Afi«IV. 


Hsiioo.  Mir^  15  d«  1397. 


HlUD. 


LA  homeopatía 

Fcnóifice  niramil  de  propagaiida. 

ORCANO  DE  LA  SCCiEDAD  HAHNEMANN. 


LATERAPEDTICA  ALFIN  DEL  SIGLO. 


Qoe  la  ht 


L  hech< 


¿oe  la  humanidacl  progresa,  es  uu  hecho  por  nadie  negado.  El  faom- 
bre,  p^us  múltiples  necesidades,  ha  ¡do  creando  las  industrias,  las  ar- 
tes 7  las  ciencias,  j  todas  esas  ramas  del  saber  se  enriquecen  diaria- 
mente con  nuevas  maquinarias,  modernas  aplicaciones  /  notables  daa- 
cubrítnientos.  El  t«léfono  permite  al  hombre  platicar  con  el  amigo  á 
grandes  distancias,  ofendo  ia  vos  del  que  le  habla;  el  micrófono  le  fa- 
cilita fscachar  los  más  débiles  ruidos;  el  fonógrafo  le  hace  gosar  escn- 
cbando  la  voz  de  personas  notables  no  conocidas  ó  la  de  loa  aerea 
queridos  á  quienes  la  parca  ha  cortado  el  hilo  de  su  existencia;  Ioa 
rayos  X  le  dan  la  facultad  de  escndriflbr  lo  que  le  estaba  redt-Jo,  por 
motivo  del  espesor  y  opacidad  do  las  paredes  quo  impedían  á  su  mi- 
rada atravesar  esos  cuerpos. 

En  medio  de  este  torbullíno  de  invenciones  y  descubrimientos,  la 
medicina  no  podia  permanecer  estacionaría;  los  microorganíuinos  fue- 
ron sorprendidos  con  ayuda  del  microscopio  y  por  esto  conocimiento 
e]  cólebro  Pusteur  instituyó  las  inyecciones  aiitirribicas;  Koch  dio  sn 
nombro  al  tiacilo  dn  la  tuberculosis;  Koux  estableció  la  curnción  de 
la  difteria,  enftrtnfdad  que  es  el  terror  de  las  madres,  por  m^^dio  de 
loa  inyecciones  del  suero  del  caballo  inyectado  previamente  con  las 
toxinas  de  las  bacterias  que  producen  aquel  azote. 

Pero  no  vs  de  estos  notables  desoabrimientoa,  que  dan  Íii  ra&óu 
de  ser  de  la  terapéutica  bouitwpútica,  de  lo  que  queremos  Iia(>Ur.  Ko 
se  nos  escapan  tampoco  los  grandes  adelantos  que  la  cirugia  ha  beoho, 
B)  estamos  ciegos  parn  ta  evolución  que  en  la  türapi.^utÍoa  o6> 

eial  se  efectila.    I.a  il  do  su?)  fórmulas,  la  accptn'ríóii  de  ¡a- 
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tJa¡d«d  lie  medicamentos  empleadoii  h4  tiempo  por  nucHtra  Eccafila  j 
aplicados  conforme  ¿  la  hy  qu»  rig«  ¿  la  terapéutica  hoiiieopátic»t 
ion  otros  tantos  progr^soa  en  ^1  diCícil  artu  de  curar. 

Por  vía  dfí  cntrettmimíonto  vamoa  a  hacer  pasar  ant«  la  lairada  dé 
nuMtros  lectores,  todas  las  t^rapt^aticas  que  lioy  so  disputan  el  booor 
d«  quitar  á  nuostros  semejantes  sus  dolores  físicos  y  morales.  A^qÍ 
contemplamos  ú  dos  Escuelas  disputándose  el  imperio  del  mundo;  1a 
alopática  acercáadese  á  la  homeopática,  al  abandonar  su  antigua  po- 
lifarmftcia  y  al  instituir  la  seroterapia,  y  á  la  segunda  Üruie  en  sus  la- 
yen, aprovechándose  de  los  descubrimientos  y  experimentocíonei  co- 
bre el  hombre  y  los  animales,  hechas  por  nquella  é  instituidas  por  el 
inmortal  llahnemann.  La  primera  dando  cabida  en  su  seno  á  un  aiii' 
número  de  medicamentos  H«t.udiados  por  I-i  Ke^unda,  y  á  ésta^odífi* 
cando  sus  dosis  y  empleando  desde  la  tintura  madre  hasta  las  dotú 
infínitesinaales,  según  los  casos. 

Máa  adelante  observamos  á  la  dosímotria  preconizando  el  uao  ex- 
clusivo de  los  alcaloides. 

Y  luego ....  llega  ese  cúmulo  de  terápitUt  on  dond^  6&  aprovecha 
fl  sol,  el  aire,  ol  agua,  el  frío,  la  arenaj  el  vapor,  la  electricidAd^  el 
hipnotismo,  y  tanto,  tanto,  que  la  imaginación  sq  confunde. 

i<i  helioterapía,  hidroterapia  y  frigoterapia,  h&fSaiidú  o]  hombre  d4 
distiutoa  modos.  La  electroterapia  empleando  toda  clase  de  corrientM 
eléctricas.  La  organoterapia  introduciendo  en  el  cuerpo  del  paciente 
preparados  orgánicos.  La  hipnoterapia  echando  mano  de  la  sugestídn 
y  del  sucfio  hipnótico,  y  todos  luchando  á  brazo  partido  con  el  mande 
desconocido  de  organismos,  causa  actual  de  tan  variados  padecímien- 
toe.  Tor  fortuna  de  esa  humanidad  á  quien  queremos  librar  de  nu 
enfermedades,  la  medicina  sangrienta  ha  desaparecido  y  sólo  qaedi^ 
como  un  recuerdo  de  lo  que  fué  el  modo  de  corar  de  nuestros  anCep«- 
aados,  el  vejigatorio,  y  aun  ¿sto  tiene  ya  un  sinnúmero  de  enemtgoe 
entre  las  notabilidades  módicas. 

Hoy  ya  no  se  sangra  á  troche  y  moche,  ni  se  ponen  ventoeu  eccft» 
rificwtas;  las  sanguijuelas  desaparecieron  de  las  barborías,  y  oou  «Aba 
evoinción  de  la  terapéutica  desapareció  la  profesión  de  flebotomiuio. 
Pero  si  un  reducido  número  de  pemnos  q'3c  ayi:d:iba&  al  médico  ¿ 
debilitar  al  enfermo  con  loi  di^xiiOB  '>  »  para  extraerte 
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la  B&ngre,  hnn  dejado  de  Sf^r,  on  cambio  han  aparecido  ranchoe  qne 
tratan  da  prestarlea  igual  servicio,  Tendiendo  la  Balud  en  frascoa  de 
formal  «legantes,  en  cajas  de  rarías  clases,  todo  pñmo rosamente  ecn- 
pacado,  adornado  con  bellislmas  etiquetas,  y  dentro  dfl  esos  frascos  y 
cs^as  nos  encontramos  cou  medicamentos  de  sabor  agradable,  vínoa 
riquísimos,  grajeas,  pastillas,  un  mundo  de  prpparados  químicos  que 
curan,  al  decir  d*í  Íott  faliricantesj  todaa  las  enfurmedades  pasadas, 
presentes  y  futuras,  ya  pertenezcan  al  sistema  nervioso  ó  al  aparato 
dUgeetivo,  ya  al  hígado  ó  al  bazo. 

£se  cumulo  de  medicinas  do  patente,  caracterizan  el  genio  de  nues- 
tra épooa,  y  al  lado  de  esa  terapia  nos  encontramos  aún  con  la  tera- 
péutica caseraj  terapéutica  incomprensible  y  absurda  y  que  todo  lo 
cura  al  docír  de  sus  apóstoles.  Esta  última,  está  formada  por  los  me- 
cUcawentos  vulgares  que  osaban  las  extinguidas  brajas,  y  por  las  re- 
cetas de  loa  médicos  que  curaron  i  nuestros  bisabuelos,  recetas  que  se 
tranamíten  por  berenuia  de  generación  en  generación. 

Ka  medio  de  ese  caos  que  mafca  admirablemente  la  vida  activa  da 
la  humanidad  actual,  brilla  la  terapéutica  basada  en  la  ley  de  loa  se- 
mejantes; todas  han  cambiado;  pero  ella,  asentada  en  cimientos  inal- 
terables, cou  su  ley  en  la  diestra,  busca  nuevos  recursos,  se  hace  do 
nueras  armas  con  que  combatir  al  enemigo  y  levanta  orguUosa  tn  fren- 
tei  cuando  un  nuevo  descubrimiento  le  viene  dando  la  razón. 

Esperemos  un  poco,  porque  allá  on  el  oriente  vislumbramos  loa  pri- 
meros alliores  án  la  aurora  que  alumbrará,  en  los  tiempos  venideros, 
el  día  on  que  ambas  Escuelas,  la  homeopática  y  la  alopática,  cogidas  de 
la  mano,  unidas  por  la  experimentación  y  los  nuevos  descubrió) íen* 
tos,  trabajen  de  consuno  en  la  caritativa  obra  de  librar  á  la  humani* 
dad  de  sus  dolores;  ellas  apro^'eoharán  racionalmente  la  hidroterapia, 
la  electroterapia,  la  htptioiernpia,  y  todos  los  descubrimientos  cientifi* 
üoa,  como  auxiliaren  dignos  úv  t>fner8e  en  cuenta  en  ciertos  y  determi- 
nados  caAOs. 

Esperemos. 

J.  N.  Aeriaoa. 
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Lk  HoMKOPATtA. 


DE  A^CTUj^LIDAD 


LA  PS3TB  BT7B01!)ICA- 

La  Frenga  Médica  Europea,  nos  ha  traído  en  estoa  últimoB  dlfts  la 
nobicia  del  desarrollo  de  la  Peste  en  la  India  Inglesa,  maniftrstando  d« 
paso  serios  temores  de  qne  tan  terrible  azote  llogue  Á  invadir  la  En* 
ropa.  Parece  que  la  epidemia  actual  ha  nacido  en  BoiiibajT  á  prínci- 
pios  del  mea  de  Septiembre  del  aflo  anterior,  y  qae  durante  algdo 
tiempo  pasó  euteramonte  desapercibida  para  las  antorídadefi  inglesao. 
Se  asegura  también  que  la  referida  epidemia,  fué  importada  Á  Bom- 
baj  procedente  de  Ohína,  y  que  si  ha  llegado  á  adquirir  gran  deaarro- 
lio,  es  debido  {%  laa  condicionea  enjíoontemeate  anti-higíi^nicas  de  la 
India  Inglesa,  y  al  hecho  de  qno  en  nn  principio  no  ae  dictaroa  tas 
medidas  conducentes.  Ma«,  sea  de  ello  lo  que  fuese,  la  verdad  es  qv* 
en  estos  momentos  toda  la  Presidencia  de  Uombay  eat&  iiifi'atada  f 
que  la  Europa,  poseída  de  justo  terrur,  eniptozi  d  tornar  pregauoianea 
encaminadas  á  impedir  la  entrada  de  tan  terrible  huésped. 

Para  comprender  la  razón  de  tales  medíd-iS  y  la  justicia  do  loi  te^ 
mores  concebidos  por  los  Gjbiemus  Europrioa,  bastarii  recordar  que 
en  el  alio  de  1348,  la  peste  causó  en  Asia  y  Europa  ¡50.000,000  d» 
víctimas !  1 

Esta  enfermedad,  segtia  se  oree  es  originaria  de  Egipto,  4  hizo  su 
primera  aparición  en  Europa  el  ano  de  531.  A  partir  de  entonces,  f 
dorante  dir^z  rtiglos  ha  recorrido  las  distintas  naciones  Curoppaii,  hft* 
oiendo  desastres  tales,  que  se  te  ha  reputado  como  el  mayor  asote^ 
adjudicándole  el  pri|jricr  lugar  entre  los  epidemia?.  Eo  el  siglo  XVT 
empe7.ó  á  disminuir  la  frecuencia  de  las  fpideinioH  de  pedt*^,  notin- 
doee  al  propio  tiempo  que  la  letalidad  de  cuda  una  de  ellafl  «e  at*- 
Duaba;  por  ultimo,  An  el  presente  siglo,  en  el  aflo  de  <845  la  p«at«  a« 
extinguió  por  completo  aun  en  Ei;tpto,  sii  cuna,  lo  que  hizo  suponer 
qae  la  referida  enfermedad  habla  de«aparecÍdo  deKnttivameolf. 

Tan  halagüeña  esperanza  era,  por  otra  parte,  i  ;  '   ' 
da,  pues  ea  »abido  que  todas  las  enfcrmcdadrs   . 


Li  HuMr.rtr*ffA. 


lOt 


«xting:nir«e  por  tfi  mismas,  y  quo  ku  dcuparioión  es  prncedid*  iIa  un 
período  daratkU  k\  uual  U  gr«vi>dad  y  In  froouoncia  dol  padnoitnien* 
to,  va  düiuíiiuyentlo  lenLa  pfíro  progroBÍvamente. 

DeagmctadAraent*)  el  df^engano  no  se  hizo  usporur  mucho;  á  prÍQ- 
oipioa  del  aflo  d*^  1856,  la  po&t«t  apareció  de  nunvo  y  dr^d»  etitoncea 
y  hasta  el  de  ldd5,  las  «pidutuína  u  euocdioron  unas  á.  otraa  con  ere- 
eientti  activ-idad;  habíeodo  la  ventaja  qne  durante  est«  tinmpo  el  uo* 
ta  lia  permanecido  confinadn  en  el  Asta,  y  qae  sólo  una  vez,  en  1878, 
ha  heuho  uua  ligera  incuraíón  on  Eupora,  asolando  d  Aalrakan.  Do 
1885  á  la  prudente  sólo  ha  liabído  caaos  aislados  en  Asia  y  fin  Egip- 
to, siendo  tan  poco  frecuentes,  que  volvieron  á  abrigarse  «erías  osp^ 
ranzas  de  que  la  peste  tendía  ú  desaparecer.  Y  liostu  Lal  punto  lo 
creyó  esto,  que  eu  gran  numero  de  tratados  de  Patología  de  últimaa 
¿echas,  tto  su  ve  figurar  la  Fuste  du  bullones,  y  que  la  generación  me- 
dica presente,  apenas  tiene  idea  del  referido  padiK'imiouto.  Xja  epide- 
mia aoUml  viene  á  desvanecer  de  nuevo  tale«  y  tan  liaonjerma  aspe* 
tanza»,  por  lo  que  el  Gobierno  AusCro-Húngaro  acaba  de  dini;irm  & 
las  Potencias  Europeas,  haciéndoles  ver  las  ventejaa  de  reunir  una 
Convención  M^Mica  Inti'rnacionnl  con  el  objeto  d©  proponer  las  me- 
didas uiás  adecuadas  para  preservar  á  la  Europa.  8in  eoibart¡o,  es  do 
obaorvarse  que  dmdn  ol  siglo  XVI  las  epidviníaa  van  atendo  menos 
terribles  y  que  su  frecuencia  disminuye  notoriamente;  hay,  pues, 
nuón  fondada  par»  suponer  que  este  padecimiento  estii  on  pleno  po* 
riodo  de  deoreciiuietit-'>;  aoUmento  que  no  sigue  una  marcha  perfeot»' 
mente  regular,  sino  qu(>  »e  retira  por  oscilactonrs.  Por  otra  parte,  ea 
un  hecho  de  observación  que  el  mayor  numero  do  las  enfermedades 
infecciosas  se  atenilan  cou  el  tiempo,  y  que  algunas  de  ellas  han  lio- 
gado  á  desaparecer,  como  suoedió  con  la  peste  antigua;  tal  parece  quo 
¿  medida  que  el  (ientpo  tranacurr«  U  receptividad  disminuye,  loque 
06  explica  diciendo  que  la  inmunidad  conferida  por  un  primer  ata- 
que, no  se  Umita  al  individuo  sino  que  ea  transmitida  por  beroncia, 
lo  que  hace  quo  las  generaciones  vayan  constituyendo  on  torrono  c*. 
da  T«s  menos  adecuado.  Eft«  hipótesis  tiene  en  su  apoyo  varías  ra- 
looai,  eotxe  otras  la  siguiente  que  la  experiencia  ensefia:  las  epida- 
miaa  dosarrotladas  ea  tugarca  hasta  entonces  vírgenes,  preaontaa  oa- 
■oa  notoriamente  m¿s  gravrs  quit  loa  que  ■«  preaantan  im  looalidadsn 


que  Imn  snfñdo  ya  uno  ó  varios  ataques  del  padecimiento  de  qoe  » 
trata.  Si,  puoi,  la  peu>to  llegara  4  Inradir  la  Europa,  nuRRtra  sitQft- 
ciún  sería  mu^  peligroso,  puesto  que  dadas  las  frocufíntf^  ralaciones 
comerciales  que  mantenemos  con  el  Antiguo  Muntlo  y  lo  extenso  de 
nuestras  costas  casi  seguro  parece  el  desarrollo  de  tal  enfermedad  ea 
nuestra  Kepúbl^'a,  la  cual,  por  la  nuiSn  antes  eiinncíada,  ofreoRríft  A 
la  pestti  rico  suelo,  supuesto  quetcndrfa  la  desdada  de  recibirla  por 
primera  vex, — L,  Jl. 


COREA  O  BAILE  DE  SAN  VITO. 


Enfermedad  apiri'tica  oaracterízada  por  iiioviniicntos  irregulares  é 
involuntarios,  parciales  ó  generalpü. 

La  corea  fué  conocida  en  el  año  de  1810  por  una  monogrnfia  qu* 
sobre  cata  afección  publicó  Bouteille. 

Esta  enfermedad  raras  veces  aparece  de  una  manera  repentina,  f  los 
pocos  casos  que  aaf  Ke*detiarrolIau,  son  debidos  á  alguna  einooíón  vio- 
lenta. En  lo  general,  ataca  lentamente,  presentando  como  prodromoc: 
carácter  irascible,  deseo  continuo  de  cambiar  de  lugar,  insomnio,  mo- 
vimientos impetuosos  impropios  al  modo  de  ser  del  eufermito.  Al 
ganos  niQos,  al  irse  desarrollando  la  enfermedad,  gesticulan,  son  afieo- 
tados  de  prosopalgias,  no  putdfn  estar  quietos,  mueven  sin  naar  lira- 
sos  j  piernas,  parpadean  vtnlentaiuentu  •')  presentan  movimientos  de 
U  cabeza  como  si  tuvieran  en  el  cuello  ua  renorte;  cuando  qaiojña  bo- 
ber,  les  es  difícil  acercar  el  \  aso  ¿  su  boca,  y  si  lo  logran,  lo  rctiai«n, 
bin  querer,  con  los  dientes. 

Cuando  la  enfermedad  lia  adquirido  su  apogeo,  la  cara  da]  pnvimth 
te  ostA  en  continua  agitncíf^n,  le  ea  imposible  retener  los     '  ■  or 

mils  esfuerzos  que  haga,  la  d^^nmlmlación  y  aun  la  escaciu;  ^^u 

moy  difíciles,  lo  que  los  obIt;,'a  á  t^rmanecer  en  la  cama  Uen«iral- 
mente  los  músculos  de  la  len^rua  y  faringe  se  afectan,  por  lo  que  ac  ve 
á  los  enfermos  pro}-ectar  de  vez  en  cuando  la  lengua  fuera  da  la  i)Oca 
y  meterla  violentamente,    La  pHtnbm  «^  difícil,  se  nota  que  unos  Itr- 


tatoadeui  y  quiñ  otros  no  puedan  arti<:ulftr  ni  unft  palabra;  li  vecfli  la 
(l^luci<^  es  casi  iaiposibte. 

liOB  movtTnionton  convulsivos  ftumentan  con  las  eroocíonts,  pCM*  lo 
qac  se  haco  necesario  que  el  etifernio  esté  un  completa  tranquilidad, 
algunas  veces  basta  Ojorie  en  t^toe  dea{p*acÍa(loa  para  que  su  mal  se 
exagere. 

£a  la  corea  la  n'spiración  es  libre,  no  liay  fiebre*  y  las  fuDcíoue^  di* 
gestivaa  no  se  alteran.  La  duración  de  esta  enferniKlmí  es  laríable^  y 
cuando  no  se  atiende  á  tiempo,  se  liace  indoCnida,  podiendo  entoncrs 
ser  origen  de  lesiones  valvulares.    (ComplicacioDos  muy  frecuentt-a). 

La  frecuencia  de  este  epifenómeno  y  el  heclio  bien  averiguado  de 
que  muchos  coroícos  tienen  antecedentes  reumáticos,  ha  hecho  admi- 
tir un  parentesco  Íntimo  entre  estas  tres  enfermedadf*,  lo  que  parece 
tanto  más  probable,  cuanto  que  en  estos  últimos  tiempos  ae  han  mul- 
tiplicado las  observaciones  en  las  que  tas  endocarditis  y  sus  consectieu-' 
cifts  todas,  se  han  desarrollado  en  nífloa  perfectamente  «anos  y  en  los 
que,  como  única  causa,  ha  existido  la  carea  de  suh  progenitores. 

,Todo8  los  mt^dicoe  estin  de  acuordo  en  que  la  corea  ataca  de  prefe- 
rencia A  los  nífioa  de  G  á  15  afios  de  eJad,  y  que  las  niQaa  eatdn  niáa 
prediapuestas  ¿  ella,  sobre  todo  las  que  tienen  una  pubertad  díficíl. 

Los  antigooB  alópatas  creyeron  que  la^  emisiones  songuttiPas  cura- 
ban estn  enfermedad,  y  por  tal  motivo  vemos  que  Hidenham  ^ait»ra< 
ba  y  purgaba  pura  evacuar,  según  decía,  un  humor  qu*»  irritrilm  los 
nervios. 

Sernas  veía  en  la  onfonnedad  una  congestión  ó  una  afecciJii  lunte- 
rial  de  los  centros  nerviosos,  y  prescribía  sangrías  en  la  región  del  ce- 
rebelo y  en  las  sienes;  veatosaa  y  cauterios  en  todo  ol  raquia. 

Iiai>nec  y  Breachet  administraban  el  emético  á  dosis  masivAs. 

Lasobraa  modernas  alopáticas  dicen  que  la  quinina  y  antípirina  han 
sido  empleadas  con  ^xito  por  I>aginski  y  Legroux;  t^l  f^xtdo  de  zinc» 
la  aso-fótida,  las  pildoras  da  MégUn  y  el  sulfato  de  zinc  por  West;  el 
cloral,  la  belladoaa  y  ot  Ofiíu  por  Bouchut.  Ademiis  de  esto,  sabemos 
que  Trouttseau  y  Hnminond  usaban  el  sulfato  de  estricnina;  J.  Ai< 
moa  ponía  vento  jobre  el  raquis;  Baguet  aplicábalas  corríen* 

tes  inducidas,  y  tium-ui^i  !--  —i'r-  nicas,   El  bromuro  de  potasio  y  U 


cseñna  ]a<i  rooomienda  BoOchut;  la  byoacÍAminm  Odlmoot;  la  snUpH 
fina,  Legroux. 

La  homeopatía,  basándose  en  so  ley  terapcatíco,  emplea  para  com* 
batir  tan  penosa  eufermedad,  y  con  un  brillante  ¿xito,  loa  roed¡c«raMi> 
tos  sigaientes: 

Tareixtula  hispánica^  en  la  forma  grave  y  en  la  oomún,  ooando  los 
moviiníentos  coreicoe  so  acentúan  más  del  lado  derecho. 

At/aricna  muse. — Temblor  y  debilidad  de  loa  miembros,  movimie^* 
toe  coreicos  incesantes  qae  desaparecen  durante  el  suefio. 

/ffnatin  amara^  si  el  padeoímiimto  se  ha  desarrollado  á  conaeoaen^ 
«ia  de  caosiis  morales  y  los  aiatiucs  aumentan  despula  de  lascomídao. 

Béllüdo^^Ot  si  la  corea  ataca  de  preferencia  los  músculos  Hnxor*!*,  j 
tu  «ontraccionps  de  la  cara  se  parecen  á  los  gestos  que  hacen  las  pir* 
•o&aa  t-brías. 

fodiutn. — Movimientos  de  Iqs  miembros  superiores  que  impiden  Ue~ 
var  ia  mano  i.  la  boca,  andar  vacilante  ¿  incierto,  convulsiones  de  loa 
müsculos  de  la  cara,  espasmos  convulsivos  de  los  miembros. 

CupTum. — Palpitaciones  musoalavea^  gritos  penetrantea,  contoruo- 
nes  con  ri^a,  ^stos,  melancolía.  Corea  por  accesos. 

IfyffaU, — Movimientos  coreicos  sTigutares,  párpados  en  constonto 
movimiento,  columna  vertebral  sensible  al  tacto,  comezón  en  los  pár- 
pados y  en  distintos  partea  del  cuerpo. 

CitMciftiga. — Si  loa  movimientos  coreicos  afectan  más  el  lado  £>• 
quierdo  y  ai  el  padecimiento  viene  aaompaflado  de  mialgia  ó  de  afec- 
ciones reumáticas. 

Zixia, — Es  un  buen  medicamento  cuando  los  roovimieotoa  oootÍ- 
uxian  aún  durante  el  sueno. 

Strarnoniunu — Guando  el  aspecto  de  la  cara  varía  sin  cesar.  El  ec- 
fermo  so  río  ó  asusta  de  un  momento  á  otro;  mueve  la  cabeza  d«  de* 
lontc  á  atrás;  las  contracciones  de  loa  müsculoa  eapinales  y  del  recto 
del  cu^tpo  presentan  el  carácter  espasmódico,  etc. 

Además  de  estos  medicamentos  oe  pueden  consultar:  ambra  grise*» 
oaalophyliira,  causticuro,  connium,  cocculus,  curare,  graphitea,  helle- 
boruB,-  it»<l¡go,  mercuriuB,  naja,  natrum  sulfaricum,  opium,  veratrua 
vírid*.  viscura  álbum  y  sulphur. 

Por  .w  expuesto  á  grandes  rasgos,  se  ve  la  riqueza  de  nuestra  tci 


La  Houropatía. 


105 


p^otiún  para  combatir  coa  éicito  ta  enfermedad  de  qae  nos  hcnoa 

ocopBdo. 

José  I.  Muj^ox. 


SECCIOIV   OIETVTIFTrCA. 


MEMENTO  TERAPÉUTICO. 


TBaTAMIKNTO    hB    LA    TIM8. 

///.  TraiamUnío  /ar  macé  utico. — No  pasaremos  revista  á  todos  toa 
mcdicamentoe  que  han  aído  aconsf-jados  en  el  tratamiento  úti  la  tisis; 
iiiapirindonos  en  el  peuBamiento  de  que  este  viemenío  áehe  tener,  so- 
bre todo,  un  carácter  práctico;  por  consecoencía,  no  hablaremos  de  los 
medíoamentoB  que  no  tienen  m¿a  que  un  interés  histórico. 

El  azufre  y  el  ars^oico  no  son,  en  lo  absoluto,  eficaces  on  el  trata- 
miento de  latiflis,  más  que  bajo  la  forma  de  aguas  minerales,  y  acaba* 
moa  de  tratar  eatc  asunto,  Doü  tratamientos  farmacéaticos  nos  han 
dado,  sobre  todos,  buenos  resultados.  Este  es  por  la  drosera,  y  aquel, 
por  la  alternación  del  ioduro  de  arsénico  y  áoi  fonfato  de  cal,  recomen* 
dado  por  Martiny.  Insistiremos,  principalmente,  sobre  estos  modioa* 
roentoa.  Estudiaremos,  en  seguida,  las  indicaciones  de  la  siticea  y  las 
de  los  divfirsoa  medicamentos  que  han  sido  ensayados  «^n  la  tisis  agu* 
da.  EstudiareniOH,  en  otro  párrafo,  la  acción  de  los  medicamentos  to- 
Diados  de  productos  tuberculosos  ó  de  la  sangre  de  los  animales  rebel* 
des  á  la  tuberculosis,  y  t^^rmínaremos  por  el  tratamiento  do  tas  com* 
plicacioses. 

1^  Drosera. — La  tradición  ensena  que,  la  drosera,  es  un  medicamen- 
to en  el  tratamiento  de  la  tisis  pulmonar,  y  Uorrichius,  citado  por 
fiahenemann,  atestigua  que  esta  planta  produce  en  los  carneros  ana 
tos  muy  violenta.  £1  Dr.  Curie  ha  producido  la  tuberculosis  en  los  ga- 
tos por  ol  uso  prolongado  de  drotera{nQUí  al  Instituto.  1861). 

La  drosera  está  indicada  en  la  tisis,  siempre  que  exista  una  tos  por 


106 


La  UomimpatIa. 


*cc«Bo«,  oonvulmvA,  uon  vómitos  de  agua  y  alimeutoft,  ó  ana  tos  ínc«- 
sante,  excitada  por  un  cosquilleo  nn  la  laringe,  en  el  fondo  delü  gtr 
gantm  y  algunaa  vecfifi  eu  c\  velo  del  paladar;  ea  necesario  no  olvidar 
que  la  tos  de  dros^a  <^  algunas  vhccb  sofocante,  (jue  puede  aconipa- 
fiarse  de  ronquera,  Mttornudos  y  cpHitaM'a. 

Todos  los  bomoi^pataa  preai-ribon  la  drosera  en  el  tratamiento  de  la 
tina,  cnando  loa  síntomas  que  acabamos  de  enumerar  existen;  pero  la 
mayor  parte  df  ellos,  no  la  eraplenn  niils  que  accidentalmente  y  sna* 
penden  su  uso  tau  lue^o  couio  la  tos  particubr  que  produce  ae  Ua  m»- 
di6oado.  La  acción  terapéatiea  de  este  medicamento  es  maclio  mift 
potente,  y  con  loa  Dres.  Curie  y  Oretin,  la  recomendAmos  como  un 
medicamento  curativo  de  la  tisis  pulmonar.  Estamos  de  acuerdo  coa 
ambos  médicos  para  reconocer,  que  las  dosis  fuertes,  son  necesarias  eo 
este  caso,  y  prescribimos,  comunmente,  veinte  gotas  de  tintura  madre 
en  cuatro  cucharadas  de  agua  para  que  sean  tomadas  en  el  día.  Al- 
gunas veces,  llevamos  U  dosis  hasta  cuarenta  gotas;  pero  una  lanta 
experiencia  nos  ha  ensenado  que  era  inútil  sohreposur  de  eata  doaix 
También  hemos  abandonado  el  uso  Av\  extracto  de  droatra^  preconi- 
zado por  el  Dr.  Curia  Uemo«  notado  en  cierto  número  de  casos,  una 
agravación  pasajera  de  lo»  acncsos  por  laa  dosis  fuertes.  [Debe  atri' 
buirse  á  una  dosis  demasiado  fuerte  del  medicamento,  las*  heroopti&ís 
graves  que  hemos  oliservado  algunas  veces  deiipu^s  de  la  admiuis 
ciÓD  de  la  drosera  em  extracto? 

Foseemos  un  gran  número  de  casos  en  los  qne  la  tJsis  ha  sido  nota* 
blemente  mejorada  y  detenida  en  su  man-ho,  {>or  el  uso  de  la  (¿irMfdt, 
y  entre  estos  casos,  algunos  datan  ya  de  dieie  6  quince  afloa 

Es  necesario  no  olvidar  que  es,  sobre  todo  en  la  tisis  con  tos  por 
accesos,  en  la  que  está  indicada  la  drotera,  que  este  medicamento  ooes 
hd  especiJico,  y  que,  por  oonsiguientfi,  no  conviene  en  todos  los  casos» 
y  que  con  frecuencia  es  necesario  asociarlo  ó.  otros  niedícamentoa. 

Do»ii  y  administración. — T>a  dratera  debe  prescribirse  á  la  doaii  dff 
cinco  á  diez  gotas  de  tintura  madre  por  cucharada  de  aj^a,  ■ii^wiinit- 
troda  cuatro  veces  por  día;  comenzando  por  la  dosis  má^  di'bil  y  au> 
mentándola  en  seguida  progresivamente.  El  medicarii—'"  ^'^  • — ■'*• 
Duarse  algunos  vecfs  durante  aHos  enteros,  con  interr 
según  los  efectos  producidos  y  por  laa  complicaciones  ó  loa  )iu6v««i 
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tomu  qae  aft  prenenUo.  Es  también  neceBarío.ftnn  pn  nasoncia  de  ostu 
elrcaiiBtaacías,BU8p«nder  de  tiempo  en  tíeuipo  et  uso  di<1  ui^icAniento, 
pAr&  d^jnr  al  orgnninmo  vivo  el  tiempo  de  pronuacíar,  bajo  U  intíuencia 
del  modicamento,  su  acción  curativa. 

Tenemos,  puea,  por  costumbre  preacríbir  la  (Iro»^^  dorante  tres  «n 
inanns,  leguidas  de  un  reposo  de  ocho  días  para  darla  de  nuevo  tre« 
ftemanas.  No  defendemos  como  un  principio  esta  duración  de  tres  ao' 
manas  en  el  empico  del  medicramcntOf  seguidoa  dp  ocho  días  de  rhpo> 
so,  pero  inEÍstituos  mucho  en  que  el  medicamento  se  adminí»tre  gran 
numero  de  díaa  sucesivos,  aeparaduB  por  un  reposo  proporcional  &  eae 
número  de  días. 

Nos  conformamos  con  Us  leyes  de  Ift  terapíulica  general,  siispen. 
díendo  el  medicamento  siempre  qne  una  mejoría  evidente  se  produce 
por  su  adminiatra4*ión;  la  Hurnción  de  esta  suspensión,  se  fija  por  la 
duración  de  la  mejoría,  y  en  los  c&soa  felices,  hs  sido  con  frecuencia 
marcada  por  muchos  meseí^;  pero  es  necesario  vigilar  con  el  mayor  oui* 
dado  el  estado  de!  enformo  para  volver  i  dar  el  medicamento  inm»* 
diatamente  que  la  meíorfa  ha  dej:idu  de  hacer  progresos. 

¿En  lo^  cosos  de  curación  aparente,  ^e  del>e  dar  la  círositra  una  quo 
otra  vez,  como  es  costumbre  hacerlo  con  el  ioduro  de  potasio  en  la  ai* 
filísl  No  lo  sabemos. 

2"  AHentación  del  ioduro  de  arshiiro  y  del  fwf%tto  «/<  cal. —  El  Dr. 
M&rtíny  es  quien  ha  recomendado  este  tratamiento;  hemos  tenido  con 
h\  buenos  efectos  en  el  tratamiento  de  la  tifia  común,  en  el  periodo  do 
Astftdo  y  con  poca  ó  uing:una  fii'hroh»*ctica.  Empleamos  ffecuent«*nien- 
te  este  tratamiento,  y  podemos  sttibuirle,  con  sf^uridnd,  alfl^inas  cU' 
raciones,  de  las  que  una  persiste  desde  hace  m&s  de  qQÍnc«  aOos. 

D\yiia  y  adminivlradím, — Martiny  empica  la  sexta  dilución  en  gló- 
bulos. Se  alternan  los  medicamentos,  dando  un  día  el  uno  y  al  siguien- 
te frl  Otro;  comunmente  dos  reoes  por  dfa  j  algunas  vecos  tren  ó  cua- 
tro. Nosotros  nos  hemos  conformado  á  estas  dopis  y  método  de  ad- 
miniitracián. 

S*  SiUeta, — Este  medicamsnto  es  muy  importante  tm  el  trataraisn- 

i{i  '    '  iíifQ  todo,  en  un  j^riulo  avart/julo,  y  cuando  las  caverost 

-<>  liJÉinnilllihlii  la  liol're  Ix-ctica.   I^  silíoea  es.  «n  eféo* 

tvneuto  de  las  coparacionea;  e^  además,  un  modicmmenlo 
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muy  itaporUnto  en  el  tratacuieitto  de  la  e^crófola,  de  la  que  la  tisú  no 
es  más  cjue  un»  {orui&.  He  utjui  los  BÍntomaj)  que  indicarán  oti  enopleo 
de  [a  silícea:  ana  toa  couvul&iva  que  presenta  alguim  analogía  con  la 
de  drosera,  dniuamento  que  &1  coequiUeo  que  la  produce  se  «itÚA  m^ 
abajo,  en  la  laríngH  y  en  la  foscU  del  cuello,  f>n  tanto  que  el  coaqvi' 
Íleo  de  U  drosera  oi-upa  aol>re  todo  lo  alto  de  U  laringe  y  de  1a  gar- 
anta. Esta  toa  es  ruidosa,  sofocante,  dura  horas  enteraa,  sin  interrop- 
ctón  y  provoca  alt/untiB  veces  TÓinitosi  la  expectoración  ya  ea  un  qioeo 
transparente  y  Balado,  ó  con  ni  fia  frecuencia  de  espatos  panilcntoeif^ran* 
dos  y  eapesoa.  Loa  Btntomaa  gejiin-alita  están  constituidos  por  la  be«ti- 
cidady  la  colicuación,  diarrea,  inionmio,  sudores  de  la  cabeza,  en  espe» 
cial,  eiiflaquecimiento  y  pérdida  de  las  fuerzas. 

Douis  y  administración. — Casi  siempre  hemos  prescrito  la  30"  dilu- 
ción: dos  ó  tres  dosis  por  dio.  La  continuamos  largo  tiempo  como  la 
drosera;  quÍ7^  las  dosis  fuertes  convengan  más  que  la  30*  dilución, 
pero  no  tenemos  experiencias  positivas  sobre  este  punto  de  la  clínica. 

4**  í*/iosphoru8^  arseiiiciiin,  fefrutn  aceticum,  ealcarea  carLoTiiea^  di' 
¿nlaifü,  lauro  céragus  é  iodum  han  sido  aconsejados  en  el  tratamiento 
de  la  tisis  aguda.  Vu  mismo  hti  tuLiido  buenos  resultados  en  uo  caao 
de  este  género,  por  phosphorus.  La  curación  fué  acabada  por  una  es- 
tación en  el  Mout-Dore,  y  persiste  desde  hace  muchos  anos.  £1  phoa* 
phoruR  estard  indicado  cuando  los  síotomas  se  aproximen  á  loa  dt 
pneumonía:  los  doloroso,  seca,  frecuente,  esputos  más  ó  meuoa  mex- 
clados  con  sangre,  y  algunas  reces  compuestos  de  sangre  pura;  reiipi' 
ración  corta  y  penosa  con  accesos  de  sofocación,  dolor  de  costado  lan- 
cinante aumentado  por  el  acto  de  respirar. 

Empleo  la  12*  dilución,  cuando  el  movimiento  febril  es  remitente, 
el  eníluquecimieoto  rápido. 

Richard  Hughes  ha  llegado  ¿  dvtener  los  siutoroas  en  un  caso  á«  ti- 
sis aguda,  dando  arseuicum  á  la  3"  y  phosphorus  á  la  2*.  un  día  el 
uno  y  otro  el  otro.  Este  autor  cita  otro  caso  de  curación  rilpida  m  aa 
niño  por  et  iodiura  3'*  dilución  decimal. 

Hartmann  recomienda yerruM  ac0¿úruiH.   Este   medícu. 
indicado  cuando  la  toa  es  incesanto,  provocada  por  un  co-|«...<^>4 
ja  laringe-;  vómitos  de  alimentos  in mediatamente  después  da 
opreaióu  dolorosa,  congestión  pulmonar  movible  y  heoio;' 
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Unte  pálido,  bochot-DOH.  Clutpr  .Muller  recomienda  rt  f^rnim.  Bobra 
todo  cnaiido  existen  hemoplisia.  El  Br.  ITopp  cita  un  ciuo  do  tioi* 
aguda,  culrado  por  la  altf^moción  de  anieníam  y  df>  cAlcarnn,  Lturo 
eerattu  ba  itido  recomcDdsdo  por  Harblaub  y  Triiiks,  ^uienea  preten* 
den  haber  cara<lo  ana  especie  de  ti»ia  aj^uda  coa  toa  incmante  J  ex* 
P«Qtoracióa  d«  ttaputos  copiosos,  geUtttiosoa,  meicladon  con  ung;ro. 
Groas  olituvo  un  rebultado  Bemejante. 

DigitaUa  es  Bcocutpjada  por  HarttbBQD,  coando  hay  una  grande  exiú- 
tacióo  del  sistema  raitoular,  esputos  estriadoB  de  sangre,  dolor  lanoi' 
Dante  encima  de  la  n*gi6u  prL'cordia!,  palpitaciones  con  con»tr¡ccÍ<^n 
del  pecho. 

OtroB  cnaclioa  modicsniontOB  hau  sido  ensa^'iidos  en  el  truU tinento 
de  la  tisis,  Be  pueden  buacar  eua  indicaciones  ert  los  tratados  de  mate- 
ria médica  y  alguno»  de  pDob  podrán,  eu  atfttin  caso  muy  particblar, 
ser  dtilpB  al  eufermo;  pero  nosotroa  aconBpjamos  evitar  tos  oauíbioa 
DiúltipleB  de  mndioameiitoft,  y  creemos  se  hariV  niiL-t  para  U  curaoión  y 
el  alivio  de  la  tiBia  npegúnUose  al  estudio  de  medicaroeotos  ya  proba- 
dos  por  la  clfnica,  que  buscando  cada  día  alffunos  nuern». 

IV, — Jnyorcione*  de  yroductot  iubereuhtoa  y  dñ  »nngr«  da  auim<i- 
Us  refrof tirios  á  U  íiéU. — La  exporimontación  ba  entrado  en  eBtos 
ultimen  Hflou  en  una  vfa  que  se  aproxima  y  confunde  con  la  terapéu- 
tica hohuemanníana.  Pa&tour,  tratando  la  rabia  por  la  inoculaoión  de 
an  V-jido  perteneciente  á  nn  animal  rabioao;  Kocb,  inyectando  una 
linfa  provenida  do  productos  tubercutoaos,  hacen  lo  mismo  que  Fierre 
Dufr^siie  cuando  curaba  «1  carbón  por  el  virus  oarbonofo  't'rUu  pit 
itxtra.'*  Todo  esto  es  hAmcopatía. 

Hemos  experimentado  la  linfa  de  Kodi  en  t-l  Irmtamitmto  da  U  li- 
áis, y  aunque  las  concluhionf»  qao  vamos  á  formular  puedan  ser  no- 
dificadas  por  nuevos  ef^tudios,  creemos,  quehiiy  una  utilidad  práctios 
en  hacerlas  conocer  actualmente. 

La  linfa  de  Koch  tíeno  una  acción  incontestable  Boltrc  la  marclia  dfr 
la  tí^i«;  puede  admtnúttrarBr  en  inyt?ccÍone«  ó  en  pooJon«*. 

K-tfl  mcdiramrntn  no  t*  un  capixítítro;  existen  ««<«rino«  sobre  loa 
■joa  acción  terapéutica  y  puede  altemurae  ood 


ta  linfa  da  Koch  en  inyeccionfta,  m  necesario  no 
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usar  una  do&ís  tntU  fat<rto  quo  1«  eolaolón  «I  divimiléaimo  ( IO,0O0*)j 
existea  cabos  donde  habrá  C]ue  dUminnir  la  dosis  y  emplear  la  dUación 
al  cienmilésimo  (100,00(7'),  6  al  millonésimo  (1.000,000"). 

¿Cuándo  doVH^n  AiinirntArsc  Ins  dosis  y  A  quÁ  distancias  repetir  Ut 
inyaeoionesl 

Es  no  comprender  la  acción  de  los  niedicnmentog  homeopáticos  es- 
tablecer, como  lo  hacen  muchos  médicos,  practicar  inyecciones  rcgil- 
lanuetite  y  á  días  fijos»  ó  aumenlar  bÍ6  toma  ticamente  la  dosis  del  nMdi- 
caraento.  Es  un  error  mis  grosero  aún,  (|ue  perjudica  al  método  de 
Koch,  y,  aobre  todo,  á  loa  enfermos,  en  los  que  se  ha  determinado  000 
frecuencia  la  muert<%  buscar  la  r^tcción  que  este  medicamento  prodo- 
ue,  dado  á  altas  dosis,  en  los  tuberculosos. 

Numerosas  obsurvacíones,  recogidas  sobre  todo  ea  Alemania,  han 
demostrado  que  es  principalmente  en  los  casos  donde  laa  ioyeccioae* 
no  bao  producido  uínguna  reacción/eu  donde  se  muestran  más  caní' 
Hvfts. 
,  Ue  aquí  las  rt-glas  que  establecemos  para  la  práctica  de  laa  ínyec^ 
ciones  de  tubercullna  en  ul  tratamiento  de  la  tisia 

1°  Comenzar  por  la  solución  al  die-zmllésimo  (10,000*^)  y  si  esta 
produce  una  reacción,  pasar  á  la  solución  al  oienrailésímo  (100,000") 
j  aun  millonésimo  (1.000,000''). 

2^  Si  el  enfermo  está  muy  debilitado,  será  prudente  comenzar  p(v 
la  boluoión  al  100,000"  (cienmilésimo). 

Si  no  produce  ningún  efecto  la  inyección,  se  repetirá  »;manaria* 
mente.  Si  hay  agravación  ó  mejoría,  se  suspcqdúráa  loa  inyocoionM 
hasta  quA  el  movimiento  morboso  haya  terminado.  En  el  caso  donde 
hubiese  mfjoria,  no  ae  cambiará  por  nada  la  dosis  del  medicamento; 
pero  si  hubiese  aj;ravación,  se  tomará  una  dilución  más  d^btl  para 
las  signiontcs  inyecciones. 

Un  médico  ha  aconsejttdo  emplear  la  linfa  de  Koch  en  vaaunadótu 
Hemos  hecho  aIf;unos  cneayos  que  no  nos  permiten  aun  formar  nnM* 
tra  opinión. 

Prescribimos  la  linfa  al  interior  y  empleamos  la  6%  la  12^  y  30* 
dilución,  conformándonos  con  los  preceptos  ordinarios  de  la  tsrap^d- 
tíca  homeopática,  es  decir,  que  no  damos  el  medicamento  de  ima  ma- 


La  HuNKor^iU. 


til 


ñora  continua,  sino  qu»  lo  8u«pondomo8  dospaón  de  cuatro»  aeú  ú  ocho 
días  á*i  admiuUtraciún. 

Las  mf^joriiu  y  las  agravaciones  qae  sobrovifinen  nn  el  curao  di'l 
tratamiento  no»  dan  tauilií«'ii  mm  if^ta  pnm  la  ^uapensidn  y  para  la 
dÍDiioución  do  las  dosis. 

La  sangre  de  losaniíimlos  poco  prediüpuc^itúsúla  tub^'rculosis,  la  del 
perro  y  la  do  la  cubra,  han  aido  transfusioaadua  para  la  curación  d^ 
)a  tisis.  Ch.  Uicichot  ha  encontrado  que  el  suoro  de  la  sangre  es  el 
^ue  contiene  Tas  virtudes  curativas,  y  ha  sustituido  las  inyecciunes 
subcutáneas  de  una  cantidad  p^queifia  de  suero  á  la  transfusión  de  la 
sangre.  £1  procedimiento  de  M.  Kícbet  es  el  único  aceptable  en  la 
práctica. 

Debt'cnos  hacer  notar  que  el  suero  tomado  de  los  perros  tubérculo* 
sos  en  mucho  más  curativo  que  )asan;;re  de  los  no  tuberculosos. 

Este  último  hecho,  comunicado  ¿  la  Sociedad  de  Biología  por  M. 
Richet,  aproxima  síngularnumte  el  suero  déla  sanj^re  dol  porro  á  la 
linfa  de  Koch. 

No  tenemos  ftún  ninguna  experiencia  prrsonftl  sobre  este  modo  de 
trataraíen(o. 


{Concluirá). 


Da.  P.  JüUESET. 


Materia  Médica. 


A  solicitud  de  muchos  de  nuestros  subscriptores  qne  desean  tener 
completo  el  primer  lomo  de  esta  notable  obra,  hemos  dejado  de  dar 
este  raes  y  el  pasado,  las  enfogas  de  CIUDAD  MARAVILLOSA, 
sustituyéndolas  con  la  obra  dicha.  Esto  nos  proporciona  dar  las  Umi- 
nu  pendientes  de  la  ai^unda  obra,  para  que  al  terminarla,  dentro  do 
cinco  ó  seis  entregas»  se  pueda  empastar  inmediatamente 
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Oou  1k  «DtregK  actaal,  repnrtiiDoa  prólo^i  é  todioe  del  primer  (•• ' 

mo  de  la  Materí»  Medica,  y  desde  el  eotronte  me«  oomeo2&rem<»«t 
tegaodo  y  continuaremos  oonija  "Ciudad." 


Dr.  D.  Ángel  Olive  Oros. 

Tie&o  la  honra  la  Sociedad  Hahnemann  de  contar  entre  sat  iiú«m- 
broB  ¿  eate  inteligente  cofrade  residente  en  Barcelona.  Sua  vmitoa  c^ 
Docimientoa  los  lia  demostrado  no  sólo  con  hu  notable  monografía  ta- 
bre la  Gebre  tifoídoa,  sino  con  los  muchos  trabnjos  qun  ha  publicado  i 
en  nuestro  ilustrado  colega  ''La  I^evista  Ilonneopátíca. " 

Nneatra  Sociedad  ostd  de  plácemra 


El  Sr.  D.  Miguel  Lizarriturri. 

Por  motivo  de  sus  ocupaciones,  ha  dejado  eatt  digno  amigo  de 
tenecer  ¿  la  Sociedad  Ualmemann. 

Sentimos  su  separación,  y  nos  será  grato  que  cuando  doaapareí 
loe  motivos  que  lo  alejan,  vuelva  al  seno  de  la  Corporación  que  m»  ba  I 
honrado  al  contarlo  entre  aui  míembroa. 


A  los  Señores  Socios  Foráneos. 

Con  esta  fecha  giró  la  Tfsororía  de  la  Sociedad,  ¿  cargo  <lc  eUoa,] 
por  el  trimestre  correspondiente  7  anotado  en  loa  giros. 

Les  agradeceremos  rouiitan  i  nuestro  Tesorero  la  medía  UbcWBi 
en  que  conste  ol  recibo  del  Administrador  local  de  Correos. 


iBúIV. 


Itéxioo.  Abril  15  ds  1897. 
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LA  homeopatía 

Terióiliro  rn^nsual  dr  propticanda. 

ORGíVNO  DE  LA  SOCIEDAD  IIATINEMANN. 


CÓLICO  LITIÁSICO. 


La  vida  dentro  de  los  límitea  de  la  noriualídad  con  una  marcha  rega- 
lar y  uniforme  de  todo  el  funcional íam o  org&moo,  resulta  una  delioLaj 
pero  en  cuanto  comienza  &  desviarse  dn  los  Benderos  por  los  quo  las 
IdjOB  goneraloa  do  la  salud  deben  conducirla,  sñ  torna  no  pocsui  reces 
ea  ana  tortura  do  desdichas  y  sinsabores,  que  marca,  fastidia  y  aburre 
at  infeliz  que  le  ha  tocado  en  suerte  la  dcflgracia.  Testigos  decididos 
son  do  ello  los  ¡Ddividno*  que  por  tener  alteradas  algunas  de  los  tun* 
eionea  de  asímilaoióu  y  desasí  mi  I  ación  y  en  los  quo  el  cambio  do  raa- 
teriates  no  marcha  con  regularidad  en  su  organismo,  se  les  dopostt&n 
concrociones  calculosas  que  cuando  lo  hacen  en  punto  d^sde  donde 
ttiD^au  que  ir  ¿  parar  al  exterior,  sí  el  camino  que  han  de  seguir  es 
estrecho  relativamente  al  tamaño,  llegan  á  ociaaionar  doloros  tan  atro* 
«01  que  el  sufriente,  á  cambio  de  una  calma  instantánea,  cederla  hasta 
el  derecho  de  vivir. 

Hablo  sólo  do  ua  síntoma  por  In  gran  importancia  qae  alcanza  pa- 
ra el  olfniooj  pero  lo  hago  extensivo  á  todas  las  partea  del  organismo 
en  donde  dicho  sistema  pueda  producirse. 

Laa  causas  de  la  litínsiH,  aparte  lo  dicho,  hay  quo  confesar  que  son 
desconocidos,  y  si  no  hemos  de  pasar  el  tiempo  teorizando,  sólo  diré: 
que  la  vida  sedentaria,  la  alÍDientacíón  opípara  en  que  domtitrrn  laa  car- 
nes y  substanoiaa  azoadas,  vitioa  y  cervcxas,  favorecen  el  debOTTollo  do 
la  enfermedad;  pero  existen  bastantes  litiáaicoi  que  lo  son,  aún  sin  per- 
mitirse tales  lujos.  La  atimentacitía  vegetal  excesiva  puede  también 
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conducir  por  f^sta  v{a  por  transformarse  las  sales  vüg&tales  ea  CArbo- 
Datos  oríginando  sedimeatacionea  y  cálculos  de  siiKstAncíos  lit<^gptiaft. 

Loa  síntomas  quo  ocasiona  la  emigración  de  un  cálculo  de  reI«távo 
imprudente  volumen^  iL  través  del  uréter  ó  de  los  conductos  cístico  y 
oolédoúo,  según  sea  renal  ó  hepático,  que  son  los  puntos  más  frecu^n- 
tes  de  formación,  son  casi  siempre  sencillos  y  n\\xy  típicos.  DetpaW 
de  sensaciones  vagas  que  duran  más  ó  menos,  6  de  nna  manera  repeati' 
na,  estalla  un  dolor  TÍvíaimo  al  nivel  de  ano  de  los  rifiones  si  este  ei  el 
órgano  culpable,  dolor  quo  se  irradia  hacia  e!  uréter,  la  vejiga  y  aun  d 
muslo  correspondiente,  y  que,  aunque  es  espontlueo,  aumenta  f>or  ta 
toa,  la  presión  y  el  movimiento,  acompañándole  tenesmo  vesical,  esni* 
MÚQ  de  orina  turbia,  arenosa,  sanguinolenta,  escasa;  &  más  do  ilnto* 
roas  generales  de  abatimiento  con  vómitos,  calofríos,  convulsionas  y 
aun  sincopes.  Algunas  veces  puedo  haber  anurio. 

Bi  el  origen  ea  hepático,  rl  dolor  acerbo  toma  pie  del  hipocondrio 
derecho  ó  del  epigastrio,  se  irradía  hacia  el  omóplato,  hombro  y  braio 
derechos,  y  el  hígado  ó  la  vejiga  biliar  pueden  aumentar  do  voIuhkil 
Acostumbrando  k  venir  ictericia;  sin  que  falten  los  trostomoN  gcncr»- 
les  mentados  en  el  cólico  nefrítico. 

Siempre  que  el  cuerpo  extraflo  alcance  una  vía  aucUa  y  expedita» 
desaparece  todo  el  cuadro  síndrómico  ó  cuando  menos  decrece  rAp>i(W 
mente. 

La  escuela  antigua  no  se  diri^  -X  curar  el  dolor  en  su  causa,  sino 
quo  para  dar  alivio  al  sufriente  y  desesperado  calculoso,  ha  de  r^  '^-^i-- 
le  no  pocas  veces  do  la  facultad  {general  de  sentir.  Aparto  lo& 
locales,  que  lo  surten  escaso  ó  nulo  efocto,  ha  de  apelar  al  baño  c^c-n- 
t«,  al  opio,  al  doral,  á  las  inhalaciones  de  cloroformo  ó  á  las  ínyeocich 
nes  lubcutAnoas  de  morBnaj  medios  que  estin  algunos  rerestídoe  A9 
milltiplos  inconvenientes  y  aun  de  peligros,  mdxiuiu  porque  estol  en- 
fermos so  von  atacados  frecuentemente  del  mismo  dolor,  y  reJtcmdM 
reces  exigirían  aplivacíoues  módica  montosos,  que  sin  lograr  la  cniíi 
pueden  ser  y  en  ocasiones  son  funestUtinas. 

Nuestra  titrnpóatica  es  iiiiis  afortunada,  pues  que  no  sólo  cura  d 
síntoma,  dolor  que  se  trata  do  combatir,  de  una  meuiera  rúptila  y  «i^ 
gura  sin  tener  que  embotar  la  sensibilidad  del  paciente,  si  que 
bien  ea  capa?,  do  lograr  la  curación  do  la  diátesis. 
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Cck}caT«n  carh.  E«  un  precioso  rctaedio  purn  los  trastornos  de  a«i- 
milncíón  org^ínic»,  y  por  f^sto  y  ila<ia  un  naturnleza,  en  antiliti&uoa; 
p«ro  sorprende  mi»  au  poder  cuando  dada  A  repctidM  dosia  de  la  30, 
alivia  marca-Jamenta  el  cólico  producido  por  la  em¡<p-ucii5n  dol  cAleulo 
por  las  vías  hepáticas  ó  renales,  cosa  quh  no  es  pam  extrañar  ya  quo 
en  la  patogeiiosía  «U  dicho  modicantmto  hallamos  ana  bnetta  imita- 
ción de  ambos  célicos.  Ks  más,  bu  acción  no  sd  limita  ú  calmar  el  do- 
lor^  sino  que  liace  baiar  la  concreción  lítiáaíca,  como  lo  ha  demostrado 
mi  compañero  el  Dr.  Dercli  en  una  enferma  que  ví  con  él  y  que  tenU 
una  concreción  en  el  condocto  de  la  sub-maxilar  hacía  gran  ni^mero 
de  altea.  A  la  tercera  toma  de  calcar.  30  aaliiS  hacía  la  boca.* 

Berheris.  Si  hay  dolor,  peso  y  ardor  en  las  vías  hepáticas  «i  urina- 
rias» cate  medicamento  será  muy  útil  y  su  acción  anttnearálgíca  es  tan 
poderosa,  que  no  se  concreta  á  las  regiones  dichas,  sino  que  en  casi  to> 
das  las  neuralgias  surte  magníúco  efecto,  como  por  ejemplo,  en  la  ciá- 
tica, en  la  gastralgia,  etc.  Su  patogenesia  está  conforme  como  anti- 
cólioo,  pero  deben  darse  sus  más  bajas  preparaciones. 

Paréi-ta  brava,  tan  conocida  en  las  afecciones  arínarías,  presta  gran- 
des servicios  en  el  paso  del  cálculo  é  irritaciones  precedentes  y  conse- 
cutivas de  aquellas  vias,  y  se  puede  dar  desde  la  Untura  hasta  la  13, 
aunque  ea  preferible  á  las  más  bajas. 

Dioscorca  Vill.  que  solo  la  lie  usado  y  cun  <.\cr'lente  6x\to  en  lai 
poluciones  atónicas,  he  visto  que  algunos  la  recomiendan  oon  entu- 
siasmo en  estos  cólicos:  bajas, 

Jtetladoiía  calma  bien  el  dolor,  con  pr(ít(!rt:n'.i(i  ol  hopdtioo,  y  para 
este  «so  me  agradí^  á  la  íiO,  Convinno,  si  el  dolor  es  extraordinario  y 
el  enferuio  se  fe  obligado  á  encorvarse,  tiene  vómitos  considurables 
6  timpanitis. 

Chinn  calma  el  dolor;  pero  entiendo  que  como  anfeineurálgica  debe 
administrarse  muy  dinamizada  y  quizás  el  usarla  sin  este  requisito  os 
el  motivo  de  que  algunas  veces  fracase. 

Lijcopod,  Á  igual  que  CMna^  Calcar,  á  Silietct^  administrados  por 
largo  tiempo,  oon  algunos  interraloa,  pueden  lograr  la  curación  com- 
pleta de  la  diátesis  de  que  ven^'o  hablando. 

como  un  el  tratamiento  dn  todos  las  eafermedadM,  podría  el 
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médico  homeópata  hscer  ana  larga  lista  de  mfldicamentos,  puea  &ii 
que  vanos  enferiuoe  prescaten  un  síatotua  ó  más  iguale^  ct  conjao^ 
el  cuadro  aindrómtco  de  cada  uno^  qua  ea  el  que  interesa  y  debe  sqYk 
yugaruoa,  podría  aer  distinto  en  cada  caso  cODcreto  y  reclamar  bumIJ- 
catnento  diferente  para  poder  curar  con  precisión  y  exactitud. 

Por  esta  razón  es  que  be  apuntado  únicamente  los  de  uso  roia  oo* 
nidn  y  corriente  y  con  loa  que  basta  para  salir  airoso  en  )a  ínmentt 
mayoría  de  célicos  litiásicos. 


Barcelona,  Abril  de  1697. 


\Ju.  A.  OuvÉ  Gkús. 


í^ECCIOIV    CIEIVTII^IOA- 


MEMENTO  TERAPÉUTICO. 


TttATAMIEKTO    HE    LÁ    TISIH. 

C. — TratamietUo  cU  las  comulicacion^A. 


Laa  couipHcacioDtMi  du  las  cualea  creemos  úLil  ti  jar  u  I  i  '.-Ot' 

son:  la  exageración  de  la  toa,  loa  vómiloa  aliintintioíoa  qu>'  .''r- 

mina,  la  dispnea,  los  dolores,  la  diarrea,  los  sudores,  la  Gebre  li^ctío», 
la  bronquitis  la  neumonía  y  la  pleuresía.  La  liemoptisis  y  las  diver- 
sas tlcginasins  qua  complican  con  tanta  frecuencia  la  tÍ6Íi  polmoDAr, 
han  sido  dcncritas  precedentemente  y  expuesto  su  tratamiento  do  una 
manera  completa;  pj,  pues,  iniitil  volver  it  ínaistir  Hobre  estos  asunto*. 

1'  Tos.    Solamente  cuaudo  la  tos  es  frcesivn  nr^enita  nt»  TrM»dtc»- 
mento  particular;  anotemos  aún  ■ 
cuontemento  empleadas  en  el  trn' 
una  toü  excvaiva  y  que  no  deben 
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to,  cuando  la  tos  que  ao  trata  d«  combatir  prexcnta  los  caraot(*rea  de  1a 
toa  átí  ta  <Iro8(TA  ó  d*>  ]u  &ilic(:fu. 

a.  Ift/emciamNÉ. — Estará  ínilícadn  contra  I&  toa  noctama,  LnefiSJLDtG, 
que  obliga  al  f^nferroo  á  scnUrao  en  sti  caiua,  y  que  se  acompofia  con 
vÓmitoe  ó  ebfüvtrzon  d»  vónutos;  la  tos  es  vxdtada  por  im  coiquílIeMS 
on  la  tráquea. 

b.  Conh/tii.  —  Está  indicado  casi  nn  las  mismas  circunstancias;  el 
conquilleo  que  provoca  la  toa  os  con  frocuencía  rPtro- esternal. 

c.  Lauro  ctrasus. — £&tá  también  muy  indioado  en  la  tos  frecuente 
de  la  tisis;  hemos  descrito  sus  carocf^res  i  propósito  del  tratamiento 
de  la  tisis  aguda. 

Tales  80D  los  uiedícamentoa  que  con  más  frecuencia  ee  emplean  en 
el  tratamiento  de  ta  tos  excesiva  de  los  tísicos. 

posig  y  adminUíraciwti. — Comunmente  empicamos  la  sexta  dílU' 
ción,  y  pura  el  hyosciamus  es  la  que  da  casi  siempre  uifjores  resulta- 
dos; pero  e.xiáteu  cosos  que  no  se  pundcti  designar  con  anterioridad^ 
en  los  que  bey  que  emplear  dosis  ponderables. 

d. — Las  prfparacioní-B  de  opium  á  dosis  fuertes  son  un  recurso  pre- 
cioso contra  la  tos  de  la  tisis:  pero  sólo  aconsejamos  el  empleo  de  esto 
medicamento  en  los  casos  desesporados  y  oorao  xxnpaluttiva  destinado 
¿  hacer  menoR  penosos  los  últimos  momentos  de  tos  tfsicos;  kI  opto  esj 
en  í-ffcto,  un  medicauíHnto  potente  y  cujfft  acciín  doininaiite  anula 
más  6  menos  la  accióa  de  loa  otros  medicamentos. 

2°  Dtfpitea. — Este  síntoma  cuando  es  muy  pronunciado,  jLitianda 
vuu  uieiliciiciún  especial;  ta  iptK-a  y  el  uarlH^n  vpgetal  son  los  dos  agen- 
ta principales. 

a.  Jp^üacuanJta.—EaiÁ  sobre  todo  indicada  cuando  la  dispnea  es  sil- 
bati>tfi,  con  respiración  penosa,  coiuo  eu  el  asona. 

Dütit  j/ aiStniniatracióti. — 1**  trituración  decimal;  2S  centigramos 
en  200  gramos  de  agua,  una  cucharniU  cada  hora, 

K  Cnf^>n  r^ff^tahili*. —  Entá  Íhdii.'ado  cuando  la  dt»pnea  se  acompafla 
d«  Ln  <  >  áf  uoTutrictíión  eo  el  pedio,  tvflpiracíóo  ■uipirante  y 

uHxia  1. .'..>.•  MÍ.". 

c— Ia  respiración  del  oxl^p^o  constituye  un  meikio  bastante  eQar 
\mj%  alít'iar  ta  c.lii}iTii>a. 

I'   rUn.-Tf.t.  -  \'.\  iLmliLiüo  M  rl  luédlcain'^ritú  mis  frecuentementa 
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empleado  eu  estos  casoe;  si  no  da  resultados  aconerjatnoa  el  ácido  íes- 
fórico,  la  cotoina  y  eJ  ruii)arbo;  eate  últliuo  niMJtoaaiento  áehe  s«r  ad^ 
ministrado  á  la  dosis  do  2  á  10  gotas  de  la  tintura  madre  por  día.  Loi 
otros  se  prescribirán:  el  ar84:^nico  á  laa  primeras  trituraüion«s  cent«8(- 
malet;  la  cotoina  á  la  primera  trituración  decimal  y  «1  ¿cido  fosfórico 
á  las  primeras  dilucioDcs. 

4*^  Sudores. — Este  siotoma,  si  es  excesivo,  se  combatirá  con  el  áei- 
do/os/Srico^  que  conviene  también  á  la  diarrea  colicuativ»;  por  el 
iCkmhicu-$,  que  tiene  gran  poder  para  moderar  los  tudores,  sobr«  todo^ 
cuando  Bobrevienen  en  las  noches,  como  sucede  en  los  tUicns.  En  fin, 
porja¿oi'anrft,  del  caal  loa  trabajos  modernos  nos  hají  demostrado  m 
gran  virtud  para  prodncír  el  sudor.  Empleamos  este  ultimo  medica- 
mento di'sde  hace  aií;uiios  nDos  y  nos  servimos  de  las  primeras  trita* 
raciones. 

5^'  Dolorr*. — Los  tíaicos  son  cou  írectutncia  atormentados  en  íoadl 
timos  mese»  de  su  exiutencia,  por  dolores  en  Io8  raierobroa,  qua  ae 
podrán  aliviar  con  bryonÍRi  eupatorium  peifoUalutn  y  rboa  toxico- 
dendron;  teniendo  presente  que  los  dolores  quo  cura  la  bryonia  aumen- 
tan por  el  movimiento  y  obligan  al  enfermo  ú  la  inmovilidad,  qu«  loa 
dolores  de  rhus  se  alivian  por  el  movinñeuto  y  el  frecuente  oarobío  Ja 
pcaíciún,  y  que  los  del  c upatoñum  obligan  al  enfermo  il  cambiar  do  la- 
gar y  Á  lev-autarsf  de  U  cama  sin  que  ostotí  'uimliios  le  procuren  Din- 
gtin  alivia 

Dot\$  y  aJfínnUíraciwt. — Estos  medicamentos  se  administran  asi 
diluciones  bajas  ó  en  tintura  madre. 

6*  J'iebre$.~ha.  ticbre  hcctica  constituj'e,  ciertamente,  el  aíntmna 
tD¿s  importante  de  la  tisis;  no  conozco  ningún  medicamento  capax  da 
detenerlo,  fuera  do  los  medicamentos  curativos.  EstA  movimitroto  fo* 
bril  es  remitente  6  tiiTeruiitente,  y  el  sulfato  do  quinina  á  dosis  muy 
fuerU^,  no  tir-nn  nlii<i;una  acción  sobre  él.  1^  aiiLÍpirina,  es  Terdad, 
suspendo  PstAmoviriiiento  por  algunos  días,  pero  su  aorión  se  agota  may 
pronto.  La  úlicaa,  aconsejada  á  bajiu  trituracionee,  no  me  ha  dado 
ningún  rrsnltadúserio.  £1  Dr.  Mitchell,  de  Chicago,  dice  Imber  obteni- 
do muy  buei.os  6Í«ctOB  de  baptília.  üste  hecho  ipereoc  aer  oatadiadOi 

Lo»  íUv  ng  que  están  en  cama,  están  expnestus  á  tan  esooríaciooea 
del  sacro,  wUe  todo  tí  tienen  diarreas  frecuentes;  es  nocesbrio  pmTe- 
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nir  la  aparición  de  esta  complicacíóa  extremadamente  dolorosa  por 
un  aseo  excesivo,  por  frecuentes  lociones  con  agna  boricáda,  j  sobre 
todo,  con  el  uso  de  colchones  de  agua. 


Dr.  P.  Joüssbt. 


2sroTj«LS  CLiisriciíLS. 

(Taudu  ití  Kuul  i»  Hkterü  Kádiea  del  Dr.  ill«i\ 


Oarbo  Animalis. — Clínica. — Generalidades, — Conviene  espocial- 
mente  á  los  viejos;  está  indicado  algunas  veces,  después  de  las  en- 
fermedades debilitantes.  Venas  dilatadas,  piel  azulada^  especialmente 
en  las  manos  y  píes.  Induraciones  de  las  glándulas.  Tumores  indolen- 
tes, especialmente  con  dolores  quemantes. 

Oídos, — Sordera  con  oído  confuso,  no  puede  darse  cuenta  de  la  di- 
rección de  los  sonidos. 

Órganos  genitales. — ÍTetrítís  crónica,  con  induración,  del  cuello 
uterino,  verdadero  esquirro  del  últero;  induración  dolorosa  de  las 
glándulas  mamarias  coa  dolores  punzantes;  induración  del  ovario  de- 
recho, que  se  siente  pesado,  como  bola.  Indicado  algunas  veces  en  los 
desórdenes  consiguientes  á  la  supresión  de  las  reglas,  con  sensación 
de  desfallecimiento,  deseo  de  estar  sola,  etc.  (Sepia).  Los  dolores  de 
los  órganos  sexuales,  son  comunmente  quemantes  ó  algunas  veces  des- 
garrantes, con  peso  y  presión.  Indicado,  algunas  veces,  en  la  síBlís 
con  erupciones -cobrizas  ó  con  bubones  que  tienen  un  color  azulado. 
(Tarentula  cubensís).  Bubones  de  larga  duración,  que  no  sanan  sino 
que  secretan  un  icor  de  mal  olor.  Nodulo  escírroso  en  la,  glándula 
mamaría,  la  piel  está  azulada  y  veteada,  las  glándulas  axilares  están 
atacadas  con  dolores  quemantes  y  tractivos. 

Orgarws  respiratorios. — Neumonía  en  un  período  avanzado,  con 
ulceración  del  pulmón;  tos  ronca  sofocante,  expectoración  purulenta, 
sumamente  fétida  (capsicum),  y  sensación  de  frío  en  el  pecho. 


130 


La   tll'UBUPATJAi 


Dorao. — Loa  dolores  en  el  eoxia  han  indiotido  el  empl&o  de  «ate 
inedicftniento  con  éxito,  par»  el  tratamiento  del  ooxU  j  saa  doJoni 
neurálgicos. 

Oabbo  VEaRTániLiB. — Cliniea. — Tendencia  d  Ifta  hemorrft^jfts «n  Uft 
eDforuiedadeaadináraic&a,  como  anemia  peraicíOML,  parpara,  fiebre  ti* 
foidea,  ttc.  Tendencia  á  la  d  oseo  ni  posición  pdtridft.  ludícado  algqnM 
veces  después  de  loa  accesos,  denvaneciuiieutoii  fáciles,  cspecialmoiit* 
después  de  las  enfermedades  debilitantes,  en  el  estado  coUpsico  dé 
varias  enfermedades,  caando  e)  enfermo  necesite  que  6e  le  haga  aire 
cooatan  temen  te:  con  olor  general  fétido  y  eolor  aznt  de  la  piel,  («an* 
greña  senil,  piorna  litímeda;  las  ulceras  varicosaa  arden  en  la  noch^ 
tienen  nn  escurrí njiento  fétido  y  un  color  piírpura  las  rodea.  Laa  Te- 
nas 08t¿n  hinchados  y  lívidas. 

Calesa, — Caída  del  cabüllo  dfsput'3  d-.-l  embarazo  (Sepía). 
Oidos. — Otorrea  fétida.    Usado  comunmente  en  la  mala  socrectAa 
deL  cerumen,  uon  eaíoliaoíón  de  las  celdillas  epidormoidea    Sordttra 
deipu¿s  de  los  enfermedades  exantemiitícn?. 

Xariz.  —  Epistaxis  repetidas  en  las'personas  fatigadas  por  las  />mO' 
CÍODCS  animosos,  especialmente  en  los  vic^Joa  Venas  Tarícosas  eo  lá 
naris. 

iÍMa.— Estado  esponjoso  de  las  encías  <]ue  ee  retraen  y  sangrati^ 
ci]mente,cóa  tendencia  ¿  la  eptstaxift  y  accesos  de  desvaiiecimienti», 
los  dientOB  se  carian  rápidamente  y  las  encías  se  descarnan.  X/enyttt 
seca  y  hegra  en  un  periodo  avanzado  de  la  tíebre  tifoidea.  LengQa 
fría  en  el  colapso  dd  cólera,  amarilla  agrietada,  con  respiración  fría; 
mal  olor  de  la  boca  en  las  personas  debilitadaa  6  durante  las  fiebres. 
Estómago.  — Dispepsia  lUluIenta,  con  cractos  agrios;  el  estómago 
se  hincha,  está  abultado,  como  tambor;  la  molestia  sobreviene  media 
6  ana  hora  después  de  comer;  toda  clase  de  alimentos  hacen  daOo;  el 
estómago  parece  sufrir  de  inercia,  «s  incapaz  de  digerir  el  alimeoito 
más  sencillo.  Dispepsia  acida,  con  gastralgia,  enfriamienio  de  la  sV' 
porfíele  del  cuerpo,  pulso  débil;  gastralgia  de  tas  mujeres  durante  la 
lactancia,  con  flatulencia  excesiva,  eructos  agrios  y  rancios,  rósiitai 
de  alimentoa  La  aenaibilidad  en  el  estómago  ó  el  ardor  de  ól,  alga* 
nai  veces  se  exttend»  hasta  la  región  lumbar  (Bísmutunl^^on  dicten* 
aiÓD  excesiva  por  los  gasea. 
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AbdoTntn. — Oólico  qne  ee  agrava  andando  en  carruajo  jr  ac  mejora 
por  la  emisión  de  gasoa. 

Tubo  digestivo. — Diarrpa  olmoura,  amarillo  y  vigcoía,  de  olor  pú- 
trido, á  iiionudo  involuutoria.  La  diarrea  acompaíla  ^utieroIiucnUí  ¿ 
los  fiebres  adinámicas  y  bq  asocia  coa  tendancia  al  enfriamiento  de 
las  extremidades.  Lon^a  y  labios  fríos,  etc.  T^ndoncia  al  colapso, 
deeeo  de  que  lo  abaniquct'n,  pulso  dvhW,  perdida  d<  la  vo2. 

Órganos  urinarios. — SaprL*aÍún  de  la  orina,  eu  el  cólera.  Heiuatn- 
ria  (Terebinthina). 

Órganos  itviíaUt.  — Utíl  en  los  electo*  de  los  exceaos  sexuales  fCbi- 
na),  Venas  varicosas  eu  los  órgauos  sexualt^s  femeninos,  con  henio- 
rragia*  nienorrugia,  llujo  pasivo.  Menstruaciún  muy  anticipada,  pro- 
fusa, espesa,  corrosiva^  de  mal  olor,  precf^dida  df*  comcKÓD  violenta; 
leucorrea  con-osivo. 

Órganos  rfiepiraCoriox.  — Afonía  por  relajación  do  laa  caerdaa  voca- 
les: catarro  laríngeo  crónico,  con  escoriación,  y  Adolorimiento  en  la 
laringe,  partículannpnte  en  los  \'Ípjos.  So  lia  prescrito  en  el  último 
período  del  crup  uierabranoso.  Catarro  bronquial  crónico  de  loa  tic- 
joa,  ardorefl  en  el  pecho,  sofocación  al  toser  que  se  mejora  por  el  ca. 
lor-  Toa  genííralmenU»  espofimódica  y  Bofooanttí,  Asmo,  partiüular* 
mente  en  loa  viejoa  df^bilítados,  con  tiatulencia  y  oolor  ar.ulado  dft  la 
piel.  Ileniorrogia  de  los  pulmones,  oon  dolor  quemante  en  el  pecho, 
opradón,  deseo  de  abanicarse  coiistanteuionte,  pi*^l  fría,  etc.  Útil  al- 
gasias veces  en  el  ultimo  período  de  la  puliuouta,  con  dispneu  exoesí 
va  y  tendencia  al  colapso. 

ConJzSn. — ütil  en  el  corazón  débil  por  degeneración  grasosa;  con 
sndor  frío,  deseo  de  abanicarse  y  tendencia  á  la4  hemorragias. 

PUL — Útil  en  las  úlceras  atónicas  con  escurrimi<mto  icoroso  corro- 
BÍTo,  de  mal  olor,  con  dolores  quemantes  que  se  agravan  en  la  noche. 
Tendencia  de  los  ántrax  á  gangronarae.  I'órpura  hemornigica. 

J'\ebre. — Útil  en  los  Bebroa  adinámicas  con  evacuaciones  pútridas, 
hemorragias,  mal  olor  del  cuerpo.  Fiebre  héciica,  supuraciones  que 
duran  largo  tiempo,  extremidades  frías,  oon  especialidad,  rodillas 
frisa  En  el  teroer  estado  de  la  fiebre  amarilla  oou  hemorragiaa 
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Traclucido  del  Médtcal  Century). 


Un  médico  de  Denvar  afirma  qnesft  encuentra  en  aptitad  de  diig- 
nostícar  la  tubercuIoe¡ft|  antfis  dei  que  aparezca  al^na  n.       '  [r^>n 

(le  dicUa  enfermedad  capaz  de  revelar  su  presencift.    Prví  -¿ar 

á  este  resultado,  por  ni  examen  microscópico  de  la  sangro^  y  asieat» 
que  por  la  des)iitc£;rac¡ón  de  los  leaoócíto^  se.  puede  rc<:on<  '  \  i». 
lencia  del  padocimicntü  en  cuestión,  antee  da  qu»  ac  iim  ^oi 

«fectoa, 

Kl  Ur.  A.  U.  Uolmes,  que  es  el  módico  do  quien  eo  truta,  dice  qup: 
"  «1  diognóstico  do  la  tul>erouIosiá  por  el  aspoctu  morfoK'igico  de  la  aau- 
"gre,  reposa  sobre  la  hipótesis  de  que  cada  individuo  tiene  un  peo* 
"  totipo  Viialógíco  en  los  leucocitos  de  la  sangre;  que  loa  lODCÓcítoswo 
''organismos  indfi^pendienttis;  q\ie  posfon  funcíonea  luaálogaa  á  laa  do 
*' lOA  organismoa  mayores;  que  pasau  püi*  estadios  de  crecimiento  jr 
"decadencias;  que  la  deaiutegraciún  de  loa  leucocitos  puede  ocurrir 
**«n  cualquiera  edad;  que  loa  leucocitos  son  íoruindorea  de  toÍído8;que 
**\tK  resistenuia  orgánica  del  individuo  ceta  en  ra7,óu  directa  del  oñ- 
'*ixiero  de  sns  leucóoitoa;  que  la  tuberculosis  ea  una  enfL*rntudad  ca* 
"  racterieadn  por  la  desintegración  do  loa  b'jídos,  que  en  la  sangra  da 
*' los  tuberculosos  hay:  abundante  (iiífcinteí¡rftcióu  ct^lular,  dcaarrolte 
"pre:raaturo,  jreuiatura  decadencia  y  nieyor  ó  menor  desviación  de 
"varios  Cipos  de  ccld  illas;  que  sioxisto  marcada  dasintegraoiÓQ  de  loa 
"leucocitos,  se  puede  con  toda  seciuridiid  afirmar  que  lo  propio  pa* 
"aa  con  todo  el  organitimo;  que  la  sangre  del  tuberculoso  posee  un 
**  aspecto  eapecial,  por  mndio  del  cual  puede  hacerte  et  diaguóttioO, 
"mAs  UcilmL'nto  que  por  cualquiera  otro  d<i  los  medios  conocido*,  j 
"que  este  aspecto  puede  desconocerse  por  inudtos  adecuados  de  ni- 
**cro-quimica;  que  este  aspecto  es  tal,  que  se  puede  reconocer  la  «n- 
"  fermodad,  y  atiu  la  predisposición  &  ella,  por  sólo  el  eatudio  de  la  «aa- 
**  gre,  Ha  que  sea  necesario  conocttr  ni  al  enfermo,  ni  su  historia  c11il|> 
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'*  co,  [y  por  ültÍQio  quo  vi  referido  aspecto  uo  oc  La  eocontrftdo  hMtft 
*'hoj  en  niagÚD  otro  estado  patológico." 

Si  1m  couclusionoa  dol  Dr.  lLolme«  ion  ciertas,  oxcutado  parece 
decir  qod  su  estudio  es  asunto  del  major  interÓB,  j  que  el  beneficio 
que  resalta  á  la  humanidad  es  indiscutible.  El  tratamiento  más  ade* 
cuado  de  la  tuberculosiB,  es  el  climático,  j  sua  roauttados  son  tanto 
mayoreB,  cuanto  más  precoz  es  el  diagnóstico.  Desgraciad oiu ente,  en  la 
inmmsa  mayoría  de  los  oasoSt  este  modío  es  aconsejado  y  puesto  en 
planta  pocos  meses  antes  de  la  oiuerte,  cuando  el  oliina  ya  nada  pao- 
de  hacer. 

£1  cambio  de  clima,  quo  encarna  la  última  esperausa  para  el  ínfor- 
tunado  paciente,  podría  hasta  cierto  punto  reputarse  de  práctica  cri- 
minal, supuesto  que  Alejándole  de  su  casa,  le  priva  dn  sus  comodída- 
dM  bftbituaiea  y  do  los  consuelos  de  sus  amigos;  y  por  «ato  sin  duda 
ea  difícil  de  realizarse;  uíu  embargo,  úaúí  la  comodidad  que  existe 
hoy  para  vínjar,  y  los  fáciles  medios  do  comunicación,  hay  que  coo- 
tenir  en  que  ta  coaa  no  es  en  rif^or  tan  molesta  como  á  primera  vista 


^Ia  mayor  importancia  do  Us  oxporienciiw  del  Dr.  Hoiiut  'j,  ,Ma  en 
que  prometen  reconocer  la  enfermedad  antes  de  que  se  ogoteu  las 
fuerzo»  del  paciente,  y  cuando  ¿ste  goxa  aún  de  todo  su  vi^or.  Sabien- 
do que  In  habitacñón  al  píe  de  las  colinas,  ó  en  las  montarías  cubier- 
tas de  pinos  düt  Sur.  pormito  recobrar  la  salud  y  ospgura  la  proloo- 
j^actóEi  de  la  vida,  fácil  será  detener  loa  avances  de  la  eaferinedad 
(mando  (íata  se  inicia. 

Ko  se  puede  en  estos  momentos  predecir  si  el  nuevo  método  de 
dtagnósdco  conducirá  (i  uu  tratamiento  mejor  que  los  que  hoy  están 
en  bogt;  pero  ee  indudable  que  pnrmítietido  conocer  el  padecimiento 
en  tiempo  ojK>rtUDo,  facilitará  su  curación,  oon  lo  que  habrá  resulta* 
do  á  la  humanidad,  un  beneficio  inestimable, 

Y  aún  en  los  casos  en  que  por  cut-stión  pecuniaria  ó  por  otras  ra- 
tones no  sea  posible  el  cambio  dn  (.liman  no  muirán  miiuores  los  bene- 
ficíOSf  pues  defido  el  moononto  on  qua  hh  coniinnoa  á  notar  una  dismi- 
nocian  en  el  poto  del  r"»<'i'"*'"  -■■  •  fifMioit  «e(;uir  los  consejos  del  Dr. 
(tuit»  aplicando  la  dv  .   Nobreallmentaeiónt  hasta  quo  so 
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haja  deíAniítü  «I  eDQaqoeciiniBDto  y  se  huya  gauuUo  el  iornuio  per- 
dido. 

Adeinñ.9  del   traUmieriU)  climático,   el  milico  paedo 
régimen  de  vida  &dec-iiado  y  otros  medios  que  tiene  á  su  u 

Como  Ift  rcdACCÍ<5a  dtíl  Medical  Ctnluty^  creomos  que  ol 
mitiuto  dfl  Dr.  líolnitís  as  de  Ir  más  trascendental  itupci 
deplommoa  que  el  rtfi^rido  culoga  ava  tan  poco  explícito  ■ 
cAcvoiif»,  viíx  loB  que,  como  le  re,  reina  la  mayor  vaguedad.  Do  <lc*«ar-  ] 
se  sería  qae  el  Dr.  lloloirs  describiera  con  todos  sus  dntalUa  ' 
pecto  especial  de  la  eangro  d'i  los  tuborculosos,  y  que  indicara  tai  pM>| 
cedimientos  de  micro-quíiuica,  puos  mieotraa  asi  uo  sea,  la  cosa  qti« 
da  reducida  á  una  promesa  lialagador»  si»  dada,  pero  que  de  premian  I 
no  pasa. 


\^^í^xtiEr>A.i>ii:s. 


Uu  l'rcúaetro  süacillÍHÍmo. 


Los  aparatos  ordiuarianiente  enipIe«do8  para  dosificar  la  orea,  ana  i 
mis  ó  menos  complicados.  Farécenos,  por  lo  tanto,  muy  inijtorbuitc  ' 
s&Qalar  una  inodííicación  introducida  por  Cuvazjeniii,  la  cual  hace  dsl ' 
ureótiK'tro  uu  aparato  de  loa  moa  eencillos. 

£1  ureóutetro  de  Cavazzani  está  compuesto  de  un  tubo  ciU ndríco  ¿a  | 
cristal  y  de  paredes  mils  bien  conuÍJiteDtrs  que  delgadas,  el  cual  tím« 
quince  centímetros  de  largo.  íju  calibre  iatcTno  es  de  dos  ccmtimotroSa 
]a  parto  inferior  está  considerablemente  odelgfvzada,  hasta  el  punto  de 
que  el  calibre  es  sólo  de  cunlro  miUnietros,  y  poseu  uo  grifo  tambíto 
do  vidrio.  El  orificio  superior  de!  tubo,  va  cubierto  por  un  tapón  d» 
oanchú,  de  cuya  cara  interna,  parte  suspendido  por  un  hilo  met. 
pequeño  tubo  graduado  muy  fino  y  de  una  capacidad  do  uno  i  uua 
timetroB  cúbicos. 

He  aqa(  ahora  de  qu^  manera  se  procede  para  Im 
to:  se  llena  éste  de  una  solución  ordinaria  de  hipob- 
la  cual  se  deja  salir  ana  parte  por  el  grífo,  lo  cual  ; 
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pute  inferíordel  uroñmetroy  qne,  comoyaheraoadioho,  fs  nnmamcn- 
te  delgada.  Se  vierto  ftntonces  orina  en  el  pequeño  tobo  flusptindldo 
deJ  tapón  Imata  t^I  signo  qao  indica  un  ctiutfinntro  cúbica  St)  recubro 
el  aparato  con  el  tapóti^  y  ee  Je  iaviertfl  da  manera  que  se  ponga  en 
contacto  la  orina  con  la  «oluoii^u  de  hipobromito  do  aoíia;  una  vez  que 
Ift  formación  de)  ¡;m  lia  terminado,  »e  deja  el  ur»ónietro  en  reposo  por 
espacio  du  algunos  ntínutoa,  y  se  le  lleva  en  poaiciAn  aiempro  vertical 
basta  una  escala  g^raduoda;  jtbn;«e  entonces  el  gñfo  y  se  df^ja  salir  to* 
do  el  liquido  que  espontúneamente  se  escape.  Es  evidctote  quo  el  vo* 
laoaoD  de  este  liquido  representa  procisamcate  el  volumen  del  nítrógeuo 
formado.  Hácese  luego  el  cálculo  por  los  procodimie^toa  ordinarios  y 
se  establece  la  cantidad  de  arca. 

Oomo  se  ve,  dícbo  ureómeiro  e9  de  urm  sencillez  extrema,  os  boitAn- 
to  sólido  y  fácil  de  manejar,  y,  por  lo  demás,  su  precio  e»  sumamente 
módico.  Oaando  se  manipnla  con  él  un  cierto  número  do  veces  ae  con- 
signe perfectamente  introducirla  cantidad  eatríctameute  uecf>aariade 
hipobromito  de  sosa  y  de  caí*  modo  puédese  ecouomii&r  el  reactivo,  lo 
cual  ooustituyo  siempre  una  ventaja.  Kcta  areómetro  suministra  tos 
resaltados  de  niia  gran  precisión,  reúne  laa  ventnjns  de  todas  los  upa- 
rfttos  conocidos  y  reduce  al  minimuui,  cuaudo  no  los  suprime  comple- 
tamente, todos  loa  inconvenientes. 

4 

Terapiiatica  púctJca  do  la  iva  hxm* 

.fon  W.  Jl.  DiewitT  31.  D). 


yroBCTa. — La  Drosera  es  uno  de  los  remedios  preconicndos  por 
khnemann,  pues  aseguraba  que  Drosera  A  la  30  X  ora  suficiente  pa- 
ra curar  cbeí  todos  los  casos  de  toa  ferina;  eete  aserto  no  ha  sido  com- 
probado por  la  experiencia  clínica.  Drosera,  sin  embargo,  probará  en 
no  gran  numero  de  casos,  si  se  tienen  proseutea  las  Eiguientea  indico- 
ciobeA:  Tos  perruna  con  tau  frecuente»  paroxismos  que  dificultan  la 
respctMÍúr;  '  ^  >  duraute  la  DOcbe>  Todos  los  esfunricos  p^- 

ravxpoaCori'  ^  ndoseas  y  vómitos.  Los  accesos  6on  más 

fnertm  ilv:  .   nocba    llames  díoo:   *'la  Drosera  es  qtás 


ileil  para  1 


K  '.i'^   iri^na,  tj'j'- 


■i  '1'- 


r  otro  remedio  de  nuestra  materift 


120 


La  HimeopATlA 


médica."  Distinto  &  IlRlmemann,  «in  Bubrtrgo,  |>rf!teu(I«  qac  Uu  dllu 
oíones  altAS  son  inelícsees  y  pr«flcri)m  U  prímeirA.  Drosera  obrm  tarjar 
en  1q  tos  ft-rinu  nin  coroplícftoionwR,  y  micntrns  corretpond»  en  a^gnnot 
CBHOS  f*piiléfnico9,  falla  t«n  otros. 

.1/<7)/ní*í. — Estft  medicamRnto  es  litíl  pura  aquella  toa  t|n«  tc<n|«, 
bien  Diarcado,  un  <'spaftmo  1arÍTií(pi>  c^n  inspiraciiSn  ruidosa.  Ia  t<n 
empeora  en  la  noche  al  acostarse  el  níflu,  BÍnüetido  sofocación  y  no 
padíflndo  respirar.  Farrington  olraerm  que  este  remedio  ajorará  npft* 
rcnt«>m(»ntíi  al  onfnnno,  aunqne  r«alnienti?  lo  que  hacd  fts  acortarla 
(luracit^n  d«  la  enfermedad.  Los  sintonías  catarrales,  en  loe  caao«  qac 
correa5>ondeD  ¿  MephitÍ%  son  de  poca  importancia;  en  cambio,  Io9  eft- 
pasmos  son  notables. 

La  sofocación  sobreviene  con  la  tos,  mientras  que  con  CoralHum  i 
brum  se  presenta  antes  y  es  sff^uida  de  gran  acotamiento.  No  hay 
mucha  expectoración  con  Tifephitia.  Fi^hor,  en  sus  "Enfemindadoa  d* 
los  NiSos,"  prefiérela  Naphtalina  il  Mcphitis,  en  la  tos  ferina. 

El  que  esto  escribe,  ha  visio  también  buenos  resultados  con  Nisph* 
talína.  Uno  de  loa  medicamentos  de  llabnemann  eu  la  tosfeKna  eael 
Ledum,  el  cual  presenta  una  tos  angustiosa  y  espaaniúdica,  y  podía 
endórselo  de  alguna  utilidad  para  esta  afección. 

CüTallium  Jíabnirti. — Eüto  es  un  remedio  útil  para  los  casos  K<^^'s4 
de  toa  ferina.  Precede  d  la  tos  un  sentimiento  de  sofoeacíóu.  £1 
abre  con  frecuencia  la  boca,  poniéndosele  neifro  el  rostro.  Eat?i 
medicamento  que  conviene  para  aquella  tos  corta,  violenta  y  Eononi ' 
conocida  con  el  nombre  do  tos  do  repetición.  La  anfíxia  se  nianifieaAja 
on  la  forma  de  ansias  y  aspiraciones  oon  hipo,  Deapuéa  de  cada  luos 
so  do  tos,  el  niño  querlñ  cooiplet amenté  exhausto.  Esto  Sft  tndioa  OOSq 
más  frecuencia  rn  los  üítínios  periodos  de  la  enfermedad  nr-rr.  •!  a|^I 
mentó  ueurótioo  debo  c«tar  presente  y  tambi¿u  la  coustri  :•«• 

cho  antts  d^l   ataque.   La  "  ■'   no  es  tan  \¡ 

Mephitia.  El  Dr.  Tusteret'.  Coralliumyel  ' 

preventivo  do  la  tos  ferina,  y  Dunham  rcoomianda  al  príraím  w 
casos  violentos. 

Cocciía  Cacti, — Etfte  remedio  prtulii  v  OAfnítam  ^ 
tos  de  mucosidadefl  claru  y  rt* 
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e£p>eB06  liBüta  el  suf-lo.  AlguriAS  vocp«  üp  ve  k]  hifio  qnr  t'^iio  iiii^0!«ftn- 
temeote  arrctJaTit]o  í-stAS  nmcosiiÍAdoR  tonaoo»!  por  booA  y  iifti-iz,  vfti-i- 
lando  basta  qu?  acftlia  tic  arroiarlas.  líOs  pspftsmoR  ío  prosfulRn  on  ]\ 
inafiana,  BcoiitpAfiaiios  do  \«>;i'!iti'>!s  do  mtuN'^siilailoc  « Uras  v  «>^po]iA% 
EmctoB  de  gases  despuós  do  ]a  tiw,  o»  una  indit^rti-it^n  pnrA  .\ml>iA  £ri- 
&e&.  Coccus  f-8  un  romodio  úi'ú  para  los  ontavroj*  trAipioaloF.  i^«t'  tun- 
dan de«pnéa  de  !a  tos  forina.  La  oxi^osiva  imorrtMiSii  ilo  nni<'<>súlnil(y'i 
se  uaniñesta  1>ajo  lu  accú^n  dfl  Oooous  y  produoo  al  ^^'v^^^  ahli\ia. 

Cuprum, — En  U  tos  f.-í¡na  acompañada  do  oomiiKionos  y  i'uand-' 
los  paroxismoa  son  larjjof*  y  oontínuos,  ruprniu  fjor;*  ol  romodio,  Vri* 
dominan  los  espasinoíi  de  ]o3  niúsculoa  tloxiiro^.  1,n  (oq  oq  imir  violón 
ta  7  amenaza  asfixia.  Esto  romi*d¡o  Knm  :l  vooo»  titiiy  oonvoniont»  > 
prodacirá  buenos  resultados  dospiu^s  do  la  Dinnora.  Kl  pn<Moiito.  ni  i" 
ser,  esputa  mucosidados  gotaiinnítaK,  tumv.  tntiolirn  «Rfi>rt4)ro«  on  ni  [•*• 
cho^  poniéndosele  el  roatroy  labios  a/.uloson.  rnndf>ln<t  roñas  cnrR'-' 
terfsticas  en  este  remedio,  es  «1  alivio  con  nium  truiícm  ilo  nijiiB  Fría. 
Hale  menciona  la  utilidad  d(;l  Cupruní  «rt  lim  «-nv.^  ri'-'iTiipnriHdo^  il- 
espasmos,  contracciones  de  las  inauor),  *'tr. 

BtUadorvÁ. — En  los  paroxismos  rop"iititi'íí  y  vi'p'''ii*'ie  'I"  la  *'•«!  f-»' 
na, sin  ninguna  expectoración  y  con  fiíntonmi 'I"  'mi:/'s*Í''ik  "  f  ''.m',  a' 
encontrará  iitil  la  b*'I¡adona.  La  r-pistaxin  yv-h  i  t'-t  *nrs'.  y  '■■  y 
ciento  Tsti  peor"::  la  u'>'.\\':  l;oíT.in::¡li:i'i-'í.  'I.  "  'j  .'  '~  "«r  '  '.''•' , 
en  !o  ^ir.^ri, .  a.  prir.'.;p;o  d-r  i-i  "-.f-r'i.'l'f'  ''.  !•  *■■."■  .i;.'!-.  r  -,  ^ 
fiebr-*  C*'!  .'.%,  ".■■  '.  .  :i.'=i  i-i  í<-.!  t':'-:.'i..  =  ■;■■  ■'•  '-•  *'"i'¡*-"s  ''■''* 
iiiLr.:ir.  -.rr  -'.-,■-  ..■;■..■  .'.«  v.í  ;■■  --v  ;t.-i  ;■  ;  .  "-■';■'  '''  '  •■'*■  '.'.'' 
;ar.t.L  ?-i-.ii-'í--  .■  ■'-.'-  ;  ;■.  -.-  ■  .  -■-  ■*■.  '..■■  "  .'.-■  -.■■'■-'*..»-  ;■■"■ 
L.[r.-rr.'.r-i    ■•■•:  :.■.■•!    .  -.^  .;.;.:-,■  \  :■•■.  r  r.  ■_.■■.-,'  ^.•.>.. 

trs  7  i. -.  •■."   ■■■'.     '    ■■■•  •■  ■■■   ¿  - 

/<;-',-,:,'(->    ....        ■ ,-•        ,,      ,.-         •      -  ;  _    .:    1 

ao  o  j;;»..(í<\    ■"     i-  ■•.'      ■ '■ ¿r  •     .    -       .  .  ■■•  i-  ;     ■'•' 

con  l'ainilrt*'     ■'>■'        -    ,--".-.:...■         ..;...,.  ,-,-,. ,    ■  ■.  ■  .      i        ■-  1  ■  .■ 

(te  S[rnv«i*(n   . .    ...i;. ,  .;  ■ ,.. ;.      '    ■  I   '-  1 .;   ■     .'■■■■'■■■ 

muoflflvla*!»!.-     -      -.,:-..    ^  .-..   .       ^      1     .. .;    .  ..         "I 

pnt'-i  d*'l    i*i'v-       *       ...■■■      *..       ,    1    .-,., ,       ■'..  :.  ;•;    !■  - 

unos  íí-' >-    .••-■■         ,f !     ■'■      '.       .'-..■     .••'■•< 

Ipeca. 
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Tarlarui  Emutie. — Este  remedio  presentA  una  tos  qae  se  AgrmTS 
cuando  e)  bí^o  «ata  excitado  ó  colérico,  ó  cuando  come,  tormtuAqdo 
por  vómitos  do  &iucof>idftdes  y  alímootos.  lUy  estertor  en  el  pecbo^ 
pero  la  expectoración  tía  ligera.  El  uíAo  que  neceuta  Tártaro  enuStíod^ 
está  irritable  y  capriclioeo,  llora  al  aproximarse  la  tos;  la  lengua  est¿ 
blanca,  proscntdndosetauíbit-n  la  debilidad.  Sí  existe  dtarre»  coa  gran 
debilidad  y  depresión  de  los  fuerzas  vitales,  ó  si  el  mQo  vomita  U  oe* 
na,  después  do  media  nocho,  tirtaro  emético  será  el  remedia  Tiene 
también  niarcudu  agravación  por  las  bebidas  oalícutes. 

CÍ7UI. — No  e-s  siempre  un  remedio  eficuz  para  laa  lombrices;  peroj 
excelente  para  la  tos  ferina.  Tiono  la  misma  rtgidrzqae  Ipeca.  'SXi 
no  se  pone  tieso  y  hay  un  sonido  dccloqoeo  en  el  esófago,  cuando  sale 
del  paroxismo.  £1  recbioido  do  dicntos  durante  el  sueHo,  indicará, 
adeniiU,  el  uso  de  la  Ciña.  También  extá  especialmente  indinado  cuan- 
do hay  sintóraaM  de  lombrices  en  los  niflos  que  las  han  tenido. 

Magnesia  pficsphorka, — Este  es  el  remedio  recomendado  por  Hchas- 
sler  para  la  tos  ferina  que  empieza  con  un  constipado  vomiin.  Lot 
ataques  son  convulsivos  y  nerviosos,  terminando  por  una  iiispiraoEóa 
ruidosa.  üUuicaraente  lie  visto  á  este  remedio,  asado  ¿  la  30*,  obrar 
QiaravilloBamenCe  en  ciertas  epidi^mias.  Mientras  estuve  asociado  ooa 
el  Dr.  ]:íooricke,  de  8au  Francisco,  frecuentemente  llegaban  los  pa- 
cientes solicitando  de  nosotros  "nuestro  remedio  para  la  tos  ffrina," 
que  no  era  otro  que  Magnesia  phosphorica  30**,  Parche  i^spociat  monto 
adaptado  á  todos  los  casos  epídémiuoaT  Sos  íudicacíouea  pucdva  esta* 
blocerse,  como  ona  tos  con  graves  paroxismos,  rostro  azaioso  ó  Uvido 
¿hinchado  y  fuertes  inspiraciones  ruidosas. 

/Cali  siifpUuricum — Ser¿  útil  algunas  vcoea 

(Tradacldo  del  "MíOIcal  Oni 
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LA  homeopatía 

rtrwlict  mriiMiul  dr  pn»|Higu¿L 

ÓRGANO  DE  lA  SOCIEDAD  llAIINEMANN. 


Mamoiia  presentada  por  al  Dr.  I«9án  Bimónal  Con^roao  Internaoic. 
nal,  rerifluodo  en  Londres  el  3  de  Agonfo  da  1806. 

Ko  queremoe  revivir  lu  eterna  dinputa  «ntro  loa  intínítmimaliiiLaa 
y  Io8  partiiiarios  de  lúa  dosis  fu«:rtti8,  (jorque  para  uosoItob,  hhí  como 
por»  naeBtro  padro  y  anestro  abaelo,  todas  las  doiU  son  liuonas  «íem* 
pre  ijae  se  sepa  darlas  convL*nieDt«.'montci. 

"Eü  cuatito  á  la  eleuuión  de  loa  dílnciotiüi,  tiuda  hay  resuelto  en  ho- 
mcopatía,  ni  puede  haberlo.  Si  síganos  hun  tenido  ol  error  do  dar  A 
esta  cnestián  una  importancia  tal,  que  han  ht*cho  do  rila  un  criterio 
de  fidelidad  ó  infidelidad  á  loe  principios  da  la  doctrina,  debemos  d*- 
cir  que  do  han  sido  precedidos,  ní  seguidos  en  esto,  por  ninguno  d« 
los  maestros  en  ol  arte  homeopitíoo.  Kn  su  práctica  y  en  «u  tfnsrrian- 
so,  Hahneiuann  reconiendabu,  es  vtrdad,  usar  lo  mis  cotuuntueote  la 
30*  ateDuacióni  pero  no  se  creía  condenado  á  no  ossr  más  que  ei^ 
Ia  discusión  permanece  aún  abierta  sobre  este  punto,  asi  ooino  sobre 
otros  muchos,  sin  que  sea  posible  decir  de  una  manera  dnfíniiiva  cuA] 
ca  U  regla  que  conrícoe  seguir  en  la  eleoci^n  de  las  ati'nnacionss.  Es- 
ta discuñóa  ftfOTocada  hace  mucho  tiempo,  sostenida  por  preteiul»- 
iw*  cxclosivaa  de  los  parlidaiios  de  las  altas,  de  las  medias  y  d«  las 
bfi'  -  rC*i»«ot«  «na  trutsCíte  '•  -el 

m<  •  díidr  «n*'/»  Min  UáÁMir  b*  ./"M^ 

El.  '4  án  las  4tl«»lfiNM  tt»  pMMla  ru 

r,^ 
la 
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clase  del  medicameoto  usado;  del  grado  de  receptividad  de  la  p^mpif 
enferma;  6b  tl(*oÍr,  &  mi  modo  de  pRuanr,  es  neceMario  indiviJ 
lifljo  CRtfl  respecto  como  bajo  todoR  Iob  otros,  Hahnemann  lo  «Imc? 

Aei  os  que,  por  confosiijiii  da  uno  de  loa  discípulun  favoritos  M 
IlaUoemaan,  el  problema  de  la  poaologfa,  ha  aído  mal  planteado.  |I 
quél  Se  pueden  aducir  dos  ruzone«:  en  primer  lugar,  uo  Be  ha  catatHaij 
do  la  cuestión  más  que  clÍQÍcamente,  es  decir,  ab  utu  in  morvU.  ii 
tanto  que  se  debía  haber  estudiado  con  ayuda  de  la  exporiir 
sobre  el  hombre  sano.    Quizá  Hahuemonn  tuvo  esa  intnicicíu  . ..-  — 
dijo:  **No  es  más  que  por  experxenciaa  puras,  por  obaervaciones  «xi 
toa,  como  se  puedo  llegar  al  objeto."  -    En  realidad,  jnmás  hiío  rxj 
rimentacíones  posológicaa  m^  que  sobre  el  enfermo;  anotó  raías  ve 
cea  en  su  Materia  nUdUa  las  dosis  que  hablan  producido  ta]  6 
síntoma   Ed  segnndo  lugar,  jainát;  se  ha  visto  entre  las  di roriM  Í€ 
otra  diferencia  que  su  mayor  ó  mrnor  energía.    Do  esto  resulta 
deplorable  confusión  en  sí  lenguaje,  porque,  segün  el  punto  da  vil 
en  el  cual  se  coloca  uno,  ae  empican  las  palabras  aíenuaciéi^ 
mización  como  sinónimos  de  la  palabra  diludOn,  y  se  llega  li  - 
cluaión  paradojal:  que  los  medicanientoa  adquieren  mayor  fnerj»  cua 
to  más  atenuados  están.    Attomyr  ba  hecho  notar  deniasiodo  1o«  h 
conveniente  de  esta  manera  de  vpr  la  cuestión.   "«Se  han,  robre  todc 
tomado  mucho  trabajo  pora  determinar  lu  que  es  una  ¿obia/verU 
una  débil  y  el  trabajo  ba  sido  improductivo.    Be  ha  interpretado, 
toda  falsedad,  la  aúcióo  do  las  altas  y  de  las  bajos  diluciones,  dioi< 
do  que  esta  diferencia  consiste  en  la  fuerza  ó  la  debilidad.    La 
pttUtica  no  tiene,  en  efecto,  que  investigar  ai  existen  doais  fuertea; 
débiles,  porque  para  ella  no  existen  ni  enfermedad  intenaa,  ni  mbt 
medad  débil  qae  las  reclamen,  en  razón  de  la  ley  de  similitud,  doiis 
de  acción  enérgica  6  débil.    Se  reconoce  que  se  ba  seguido  un  camii 
falso  en  lo  que  concierne  ¿  las  oumeroeaa  discusiones  á  qae  s«  lta& 
tregado  dejando  aún  indecisa  la  cuestión  de  saber  si  la  30*  dilac 
es  raás  ó  menos  enérgica  que  la  tercera."  ^ 


I  Orgxnún.  p.  v:», 
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Hace  medio  iiglo,  dos  liooicóp&taB  de  Viena^  Wurm  y  GaBpftr,  m^ 
dicoR  dril  hospital  de  X^poldstadt,  trataron  de  resolver  el  problema; 
p«ro  echaron  roano  de  ud  medio  ñogular.  Durante  dos  afloa  presori' 
bieron  la  G'  dilución  decimal  i  todos  lo»  cnfermoft;  dorante  otros  dos, 
la  I&*  ditacióo,  y  t-n  fin,  durante  los  dos  siguitíntes,  la  30*  deoimal. 
Los  ri'suttadoa  fueron  en  favor  do  la  30*,  poro  se  obvervó  quo  doran- 
te el  mismo  espacio  de  tiempo,  la  mortalidad  habla  sido  menor  en  «1 
otro  hospital  homeopático  de  Víena^  donde  se  empleabon  generalmen- 
to  las  bajas  dilucíonert.  La  experiencia  no  fué,  pues,  ooncluyontej  y 
hablando  con  todn  franqueza,  tal  parece  quo  nuestros  cofrades  tuvie- 
nrn  el  tino  de  elegir  el  medio  más  seguro  para  fracasar.  Guando  se  ha 
tratado  indistintamente  i  todos  los  enfermos,  primero  de  ona  manera, 
después  de  oti'O,  hay  muchos  probabilidades  para  que  la  proporción 
numérica  de  los  individuos  á  los  que  el  tratamiento  convenía  y  á  los 
quo  no  convenía,  eea  poco  mAs  6  menos  igual  en  ambos  cosos;  en  oon- 
secaencia,  nada  s?  avanzó  ni  antes  ni  después  do  la  experiencia.  Existo 
%ún  otra  causo  de  error:  puede  suceder  que  la  enfermedad  dominante 
en  uno  de  los  don  períodos,  exija  precisamente  la  dosis  puesta  en  ex- 
perimentación, lo  que  falsearla  la  estadística  en  su  favor.  En  una  pa- 
labra, nuestros  honorables  ontocesorca  no  parecion  haber  comprendí* 
do  la  cuestión.  Es  muy  interesante,  lo  conozco,  saber  qué  dilación  es 
preferible  en  la  mayoría  de  loa  casos,  pero  esto  no  es  sufícicntei.  Si  la 
30*,  por  ejemplo,  estaba  indicada  99  veces  sobre  100,  no  tendríamos 
necesidad  do  saber  mils  que  una  cosa:  |,cu¿I  era  el  100*  enfermo  al  que 
no  convenia  y  cuál  era  necesario  dorlel  Las  estadíetácas  y  los  cálou- 
loa  medios  no  sirven  para  nada  en  la  solución  de  este  problema 

La  generación  presente  se  ha  consagrado  con  ahínco  al  ostodío  de 
los  caracteres  diferenciales  de  la  acción  de  las  diversas  dosis  «obre  el 
organismo  sano.  Así  es  qne  ha  producido,  durante  Ta  última  mitad 
del  presente  siglo,  trabajos  extremadamente  útiles  que  han  desembo- 
cado á  una  ley  basada  sobre  la  consideración  de  los  efectos  primittTos 
y  secundarios.  He  aqui  esta  ley  formulada  en  América  por  el  Dr. 
Hale,  y  en  Francia  por  el  Dr.  Jousset: 

1'  Para  conformarse  á  la  ley  de  similitud,  es  necesario  emplear  la 

lis  que  produce  los  efectos  prímitivoe  del  medicamento,  cuando  el 
ido  morboso  es  loiilogo  á  esos  efectos  primitivos.  Cuando,  al  con- 
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trarío,  el  estado  morboso  es  andlogo  i  los  cfootoa  lecuodaríos,  4 
«arto  proscribir  la  dosis  quo  produce  esos  efectos  secundarios. 

2^  Las  dosis  infiait«8imales  son  las  más  propias  para  repTodiKirta 
«f«ct08  primitiros  y  las  diluciones  bajas,  ó  aaa  las  pondorablea  aon  i 
«eaarUs  para  producir  rápidamente  las  acciones  secundarías.  ^ 

Ahora  podemos  dar  ua  paso  mis  siguiendo,  para  la  elección  de 
dosis,  la  Unea  de  conducta  recomendada  por  Halmemann  para  la  el 
ciÓQ  del  medicamento,  es  decir,  teniendo  en  cuenta  la  totalidad  ds 
los  síntomas  en  lugar  de  contentarnos  con  una  sola  categoría  de  ellos. 
Solamente  que  queda  bien  entendido  que  no  hablaremos  más  qoe  do 
toa  efectos  dinimícos  y  que  dojarcmoa  á  un  lado  las  reaccione*  quími- 
cas prodooidas  por  loa  dosis  fuertes  da  la  mayor  parte  de  loa  veuenoc 
Tampoco  tenemos  en  cuenta  las  reacciones  de  la  misma  naturaleca  d 
que  da  lugar  el  procedimiento  TTahnemanniano  de  la  dilación  y  la 
trituración.    Sabemos,  en  efecto,  que  ciertos  cuerpos  compuestos  son 
reducidos  por  el  azocar  de  leche.  Evidentemente  estos  cuerpo*,  co  i 
estado  natural,  son  medicamentos  diferentos  do  lo  qne  llegan  ¿  ser  i 
la  primera  trituración.   Es  inútil  compararlos  uno  al  otro  bajo  el  pan' 
to  de  vista  posológtco,  puesto  que  no  so  tiene  el  derecho  de  suatitair 
ano  con  el  otro. 


n 


Leamos  los  más  recientes  tratados  de  materia  m¿dica  (los  de  Alien,] 
Hale  y  Jousset);  leamos  las  magistrales  monografías  del  profesor  Im* 
bert-Gourbeyre;  leamos  sobre  todo  la  *'Cyclopedia  oí  drugs  patbi^^-| 
nesy"  y  loa  trabajos  toxicológioos  de  los  alópatas,  muy  infitructivoi  ba-l 
Jo  este  conuepto,  y  veremos  que  las  doeis  difieren  menos  por  la  fucrsa 
que  por  la  naturaleza  misma  do  sus  efectos.  Así,  una  dosis  infinite- 
ñmal  provocará  síntomas  que  una  dosis  masira  seria  impot^'nto 
produoir,  y  vice  rorsa. 

Sí  comparamos  la  intoxicación  por  el  acónito  con  el  corjiutLto  deloFi 
efectofl  patogenéticoB  de  las  dosii  medias  ó  débiles  dvl  mUmo  ivif^'i 


i    Dr.  Joius«t  D«  U  elvci^lon  ^u  i*  ilssid  ea  Uutoeojitclx  (Htnitiria  |«(d«  Aoce  «I 
ÍXm»tfi40  lalei-uaclonal  du  I'ujííi,  Aí;u*<ti>  de  ifí^K 


oamento,  cncontrnremos  que  representan  estadas  morbosos  muy  dife- 
rentes. Si  cooiparftmos  los  cavenenainientos  Bgodos  cou  las  intoxio&p 
eionps  lentas  (qu^  son  propiamente  hablando,  los  efectos  de  la  dosis 
íafinitenmales],  reconoceremos  que  no  so  semfjan  de  ningún  modo. 
4S0  puede  comparar  la  intoxicación  a^dn  por  el  opio  con  la  morfi- 
nomania,  la  embriaguez  oon  el  alcoholismo,  el  cólico  de  plomo  coa  el 
saturnismo  crónico,  etc.1  Así  es  que  podemos  decir  que  existe  menoa 
diferencia  entre  dos  medicamentos  muj  análogos,  que  entre  una  do- 
sis masiva  y  una  infinitesimal  de  uno  de  elioa.  El  Dr.  Heríog  ha  dí- 
cbO|  con  razón:  "la  substancia  en  natura  y  la  substancia  atenuada 
oonstituyen  dos  medicamontos  diferentca"  ' 

Y  bien,  la  manera  como  los  dosis  se  comparten  en  el  orgauiamo  sa- 
no nos  ilustran  sobre  el  modo  como  debemos  manejorlaa  Á  la  uabfrce- 
ra  del  enfermo.  Ea  necesarío  considerarlos  como  remedioa  diferentes, 
f,  oonforme  á  la  tej  de  loa  semejantes,  prescribir  cada  una  contra  es 
tMloa  morbosos  semejantes  á  aquellos  que  producen  on  el  hombre  que 
goosa  do  completa  salud.  Los  ejemplos  HÍ;;uiont&s  van  á  hacer  eompron* 
der  mejor  nuestro  pensamiento: 

Las  dosis  tóxicas  del  acónito  provocan  occidentes  colcríformes.  S» 
se  tiene  que  tratar  á  nn  ooleriforme  cuyos  síntomas  indiquen  al  ae^ 
nitc,  dádselo  en  tintura  madre.  Exta  regla  ha  sido  confirmada  clínics* 
mente  por  Oramoiay,  quien  ba  curado  condoaia  fuertes  de  act^rtito  mo* 
choB  enferuioB  atacados  de  cólera.  Ka  infinidad  de  cosos  de  enve- 
Aeaamiento  por  esta  ranonculacea  se  ha  observado  un  sentimiento  de 
eatrangul ación,  que  obliga  al  enfermo  á  llevarse  la  mano  á  la  gargan- 
ta. Se  encuentra  generalmente  este  fenómeno  en  ol  crup  y  en  la  Ift- 
riogitís  adematosa;  recuerda  también  la  Iwta  histérica.  Es  ein  duda 
por  esto  mot-ivo  por  lo  que  muchos  homeópatas  han  recomendado  al 
aoóniio  en  el  periodo  luicial  del  crup.  No  crcoqne  cFite  medicamento 
paeda  nada  contra  cl  crup,  pero  ef  puede  ser  ütii  en  la  laringitis  ed»> 
matosii,  en  cuyo  coso,  aerA  nocesario  recurrir  á  la  tintura  madre.  Por 
otra  parto,  las  congeationo^  y  neuralgias,  que  corresponden  á  los  efcc* 
toa  de  las  dosÍK  débiles,  dsb^ráa  ser  tratados  por  el  medicamento  di* 
aida    Har¿  la  misma  observación  con  motivo  de  las  lesiones  de  la 


I  KémtJlía  mnlrrhti- 


V»  liijuir-r  í'tt  t<*ort4L  Ffbrrrfl  ü«  ifr»Ctj, 
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rilraJA  uiibral  que,  aíettdo  aoilogos  ¿  U  acción  di  Id  Aotai  dcVÍIrt  j 
por  Im^  tiempo  prolongadas  del  veneno,  delwn  ser  irntadas  por  ¿f 
tociones  cuyo  uso  se  sostendrá  por  largo  tiempo  también. 

El  tabaco  poDf*  á  \oi  humores  negros  en  an  eatotlo  análogo  al  CBA- 
reo  y  al  vértigo  estomacal.  Si  dais  oí  tahaeo  ¿  un  dispéptico  ó  á  na 
navegante  de  poco  ánimo,  ser.i  proc-iso  o1e(;ir  la  tintura  niadro  6 
atiA  dfi  los  mds  haJAS  diIuc¡oni<^  decimales.  liten  ont^ndido,  capooe- 
nioa  que  el  enfermo  no  ca  un  fumador.  Por  otro  lado,  la  inloxicáciáa 
lenta  hace  nacer  desórdenes  ocu'ares,  accesos  de  angina  de  pecbo^ 
afoocionea  medulares.  A  loa  enfermos  atacados  de  onftTniedadist  ani 
Mgas  SK  nectisitarío,  darlníi  el  tabnco  en  diluctoues. 

El  p!om9t  ^  dosis  medias,  produce  cólicos  y  constipación;  Ú  iloúi  ' 
infioitcflimales  rcnovadoiidurftuttí  un  largo  espacio  dn  tiempo  producá 
courulsionRs  epileptiformes,  albuminuria,  accidouteü  urémicofl  y  airo* 
fía  maacular.  Las  enfermedades  intostinalca  que  justiücao  el  eosploo 
del  plomo,  deberán  ser  tratadas  por  las  dosis  ponderablea  O  taa  dttn* 
cionea  bajas;  laa  de  los  centros  nerviosos,  por  diluciones  más  6  menoi 
elevadas.  Atiendo  en  estos  momentos  á  un  hombre  atacado  du  p«rá' 
liáis  en  los  músculos  extensorea  do  los  dedos  con  princípín  de  atrofia 
de  los  mdsculoa  de  la  eiuinoucia  tenar.  Desde  hace  tres  mecea  toiOAl 
plumbum  á  la  30"  y  200*  j  está  en  vía  do  curación. 

La  intoxicación  aguda  por  ol  opio  y  la  tncrfina  determina  oociden* 
tea  comatosos  y  aplopec  tí  formes  con  contracción  de  los  pupilas  y  rM* 
piración  o-stertorosa.    Oaando  encontremos  los  miamos  fenómenos  on 
ua  COBO  do  hemorragia  ó  do  conmoción  cerebral,  de  uremia,  de  menia*  I 
gitis,  es  uoceAario  dar  el  opio  i  dosis  ponderab'.ea  (ana  de  los  ptlise- 
ras  diluciones  decimales).  El  abuso  del  tabaco  fumado  y  los   ioyo«- 
oiones  de  morfina  producon  eatodos  morbosos  que  semejan  el  iJcoho- 
lismo,  el  tabes,  la  parálisis  general;  produce  también  una  forma  par- 
ticular do  fiebre  íntcrmitenta    A  los  enfermos  atacados  de  estado!  ¡ 
morbosos  semejantea  podremos  darles  las  aeis  primeras  dílucionoa  cea- ' 
tAsimmlee  de  morjtna.    La  3*  dilución  de  este  alcaloide  produce  «a  d  < 
hombro  sano  vértigos  con  ceguera,  teuesmo  rectal,  {^trulgla  y  dol^  | 
tw  neurálgicos  repentinos,  comparables  á  loa  que  engendr«i  1a  b^tm^  ¡ 
dofuu   En  casos  semejantes  no  dará  resal  (.odu,  como  medicamtrnto,  alia 
que  A  muy  altos  dilaciones. 
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MEMENTO  TERAPÉUTICO. 


TAiTAMIENTO  DEtiS  E.VrBHKBDAbKS  Y  AFfiCCIüSSS  DRt  CjBaZÓN. 

GolouiíidonoEúutcaiaeatfi  sobre  el  Cnrreno  terapéatico,  como  coavie- 
neeu  nur/iü/ndnío.pxpondrcnioi  süccfcivaaicnteo!  tratamiento  de  la  en- 
docarditis agudti,  ti\  lie  U  endocarditis  crónica  quo  coniproude  tas 
u/eeciont^  valvulures  y  \&ñ  cardiopatiaB  arteriales  do  Hucbard.  Des- 
cribiremos en  seguida  \ñ,  aorkítia  frecuentenicntc  ligada  á  la  endocar- 
ditis eránica,  después  la  nndarteritía  de  tas  artrriaa  propias  del  cora- 
tónt  qti«  comprende  la  angina  del  pecho  y  dirersas  sfeccíones  del 
raiocardio.  En  otro  capitulo  expoudremoa  el  tratamiento  de  la  p«ri- 
eardítla. 

TBATAMIKSTu  Da  Lx  EKDOCAUDITIS  IQÜO^. 


La  endocarditis  es  una  afeouiún  caracterizada  auatúiníCAmente  jior 
La  iüílaoiación  do  lu  uiembrana  intcruB  del  corazón  y  hasta  cierto  gra> 
do.  del  tfjido  muscular  sub^-acente. 

Esta  afección  sij  encuentra,  sobre  todo,  en  pI  curso  del  reumaticmo 
articular  agudo;  otras  veces,  complica  á  ana  fiebrn  uoblinua  ó  erupti- 
va, sobre  todo  la  escarlatina;  frecuento  en  la  diátesis  purulenta;  ea 
Cu,  pu^'do  ser  una  simple  propnf^ación  de  la  inflamación  en  el  carao 
do  una  neuuoola,  do  una  pleuresía  6  aua  de  una  bronquitis  luteosA. 
Expondo-mos  succKtviimenU}  r1  trataoiiento  de  la  forma  comtín  y  el 
de  la  forom  vialigna  llamada  también  infecciosa. 

A. — Tratamiento  da  la /ornta  comdti. — Los  aii}dicamc--utoa  príoci* 
pales,  son:  aconitum,  e-actus,  lachoaU.  lltilladona,  cannabúr,  arséntaann, 
phoaphoru»  y  taliacum,  etitán  también  indicados  algunas  reces. 

i"  Aconiíum. — Richard  Hugboa  y  U  majror  parto  de  los  autorea 
snocen  como  nosotros,  qur^  ct  acónito  es  el  principal  m'^licamento 

i  el  trmtamicDto  de  la  eudocarJítis  aguda. 


í^ 


Lá.  HoimnpjiTlA. 


Ea  «]  iD6(lic4mento  del  prínoipio,  eatá  indíoado  por  un  inorimífiíito 
íebñl,  ínU-nRO,  pulso  duro  y  frecne^ite,  palpítacioni»  entr.  tv 

razón,  con  dolores  secantes,  sousación  do  un  golpo  vioícnt..  ,..  ._-  re- 
gióa  precordial  ó  od  el  epigastrio»  calor  7  enrojecimiento  de  U  can, 
aed,  tendencia  a)  «incope,  respíriición  corta,  orina  obscura,  la  Ínter' 
initcDcia  del  pulso  no  es  en  lo  absoluto  una  contra-índícaciOn. 

Doñs  y  administraeión. — De  20  á  30  gotaa  de  tintura  madre  en 
SOO  gramos  de  agua:  una  cuoharaiia  cada  doa  hora^i. 

£^  Cactus. — El  caotua  ea  análogo  al  aconttnni;  la  índicaciÓQ  del  n^ 
dicamento  parece  especializada  por  la  aoción  exagerada  del  oorazóo, 
la  lipotimia,  la  desaparición  del  pulso,  su  írref^ularídad,  algmioa  ain* 
tomas  incompletos  de  angina  do  pecho. 

Este  medicamento,  introducido  eu  la  torapéulÍL'a  por  Hubíui,  eatt 
recomendado  por  Richard  llugheu  y  por  O'Bríen. 

Doáis  y  adminUtrnción.  —  Las  bajía  diluciones  y  la  tintura  madr» 
deben  preferirle  en  los  casos  muy  agudos;  preJK'ribimos  babitualmeo- 
U:  tres  gotas  de  la  tintura  madre  en  200  gramos  d«  agua,  una  cucha* 
rsida  cada  dos  horas. 

■S"  Spitjetia. — Este  medicamento,  cuyos  síntomas  tíeoeu  uierta  ana- 
logía con  los  dos  precedentes,  está  mits  especialmente  indicado  cuan- 
do la  endocarditis  está  en  su  principio  y  no  ha  alcanzado  el  periodo 
de  estado.  Como  para  el  cactus,  el  dolor  angustioso  en  la  r^ón  pr^ 
cordial,  irradiando  k  los  nervios  frénicos  y  á  los  del  plexo  brftquial, 
M  el  principal  síntoma  que  indica  la  spigelia;  pero  aquí,  la  analogU 
con  la  angina  d<i  pecho  es  aun  más  marcada.  La  irregularidad  del 
pulso,  BU  intermitencio,  las  amenazas  de  síncope,  la  disnea  considen- 
ble,  completan  el  cuadro  que  indican  ¿  spigella.  Si  la  aceleración  de) 
pulso,  constante  en  la  endocarditis,  viene  á  ser  reemplazada  por  so 
diminución,  la  spigella  estará  ciertamente  indicada. 

I)o$i$  y  adiMnivtracibn. — Los  mismas  que  para  el  caoatusí 

^^  Colchicum. — La  materia  médica  del  colcbícum  es  obscura,  coa 
tradictoria  y  demasiado  pobre  en  smlomas  cardiacoa  La  pntof**-^"«t9i 
de  Rotb  no  enumera  mtls  que  dos  síntomas  del  corazón:  r 
dos  y  sensación  da  desgarramiento  en  la  región  cardíaca, 
acelerado  y  pequeño,  filiforme,  tembloroso,  puede  ser  b:; 
mitente.    Fetroz  es  quien  hn  indicado  «t  u«o  d^l  oolohicnm  d« 


éo  mi»  efioftx  que  U  d«  l<»  l>allx}s¡  i--  >  -. .  .  .-...-  ^vuvr»)  10  ^y 
ÍMM  de  cftta  tíntur»  ni  300  gramo*  de  ngoft;  «m  caeb»nktU  vad»  tío* 
horu. 

S*  Art€7i%ctuB~ — Conviene  tai»  bien  i  1&  eadoaarditis  aguda  qu*  A 
Ift  endocarditis  crónica;  su  logar  Mit¿  iudioado  denpadi  de  1*  ao«ldM 
del  aeonitnixi  ydol  c;^  «lo  la  disiioA,  c^l  |>aK  "  'i^ik* 

lar,  con  ditninackm   •-  :  l  <!«?  i\o  lü  tr<nitiúii  «n     :  >   ttH 

estado  de  suma  gravedad.  La  ansiedad  con  agitadidn.  Ia«  agravaplo* 
nes  Doctamaii  precisarán  tambii^n  la  indioacíAn  di'  mu.    Uu 

principio  de  anasarca,  la  cong*'Jtíóu  del  hígado,  ci<  i  de  «tliu^ 

minaría  completan  «I  conjaoto  de  •ínloniiu  que  dnmaiwlan  o«t<o  tnO' 
dícamcntn. 

DoeU  y  aUininutraciSii.  -  La  tercera  trítaracMn  a»  la  uiiit  fraounn- 
teuieote  indicado. 

TabacufHt  pcsphvnis,  belladoni,  cannabi»  tioiti'ii  iiiuy  ymiOM  Nltito> 
mas  oarsctfristicos  relíríóndoRc  &,  la  nndo'^urditii,  ja  •*«  'in  la  mnXfh 
lia  médica,  ya  en  la  oUnioa,  para  que  podamos  preciiar  auii  indloatilo* 
noB  en  el  tratAmiento  de  esta  ciifermodad. 

B. —  Tratamitrntú  tle  la  endocarditiá  inníiyna.  —  f'luta  formado  la 
endocarditis  ha  lído  tanib¡<%n  llamoda  uieironn  ó  inf^eciofa,  Bif^/Ün  lai 

t»rUs  dominantüs. 
Ca  exUefuadaiu«iit«*  grave;  preitenta  do«  varjeda^left:  una  piimloU»- 
ga  do  Krand<«  acceeoe  ínt«raiitr;ntra  y  otra  tifoidea  dn  marcha  coati' 
trna. 

T^  rndñfttnfHli  maligna  tenuioa  caat  aíenipra  por  la  moart»,  euat' 
q^  >«inÍv^to  qno  ««  U  oponga,  y  la  ioínmi*  «iovU 

b'  "  '  ra  «ato  «ofenaadadj  porqo*  La  oH. 

»*•'  i'iado  la  «lacrido  iW  loa  madíc*- 

U'  la    Vonoa  á  tratar  da  dar  mtfvi 

lo  ''  ouMéüina  préetíem;  ta 

11*;  a  maligna  da  la  ando- 
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carditU,  y  nos  «forzarf-raos  para  prpcisnr  In?  :nrtíi.*:\ríoní^  ñe  cada 
uno  de  «Uoa. 

KI  ftconitUtu  y  ei  cinumuin  bujturicuiii  ebluii  iiKÍiciit.i<^H  f;ii  lu  loriiiA 
ÍDtGrinÍt«nl«;  el  anj^nicaiu  corresponde  d  1»  variedad  colérir»  y  leu 
veacnoB  están  indicados  en  los  dos  variedadea 

1"  y  2**  Aconiíam  y  ehini/tíim  auf/'uricuní- — So  paedu  rccíinocvr  t-u 
cata  asociación  el  trat&inicuto  que  beinos  indicado  f  n  la  diatnsia  pu- 
nilouto.  El  acónito  correspondo  al  movifuiuiito  febril  clovado  con  an- 
siedad y  grande  agitación;  id  sulfato  de  quinina,  al  oiOviniÍMitO  in- 
termítante con  sintomaA  de  njaligiiidad,  á  lo  que  hemos  llamado  per- 
niciosidad. 

£I  sulfato  de  quinina  e-ncoetitra  un  nuevo  motivo  de  iudicaciófl 
para  el  tratamiento  de  la  endocarditis  maligna,  en  los  síntomas  oftr- 
diacos  producidos  por  Iha  dosis  tóxicss;  así  es  que.  en  una  primita 
faz,  muy  corta,  durante  la  cual  el  pulso  e6t¿  acelerado  y  «I  calor  au- 
mentado,  se  comprueba  Uíku  pronto  la  diminución  y  la  debilidad  del 
pulso  con  descenso  de  la  temperatura;  Á  un  grado  miis  av  '      M 

pul«o  se  hace  pequeño,  irregular,  con  estado  lipotíniico,  fi .a 

considerable,  sudor  (do.  Uvidex  de  la  cara  y  de  las  extremidades, 
pérdida  absoluta  de  las  fuETzafi  musculares;  cu  fin,  rolapEo  completo^i 
SQsoucia  de  pulso,  enfriamiento  y  síncope. 

Este  conjunto  de  sintonías  recuerda  la  acción  de  la  digital  y 
firma  la  indicación  del  sulfato  de  quinina  en  el  tratamiento  de  Ift  i 
docarditis  maligna. 

3^"  V^ti^iiO», — Todos  los  vuneuoe  producen  un  estado  extremada* 
m6i^t«*  grave,  comparable  á  la  6obre  perniciosa  álgida  y  al  cólera.  La 
acción  sobro  el  corazón  es  considerable;  la  tensión  arterial  it*  abate 
desde  el  principio,  el  pulno  se  acelera  para  disminuir  en  srgirídAí 
extremidades  se  enfrían,  la  piel  se  cubre  de  un  sudor  frío  y  víbú 
laa  orinas  so  suprimen;  cxisteu  deposiciones  inroluntariaa  ooa  < 
violentos,  vómitos,  estado  lipotlmico  y  la  muerte  Bobr8\'iune  por  efl 
pensión  del  corazón. 

4^  Arsenieiim. — Los  enrenenamícutos  por  cd  &n»ti 
como  ae  sabe,  una  forma  coUrica,  caracterizada  - 
alntomaa  que  reproducen  tan  exacta iii<-nt«  al  oúl< 
gído,  qae  se  han  podido  confundir  las  dos  onfermí 


ptr»*,  Ift  acción  del  arsénico  sobre  el  centón  ha  udo  notada  por  to* 
doct  las  obstar r adores.  ConTÍene,  en  Gn,  á  los  slntotuos  de  coUptto  y 
taaligaidadi  está,  pues,  iadicado  eu  el  trfttainicinto  do  la  forma  mñ- 
UgOA  de  1«  eodocarditlj. 

Dcsi»  y  iídministraeilñi.  —  Kt  acúnito  debe  prcsjíribirso  eu  liiitura 
madre^  SO,  SO  ó  4ü  gotas  vn  24  boraa  El  sulfato  de  f^uiniua,  cnando 
loe  acceso»  son  bien  ninrcailoBj  debe  aJaiiuialnirBe  durnntc  M  prrfodo 
d«  doclioacítin  febril  á  la  dosis  de  1  ¿  1  ¿  gramos  en  tres  tomas  con 
ana  hora  da  interralo.  Kl  arsénico  se  administra  á  las  primeras  tH- 
taracioDva  y  \oh  venetiotí  do  lu  G*  i  la  3^  dilucióti.  1^»  [Iohís  puvden 
repetim  cada  hora.  Entre  los  venenos,  el  Iticliiftis  i-i  d  ijuí*  hoinOM 
prescrito  con  más  frecuencia 

En  el  próximo  arlfculo  .    '     '  ato  ii»  lúa  rartiio- 

p<Uit9  vafvuhirfJi  y  dtí  lan  ■ 

PlL  P.  JuCsflCT. 


STROPidLx\i>rTÜ9. 

tcAcIún  (trcicuud*  pvrU  I>r.  BjrciiiMuir.  MrJIroiIiil  tlo»j>iiil  l|iMMiui>'ltlc>» 
■1«  Loti>Irc4.  4  U  «SocIc'Ud 'Jo  Müicrli  M'illr*  y  T»r»j»'iitle4»  > 


El  S(r^phafttfj$  híJtpiíIiit  (m  una  apocinra  tndfgiraa  d«  las  floraota* 
dd  loa  raOea  y  montaflaa  ^tuadaa  en  el  Vititoria  Falls  del  Zatnbeaí. 
El  froto  d«  ta  planta  uadara  en  Jonto;  ea  una  batta  qii«  ae  abr*  «n 
dai,loagitQdlaaIiBente;y  coBtíoiiBiiikas200sefDÍllaa  Katas  se  esiciMO- 
tran  es  d  nereadoj  da  doa  capadea:  una  rcrdv  niorenuitca  y  la  oíim 
Ua&ca;  ta  primera,  r|a«  es  el  frufo  d<^I  Strojjyrtnt^ir  hitpiduSf  ta  Donk' 
l»ra  *^í  pftsfacT  0!t* rr  dtí  Kíi.w:  Rftinlla  KcmK^. 

'id  de  las  doa  aatpíllaa  bo  partM«,  aía  oabar- 
i'O  e«tá  demoatrádo  (|B«  kw  ^raana 
í^nas  ii«e  preparan  rl  rriMcno  dtí 

•^  j  %ll/uii>(ci«    r«  ';«   1  ciK  iiv  *«tlVOf  lia- 
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mado  Kombif  inía  d  onetyt^  qut:  se  emplea  en  el  Oe«to  y  el  c«ntro  d» 
Afrícft  para  enveneiiar  los  dardos  de  las  flechas. 

El  profesor  Froaer,  dft  Edimburgo,  faé  el  priraero  que  cu  1370  ' 
una  noticia  sobre  f:\  Sír&pharUus  y  los  principioa  tóxiooi  contenido 
MI  8U8  semÜtai.  Ko  na,  siu  embargo,  aino  basta  1885  cuando  poblifl 
(il  resultado  de  sus  experiencias  y  dii^el  informo  de  su  empleo,  dora 
t«  quince  aflos,  contra  las  enfermedades  del  corazón.    U'sabaftti  iujc 
Clones  Buboutitneas  su  principio  actiro:  la  sprophantinai  unglac 
d  dodis  de  1/60°  de  grano. 

De  eatas  experiencias  sacó  la  conclusión  de  que  ul  StrophantQii  ee 
un  veneno  muscular.    Sin  embargo,  introducido  Cíi  el  organísmO|  aa 
menta  el  poder  contróotil  de  los  Bbraa  musculares  estriadas  y  hace 
contracción  más  larga  y  mits  completa  á  dosis  mus  pronunciadas,  de 
truyo  la  elanticidad  muecul&r  y  determina  una  contracción  que  acafc 
por  hacorse  peruianenle  y  alcanza  la  rigidez  cadavérica.    Como  coq4 
secuencia  de  e^ta  acoión  sobre  los  músculos,  el  corazón  es  principal- 
mente  atucado;  porque  el  corazón,  en  efecto,  recibe  más  que  nínj^l 
otro  müsculo,  el  veneno,  y  en  consecuencia,  es  mtis  impresionado  qud 
cualquier  otro  müsculo  estriado;  eata  acción  sobre  el  corazón  es< 
mani6e&ta  que,  arreglando  convenientemente  la  doaia,  se  pueden  o\ 
tener  efectos  marcados  &obro  el  corazón  861a  cuando  los  otros  mt&Ml 
los  estriados  permanecen  aparentemente  inderanea 

Los  cambios  que  so  producen  en  la  acción  del  corazón  son  aquellc 
que  se  encuentran  en  la  digital  y  los  otros  remedios  del  mismo  grupa 
Xa  contracción  sistólica  del  corazón  es  reforzada  y  las  palpitAcioni 
se  retardan  bajo  la  inBueucia  de  las  dosis  pequefías;  las  fuertes  lo  ] 
ralizan  rn  sístole. 

Esta  acción  tiene  lugar  aun  cuando  la  intluoncta  del  sist^tna  ; 
vioBO  cerebro-espinal  esté  suprimida;  por  dosis  bastante  fuertes,  el  i 
razón,  como  todos  loa  müsculos  estriados,  pasa  de  la  contraociÓD 
tólica  provocada  á  la  rigidez  cadavérica. 

£1  profesor  Fraser  ha  hecho  una  serie  de  experienoi&a  soVre  íT  i 
razón  aislado  de  las  ranas,  para  poder  establecer,  ai  e 
ferencia  entre  la  acción  de  la  strophantina  y  la 
referido  órgano;  esta  cuestión  nos  interesa  muy  esj 
de  las  dosis  ufntmns  que  ha  encontrado  eficaces. 
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L«s  eluciones  de  digitatÍQft  vanaron  dpl  lpor4,000«l  1  j^ir  l>  i|  h  h 
y  prodc^eron  modifícacioncs  cftraot«rí»ticM en  lo»  mov in-iiij  .  ,  i 
ntón,  pero  faeron  insuficieatea  p*r*  matarlo, 

For  otra  parte,  con.  la  strophaiitina,  una  aolucii'm  al  1  [<>  ', 

se  detecitt  ínmedíatameatti  «1  coratón  eu  tiittol<<  fuñada,  ni  n 

lial>cr  producido  otros  cambios.    La  dilución  £ué  gradualuienU*  lle- 
vada haata  el  1  por  10.000,000;  obtuv^orl  mifimormialf    '  ' '  m"" 
la  dosia  más  mínima,  1  por  10.000,000,  producía  uiia  ■'•  '  <"> 
pleta  de]  corazón  al  cabo  de  20  minutoa. 

Bd  otra  serie  do  experioncioa,  una  solución  do  digitallua  al  I  por 
20,OüO,  en  uua  rana  eu  quiüu  so  había  destruido  d  sist««ma  ni^rvío«n 
central,  produjo,  al  pasar  por  los  vasos  sanguíneos,  tal  conlraooióu  quo 
ora  imposible  á  lu  solución  penetrar  adelante  do  los  vasou.  Cun  la 
Etropbontina  no  ae  obtuvo  más  qucí  un  pfocto  temporal  qiir  so  rnsta' 
Ic  ¡ó  cuando  la  solución  fué  elevada  al  1  por  3,000;  la  Htro^ibautina 
t'ierciú  entonces  ana  acción  más  potentn  sobre  el  coraxóh  y  ini'i  <>>•> 
DOS  potente  sobre  los  vrsos  sanguíneos  que  la  digital. 

No  poseemos  uún  uua  experimentación  completa  do  la  stropliauti 
na.  y  laa  quo  frc  han  heclto  rdativas  á  su  ooción  sobre  el  pulso  en  per 
sonas  sanas,  no  han  dado  resultados  definitivos  en  ni  traxo  esQgroo- 
grdñco.  Kl  profrt«or  Draselu  ha  encontrado  qus  cinco  golas  di-  tinta< 
ra  de  HrúphafUtü  produciMi  eu  el  hombre  sano  una  diiiiínuciún  du  K  A 
12  pulsaciones  por  minuto  que  piirsiste»  una  parte  del  día  DespuAa 
de  10  gotas,  el  pulso  pierdo  al  calió  do  mtxlia  hora  de  12  d  20  pulsa- 
cioDes;  20  gotas  han  hücho  ca<-r,  en  on  caso,  de  Bi  A  &4  pnlsuciúnra. 
7o  ha  habido  ningún  cauíbío  eo  la  respiración,  pero  si  nn  abatimien- 
de  la  temperatura,  do  más  de  un  grado,  en  ciertoa  casos. 
Dorant«  toa  aei*  aflos  que  han  tranacurrido  dtftÚM  que  sparAct^  el 
articulo  del  l>r  Froser,  ht-chos  positivos  han  oolocado  al  »tr&phantVi 
itre  lo«  prÍDoroa  agente*  tcrap^otiooe, 
Ba  Ui  tnfemedadaa  cardiaca*,  U  aeción  del  éiropkoníué  e«  aumeo- 
fca  toen»  4«  la  cootraccióii  al  mis»o  tiatnpo  qoe  dUniiimir  la  ao»' 
)  d«  ana  »orÍBÍ«otoa.  1m  accsóa  aohra  toa  voao*  Mnvu(n«n4  *m 
-  por  ooasec««acÍA  avoMota  la  pTMtÓa  OMRK'' 
nafa  7  p«4da  «nptsioe  i  omorta  doaia  qu- 

ttiiwitMédm  raJmtans  4of)ul«  1*  cMivprfiMea^  rUÁ 
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Ca  l(u  InBuBúiencias  murales  donde  el  edema  ;  la  hidropcsÜL  ostón 
(leclarnduB,  eu  acción  en  muy  maníBeato,  el  corazón  se  rofacrra  y  tiitft 
más  Imitamente,  la  respiración  queda  libre,  una  diureeÍA  saludable  w 
establece,  el  escurriraiBitto  de  la  orina  aumenta  en  proporcinuea  Qote- 
l'lea  Porlorxpucfito,  dobodí^cirquo,  en  estos  casoa,  prefiero  1&  infusión 
de  ^íi^it^^^,  porque  el  iirophantué  me  ba  fallado  algunas  vecen,  cuando 
la  digital  m<?  ha  dado  buenos  resultados;  tambióu  es  verdad  que  &  la 
iaversR,  el  atrophantut  ha  dado  algunas  veces  éxitos,  donde  la  digital 
había  fracasado,  y  no  poseemos  aún  las  indicaciones  para  la  elecci^ 
del  ano  d  otro  de  los  medicamentos  anotados. 

En  rl  estrpchamionto  ¿  insuficiencia  aórtico,  donde  la  compensacián 
existe  por  hipertrofia,  no  hay  necesidad  de  ninj^n  cstimulant*^  del  co- 
razón; pero  ai  la  compensación  está  rota,  el  tratamiento  que  hay  que 
s^^r  es  el  mismo  que  para  las  enfermedades  auriculo-veotricularat 
y  en  estos  casos  aoompaftados  frecuentemente  de  ateroma  vasoalar, 
prefiero  el  utrcphanius  ó.  la  digital.  Kn  el  corazón  grasotto,  el  tíropKíUu- 
tus  procura  frecuentemente  un  alivio  notable  para  las  palpitaciones  y 
la  disnea.  En  los  dilataciones  por  degeneración  senil  con  irregularidad 
de  loa  movimientos,  da  también  buenos  resultados.  £a  laa  enferfloe" 
dades  febriles  agudas,  tales  como  la  neumonía,  donde  el  enfermo  en* 
cumbe  frecuentemente  á  una  difícultad  de  la  circulación,  y  en  la  fiefarR 
tifoidea,  cuando  el  primer  ruido  del  corazón  se  hace  débil,  el  strojfhan' 
tu»  e«tá  claramente  indicado  también  como  eo  las  postraciones  oooaO' 
cativas  Á  las  hemorragias  y  en  los  casos  do  peritonitis,  donde  su  ao- 
ción  está  profundamente  turlmda.  En  la  úllima  categoría  de  canoa, 
parece  obrar  como  un  estimulante  general  y  es  mia  eficaz  qu< 
cohol. 

Una  discusión  interesante  tuvo  lugar  al  principio  del  último  afio  tu 
la  Sociedad  Médico- Quirúrgica  de  Edimburgo,  con  motivo  de  la  te- 
rapéutioa  de  las  enfermedades  del  corazón.  Los  Dres.  Balfour  y  Graín* 
ger  Stuart  no  quedaron  contentos  de  la  comparación  entre  la  di- 
gital y  el  strophantué,  y  por  otra  parte,  sin  embargo,  el  profesor  Fra- 
ser  dice  haber  obtenido  siempre  excelentes  resultados;  el  profeaor 
Oreenfield  declaró  que  intervenía  en  la  discuaión  para  proclamar  d 
Vftlor  del  ttrophajitusy  que  considera  como  el  remedio  cardiaco  da  A[4í> 
cación  rafis  frecuente;  le  debe  la  vida  de  numerosos  clientes  y  amigíN^ 
loa  que  sin  él  hubieran  sido  casos  desesperados,  atendiendo  á  qaa  to- 
dos los  otros  remedios  conocidos,  la  digital^  el  muguete  etc.,  Mbten 
fallado  completamente.  Si  no  tuviera  en  su  activo  más  que  su  ¿sito 
en  la  neumonía  aguda,  serla  ya  de  un  valor  inapreciable 

Ija  dosis  recomendada  por  el  Dr.  Fraaer  «■  de  3  á  20  gnf£<^ 
tres  veces  por  dia.    El  profesor  tíreenfieJd  dvolara  haW  •] 
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809  desesperados,  doAÍa  fuertes:  10,  I&  y  atin  20  loinftnM  cftdft  doa 
bOTftS  con  nn  ri'saltado  V*n llanta 
Mi  propia  experiencia,  en  < 
acianos,   y  en  dondtí  una  nct : 
do  i  prescribir  2  gota*  tres  Tecea  por 
iiciupoi  pero  eu  loB  caaoB  agudos  coa  d< 

sarios  do  5  á  10  gotas.  Con  dosis  más  elevadas,  va  uecesurio,  Mcjo^n  la 
expresión  del  profeeor  Oreeiifield,  "seguir  el  caso  con  ei  dedo  sobre  v\ 
pnlso." 

(Tks  Journal  ofiht  Bñii$h  Uomwpaihic  SocUiy). 


V^4LTÍ,IEI>^VI>ES- 


L'n  sastituio  eieatiGeo  para  la  no  dentjfia  Uomeopalm. 

La  tulcroterapia  ca  el  liltimo  paso  dado  tn  medíoina,  es  lu  vcrda- 
lera  "enfermedad"  aplicada  en  la  práctico.  Vaé  evidunt«meultí  dea- 
ibiert»  por  el  Dr.  Ángel  Money^  de  Loudrra,  qnírn  hace  racnoíóa 
Id  esto  sistema  terapúa tico  en  bus  "enfcirmedadea  dn  loa  iiíDoi*'  rn 
)oB  siguifntes  t^rmioofi;  **Todai  laa  medicinas  deberían  spr  tan  ogra- 
hbles  al  paladar  como  fuera  posiblr,  y  laa  dosis  deberían  lor  de  pro 
Drcionea  diminutas  micrctnrapia  no  home.opatia.'^    Iai)  razónos  pam 

.  opiniíSn  son  manifi-atadoa  por  (-1  autor  en  los  aij^uicnifa  t<^rii<Í 
"No  puedo  hablar  con  dettia&iada  energía  sobre  la  iniporliíacin 
PT  niflneJRr  la  corteza  cerebral  ó  el  órgano  en  jefe  d»il  entt^ndimKi.!!^ 
|e  loa  íúnoA.  Taiito  el  aliiuetito  como  la  medicina  doU-n  ser  dn  uu 
Btto  apropiado  al  paladar  de  loa  nifloa,  porque  cualquiera  srniincjon 
rodaeida  por  algún  acto  6  por  algdrí  órgano  sensorio  causa  una  iia- 
presión  tanto  en  la  corti'za  cerebral  corao  en  loa  oontroa  soda  bajo* 
conccrnientea  al  proceso  rita).  SI  eataa  sensaciones  son  deacgrad*' 
blfw,  puede  presumirse  que  tanto  los  centroN  otcrebrale»  «uperiorfa 
como  los  tnferiorea  obran  de  mala  manera. 

Esta  ea  una  augestión  do  mucho  precio  y  oaai«r¿  eiertAmenU  una 
revoluciÓD  en  la  práctica,  ai  ae  aoept&.  Por  ella  se  comprenderá  que  si 
an  preaentAn  síntomas  tóxicos  por  la  administración  de  una  doaía  tlsio- 
lógica^  ó  do  ana  poderoca  droga  ó  aicaloido,  m  porque  el  paladar  del 
BÍOo  lia  ñdo  mal  Ímpreaiona4o,  y  quo  Ua  portarbVdonoa  digastlvaa 
d«Í>«Q  ter  náa  bien  atribuida  ¿  lo  impropio  do  1»  preparación  dn  loa 
feKBMutoa,  que  á  Uc  oauaaa  genaralea  ¿  que  bAata  aquí  b«  han  atribui- 
da Ea  una  íortona  qna  la  alopatU  liaya  llegado  á  poaaer  un  nt^todo 
aada  wtr  aceptado  *in  infringir  «I  código  de  la  bétfó*  y  con  el 
riralimr  eon  U  humeopAtíft  j  vu  |»e^o«fUt  pimntai  d« 
'  qoit.  i!  hétíin  tanto  h\*n  «iitrv  loa  níllM  Mfvmoi,  M  íñáuá^ 
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blemente  porque  (opinando  de  acuerdo  con  «st«  ci«atttíco  uitor)  **!■ 
mejor  »cción  que  pueda  olteuerae  ^  nqnelJa  que  w  produce  oon  Im 
senaaoJones  agnidAljitjS  mié  rt^rientes." 

O.  S.  R. 
(The  Ifomeopathic  Ü^orderJ. 


GiJ^GJ^TíJ^I^A.. 


Oorea  ó  baile  de  San  Vito. 

Nuestro  Ilustrado  colega  la  üevigia  I/omeopdticat  de  Barcelooa*  M 
sirvió  reproducir  el  artículo  que  sobre  eata  enfermeidad  presentó  A  b 
Sociedad  nuestro  consocio  el  Sr.  Mufíoz.  Damos  las  gracias  ¿  nnectni 
digno  colega. 

Bibliogrrafía.— Formulario  Hlpodérmlco. 

£1  "Boureaux  de  la  Médecine  Hipoderoiíque"  ba  editado  tsi»  For 
mularío,  escrito  por  el  Dr.  Búíbsod.  La  exprea&da  obritA  so  ocupa  de 
laa  geaeralidadee  del  método  liipodérmico,  elección  de  jeringas  y  agtt* 
jas,  estuches  de  bolsillo,  tronica  de  las  inyecciones,  indicadonea  gon» 
rales,  medicamentos  injrectables  y  tapones-tiltroa.  Trae  ¿  conüns»* 
ción  un  Fomiutario  Hlpodérmíco,  bastante  extenso  y  en  orden  ftl* 
fabética 

Avicultura  Práctica,  por  el  Sr.  B.  de  Zayas  Enriques. 

Bajo  el  modesto  título  de  Apuntes  ba  editado  eeta  íntercsaute  obra 
la  Secretaría  de  Fomento  de  nuestra  lUpübÜca.  La  obra,  que  coatiih 
ne  140  páginas,  es  por  todos  motivos  interesante;  las  personal  dedica* 
das  á  la  cría  de  aves  de  corral  encontrarán  eu  ella  todo  lo  concemien- 
te  para  llevar  á  cabo  tan  productiva  cHaj  trata  cl  autor  todos  loi 
puntos  quo  á  ésta  se  re6eren  con  claridad  y  precisíóa.  Tin  buen  oú* 
mero  de  grabados  ilustran  la  obra. 

Plores  Silvestres,  por  Alejandro  Benisía. 

Nuestro  colega  La  IrradiaciáTi,  incansable  en  la  propaganda  de  las 
«iencias  y  la  literatura,  ha  editado  con  el  título  de  este  párrafo  laa  poe- 
sías y  artículos  en  prosa  del  literato  antea  dicha 

Las  poesías  y  artículos  que  contiene  el  bien  impreco  tomito  están 
basados  en  asuntos  de  la  vida  real  y  eon  en  extremo  interesantea. 


Típ,  DE  E.  DcblÍv,  CaLLCJón*  db  57  ^Cu.  7. 
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Mixioo.  Jallo  15  d«  1397. 


HiSLÜ, 


LA  homeopatía 

Per ioilic»  masut  de  prafagu^ 

ÓRGANO  DE  LA  SOCIEDAD  HAHNEMANN. 


LOS    MICROBIOS. 


Con  loa  deaoubrimieatoa  del  siglo,  la  teoría  sobra  el  origen  de  Ui 
«ufermedodes  ba  cambiado  por  completo;  antes  ib  porgaba  al  orgatiia- 
mo  áé  los  malos  humores;  hoy  se  destruye  ó  trata  de  destruir  en  el 
mismo  orgRuiaoio  i  los  seres  que  son  origen  de  las  e ufe rm edades;  an- 
tea se  procuraba  devolver  la  salud  perdida  por  medios  empíricoei  hoy 
se  trata  de  hacer  otro  tanto  por  medios  ciontifioos;  antes  sé  luchaba 
contra  una  tiorfa  (el  origen  de  la  enfermedad);  hoy  contra  los  orga- 
nismos que  producen  la  enfermedad  (los  micróbica). 

El  microscopio  es  la  causa  de  que  los  teorías  hayan  cambiado;  este 
maravilloso  íustrumento,  aumentando  la  {«tencia  visual  del  hombre, 
le  ha  hecho  entrever  un  mundo  (I»;8cotiooid0f  invisible  para  la  vista 
natural,  poblado  i>or  inillunes  de  uiÍIIouhb  d«?  aero*  excesivamente  pe- 
quenoa. 

£1  estudio  de  los  habitanU^  do  eiite  nuevo  mundo,  que  está  por 
conquistar,  ha  embargado  y  embarga  i  más  de  uu  sabio;  éstos  buscan 
á  aquellos  con  un  tesón  digno,  por  todos  conceptos,  de  alabarse;  ae 
persigue  d  esos  habitantes  microscópicos  en  la  atmósfera,  en  el  agua, 
en  la  tierra,  en  las  plantas,  en  loa  animales,  arriba,  abajo,  dentro  y 
fuera  del  or^tanismo  de  los  seres  superiores.  Cada  nuero  microbio  dea- 
cubierto  ea  sometido  á  un  examen  minucioso;  se  1«  cultiva  en  modioa 
líquidos  y  sólidos,  tales  como  caldos,  leche,  orina,  suero,  gelatina,  ge* 
tosa,  pftpas,  etc.  8e  ve,  con  la  ayuda  del  microscopio,  cómo  se  maití* 
plica  y  agrupa;  se  estadía  su  forma,  se  mide  au  tamaño;  bus  prodactoa, 
ilamadoa  toxinas,  se  inyectan,  puros  Ó  diluidos,  á  cobayas  y  conejos, 


perros  y  cftlrallos;  si  loe  animalefi  con  quienes  «o  «xperímeuta  mne 
se  hace  la  outopiia  de  olios,  ie  f^ftinina  el  Atj^o  ú  órgnnoa  liÚDon^^ 
(loa,  se  sacan  coDolasioues  y  se  arma  la  cieucia  de  nuevos  j  pcnlfr 
ageatefl  caratiros. 

Tales  fcstudioB  han  llegado  á  ensef.ar  al  hombre  ijue  Iob  poblí 
do  cato  mundo  de  allende  lo  viiiUe  da  vida  á  seríB,  unos  iuoícuatv 
j  otros  peligrosos  para  el  bonihre;  los  prítaeroa  son  los  hacciloaao 
patógenos,  y  los  segundos  lo  contrario,  patógenos;  putre  ;*■  '») 

ha  encontrado  en  la  leche  ni  llamado  taciitus  fyneianus;  • .  :  i  « 
al  karlojel  baciUut;  en  la  putrefaocióa  al  tMt^um  Utmo;  en  el  agtu, 
polvo,  y  especialmente  en  las  plantas,  al  lacillu»  ml/Cili*,  en  el  aira 
al  aarciyta  lútea,  el  micrococcus  prodigiosxta  w  desarrolla  espontiüCft^ 
mente  en  «I  pan  y  clara  de  huevo,  produciendo  un  hermoso  color  < 
sangre  en  los  cultivos  sobre  gelatina,  caldo  y  papa;  ol  color  qae 
duce  el  micrococcui  hiínuí  es  amarillo  limón,  y  el  auratñinut  dft 
dorado. 

En  el  agua  provenida  áe  un  manantial  nacía  epq  ha  encontrado,  y  i 
la  aacia  otro  mundo  de  sores,  unos  nocív'ós  y  otros  inofensivos  pam 
el  hombre. 

Por  supuesto  que  la  forma  de  ettos  seros  varía,  y  segiin  ella  w^  11 
designa,  si  son  esférico»,  con  el  nombro  át^'eocan;  si  en  forma  de 
toncüloi,  baccilof,  y  si  heliocoides,  espírilaji. 

Si  pasamos  &  los  micro-organismos,  cna«a,  según  las  teorías  adoa" 
les,  de  muchas  de  las  enfermedades  que  aquejan  á  la  humanidad,  aoa 
encontraremos  con  el  baccifo  d^l  carbí^i,  descubierto  por  Duv^ine  eo 
1883  en  la  sangre  de  los  animales  l>ovinos;  el  de  la  /leirre  tÍ/oidra  ó 
de  SbfrÜt^  encontrado  al  mismo  tiempo  por  Kooh  y  Eberth  en  1880,  en 
el  bazo  y  en  los  ganglios  tinfáticoH  del  nieaenlerio;  el  tac!' 
eomun,  descubierto  por  Knohericlc,  se  ha  tincontrado  en  i  - 
neumonía  y  en  la  meningitis  tuberculosa;  bajo  ese  nombre  ao  dnij 
á un  grupo  de liacterios,  quo  ae  encuentran,  *d  el  estado  normal,  en  { 
intestino  del  hombre:  el  de  la  difteria  fué  por  vez  primera  TíitO] 
Loeffier  y  ha  sido  confirmada  su  userción  por  Koux,  Yersio  y  otroi.'' 
Pfelffer,  eu  los  afioa  do  1891  y  93,  miró  al  de  la  influenza.  Koch 
centró  el  ageate  espeelBco  de  la  tubercolosia;  Lostgarten  prtms 
nuestro  compatriota  H.  Alvares  después,  hallaron  al  que  prodocei 
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ftifilii;  en  18S0  llAc&en  «ncontrd  al  de  U  Iñpra,  y  en  18B(  RattOD» 
ftl  del  titanos. 

Voa  vez  r»  esta  eeoda»  ■«  ban  proieguido  loa  estadíoflf  ;  hoy  as  a»* 
be  que  laachaf  de  las  enferuietladee  tienen  uu  ser  que  las  produce;  el 
vibrión  del  cólera  aBÍático,  la  CBpíríla  de  la  fiebre  interroitente.  el  di- 
plococo  de  la  qcUiiiomi(a,  el  do  la  gonorreft,  cI  estreptococo  de  la  eri- 
aipela  y  otros  niuohoB,  ban  eido  pufstoB  por  el  bombre  delante  del 
objetivo  del  microscopio,  los  ha  examinado  y  cultivada 

Tal  descubrimiento  ha  conmovido  á  la  buinanidad  ¡nütruida;  el  piL- 
blico  busca  los  de^infectautes  para  acabar  con  estos  invisibles  eneoii» 
goa;  buye  despavorido  del  lado  de  los  enfermos;  el  pánico  se  apodera 
da  muchos  y  la  LDÍcrobíomanfa  ataca  á  algunos  cerebros.  Ks  natural 
qae  esto  suceda  cuando  un  sabio  como  Miqnel  nos  dice  quo  ba  encon- 
trado en  ParJs,  eu  una  recámara,  la  friolera  de  14,000  do  estos  micro— 
organismos  por  metro  cúbico,  y  16,000  en  la  sala  de  un  hospital,  La 
Pitti^.  Así  C8  que  nos  encontramos  rodeados  por  compluto  de  estos  ínvv 
úblee  enemigos  de  la  salad;  el  aire  que  respiramos,  los  objetos  de  qa& 
hacemos  ubo  diariamente,  nuestros  alimentos  y  IjebidaSi  todo  lo  en- 
sucian y  cu  todas  partea  loa  encontramos  acechándonos,  prontos  i 
invadirnos,  sin  que  podamos  prever  cómo  ni  cuándo.  Aún  hay  más; 
loa  Srcs.  GUbert  y  Dominici,  en  una  comunicación  que  presentaron  á 
la  Sociedad  de  Biología,  expuaieron  que  propinaroD  Aun  adulto  sano, 
una  mailauaen  ayunas,  1&  gramos  de  sulfato  de  sosa  y  otros  tantos  de 
sulfato  de  magnesia  como  purganlow  En  el  día  tuvo  seis  evaouacionaa; 
00  pusieron  á  examinarlaa  y  á  calcular  el  numero  de  mícrobioa  que 
tiOMaafan,  encontrando  en  cada  miligramo  de  la  Gvacaaci(ín  S72^253' 
microbios  por  término  medio. 

Esto  demuestra  que  en  el  tubo  intestinal  del  bombre  sano,  abundan 
loa  microbios,  tanto  como  eu  cualquiera  otra  parte 

Entre  los  estudios  emprendidos  con  el  objeto  de  ver  ti  los  virua  m 
dÜuzuilan  por  tí  aire,  produciendo  en  los  animales  enfermedades  ín- 
íeodSoM^  tenemos  los  experiencias  de  Koch,  Mallet  y  otros;  ¿stoahaa 
determinado  la  tuberculosis  en  anünalea  sanos,  haciéndolos  respirar 
el  polvo  de  loa  esputos  tuberouloaos  deaecadoa.  Prueba  conolnyente, 
y  de  ahila  neoendad  de  la  de«infecci6n;  de  ahí  la  eaterillEacióa  del 
agaa  y  ta  leohe.  U  aereaci6n  do  las  habitaciooea,  el  sianámero  de  m»- 
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didaí  bigidnicas  quo  se  tomiLD  oon  el  fin  de  librar  i  la  hüinuiltlAil  <U 
ttM  Kv^Iaacha  de  enemi/i^os  quo  todo  lo  invadon. 

Debemos  realmente  admirarnos,  vistos  lales  rutudioi,  que  oo  bodoa 
Ida  habitantea  de  la  tierra  sean  tubercuIosoR,que  la  ficbte  tifoidea  bo 
'^aya  terntinado  con  la  mitad  de  la  raza  humana,  y  la  neaniotiia  tM 
haya  asfixiado  i  la  otra  mitad. 

Eatoa  conooimientoB  de  la  actual  cieneía  aterrorizan  i  loa  eaplritoa 
pnailáDÍmea.  Pero  d  pesar  de  tanto  como  se  dice,  ni  toda  la  hvBWÚ* 
dad  padece  enfermcdadea  infecciosas,  ni  todos  mueren  cuando  laa  M- 
frou. 

Para  eata  inmunidad  Ijay  que  tener  en  cuenta  varíes  foctorea.  Un» 
de  ellos  ea  la  poca  TÍrulencia  de  los  gérni<>nr«(  tjae  se  encuentrui  en  U 
atmósfera;  esa  poca  virulencia  es  dubida  á  quL«  ^lermaneciendo  por  lar- 
go tiempo  en  medios  inadecuados  para  su  desarrollo,  se  dcbilítaa,  y  á 
rilo  contribuyen  el  sol,  el  uida  poderoso  de  los  aiicrobicidas  conoctdoa, 
la  tus,  el  aire,  la  sequod&d,  la  electricidad  atmosférica  y  tantas  otras 
oosas,  quo  cuando  los  micro-organismos  penetran  al  cuerpo  del  hota- 
l>re,  han  perdido  casi  por  completo  su  poder  virulento. 

Ademán,  los  baccilos,  plantos  pcquenuímas,  necesitan,  como  todaa 
las  del  reino,  de  un  terreno  ¿  propósito  para  germinar;  si  tú  ea  liuano^ 
la  eiifi'rraedad  infecciosa  será  la  consecuencia;  si  malo,  los  germeoea 
no  progrefiar&n.  Además,  estos  invisibles  invasores  se  encuentran  coe 
enemigos  poderosos  en  el  mismo  organismo  humano.  Lou  uiicrobioa 
para  penetrar  tienen  que  vv>ncer  las  barreras  que  nquel  tieno  parad»* 
tenderse;  eaas  barreras  son  la  superficie  cutánea  y  las  mucosaa.  La 
oapa  epitelial  opone,  cuando  está  baño,  un  dique  casi  infranqnoftbie 
para  estos  seres;  para  llegar  á  lua  profundidades  del  aparato  respin^ 
torio,  loa  bacciloa  se  encuentran  oun  laa  vibrisaa  ó  ptílos  de  laa  foaas 
Dasaleo,  que  sirven  como  do  filtros,  con  la  membrana  pituitaria  y  su 
•aoreciúa  áoida,  en  donde  no  se  desarrollan  comunmente  loa  nicro- 
bios;  en  el  aparato  digestivo  la  primera  defensora  de  la  entrada  ai  la 
aaliva  esencialmente  bactericida,  las  amígdalas  en  donde  loa  lauooei* 
toa  operan  la  fagocitosis,  acto  por  el  cual  los  gMbuloa  blancos  d«  Im 
aaogre  digieren  á  tos  repetidos  microbios;  en  la  faringe  lea  pa«a  olro 
tanto,  y  en  esta  cavidad  loa  fagocitos  se  apoderan  de  ello»  fácHauBteá 
4B  al  eatómago  nos  encontramos  con  el  jugo  gástrico,  el  quo  por  la 


presencia  del  ¿cido  clorhidrioo,  vertida  d  cierta*  boros  de  Ié  dige» 
Uóa,  openi  U  completa  desinfección  del  <Vrg&no¡  ^n  Ift  iDUCOsa  iotefiti- 
nol,  donde,  couio  hemos  viato,  abundan  las  bactnrias,  qu«  al  decir  de 
los  sabios,  se  deati  uycn  unas  ¿  otras,  nos  encontramos  igualmente  coo 
los  incansables  fagocitos,  colocados  en  todo  el  tubo  iutcstioftl,  en  los 
folíoolos  linfoides  y  en  tas  placfts  de  Payer. 

Además,  ne  debon  tener  en  cuenta  las  caalidftdos  antit<)xicaa  üei 
hígado,  y  su  poder,  dígdmoslo  asf,  mícrobicida,  puesto  qae  acaba  con 
loa  venenos  ntiorobianos.  Y  aún  no  san  éstas  todas  las  armas  de  do- 
íeDB*  que  posee  el  organismo;  la  orina,  las  lágrimas  y  las  secreciones 
de  las  glándulas  cutáneas,  son  otros  tantos  elementos  de  defensa,  pues 
obran  sobre  las  bacterias  á  manera  de  la  saliva  de  la  boca  y  del  mocu 
de  las  fosas  nasales. 

Por  útUmo,  en  la  sangre  nos  encontramos  con  el  más  poderoso  ene- 
migo de  tos  invasores  del  organismo;  es  un  medio  inhoapitalarío,  esen- 
cialmente gcrioinicida,  debilita  la  virulencia  de  loa  parásitos;  con  st 
pod^r  antitc'ixico,  di'scubíerto  por  Behring,  se  opone  á  la  acción  de  los 
veneuoi  ni  ic  roblan  os;  allí  los  leucocitos  luchan  contra  los  microbioa 
ja  debilitados,  se  los  incorporan,  y  para  mayor  abundamiento,  la  va- 
riación de  la  presión  sanguínea,  los  movimientos  de  este  liquido,  al 
recorrer  nrt<:rias  y  venas,  el  oxigeno  y  el  ácido  carlM^nico  que  contie- 
ne, vienen  en  ayuda  de  los  fagocito»  y  en  defensa  del  organismo. 

Deepu^s  do  lo  dicho  debemos  dejar  á  un  lado  el  miedo  al  microbio 
y  Á  sus  toxinas;  la  vacuna  descubierta  por  Jenner  fue  un  gran  paso 
dado  yAm  librar  á  la  humanidad  de  la  repugnante  viruela;  los  proco- 
dimíeutoa  da  Faateur,  inyectando  los  productos  solubles  do  los  gérme- 
nes, origen  de  las  enfermedades,  para  dar  la  inmunidad,  es  otro  gra« 
paso  que  llegará  d  producir  los  frutos  desendoa 

Hoy  las  toxinas,  productos  de  esoa  seres,  conveníentementa  prepa- 
radas, se  experimentan  y  mnplean  pora  combatir  las  niiimias  enferme- 
dades que  los  niicrobioK  producen,  y  para  llevar  ú  cabo  esas  curacio- 
nes, se  las  atenüaj  son,  digámoslo  asi,  como  las  dilucionea  de  las  tin- 
turas madrea  empleadas  por  la  homeopatía  para  combatir  los  padeoi- 
mientos  semejantes  que  originan  en  el  hombre  sano;  es  la  ley  del 
ñmilJa,  negada  á  la  homeopatía,  y  aceptada,  batiendo  palmas,  por  las 
academias. 
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La  rai>ÍA  7  Ia  dift«ria.  Imn  encontrado  un  potente  nnemlgo  coa  los 
preparados  de  Pasteur  y  de  Itoax;  la  tul>nn:ulotits  aun  do  Jo  fiAcuto- 
tra  coD  el  de  Koch;  la  erisipela  y  la  pulnionfa,  aa(  como  otraa  mocKaa 
eatidadea  morboaas,  esUn  en  espera,  y  entre  tanto,  la  hotneopatUí 
ra  el  cólera,  la  eriaipela,  la  neumonía  y  todas  lus  eufi*rmedadea  nic 
bUnai,  sin  echar  maco  de  la«  toxinas,  con  sólo  aua  vi^joa 
sen  toa. 

Visto  el  origen  de  tas  enfermedades,  visto  igualmente  el  éxito  del 
tratAmtento  iostituído  por  Habneraann,  estanios  en  ol  dereolko  dv  | 
«ar  que  eate  tratamiento,  6  bien  da  al  organismo  ol  poder  mieroli 
por  el  monieuto  perdido,  ó  laa  dosis  masivas  en  unos  caaos»  ta«  dividi- 
das y  Kubdividtdas  en  otros,  al  ponerse  en  contacto  con  loa  míüroh 
siendo  absorbidas  por  ellos,  los  debilitan,  y  uomo  conaeonancia  fie 
Mb  eiifermedadea,  origen  do  la  abundancia  de  aquellos,  deaapav 

-Por  el  momento  dt-l>6m08  congratulamos  de  la  niarcba  quo  •»  1 
«D  dichas  investigaciones;  sus  resultados  prácticos  aerin  noeitra  1 
jor  triunfo,  puesto  que  traar&n  consigo  la  reivíndioaoión  de  la  bo^ 
-ueopstla. 

J.  N.  A. 


ENSATO  SOBRE  UNA  REGLA  EN  POSOLOGIA. 


Kamona  presentada  por  el  Dr.  X«6ón  Simún  al  Congreso  lotsnmcio- 
n&l^  verileado  en  K*ondraa  al  3  de  ¿goeto  da  18M. 
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FodHunot  multiplicAr  los  ejemplos,  pero  los  que  acabasam  1 
■dar  son  suficientes  para  hacer  comprender  In  linea  de  conducta  que 
«consejamos  d  la  ley  poiológica  que  formulamos  en  los  aiguiei 
tdniunoB: 

£(t  <Ío$Í9  iU  un  fMéÍtam«nío  homécpáiieo  dib«  Mr  yroporoümeUé  U 
7«e  produce  en  el  hombre  taño  el  covjunto  tU  úntonutK  qut 
TUS  curar. 
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0,  si  se  prefiere  uua  fórmula  uiúa  coiiuisn,  que  se  podriu  lUuxiar 
roUrio  á  la  lej*  de  h^n  stinejantpi),  diremos: 

£«  doiU  terapéutica  débé  ser  stni^JatUe  á  la  do»u  patoffsiiiticaf  cao 
*  rfstriccióD'  que  la  primara  debe  wr  siempre  inferior  i  la  se- 

ida. 

Ed  imposible  hacer  una  clasificncidn  natural  de  las  dosis.  Non 
contentamos  con  dividirlas  provisionalmente  en  masivas,  pondera- 
bles  é  inünítesimales.  En  la  primera  categoría  colocamos  toda^i 
Ui]U(;Ila8  en  que  ol  modicameutu  eslH  rn  estado  natural  Ó  en  tintura 
madre;  en  la  segunda  Lu  tre»  primerrts  diluciones  ó  trituraciones;  en 
la  tercera  tndas  las  diluciones,  desde  la  €'  ú  la  30* 

Onju  el  punto  do  visU  patogenético,  existe  uim  linea  de  deraarca- 
cidn  lien  neta  entre  las  d*)s¡s  masivas  y  las  ponderable^,  y  se  pue- 
do decir  que  la  tinlum  madre  pstá  mRB  distante  de  la  3*  dilucido» 
<iue  la  O*  de  U  30*  El  límite  es  mucho  menos  preciau  en  t<?rup¿utt- 
ca  y,  vn  la  mayoría  de  lus  casos,  la  prinipra  dilucit'in  6  trituración 
decimal,  nn  difiere  esencialmonte  del  medicamento  en  estado  natu* 

1.  Hay  también  pocon  casos  en  los  que  soa  neceNuriu  no  darlo  di- 
ido.  Asi  es  que  be  visto  acceausde  liebre  perni<'ii>5a  cortndtis  por  el 

Voto  de  fuimna,  de  la  I*  á  la  3*  trituración. 

Coino  regla  general,  creo  que  es  bueno  dar  las  dt'.«ÍR  nnixivua  en 
los  estados  morbosos  correspondientes  á  los  efectos  de  las  dosis  da- 
flosaa  ú  fuertes;  las  ponderable»  en  lou  estado»  que  con^5p<fndfln  d 
los  efectos  de  las  dosis  medías;  las  iniinitesimales  en  Ins  estados  aná- 
logos á  la  intoxicación  lenta  ó  á  tos  efectos  de  las  dosis  muy  d(*biles 
y  también  del  medicamotito  diluido,  cuando  lia  sido  experiraejitado 
bigo  e«ta  formft  snbre  el  hombre  sano. 

Sin  embargo,  no  ea  necesario  tomar  esta  regla  en  un  sentido  de- 
moaíado  estricto,  porque  puede  mcrdiñcarse  por  infínidad  de  circuns- 
cías  accidentales.  Iji  dosis  terapi^uiica  debe  ser  proporcional  y  no 
iea  á  la  doaia  patogen^tica.  Aun  en  loi  casos  que  demanden  una 

six  maiira,  (eni:mo«  cierta   lalílud,  y  la   precisión  exacta  de  la 

nlidad  á  prescribir  debe  dejarse  á  la  tagacídiul  del  práctico.  E» 
el  empleo  de  las  dilacioOM  la  latitud  es  aún  mis  grande,  y  ninguno 
tiene  el  derecho  de  d^r:  en  tal  ó  cual  circunstancia,  dad  tal  ó  cual 
•dilttcién.    Ko  eonoxco  mU  que  an  rjcmplo  iln  semejante  precisión. 
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El  Dr.  Pflrentm.u  tUba  ghnoimim  á  uua  mujer  atacada  de  de^peg»- 
micntu  de  la  reUna;  no  obtuvo  resalladu  decisÍTO  intfs  que  con  la  A* 
dilución.  La  3*,  pr&'scríta  al  priacípio,  no  tuvo  cosí  efecto;  la  12" 
adminÍBlradn  en  ««guidn,  nada  agregó  á  la  acci<^n  de  la  6*  '  Pm 
es  un  caso  excepcional  j  tenemoB  generalmente  qae  elegir  eotremit- 
chaa  diluciunes  sacesívas.  La  clast6ca.(;iúu  que  hemos  adoptado  es 
arbitruriu,  I>j  reconocemos.  Aai  es  que  cuando  Be  crea  deber  admi* 
nístrar,  por  ejemplo,  una  do!ti«  de  lasque  llamamos  pondera  bles,  iw 
se  esU  oblíga<Io  á  permanecer  ntda  abajo  de  la  3*  dilución;  te  ptrad» 
muy  bien,  sí  se  traía  de  un  sujeto  muy  sensible,  llegar  Kasfa  la  5* 
ó  6*  No  pretendemos  dar  mtls  que  indicnciones  aproximntívas,  que 
puedan  reasumirse  asf;  hay  dos  escalas  de  dosis,  la  de  Ua  dosis  pe- 
tugenéticas  y  la  de  las  terapéuticas.  Estas  deben  corresponde ree  I* 
una  á  la  otra  por  sus  escalones;  pero  cmi  lu  diferencia  do  que  la  ana 
tiene  mucho  mda  que  la  otro,  y  que  cada  escalón  de  l-s  nrun^m  .-^i^ 
rretponde  d  una  serie  de  escalones  de  la  segunda. 


U 


La  solución  de  IihIo  prublema  posMlógico  depende,  como  se  Mbe, 
de  tres  factores,  y  cada  uno  de  ellos  ejerce  una  influencia  sobre  la 
ley  que  acabamos  de  furmuUr.  Estos  tren  factores  son:  I"  «1  rnetlí- 
camanto,  2*  el  enfermo;  3"  la  enfermedad. 

1"  Un  medicamento,  el  eaiuftcum,  no  existe  it  dosis  ponderaliles; 
oíros  como  el  licopodio,,  el  oro,  la  chamomilía,  son  Inertes  6  poco  4c- 
ti  vos  en  el  estado  mitural  y  <<u  actividad  eslU  en  ratón  directa  dvM 
cetado  de  dilución;  otroü  aún,  como  la  entricnizia  y  el  4«ú/o  cianhiJritút 
siguen  siendo  tóxicos  á  muy  débiles  dosis,  aun  á  las  dos  primeras 
dilaciones  decimales.  Es  evidente  que  todos  estos  cuerpos  deben  eu-^ 
plearse  únicamente  á  dosis  infinitesimales.  La  diferencia  die  dosis, 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  actividad,  varia  mucho  de  una  substma* 
cía  á  otra.  Existen  cuerpos  que  producen,  con  más  6  menos  intmti* 
dad,  el  mismo  conjunto  de  sfniomasi  cnalquíera  que  sea  la  c«DlÍdlkd 
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qoe  9e  prescriba;  »^%a  parece  «ticttatrarse  en  eetn  gru{;K).  Poní  éatüa 
l«  eleccidn  de  la  donia  psile  importancia  secundaria;  rteeriHario  psen- 
loncCfl  «vitar  lus  afectos  perturbudoreSf  á  \o  que  en  nitratra  escudla 
M  Ufl  lUmaagraTiLcionea.  Kl  Or.  P.  Jousset  liii  IircIio  ta  mísrna  ob* 
flerTact<in,  pues  dice  q«©  hay  medica  ni  í^n  tos  que.  en  cierto»  casofl 
partículftr«<i,  curan  en  tudas  las  dilucioiiiü.  A  Jtixgnr  p<ir  iu  Bxpe- 
rtenciu  cliníea,  éato%  aon  los  rods  numerosos,  porque  n<>  sr  pcHlríun 
coDtar  lus  curaciones  obtenidas  en  \as  mismas eníennedades  por  loñ 
miamos  medicamentos  con  dosis  muy  varindtís.  ¿Es  neccsailo  encar 
la  conclusión  de  que  la  doxiiicucióu  es  índiferctile?  De  ningún  mo- 
do, pürquc  existe  para  cada  caso  una  dosis  que  le  conviene  m lis  que 
cualquiera  otra  y  que  procurara  una  curación  mas  rifpida,  mds  se- 
gura y  más  radical.  Esta  es  la  ra/ón  por  que  obteiiemo«i  resultadus 
tan  diferentes  eu  circuufitaucias  semejauleá  eu  aparienuia.  Algunas 
veces  el  enfermo  curo  como  por  encanto:  otras  veces  la  «alud  pare- 
ce no  restablecerlo  mtfs  que  en  rej'ngnaDcia.  La  elección  de  la  do 
sis  entra  deina<iÍddo  en  estas  desigualdades. 

2**  Todo  el  mundo  sabe  que  la  edad,  el  sexo,  el  temperamento,  las 
costumbres,  tanto  como  Io4  in^«Mtaf  los  appticata  y  los  circunfii^a, 
modifican  mucho  la  receptividad  de  los  enfermos  á  los  medtcaiuen- 
tú8.  Geiteraltiiente  se  admite  que  es  necesario  dar  á  los  niOua  dosis 
mas  débiles  que  á  los  odultoA.  Sin  embargo,  esto  no  es  siempre  ver 
dadero,  porque  lo»  primeros  soportan  mejor  el  aceite  de  hígado  de 
bacalao  y  la  ipecaeiw7i.\a  que  los  segundos,  Cierto»  enferrnos  son  ex- 
tremadamente susceptibles,  á  tal  punto  que  una  cantidad  d^bil  pora 
otros,  es  demasiado  fuerte  para  ellos.  Loh  que  siempre  han  sido  tm- 
lados  homeopáticamente  se  hacen  menos  vulnerables  para  las  enfcr- 
raedadcfi  y  mucho  más  sensibles  á  los  metiícankento».  Lo  saben  por 
experiencia  propia  cuando,  por  cualquiera  razón,  nos  son  inliales.  Bl 
tratamiento  alopático  les  "brn  terriblemente,  l'na  seftora  anciana, 
que  durante  tíKlu  su  vida  se  habla  curad-»  homeop]itioamonie,tuvu  un 
día  la  idea  de  dlrigine  á  un  alópata;  dslp  le  prescribió  una  poción  de 
doral,  poción  que  In  '  '■"    A 

estas  personas  es  nei '  ^.•las 

Mgt^D  que  el  estado  morboso  corresponda  ú  la  acción  fisiológica  de  las 
dtriiis  fuertes,  medias  6  débilca.  Los  icmperairtentos  nerviMkis  pasan 
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por  Mr  muj  sensibles  d  lauccidn  delosmedicame&los;  poro  Iwijr^itA 
¿ucer  unu  tliitincióaentre  laaccidn  perturbadun  y  la  curativa.  Lm 
fersonas  nerviosas   y  las  mojeres  histéricas  siiíren  rniiy  ■  ul» 

las  influencias  porturbadorai;  pero  de  esu  no  he  siguo  qn  <  ■  ■  lOo 
curativa  se  haga  sentir  mejur  en  ellas.  Muohaa  geniea  oreen  que 
todas  laa  afeccíonos  nerviosas  curan  pur  si  solas,  por  5u*-<  '  de 

otro  mudo,  y  nuestros  adversarios  nu  han  omitido  preto  :  i  iny 
do  lo  que  los  liomeópatafl  heinus  curado  han  sido  neurosis  6  enferme- 
dades  imaginarias.  Kste  ps  un  grave  error,  porque  las  histéricaeiM 
con  frecuencia  las  nid^  refractarias  á  todo  tratamiento;  aquellos  «o- 
bre  {juienes  la  aocitln  lerapiiulion  obra  mejitr  bou  loa  otAua  f  lot  I 
campesinos. 

8^  Hi  la  susceptibilidad  do  los  enfermos  es  muy  v.iriabU,  U  At 
las  enfermedades  no  lo  es  menos.  Hay,  sobie  todo,  doseitadui  m'>'r 
bo^os  que  mereucn  llamar  nuestra  atención:  estos  ¡mu  las  ei:ferai«da- 
des  vaWtilnres  del  corar.ón  y  las  liebres  palúdicas  En  las  primerai^ 
«n  ol  período  de  asístulia,  um  lie  obtenido  úxitos  verdaderamente  no- 
tables más  que  con  la  diyitaíiiia  de  Mialbe,  la  tintura  deviaiMMOa^ 
¿um  y  la  primera  dilución  de  ae<mitum.  La  rllalidad  estil,  ahí  dada* 
miis  profuikdamente  atacada  cuando  la  circulaoKin  de  la  sangre  M 
perturba  y  cuando  la  hetuatusia  y  Us  funcioueü  de  los  rifioiMsa  po  se 
efectúan  cun  regularidad.  Lo  que  hay  de  cinrto  es  que,  en  eecnejat)' 
tes  cundicionos,  el  organismo  no  se  modifica  con  los  medicauaeotM 
diluidos.  La  fiebre  palúdica  tiene  una  marcha  ]-iecuUar  queexig«i  un 
tratamiento  inusitado.  No  se  pueden  cortar  los  aqvesos  coo  otr^  co- 
sa mis  que  con  el  sulfato  da  quinina  á  dosis  p'inderables  (de  U  I*  i 
la  3*  trituración),  y  jamAs  he  vistn  curar  unn  liebre  palddica  de 
forma  común  antes  que  se  hubiesen  previamente  curtado  los  Acoe 
eos.  !le  enrayado  todos  los  medicamentos  posibles,  eligÍéndoli>s  ootk' 
forme  á  mi  mejor  sabor,  según  K>b  síntomas,  y  siempre  he  fracaudtx. 
Por  otra  parte,  si  se  persiste  demasiado  tiempo  en  el  empleo  del  tul- 
/atc  de  quinina,  ó  sí  se  da  con  mano  liberal,  debe  estar  nao  t^nro 
de  ver  desarrullarse  la  caquexia  qufníca.  Se  gira  en  un  clrtrulo  ri- 
ciosn.  bxiste  un  medio  de  vencer  esa  dificultad  y  que  me  bu  4>do 
buen  resultado  últimamente.  El  medio  consiste  en  alternar  laidottb 
ponderables  de  la  sal  de  quinina  con  dosis  infinítesimaleadel  m«dt' 
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«Mtuento  nula  liomettpUiuu  al  conjunto  de  Blutomas  jr  d  la  idloiin- 
cr.t  :w     Las  recufdiu  son  fritctienl emente  más  ráciles  de 

Eta:  'U->ndÍdo,  hace  unos  veinte  afíuB,  ú  un  joven  que  ha- 

bía cnntrafdo  la  fiebre  «u  una  de  nuestras  coluoias,  y  que,  biea  «&• 
t«ndidiii  habla  sidn  saturado  de  su^faia  ¿e  quinina.  En  él  los  eata- 
dost  estaban  invertidos  y  ge  componían  de  sudor  seguido  de  culofríu. 
Una  dosis  inñuitesiotal  de  ca.rho-oeg,  fué  Bufíciente  para  curarlo 
ona  Te£  por  tud»ü.  La  fiebre  palúdica  presenta  otra  particularidad 
curiosa:  la  de  que  modifica  la  constitución  para  siempre,  de  tul  suer- 
te que  tndufl  U9  enfermedades  que  sigan  tendrán  una  forma  perid- 
díca  7  DO  podrán  turarse  sin  la  corteza  del  Perú.  £d  semejantes  ca- 
■ov,  se  necesitanl  alternar  el  tvJJalo  dé  quinina  con  el  mcdioaniento 
más  homeopUlico  al  editado  morboso  del  momento,  No  debemos,  sin 
embargo,  desesperar  de  que  no  encontremos  en  el  porrenir  un  tra- 
tamiento nida  simple.  A  mi  ver,  la  quinina  no  es  curativa  eu  lodos 
loB  casos.  La  fiebre  palúdica  era  mds  común  en  Europa  antes  del 
descubrimiento  de  la  América,  que  actualmente:  sin  embargo,  se  la 
trataba  y  probablemente  se  la  curaba.  Se  te  oponían  entonces  re- 
medios indígenas  que  la  corteza  del  Perú  nos  ha  hecho  olvidar,  tales 
como  1a  ámiea,  genciana,  ajOt  per^ií^  etc.  Cuando  bajamos  encon- 
trado, por  la  experimentación  pura,  la  llave  de  sus  Indicaciones,  es- 
taremos mejor  armados  contra  esta  caprichosa  enfermedad. 


IV 


Gracias  li  las  consideraciones  precedentes  podentoa  explicar  de 
una  manera  plausible  la  falta  de  éxito  en  medicamentos  bien  elegi- 
dos conforme  á  la  ley  de  los  semejantes-  A.sí  el  Dr.  Moore,  trat^ando 
un  caso  de  anasarca,  fracast)  con  apis  3*  trituración,  y  obtuvo  buen 
éxito  con  apie  T.  M.  El  Dr.  Lamb  cita  en  el  MontJJy  ffotneopalMc 
fírieto  (Julio  de  1895)  uu  caso  de  hemoptisis  que  cedió  jimi7¿t/b/ttuin. 
3*  cent.,  después  de  haber  resistido  ú  milUf.,  1*  dec.  Un  caso  de  vó- 
mitos fué  curado  pur  ipMocunnha  12",  después  del  mal  éxito  de 
•;>«ff.  2*.  El  Dr.  Lamb  saca  la  conclusión dequeesoecesarioemplear 
laa  altas  diluciones,  cuando  las  bajas  son  insuficientes,  en  todos  toe 
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tfaét*  h.««  ■  r«c  ««flteMwa4»  «B  lu  ctt£EnB«dailw  »| 
«hrtn*  pvl'tfFMoM  MNi  •anejaiilei;  j  Us  4o«Í> 

m«nU  -  ..-  . ..;« /v)«<U4v«  crdoicM  pnrqve  U  evulocio"  '^^ 

f«f«e«  i  U«  intoiicfteioDM  Uotfti.   Pero  do  4elMaio« 

<M>ft  MU*  geaanlidMde»  j  m  D«cenHo  recooocer  qoe  c 

««(b«*o,  P</r  ejemplo:  el  ^r<iatí(ÍÍMlpahlio4hao0ti«C4 

tn  4m\  If'Mptul  lU  Siiot-Jacquc  doaJe  as  tratmba  4*  una 

ffáéaa     '  t  rn  U  <)u«  el  coUpio  en  «■ 

eaifami  v&do  ftor  cardo  v»^.  80*   Ei 

manmeiHe  coo  eeroIruBi,  €M-Mfucun  d  cupnun  á  U  G*  dHación. 


r*-! 


i'not  «lúpaUt  han  llegado  á  eanr  ana  enfc 
rno  Ut  n  U  diftena.condoeinjeccioaaid^'  a^ 

No  H  neüttano,  ptjee,  por  U  tola  razón  de  qt»#  una  rnferm«] 
'  "T^r*,  cfermoeobtigadui  A  tratarla  por  la«  dilu      - 
,  no  debeiuoB  exTiooerDoi  1  que  el  meditaDL 
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n''  '.  apropiado.    Mejor  harctu<u  en  alen^rnoi  i  la  dilución 

tXe^ i.iorma  a  la  regla  que  antea  formuUmoi  y  roi>«tirU  á  in- 

terralof  niis  ó  mena*  dislaiites,  segUn  t\at  el  estado  del  enfermo 
«ea  más  6  menos  alarmante. 


V 


Quixtl  M  m>s  pregunte:  La  regU  que  «cabAÍa  de  exponer  ««  apli- 
cable? Ciertamente,  responderé m<ys;  aún  es  mdi  fJcit  de  aplicar,  por 
qae  ponerla  en  práctica  exige  el  mUmo  trabajo  intelectual  que  la 
aplicación  de  la  ley  de  lus  semejuntea;  ta  eleciirin  de  la  Uosts  y  la 
del  medicamento  son  ]iimaUiÍne.is.  Desgraciadamente  nuestra  mate- 
ria médica  es  demasiado  imperfecta  y,  en  tanto  que  U»  dUtlntas  se- 
ries de  dusis  no  hayan  sido  expericiieotadas  KeparadaineiiU,  oot  fal- 
tarán los  elementos  necesarios  para  elegir  la  dosi^t  con  perfecto  co* 
nonocimiento  de  causa  Ks  necesario,  antes  que  todo,  cambiar  nues- 
tra manera  de  estudiar  y  exponer  la  materia  médica.  Serla  de  desear 
que  aquellos  que  se  consugrau  á  lúa  experimentaciuues  fisiolúgioas 
volriesen  á  onsoyar  nuestros  medicamentos  onlíguoSi  más  bien  que 

>  rt  ensayar  nuevos  y  oxtudiason  los  efectos  de  todas  las  dosis,  tanto 
dítuidfli  cuanto  masivas.  Se  puede  estar  seguro  de  obtener  efectüS 
con  la  3'  dilución,  aun  con  la  (>*;  solamente  que  es  nece?inrí>j  tener 

\  paciencia.  Si  do  bo  persiste  más  que  uno  ó  doa  días,  no  le  obtendrán 
resultados;  pero  si  «e  toman,  por  ejemplo,  20  gotas  diarias,  durante 
meses,  los  síntomas  se  manifestarán.  \i\  resultado  es  tanto  más  oior' 
lo  manto  las  dosis  inñnitesimales  (al  contrario  de  las  masivas  que 
«>1  organismo  acuba  por  tolerar)  acumulan  sus  efectos. 

Se  necesitarla  exponer  la  materia  mc^dica  siguiendo  el  miUotlo  que 
acabamos  de  recomendar  para  su  estudio,  es  decir,  se  necesitaría  di* 
ridir  la  patogonosía  de  cada  medicamento  en  mucbos  cuadros  díi* 
tintos  de  los  qun  cada  uno  repreiuntara  los  efectos  de  una  d>jaís  di- 
ferente ó  de  una  serie  de  dosis.  KstR  f^ntativa  ha  «ido  hecha  en  el 
Tratado  de  materia  módica  experimental  y  de  trrppiíutica  del  Pr. 
JouRsct,  en  que  los  efectos  tóxiooi  boa  aÍdo  ouldadosamenle  separa- 
dos de  loa  de  las  dnaix  mo<^  imuen 
la  palogenasia  th\  iicnniluí                                                               ts  AltÍ- 


mns  en  fuertes  y  débiles  y  ha  dado  iu«  caracteres  dtfefVD«ittl««.  Lii 
Bacyclopedia  de  AUea,  gracias  A  un  sistema  particnUrdcanitUiHü^ 
nc9)  nos  da  el  medio  de  encunirar  para  cada  siuioma  la  dusU  qatlo 
ha  pi-uducidiK 

KI  Dr.  Hule,  en  la  ¡¿'  edición  de  su  Materia  mddioa  huiueopihtica 
de  los  nuevos  rnedicunirntus  (Koiijftiipulhic  materia  medica  ofthe 
Jiew  retntidieB).  nos  lia  hecho  el  inismo  tterviviu,  rf^pruduuíijrido  lat 
relatos  de  los  expehmentadurea  mistnos.  Poro  la  obra  miU  cumpLe* 
la  qnc  poseemos  sobre  este  asunto  es  In  Cyclopotídia  o/  dnt.g  patho- 
g&M&tj,  cuyos  autores  han  procedido  lo  mismo  para  todos  lus  medí- 
camentos  conocidos.  Ka  fuente  de  iiiformacioues  de  valor  inaprecia- 
ble, que  consultaremos  siempre  con  provecho.  La  lectora  ^í^  ^' ■' 
obroB  y  la  de  la  monografia  del  acónito  por  el  profesor  ti 
Ivourbeyre,  son  las  que  mu  han  sugerido  la»  ideos  que  cxpongx  ahw 
ra.  Me  vinieron  li  la  mente  desde  el  ano  de  181)3,  micutras  pr«para!> 
ba  una  lección  sobre  ac6mto,  y  entonces  hice  una  abservacidn  qu» 
hubiera  podido  servir  de  prefacio  á  la  presente  Memoria,  Sedírigia 
á  los  alópatas  que  prescriben  siempre  lu  dosis  mdxima:  '^'No  dudan 
al  obrar  ast  que  falsean  su  instrumento.  En  efecto,  si  «a  venlad. 
como  os  lo  he  dicho  hace  un  momento,  que  las  divertaa  dosis  Di» 
obran  lu  mismo,  se  sigue  que  un  medicamento  apropiado  por  sus  do- 
sis medias  á  una  enfermedad  determinada  no  lo  es  cuando  se  lo  4a 
á  dosis  ttSxicas."*  Lo  inverso  también  es  verdad,  y  podemos  d«cir 
que  un  medicamento  apropiado  por  sua  dosis  fuertes  á  una  «iferme- 
dad  determinada,  cesa  de  serlo  cuando  se  le  prescribe  á  U  200*  di* 
lución. 

i^  £n  resumen,  es  necesario  también  eu  pusologia,  tener  en  Cütuidt- 
ración  la  cualidad,  más  aún  que  la  cantidad.  Importa  dar  en  c\  lu- 
gar justo  y  no  dar  fucrli^  porque  no  hay  eu  realidad  enfenncdAdM 
fuertes  y  ligeras,  retaedios  enérgicos  Ó  anodinos,  fíeles  ó  in&elés,4a- 
sis  fuertes  ó  débiles;  no  hay  miis  que  medicamentos  bien  ó  mal  «I** 
gidos  y  diisis  apropiadas  ó  no. 


1  Estudio  sobre  «1  acónito,  p.  30. 
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COXCLUSIONES. 
1*  Cada  doflis,  é  mda  bien,  cada  «eríe  de  doxU,  tiene  un  genio  pro 


lene  i 

sikcar  de  é\  todo  el  nar- 


pio  que  debem«iii  esforzfvruoi  en  cnií'Ter,  pura 
lido  posible  A  la  caWera  del  enfermo. 

2*  El  niodiu  de  llegar  á  eatn  noción  consiste  en  experimentar  te* 
paradamente  cada  serie  de  doaia  en  el  hutnbre  sano. 

3*  Ea  necesario  proceder  A  la  «lección  de  la  dosis  como  para  1h 
del  medicamento,  es  decir,  tomar  en  consideracíún  In  totalíiíad  de  lut 
síntomas  y  conforiniirse  il  la  ley  de  lus  semejantes. 

4*  Se  debe,'de9puéB  de  Jmber  elegido  un  medicamento  homcopdtt- 
DO,  dar  una  dosis  semejante  A  la  quo  prodace  en  el  hombre  sano  un 
conjunto  de  síntomas  semejantes  á.  los  que  se  observan  en  el  enfer- 
mo. Esto  es  lo  que  expresamos  por  la  siguiente  fórmula  l/i  Josis  u- 
rapéutÍM  delm  $«r  »9m*jant9  á  ta  tíoitit  patcgenética. 

3*  La  dosis  terapéutica  debe  ser  siempre  mita  pequera  que  la  pa- 
tógena tica. 

6*  Para  resolrerel  problema  pnsológico  es  necesario  tener  en  cuen> 
la  tres  factores:  el  medicamento,  el  enfermo  y  la  enfermedad.  La  re- 
gla precedente  no  concierne  mes  que  al  medicamento. 

7*  Llegartt  un  día  (y  deseamos  que  esté  priJ?tÍmo)  en  el  que  se  des- 
cubrírtín  las  reglas  que  cnncíernen  á  los  otros  doi  fuclores-  Se  com- 
binartfn  con  el  tercero  y  podrdn  producir  míMlificacioncs  más  ó  me- 
nos impurtantes  en  su  aplicación.  Obtendremos,  asi  una  resultantCr 
gracias  ú  la  cual  podemos  esperar  y  reaüjunr  un  tratamiento  per- 
fecto. 


VA.BMJE:r>Ai>ES. 


Trataniento  de  U  catarata  sfsiL 

CANNABIS  SATIVA.— Catarata  queaolrevien©  ¿  consecnenci» 
(to  deaórdenes  nerrioaoa.  Depresión  mental  6  carácter  coprichoao;  an- 
tecedentes aJoohólicoa  6  nicotinicos;  el  enfermo  se  golpea  y  cree  qv* 
se  quedará  pronto  ciega 
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CINERARIA  MARITIMA.-Kste  me<lioRmento  es  inderto«B 
lodo  ó  á  lo  menos  on  lo  qao  me  concierno,  y  hasu  ahora  vu  iuImÍDÍft- 
tracii5n  iiitcruA  no  uie  ha  únáo  intU  que  mnlttidoB  dudosos.  Eo  algo- 
QOft  cuoa  nu'os  dondti  ha  pnrncido  obrar,  he  t«nido  quo  darlo  &  doúl 
tnaairas  {4  i  8  gota*  de  la  tintura  madre  en  24  horas).  £a  mejor  aún, 
■cgün  creo,  instilarlo  «n  el  ojo,  como  lo  aconsejó  primitívameutow 
inventor. 

Ia  Oineraría  marítima  parece  obrar  particutarmenle  aobre  loa  eO' 
taratas  trauniáltcaa  ó  consecutivas  á  los  desgarramientos  de  t*  zónola. 
Estas  cataratas  bou  blanquecinas,  diseminadas,  y  le  acompafian  ds 
muy  rápido  obscurecimiento  de  la  vista. 

CAL'STIOUAl.— Catarata  que  sobreviene  en  loa  eníermoj  qa«  luu 
presentado  ó  presenten  des6rdenc>s  de  la  molílidad,  y  que  eaioa  desdr- 
tlene^s  sean,  además,  de  natoralera  paralítica  ó  convoliiva. 

Este  mediraiuciito  me  b»  dado  uu  éxito  maravilloso  en  tres  enítr- 
moSi  de  los  que  dos  estaban  atacados  de  hemíplegia  p08t-heinorrá|pai^ 
y  el  último  presentaba  un  tic  indoloro  de  la  cara, 

Las  opacidoiles  fiou  grifiácuas,  poco  netos  *^  irreí^ularmente  rrparti' 
das  en  amí>o8  ojos. 

OONIUM  MACULATL'.M— St'  asemeja  a  la  Cunnabia  aatiraea 
el  sentido  du  que  da  mfjores  resultados  en  laR  personas  nernoMS  y 
deprimidas  Atiendo  en  este  momento  á  un  artista  hipocondriooo  eo 
el  qao  Conium  parece  rstar  particularmente  indicado.  Oada  rec  qat 
he  bUbppudido  ó  cambiado  este  medicamento^  lu&  opacidadee  hea  aii* 
mentado  para  retroceder  tan  luego  como  la  he  vuelto  á  admíaiatnr. 
(Ctmelitirá) 

Dr.    PARBNTaaU. 

frArtMhiicalJ, 


<^A.CETILI-.jV. 


Obsequio  á  nuestros  Subscriptores. 

Con  el  prf'pxímo  numero  comenzara) 
oo  opdsculo  aobre  ViKUKLa,  eacritop' 
Br.  Dr.  Afanael  Córdoba  j  Arivti 


AAolV. 


McsKO,  igoslú  \9  de  13d7. 
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LA  homeopatía 

fmólii-0  mensnnl  de  tirop:i$3n<b. 

ÓRGANO  UE  LA  SOCIEDAD  IIAHNFM.\>N. 


LAS  DOSIS  MASIVAS. 


Nueslraa  iloaÍ9,tttn  críticndns  por  nuestros  advcrsiiriüs,  si  produ- 
cen algunas  veces  agravaciones  ligeras,  «o  cambio  jamils  prorocan 
envrnennmientus  graves,  aaiVomo  so  observa  en  U  crónica  alopá- 
tica. Esta  relata  á  L'ada  paso  tristes  experinncias  que,  sin  einbargu, 
lian  servido  pam  enriquecer  nuestra  Materia  Médica  Ilomeopditictt. 
Es,  pues,  intereBante  de'  vejt  en  ounndo,  recoger  los  síotomoa  obser- 
vados por  nuestros  cofrades  en  los  enformus,  víctimas  de  las  dosif 
masivas. 

ANTIPIRIXA. — El  Df.  Ri-üb  *  refiere  la  observación  «íguiente: 

**Una  modisia,  de  35  aflos  do  edad,  pntró  al  hospital  con  un  ligero 
reumatlamo  poliarticular.  So  le  admitii^tró  anttpiríim.  El  dtíoitno- 
primer  día,  después  de  Iiabcr  tomado  en  todo  31  gr.  del  medicamen- 
to, manifestó  repentinamente  síntomas  violentos:  Ca(ofrío$t  fi^é, 
TCMEKACCIÓ!V  DEL  BAZO,  zurrido  iUo-ieoal,coiuttipaei6n,  mal- 
Mtar  gefiernlf  alffunat  niancha»  dn  roaaoía  ttn  la  jvtrUi  guptrrior  dtl 
vienire.  So  creyó  en  uu  principiu  do  fiebre  litoideo;  pem  «I  loroer 
dte  apareció  un  eiantenia.  v  el  cuarto  la  fíebrr  hizo  criáis,  con  tran»' 

pir-     ■  ■        ,  '  ilC- 

tu'  lis 

"•  d*t  A)>l  i^itriita.     Sr.  «viiiuytt  la  luteMut  ..tihí  lsl>ttl    (1  ^t.) 

litiií«l«iHiiBtu  ifii^wi  AMll|i|ffl«,  '•«nliiiMü'*  Jslir1#tU 
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por  tercera  vez  pam  hacer  seguro  d  dia^fistiuu,   j  de  qu^'i'  el  erv 
vencnamiento  sr  mosFró  de  íg^nnl  manera. 

"K!  ejantcmn  pstaba  lunnado  de  Tn&uclias  r(yftf,ligerainí'n(f»  «oilímv 
l«(5,  coníluflntcspor  plnoas.   Lo$  bmzos,  dtd  Indn  do  I  '  "in 

los  más  fuertemente  ataciidus.  Laconjiiiitivu,  li  mii<  ';*■ 

y  de  Ib  laringe,  hnsla  la  glotis,  ostabii  roja  é  húahatlu.   ' 
do  fiebre  se  ucompnnaba  de  VMiadisnoa  intensa,  debida  pt 
te  d  lu  hiiicha£(5n  inllamaturía  de  la  miicoMi  reRpiratoría.   Lu  &ebrc 
alcanzó  aiiceslvarní^nte  S!)  fí^.  líft.T',  SO  (P.    T-n  urina  nii  innlrnta 
ttlbáminn.*' 

El  aulur  insiste  s»bre  el  tumor  del  buzo.    Kithorst  lia  i. 
mmbíéii  este  síntoma:  ^'el  enfermo  presenta  todos  los  Rj|?n(>$  de  uii 
lífo  abduiainal." 

O  foTluTMtos  nimiu7ii  »va  6i  lena  norint!   No  saben  estos oli»ervt- 
dores  de  la  antigua  escuela,  cuánto  partido  podrían  sai  i     * 
perjeucias  toxicMlttgicas  ilustriindolat  con  U  ley  de  los 

Los  liomcúpatñs  se  acordarán  de  esa  singular  similitud  eatra  im 
síntomas  producidos  por  la  ¡mtipirina  y  el  principio  de  U  fiel 
foidea.  Comprenderiln  por  qué  U  anlipirina  es  el  único  ^aiitipii 
cu'*  que  tiene  alguuas  veces  una  acción  bionhecliora  en  la  Aebre  ti- 
foidea y  Kibrán  administrarla  con  mesura  'y  precisit'm  cuando  efttt»- 
viere  realmente  indicada. 

Asi,  muy  ú  pesar  de  d,  .M.  Kl-^k  ha  contribuido  de  una 
preciosa  para  la  formación  de  la  patogenesia  do  la  antipi. 
enriquecido  In  Materia  Médica  Homeopática. 

La  erupción  cutiínea,  debida  á  la  nntipirina,  nos  ret  i; 
Dn.  FBit&ANn  -  preconiza  este  medicamento  contra  la  n 

IVATR^M  SALICYLICUM— El  Da.  Snepreni>eita  un  Ctf»«s- 
Ifaordimario  de  púrpura  y  gaiiyrtnaj  debida^  aparenUm^ntt,  al  i 
d«l  satieitaio  de  80sa.  ^ 


*'Auu  enfermo  atacado  do  sinovItiVde  U  rodilla  ae  Le  diorooj 


t  L'ca  puto^en^bia  de  anlipirioa  b<í  iiuvllcú  eu  la  "Rfv'       ~ 
de  líarcclono.  Bciitlemlre  de  1394.  >  en  el  "Boletín  de  li'.  i 
mooóo. 

'¿  *'RcTue  Uomeopathiqae  Fraofaise,"  1894. 

3  "Jonroal  ofCatnaeoosand  genlto-urlnary,  diseaKff,'*18$C,  XIV,  K- 
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vos  de  taliciUto  d«  sosa  eu  papóles  do  1,2  gr.  A  la  tercera  dusU  se 
miuiífestd  una  erupt!Í6ii  de  urticaria.  I  u  medial  a  mente  ae  suspendió 
el  usu  del  medícamcnlo.  Las  florescencias  tomarou  ud  carácter  de 
¡»ete^uias  eWvadas  y  dura»,  Kn  algunos  lugares  la  extriivasacióu 
saugufncu  fué  tan  furrte  que  so  formaron  costras.  Todo  ni  cuerpo 
(]uedd  cubierto  por  la  cmpción,  salvo  las  manos  y  Ina  plantas  do  los 
pies.  La  boca,  la  lenguii,  la  fiíringe  y  la  laringe  presentaban  las 
minmas  aUcraciones  do  la  piel.  Uis  manchas  oran  nika marcadas  en 
In  parto  piíSleríor  de!  hombro  y  ilel  brnzo  izquierdo." 

íMERCURIO.— El  Dr.  Max  Bkok  '  lia  observado  tres  casos  de 
euTene;iamienlo  n^ercuríul,  de  los  que  uno  terminó  por  la  muerte. 
Estos  accidentes  tuvieron  lugar  en  el  curso  del  tratamiento  de  Ia 
si6lis  pur  las  íricciones  mercuriales.  Kn  dos  casos  se  cmpIo<''  c]  nn. 
güento  gris;  en  uno  el  un^iento  al  precipitado  rojo. 

''Se  produjo  eu  un  priuuipio  un  critemai  después  un  eczema  de  luiü 
aspecto.  La  piel  presentaba  un  aspecto  erisipelatoso;  no  e8tub;Í,BÍn 
embargo,  hinchada,  sino  ni  contrario,  seca  y  ngriMada.  Ijíb  ^tetns 
abrían  unaamplin  vía  para  lii  entrada  de  loa  estafilococos  y  estrep- 
tococos. Así  es  que  se  produjo  bion  pronto  una  septisemia  generalir^- 
da.  Lúsexantoinassecaraoterizaronpor  BU  multiformidady  el  pasa* 
je  rtipido  de  uno  á  otro  estado.  Kn  uno  de  los  casos  se  podían  seguir 
tuáñi  las  etapas  entre  el  simple  pritema  y  el  impétigo  grave.** 

Ivl  autor  comprueba  que  se  trató  aquí  de  una  acción  local  do  la 
piel,  al  principio,  en  iteguida  de  una  ncoiún  general  iIaI  mercurio  ab- 
sorbido. La«  do«is  "no  fueron  exageradas;'*  concluye  que  todo  fué 
debido  á  la  idíosincrncia  de  los  tres  sujetos. 

Idiosír.cracía  ó  no,  estos  accidentes  no  pasarían  tan  fácilmente  si 
RO  decidiesen  á  abandonar  definitivamente  el  procedimiento  anti- 
científico de  las  fricciones  mercuriales.  Es  imposible  dosificar  el 
medicamento  ab?orhido  (Ie<ípués  de  una  fricción  y  las  leyes  que  ri- 
gen esta  absorción  cutfinca  del  mercurio  son  aiJn  obscuras,  Es  itufi- 
cíenle,  wbre  cite  punto,  recordar  tí  hecho  de  que  1a0  friccione^  de 
urt  ora»,  no  producen 

íJii:.  too  iineiionto  pro- 


1  tJot*T  (juncV 


\nn8lrta,'  .XX,  lr-9:,,  i».  J;?T- 
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duoirá  la  sal  i  ración  aplicado  por  la  mauode  otrft.  Las  friooioncid*' 
bon,  p\ips,  hacerse  con  prudencia,  y  es  peligroso  tonfiarlo»  al  caidAdu 
delofeeurerrao»,  lo  que  se  hftce  dosgraciadamenle  eudemaiiadoili»^ 
pílales  alemaMS  y  austríacos.  Por  qué,  pues,  conservar  eao  prueodí- 
miento  infiel  y  daCuso?  Es  verdad  que  laainyecciuncsintra-nnucii- 
laroa  no  valen  en  lo  absulutu  m^s;  son  dulorosas  y  con  frecoenoia 
seguidas  d*  accidentes  locales.  Por  la  ría  estomacal,  las  pildún: 
ciípaul.iit  y  lenKúuIas  irritan  la  mucosa  digestirá. 

La  ilnica  preparación  rucioual  (cuandoel  mercurio  está  Indicad  j 
es  la  trituración  homeopática.  Tanto  la  trituración,  cuanto  la  dOu- 
ción,  hace  que  la  substancia  sea  más  asimilable  y  exalta  las  propi«> 
dadca  cumtívas.  Estn  verdad,  ton  ridiculizada  por  nuestros  adrrr 
sarioks,  se  encuentra  A  cada  instante  demostuada  roa  sea  riiopiot  as- 
CRiTos.  En  Octubre  ultimo,  en  la  Á9so*:ciaiion  franraiM  <¿m  m¿<i«ciM 
«t  Chir^igunauratogities  a  Paris^  el  Dr.  GcuB  hizo  esta  observa- 
ción— que  ha  dadu  la  ruclia  al  rededor  do  la  prensa  ulopiltina  eurii- 
pea  '  — que  el  tratamiento  abortivo  de  la  gonnrrca  debe  hacerse  coo 
el  jytrrHa^vgaiWto  de  potasa.  Las  soluciones  1  :  500,  á  1  :  1000,  l 
1  :  4000  no  son  recomendables.  Cuu  la  solución  de  1  :  lOOOi  Ooi 
ha  tenido  oon  frecuencia  agravación,  aumento  considerable  dCj 
nooouos;  pero  In  solución  ú  I  :  lODOO  le  ha  dadu  los  mejores  ifxiias 
y  con  frecuencia  ha  heclio  desaparecer  los  gonococos  de  uu  día  tf  U 
mañana  del  siguiente.  He  aquf,  pues>  deinoslrado,  una  vaa  mis^  el 
hecho  de  que,  sobre  el  organismo  enfermo»  la  acción  saludable  de  los 
medicamentos  aumenta  coa  su  dilución,  con  su  "dinamizacióa." 

El  urgnnisuiu  tiuruiul,  evidentemente  uo  obedece  di  la  misma  lejr; 
pero,  sin  embargo,  es  algunas  veces  sensiblf^  (t  las  dosis  extraordina* 
riameute  débiles.  Testigo,  eiPr.  OaAiKKn  Stswart.  ^  HMceobraree- 
bre  el  coniKón  rivo  de  una  rana  el  extracto  alcohólico  de  étropKan- 
tui,  disiielto  en  Í0.000|000  reces  su  volumen  de  líquido  (eato  com*- 


I  "L*aM6deci<H'  Muili-nu;,     1890,  N®  83.  — "Torni-'fuliííCü'-*  .MuiiaiAcu* 
Febrero  de  1897.— "Monatachftrii!  ftlr  prüctiaclie  Dermaiologle."  Bd. 
NO  a. 

S  ••Urltutt  Heaical  Journal,"  19  Sept.  1(196.— *-The  Tkernpputtc  Gaie 
Ifi  Bnero  97. 
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poude  íl  nuestra  7"  dilución  decimal).  Al  cabo  defíO  rnmtitofl,  el  no- 

t  raxdn  así  tratado  se  detiene  en  sístole  exagerada. 

No  solamente  nueatrus  adversarios  nos  proporctoiiuti  [irmnoKun  ^tn- 
lelIaxiKas  que  sirven  pura  aumentar  nuestra  Materia  AliMira,  niño 
que  también  nos  dan  la  prueba  de  la  importancia  de  nueslra  ley 

r  terapéutica. 


REVISIÓN  DE  LA  MATERIA  MEDICA 

POR  EL  DR.  P.  JOUS8ET. 


itfCíi,  usj  C'iino  la  Orijoma,  es  uno  de  unealros  niodicnninnli^B 
inds  empleados.  Tiene  sobre  la  hrycnia  la  veniajjí  do  haber  sido  mu- 
cho más  estudiado  por  la  escuela  alopática  Aal  es  quclaa  ensenan- 
£afl  eobre  su  patogenesia  y  su  terapéutica  son  extremadamente  nu- 
merosas. Má»  que  iiiugiin  otro  medicamento,  lai/)«ca  suniiuiHtru  la 
demostrflci<5n  bien  neta  de  la  ley  de  similitud,  y,  circunstancia  muy 
notable  es,  que  esta  demostrnción  resalta  tanto  do  loa  trabajos  de  los 
aldpalaa  como  do  loa  discípulos  de  llalineimuin.  Ku  las  dou  eaoue- 
las,  la  ipecacuanlM  ha  sido  aplicada  con  i*xito  en  c!  tratamiento  de 
las  bronquitis,  de  las  bronco-neuraontas,  del  asma,  do  la  diarrea, 
de  Ib  disentería  y  principalmente  de  las  hemurnigUs.  La  practica  de 
las  dos  escuelas  tii>  dificTe  casi  píira  el  empico  de  tu  <  Aa  mAn 

quo  por  «Uí  d'>MÍ*«,  y  aun  vn  niui.-fiiJB  tn'i't'i  <in  ilu-  ,     ■  'íinnn 

bastante. 

Se  podría  -  u  qucol  R^tudio  d'  ■  tui 

producir  un  !  'V<>rable  para  la  uj m  i      <  «i 

cuelas.  Pero  nuestros  adrersario»^  á  pesar  de  la  evidencia  do  loa  he* 
ch<.-  ,     '  !  '  !l^  explicaciones  hipo- 

t4ti>  irar  pi?r  la  iejr  ile  los 

u»itrarl««,  la  ovción  favorvblo  de  U  •;Moa«iMMA«. 
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Veremos  que  U  ipeca  tione,  como  la  ¿r^onia,  una  attiitn  e)eettv*  ' 
Hubre  los  bronquios,  los  pulmones  y  oubre  el  nparato  gastro-iotoati- 
na];  poro  tiene  una  acción  absolutunieuto  propia  sobre  la«  beioom- 
gtas;  las  iaflamaciunes  del  ojo;  y.  en  lugar  de  produoir  un  morimSfttt- 

to  febril  continuo  como  In  brj/onia,  áa  nncimiVnto  á  ii>  '  cí- 

tente, (fompnrable  al   desarroUudo  por  In  qnininfi,  &{  >•  ,   la 

nu«k  vómica, 

Comen}rarctn'is  el  Pí<l lidio  de  este  inedicnmento  por  ^'  íj* 

bre  los  bronquios  }•  el  pulmón,  y  tendreni',>s  ocusif'tn  «Iv  :« 

ventajftii  de  su  asociación  con  la  bryonia. 

Accivn  pntoyenHictÁ  <Í4  la  ip^cnnifiiiha  sobre  íoa  órgamyi  raspirmtú- 
rioa. — La  accióa  de  la  ipecacuanhti  sobre  los  órg-attos  de  la  rp^ri^n 
ción  presenta  tres  categorías  de  síntomas;  stninmns  sobre  la 
síntomas  sobre  los  bronquios  yel pulmón. y  sfniomas  sóbrela  tc^ 
ración 

1"  Síntomas  sobre  la  laringe. — Ln  ipecacoanlia  produce  aobra  ta 
laringe  dos  síntomas,  una  disnea  espasmodica  y  uoa  tos  sufucante. 
Estos  síntomas  han  «ido  notados  no  solumeiite  por  Huline:nann«  H^ 
ring  y  Alien,  sino  también  por  otros  médicos  extraaos  rl  nneslra  oi* 
cuela. 

ita  disnoa  laríngea  lia  sido  notada  sobre  iodo  después  de  1u  r«i- 
piración  del  polvo  de  ipócacuanha  ú  las  dusis  mii&  mioimas,  Eft» 
disnea  es  un  verdadero  eatrangolaniiento.  Se  acompaña  de  una  tot 
sofocante,  notada  por  todos  los  autores,  "tos  que  corta  la  respiración 
hasta  la  sofocación"  (Hahnenunn,  77).  "tos  sofocanio  duranU  U 
cual  el  níflo  se  pone  rígido  con  la  tara  azul  al  cnho  d'  '  '  'H4 
(78),  los  provenida  de  una  sensación  constrictiva,  de  c-  -  /  ¿'je 

iM  extiendo  do  la  parte  superior  de  la  laringe  basta  la  («xlrcmlthd 
inferior  de  loa  bronquius."  (80). 

Estol  últimos  síntomas  se  han  obtenido  con  ayuda  do  la  tf^ri/n-i 
7tha  administrada  al  interior  á  dusis  ponderables,  pero  di^bil 
síntomas  laríngeos  no  son,  pues,  producidos  siempre  por  la  accif! 
recta  de  lo»  polvos  de  ipeca. 

Hering  nota  accesos  de  sofoc&oión  como  por  uncuerpi>exlralL«iM 
la  laringe,  -jccesoa  de  tos  comparables  ú,   la  coqueluche 
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fücación.  Observa  que  estos  slntomusse  muestran,  sobro  todo,  en  la 
noche. 

Indicaciotít»  de  Ut  %j>^x:nc\uinha  «n.  loi  afeceiont»  cU  la  laringt. — A 
no  considerar  má»  que  lus  síatúmaa  producidos  por  la  iptcacuaixJia  so* 
bre  ei  hombre  sano,  este  medicamento  estaría  iodicado  en  todos  los 
casos  en  que  so  observe  una  tos  convuHiva  y  sofocante:  la  coquelu- 
che, la  Urmgilis  ilmpLe  y  estridulosa,  el  crup;  los  mtidicuu  alópa- 
tas la  han  prescripto  oon  más  ó  menos  éxito  en  todas  estas  afec- 
ciones- 

Eu  nuestra  escuela  reserrainos  la  ipeca  para  otros  estados  patoló- 
gtcos;  y  no  la  prescribimos  para  nada,  rads  que  eii  los  casos  en  que 
la  tos  que  le  es  propia  se  muestra  en  el  curflo  df^I  catarro;  al  princi* 
pío  de  la  coqueluche,  en  ciertos  periudus  de  lu  tisis,  r  eu  fui,  en  lo» 
casos  de  laringitis  cstridulosa  con  amenaza  de  sufocación. 

El  hio»cíi4^  en  el  e3pH<ímo  de  la  glotis,  la  drosera,  la  eina,  cora- 
Hum  y  coccuM  cacti  en  lu  Lúquelucbc,  la  tpongia  en  las  laringitis 
grave»,  el  itrum  de  Roux  y  también  la  epongiaen  el  crup,  tienen 
una  potencia  curativa  mucho  más  grande  que  la  ipécaeuan/ta  y  son 
preferidas  por  lu  genera  lidud  de  lus  humeúpatas.  La  aifucíación  de 
ipeca  y  de  bn/onia  preconizada  por  Teste  no  ha  sido  comprobada  por 
la  cttniea. 

Las  dosis  empleadas  por  los  módicos  homcúpalaspara  los  diferen- 
tes casos  que  acabamos  de  entimer.ir  varían  de  la  primera  tritura- 
ción decimal  &  la  sexta  dilución.  Pero  algunos  de  entre  nosotros  se 
encuentran  satisfcohos  cuii  prescribir  la  ip^cacvanlut  ú  dosis  vomi> 
tiras  en  los  vasos  de  hiringiti*  estriduloSAr 

2^  Síntomas  aobrt  lo»  hromptios  y  kI pulmón. — Yn  liemos  visto  que 
la  ipeeactianha  produce  en  vi  hombre  sano  accesos  de  tos  Bofocante 
y  espasoiódícn.  Agreguemos  que  lu  tos  de  ipéca  es  con  frecuencia 
incesAute,  seca,  con  n.-tuaca-^y  vómitos. 

Las  experimentaciones  en  los  animales  nos  don  ensennuzas  mucho 
mAs  preciti^as,  y  si  loi  rciuUüdos  de  esas  experiencias  son  coutradíc- 
_lorio9,  e?  pnrque  han  aido  ¡techas  en  condiciones  diferentes. 

\  ier,  sobre  tos  conejos^  ha  encontrado  conatantemento  los 

^r  "-    '■  "-if  la  muerte  Im  sido  pniducida  muy  nlpi- 

ilfi  rtu  de  (ímííCíno.  Mttgcndic  y  (*elletier,  ex- 


pertmpnlaado  stibre  perros  con  dosis  débiles,  hnn  producida  un  ae- 

Tenenaiiiienlo  lenlo  y  graJunl  y  han  soílatado  la  exiitei: 

gestiíjii  pulmonar  muy  aceiituudHcun  múltiples  foco»  de  L.^.. ...... ^.~..- 

Si  el  conejo  muría  nipídainente,  los  pulmones  uongcstionadr»»  y  e^oí* 
«losados  S'^'brcnadan  eti  el  agua.  Si  In  inl'jxicación  ora  lentRv  Uw 
pulmones  estjbun  liepntizudos  y  más  pcsttdus  que  el  agun, 

Hertng  habla  de  estertoros  crepitantes  llnus  en  el  pecho;  p«ru  nos- 
otros treomus  que  éaXe  no  es  un  efecto  pntogen^ico,  sino  máx  bieft 
un  síntoma  observado  en  los  enfermus- 

HemuB  querido  verificar  la  acción  de  la  ipecacuaníta  sobre  I 
males.  Nos  benuis  servido  ul  principio  de  unu  eoluciún  •' 
principio  ttclÍTO  de  ]a  ipeeacuarJtaj  pero  como  es(u  su  --s 

muy  poco  soluble  en  e)  agua;  teuiamos  unn  preparación  poconctirs 
y  que,  empleada  del  4  al  10  de  Febrero,  en  deuir,  durante  1¿  días, 
produjo  solamente  algnnn  ditirrcu  ;  una  elevación  sensible  déla 
temperatura  (40"  A  40"!)  en  lugar  íle39°fl,  teniperalura  nortnftL 

El  16  de  Febrero,  hcmoB  inyectad 5  0,05  contígromos  de  ««{''*''■'  -?- 
€met%na,  prepftraoidn  extremadamente  soluble.  La  diarrea  «r 
jo  iomedialutnente  y  la  temperatura  baj6  á  38^5. 

Al  día  siguiente,  semejante  dosis  de  0,05  neotigramos  prodn^'  >it> 
estado  muy  gravo.    Kcspiracitín  |3H,  puUo  1 12,  temperaturu 
el  cobaya  sucumbió  en  el  dJu. 

AiUopsia. — Ningiin  derrame  en  lus  pleuras,  ni  en  el  perifonea,  ba- 
xo  reblandecido,  hígado  piilído,  rojlgulos  en  los  ventrículos  y  f!nlu_ 
aurículas,  punta  del  curazó»  ailierída  con  la  pleura.  Lo- 
nes  &<m  p1  sitio  de  núcleos  de  heputÍ7.aciún  en  numero  do  ' 
La  parte  hepatizada  estd  negra,  compacta  y  gana  el  fondo  del  agua. 
El  examen  inicroscópico  y  la  siembra  hecha  con  las  preí  a  'it- 

bituales  han  demostrado  la  ausencia  de  microbjoij  en  est  '',) 

examen  histoMgicn  fud  confiado  á  M.  Lofa<i. 

He  aquf  el  resultado  do  »u  examou:  en  Ioe  pulmones,  1«síi>ii  uiuy 
interesante  Congestión  enorme  délos  vasos;  con  efracoidni  en  dc« 
lugare»,  do  los  glóbulos  rojos  vn  el  interior  de  los  aciní*.  En  1ú« 
bronquios,  aglomeración  mucosa  pero  ninguna  descamación  d«  I 
celdillas  epiteliales.  Al  rededor  de  un  bronquio  de  grue«n  caUt 
semi-oilindro  de  celdillas  rmiondas  embrionarias. 
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Las  ctJdilUs  tl«  Iob  atinis  se  coJorttiti  pin-n  ó  uada;  eslán  desea- 
maHnK  en  cti>rto9  punios,  y  algunns  vccei  presentan  dui  núcleos:  a\ 
mUmo  nivel,  rcldillas  redondAü  conteniendo  granulaciones  do  pig- 
mento negrw.  En  reüuaici),  congesüón  con  neumtmia  epiielioL 

índÍMeioTM*  J«  A»  iptcacitan/uÉ  en  la  broncQ-ntuvionla. —  La»  Jeaio- 
nBR  nbsen'íidas  «obre  \íí%  oriiinales,  los  síntomas  de  t-is  inccRiinte.  de 
di«ne.i  llegiindn  aigiinas  Tece.s  liasla  un  principio  de  asfisin,  l.i  lie- 
bre con  palidez  de  U  cara,  son  fenómenos  qae,  según  la  ley  de  íimi- 
litud,  indicnn  con  toda  cerHdiitiibnt  la  ipKixcfianha  en  1r>s  uasos  de 
bronquitis  grave  cuando  la  infliunncttin  se  ha  prttpagaíiw  al  tejido 
pulmonar  y  ha  dado  lugar  ú  ese  conjunto  de  síntomas  y  de  legiones 
designadas  bnj»  el  nombre  de  bronco-neumanía. 

Cotuo  lu  hemos  dicho  á  propósito  de  ¿irt/onia,  la  ultnica  nos  Uu  con- 
ducidu  á  ;isoctar  la  ipeca  y  In  bryonia  en  el  tralamient"  de  esta  en> 
Jermcdad.  Ksta  asociaci'^n  medioamentoiui  es  suficiente  casi  «iempre 
para  terminar  favurnblementc  el  proceso  morboso.  .Vo  vul veremos 
sobre  los  síntomas  que  indican  algunas  vecen  jmlsatWa,  artnticum 
yoarho  vegetabilis;  lo  repetimns,  este  tralamiento  tiene  unn  certi- 
dumbre cafii  matemática,  no  solamente  pu  la  brunco-neumonfa  esen- 
cial, «ino  tambidn  en  la  quo  se  desarrolla  bnjo  la  influencia  del  sa- 
rampión, de  la  coqueluche  y  de  la  fíebro  tifoidea. 

Sólo  la  bronco-neumonfa  de  la  gripa  nos  hit  causado  algunos  dis- 
gustos. La  dosis  de  que  nos  scrvimoft  constantemente  es  lu  se\ta  di- 
lación en  gulas.  ¿Por  qné  en  rstos  casos  (nn  graves,  no  prencribímos 
de  preferencia  tas  trituraciones  decimalen  de  ipéca  y  la  tintura  ma- 
dre de  hnjoniaí  Pudríamos  rt^spunder  simplemente  que  nt>  nos  gus- 
ta cambiar  una  du«Í»  cuandti  el  result;ido,  por  decirlo  asi,  es  cons- 
tante. Agregaremos  que  Ins  grandes  dosis  de  etiKftna  producen  eou 
seguridad  la  isquemia  del  pulmón,  que  las  dosis  menos  fuertes  de- 
terminan la  formación  dn  núcleos  de  hepatízaoión  y  que  eu  virtud 
de  la  ley  de  similitad.  una  dosis  débil  estará  indicada  de  preferencia 
para  la  curación  de  una  legión  que  produce  de  antemano  una  dosis 
ddbil. 

3"  DUn/a  producida  por  tn  iptcaciiaiJuí  tn  el  homhcetano  y  en  lú9 
ammdleé. — En  lus  animales,  casi  todos  los  observadores  han  notado 
U  diminución  del  pulsf»  j  de  la  respiración,  con  d<»9Í9  tóxicas.    La 
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ubservucióti  oii  el  hombr*.  e»  extremaJaiiionte  rún  y  pro<Íuce 
mas  completas  de  ucceius  tle  usina.  La  rauyor  parte  de  eiuai  v 
raciones  son  debidas  ú  la  respiración  accidenlal  del  polvw  «la  iptt^ 
cuaiiAn.  No  son  úiiicamcute  Iub  machacadores  de  la  iptcacvatAá  j 
los  que  manipul&u  («te  pulvo  los  que  estiln  expuestos  if  los  xlcc*M4 
de  asma.  Observaciunos  ubsolulumeutf'  uutéitticaü  di?mne«tnia  vp/t 
la  misma  acción  se  produce  en  cierlus  personas  que  sienteu  los  efec- 
tos de  las  emanacionefi  de  la  i/^íca  por  haber  atrare^udo  anu  pi#tt 
en  la  cual  &e  habla  pesado  este  polvo  durante  el  día;  otras  veoesifr 
ta  acción  se  ha  propagado  d  través  de  espacios  libres,  Ule«  coBfeOW 
oorredur  ó  un  jardín.  Otra  persona  se  vid  atacada  de  un  aocesode 
asma,  cuando  la  operación  nntes  dicha  se  ofectaaba  en  In  cuera,  7 
sin  embargo,  la  persona  á  que  nos  reícriiuoa  liabitabn  el  tercer  pÍM 
de  la  casa.  Un  farmacéutico  tuvo  un  ataque  de  asma  cuando  el  txi&a* 
cebo  encargado  de  pulverizar  la  t^ieca  entró  en  su  reriímorft. 

Advirtamos  que  estas  obserraci^nes,  y  muchas  otras  que  no  reU- 
tomos,  han  atacado  á  personas,  las  que  ca.si  todas  eran  astoilíoas 
y,  por  consecuencia,  predispuestas  ú  sentir  los  efectiisfatiles  de  la« 
emanaciones  do  la  i/^Qcacuan/ia.  Sin cmbarg-j.  cierto  uútncro  uuBitiv 
ten  accpsu8  de  asma  miis  que  en  presencia  de  esta  causa. 

El  acceso  producido  por  la  ipecaeuanha  es  típico:  di&nca  riolenfa, 
tos  espasmódica,  estornudos  coutiiiuos,  escurrimieuto  abundante  por 
la  n-iriz  de  un  moco  cluro  y  Umpido,  ojos  inj-ectados,  cara  anaioaa 
y  lívida,  etc. 

Dt  la  indUacibn  de  la  ipMaeuanfui  en  el  aétna. — La  ipécacuánJ^ 
se  lid  empicado  en  el  tratamiento  del  asma  y  en  el  de  los  acceso* 

Xa  ip<caeuanha  en  Ion  accetos. — La  ipecaeuaiJia  es  el  priücíoiil 
medicamento  durante  el  acceso  asmdtico;  mientras  mus  uit 
el  acceso,  la  indtcacixn  es  más  furmul;  dionea  violenta.  '  u 

aiosa,  pálida  ó  Uvida,  tus  cspasmódica  y  sofocante;  estt-r  <.ie- 

dos  escuchados  i  distancia,  ansiedad  enorme,  necesidad  del  u\n  os* 
teriür.  Si  agregáis  A  estos  sfutomas  característicos,  e<itnmudofl  ynn 
coriza  fiucnte  y  abundante,  tendréis  el  cuadru  completo  de  la  indt 
ctción  de  la  ipéca. 

Pero  aquí  la  dosis  nu  es  en  lu  absoluto  indiferente.  Kecucru»a\m 
un  caso  que,  para  mi,  fué  muy  instructivo.   Uno  seriorn  de  AO  uBnt 


'  sacWi  honL9  su  poder  ctioaegiiir  ti  mmaoc  «livi».    Kst«>  ««« 

,  Mh¿diM,  MM&woM,  nqmun.,  «In  ubt«fi»r  Ui  mentar  4imijiu< 
I  Ctt  los  Uuioicas;  pero»  69I  A  1m  pniii«ris  cawAftnuM  qu»  bftbU 
*,  no  pmcríbi  4  e«ta  ct\r«rma  mAi  «fe  U  «i> 

I  pAr  U  iiiqaietutl  da  U  «nCeruMi  ^  i(c  ^^ 

lo  iaicriormrtito  <iel  mal  Axito  d»  mi  t^mp^ttca,  ]r  par- 
~««»4ido  sa  «mbargo  do  U  iudic«<  ipte^tt^mmU*,  pnteHIÍ, 

U  farmacia  mis  prdicimA:  p  -  •;f«nviNtiiA«,  9  e«ttt%ni< 

t^agna,  200  gramos.  AdmíaiitrA  á  U  cnformii  una  cvchuriMlu  dv 
>  amela  cada  cuarto  d«  hom.    D««dc  U  Viitndu  la 

^iirfai  se  produjo;  d  la  cuarU^  el  acceso  ha 

Desde  eotonc^yá,  durante  loi  aecoeos  de  aumn^  lia  prnKríto  «i«m' 
la  piimera  Iriluratión  decimHl  do  0,25  rt  0,50  < 
gramos  de  agua,  una  cucliaradu  cada  ctiarl**  Jo  )> 
buen  éxito  siempro  quo  la  ip«aa  hn  ostndti  tndtcad^t 
La  belíad&iéa  y  el  W  ramón  tu  m  ostdn  indit'iidits  dv  pruíi*ii.'uttiu  A  U 
tea  cunndo  rl  ««pasmo  ns  mu^  violoiito,  lu<  siguon  dei  it^ifuU  prn* 
tincíndoit  p«ro  sobre  tr^do  rÍ  exiite  una  uran  t<ei|ueduJ  de  I4  narU 
¡dp  la  girgunla. 

I^fftiiitfuj  cítfl  pnrlíüulnrmwito  índicndo  üt*ntn.  I  ■»  »ini. ,..,,.  ,i« 
Sxia,  cunndn  apr<im9  Kiiy  (<'« 

i  £«  í/)«tfa«iKinAa  rft  #í  íiil<trmt/f>  rin  ^n*  oecMoi.  — i.it  i;;*e<a  hn  ftIUu 
tpUada  on  «>1  irAtauílontu  del  ■•mu  hnhíluiit  y  tiuuliiiiit  nn  la  p^- 

iícíi,  til  ol  IritíTVnlu  dn  \n%  actMOi. 
>  MülUr  áia%  qu*  itivl  m(>J"r  r«inodiu  del  puíímiii»  tum  dl«iw>H  hv bl 
Bal,  !  !loa.  IC«  nBceittfio  ipnnr  r  '  >  í;i# 

cuup  •  i.KMilirn,  fuera  do  lu*  ar-<  una 

Inora  hubMual  011  tupiraeifm  prolongada  y  UihorffM.   mm  toi  \titt 

U  p.>r  un  ■    " ■ '■'■  ■'■•  '■  '  ■'■  ■'■■  '■ 

91  j(«r|(anltt 

iMcrIbír  U  «/««ca. 
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No  recuerdo  cu  to  absoluto  hnber  prescrito  ipeca  como  única  mc- 
ilicina  tn  e\  tratamiento  ilcl  nsmit  ImbUttal;  la  be  allcrjiAiio  fre- 
t:ueiitcmrnt«  eon  arsenicum,  iilginins  voces  con  siUphur,  un  A\:r  •'!*• 
y  Mro  dlA  el  otro,  ii  la  dnudécima  6  Ala  décímaH^xla  dilucitSri 

He  obtenido  lu  ditiiirtucidii  tU  ln  disnen  hubitual  y  en  ulguuiw  es- 
íermoK  la  desaparición  de  los  accesos. 

4"  Acctón  patogeiiética  tU  ia  ip^eat^uanfta  eohrs  la  prodtteei^n  d^  laá 
htmórrnffiaíi . — Es,  sobre  todo,  antei  y  dí>npnós  de  Habnomann  cuíi 
do  se  ha  neRulado  la  propiedad  bemorriiglcu  para  lu  íp6C€u    £1 
tofio  de  Tnateria  médica  contiene  npcnaa  algunuí  slntomai;  Olittai^ 
evncuttctoncfi  saiiguinolentsH.  Sineinburgo,  Hahnetnann  '■■ 
clms  de  heinurnigia  producidos  por  la  ipccacuanha  seJiai' 
tradición,  porque  dice  textualmente:  "h^ipeca  tiene  por  aceite  {Uf- 
mitiva  producir  licniorragins  uterinas;  cura  houieopáticamen"    ' 
dai  cstn^  afectninies  cuando  loa  otros  sfutomns  8on  análogo»  . 
auyos."  (Pagina  454,  tomo  I). 

IjA  hemopti^U  causada  por  ipeaa  fué  serialada  por  Humbertí  Jc 
troy,  Scctl,  Murray  y  Marciiift;  la  epistaxis  por  Lemerí,  Jofli 
Scott.  Murray  y  Marcius.    l^s  evacuaciones  y  las  urinas  mag 
nolentas  han  sido  señaladas  por  Scott.    Es  también  este  autor 
que  scflalij  In  inetrorragia.    Denpués  de  Uahneuinnn,  mucho» 
eos  han  seftalado  la  propiedad  de  La  ipeca  de  producir  hemorragl 
y  han  dadu  caracteres  muy  importantes  para  el  empleo  de  este 
dícamento.  Asi,  Constantino  Hering  seDala  los  vómitos  de  sangre  k* 
inejuntei;  ú  la  bren,  y  paralelamente,  eTacuacionf*!  5)iinguinu]eiititt 
efipumosaR,  femejantes  ¡i  la  brea  ó  á  la  melaza.    LCstos  dos  síiitoc 
oonstitnyen  una  indicncióa  de  Ja  ipee»  en  la  Leinntemesis  Beguida 
de  nieletia.  C.  Hertng  sellula  también  la  hemaluria,  la  metrorni^a, 
U  epistiixi:>  y  luJtemuptísis. 

¿a  indicación  dé  fa  ipecactianfia  en  las  ftémorraff%as,-~^éoi^rá^n' 
raos  que  fué  Helvótiusel  que  introdujo  el  uso  de  la  ipicaf 
Earv'píi.  Aplicaba  esle  medicamento,  secrctu  entonces,  al  : 
to  de  la  diseuteHa  que  estaba  padeciendo  el  Delfín  y  obtuvo  una  cu- 
ración que  tuvo  mucho  eco.  Desputís  se  ha  prodigado  la  i;^'*  - 
en  el  trnlarnieuto  de  la  disenteria;  pero  Hahnemann  hizo 
cate  mAdicamenlo  nn  convonln  mris  que  en  lot  cnioa  en  que  el  ewn- 
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rnmienlo  de  eongre  era  considerable,  y  les  medicoi  huinrtipiilaa  re- 
«erran  con  razóu  la  ipeca  para  estos  cacos  particulares 

La  ipecacuanha  «*  las  mtírorraffitu. — Es  sobre  todo  en  las  niolro- 
rragias  en  donde  la  ipccacuunha  ha  sído  empleada  cod  (íxíto,  tanto 
por  la  eicuela  homeopiltica,  ctianto  por  la  alopiiUca.  Ks  princi- 
pal pero  tínicamente  en  las  melrorragias  durante  el  onibarazü  ó  en 
estado  puerperal  on  los  que  la  ipacaeuanfiú  ha  dudu  lus  mcís  satísfac* 
torios  resultados.  La  hemorragia  es  abundante,  compuesta  át>  utia 
«aiigre  liquida  j  roja;  se  ncompafla  de  retortijones  en  la  región  um* 
bilical,  enfriamiento  general  con  suma  debilidad  7  palidez  de  lu  ca- 
ra. Si  exiaton  náuseas  y  al  mismo  tiempo  vómitos,  la  indicación  es 
aún  más  positiva. 

JfemaUmesi*  y  tnUrorrayia. — La  ipeca  ha  lido  frccuon  temen  te 
prescrita  en  nuestra  escuela  para  estas  hemorragias:  pérdidas  de  san- 
gre enurmt's,  lipotimia,  alguuan  veces  sincope  completo.  La  sangre 
vomitada  puede  eer  roja  al  principio,  miía  tarde  so  vuelve  negra,  pe- 
gajosa y,  cumo  dice  Heriog,  seuif^Jante  á  la  melaza. 

La  sangre  arrojada  con  las  ovacuacionea  tiene  siempre  este  últi- 
inu  caritcter,  porque  ha  sufrido  un  principio  de  digestión  en  los  in* 
tcstiiius.  A^í,  la  indicación  se  saca  do  la  abundancia  de  la  hemorra- 
gia y  de  la  debilidad  excesiva. 

Esta»  liemorragias  so  encuentran  ha  la  lileera  simple  del  estóma- 
go ó  del  doudeiio,  en  ol  cáncer  del  estomago,  en  l*ts  ulceratiunes  do 
1a  liebre  tifoidea. 

Algunas  vetos  da  buen  rebultado  alternar  pftotphori  ncidum  con 
I  a  ipeca. 

Ifcf/icptitU. — Im  ipecactiaiJia  está  indicadu  en  las  hemoptims  vio- 
lentas, intensas,  precedidas  de  un  herridero  en  el  pocho. 

Encuentro  provechoso  altornar  en  estos  casos  el  milUfoHum  con 
la  ipeeck 

La  ipeMcíianJia  ha  sidt>  tanlbitín  proscritu  en  e!  tratamiento  de  las 
rpútaxié  j  de  las  Aem«¿i<rúM.  El  conucimieuto  de  la  acción  curati- 
va de  la  %p%C0tu«t%JM  en  las  hemorragias  en  general,  es  la  razón  de 
esta  práctica. 

N^o  conocemos  «n  lo  absoluto  signo  particular  pr<>pio  para  distin- 
guir pn  e4l«i  hcimomigias  \>a  uuus  en  que  lu  ipecaciíatdia  esté  indi- 
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cada  de  prerprwicis.  rtloa  otros  medicamentos  y  tattipuon  í  '  — ■  'ex- 
periencia pei-flonnl  flobrc  eslc  punto,  pufiato  que  en  eí  trai  le 
la  epistaxis  como  en  el  do  la  homaluria  po«(K«mos  mcdicAmvniM  qns 

esldn  mejor  indicados. 

Dosis. —  Las  dosis  fuertes  estAn  indicadas  y  casi  todas  tasobMr' 
vaciüueit  que  !ie  leido  Iinn  sidn  truludas  por  lúa  prív  '  '      '  fd 

ó  por  gotuR  do  tintura  madre.    Pretiero  la  primera  i 
mal  á  la  dosis  de  0.20  á  OSO  centigramos  por  dta. 

5"  Acei^i  paUgenHica  <JU  ¿i  ipicacuanha  »ohrt  el  aparato 
irUestinal — La  ipeca  tiene  una  accidn  constante  s^^bre  el  estómBg« 
jr  el  intestino.  A  dosis  «luficicuto,  pruduco  vómitos  y  diarrea,  jr  e«tf 
sindroma  del  vómito  y  la  dinrrea  es  uno  'I*^  l'^'  cürii  ffri-ti.-,.*  .1»  ] 
Bceidn  de  ipsca. 

Así,  las  diarreas  producíd.is  pot  ipeca  i^c  aciain-.ai.iAn  Meriiprí", 
no  do  vómitos,  ií  lo  menos  de  un  estado  nauseoso, 

El  vómito  de  la  ipéca  es  precedido,  durante  largu  tiempo,  de  mal- 
estar, náuseas  y  salivacián  abundante.  El  TÓmitu  ea  vi»-!-:* 
tiene,  ya  materias  alimenticia*,  ya  líquidos  del  estómiiL 
Hemoa  visto  anteriormente  que  podría  estar  compuesto  de  unfl 
El  vómito  do  ipeca  se  acompasa  de  un  gran  sentimiento  de  tli 
dad,  de  un  estado  casi  lipotímico  con  sudores  más  6  menos  abna- 
dantes  y  gran  tendencia  al  sueño. 

Las  evacuaciunes  son  tiaras,  tanto  de  color  pélico  como  herMí" 
otras  veces  cubiertas  de  una  espuma  verde.    Pued«D  contener  :taii' 
gre;  comunmente  indoloras,  pueden  venir  acompafínJas  de  r^líi 
mis  6  menos  violentos.    Lo  hemos  dicliu  ya:  las  nauseas  y  lús' 
mitos  son  el  cortejo  ordinario  de  la  diarrp.i  de  la  ipvca, 

La  indicación  <ü  la  iptcaeaaiüiaen  la  inUgegliún. — La  i/^eeacitanXé 
es  el  principal  medicamento  de  la  Índigr>stión.  Es  el  primero  que 
€6  necesita  administrar;  el  malestar,  la  patidoz»  el  enfriamieclo, 
las  rnluseas  con  salivación  constituyen  la  indicación  de  él.  Entera- , 
mente  al  principio,  Itemoa  podido,  con  la  ayuda  de  iptea^  dotvqar 
las  indigestiones  y  curarlas  sin  necesidad  de  vomitivos. 

Vómitoi  futreioso»^  v67nitos  inco^sibl^sd^il embarazo. — Aquí  la  ipcca- 
caanha  no  es  el  medicamento  principal;  pero  cuando  el  estada  nau- 
seoso continuo,  que  hamo?  descrito,  existe,  si  al  misinn  tiempo  hay 
diarrea— lo  que  no  es  frccuenlo  en  las  personas  atacadas  de  vóml- 


los  nerriosos — la  ipecA  es  un  medicamento  heroico  v  recuerdo  aún 
la  Dduiiracióu  de  un  parlero  celebre  cunndo  vio  curar  uon  ella  \oi 
vómitos  que  comenxabnn  A  inquietarlo  en  una  mujer  embarazada. 
Indicación  <U  h  ip^cacttnnha  en  el  c6hra. — El  verainim  ticce  una 
acción  Imi  segura  en  c!  tratamiento  del  cólera,  que  aconsejo  no  ocu 
purse  on  prescribir  ipéM  en  una  enfermedad  cuya  marcha  es  tan  rá- 
pida. AuD  en  el  rí/í«ra  ivfanlilis,  cuando  la  enfermedad  esta  bien 
Ccttraclerkada,  c%  necesario  prescribir  el  veratrum  inmediatamente. 
■/luítccm^n  en  /«  diarrea. — La  ipéca  cael  medicamento  del  princi- 
pio y  basta  habituulmente  ca  suficiente  en  la  forma  henigiin.  Kn  lu 
furma  común,  es  convt^nieDte  ultcruarli)  con  cyiamtí//a//a  oonel  fin  de 
■Imar  con  má<t  seguridad  los  dolores. 
^ Do8Í9. — En  ¡US  afcccioncsg^Rstro-intefttinalea.cs  necesario  emplear 
las  dosis  fuertes,  ya  la  tintura  madre,  do  tretiá  seis  gotas  en  las  vein- 
ticuatro horas,  ó  bien  la  primera  trituración  decimal. 

6"  Sintomtu  fñbriU»  patoger^íicos. — La  ipicacuanha  en  uno  de  los 
raros  medicamentos  qae  producen  uo  movimiento  febril  pre«entiUi- 
dws«  por  accesos.  Estos  aooe^js  son  irregulares, ^ero  con  fre(.uencia 
regulares,  se  presentan  todos  los  dios  ó  cada  tercer  diu  en  la  mana- 
tía.  Se  componen  de  «nlofrtos,  calor  y  sudores,  y  oMos  tres  «stados 
presentan  caracteres  especiales.  La  sed  no  existe  duranie  el  Irlo.  Al- 
gunas  veces  no  existe  para  nada,  estando  reemplazada  p'fr  un  sonci- 
mient'i  de  disgusto  j  da  náusea.  El  calor  es  quemante,  pero  se  al- 
na fácilmente  con  cjilofrl-ts  poqueQus.  Comunmente  Ins  extremi- 
les  (i9iúu  frlasjrelcncr|)o  caliente.  La  cara,  que  está  rauj  pálida 
durante  el  frío,  le  p'me  roja  durante  el  calor  y  presenta  algunas  ve- 
ces el  síntoma  i  '  '  i  de  estar  una  mejilla  roja  y  la  otra  páli- 
da. El  sudores  u  ,  algunas  reces  frió,  viscoso,  con  tendencia 
ti  tu  lipotimia.  En  lin,  algunas  veces,  el  sudor  el  parcial. 

Jnditacioiiñ*  d«  l*^  iptxacunnha  ¿n  la  jUhr€  intermitení/'.. — Xo  lia- 
blureinox  niiis  que  para  condenarla,  de  esa  medicación  absurda  que, 
jn  protPxlo  de  un  estado  saburral,  oomienza  siempre  el  trutamien- 
d«  las  tiobrH  intermitentes  por  la  administración  de  ipeeacuanfia. 
Vtr^  la  ip44a  $  doníi  pequeras  ó  infinitesimales,  es  un  mMicamen- 
tcr  que  curu  U  Aebrc  intermitente  cuando  los  síntomas  que  acaba- 
mo4  d**rnamnmx  le  encuentran  en  el  enfermo. 
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Hemos  tenido  raraa  vocos  la  i>porlun¡cU(t  Je  prnuriblrla  coBtn 

Ia  fiebre   intormitcnte;  por  esta  r^zón  e«cni;ialmenlo  prú'  "■ 

inos  la  scguriihid  casi  luateiniflíca  de  cortar  Iús  acces'.:: :of 

de  la  fíeb^^  Ue  qae  hablamos  por  una  doau  luOcíeute  d«  svJfíUó  i» 
qvinijuí  y  cedemos  cotniínmente  ú  esta  indíoacitfn. 

Es,  pues,  cuando  el  auJfaio  dt  qninitM  hu  fracasado,  cuando  tetM^ 
mos  la  ocasión  de  emplear  ip€cactu»HfMy  y  lu  hemos  Itfi^ho  •icmprf 
con  éxito.  Eii  este  cusu,  la  dusis  prescrita  por  nonutros  ha  tido  U 
«exta  y  la  duodécima  dilucido. 

Suéia. — Eq  la  sueta,  donde  las  náuseas  cun  vómitos  j  VfSkCMvs>s^• 
nes  alvinas,  lu  postración,  el  enfriamiento  son  tan  malo»  prondMi- 
cuSf  la  ipeca  estará  indicada  alternándola  con  arsatiicum. 

V  Acción patogenéiica  tU  la ipecuacuanJia sobr^elojo. — Bretonneau 
y  Péchúlier  lian  insuflado  el  polvo  de  In  ipccacuanha.  el  priroero 
«n  el  ojo  de  un  perro,  ol  segundo  eo  el  de  un  conejo.  Elte  polvo  ha 
dado  nacimiento  á  una  inllamación  violenta  de  U  c^mjunlivs. 

Esta  membrana  se  hinchó  y  formó  quemosis;  hubo  exc^iva  supu- 
ración. El  Rfgundu  día  de  la  experiencia,  la  córnea  estaba  <;onipl«- 
tamcnte  empaíladn;  se  ulceró  r  porforó.  Kl  animal  pareciu  sufrir 
mucho.  So  ha  observado  on  los  obreros  empicados  en  pulTrr'.j!.\T  In 
ipecacuanha  conjuntivitis  más  ó  menos  intensas. 

Indicación  di  la  ipecacuanha  tn  ¿a  qwiralitiM. —  Es  imbre  lodo  cti 
la  queratitis  escrofulosa  cun  ulceración  superücial  de  la  cómea,en- 
rojeoimionto  é  hinchazón  de  la  coiguntivA,  escurrimiento  do  Ugrí- 
mas  y  pus,  futofobia  considerable,  duloreí,  irradiando  á  la  frohle  y 
al  teinpurai,  cuando  está  indicada  la  ip':ca.  Lo  prescribo  A  la  prí- 
«ñera  trituración  docimal,  0,25  centigramos  en  :200  gramos  dn  agua. 
una  cucharada  cada  dos  horas. 

Si  la  mejoría  nu  su  muestra  proutaiueuto.  uumeutu  la  dosis  d» 
ipsca  que  llevo  de  0,40jl  0.50  centigramos  de  la  prímem  txilunicidn 
dec-ininl. 

Es  raro  que  esta  medicación  no  produzca  al  cabo  de  uno  Ai 
días  un  alivio  considerable  y  muy  pronto  una  curaciui. 
Sin  embargo,  en  los  casos  en  que  la  afección  ha  rf»iM)0- 
encontrado  muy  conveniente  alternar  este  medicameii' 
msUifica  ú  la  primera  trituración. 
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Ln  ipeca  m^  parece  estar  particulnrroento  indicada  por  la  violen 
cía  de  Ia  inflaiuacióQ  de  la  conjuntÍTa  y  apit  TíulUJiea  por  la  uloe* 
ración  de  la  córnea. 

El  Dr.  Uermel  ha  referido  la  curación  do  una  coroiditit  |>ur  ip4- 
cacuanJia  ú  la  primera  trituración  decimal. 

(ArU  medical) 
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TrUanieuitt  ilo  !;i  raiaraU  senil. 

(cosiuLun) 

LEDUU  FALUSTRR — £«te  medicamento  me  rirve  hace  algunos 
anos  para  loa  enfermoa  atacados  de  afecciouea  gotosas.  Habiendo  te- 
nido que  atender  en  1691  una  tridio-escleritia  de  esa  naturaleza,  en 
ana  persona  do  edad,  que  presentaba  al  mismo  tiempo  el  principio  de 
la  opacidad  del  cristalino,  di  ]>dum  para  la  iridio-escleritis,  y  obaer- 
vé,  uo  sin  sorpresa,  que  los  opacidades  del  cristalino  retrocedían  al 
mismo  tiempa 

Desde  entoncea  be  tenido  infinidad  de  veces  la  ocoaióa  do  \*eríficar 
la  indicación  de  esto  medicamento;  así  es  quo  lo  he  administrado  de 
una  mauora  sísteuátioa  junto  con  Sécate^  cuando  lot  eofarmoa,  ata- 
cados de  catarata,  non  al  mismo  tiempo  artrítico*  probadoa 

NAPHTALINA  -Empleo  poco  este  medicamento  que  pareíce,  sin 
embargo,  bian  indicado  por  loa  accidenten  observados  i  oonieeaencia 
del  ciivi^uenamiento  que  provoca.  Una  ó  dos  vecea,  me  ha  parecido 
qun  daba  buenos  rcwultados;  desgraciadamente  éstos  no  se  b&n  soste' 
nido  A  ígiioro  aun  »n  qu«  drconstanciafi  conviene  darlo  para  obtener- 
los satlsiactoricia 

MAGNESIA  CARBÓNICA.— Ha  procurado  alguna  mejoría  «d 
Us  aaoj«r»f  atacadas  de  deaórdeoes  uterinos  6  menopáusíoos,  así  oo> 

lf¡,-    r  '  - r-     1  '-^'tadas  por  alguna  enfermedad  grave  anterior 

<  dnl  rstómago  6  del  hígado,  etc.).    El  imtla- 

h  '■  nmnnnado,  la  piel  terrona  y  apergaminada.    En  dos 
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GOfiOB  de  bodo  f»:oftá1aiico  con  complicaciones  de  cataratas,  Magí 
carbónica,  mtt  ha  parecido  tjercer  una  ínHuenaia  bt^néUca  eii  la  marcha 
de  la  catarata. 

NATRlTí^r  '\1URIATICUM.— Ea.  con  Sécalo  cornutum,  mi  mu- 
dicamento  de  fondo,  ai  pnedo  i'.xpresarme  osf. 

Empleados  al  principio  de  la  catarata  senil  cstoa  cloa  luedicanieiitoi, 
asociadoB  ó  separado»,  me  han  dado,  caai  siempre,  excelentes  reraN 
tados. 

Sna  indicaciones  parecen  iter  el  no  presentar  en  ese  semtido  qoa  la 
catarata  qao  reparan  sobreviene  á  título  de  simple  esclerosis  acnlti  tia 
c|Uti  sfí  pueda  invocar  ninguna  tara  constitucional  grave  6  mn|puia 
lesión  ocular  anterior. 

El  aspecto  de  la  catarata  es,  además,  típico;  comietizn  por  la  pen 
feria,  afectando  una  forma  radiada,  de  estrías  netos,  aunque  con  ht- 
onencia  irregulares.   En  esta  forma,  la  acuidad  visual  permanece*,  por 
largo  tiempo,  relaiivamenta  buena,  sobro  todo  cuando  el  eofenuo  |»> 
xa  de  huetia  luz. 

PHOSPUOHUS Excelente  medicamento  de  la  cataraUettltt 

ftlbaminüricos,  diabéticos,  pacientes  atacados  de  afecciones  cantiaeaa 
y  que  presenton  beinorragias  corio- retín  i  anos.  Las  opacidades  son 
más  bien  centrales  que  pcríf¿ricas,  y  se  acompañan  de  aii  d«#OTdeu 
de  la  visi45n,  tanto  más  acentuado  cuanto  la  luz  es  más  intenaa. 

Muy  recientemente  phosphorus  me  ha  pro<luc)do  un  verdadero  éxi- 
to en  nn  anciano  atacado  do  hemorroides  y  jfotoao,  en  el  qae  Lednm 
había  fracasado.  Una  serio  do  epistaxis  rebeldes  me  Indujeron  á  pres- 
cribir phosphorus,  y  la  experiencia  práctira  me  ha  probado  que  Mol» 
razón. 

8E0ALE  OORNXJTUM.— Medicamento  de  fondo  con  Natw», 
en  el  sentido  de  que  se  aplica  ignalmp^nte  bien  en  todos  tos  casoo.  Es 
probable  que  el  fenómeno  primordial  de  opscificacíón  del  cristaltao^ 
siendo  una  rarefacción  del  líquido intcrfibrilar,  Becale  y  Katram  ohnm 
reponiendo  más  ó  menos  completamente  el  volumen  de  est«  liquido  á 
BU  cantidad  normal. 

Fuera  de  estas  indioacionee  generales,  8ccale  posen  algvtiM  pM;ll- 
outaridadca    Es  así  que,  como  Magnesia,  parece  convenir  a6broto4^{ 
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Á  \éM  mujores  coya  monop&ueía  hn  provocado  an  B06tr.nimionto  <]«  las 
lesiones  uterinas  graven. 

Como  diferoncía  qUtí  Beflalur  tfuin  Natrum  y  S«cale,  ho  notado  que 
el  prínioro  producn  frementeraente  un  eetrochamiento  y  el  segundo 
una  alteración  de  las  pupitafi. 

SCKEGA. — Prtiooalzadú  por  algunos  autorca  y  que  parecA  índt<:ado 
por  la  pérdida  dol  liquido  que  hoce  sufrir  al  organísmoi  me  ba  dado 
resultados  fsnteraiuonto  inciertos.  En  consecuouoia  y  hasta  nueva  or- 
den, lo  he  borrado  en  mi  práctica  desde  hace  muchos  años. 

silícea. — No  diró  tal  cosa  de  este  medicamento,  de  cuyos  virtu- 
des el  Dr.  Joussot  parece  dudar  en  su  Tratado  de  Materia  Medica,  y 
que  scgün  las  iudicacionee  del  Br.  Gordon,  anotadas  por  et  Dr.  Car- 
ticr,  tío  empleado  muchas  ocasiones  cou  gran  ¿xílo. 

LoH  indicaciones  son  las  siguientes:  catarata  quo  sobrcviena  á  los 
hombres  de  eacrit«rio.  agobiados  por  largo  trabajo,  ó  de  constitución 
débil.  Tienen  dolores  <í  más  bien  pesadez  de  cabeza  y  amnesia  verbal, 
TértigoB,  zuuzbido  de  oídos,  desórdenes  del  estóuiagOj  algunas  veoca 
hemorroides  ó  gota,  y  con  frecuencia  un  estado  febril  vespertino  y 
nocturno. 

Las  pupilas  están,  generalmente,  contraídas,  y  en  muchos  caaos  he 
notado  fotofobia. 

SüLFUR- — Asociado  á  Natrum  ó  á  Sécale,  me  ha  parecido  man- 
tener, y  algunas  reces  reforzar,  su  ocoidn.  Netamente  en  los  enfermos 
cii  quienes  la  catarata  coincide  con  un  estado  general  defectuoso,  ya 
se  trate  de  antecedentes  escrofulosos,  deKi')rdí'rn'B  rprt'liro-í-Kpinalps, 
tubérculos,  Ó  lesiones  uterinas  gravea 

TEIXURIÜM  ha  sido  preconizado  por  -I  Dr.  Uuir;  ille, 

y  á  éste  es  á  quien  debo  el  haberlo  experimentado  en  cnf'  ru^'i'-  r.tsLca- 
do«  de  catarataa.  Sate  medicamento  parece  aplicable,  «obre  todo,  iL 
las  cataratas  consecutivas  á  lesiones  ooularea,  irido-coroiditis,  glau- 
coma,  hemorragias  del  humor  vitreo,  despegamiento  do  la  retino,  etc. 

La  gravedad  d«  estas  alteración»  primitivas  hace  que  el  tratamien* 
to  de  la  catarata  venga  i  ser  íorsosamente  secundario  y  que  no  ae  pue* 
da  idraipr^dMCfimír  la  parte  n*al  de  la  mejoría  que  conrimie  i  Tellu- 
rínm  4  A  los  otroa  nteüioaniHniofl  cmploado*. 

^ad*  mvnos  h**  ctrido  observar  qae  babi»  una  Uradvnda  á  roahaor- 
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berse  las  íafillraciones  irianu  y  coroídianaft,  mt^jorlit 
TÍtalídad  ai  cristalino,  peruiitia  el  rQtroccso  do  loa  • 
principia — Du.  Faiiiktsau. — (L'Art  Medical), 
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Advertencia. 

Con  «1  presente  número  rcpoDcmus  las  páginas  101  y  1 
Ciudad   MaravUlosa,^'  por  haber  salido  nqucllun  cuu  ci 
bles.    Damos  igualmente  32  pilgíuas  de  ella  puru  que  qu«df' 
nada,  y  las  láminas  XXIX  y  XXX;  las  tres  reslAates  las  r-.j.*... 
remos,  probablemente,  en  el  próximo  número,  V  del  5*^  aHo  de  nues- 
tra publicación. 

Nuevo  Método  de  Sumar. 

Nuestro  colega  matritense  '^La  Irradiación*'  itu  dcscuiisn  publ^ 
cando  en  su  biblioteca  todo,  aquello  que  pueda  instruir  6  ilustrar 
Con  BU  último  número  recibido  ha  Uegmlo  á  nnastnis  mano»  "El 
nuevo  método  do  sumar  con  rapidez,  facilidad  y  exactitud*  no  fa- 
tigando la  memoria,"  escrito  por  Tí.  Kelipc  Nnvarro. 

Este  método,  que  sorprende  extraordinariamente  ¡il  verlo  usar  I 
primera  vez.  está  llamado,  sin  duda  alguna,  f(  üustíluir  el  antiji 
sistema  de  sumar,  por  reunir  las  ventajas  que  su  titulo 
un  m«odü  por  el  que  se  hace  do  la  suma  una  distracciu! 
un  molesto  y  pesado  trabajo,  como  sucede  con  el  sistema  lv 
siendo  tan  fácil  su  ejecución,  que  hasta  los  niílos  pueden  c;,.:i._,, 
las  mayores  sumas,  pues  sólo  Be  necesita  sumar  hasta  dio.  y  mu]  *" 
pilcar  por  diez,  ciento,  mil,  etc.,  según  los  c.isos,  ó  sea  por  U  uq(« 
seguida  do  ceros;  operaciones  sencillísimas  por  cierto  y  qiio  tv\  fali* 
gan  Ift  memoria,  dando  completa  seguridad  en  la  suma. 

Dicho  método  ha  venido  usAudolu  el  autor  dtsdu  que  l>i  iaVQDl^ 
hace  algunos  allos,  con  gran  sorpresa  do  cuantos  le  han  visto  prafr 
ticar  muy  pesadas  operaciones  con  un^  rupid»/.  y  exuctilud  kaom- 
brosai^;  y  no  cesando  de  instarle  per*r»nas  compete:ite>:  ■  |.i 

publicase,  se  decidió  d  hacerlo,  anunciándola  aolamen:<  ti- 

rinas principales,  en  la  mayoría  de  las  cuales  es  ya  co:  A' 

lifícacfo  de  uíilisimo  invento,  según  tartas  que  obran  '  :rt\ 

autor. 

Vista  la  aceptación  que  ha  merecido,  ha  creído  convení^.t^tp  ¡\.itI 
mayor  publicidad,  á  ñn  de  que  sea  conocido  por  toda  < 
íonas  ú  quienes  pueda  ner  útil,  principnlinentf*  á  los  si:;,  -  ^  •  .,j« 
tros,  puesto  que  halldndose  al  frente  de  la  enf^finneA,  no  cabe  dutln 
agradecerán  el  conocer  tan  útil  invento. 

Se  encuentra  do  venta  en  la  Librería  ModrileTla 
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l'rnó'Jiro  tneiisual  di'  [itD;i.-i;'¡ui<)H, 

ÓRGANO  DE  LA  SOCIEDAD  tUUNEMANN. 


Q,TJIITTO    ^I^O. 


Oractoa  Á  la  bondadosa  Acogida  que  ha  tenido  nuestra  publicadóo 
tanto  on  el  pala  eoruo  en  el  extranjero,  hecoos  logrado  dar  priocipioá 
nuestras  tarcos  di'l  quinto  aflo.  I>a  "Sociedad  HRlinemann"  lia  hectio 
lo  que  en  au  mano  hn  eMado  para  cumplir  con  bu  misión  de  propagan- 
da; ha  procurado  dar  li  conocer  la  terapéutica  instituida  por  el  iomor- 
tal  uiBt'ktro,  para  el  progreso  de  ella.  Visto  el  oumento  quá  de  día  ea 
dU  goza  en  nuestro  país,  se  encuentra  satisfecha  d«  haber  a)M;idado 
en  esta  obra,  á  hombres  miifl  instruidos. 

lia  Socif'dad  ha  emprendido  algunos  trabajos  para  el  estadio  do 
naeslra  rica  Üoro,  y  espera  dentro  do  pocos  aflo?,  poder  presentar  el 
09*^adio  de  los  medicamentos  que  con  inrtri  .il-uniianoía  pspnrcíó  en 
SDottro  suelo  la  mano  del  Creador. 

lin  sus  deueos  de  coadyuvar  á  la  tduca'jwu  iiiOJicfl,  •  1  .> /i.i  d« 
qnr'  adolecen  todas  nuestras  cIoHe^  socíalee,  terminó  la  piil'ÍM-;i,  i  >n  de 
üf  Nociones  anatomo-fisíológicas  tituladas  "Una  Ciudad  MatavíUo- 
m/'  sn  autor  y  amigo  nuestro,  el  Dr,  Arriaga,  sabe  bien  que  es  una 
obra  imperfecta,  y  por  tal  motivo  siente  verdadero  agradecimiento  á 
U  magnifica  acogida  que  li  ese  trabsjo  lia  diapensado  «1  publico. 

Firme  la  Sociedad  en  sus  propósitos  de  Instruir,  r  n  '     -n  U  publi- 
cación, como  obra  de  fr.«efiaDrA,  de  loa  primorosos  '  ■  ■  i  df»  Hi- 
gienñ,"  debidos  á  la  bif<n  cortada  pluma  del  profesor  Lan  Kn 
ta  obra  quedará  terminada  en.  el  preíonta  quiuto  afto,  y  .^»-- ^  '"< 
do  ya  i  conocer  algo  de  uiiutomJa,  un  poco  dr  úaiolojf'la  y  a)^'" 
higiene;  despu^  de  haber  diaho  qué  cotin 
blicación  de  "Las  Conferencias/'  ovpora  i 
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platico,  propio  p&rA  poder  ser  oonsutUdo  en  Uniilia,  «a  lo«  ca*aa  é»\ 
«nfermedades  ligeras  ó  mientraa  ae  recurre  al  mt^ntico. 

Si,  como  lo  esperamos,  aigue  en  creciente  la  butma  aixigida  i  aum- 

tra  revista,  procurará  terminar  en  este  5^  aflo  la  notable  Materia  M^ 

dica  Olínioa  del  Dr.  Farrington,  é  inmediatamente  oomensari  la  mÜ- 

ciÓQ  de  otra  de  los  notables  obras  de  la  ja  ríua  literatura  booaeopática 

-^ue  DO  haya  sido  traducida  &  naestro  idioma. 

La  Sociedad  está  sumamente  agradecida  á  sos  dignos  cofrad«^  tos 
l>re8.  D.  Martín  S.  Alvarez,  do  Quíbor,  Venezuela;  D.  Antoaio  d«  P. 
If  orales  y  D.  Casimiro  Leal  La  Rotta,  de  Hogotá,  Colombia,  j  i  oCroi 
muchos  por  sus  benévolas  frases,  ya  por  los  trabajos  en  '*La  Uoaic»- 
paiia"  publicados,  como  por  las  obras  qu*t  ha  estado  editando. 

A  nuestros  colega»  en  la  prensa  debemou  igualioeute  darlas  Iai|^ 
otas  por  la  reproducción  de  algunos  de  nuestros  trabajoa,  debiciido  lia* 
oer  mención  especial  de  las  ilustradas  y  bien  escritas  {"  '  '  '  '  "ic* 
"La  Revista  Homeopática"  de  Jíarcelona,  el  "Journal  _  i  ¡icf 
«aeopatbíe"  de  Bmxelas,  U  "Berne  Homeopatlque  Belge,"  etc. 

En  la  creencia  de  que  en  el  próximo  aRo  podremos  mandarlo*  aw- 1 
TOS  afectuosos  saludos  á  nuestros  constantes  al>onados  y  á  noestml 
«prociables  colegas,  nada  más  les  diremos  por  hoy  que  como  en  los] 
ailos  anteriores,  la  redacción  de  "La  Horofiopatia,"  hard  loa  ocfnennsj 
qae  de  ella  dependan  para  seguir  obteniendo  tos  favores  que  coa 
ta  benevolencia  le  bao  dispensado. 

La  BEOAOctóff. 


MATERIA  MEDICA. 


ANTIPIRINA. 

El  medirumonto  do  que  vamos  á  ocupamos  se  prepara  ooq  U  Anili- 
na, fué  descubierto  por  Knorr  é  introducido  en  la  terapéutica  i 
pática  en  1  iSi  por  Filehne,  de  Erlangen,  quien  ind¡c6  la  prop 
•^ue  tiene  di  bajar  la  tempcraatora  en  los  febrícicantea.    Sna  i 
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dades  ariAlgésicaa  lai  estadiaron  partictilarmenle  oo  Francia  toa  DrM. 
Lépine  y  See,  propiedad^  tjue  le  han  valido  el  nombra  dv  anal^ttiiimf 
oon  que  alguooe  autores  Ib  desígnaD.  En  Francia  la  vulgnrízó  Ha- 
cbardi  y  de  alU  ae  cxtoudió  prouto  por  el  mondo  alopático,  on  un  abrir 
y  cdrrar  de  ojos.  Como  otroá  muehoa  medicamentos,  causó  furor  sa 
introducción  en  la  (Hrapóutica.  y  se  la  usalm  en  cuantas  línfennedudea 
piréticas  existen.  Poco  á.  po(«  aquel  primor  entuBiusmo  l\ié  decayendo 
y  en  ta  actualidad  ha  dieminuido  en  uo  50%  su  aplic&cióa  primitiva. 

Hoy  la  a7U(;:itn'7ia  ba  sido  estudiada  por  amlias  Escuelas,  y  si  la 
Oficial  no  la  usa  tanto  como  antrs,  es  por  motivo  de  loa  frecuentes  en* 
veoenamiento* causados  por  ella  y  que  Us  publicaciones  alopiticaa se- 
ñalan i  cada  paso. 

Eq  Enero  del  presente  uño  rl  Or.  Ruge  retírió  un  coso  do  envene- 
namiento en  una  joven  de  treinta  y  cuatro  afloe;  y  el  "8igIo  Médico" 
trae  cuatro  nueros  casos;  uno  relatado  por  el  Dr.  Groll  y  tres  por  el 
Dr.  Draniart,  Los  cosos  referidos  han  «ido  y  siguen  sí^-ndo  una  fuen- 
te de  riqueza  para  nuestra  Kseui?!»,  la  que  dtarÍaTnmit<:>  Amplía  la  pa- 
togenesia de  esta  droga. 

Vamos,  en  tal  virtud,  á  tratar  de  boeqoejarla,  lenn'ndo  a  In  vista 
la  Materia  Módica  de  Alien,  que  dice  alj^aaa  palabras  sobre  ella,  los 
eatodios  de  la  Escuela  Oücial  y  los  varios  casos  de  enveaonamionto 
llegados  á  nuestras  manos. 

Loa  experimentos  sobrA  animales  (ranas,  conf'jos  y  perros),  han  dado 
los  sigaientes  datos:  3  crntígramos  pora  una  rana  y  50  para  uu  cono* 
jo,  han  provocado,  del  lado  del  sistema  ner^'ioso  central,  fenómeno!  de 
doB  clases:  uno  inioial,  marcado  por  excitación,  y  otro  consecutivo  ó 
de  parálisis.  Esta  acción  «e  dirige  sobre  los  centros  müscuto  y  vaso- 
motores. La  excitación  inúBculo-motriz  se  marca  por  convulsiones  t^ 
t¿nicaa  generales,  seguida  de  un  período  paralítico,  durante  el  cual  la 
excitabilidad  refleja  queda  abolida.  Douchard  observó,  en  un  conejo 
i  quien  inyectó  7  centigramos  por  kilogramo  de  su  peeo,  una  rigidez 
nuiversal,  semejante  al  estado  catalóptioo.  Pero  esa  rigidez  tiene  de 
particular  que  no  impide  los  movimientos  voluntarios,  puesto  qne  des- 
aparece cuando  la  voluntad  aodooa  sobre  nn  músculo,  y  reaparece  taa 
luego  como  el  movimiento  se  ha  efectuado.  Oon  dosis  mii  fuerte^  dii 
50  oeDtigramoa  &  I  gramo  por  kilogramo,  en  un  perro,  scgün  nt^mo» 
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neaa,  el  Citado  tónico  do  loa  müscnloB  fie  prodn-  r;ií;»r,p%- 

rftflertegaido  de  ataques  convuUivoH  que  vm  i     i   ;    a  poco  i 

poco,  condloionea  en  las  que  la  sensibilidad  táctil  se  encavntm  ejul- 1 
toda.    Oon  dosis  de  uno  á  dos  grumos,  inyectados  á  un  perro  y  d  trn 
conejo,  la  antípírina  ba  producido  una  verdadera  analgesia  d«l  miem- 
bro inyectado,   analgesia  que  se  marca  con  frecuencia  en  el  Udo 
opuesto. 

Gley  y  CaravUs  dicen  que  la  excitabilidad  rvflejadlsmiDQye  coa  Ua 
dosis  débiles  y  aumenta  con  las  fuertes.  Según  Bronton,  la  antifírina 
dÍBojinuye  loa  reflejos  durante  la  impresión  dolorosa,  coKao^picadarar 
pellizco,  etc.,  y  los  exalta  un  tccannento  directo,  hasta  el  grado  dr 
que  el  contacto  más  ligero  y  aun  las  ímpresionea  acústicas  han  proT»>  { 
cado  en  una  rana  y  en  un  gato  un  tétanos  generalizado. 

1a  médula  es  el  centro  que  produce  esta  excitabilidad  refleja,  paca- 
to que  Bo  presenta  aun  después  de  seccionado. 

XdL  acción  do  la  antipirina  sobre  el  aparato  circulatorio,  en  lo»  an^  i 
DMÜes,  se  ha  marcado  en  un  perro  al  que  se  le  inyectó  un  gnmo,  por  I 
un  aumento  en  el  número  do  pulsaciones.  A  dosis  mds  foert'^  díaatS* 
nuye  la  energía  del  corazón,  sobre  todo  en  los  animales  de  sangre  ca- 
liente, 7  en  un  conejo  se  pi'oduce  la  muerte  por  panLlisis  del  múacste  j 
cardíaco. 

Para  matar  á  un  conejo  se  han  necesitado  I  gramo  60  ceTitij>mt 
por  kilogramo  del  animal. 

Por  estas  experiencias  vemos  que  la  antipirina  tiene  una  nc< 
marcada  sobre  los  centros  nerviosos,  médula  sobre  todo,  accidn  qDo  | 
80  moníHeata  también  en  el  hombre. 

Por  desgracio,  nada  nos  dicen  loa  experimentadores,  de  la  Acdite  | 
del  medicamento  sobre  la  temperatura,  piel  y  muccnas  de  loa  anísoA' 
les,  pero  con  los  datos  que  poseemos  de  los  trastornos  producidos  por  ] 
ella  en  el  hombre,  basta  para  que  veamos  con  toda  claridad  snc  m 
caciones  homeopáticas. 

Fosemos  á,  examinar  la  acción  de  la  antipirina  sobre  el  hombrr: 

SitUitM  nervioso. — En  el  hombrej produce  un  estado  paptJcuUr  d«  j 
excitación  cerebral,  excitación  que  el  sujeto  no  puede  explicar  ni  ooi 
parar  A  ningna  otra  sensación;  no  sabe  lo  que  le  posa,  nada  recunrdsii  I 
cree  volverse  idiota,  cstil  distraído,  su  inteligencia  se  encuentra 


exaltada.  Cuando  el  sujeto  duortnr,  su  aui^no  as  tur1>ado  por  sui'fioB 
que  no  rerÍKten  ta  forma  do  peaotlillaB.  Vifrtip;o,  colapso  acompaflado 
de  hipotertiiía  j  qu«  purnlu  Ufi^ar  ni  coma;  el  eolaptío  e«  precedido  do 
malestar  general:  calofrió,  angustia,  vértigos  y  disnea.  Convulsio- 
ues  de  loa  músculos  d»  lu  cara,  couvulsioni^s  t'pitnptiformes  ootí  dilata* 
ciAn  de  la  pupilo,  agitaoíúu  Dervioua,  consÍHti^ndo  on  contrai:ttirAi  r:i- 
I-idas  do  loí  niÜBculos,  do  las  pinnias  y  brazos;  estos  oontracturas  pro- 
ducea  niovíoiíentos  bruscos  quo  dcspittrtnn  al  sujeto.  Los  últimos  sín- 
tomas fueron  producido?  por  dosis  d*»  0.50  á  un  gmino. 

Cabtsa. — Dolor  de  cat>«zA.   Estallidos  en  «lia  de  tal  mar  - 

tos,  que  obligan  al  sujeto  &  correr  de  un  ludo  d  otro  de  la  li  n, 

y  á  caer  «a  tieira  lanxando  gritos  j  perdiendo  porcialnicnto  la  coa* 
ciencia  «le  sf  mismo  y  pareciéndole  estar  toca 

Nariz,-  Irritación  de  las  fosaa  nasales,  cori^A  intenso,  estorna- 
dos vioirjntos  y  continuos,  de  veinte  ¿  cuarenta  sin  parar;  coriza  con 
escurriniieuto  abundante,  acuoso  ó  de  umcosidades;  torge»cenvia  tal 
df.  la  mucosa,  quo  no  so  puode  respirar  por  la  nariz,  hinchazón  de  olla, 
olor  cobrizo  intermitente. 

Ojoé, — Abundante  lagrimeo,  en rojeoi míente  de  los  ojo»»,  conjunti- 
vitis catarral,  ojos  sin  brillo.  Al  cabo  de  quince  días,  por  dosis  de  15 
centígramoB  por  la  vía  gástrica,  pérdida  progresiva  de  la  vtj^to. 

Orrjaa. — /Zumbido  de  oídos  con  cong^-stiín. 

fíoca  y  garganta, — Kscozor  y  urdor  quemante  nn  la  boca  y  garj^an- 
tftf  peor  en  el  paladar.  Esta  sensación  se  extiende  pronto  d  los  ojos, 
nariz  y  orejaa.  Uvula  enorme,  más  abultada  quts  unu  nuez  graudc^ 
t^nsa,  hinchada.  Hinchazón  de  los  labio»  y  la  lengua.  Salis'»oión. 

Apetito  y  guato.  —  Gusto  de  cobre,  prna<jut¿ndose  por  ttccPAot  Fal- 
ta de  apetito. 

£$t¿^niago. — Vómitoa.  Dolor  en  el  epiyastrio,  causado  por  t-ncorvar- 
se  hacia  adelante;  el  dolor  obliga  al  enfermo  á  gritar,  («aiitro-enteri 
tía.  En  lugar  do  las  mitiaeas  qae  había  teuido,  aensoclón  do  ahultü- 
tnieoto  del  estómago. 

Jiazo. — Turorfncción. 

Atdom«n, — Dolor  en  cl  abdoin«m,  zurrido  lleo-seoal,  conatipación. 
Diarrea  con  dolores  en  el  epigastrio, 

Orinn. — iDcontinenda  do  orínA.  Orina  diauíínulda,  Retenirión  de 
orina. 
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Apáralo  rétptratorio. — Koapir&oióa  Iuboriot»  coa  sflntiraíuato  d« 
súfooaciÓQ,  imposibilidad  de  acostarse,  toa  rioltíata  ooa  expectoracúón 
abundante  de  tnucoaidades,  con  sador  profaso.    Uon>)  *^i-i)i<a, 

reapiracitSn  dura,  con  H'^nsacíóo  de  sofocación.    Dolor  y  •••xi  ••( 

t^rax. 

Circulacióji, — Pulso  rápido  y  lleno.  El  pulso  «e  actíieca  y  tu  loíDpe- 
ratora  disminuye.   Debilitamieato  del  corazón.  Oianosía 

PUl — La  piel  68  el  órgano  predilecto  de  la  acción  de  la  antipírína. 
Ko  hay  autor  que  no  uoa  diga  que  se  presentan  en  ella  algunas  rnaai- 
{estaciones.  £stas  Bon:  vesiculaade  todos  tatnanoa  (O.ld  centigraoioi} 
y  en  todas  las  partea  del  cuerpo.  Píel  cubierta  de  manchas  rcji 
Erapcionea  que  aparecen  y  desaparecen  repentinamente.  Erapcidtt^ 
semejante  ¿  U  del  sarampión  y  á  la  do  la  escarlatina,  apareciendo  pri- 
mejTO  en  los  brazos,  exteudiéndoee  a)  cuerpo  é  iavBdÍ''ndo  al  ^Uia 
loa  miembros  ioferíorea  Tan  luego  como  brota  \u  f-rupcíón,  la  fi«bf 
aumenta.  Sudores  profusos. 

La  enipciÓD  tiene  un  color  semejante  al  de  la  grunada,  y  los  iut 
▼alos  entr<^  las  manchas  apenas  son  perceplil>les  i  la  Btaiple  vistn. 
gero  escozor.  Escozor  en  la  parte  intcfrna  de  los  musloa,  con  urtícftria, 
la  qne  frecuentemente  se  extiende  al  abdomen.  Urticaria,  eapec 
mente  en  las  niajeres.    Criicaría  generalizada,  con  escozor  tctenfto, 
sujeto  se  rasca  basta  desgarrarse  la  ptol.  Eritema. 

Mi«mhroa. — Dolores  ínteusos  en  los  miembros.  Edema  ue  ios  ur»-' 
zos  y  piernas.   En  torpeen  miento. 

TKa>PÉUTiCA. — La  antipirina  nos  ha  dado  buenos  resultados  4ui  U 
articaria  y  en  el  eritema. 

En  «1  corita  violento,  que  ataca  repeaií ñámente,  con  dolor  en  loa 
senos  frontales  y  cabeza,  abundante  escurrímlento  acuoso  ó  maooM 
de  la  nariz,  hinchazón  de  ella,  ojos  lagrímosofi,  intlamación  do  la  mu- 
cosa de  la  faringe  y  boca,  tos  con  expectoración  abundante,  eatoma* 
dos  frecuentes  y  continuados,  ronquera.  Cuando  el  coriza  revista  i 
toa  BÍntoraas,  bien  comnnea  en  MéxicOt  la  antipirina  es  nn  valí 
medicamento.  \ 

Según  Alien,  ha  dado  bueno»  ¿xitoa  en  la  fiebre  eluvsiía  que  ma 
presenta  en  la  raañana,  al  levantarse,  acompañada  de  dolor  de  catw 
Ka  y  de  los  senos  frontales.  Escasez  de  orina.  Eritema. 
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He  áhl  Qu  medicftaiento  precioso  que  la  práctica  y  la  experiencia 
^ráa  quo  sub  aplioacioDes  terapéutíc^B  sk  »cti«ndan  máa  y  tn¿s. 
reemoa  que  debe  Bnr  útil  en  dt^t^irtuioadas  aCeccion«4  itñrvioA&s,  en  el 
sarampión*  ««carlatina  y  en  oíertaa  formas  del  tifo  y  ta  tiebro  tifoidea. 
Laa  doaia  quo  generalmonc^  hemos  empleado  son  de  la  1*  á  la  3' 
Kecimali  una  gota  cada  una,  dos  Ó  tres  homs,  según  los  casca. 

Dr  Joan  N.  Akruoa. 


TRATAMIENTO  DE  LA  EPILEPSIA. 

Por  ol  Dr.  Umltrü^us.  ÜU,  di  ÁQT&n. 


Kl  tratamiento  de  la  epilepsia  es  nna  empresa  muy  íncterU.  tAntO 
para  «1  medico  cuanto  para  el  oírujann,  porque  riinguna  afi^^uión  et 
taiU  rt:bi>ldo  á  los  diversos  luétodos  empleados  pnra  couiliatirla.  Se  ha 
exagerado  la  eficacia  de  ciertos  rtim^dios  y  el  valor  de  la  intervfínción 
quirürjricaj  se  han  lanzado  at  público  un  gran  numero  de  modicamen- 
toe  llamados  eapecüicos;  pero  las  cu  raciones  verdaderas  y  persistentes 
fiOD  uiuy  raras.  Se  necesita  una  gran  dcüis  de  paciencia  y  de  entusias- 
mo para  llagar  á.  buen  término  con  el  tratamiento  tan  Ingrato  de  la 
epilepsia.  Sin  emlur^,  sí  existe  alguna  vi^rdad  en  la  ley  de  los  seme- 
jantt;s,  es  por  la  juiciosa  aplicación  de  nurmtroa  remedios  homeopáti' 
i  que  nos  proporcionarán  lo  más  fácilmente  posible  aliviar  á  los  des- 
tetados que  se  encuentran  en  las  garras  de  esta  terrible  afección. 
Antes  que  nada  se  debe  asentar  quo  ciertos  epilépticos  están  con* 
denados  fatalmente  á  su  suerte  á  consecuencia  de  detenninadas  ano- 
palias  congénitas.  El  nifio  qu^  nace  con  un  cráneo  asimétrico  no  po- 
te.  un  cerebro  capaz  de  rcsíülir  la  excitación  de  laa  celdillaa  cerebrales 
|no  forma  la  condición  patológica  de  la  epilepsia.  La  exageración  de 
eminencia  parietal,  la  eatrechfz  do  )a  frente,  el  desartollo  dema- 
ndo considerable  del  occípui  lo,  la  poca  extensión  del  paladar*  etc., 
_jn  otros  tantos  HÍgnos  de  iniíK-rfección  que  indican  una  tendencia  ¿ 
la  epilepsia;  y  como  ea  impostblri  modíHcar  esas  anomalías  anatómicas, 
los  enfermos  que  la  posean  obtendrán  poco  ó  ningún  beneñcío  del  tra- 
tamiento médico  instítaido 

La  cuestión  de  la  hercnoia  ea  igualmente  un  punto  importante  que 
.  tiene  que  tenor  en  cuenta  eo  f«ta  aflicción,  purque  las  nenroAts  he- 
iitarias  son  muy  dificiles  de  oombatir,  y  el  pronóstico  drl  médico 
labe  ser  mucho  mis  desfavorable  cuando  el  «nfernio  s«a  descendiente 
Se  padres  epilépticoa  ó  atacados  de  enajenación  meut&K  Existen  tam- 
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bi¿n  oaaftAJí  predisponentes  que  favorecen  el  dosurollo  de  los  acceftOff  i 
epiltípticoB,  cauftaa  qne  es  necesario  tener  en  cuenta  bujo  el  punto  do 
vistA  del  pronóstico.  Mientras  más  inveterada  sea  la  caus»  preditpo* 
nente  <'i  lacfistnmbi-e,  menos  esperanzaa  habrá  de  oaraciíSn.  El  rIcoÍio- 
lismo,  Us  HÍfCcionea  nspeciticad,  fl  tempíirimit'dto  nervioso,  aon  facto- 
rf'A  ún  Ufjtt  importancia  C4ip¡Ukl  bajo  el  punto  du  vintade  la  L-urHUIÍdifcd 
de  la  epilepsia. 

Existe,  ademáa,  un  nunieroeo  grupo  de  nuK»  que  se  pueden  desig- 
nar con  fil  nombre  de  epilépticos  traumático»,  porque  son  debidos  á  un 
golpe  ^  á  ana  calda  fiobrn  el  crÁneo;  éatofl,  lo  inianio  que  todos  los  qoe 
resultan  do  una  alteración  orgánica  del  cerf-bro,  ofrecen  muy  poca  f«- 
peraitía  de  curaeiún.  Constituyen  imrtk  los  círujanofl  una  oportonidad 
excelente  para  di-Bplegar  su  talento  operatorio;  pero,  en  suina,  tos  re- 
sultados dtrl  tratamiento  quírürgico  son  muy  poco  aatikfactorioa. 

Para  niaclio»  autores,  la  epüepí^ia  es  una  afección  funcional  qaedo- 
teruúna  cnneiderablex  fendnienoa  u)orl>os09  sin  alteraciones  anat^cni- 
cas  conoutdaa  Cuando  la  enfermedad  es  la  consecuencia  de  una  dese- 
neroción,  se  coiisidfra  como  incurable;  cuando  m  secundaría  i  cieitaa 
condiciones  patok'>gicaR,  se  la  cla&itica  entre  las  neurosis  adquiridas,  f 
presenta  entonces  más  esperanzas  de  mejoría  ó  de  curación. 

Esta  apreciación  puede  eutar  poco  fundada;  sin  embargo,  es  un  be* 
cbo  cierto,  el  que  siempre  que  la  substancia  cerebral  ó  sus  envolturas 
estén  indemnes,  hay  esperanza  de  curación;  si  están  destruidas,  la  cu- 
ración e-s  dudosa.  Ku  otros  térmínoH,  la  alteración  fistotógicA  bs  cum- 
ble,  pero  ta  alteración  anstóniica  es  mucho  miis  grave, 

Echemos  ahora  una  ojeada  sobre  la  patología  de  In  enfermedad, 
con  el  lin  de  buscar  una  base  sobre  la  que  podamos  establecfT  nuestro 
tratamiento.  Sin  entrar  en  detalles  demasiado  largos,  podemos  afir- 
mar que  lu  lesión  patológica  está  limitada  casi  excIuMvotnente  A  la  ca- 
pa cortical  del  cerebro.  Afecta  e^pecialinente  las  celdillas  y  sobre  to- 
do la  segunda  capa  ('>  los  celdillas  angulares.  El  proceso  moriese,  por 
ni¿8  que  los  estudios  cienUficos  nos  hayan  ilustrado  sobre  el  asunto, 
consiste  en  una  induración  que  se  dei>e  á  una  esclerosis  gradúa),  6  más 
correctamente,  ú,  una  glioxis  resultante  de  un  aumeuto  de  celdillas  y 
del  tejido  de  la  neuroglia.  Si  conaidenimos  el  lado  Gsiológico  de  Ia 
afección,  observaremos  que  el  acce&o  epiléptico  se  produce  por  una  des- 
car^  repentina  de  la  fuerza  nerviosa  de  las  celdillas,  en  loa  que  M 
efectúa  el  proceso  de  íntiltración.  Ks  cierto  que  si  esta  energía  ner- 
viosa existo,  es  porque  las  celdillas  estAn  en  un  estado  de  irritación 
crtiniLU.  Eáta  irritación  puede  transmitirse  á  todas  loa  fibras  nerrio- 
aaa  tributarías  de  la  región,  y  así  se  explica  la  posibilidad  de  la  epi- 
lepsia refleja  y  sensorial.  Si  un  desorden  psíquico  de  laa  fibras  ar- 
queadas de  iüK  lóbulos  frontales  t*s  agrega  á  la  irritación  de  la  super- 
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fieie  iDOtríz,  teudremoa  U  «piIttpoU  psíquica;  6i  Ia  faaperflcie  inotrU 
«fttá  lenion&da  por  una  dcpreiiión  craneana,  una  íntíamauíOa  de  las  ui^- 
oingíM,  ao  laoior,  «te,  lendreTRnii  U  epilepsia  limitada  ó  JAotcuOimia* 
&IL.  Ht  CxUtfi  una  nxcít&ción  exa^cnida  Jh  los  n<^rvics  Beiisítivo»  déla 
médula,  las  celdilla  de  la  capa  cortical  del  cerr-broya  índuradiui,  pro- 
ducirán reacciones  paroxistioaa  correspondieotea  á  lot  desórdenes  de 
Ift  medula.   Küto  fH  á  lo  íjuo  üg  pued*)  llamar  epUopaia  sensorial 

Bajo  ol  punto  d»>  vista  dfl  tratatui<^nto,  bo  nocfíiita,  pues,  combAtir 
la  cauía  áu  irritación  y  disminuir  la  hiporplaaía  du  latí  ot;ld¡II(UL  En 
prin)t>r  lu^i^ar,  podemos  considerar  como  íacuralilca  Iob  co^ob  d<i  opilep* 
6(a  congéuíta,  en  donde  los  anomalías  anatómicas  cst:Lu  muy  ac^^ntua- 
dos.  En  BPguida,  vemos  que  toa  caaos  do  epilepafa  traumática,  en  que 
la  capa  cortical  del  cerebro  ha  sido  herida,  no  bou  casoa  muy  deaeape* 
radoa. 

Algunos  cirujanos  atrevidos  han  hecho  tentativas  audaces;  poro  ««- 
tá  generalmente  admitido  en  la  actualidad  que  ^1  >>Í8turt  crea  tnit 
bien  un  tejido  ctcatrícíal  y  cura  raras  veces  la  afección.    Nos  queda, 

})U(»K,  hajo  el  punto  de  vista  del  tratamiento,  considerar  los  oaBoa  fisío- 
6¡^cotíf  las  epilepsias  motrices,  en  las  que  no  existe  ninj{utia  altera- 
ción unatónñoH  externa,  y  laa  formas  Bensoriales.    Xle  uhf  un  vasto 
campo  de  estudio  para  la  aplicación  de  nuestros  remedios  homeopá 
ticoft. 

En  los  casos  fisioI'Hcicos,  tenemos  mucho  que  esperar  de  los  progre- 
6UB  recienlís  d<3  U  terapéutica  sugestiva,  y  estoy  seguro  de  que  este 
iDÓtodo  do  tratamiento  nos  proporcionaiñ,  más  tarde,  precioaoa  recur- 
sos. AdemáR,  aliviando  y  diaciplinnndo  las  celdillaH  cerebrales  por  ua 
cambio  en  las  costumbres,  en  laa  ideas,  en  la  profesión  del  enfermo, 
podemoa  llegar  á  obtener  frecuentemente  cierta  roejorisL  El  estado 
epilóptico  puede  ser  con  aegurídad  mejorado  por  todos  loa  medios  des- 
tinados á  reformar  la  potencia  moot&l  y  á  alojar  las  cau«as  de  irri- 
tación. 

1*1  Escuela  Alopática  oniplea  frecuenttnuentn  loa  bromuros  y  de 
pTtfyrencia  el  bromuro  do  potasio,  Este  método  no  hu  dado  ningtjn 
resultado  permanente.  La  única  ventaja  de  ostA  inedícacíú:i  ca  obte- 
ner una  Bu><pen)íión  temporal  de  los  ataquen;  pero  los  nfcctos  ulterio- 
ras son  máa  terríbloa  que  lu  misma  enfermedad.  La  sal  de  anioiiiaco 
posee  un  valor  más  grande  en  las  formas  coréicaa.  So  le  podrí»  em- 
plear v<mlAJOBanieote  en  trituración  en  el  tratamiento  homeopático. 

El  bromuro  de  eitrotium  ce  menos  dañoso  y  da  quita  mejores  re- 
lultadoa  Tiene  una  acción  roenoa  nociva  sobro  las  vUa  digeativas;  pe- 
ro como  ae  administra  ordinaríamente  á  muy  fuertos  dosia,  tiende  á 
«iebilicar  «I  sistema  nervioso. 

Sohnum  earolmtnM  e&  un  nuevo  remedio  que  merece  obtudiarse  y 
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exppriiufíutMTHf-'.    E«  ftl  similíiiium  en  mu  ínaír 

la  fuürza  dn  Job  puroxisinus,  y  ti^uf  uti.i   -  i  va- 

so-motnrvs  ilitl  utreliro;  grai-Íos  d  r-eta  acción,  dnbiiita  \n  prvitióa  vaa- 
cular  en  la  gubatancift  c<>rti>'ut  y  &e  opoiip  ae{  ni  defiarroHu  de  1a  Deu< 
ro}(liti.  Efftti  reinc-clto  ioh  h»  dado  un  hrillAnte  rpHultudo  en  un  cnao  dvi 
epilf fiKia  dfi  larga  dtiraciiín  con  fu<*rtH  tfiidenuia  á  la  niHanrolía.  Ann«T 
que  rsttt  (MiítriDO  JIt>val>a  laf-gos  aflos  (l*>  sufrímientoa,  ha  reconquietA- 
áo  0U  i'quiljl'rio  mental,  y  lo<i  paroxiofiios  han  cesado  complotauíonte. 
Por  de)>Kraoitt  este  reuir^dio  *\*:^v  emplearse  en  extracto  liquido,  una 
cucharada  áts  té,  tres  6  cuatro  vtrcea  (K»r  día,  y  estaa  doais  pucdea  tu- 
uer  civrto  pt^Iijiro. 

La  antipirino,  bl  sulfonal  y  el  tríonnl  han  tenido  rus  partidarios; 
ahi  fíbtán  loa  hipiiótÍL.C3,  d«  los  cualea  la  daCoBO  abusar. 

Flechaif;  ha  tenido  mucha  confianza  en  el  uao  dtl  opio  y  loa  bromu- 
ros.   Su   método  conM6lu  en  aumentar  rttpídanicnttí  la«  (lf>ttÍB  de  opio^ 
durante  algunas  acoianas  antes  del  empleo  de  Ioh  hrotnuros.    PrcAuri' 
be  \  de  grano  trea  veces  por  dia,  y  auincnta  yraduuluiente  psía  dtwii 
hasta  5  granos.    Desput^s  de  b«Ís  semanas  suspende  bruücaii 
remedio  y  administra  bromuro  da  potaéio  i  la  dosis  de  ^  dri.¿  ,  ^ 
tninay^ndola  tns^'nsihleicente. 

Itechterew  preconiza  la  administración  simultánea  del  brmnuro,  ado- 
nis Vfrnafvi  y  cofUinn. 

Pero  ninguno  de  estos  remedios  ha  dado  resultados  Wn  marcadoi,. 
7  por  otra  parte,  producen  con  frecuencia  efectos  nocivos  &1 
nismo. 

La  auto*Íntoxirjac!ón  ó  la  absorción  de  substancias  tóxicfts  pronenl* 
das  de  los  intestinos,  tía  un  factor  patológico  que  ea  necesario  tener  fiij 
cuenta,  sobre  todo  cnando  uno  de  loa  sintouies  característico*  fíe  \9 
epilepsia  es  un  apetito  d^-widenado.    Esto  demuestra  éü 
que  el  canal  alimenticio  jue^a  un  gran  papel  en  los  de^'  ^ 
ttalea  del  cerebro  y  confirma  )a  teoría  de  la  epilepsia  rflleja. 
existencia  de  la  epilepsia  sensorial  sería  nef^  la  tixistencia  d 
eaciones  aferontea,  y  crt-o  que  aparte  de  las  formas  traumáticas,  Hún 
lógicas  y  congénitas,  debemos  obrar  ndeutás  que  sobre  el  cerebro  p«ril 
obtener  un  alivio.    Si  lu  auto-intoxicación  es  una  causa  de  irrílAoióa 
predisponente,  es  necesario  sobrevigilar  el  régimen  de  los  eufeni>Qlj| 
en  estos  casos  obtendrán  los  mayores  beneficios  de  una  alimeatacl 
puramente  vu^ietal. 

En  cuanto  a!  trat&mttinto  homeopáticOi  la  materia  médica  noa  cu- 
míniatra  numerosos  medicamentos  para  combatir  con  renbija  est4aÍP<o-i 
cíón  rebelde,    Es  de  sentirse  que  uiut-hos  homeópatas  recurran  con  fr6 
cuencia  d  njmedío.<;  paliativos;  en  cuanto  á  mí,  ha  conseguido  mejor 
y  curar  iiiucbos  casoa  de  epilepaiaj  ateniéndome  excluaivamente  ul  pric 
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cipio  hoiDfupátivo.  \jn  bitHiciíia  ea  reolmentc  ojuy  tíjniii;  pfro  obton- 
dramoi  tiiáa  heruionos  f^xitoa  con  los  rtitnedioa  hoineopdticoB  f}U9  oon 
l08  paliativos  de  todo  el  coundo. 

Al  «ücrUtir  e»ta  oieiiioria  no  ttfngo  la  intención  de  enumerar  los  nn- 
neroaos  remedios  indioados  en  la  opilepsla;  lue  lioittJU'é  ¿  llaniar  la 
atención  de  Ion  prActi<.03  sobr»  lo«  doa  aiHicaai«uUie  uifU  tiupúrtaat«8, 
que  son:  cupnnn  wi*!fa/icKm  y  A^iíi  tnitrintieum. 

Cuprittn  mttalimim  vs  el  8Í(tiilimuni  del  espasmo  frptl^rpticOL  Ti^n?, 
adoniás,  un  grupti  particular  dn  síntoinns  y  una  t«ndf>iicia  a  la  pprío> 
dicídud  como  la  que  ee  enou<>ntra  rn  la  epilepsia.  Su  ací:ión  ea  pro 
funda  é  inÜuenoia  4  Ims  coMitlaa  Cf-rttljraloB situadas  debnjo  do  la  capa 
de  nenroglia;  asi,  tu  rnoy  út>l  *^u  los  camoü  invetvrados  y  eu  los  adultos. 
Su  acción  fspe^^iHl  solirt.'  ol  catial  alíiueuticio  lo  hace  ntuy  eticus  eu  Ja 
forma  rt'llfju  ú  ttt:ii«orial.  Ooniljttte  con  ventuja  el  delirio  violento  y 
la  tífudencia  al  estupor,  y  favorece  también  laií  fancionea  de  loaceldi- 
lias  motrices  de  la  (>ubstancia  cortical.  Para  prevenir  tos  explosione* 
repentinas  da  la  forma  urntriz,  \a  prfvión  arttirial  dp\m  catar  iguaJnien- 
t6  repartida  y  el  cnrebro  bien  nutrido.  Cnprtim  llena  oatoíi  (jondicio- 
nes  mejor  que  cualquier  otro  rempdio;  i>a  íA  niodicamento  que  noe  ha 
dado  niejoree  éxitos  «n  los  caaos  tenaces,  y  si  no  tno  faltara  tiempo, 
darfa  (^atáuiitittcaa  interesantes  en  apoyo  dtt  etiCa  aserción. 

Kali  murtalicum  i-s  un  remedio  bioquímico  que  se  olvida  coa  mu 
cha  frecuencia.    Tiene  unn  atiiúdad  extrnnia  |  or  el  siütema  nervioso; 
pero  sn  acción  es  lonto.    Como  muchos  médicos  buscan  sobre  todo  la 
manera  de  paliar  el  [fodecimento,  no  emplean  este  medicaiyonto  inái 
que  durant4>  t'orto  tiempo, 

h'ttli  mariaíicMTit.  sin  dudasl^uoa,  tiene  una  acción  pt 
s^ibre  la  librina  é  impide  lu  uietainorfuHitt  d*?  los  t4>iidoB.  i 
cisaraeiite  el  objeto  que  es  necesario  alcanzur  en  et  trutainieiitu  de  lu 
epilepiía;  no  se  trata  tan  s'^lo  de  calmar  un  acoei^o,  sino  de  combatir 
la  dctteneración  morbosa.  Ahora  bien,  e)  medicamento  de  Schussler 
tonifica  de  nna  manera  evidente  las  fibras  fotop  I  asmáticas  y  tiende  á 
conservar  al  cerebro  en  toda  su  intefp-idad.  Cuando  las  celdÜlaii  eer** 
brales  están  bien  nutridas  i-esi«»U:n  más  fácilmente  á  la  írrítAcidn  d« 
las  (ibras  sensoriales  que  las  rodran.  Citara  solamente  rl  caso  de  un 
joveiicito  que  fué  atacado  dui  ante  taraos  aflos  por  una  forma  grave  do 
epilepi^ia  y  que  esU  actUHlmente  en  buena  vía  deüurncinn  gracias  al 
kali  muriatícum  Q\  diiico  remedio  que  le  he  adiuicístrado. 

(Thé  CUniqMj, 
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O  ^.CE'X^l  LI--.  A. , 


Láminas. 

Con  el  prcwntti  núiuoro  dftmoe  A  nuHsiros  (pubvcriptorcs  las  trM  ij1- 
tiüías  Uminas  de  '*Uua  CiudaJ  MarAvilIosa,''  la  cArátulu  é  (ndicc  dt<I 
cuarto  aflo  de  "La  Homeopatla'y  dif^zy  srÍs  páginas  dol  opüsoulo  Bobru 
vírueln  escrito  por  jiuesCro  compaflero  U  Ür.  D.  Manual  Córdova  r 
Arütt. 

Este  auinf^nto  en  el  material  nos  iraponv^,  como  es  natnral,  gas- 
tos d«  importancia  que  esperamos  Bf;radeceriin  nuestros  a>>onadoa  y 
prrdonsTán  si  no  damos  lioy,  por  ose  motilo,  la  entrega  de  Materia 
Módica. 

Sociedad  HotD60pátlca  Uruguayanense. 

Kii  Abril  próximo  pasado  se  or^aniziS  en  Uruguayana,  Brasil,  una 
BocÍt*(lsd  Homeopática  ijue  tiene  por  objeto  la  unióa  de  todos  los  nitíc- 
tos  á  U  lionieopallAy  el  pro;^n!SO  de  sus  mienibros;  éstos  se  dividen  «n 
cuatro  clases  qua  son:  activos,  honorarios,  contribuyentes  y  profpsore* 

Según  los  estatutos  que  tenemos  á  ta  vista,  creemos  que  progresará 
bien  pronto  i&u  bi*^n  organizada  Sociedad,  y  niAs  si  so  tiene  en  cuenl 
que  su  primer  Presidente  lo  e«  el  ilustrado  y  entusiasta  bomoÓpata,' 
l)r.  l>.  A.  J.  Oliveiru. 

Reciban  nuestros  colegas  del  Brasil  nuestras  fulicítacioaos  y  deseos 
deque  \^n  cuauto  ant^^s  coronados  sos  esfuerzos. 

Composiciones. 

Las  Itiidas  en  la  sesión  aolAnme  organizada  por  la  " AeocíacíAn  Oien- 
tífica  Mrxicana,  Leopolpo  Rio  un  la  Loza"  en  mflmoria  del  Sr,  Dr. 
0,  Crabino  lUrroda,  foi'nian  un  cuaderno  de  47  páginas  ctegantomuo- 
te  impnso. 

Dantos  las  gracias  por  el  ejomplar  que  so  sirvió  remitimos  el  Sr.  D,^ 
Carlos  G.  Guti^rre^ 

Sensitivas. 

Este  *»3  el  simpático  título  de  las  Rentidas  poesías  del  ratc  L*.  Ta 
los  dñ  G-inU*  y  que  se  acaban  de  editir  en  Pueblo.  Su   lectura  tif^t 
que  agradar  á  todos  los  amantes  á  los  buenos  versos,  y  nosotros,  aui 
que  nada  inteligentes  ou  poesia,  agradecemos  el  ejemplar  que  so 
remiiió. 


TiP.  OK  E.  DuBtiv,  Calleoók  dk  S7  Ním.  7. 


lio  y. 


lUxiu,  Oetabn  tS  de  VSn. 


K&nL.2. 


LA  HOMEOPATÍA 

rerlóüco  Dnsul  de  prepaganda. 

ÓRGANO  DE  LA  S<x:iEDAll  H MINE.MAN'S. 


LA  SOCIEDAD  TEOnTRIlA  AHERIlAAi 


"Ehíá  liiuiondo  unit  lovcáligftciáti  Ool*N:tivLi  do  ]ñá  etiFtírincdftdea  de 
los  uiDua  propi&B  do  Norte  Améríoa.  »ulícitando  encarecidamente  la 
coopftracióa  de  loa  niédicoa,  para  qae  manden  la  relación  de  ooioh  qae 
h&yiu^,  6  no,  BÍdo  puhlioadoa,  L.i  relación  de  aluún  caso  no  aeri  da 
ningún  luodo  iiitorrunipida  cotí  una  puMicaciou  &ub4«cuetite>  Uu  ooet- 
tiooario  conteniendo  las  pre^utnB  quA  d^ben  sur  contestadan,  aera  en- 
viado i  todas  laa  personas  que  quieran  tomar  parte  en  la  inveitigo- 
cí6d.  a  toda  porsona  que  tíos  provea  de  al¿;ún  coso,  »e  le  mandará  ot 
fin  de  la  investigación,  un  ejemplar  impreso  de  \o^  caeos  presentados. 
—(Firmado).—*/;  P.  Crozer  OriJUh,  M.  D..Chaerman,  123  a,  18  Th. 
St,  Vhi\A.~)Villiam  D  Dooker,  M  D.,  853  Parle  Ava,  Ba!tíator«. — 
Charle»  O.  Jennitigtt  M.  D.,  4ft7  J<:ff«raon  Are.,  Detroit — Att^UftU4 
KaitU,  M.  0.,  753,  Madtaon  Ave.,  N.  Y-  J.  Inv^it  ^foTM^  M.  D.» 
317  Marlboro  St.  Bonton. 


iu\m{m\mmim\\mmm. 


Loi  prrigreftos  realizados  por  lai  ciencias  mMicoa,  coutibuynn,  ooino 
BO  podia  menoa  de  auceder,  al  deapreatigio  dn  laa  teorios  y  métodov 
curatitw  extatentet,  por  ler  ¿atoa  apo^ adoa  sobre  una  baao  foloa  j  em- 
perico, viniendo  á  dar  U  razón  &  lot  homeó];iatafl  qan  d(iRftnd«n  «n  bvtn 
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terreno  y  con  tesón  sa  ustcma,  el  cual  so  rige  por  leyes  fun<^ 
les,  y  tivnu  pornoruia  la  experiuieutacióo  fisiolóiftra  y  la  i 
ción  de  loa  agentee  terapéatícoa. 

Hoy  mAa  que  nunca  st;  admita:  la  expeniutntación  pora,  jiuuio  '•■¿to 
«aencial  para  loa  faorneúpataH,  experimentación  que  se  ha  visto  obliga- 
dn  á  aceptar  la  escuelA  o6cial  ante  la  evidencia  de  loa  hecboa.  Por 
ella  ae  ha  venido  en  conocíuiiento  de  la  causa  de  las  enfermodades^i 
por  ella  se  conoce  la  naturaleza  y  la  ncci¿n  de  los  fermentos  y  veno* 
nos  producidos  por  tos  microorgauiamo^  y  por  elU  ae  ha  aimtado  et 
principio,  no  del  similia^  sino  del  o'jjualia  (palabras  <\m«\  si  oo  aon 
iguales  en  eu  ejitructura,  lo  ton  eu  Eu  sentido);  de  modo  que  para  oa- 
rar  una  enfermedad,  se  hace  preciso  buscar  antes  la  cauaa,  auya  can- 
sa eotrafla  el  agente  terapéutico  quü  debe  cnrarlo. 

En  el  tratamiento  de  una  pulmonía  no  se  mencionan  ya  para  n^da 
la  sangría,  loa  MunguíJiiE-toa,  los  emíticOB,  vtjijjatorios  y  ávu*  -     i 

ftiuebro  con  que  se  rodeaba  al  pobre  paciente,  sino  qae  ae  c 
microGocuB,  can«a  del  mal,  inmunizando  tm  anioial,  hasta  lograr  qn» 
tiu  sangro  sea  curativa  de  la  ctifermedud,  La  viruela  no  t«^nía  trata- 
miento determinado;  graciola  la  vacuna  se  ha  logrado  preservarla,  f 
gracias  al  suero  varioloso  ae  cara.  Otro  tanto  ha  sucedido  con  U  dít* 
teria,  enfermedad  casi  incurable  ^K>r  el  uittiguo  sistema,  viéndose  abo* 
ra  ¿  muchpa  alópatas  curar  diftéricos  con  el  suero  antidift¿rico.  Y 
continuando  así,  podría  citar  un  sinnúmero  de  KofermeJades  coya  ca> 
ración  se  obtiene  por  la8  leyes  homeop&ticas  y  de  ningún  modo  por 
las  que  pretende  deniotítrar  la  escuela  oíicial. 

Ia  dinaaii^ación  de  los  medicamentos,  t»n  disentida  por  dicha  ea- 
ouela,  y  que  ba  BÍdo«Q  m¿a  de  una  ocasión  objeto  de  borla,  ea  ace|t* 
tAda  ahora,  en  toda  la  extensit^n  de  la  palabra,  puesto  que  la  han  prac- 
ticado Pasteur  en  la  rabia,  Roax  en  la  difteria,  Koch  eu  la  tubercu* 
losia,  etc. 

Todos  recordaran  los  traliajoa  de  Koch  para  el  deacubrímiento  de 
la  causa  patógena  de  la  tuberculosis,  como  qai»i  tambión  rocor 
ej  fracaso  de  su  taberoulina  para  el  tratamiento  de  la  tuiflDAí 
debido  á  no  haber  tenido  en  cuenta  loa  estudios  practicados  por  tos 
homeópatas,  machos  afios  antes  que  ¿I.  No  es  mi  idea  el  reseflorl 
pup»to  que  serla  pesada  en  un  articulo  como  el  presente,  ademis  del 
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qoo  QQvstroa  lectort'B  ti^uen  cur^oijimicQto  de  ellos  i>or  habeno  Inser- 
tado tsn  1&«  pAginu  üe  DUugtrn  reví^tn,  Itabiondo  aún  miJdicOM  guiv  >^ 
oordaudu  lo  nianifeatado  en  la  MRmoría  qot»  tuve  el  honor  do  loor  en 
lü  primera  sesión  ínangural  c^IebrAda  por  nuestra  AcAdemía,  prefie- 
na,  en  vista  de  sus  regultadotí,  mi  tuberoulína  á  los  demAH  prepara- 
oiones. 

Los  homoópatiUi,  pURS,  sabíamos  yu  los  efectos  de  la  tuboroulúia.  y 
la  experiencia  non  habla  ensoñado  que  producía  agravaciones  á  dilu- 
ción baja,  sobrn  todo  mi  et  torcer  período  do  la  tulicrüulosia  pulmonar, 
cuyas  consecuencias  eran  {átales,  motivando  el  que  ctuváseroos  la  dilu* 
ción,  empli^ando  i«n  ver  de  la  6*  la  50?  y  ¿  dosis  tinica,  obteniendo  asi 
boenoa  resultados. 

El  Dr.  Ivoch,  después  de  su  fracaso,  ejitodió  mejor  el  asunto,  ha< 
biendo  planteado  ni  problema  en  mejores  oondícionca,  oon virtiéndose 
de  roohftfo,  y  sin  sospecharlo  Biquinra,  nn  verdadero  hoinf^'i    '  '         n 
plear  como  nosotros  la  lubercuiiuK  dispu^s  de  soniftí-rlrt.  .■■ 
ncs  suctísívas. 

Koch  observó,  ya  en  Id  tubprculosis  miliar dtl  hnni-.r'',^n  id  ,afx- 
periuiental  de  los  anímaUs,  que  llega  on  momento  en  que  de«u[<ar(t- 
«eu  del  organisQio  Ioa  bacilos  tuWrculosos.  En  coudicíonea  onlinarías, 
los  bacilos  tiibi>rcu1oeos  son  difícíluicntu  mabiorbidos  por  los  tejidos, 
lo  qne  hixo  creer  ¿  Koch  que  la  desaparición  áti  los  baoiloa  on  la  tu* 
berculo^is  era  una  manift^tAción  rsencinl  úr  la  inmunidatl,  y  que,  por 
lo  tanto,  para  inmoni/ar  al  iodividno  tuberculoso  ó  i\o,  contra  la  tu- 
berculosis, era  preciso  adaiinístrarle  un  número  determinado  de  baci* 
loa  fácilmente  asimilable^s.  Pensar  miU  bomeopáticaineote  oo  es  po* 
nble. 

Después  de  una  serlo  dn  Luveatigaoiones  y  tratiajos,  logró  bailar  el 
Dr.  Kocl'  flimiento  para  haíífr  oüimjIaMfw  los  baciloe  tub«r* 

ouloaos,  '  I  de  ellos  la  suttstaucia  infuanizante  y  curativa. 

Dicho  procedimiento,  poramente  mecánico,  consiste  en  la  deseoaciÓD 
y  üituraciÓD  de  loa  cultivos  tuberculosos  en  on  mortero  de  á^ta  con 
pilón  ár  la  intsmn  maluría.  Mi-xclada  la  mana  r»^kultanto  oon  agii« 
I  osterilÍKada  y  puesta  en  no  aparato  de  fuernh  centrifuga  potente^  á  U 
media  bora  la  substancia  se  habfadividido  en  dos  part««:  ur  -  -p -rnr 
liquida  transparente,  ligeramente  turbia*  y  otra  riscosa,  - 
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fondo  del  recipiente.  La  parto  vlicosa  vuelve  i  ser  uaevaraüDte  de* 
eec&da,  vuelta  ¿  triturar,  atJicíonada  üc  &j(oa  «torilizatla  y  centrifu- 
gadiL  Vuelvo  A  Kcparftree  el  Kquido  en  dos  partos  dÍBÜntait,  repitié^ 
<lo80  voriaa  veces  Iü  operación,  hu£ta  que  la  ptu-to  viBcofi»  &e  rcduoo  i 
la  m&s  mínima  expresión.  Obrar  mÁ&  homeop áticamente  tampoco  es 
posible,, 

Gl  l)r.  Kooh  notó  que  el  líquido  turbio  que  obtuvo  mediante  In  pri* 
mera  preparación,  poseía  todos  lúa  propiedades  de  la  antigua  tuberoo- 
lüía.  Tx>8  líquidos  obt^nídoB  deC'puvs  hq  lúa  Higuíentes  preparaciooM^l 
no  diferliui  entre  sl^  ctinsbituyendo  au  nueva  tuberoulina  diforantfi  oñ'-^ 
teramcut«  de  la  primera    Laa  ezperieneías  en  animales,  seguido»  de 
loa  qn^  sfl  hitíieroii  en  el  hombre,  demoatraron  á  Koüh  que  la  nu(*i 
tubercuUaa  no  provocaba  reaociúu  local  dí  gcmoral,  teniendo  propit 
dadea  iuniunízftnti^s  y  determinando  la  curación  de  la  tuberouloaiai  nó 
hallándose  ésta  en  periodo  avanr-Ado. 

Por  lo  que  precede,  queda  deuiof^trado  que  Kocb  y  los  l»acteríóto> 
goi  todoa  piensan  j  obran  sin  saberlo,  6  quizá  sin  querer  couf»'aartc 
como  verdaderos  homeópatas,  y  f>í  la  escuela  oíicíal,  aquella  que  tontO^ 
ha  combatido  y  combate  adn  nuestra  doctríoa,  hace  suyas  nueetros 
leyt's  3'  nuestros  procediiuieutos,  estamos  en  nuestro  derecho  al 
mostrarles  catcRÓrícameiitc  que  sus  vorJiidts  aun  loa  Vtüdadcs  hoait 
pitieas, 

Sólo  me  resta,  pura  Leruiuiar,  (JupUc-ar  al  Ür.  Koch,  y  eu  aras  d« 
verdad,  que  en  cuanto  publique  sus  trabajos  relativos  á  la  tuberculo- 
sis, ponga  en  su  obro  como  prólogo  £(  Oryanon  6  Arle  de  curar  dé 
JIanh«inan%  á  fin  de  quo  el  lector  conozca  con  anterioridad  U>  ley4 
iundomentales  de  su  sistema. 


Db.  PtXABt. 


/ICev'uia  líom^opáiica  de  Barcelona), 
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LA  TAQUICARDIA. 

pon   EL  DOCTOR  EDWARD  BL.AKS.  I 


Por  aceleración  dol  conuón  »e  entieodo  la  clovaclftn  de  U  frecnen- 
da  dtd  pulso  arriba  do  80  «o  Ia  mujer,  70  en  el  hombre  y  90  en  el 

La  aceleración  del  corAzóu  presenta  dos  variedadea:  la  taquicardia 
j  taa  palpitacionna.  El  elenienio  diferencial  entre  catas  dos  formas 
conuBte  en  que,  en  la  tnqnioardia,  el  sajeto  no  aiente  et  desorden  car- 
diaco; las  palpitaciouea,  al  contrarío,  ocasionan  grandca  trastornoa  v 
el  sujbto  los  aientti  directamente. '  Por  otra  porte,  las  pal pitacionea  son 
momenfánesLa,  en  tanto  que  la  taquicardia  puede  peraiatir  durante 
meses  y  ufiOR. 

Zia  distinción  entre  utos  dos  modioa  de  aoeleracióa  del  niilsculo  cur- 
diaeo  ea  muy  iraportantei  porque  las  cansas,  el  mecanismo,  el  pronas- 
tico  y  el  tratantieuto  d¡líf<ren  igualmente  segiln  el  oaao.  Para  dilucidAr 
estos  punto»,  recordemos  brevemente  los  diversos  elementos  quo  pue- 
den turbar  la  acción  del  corazón. 

El  término  '^taquicardia"  no  es  enteramente  exauto;  "policardiA 
convendría  m<^jor¡  pero  el  primero  fué  introducido  en  lu  práctica  en 
1881  por  Pruebsting,  discípulo  de  Gerhatdt^  y  osti  al  presente  con- 
sagrado. 

En  la  taquicardia,  oí  corazón  parece  compensar  por  su  rapidez  lo 
que  lia  perdido  en  fuerza.  Una  taquicardia  temjoral  no  ea  en  ai  mis- 
ma nna  enfermedad,  el  corazón  se  acelera  por  el  movimiento,  tanto  en 
los  jóveut^s  como  en  los  adultos,  y  en  loa  níflos  por  las  emociones  so- 
bre todo. 

Kl  músculo  cardiaco  puede  tener  m¿a  6  menos  actividad,  tanto  oo 
fuerza  como  en  frecuencia  por  influencias  que  obren  sobre  la  circula- 
ción: 


1  CoiiHinleaoMa  prcseuiada  t  In  "Erycledal  do  Medicina  ;  ratelogls,"  de 
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1"  Paer*  de]  mismo  coruón  y  sua  anoxos; 

3"  Por  ^\  coi'o/óii  uiismo,  sua  fibras,  bus  paredes,  ó  por  ttl  peri- 
cardio. 

El  primer  modo  ilo  inodiGcaciún  de  la  ucdóri  áal  corazón*  dobidoj 
noA  fuerzA  exterior,  pueda  produLÍrse  por  dos  v\bs: 

1*  La  neuinogáfltric»; 

2*  El  gran  simpático. 

Kn  general,  los  agcoLefi  que  operan  por  la  via  nearoogistríca  detie- 
uen  los  movimientos  del  corazón;  los  qae  siguen  la  del  gran  üimpAtico 
loB  occlcr&n  y  refuerzan.  yf>rdftd  pa  qne  el  neamogástrioo  contiene 
fibras  éxito -lootrio os  al  lado  de  fi^ims  inhiliitoHas;  p^ro  e&tas  ultima* 
prevalecen  macho  sobre  Iiu  otras.  Es  rucíonal  interpretar  la  aoolera- 
ción  d«l  cor&zAn,  ya  por  ana  excitación  dol  apurato  t^xtto-motor  ó  |K>r 
nna  paresia  del  Rititt<mn  moderador.  De  liecho,  la  mayor  parte  <lc  loa 
caaos  de  aor leración  que  sn  presentan  son  deliidoa  íL  la  partAia  dol  nDO> 
mo  giifcríco  y  no  (i  una  exuitación  du  las  tibros  del  tinipltioo. 

El  nilmero  de  latidos  por  minnto  es  may  importante  paní  diagnoa* 
tioar  con  qu(^  genero  de  aceleraoión  se  ti('ne  que  ver  c"  '1  caao; 

«a  iLece«arto  para  esto  conservar  en  la  uiemoria  las  < :  dientes: 

un  pulso  persifitente  de  ISO,  es  de  ordinario  un  signo  de «xolta^Áóu 
del  flimpAtico;  nn  puUo  continuo  de  ISO  á  180,  indica  unasajipen«6b 
de  la  noción  del  neamogástrico;  cnáa  allá  dií  IHO,  hay  una  snspensián 
en  la  acción  del  nenmogistríco,  con  ó  sin  excitación  del  siuipático;  pe- 
ro, además,  esta  aceleración  anuncia  un  desorden  simpática 

Ouando  un  nuevo  caso  da  aceleración  cardiaca  se  nos  preMnia,  im* 
porta  h&oer  nn  din^óatico  preciso,  porque  de  nhl  dnpendt'rtl  el  éxito 
del  tratamiento,  que  podrá  establecer  el  pronóstico. 

Rooordenios  de  paso  qae  un  enfermo  puede  presentar  un  pulso  etsn 
300  latidos  por  minuto  durante  semanaa,  y  en  segtiida  reitableoerae 
por  completo;  pero  esta  tregua  es  amenazada  con  {recuencia  por  re- 
caídas y  complicacionea.  Si  la  mejoría  se  mantiene,  los  desórdenes  de 
la  primera  excitación  se  disipan  y  desaparecen.  Cuando  tal  aceleración 
se  acompafla  de  temperaturas  elevadas,  de  tos  seca  zioctuniO,  de  deli* 
rio  también  nocturno  y  de  sensibilidad  á  la  presión  hacía  el  hípooon- 
drío  izquierdo,  con  los  sijifTios  físicos  habituales,  se  puede  pensar  en  la 
endoraio  ó  pericarditis;  las  invasionea  sépticas  agudas  ofrecen,  tin  em* 
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bargo,  cierta  aemejauxa  con  ette  gnipo  d«  Bíutooxnt;  pero  la  preiencU 
de  caloCrioa  hará  pt^nsar  en  una  formación  purulenta  intoma;  lo  mU- 
mo  «1  puaajo  de  nn  cálculo  puede  úmular  este  estado,  bion  que,  erró- 
neainetitei  s^iin  mi  opioíón,  se  pretende  que  el  dubuíu  du  un  MIculo 
00  se  acompaOa  de  fiebre. 

Existp.n  otras  oausas  frecuont^  que  pueden  producir  la  aceleración 
del  coraxóo;  tal«s  soo: 

A,  Bnf^rtnedodeB  valvulares;  angina  de  pecho,  aortitU  aguda  y  eró* 
cica,  artorio-(>soIerosÍH,  onfprmKlftd  de  Brigbt,  deeórdenes  íebrílus, 
oompresión  periíéricu  y  c^-ntral. 

jft.  Sistema  nervioso  central:  meaingitie  bulbar,  mielitis,  rsblande- 
cimionto,  pftrílligiaaauendente  aguda,  cscltirosis  en  placaü,  atrofia  mod- 
oalar  pro^r^9¡va,  eaolt^roais  uiúltlpln  dn  Ins  pirámides  un  lesíi^n  de  loa 
cuernos  anteriorta,  tabes. 

C.  tíistema  nervioeo  pcríféríoo:  neoritisperifética,  oeuritiadol  O'-u- 
roogistrioo,  polinruritis,  ItHriberi 

D.  EnfermHdadtsg^Df  rules:  agudaii:  influenza,  enteritis,  aorampióu, 
eaoarlaiina,  difteria,  glioosuria,  peritonltia,  tiebre  puerperal;  cróuisas: 
taberculosiu,  caroinoma,  cloroBiB,  elfílie,  malaria,  reamatlsuio,  dlBpep* 
•ia,  diarrea,  y  en  la  convalecencia  de  Iti»  mfermt-dftil  mtíía. 

JS.   IntoKicAcián;  ulimeutos:  t^,  café,  alcobol;  tiie]<  ^:  acóni- 

to, digital,  atropina,  nitrito  de  amilo,  tahaoOj  etc.;  reflrjoa  dol  oembro, 
oorazÓD,  pulmonfüi,  plexo  Vjr&quÍKl,  nst^jiiiagD,  hilado,  iitlestino»,  útero 
y  anexos,  vi'jíga,  próstata  y  «árganos  al>dominA¡ts  en  general. 

F.  Neuroais:  enfermedad  do  Gravo,  hlstería,  jaqueca,  epilnpsia. 

En  loa  ancianos  no  Jmy  que  perder  de  vista  la  neumonía  y  la  neín 
til,  que  se  establecen  y  proj^reson  de  una  mnupra  insidiosa. 

Esta  rápida  ojeada  podría  amplifíoarse  extcnuamento;  pero  nos  ea 
imposible  dar  cabida  en  eete  artículo  d  todas  Iub  condíoiones  patológi- 
caá  que  pueden  acompañarse  de  aceleración  cardiaca.  Debemos,  puea, 
contentarnos  con  hacer  mención  de  algunos  tipos  de  loa  más  inipor^ 
tantea,  y  sería  mejor,  do  una  manera  general,  tener  aiempre  prcaento 
en  la  memoria  estos  caaos  que  se  encuentran  diariamente,  uiáa  bien 
4\j¡e  perderte  en  un  dédalo  de  rar^aa  cUnicaa. 
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acslcbackjS  oil  oomijsúii  pos  LaAiONxa  uhjl  sxuuocuLstftlCO, 


Algunos  oasoH  de  pa){)it«cíone«  DocturnM,  lo  mívnio  que  las  qoAi*» 
aooveotran  eo  l&a  gihosiciadei  espiíiales  y^en  los  {>erBODikB  que  ae  opri- 
men fuertenieute  la  cintura,  ton  dt^bidae  k  ujia  proníón  mocánica  ^er* 
cída  por  el  estómago  ó  el  cólou  dUtendido,  Kiuuipaílándoso,  en  ciertos 
oasoB  quiKá,  de  uno  IÍj;era  dilatación  bcuiporut  del  corazón.  Por  otra 
parte,  los  rt'rdadcroa  casos  du  Uquicurdia  que,  una  vea  declarado!, 
proBÍgoen  su  maroba,  son  debidos  probablemente  á  una  uearitia  del 
neumogástrico  ó  á  una  leaión  dnl  niícleo  del  nRuniogtlbtrioo  en  i^l  bol* 
bo;  oatoR  no  aon  fenómenos  vagos,  llamados  de  imitación,  aino  a]  oon- 
trarío,  verdaderas  itiBamaciones  del  ueumogiatrioo,  y  tienen  oomoo- 
mentfi  un  origen  tóxioo.  Se  distinguen  doB  tipos:  la  neuritis  ascenden- 
te y  la  deRC*;«dente. 

Tipo  a«ctfn<¿/!nto.— Se  pncnontra  asociado  á  tres  diferentoi  fonnaa 
patológicas: 

1^  La  miocarditis  í 

2"  La  inflamación  de  lan  membranas  en  relación  oon  e]  corazón; 

3^  La  aortitía. 

Tipo  (¿9M«n(¿«ní«. — En  loa  caaos  de  abscesos  situados  profundamen- 
te, en  especialidad  en  los  depósitos  purulentos  pulmouaref,  como  eo  la 
tuberculosis  j  en  loa  abscesos  pulmonares,  existe  temporalmente  la 
taquicardia.  Aquí  el  proceso  luflumatoríoee  propaga  por  loe  litios  ner- 
víoeoii  del  pulnióo;  obra  entouc^,  ya  directamente,  ya  de  otro  modo, 
sobre  el  núcleo  del  neumogástrico,  y,  descendiendo  entonce»  ymr  Ing 
hilos  nerviosos  cardíacos,  produce  una  míocardia  secundaría- 
Es  probablemente  así  como  ae  debe  comprender  la  acción  del  té  y 
át>\  tabaco. 

Oiertoa  caaos  de  palpitaciones  durante  U  menstruación,  el  timVtaraao, 
el  estado  puerperal,  tienen  un  mecanismo  análogo,  lo  miamo  en  laadi' 
lalaciones  del  ustómago. 

Un  ejemplo  semejante  de  neuritis  descendente  existe  en  la  difteria» 
cnando  so  teriotna  por  la'muerte  con  complicaciones  pulmonarea.  K\ 
veneno  alcanza  ti  corazón  por  las  ramas  faríngeas  del  neumogáatrlco» 
creando  una  miocarditis  que  tione  por  resultado  la  dilatación;  puede 
«ntonccs  alcanzar  las  ramas  pulmonares  del  neumogástrico,  y  deter- 
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ninu  «¡I  edi'Tua  pn1-mon|br.  Se  discute  atuclio  vun  el  oVtjtito  de  kaWct  ni 
en  ta  difteria  U  muerto  Kobrtivit^ne  por  oaúxia  ó  por  ilncope;  lo«  «le- 
mentoi  de  ambaa  poeibxlidadi>8  tiñíÁii  pre&entefl,  y  &a  ei  azar  el  que  ím- 
prime  la  parto  preponderante  üh  uno  de  ellos. 

En  loa  casos  de  crísift  gántrícas,  qae,  como  loi  ataquen  de  epilepsia, 
Tvclvea  Á  intervalos  regulareis,  mtia  ó  aiunoa  lardee,  te  encuentra  uno 
al  freute  de  una  extensión  del  proceso  morboso  del  Deumogdstrico  A 
laa  rama*  gastro-iiitestinales;  ea  bueno  recordar  que  los  miarnaa  cau 

i  pueden  proro<-ar  la  taquicardia  y  )a  d¡lat4ioi>''n  del  tu»ti^n)ngo,  tales 
R«omo  e>  cafó,  el  tabaco  ;  Ja  autuintoxicación  quu  sigue  al  pariico  y  al 
traumatismo;  bftjo  esto  ponto  de  vUto,  la  aceleración  ea  al  ooraz^ín  lo 
qon  la  dilaUcj<^u  ee  aI  r»t(3Rmgo;  arabas  residen  en  un  debilitaiiiirnto 
del  poder  Dcrvioxo  modcrnJor;  BUibne  r.r.  mriorun  por  »ví;  vnm.  y  por 
ana  alimentAoión  «eoa. 

ün  gran  número  do  tnífrnietiH-i'^s  tu}  liravf,.  pn'stnUiu  di-et-rütün'» 
^ntentolea  y  morales.  £1  l>r.  WitlÍRUiaon^  de  Ventuor,  me  ha  senaludo 
un  caao  de  manía  sobrcrcnido  en  DO  enfortno  atacado  de  bocio  exof- 
tilroica  Savago  dico  que  loa  deiiArd^-nes  metttalea  son  mny  f  recuectra. 
Gildemeeeter  viú  un  bocio  n;einplaxado  por  unai'pilcp&ia.  Ealcmberg 
retiere  un  caso  muy  curioso  de  alu-mutivan  sucesivas  de  la  enferme- 
dad de  UfBvp,  jaquMca  y  ntelanc-olía.  El  temblor,  aígoo  nido  conUAnte 
do  Ja  eufoniH'tJHd  de  Gravv;  ea  comdu  á  todas  las  intoxícaoionos,  y  es* 
te  lieúlio  es  eminentemente  bugff.tii'o  pora  el  origen  inft'c^ioso  dd 
bocio. 

KXL'ROSIS  A8001AI1.VS  X  LA  ACKL^ACIÓK  ÜSl  OvAAZÓl?. 


La  epilepsia  ae  acompaña  liabítubl mente  ú^  pulso  lento  y  de  una 

^ftlta  ten&ión  sanguínea.    Pt&dt»  ha.  >•,  Rayiiiord  Tripier, 

le  Lyou,  hizo  noUr  la  fxi&tfnda  h  ■-■■■'<  cardiuL-o  da  U  eale* 

noaia  mitral  ddel  envenenamioiito  por  la  digital,  oon  pulso  lento,  en 

epilepsia;  reSere  dos  interesantes  casos  en  la  Hevtti  d*  ,\féd«cinú 

(18B3-4);  en  uno.  el  puUo  ordinftriamouto  i  Cu,  descendió  á  12  latí* 

Vúo»  por  minuto,  este  enfermo  murió  repentinamente  y  no  preseutó 

ungnoa  lesión  del  corazón;  eJ  sef^uudo   tenia  Ál  pulaaciones  rápidaa 

[eon  i>8  latidos  cardiacos  durante  un  atoqnf ;  e»  tiempo  ordinsrio,  esto 
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pulao  varUbft  de  76  ¿  100;  pste  último  enfermo  murid  en  •!  coros,  ^a  I 
leeióo  orgánica  del  corazón.  En  loa  caaos  de  epilepsia,  el  palfio  poede  i 
dar  preciosos  clemontoíi  de  pronó«tií!0. 

Mieritraa  máe  elovAda  p&t-í  la  t^^nsión  sanguínea,  mi»  proUibitida- 
dea  80  ticoeu  dü  an  buen  ¿xíto  en  la  epilepsia,  y  esto  le  iromprvod»; 
loa  aujetoB  de  tensión  elevada  estin,  en  lo  general,  indemnes  de  i  aíet- 
medtules  orgánicas  dct  cercV^ro  y  dd  la  médula,  las  descargas  noTvioeaa 
ion  diiibídas  ú,  vioio&  de  catabolismo  6  de  elimiiuiciún,  son,  punt,  CHO* 
cialmente  carablts.  iGuántas  vccpb  se  ve  por  la  «dad  mrjorare«  la  epi- 
lepsia mía  bifiu  que  por  loa  tratamientos  luás  reputadod. . .  é  'FWftl 
la  epIl^psiD,  núeiitras  inuyor  edad  ti«iie  rl  cnferiuo,  iitda  probat'llitSa- 
des  Btí  tiennn  de  ^xito;  lo  íuverso  e^  verdad  para  las  neuralgias,  fn  tus 
que  la  edad  os  un  «lemento  desfavorable  para  el  prondeiico. 

La  tiiiupíTatura  humana  prust-ntn  un  fúBtígíura  y  uu  punto  mini- 
uio.    jNü  «9  signiñcantH  (¡u»'  las  crisis  ('¡lil^ptícAa  ae  dpcluren  ftobr*t<^  , 
do  durante  el  periodo  de  dGcHoaciúnt  Xiosammalea  á  quienes  ee  maíttJ 
sangrándolos  lentamente,  H&tAn  también  Eujt'tos  con  frecupncia  &  ata- 
ques convulsivos.  Exiiiten  iiumerosoa  huclioa  clínicos  prubiindo  qaeU 
epilepsia  está  en  conexión  con  las  modificaciones  de  calidad  y  cantal 
dad  en  d  transporto  do  sangro  al  cerebro;  en  ciertas  forntaa  coQ«^lin< 
vas,  como  en  la  eclampsia  pueqieral,  es  la  oalidnd  la  causa;  en  loa  ft«- 
cidcntoa  aaturainoa,  hay  probablemente  mod¡lícaci<Jn  do  la  aanfirre  adfr*  1 
mis  de  la  presencia  del  veneno.    Todo  lo  quo  causa  la  anemia  prcdU* 
pone  á  la  epilepsia. 

Un  enfermo  eoyos  acceecs  no  han  reaparecido  desdo  haoealgiinj 
tiempo,  estA  en  muy  malaa  oondictouee  para  comenzar  el  tratamia&to 
tan  preconizado  de  las  aales  alcalinas;  ta  sangre  se  modilicis  y  ««to  < 
verdad,  sobre  todo  para  las  de  potasio,  que  segün  las  e.\  -  de  j 

Boucbard,  son  cuarenta  veces  más  tóxicas  que  las  de  sodi-..    i..  .;i:l(a- 
rtzo  también  suspeoade  los  accesos  epilépticos,  porque,  eti  eit«  eaUdo,  j 
«1  corazón  es  más  potente  y  la  pre&ión  arterial  más  fuerte. 

Debemos  recordar  que  la  taquicardia,  normal  en  el  feto,  rtkm  m  Inl 
adolescejicta,  es  desconocida  en  la  infancia. 

KI  pulso  desciende  de  140  á  100  en  el  intervalo  que  aepara  la  vida 
fetal  del  segundo  año  de  la  vida  extrauterina;  se  establece  en  aegaída 
«Qtre  80  y  75.    Es  curioso  notar  que  en  tanto  que  la  lendcAci*  4  1 
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com»  Ua  frecaeole  «I  nacer,  ditmlnayB,  U  tendencia  á  la  taquicardia 
astnenUt  diaminaya  en  ta  mujer,  en  Un  i  :  n  d  hombre  fia  desarro- 
Ua  |jor  «xceM«  do  placer,   ven^reoa,  h  ■•,  |>or  abusoa  del  t^  y 

Otros  irritantes  nerviosos,  oa  también  enüontrar  frecueoteiuente  en 
el  niílo  qnn  no  es  susceptible  de  taquicardia,  un  pulso  irr(*gu1ar  du- 
rante el  sueno.  jNe  ea  tal  vex  un  retorno  a)  ntaviumo,  porque  se  sabe 
qoe  el  pulso  normal  del  perro  es  irregulart.  . .  <  Baeuo  t«  repreientar- 
se  tíStos  hechos  que  prueban  que  la  irregularidad  del  pulso  no  es  psr 
M  nn  fenómouo  morboüo. 


TnATAUíeiCTO  DB  La  TAQUICaRDU. 


Fara  eittablooer  blnn  tú  tratamionto  d«>  la  tuquíoardia  es  nf*ceiurio 
cooaidersr  ni  snjeto,  hombre,  mnjer  Ó  nifio,  fn  quien  la  afecctún  se 
presenta.    Como  !<*  '  '  eocu<.'ntrau  fre- 

cuent'iiuente  en  el  i.  _  -  trazur,  un  esta 

corta  nota,  los  Ifoiítca  diatintivoe  del  tratrtmíento  propio  Á  coda  una 
do  estua  enfnrmedadoa. 

TraUxmUtiío  en  H  hotnhre.—Va^  causa  muy  connin  de  la  (aquiaur* 
día  eu  el  hombro  es  la  bípcrtrotía  cardíaca  ngu da.  La  primera  indica- 
ción del  tratamiento  es  til  roposo  del  cuerpo  y  del  eaptrítu.  Uajo  el 
punto  de  vista  del  régimen,  cantidades  pequ^'fiHS  do  nUmeiitos  Uqui- 
dos  6  semitíquidos,  tomados  con  frecuencia,  i^vitiindo  lo  m>is  posible  el 
té,  tabaco,  café  y  las  carnes  de  matanza;  el  uUotioI  debn  proHcribírae 
rtgnroeamento,  r.08  principales  remedios  son  spigdia  y  cnehu  1  r; 
oooniL  1  X  n/ija  C;  JwJieHs  G*  y  árnica  1  x.  Si  las  artí'riaa  cftUn  fuer- 
teoiento  oontrsídas,  baOos  tibios  6  calientt^,  de  27  á  37*  O.,  están  In* 
dicidos,  porque  aumentan  el  calibre  arterial.  í^e  hará  hacer  al  enfer- 
mo  inspirncionea  y  espiraciones  forsadas,  repetidas  ¿  intervalos  más 
6  menos  regalares. 

Una  garganta  roja,  aeca,  luulente,  debe  hacer  pensar  en  la  gltcosu- 
ría  ó  en  el  ni  -  <      ;  \t^a  ambos  se  ncompaSan  de  sed  y  taquicardia. 

El  fumador  ■  ■  .  U  {^nrji^nnta  una  necesidad  de  tragar;  este  he- 
cbO|  Junto  eoB  «I  istom:  «ttos  «o  las  piernas,  peladillas^  pro* 

«rata  QD  cQodro  1iasUi>T'   Kohuieate  del  oiootismo.    Las  sefioras  qao 
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ftiman  6  »e  «ocaooCran  bubitaftlmente  en  la  Bücíeilnd  de  fumadora^ 
{iuedea  sentir  loa  roÍBoios  aíntonas. 

HetnoB  %-isto  que  el  patoja  de  un  cálculo  se  aeonipana  eos  cnoqiha 
{rev'Ucuuin  áv  taijuicardia  violenta,  y,  eoiuo  el  dolor,  en  eíte  caso,  poe- 
úp  «er  producido  entoramente  en  la  región  cardiaca,  le  podría  ootoeter 
un  error  de  diagnóstico.  Mu  '  .  -  nuedades  presentan,  en  «1  hom- 
bre, la  ta^uiuardia  como  con  .    ,  aftl  )a  gota,  la  nefritis  crónica, 

la  giiccaurift^  la  dispepsia,  la  siúlis  y  el  reumatismo.    La  conmoción 
nerviosa  ea  también  una  cama  frecuente  de  taquicardia.  , 

A  propósito  do  esta  última  oauan,  he  squí  un  ejemplo  proporciona* 
do  por  el  Dr.  Henrick  Oavics,  de  Llandnno.  Un  obrero  de  4fi  afioa 
DO  vio  OH  dU  un  tren  expreso  más  que  en  el  momento  en  que  Iba  á 
ser  alcanzado  por  él;  no  pudiendo  salvarse,  se  dejó  caer  de  plano  «o* 
tre  los  rieles,  el  tren  paaó  por  encima  de  ¿1  sin  tocarlo.  E&te  obroro» 
que  no  habla  sufrido  nada  fisicaraentc,  fué  á  consocnencia  <Ie  la  con- 
moción atacado  de  taquicardia  durante  18  meses,  pero  no  turo  ni  h> 
do  ni  desórdenes  ooo  respecto  Á  los  ojos. 

En  la  taquicardia,  la  temperatura  tiene  bu  importancia;  sirvo  par* 
diagnosticar  dos  afecciones  que  son  freo  uen  tomen  te  confundidas  tn 
los  enfermos  ancianos  de  toa  países  cálidos,  la  malaria  y  la  endociir* 
ditis  vegetant4>.  La  temperatura  servirá  también  para  separar  la  mio- 
carditis aguda  que,  segón  creo,  es  siempre  de  origen  tóxiqo  y  cuya  can- 
sa más  comón  «a  ol  bacillo  du  la  iufluenza¡  cito  ultimo  es  mucho  más 
frecuente  de  lo  que  se  oree,  y  la  mayor  parte  de  los  dilataciones  agu- 
das del  corazón  están  asociadas  á  este  estado.  En  el  tratatnieuto  debo 
uno  tener  presente  la  potencia  de  colchicum,  IL  M.  Moyer  ha  referí- 
do  en  el  Medical  Xew9  de  f*iladel6a  (Abril  de  94)  un  caso  do  enrene- 
namiento  por  dosis  muy  elevadas  de  colchicttm;  el  borde  derecho  dok 
corazón  presentaba  rastros  hemorrágicos,  y  el  mismo  milsculo  cardia- 
co estaba  ingurgitado  de  sangre;  este  o&hú  es  precioso  para  nosotros, 
porque  nos  suministra  un  medicamento  rouy  homeopático  para  la  i 
üaniación  primaria  del  mií^ciilo  cardiitr(\  la  tjuo  produce  finiuló^td 
mente. 

Esta  afeociúh  primaria  dt- 1  covHzCtti  es  tan  rara  en  la  infi- 
profesor  Pott  declara  jamás  haberla  visto  en  30,000  nifiosj  :  .'5 

OMQS  de  desórdenes  cardiacos,  ninguno  era  de  la  naLuralrca  de  ana 


ettilocArditia  pHraarla  6  tdlopátlca.  La  éauurUitiTtii  y  el  riíUiti&tísniO  (iK- 
IWan  lidu  lou  principutesfuctores.  Loexpcri-i  '  "  itt  soHrr  lien- 
docArriitÍH  fdUl  ha  douiOBLfftdo  qu«  el  corAZ  i  <  pfl  oí  niAn  fn*- 

cu^uturoeote  atacAdo  en  la  inatrJz;  jam&s  ha  eaooQti'ado  vn  el  foto  n* 
trechaiiiieuto  6  ineufitiieucía  mitrut. 

Tratami^ito  «n  la  mujar. — En  lu  mujcrBs;  ta  annroúi  es  In  caun 
ni&a  frecuente  de  la  taquicardia.  No  nos  fxtr:i)d<>rpai(ifi  ya  mhre  la 
anemia  porque  do  podrtftmoa  proponer  u>t  tratanúento  úiedie&wrtDto- 
ao  para  p&ta  ültiuia  txtección.  No  cabe  duda  eii  qun  la  ttnfmíti  ttetiH  una 
t-nJcncU  ¿  curarííopor  bI  iniaaia  con  f-1  tiempo,  puro  d<  sj^raciiulaiumi- 
t"  ese'  tieuipo  (la  con  frecuencia  lft.rgo,  y  untoncuo,  t-n  U  iimynr  parte 
de  loa  casos,  el  corazón  isquierdo  bc  ve  atacado, 

Cierto  i! '  '    oaaos  te  nit^joran  6Ín  c>rúbar|;o  rÁpidamrnU  iih^u- 

do  laa  pre-:  ^  >  h  en  boj{»,  sulfato  áv  fierro  j  de  masm'i'itt  comlji- 
nados  ó  tomando  las  pildoras  du  Btaiid,  «iimdo  éstai  niAa  modernas. 
Un  mayor  número  do  caao»  se  alivíati  por  un  traf..  ny  rucru- 

putoHo  eu  qUH  el  iiitniUmuní  ha  «ido  hieu  liuscudo  •  -.  ptTO  ea- 

tu  superloridiu]  de  la  homeopatía,  sobrt*  La  alopaiüi  no  Uiipídn  á  loa 
dos  ntct:^dos  no  poder  hnoortte  reaponsabln?  de  nn  nompli'to  ^xíta  La 
informa  la  rícal  so  ta  i'nvijx  Á  nna  estAcít'jii  f'-rrugitioín,  dondn  r.l  ro- 
«altado  no  ea  tampoco  cierto.  No  exiüt^  niníjuMa  rt*gla  »,tf  lotutA  para 
«;!  tratauíinuto  dd  etitoB  cadoa.  y.  en  Ioh  lluiitHs  actualna  dn  la  ciernoíá, 
alguuoa  tiu  aoa  Ruaceptible^  de  caración. 


Un  grao  punto  «n  tratamiento  de  la  auemia  e^  mantener  á  la  en- 
ferma eu  una  poaicidu  horizontal;  en  los  caaoa  aimpiea,  «1  repuso  da 
una  hora  ea  auücídnle  durante  el  dfii  pura  evitar  al  corazón  debilita- 
do el  eafuorxo  demasiado  grande  que  necoditaria  una  estación  vertical 
contiuuft.  E>itft  re^lft  do  ooadactA  eeiá  indicada  por  la  faínchaztfa  d» 
loe  piea  que  ton  freouontemente  se  produou.  El  mejor  rl^rapdio  para  el 
edema  de  los  miembroa  infuríores  m  aíertamente  apü  m«f¡i/ica,  de  la 
que  ho  obtenido  ruultadoa  mBravilIoso»;  aua  ifntomos  principales,  aon: 
agravooLóu  en  la  mañano,  comesón  en  la  piel,  mialjjía  dultoidlanOiMd, 
garganta  luciente,  diarrea,  orina  rara  y  albuminuria. 

Doy  también  $ulphur  12*  (^  ?0>daranto  «1  dío^S  x  ó  6.*  rá  láftó- 
phe,  siempre  en  seco. 


so 


La  HoueopATu. 


PuléalWa  T.  M.  d  1  x  está  indioAda  caftiido  no  dolor  rd  el  t>1n  y  1«_ 
urticwia  baceo  pensar  ea  la  dilatación  dol  eatómaga 

NaÍTum  viuriaticum  6'  y  12'  ha  prestado  grandes  serviciuri  e»  i| 
anemíai  graves  y  uitignas:  lengua  seoa,  encías  nlceradaa,  labicu 
tidoa,  monorragi*  y  »ij;no8  gonerales  de  ctidomotritia  •imple. 

Conium  Tfiaculatum  es  útil  cnando  hay  lioindunoma,  iasomnio,  tau- 
tnd  de  Laa  pte^mas,  confasí(5n  del  espirita. 

Pluviéum  Be  emplea  en  loa  casos  en  doude  existe  constipací^So,  do 
lor  en  el  lado  izquierdo  del  vientre  y  albuminuria. 

£n  cuanto  al  arténico,  bus  iudícacionea  son  buGcienteuiente  cooO' 
cidaa. 

El  fierro  ea  moy  usado,  pero  se  lia  abusado  can  frecuencia  de  él.  Soy 
partidario  de  la  preparación  do  Plitwick;  se  da  uae  cucharada  sopera 
diluirla  en  agua  comiin.  Nunca  so  debe  tomar  el  fierro  cotí 
que  ooutüngau  ácidos  t¿uico  ó  g&lioo,  y,  si  existe  constipan  l 
motivo  que  impida  el  uao  delT^^TTO.  He  visto  constípacloDea  tenaitea 
desaparecer  después  de  haber  tomado  una  solución  ferruginosa  <  i  ' 
te.  El  oarbonaU)  do  /^irr»  couvifjne  mejor  cnando  «xíste  ga^t. 
{dolor  neurálgico  en  el  6*'  espacio  Intercostal.)  Cuando  el  /Utro  eeU 
indicado  y  que  no  lo  soporta  bien  el  enfermo,  se  puede  recurrir  i  los 
huevos  cuya  yema  lo  contiene  en  abundancia,  ó  la  preparación  favo> 
rita  del  Vr.  Cooper,  la  aan^nü  bovü  sxciccakt.  Ei  Dr.  Keruier  f*oft' 
uiienda  el  cn;6t)n  que  contiene  sales f*'rrugiaosa3  y  otras  bajo  unaÍJi- 
ma  muy  asimUable. 

Soy  p>nt«ramento  de  la  opinión  de  qao  Ih  anemia  tiene  siempre  BA 
origen  t^^xíoo,  proWniondo,  en  Ijondres  por  ejomplo,  del  aire  malaono, 
de  la  vida  demasiado  ooBnuada,  de  auto-intoxicaciones  por  loi  lirga- 
nofi  digestivos,  absorción  de  tomainas,  etc. 

Sí  existen  escíbolos,  se  debe  aplicar  una  larativa  caliente  de 
taote,  estando  colocada  la  enferma  en  la  posición  g'enu-pecbonl;  un 
poco  de  bórax  en  los  cub  '     .  asociado  al  sulfato  de  magneaiaco 

los  graves,  conviene  odiíK  rile. 

Ua  ligero  masoge,  bAfloe  calíontos,  y  una  respiración  bieu  rtv 
ndft  son  auxiliares  muy  preciosoa.  Con  frecuencia  agrego  aplic-s-n^ 
nea  votto-fauidicos  sobre  los  músculus  de  la  r4-.spíracián. 

Cuando  las  arterías  están  contraídas,  son  oonTeoíentes  largan  nipi- 
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raoionea  con  profundas  inspiraciones,  p»ro  teniendo  citiüAdo  de  que  no 
«e  retengo  el  airn.  Loe  estíraulantea  ulcohi^licoa  ligíroa  son  frecuente- 
mento  muy  buenos,  y,  Á  Ub  jóvenes  anémicatt,  auons^Jo  tomar  un  va- 
so da  Bttrveua  fuerte  al  acostarse»;  eeto  álUmo  obra  adeuiíU  como  un 
buen  purgante. 

La  molestia,  eu  el  régimen,  ob  qae  los  enfermos  no  quieren  ó  no  sa.- 
btin  tomar  leche;  he  encontrado  convflniente  hacurlas  tomar  leche  aza- 
carada  rertida  sobre  frutos  rebanadas.  La  médula  huesosa  ruja  esmny 
útil  y  debe  sor  preferida  ^  toda*  laa  preparaciones  similares  artíGciu- 
le*  que  se  corrouipeu  fávilmenle. 

Mmttruneiófi, —Xa  función  catanionial  eitd  en  relación  frecuente 
con  la  taquicardia,  tanto  al  ostablecer&e.  como  datante  en  curso  y  al 
qnitarso.  Se  comprende  ficilmento  si  se  pít-nsa  en  que  el  nbumogáa- 
ttico  de  ramas  á  los  órganos  pelvianoK,  que  exista  una  cdtreohft  rfla- 
oión  entre  los  funciones  generadoras  y  circulatorias. 

El  tratamiento  de  la  taquicardia  cu  una  inHrorragia  df.mardfk  me- 
dicnmentos  uterinos.  Los  abortos,  la  eodometritis,  los  pólip's  son  laa 
causas  más  oomanes.  Tbelbaber,  de  naml>erg,  reQore  un  caso  do  o>- 
te  género  »*n  H  /?■  "i¿t  (18Si.  XXXI, 

42),  en  que  una  t:  .  —  '"^'  '**  aplicación  de 

un  pesarío  en  un  prolapso  de  la  raatrix. 

Los  latidos  del  ourazóa  debidos  á  la  menstruación  justiticait  el  oso 
do  tacheii6,  nux  vom,,  gíonomiuvi^  amil  nitrit,,  erytrol  Utranitr.  y  do 
los  otros  agentes  paral  izan  tos,  que  han  sido  tan  bien  estodiadoi  purfd 
profesor  Bradbury»  de  Cambridge. 

En  U  "(Sftzetta  de  Oyuecolegie"  (Junio  do  96),  Kisch  llama  la  aten- 
ción sobre  la  frecuencia  de  la  taquicardia  después  dtl  matrimonio. 
Los  remodioB  son  iffnaíia  ó  ac^tft  durante  el  dia,  y  morfina  \\  opiw^ 
al  ocostarsa  ' 

La  c<ytistipaci6n,  tan  frotuente  en  laa  mujereH,  se  acotupafla  con  fre- 
cuencia do  taquicardia;  en  eato  nos  eucoiitramoa  con  un  ejemplo  tfpí- 
co  de  taquicardia  tóxica.  Su  tratamiento  lo  hemos  visto  antea. 

T  'i\ria  provoca  con  frecuencia  In  taqaicardia. 

^  '  H  coNOa  clfiiicoa  luay  iutorcjinntüw,  prro  des- 
^x  ite  demasiado  extensos,  que  confirman  las  opiniones  y  lo* 

d'rtu-:aa  cüiitaiidoa  en  eo  exposición). 
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Tralamiento  «n  Ion  níííotf.—  Loa  ínnorradont»  d«  U  coli'  'g- 

bml  ACftban  por  dobititur  lo  tiM-moria  y  esto  depende  cI'*  iin  .  lO- 

bre  el  ventriculo  izcinierdo.  L»  taquicardia  M  ignultupnte  ana  da  Ut 
ooneecuenciaB  frecunutí^  d«  ka  incurvftulotips  vertebrales.  El  Dr,  Mo- 
táis, en  una  cooianicnoiún  hucha  á  la  t'ntón  Mciiioa  (("do  M&rso  <29 
1891),  llama  la  teuotón  Bobre  "algunoa  desórdmea  del  lado  del  oarm> 
xón  y  del  estomago  ocasionadoo  par  In  posit^ión  (juk  los  níAos  estáo 
obligados  á  tener  en  la  cscuola."  Sq  dio  conoi-imiAnto  de  esto  articulo 
á  la  Aciidttrnia  de  medlciiui  do  Paria.  Kl  Dr.  Motaia  estima  que  la  ac- 
titud dtíl  niño,  Kontado  nsí  sobrn  sus  tabt^rosídndefl  isquiátícaS)  apo* 
jándoGO  por  otra  parte  itobre  el  codo  i/quitirdo,  incliniindosA,  deearro> 
lia  uuA  incurvación  antero-lat^ral;  couio  primer  resultado,  f\  bordo  do 
¡as  oofitillaB  ¿ligas  llfiga,  del  lado  ízijuíerdOt  d  ponerse  en  contacto  con 
ta  cresta  iliacaj  lu  gran  can'atnra  del  estAmago  ea,  pace,  cotnprLoiJdA 
por  el  bato  y  U  nmgn  inteetinaL    Kn  segundo  lugar,  ni  pat<'  -  id 

«ala  inipuUión  du  iiicurvivciíJu  ad(^!untO|  la  dígcsli(''h  *-a  n.  n  j 

la  reapíración  ae  encuentra  eatorbada  por  ana  dificultad  d«  mecanU' 
030  de  Iab  costillas  y  dol  díüfragnia  ni  lado  ixquícrdo.  "Eti  ^  '  '  'i  id 
respiratoria  tíezie  au  oboque  sobre  auibos  vtíntrfcutox;  diri  «:t 

ixqQÍ(>rdo,  y  por  iotornicdio  del  pulml^n  sobre  ot  d«ri?cho.  El  c^etloo- 
t¿  torcido,  sus  vasos  grueaox  aufren  una  üoa>proetóa  y  el  ncumogiitri- 
00  es  sin  duda  iguutmeute  inortiticada  VA  Dr.  MoLoU  maiftte  para 
que  ae  baga  tomar  &  loB  enferinos  aCairados  d<?  afeocIotiQS  cardiacas  ana 
posición  conveniente. 

Uon  eate  orden  de  íduaa,  os  f  xtratlo  que  laa  oostareraa,  qu«  vatAn 
Bteuipro  inclinadas  hacia  adelant»,  tomando  ademiis  té,  sean  ata>:ii.da9 
de  taqoic^diat  Pero  la  posición  no  es  el  único  factor  que  hay  quetfh 
ser  en  cuenta.  Kl  aire  couBnado  que  respiran  los  ninoa  ocaaloua  an 
oUos  un  pulso  de  alta  presión,  y  por  consecuencia,  una  ex».  l^ 

la  acción  del  corazón;  es  lo  qne  ha  explicado  mi  amigo  el  V¡.  i.-.^nor 
Cetten  6a  Ia"OphtaUuioKevU»"  (Enero  de  1892); describe  laa  modi- 
6cacíoDes  neuro-vascularcs  que  acómpsOaa  i  la  miopía  progresiva  St 
aire  espirado  contiene  an  veneno  que  posee  una  acción  directa  sobre 
el  calibre  de  laa  arterías;  la  Lancet  (Abril  de  l&t!9,  p.  710),  anonoió 
el  descubrimiento  por  Duboía  Keymond  de  este  veneno,  at  qa«  m  b» 
llamado  enUiropotoxina.   Los  Drea.  Haldane  y  Lorrain  Smíth  pnblS- 


L,»,     klMÜKiH'JkllS. 
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cATOo  ea.  el  JountíU  of  PatUolo^  asid  fíacterich^  {Odahn  dn  1 8U2, 

ToL  I,  p.  166),  cxp    ■  ■       •  H  "Efectos  fisí- '  1 

'  úr»  ricUdo  por  la  ■  .  estA  cargado  (!■  y 

se  Mxo  en  eocdiciones  que  permiten  alejar  toda  causa  d«  error. 
Et  efecto  principal  dol  aire  conünado  so  haoo  sentir  dq'"     ' 
sobro  los  puloionc^  más  quu  sobre  el  cordón.   En  tres  ex^ 
la  frecuencia  respírabiria  ascendió  de  18  A  30,  do  18  á  34,  de  L'- 
Jm  ditícultAd  para  rnapirar  se  debe  ralis  al  aumento  d¿  Acido  curi^^iii 
co  qae  A  la  diininactón  del  oxígeno.   El  oxcrso  de  ácido  carbónico,  en 
gestas  experieDoias,  hacía  dfisoendrr  ni  pulso  y  la  temperatura,  el  pri- 
mero de  90  ú,  84,  la  aejnjnda  de  9Í1^  F.  á.  06,9**  R;  S  á  i%  de  ácido 
carbónioo  causábala  hiperpnea,  10^^  causaba  una  aceleración  mny 
considerable  ii«  la  respiración,  y  un  airo  conteniendo  ni  20j*-¿'nrairrt'4í- 
pirable.   Ualdanu  y  8tníth  prueban  asi  que  la  aof^leracLÓn  respiratoria 
ea  muy  probablemente  i>\  resultado  de  ana  exoitaoiÓn  indirecta  de  los 
uentros  rt-'Sp  ira  torios  BUpi?rÍorei>,  mis  bieu  que  un  efecto  de  la  excita- 
ción   directa    cIh    lo.^  hilo?  pnímnitjín"^:  i!-!  nfUinoijiUtríco  por  el  ácido 

carbónico. 

Por  otra  p^irte,  la  IaIíh  d»  üxí^nChuo  ulova  el  pulso  du  t^O  á  100,  Hien- 
do la  proporción  de  oxíi;pno  de  7  A  S%,  el  pulao  so  nieva  ignalmenttt 
de  96  ,á   131.  Eita  atmtfsfi'ra  representa^  en  auma,  la  que  so  encupii 
tra  en  la  1  -  una  raontaña  do  29,000  píes  do  altura. 

Las  Cüii  -  dfi  líftldanfi  y  Bnv.tb  puptlfu  rcfiumirst*  df-l   modo 

Bgiuiente: 

1"  Lot  peligros  de  la  roJipirnciiHi  de  un  aire  counnotio,  provit-uen 
del  exceso  de  Acído  carli^nico  y  de  la  insuficiencia  del  oxígeno  y  no 
do  una  toxina  espirada; 

2"  Los  dolores  de  cal)'*'»  son  debidos  oí  rxccao  de  ácido  oarbónloo; 

3°  La  diticulUd  rtfipfi-atoria  por  insuOcInnoia  do  oxígeno,  oooiienza 
á  grados  varíabira  segiin  loa  sujetos;  e?  muy  uprociable  cuando  la  pro 
porción  desciendo  A  12%  y  es  extrema  al  (5%. 

Otra  nota  sobre  et  mismo  objeto.  inlitaUda  "La  componción  át\ 
aire  espirado  y  sub  eÍMütm  «o^re  1  nal,"  fu¿  publ'  t 

¡^roctediiigs  tifihs  Sitnithtoninn  (u       ;- ;,íon^  por  T.  S.    i>.... 

WgJI'JMitcltdl  T  iX. J3^  Gcrj^r.  jg  gap  no  ha  noitido  nroffomrn . 


S4 


L&  HoHEflriTU. 


Las  conclosionea  de  Haldftnt<  y  ir»  noaotroa  an 

graa  voJor  eu  lo  qufi  concít^t'm;  al  .  .^i-do  en  Iiui  eeou^ 

tat  dol  Oobiemo;  lus  experiencias  btu  lúdo  h&uhas  aohre  Ía>inbr«fi 
adultos  bien  conrtítnidn';  "  Ho  píoi^asbten  onnAa,  y  r<^'       '  ->h 

d«  pavo  t)U(í  Aruki  hh  I)  u  quM  un  animut  muí  nutr  i- 

dio  más  actisilile  al  aire  espirado  C|U6  uno  que  te  nncucntre  en  todo 
BU  vigor  (Vpr  Ptomanitfn  aiid  Leucomahum.  Vaughanet-Novy,  p.  362). 

Obs^rvacioDOH  mucho  miis  importantot,  A  itui^stro  modo  do  ver,  ut 
han  hecho  por  el  profesor  Gomelly,  eu  las  escunlaa  dn  los  pobres  du 
Irlacdn;  ha  examiuado  el  aire  do  H5  ciasen  en  59  escuelas  du  Aber- 
dcfln,  Kifo  y  i'erthahiro,  y,  en  todos  catos  casos,  Lusco  #»l  Acido  oarlió- 
nioo,  Ion  micro-organiauíos  contenidos  «n  el  airo.  Encontró  qm»  bl  al:- 
re  dn  las  piezas  de  la  escuela  estaba  ^Hciado  en  raz6n  directa  do  la  v«^ 
tastex  «leí  rtditicío  y  en  Tti7.67\  inversa  do  la  edad  do  los  escolan^  ^•> 
ra  aquellos  á  quienes  intorojo  ta  cuestión  más  ¿  fondo,  lusTeeomten* 
do  el  Journal  of  Patholo^y  and  Bacteriotogy^  V.  v',.Tt,l,r.'  «I»'  IhIi'í^ 
vol  lí,  p.  157. 

Entre  las  caucas  m^  (recuentes  de  taquicardia  en  tna  uú\»if  mí£U- 
Iar¿  las  siguientes: 

El  miedo,  quoes  tau  frecuontonionto  origen  deesto«  deaóndeneA; 
muchas  ctiadas  asustan  probablemente^  il  Ins  niftns,  hírii'ndo  su  inwb- 
ginactón;  y  esta  es  la  fueiito  de  una  infinidad  de  desiírdenes  narvia* 
sos;  los  iamores  naso -faríngeos,  eon  desórdenes  del  otdo,  ote,  los  dea* 
órdenes  visuales,  el  ver'.'        '       'llores  Jo  caliezn,  la  >  'a 

diarrea,  la  albuminuria  ria.  laegcarlatioa,  t-^  es 

desórdenes  oardiacoSi  la  epistaxis,  tas  transpí raciones  noctnniM,  pI 
crecimiento  demaatado  rápido,  el  enervamiento. 

£1  tiempo  no  me  permita  entrar  en  consideraciones  sobre  oada  aoo 
de  estos  puntos  en  particular:  cada  uno  da  ellos  deberá  ser  coídado 
especial  mentei. 

Cierto  es  que  no  trazo  el  tratamiento  de  la  taquicardia.  Sta  eni' 
bargo,  á  fe  roía,  se  pueden  obtener  los  mayores  beneficios  de  cierbu 
remedios  que  corresponden  ¿  lo«  síntomas  de  la  enftiriu>*dad.  Hft  te' 
centrado  muy  convenientes:  lachwt  C"  o  30*,  actt^n  T.  M.  ¿  30*^  a«»- 
7ii/i*w»  I  X  Á  30*,  ItjeapotSium  3'  á  ao*  y  HiffifaltM   T.  M.  i  12* 

El  lirio,  fOKva^ífiría  wwííi/i  '  *  ir  tnmbi¿ti  suii  acrríáoiL 


(Tlic.  Jouiiial  i>f  Ule*  Itriti 
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I»difl«ieita  Kitbre  li  teoría  i^  \m  g«rneneK. 

CuMiilo  esto  teoría  oonaon^ó  A  eettr  en  ueo.  era  dtflioioaatucutQ  scu- 
cUIa,  té  decir,  que  cada  fiofermedad  oontagíosa  era  debida  á  on  co- 
rrespondí «inte  gTiDcn,  No  liAbÍA  microbio,  no  habÍA  enfermedad;  eH> 
minado  d  primero,  era  curada  la  nogunda.  UlLitüatucnte  ue  ha  com- 
probado el  hecho  de  quo  mnohai  ^*«oes  nitá  proBonte  el  miorobio  y 
jiusonte  )ti  pnFcrmedad.  Fara  ttnnontrar  ocasión  los  bacteríologÍBtM 
dioen  filiorit.  quo  ito  e«  la  proseuoiu  del  microbio  la  qu<!  ocaaiona  la  on* 
(enuedod  sinO  algün  estado  vímieato  de  ¿sto;  en  otras  palubma,  las 
condtctonefl  neci^sanas  para  cnformarae  se  cncnoninin  tanto  en  el  ger* 
inen  como  en  f¡\  pnolent*-*. 

Gaalquiora  que  ttea  el  resultado  di  Ruto,  dtibo  sf.r  tábido,  aun  por 
aqanllos  quft  conocen  bíon  ti  fondo  In  teoría  do  los  enformodades  pro- 
ducidas por  un  germen,  porquo  put!deQ  «¡ncontrar  mucha*  cosas  qu(! 
sprnndor  y  muchos  problemas  que  resolver. 

iThe  Mefllcal  Agn). 

ColliasüDÍa, 

tA  Importancia  de  ta  Oollinsonia  Csnadensls  en  el  tratamiento  de 
tas  afoccionea  hemorroídatea  estáj  en  estos  liltimos  sAos,  fuera  d« 
toda  dada.  Proporciona  mocho  alivio  en  las  hemorroides  que  san- 
gran, y  van  ocompafiadaa  de  (.«nsLípación  alternando  con  diarrea. 

En  la  disentería  hemorroidal  ea  uno  do  los  remedios  de  más  precio. 

fnouieop4thtc  KeirsX 

fil  yapül  de  ptfiédicM. 

Pocas  personas  se  han  Bjado  en  la  utilidad  del  papel  de  periMioos^ 
que  de  ordinario  se  desecha  como  inservibln,  cuando  puede  utilizarse 
para  muchas  cotias. 

En  prtttinr  lugar,  Iji  iinta  que  na  uKti  paru  imprimirlos  es  el  mt^jor 
presorvatiro  oontra  la  polills.  La  ro[>n  <h'  uko  que  so  guarda  de  una 
«stación  Á.  otra,  se  ooaaerra  perfectauteiito  oontra  loa  insectos  si  se  en> 
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vnelve  binn  y  ee  pe/;«tD  laa  orillss  da  los  paquetes  ó  envoltorios  con 
papol  de  poriódicos,  9Ía  necesid&d  de  u&ar  polvo»  de  «IcAnfor  ni  pftra 
iLliuyeutiir  loa  úisectos;  y  el  hierro  atj  consftrva  mejor  euvuelto  en  p«- 
pel  de  periódicos  que  de  ningün  otro  modo. 

audlclnft  DMimtírInV. 


G^.A.OETIX^IL.A- 


La  historia  de  la  tierra- y  el  progreso, 

por  OaiuUo   Flamroaríón. — Predo  S5  céaümoB. —Miblioieca  tJU  ¡a 
/rradiaeión. — Fnencarral,  lOG,  MAOKia 

En  esto  üpilseulo  el  popular  a&lrÓQomo  Flauímatíóu  devcribe,  de  un 
modo  uiQgifatral,  laa  diferentes  etapas  por  que  ba  pasado  la  Tierra  dm- 
do  su  oiígen  hasta  nuestros  dloa,  probando,  cou  argumcntoa  irrebatí- 
h\ti»,  que  la  ¿poca  actual  ó  cuaternaria  cuenta  lo  meuos  cien  mil  afloa 
de  edad,  habiendo  durado  la  terdariu  300,000  afloa,  U  secundaria 
1.200,000  y  la  ¿poca  primaria  3.000»000  de  alloa,  lo  oual  da  un  toUl 
de  -1.700.000  anos  desde  los  orígenes  de  las  espacies  animales  y  vege- 
tales relativamente  superiores.  Todas  esaa  ¿pocas  han  sido  procedi- 
da* de  una  edad  primordial  en  que  «¿lo  vivían  eapecíea  inferíoreB  (lü* 
gaa,  orusticeoB,  luoluacos  invertebrados  ó  vertebrados  ao^falos),  edftd 
que  parece  ocupan  los  cincuenta  y  tres  centésimas  partos  del  ctpeAor 
de  Us  formas  geológicaSi  lo  quA  en  la  proporción  precedente  daH*  i 
ella  sola  una  duracii^n  ¿ti  5.300,000  aflos. 

El  pe^ríodo  planetario  cntorior  á  la  aparición  del  primer  »ét  viTieOr 
te  ha  tenido  que  superar  eo  duración  á  todos  los  auteriores;  experien- 
cl&s  minuciosas  han  demostrado  que  para  pasar  nuestro  globo  del  es- 
tado liquido  al  sólido,  para  enfriarse  de  3.000*  á  300  ha  neoeaítado 
;nada  menos  que  de  350.000^000  do  afies! 

La  Biblioteca  de  La  Irradiación  que  ae  propone  popularizar  loi  co- 
nocimientos científico»,  haya  publicado  otrOa  varios  folletos  y  librvtK 
que  expendo  á  m/>díco  precio,  faciliUndose  catálogos  por  sus  ofieliiu^ 
establecidas  on  Madrid,  calle  de  Fatmcnrral  lOG. 


Tif.  t»R  K.  PubU.21,  Callsjóv  dk  67  NCm.  7. 
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Prnóitiro  mfonul  de  prvjugafidi. 

ÓRGANO  DE  LA  SOCIEDAD  HAHNKMANN. 


LOB  RAYOS  X. 


Para  d&r  cabida  por  ontf  ro  i  la  «xperimentaoión  hotut'opáticA  do  los 
rayos  X,  suprimimoe  algaitos  otros  arllculoB  que  teníamos  propara- 
dos;  la  experímektacíón  fué  hecha  por  ta  "Unión  Hahnemanniana  de 
Brooklyn"  de  Nuova  York  y  oí  estadio  intornaanto  por  mil  motivos, 
publicado  por  nuestro  ilustrado  colega  "Thú  Uontfjopatic  Pby&ician" 
eii  el  número  8  det  corriente  aña 

Creemoa  que  nacatroa  lectort'a  nos  a^adocu^r^Ti  la  tmduooidn  dol 
estadio  experimental  llevado  á  cabo,  y  próximamente  tendremos  & 
dis{ft)BÍGÍÓQ  de  los  seQoren  Médicos  Homeópatas  la  medicina  prepara* 
da,  segün  las  indicacíoneíi  dadas  en  el  informe,  la  que  sin  costo  alga- 
no,  les  romitircmos;  Baplicandoüaicamentenos  proporcionen  loadatoa 
do  las  experimpiitacionea  que  hagnn  ó  el  resnUada  que  obbeugan  en 
aa  aplicaoión  terapéutico. 


EXPERIMEmClOSES  DE  LOS  lUÍOS  V 

VOn  LA  UNION  HAHNENtAN'XIANA  DE  BHOOKLYN. 


a   71N0KK,  M.  a,  BBOOKLYV,  V.  \\ 


cripción  muy  hibil  del  descubrimiento  de  loa  rayos  X  por 
Koentgpn,  fué  dada  en  "The  Houieopatluo  rbyaílian" 

1  LeMo  ODle  la  Soddod  loUn-nocioDal  UabnemaQuinno,  SOde  Junio  dtldST. 
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(Marxo  de  1896)  por  nuestro  Vioepreaidente,  Dr.  WiJter  11.  Jam«t% 
y  concloye  con  las  Riguientos  palAhrftB:  "^Por  qoé  no  bemoa  dd  tratar 
noaotros  los  hotnrópataa  do  probar  loa  efectos  de  loa  rayos  X  on  la  oco- 
QomÍA  animal  do  los  seres  bumanoi?  Un  caoipo  seductor  ustÁ  abierto 
para  los  experimentadores  d«  nuestra  ^cuela.  Qae  pronto  sea  culti- 
vado." 

^For  qué  nql 

£1  27  de  Marzo  áe  1897,  una  redoma  do  ¿  drugma,  llena  con  aloo» 
hol  puro,  fué  expat^ta  á  un  tubo  de  Orooke  por  espacio  de  media  ho- 
ro,  llevándolo  así  á  una  potencia  6*  O.  Con  esto  fueron  empapados 
algunos  glóbulos,  y  la  probeta  que  loa  contenía  presentada  á  los  miem- 
bros de  Ib  Unión  Hahnemanniana  de  Brockiyn,  que  eia  misma  (arde 
celebraba  una  de  sus  sesiones  rvgularea  / 

Por  supuesto  todos  tenían  curiosidad  de  experimentar  el  naevo  re- 
medio tomando  un  pequeflo  número  de  glóbulos  con  la  lengua  todos  A 
la  vez,  y  ¡vamos!  comienzo  d  mvclarso  su  oxistenoia  inmedlatameat»| 
y  durante  las  dos  boros  que  permanecimos  reunidos,  un  buen  n 
de  sintonías  fueron  observados,  síntomas  que  eran  anunciados  y  í.^^ 
gídoa  por  nuestro  activo  secretario.  Algunos  de  los  miembro»  so  hftn 
sentido  tan  seriamente  afectados  desde  entonces,  que  no  han  querido, 
por  ningún  concepto,  volver  á  experimentar  tan  misterioso  poder,  lo 
siguiente  ea  un  relato  da  su  acción  sobre  varios  experimentadores  qao 
hablan  estado  en  perfecta  salud  basta  entonces,  lo  cual  haoo  ya  áoa 
meses.  La.  acción  uo  sólo  revela  algunos  síntomas  nuevoa,  aino  que 
también  presenta  algunos  ya  conocidos,  lo  que  ha  ocasionado  la  si- 
guiente observación  del  Dr.  Johu  R  Campbell.  **Noto  unu  '-■  ia 
muy  característica  en  todos  los  experimentadores  que  he  po  -  .  ú 
resucitar  antiguos  síntomas,  algunos  de  los  cuales  no  ban  sidp  a^a^ 
dos  desde  hace  treinta  aHos,  algunos  desdo  hace  veinte  y  otroe 
de  hace  uno  ó  dos." 

Si  se  supone  que  el  vidrio  es  opaco  para  los  rayos  X,  esto  no  suce* 
de  en  este  caso,  pueeto  que  el  alcohol  de  la  redoma  fuó  indudablcmcn* 
te  afectado  por  ellos,  como  lo  demuestra  el  resultado  de  los  experi* 
mentaciones.  Si  los  rayos  X  penetran  algunos  de  los  («ejidos  del  oucir> 
po,  quo  presentan  los  condícionos  de  órganos  opacos,  como  los  haeaoa^ 
los  objetos  exlr&fios  contenidos  en  el  cuerpo,  y  los  hacc<n  visibles,  («to 
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deniTKwtra  qao  bd  penetración  en  el  ¡oterior  inTÍaiblo  del  cotirpo  ha- 
niano  eatí  Lajo  el  dominio  de  U  fuerza  rítol. 
Pero  ¡oh!  ^dónde  CBtá  el  baolllo) 
LOB  experimentadoreB  fueron: 
1«  Dr.  B.  L.  B.  B.  tomó  un»  dosis  de  rayos  X  ¿  U  6»  O. 
2^  Dr.  M.  R.  S.  A.  B.  C,  ana  dosis  do  la  misma  potonciak 
3^  Dr.  J.  B.  0.,  tres  dosis  de'W  místna  f>oteDcia  con  intervalo  de 
10  minutos. 

4*  Dr.  Miaa  0.^  ana  dosis  de  la  inismn  poteacia. 
'  $'*  Dr.  S.  O.f  ana  dosis  de  la  oilscua  potencia. 

6^  Mra.  E.  Cs,  una  doftls  de  la  misma  potencio. 

7^  Dr.  L.  M.  L|  una  dosis  de  la  miaran  potencio. 

8^  Dr.  J.  H.  L;,  una  doaía  de  la  mísmif  polanoia. 

9^  Dr.  Miss  R.   "La,  misma  potencia^  una^osii. 
10*  8r.  n.  S.  La  misma  potencia,  una  dosta 


EXPERIMENTACIÓN  DE  LOS  RAYOS  X 


SSnttymag  men(aÍ€3. 


irritabilidad  mental.  ' 

Despejo  de  laa  foncionea  mentales  deeputs  de  estar  entorpecidas, 
lolores  punzantea  que  desgarran  la  sien  izquierda,  sintíéndoee  iome- 
liatamento  palpitaciones  en  el  coroxOn. 

Depresión  mental  después  de  uo  suoQo  corto,  durante  dooe  dtas. 

Proceso  mental  confuso,  error.al  escribir  en  las  palabras  y  en  las 
Dtru.  ' 

OondíoiOn  mental  diaminuída  duranto  ana  profusa  menstmación; 
lesees  de  matar  A  alguno. 

Misantropía  dorante  cólicos  renales;  falta  de  voluntad  para  respon- 


1  Sqmario  6  sej^noda  porte  ile  lo  leído  en  la  Cüüimlad  Ilul^Qoínaüalaoa  Iq- 
tero&clouat,  30  do  Janio  de  1B97. 
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tler  ik  lu  pregnuUa,  p&ra  vor  6  h&blar  á  alguien^  oompIoU  poitra- 
ciÍD, 


Sensación  en  U  margua  orlfitaria  externa  derecha,  como  ai  buLiec 
un  dolor  (ol  primor  síntoma  que  8«  observó).    Una  Be&flaol¿ii  preaiv 
en  la  £reat«,  con  un  aentioiiento  de  trístesa  general,  como  preBcnti- 
miento  de  ir  ¿  enfermarse. 

Dolor  de  cabeza  «u  la  maHaua  al  dcapoitar,  que  con^nüa  todo  el  día 
con  intermitencia. 

Soninoleaoia  con  dolor  d^oabcza. 

Dolor  de  cabeza  quf^  ae  extiende  ¿radaal mente  &  la  regióa  frontal, 
aumentando  en  el  centro  de  la  frente. 

Stiiisactón  preaiva  en  medio  de  la  frente. 

Puerto  dolor  de  cabeza  en  la  raaflana,  emp(K>ráudoBe  al  agacharse  j 
dc8paó«  do  haberse  enderezado.  •*. 

Dolor  de  cabeza  y  malestar  en  olla,  empeorándose  en  la  noche. 

Smiaacíón  do  %*aoiedad  en  la  oabeza  como  ai  hubiera  aido  raspada, 
empeorándose  eu  la  noche  al  estar  acostado. 

ScTiRaci(5n  de  plenitud  en  la  cabpxa,  con  ligera  sensación  do  pleni- 
tud en  los  oídos,  peor  ''n  el  derecho. 

Dolor  en  el  lado  derecho  de  la  cabeza,  arriba  de  la  sien. 

Dolor  cerca  de  las  ot-jas,  con  diferentes  dolores  presivos  «a  ]aa 
BÍonea. 

Dolor  de  cabeza  frontal  y  cu  la»  aionos. 

Dolor  en  el  lado  derecho  de  la  cabeza,  que  se  extiande  desde  la  ba- 
se del  cerebro  hasta  el  oído  derecho,  seguido  de  torpeza  paralítica. 

Dolor  en  la  sien  izquierda  á  las  8  p,  m. 

Dolores  punzantes  en  la  sien  izquierda,  seguidos  de  claridad  en  tas 
funciones  mentales,  sintiéndose  inmediatamente  las  palpitaciones  del 
corazón. 

Sensación  en  la  cal>cza  y  narús,  como  ai  hubiera  coiizai  con  ligeros 
d«no«  de  estornudar. 

Sensación  do  plenitud  presiva,  comenzando  en  la  prominencia  pos* 
terior  del  vórtice}  en  dirección  de  una  linea  central  y  recta  c^  el  dot- 
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BO  de  U  nariz,  seguida  de  pléuútud  en  todo  el  vértice,  plftiiitud  «jue  se 
extiende  ¿  todo  et  dorao  de  la  misnia. 

Agmvaciún  da  esta  plenitud  Bobr«  el  vórtice,  einpeordudose  A  lo 
largo  del  centro  de  la  nartt  al  tiempo  de  agacUarse^ 

Plenitud  desagradable  en  la  cabe7:a  toda  la  maflaoB,  co)i  eorixa  blan- 
do y  tapazóu  de  nariz. 

Dolor  en  el  vértice  de  la  cal>eza  i  lo  largo  de  la  sottira  cn>-onn.l,  en 
los  cometes  y  cerca  do  elloa. 

Dolor  constante  oji  üI  vértice,  pror  al  despertar,  toser,  estornudar, 
6  Inclinar  la  cabeza. 

Dolor  tirante  al  rededor  de  las  cejas  y  hacia  el  doia|&  do  la  uaríe,  y 
fijándoao  en  ¿sta. 

Dolor  atravesando  las  cfjoa  basta  U  raíz  de  la  nariz. 

Pesada  presión  en  el  vértice,  como  causada  poc  aun  mano  (tintiguo 
síntoma  ausento  duraute  unafio). 

Dolores  punzantes  en  diferentes  partea  de  la  cabeza  y  la  uara. 

£n  la  mafi  ana  .^espertar  más  tomprano  que  de  costambre^  con  do- 
lor torpe  en  la  parte  izquierda  del  occipital,  sf^goído  inmediatamente 
de  nn  dolor  en  la  región  sacro-ilíaca  izquierda,  que  dura  quince  mi- 
nutos. 

KepeuLinos  y  agudos  dolores  en  la  paite  izquierda  del  occipital  en 
una  pequeCa  área,  presentándose  dos  6  tros  veces,  con  intervalo  de  al- 
gunas horofi,  sin  regularidad. 

Jaqusca  violenta  el  segundo  dia  do  la  menstruación,  presión  de 
dentro  á  fuura,  pulsativa  en  la  frente  como  ai  hiera  á  reventar,  vómi- 
tos, dolor  que  so  consuela  con  aplicaciones  de  agua  caliente^ 

0j08. 

Oafdtt  de  la»  peattiúasi 
Dolor  en  las  bolas  de  los  ojos. 
Sensación  en  cl  ojo  derecho  como  si  se  saliera. 
Dolor  al  tacto  en  el  ojo  dorocho. 

Oongestíún  do  los  ojos  en  la  mañana;  peor  al  enderezarse. 
Gn  la  obscuridad,  al  cerrar  los  ojos,  se  perciben  caras  feas  dis  hom- 
bres y  muÍL>rc8  ancianos. 

Párpados  pesados  y  uoAoIi&ntoK. 


Oído$. 

Doloros  en  oí  oartíUgo  del  oído  izquierdo,  producido  por  t^  nrf^íi^* 
después  en  el  lado  derecho. 

Presión  de  dentro  á  fuera  en  liTparte  exterior  do  los  oidQ&. 

Zumbidos  en  el  oído  derecho,  con  presión  que  se  extiende  huta  U 
«ienea. 

Plenitud  en  loa  oídos,  peor  en  el  derecho,  U  cual  aumenta  íntrodll 
ciendo  oJ  dedo.  f 

Plenitud  en  los  oídos,  más  en  el  derecho;  plenitud  en  iia  oabe». 

Raidos  íateunittmteB,  como  de  una  bocina  grave,  en  el  oído  íxquier- 
do,  pcroepciún  Se  zumbido. 

Dioiinuoión  de)  zumbido  y  torpeza  de  oído  que  babia  tenido  por 
muchos  anoa,  durando  el  alivio  hasta  hoy.  Acción  curativa 

Jíaris. 

Mucoaidades  aaoguínolentas  por  la  nariz. 

Sensación  como  de  vapor  de  aznfre  con  muchos  estomadoa 

Sensación  do  vapor  de  asufre  en  la  garganta  j  en  la  naris. 

Sensación  en  la  cabeza  y  nariz,  como  si  se  anunciase  un  coriía. 

La  nariz  izquierda  tapada.   ^ 

Al  tiompo  de  socarse  y  después  de  haberlo  hecho,  sensactóo  de  do* 
lor  en^el  vértice  de  la  cabeza  y  ¿  lo  largo  de  la  sutura  coronal 

Hiperestesia  ó  concentración  tiervioaa  en  In  rafr.  do  la  narir.. 

Mncosidadea  líquidas. 

Coriza  que  fluye  con  obstrucción  de  la  nariz  y  pesadiri  do  la  cafe 
za,  duranto  la  mañana. 

Cnra.  ^ 

Dolor  molesto  cu  la  mandíbula  superior  derecha. 

Sensación  de  parálisis  en  la  mf-jílla  derecha  precedida  de  calofrloa 
que  parten  do  la  espalda. 

Seosac-ióu  de  una  corriente  ligera  el<>otriüa  en  el  ladu  i¿[¿uKjrdo  de 
la  leugua  y  cara,  pasando  y  desapareciendo  en  el  lado  derecho  de  I4 
mismo. 
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Erupción  roja  y  onífonne  on  el  Udo  derecho. 

Dolores  punzantes  en  dUerentea  partes  de  la  cabeza  y  la  cara. 

Bofíi. 

Leugua  a&ca,  liapera^  dolorosa  y  escoriado. 

Dolores  escoriante-s  en  loa  incisiroa  lateralefl,  qne  se  agraran  con 
los  ruídoi  y  con  la  trepidación  de  loa  carruajoa. 
Diantea  cubiertoa  de  un  depósito  gris  verdoso. 
Lengna  ligoratnonte  cubierta. 

Garganta. 

lensacióa  de  vapor  do  azufre  en  la  garganta  y  eu  la  narl& 

Sensación  dolorosa  on  la  garganta  al  tragar. 

Sensación  dokftrosa  en  la  tonsila  isqaiarda,  peor  al  tragar 

Sensación  indescriptible  en  el  esófago,  Inniediatauíento  despula  de 
tomar  la  medicina. 

Aliento  futido. 

AI  medio  día,  después  de  couier,  aensautóa  do  un  oaerpo  extraño 
largo  y  estroclio  alojado  en  la  faringe,  cuerpo  que  se  mueve  ul  tragar, 
empeorándose  en  este  mis^o  acto;  pasado  esto  se  8ient«  la  faringe 
bueca  y  dolorosa  al  deglutir. 

ApeiU<h 

Falta  de  apetito  para  todo,  excepto  para  los  pudding  ó  tortas  dulces. 
Aversión  i  la  carne. 

£1  experimentador  no  comió  nada  durante  tres  dias. 
Ningún  apetito  para  el  desayuno  (antiguo  sintoma,  ausente  duran* 
te  tres  afioa. ) 

Apetito  disminuido* 

Deseo  por  los  dulces. 

M¿s  angustia  despuós  de  los  comidas  de  medio  dia  y  de  la  tardti. 

Kiogaua  hambre,  hasta  el  panto  dn  sentirse  exánime. 

Posibilidad  para  comr^r  bion  pero  sin  gasto. 

lláa  sed  que  de  costumbre. 


{jÁ.  HoVZOPATfA- 

Sed  por  Ua  bebidas  frias  aunqao  aln  cxperímontar  gnsto  con  ellas. 
Mal  sabor  de  la  booa  por  la  mañana. 
Gueto  amargo. 

JV<cfu«tfa,  vómito, 

Núusi*n  y  vÉroitos  con  sudor  profuso  tiespuéé  de  abundantes  de{) 
sicionea  á  laa  4  a.  m.  siete  días  después  de  liul>^r  iomado  U  medúuz 

DeaconopoBÍción  ligera  del  estómago. 

Cesaron  Ion  r^raitosi  persistiendo  el  dülor  cólico  en  el  bajo  riontr»" 
durante  doao  dias. 


Abdomen  dialondido  ooii  sensací^ni  do  piunílad.  (PuisAtílIa,  qno 
hace  cerca  de  un  aAo  aliviJ  por  alguno^)  meses  un  conjunto  parecido 
de  afotomas,  no  produjo  sino  moy  poco  efecto), 

Flatalencia  con  inütiies  deseos  de  rpgír  el  cuerjjo. 

Pesadez  y  plenitud  en  el  vientre  bujo,  después  de  comerá  auaquo 
MA  en  corta  cantidad. 

Sensación  molesta  en  el  vientre  bajo  i  intervaloB,  aemejaiito  Á 1 
fermentación,  como  ai  fuera  á  «or  seguida  de  diarrea. 

Sofocación  en  la  región  cardíaca,  flutafenoia  oomo  cuando  tu  A  oo* 
Euenzar  diarrea. 

Sensación  ardorosa  en  la  región  dvl  apéndice  (xiloide)  oomo  sí  M 
iniciara  una  intiamación. 

Sensación  en  el  lado  derecho  del  vientre  bajo  como  ai  se  estavS«rm 
formando  alguna  ámpula  y  estuviera  próximo  i  recentar.  (Aliviado 
por  Taraxacum  por  24  horas). 

Flatultmcia  con  inútiles  deseos  de  defecar. 

Dolores  cólicos  en  el  lado  derecho  del  vientre  bi^o.  extendiéadc 
algunas  veces  haata  las  caderas,  con  retención  de  orina. 

£1  movimiento  agruva  loa  dolores  cólicos,  capecialniento  en  ttl  lado 
derecho  del  abdomen,  sintióndoas  como  si  lo  desgarraiML 

Hay  necesidad  da  ceQir&c  el  vientre  con  una  faja  para  impedir  los 
dolores  tan  molestos. 

Dolor  en  el  lado  derecho  prCcisamento  encima  de  la  croata  Siacft, 
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con  irrtUdóa  en  U  Iitrínge  qua  oaosa  to«  eit  las  maftAnu  tleapu^s  do 
Byaat&ne,  y  untm  do  desAjnnftrso;  el  deaayauo  prodoco  kHvío  en  la 
y  e)  lado  izquierdo  so  sientn  oomo  tnaguHar  al  Agucharso  con  lot 
feorimioutoa  bruiooa  ó  al  hacer  aljjaaa  prwión  sobre  éL 

DeffóoeiCTu 

I]i¿amaoi(ín  caturrul  dnl  r(>cto,  oon  cxpalsióa  de  niacosidades  san* 
guinoffititiiB  d(»ipuéd  dft  üefacnr,  durante  dos  ó  trvifi  diast  (molefttía  qua 
ya  balña  cxperttnontado  ante«). 

A  los  sioto  días  de  haber  tomado  la  müdiutua,  despertó  el  experi- 
mentador á  laa  4  a.  m.  con  urgeato  uecesiJad  de  ro^r  el  cuerpo  éi  hl- 
xo  ona  abundante  deposición  segnida  de  náusea  y  vómitos,  sudor  pro- 
fuso, dolor  en  el  ludo  derecho  del  abdomen»  retención  de  orina,  tenes- 
mo veaic^I  quo  persistió  doce  boroa,  basta  los  4  p.  m.  dcápués  de  lo 
cual  la  orina  se  hizo  mds  franca,  cesaron  loa  vómitos  y  desaparecieron 
los  dolores  cólicos  por  doce  dfas. 

Defecación  verdosa,  aunquo  de  consíatenuia  moral. 

Deseos  mútiiea  dd  r^tr  el  cuerpo,  con  flAtuIencia. 

A  tiorapo  de  regir  el  cuerpo  expsriniont'i  un  dolor  en  las  asenta- 
doras. 

Oríua, 


Betcooión  de  orina,  tenesmo  roaical  después  de  una  enorme  eva- 
oaaoióa  y   vómitos,  retención  que  duró  doao  horas  haata  laa  4  p.  ni. 

A  los  fliete  dios  de  la  exptiriinentarión  reaparecieron  los  cólicoa  re» 
nales  coo  vómitos,  náuseas  continuas,  retención  do  orina.  Un  dolor 
déflgarrante  del  ríflÓn  ¡¿quíerdo  d  la  vejiga  que  na3a  pudo  calmar  dn- 
*rante  enatro  horas,  cansando  grandes  demostracioues  de  agonía,  fai 
cadavérica,  ojos  hundidos  y  orlados  de  azul,  sudor  frío  con  temblores, 
espantosa  inqatotnd,  orina  retenida  en  los  nroterea  (perfecto  retrato 
da-Tabacuu  que  en  el  acto  produjo  alivio).  Tan  pronto  oomo  el  dolor 
délos  uréteres,  cedió  con  é\.  la  orina  fué  pasando  &  la  vejiga  aleudo  ex- 
pulsada sin  dolor.  Quedó  algün  espasmo  que  se  alivió  d  los  cinco  mí< 
ñutos  con  cantharis.  (La  experimentadora  tuvo  una  molestia  pareci- 
da, hace  un  abo,  pero  no  tan  fuerte,  siendo  sólo  una  estrangul  atona). 
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Falt*  dfl  voluntad  paru  reeponder  á  las  preguiiUi,  falte  d«  tdIob* 
t&d  pam  ver  ó  hableír  á  dgnoo,  completa  inUiuitro{^a.    &te  %t 
fué  fcguido  de  gran  postración. 

Orina  frecuente,  mis  despula  do  Ualiurse  metido  &  ta  cama. 

Presión  congestiva  en  los  riflonea. 

Órgano»  pmiiaU». 

Deseo  sexual  perdido  en  el  hombre.  ■* 

TestíoaloB  rolajadoa,  Bensaoióa  de  impotencia. 

Suetlofi  lascivos  por  varías  noobsi,  no  naturales  y  Ueaa^radables,  n 
pitióndoae  talea  sucdos  muchos  voces  en  la  misma  nocb& 

Dolor  en  ol  ovario  izquierdo,  ascendiendo  hacia  arriba,  ya  sentoda, 
al  andar  ó  estando  en  pie. 

£1  segundo  día  de  la  meustrasctóa  tuvo  la  experimentadora  Jaqaa- 
ca  violenta^  el  dolor  fué  pulsativo  y  como  ai  lacaUexa  fuera  i  eataUar, 
basca,  (el  dolor  se  alivió  por  In  aplicación  de  agua  oalient«). 

Después  de  la  suspensión  del  periodo  durante  seis  meses,  rcsipare* 
ció  de  nuevo,  sin  dolor,  pero  víolonto,  profuso  y  debilitantA,  dorando 
et  flojo  cateminal  muchos  día». 

Tres  6  cuatro  dtas  antes  de  la  menstruación,  sensación  dt^  la  «ÍAta* 
ra  para  abajo  como  si  fuera  á  reventar,  con  distensión  y  peso  en  el 
abdomen,  que  trataba  de  levantar  la  experimentadorn;  ntos  afotoni** 
fueron  aliviados  al  presentarse  el  período.  * 

Tm •romo  mental,  deseos  de  matar  (tres  atlos  anttis  había  exptri* 
mentido  el  nitrato  de  uranio;  hasta  esa  é|>oca  la  menstruacUSn  habla 
sido  bien  regularizada,  pero  después  se  hizo  irregular). 

Ofgitno9  nspiratcriot. 

Tos  causada  por  palpitación  en  la  tarde. 

En  la  mañana  después  de  levantarse  y  antes  de  almorzar,  toi^  oail* 
sada  por  la  irritación  án  la  laringe,  y  acompañada  de  un  dolor  ei^l 
lado  derecho  justamenta Arriba  de  la  cresta  Üi&oa;  el  comer  altrU  Ift 
tos  pero  qI  lado  izquiordo  se  siente  como  hecho  pedazos  al  indinano 
sobre  ¿\  6  al  sacudir  el  cuerpo  ejerciendo  alguna  prraíón. 

Antes  de  que  hubiera  transcurrido  una  semana  de  babeír  tomado  1& 


Lk  HoubopatU. 

^ 


A7 


medicínn,  to«  coa  sensaoión  desgarranto  en  loi  bronquios,  ronquera, 
palpttacióa. 

Flemu  rerdoau  que  cEusan  toa  antea  de  orroJRrlfta. 

En  U  maflaoa  al  levantarse,  abandaobe  expectoración  de  mucoaída* 
dee  blancas. 

Macha  expectoración  de  muooaidadea  pegajosas,  tAa  grandea  como 
on  dedo,  1ilnn<]UÍzcaB  como  gelatina,  que  sa  expectoran  con  facilidad. 

Expoctoración  da  rnuoosldadoa  gelutinosaa  y  ppgajoea/,  aumentando 
en  la  mafiuna. 

Expectoración  gris. 

^  '     Ptehxi. 

Dolores  pnnzantea  j  movedisoa  en  el  pecho,  n\^  en  el  lado  derecho. 

Doloree  punzantes  en  el  lado  derecho  que  parten  de  la  parte  aupo* 

[>r  pasando  hasta  el  omóplato. 

Sensación  de  contracción  tn  U  parte  medía  del  pecho. 

Contracción  del  pecho  en  la  noche,  que  se  alivia  con  eructar. 

Ábul^miento  on  el  pecboi  del  lado  Í£qaierdo,  como  ai  oí  coraxón 
estuviera  crecido  (antiguo  síntoma  de  reumatismo  íuflamatorío  expe- 
rimentado hace  Teinticinco  anos). 

SeusacLÓa  de  gotas  do  agua  que  caen  por  ta  porte  interior  del 
pecho. 

En  el  lado  izquienlo  bcueacióu  como  si  unos  diulni;  o^Itnicran  toa 
i>4rtÜagos  de  las  costillas,  seguidos  de  seu&aoión,  couio  a\  algo  «6  rom* 

era,  con  alivio  intermitente. 

Palpitaciones  durante  la  tarde,  que  provocan  toa. 

Fuertes  pulsaciones  difusos  y  violentas,  que  ocAsionan  una  como 
exclamación  de  sorproaat  acompasadas  de  desoo  de  estar  al  aire  libre 
aliviándose  enteramente  con  acuatarsa 

Agudos  dolores  en  el  vértice  á*A  corazón,  minorándose  con  acostar* 
«e  sobre  ol  lado  úquterdo,  #  • 

Palpitaciones  de  corazón. 

Palpttucionea  con  tou,  sensación  de  d^gorradura  en  los  bronquios 
y  ronquera. 

Abultamíento  doloroso  del  lado  tequierdo  del  pecho  en  la  región 


48 


La  HokbopatU. 


oardiaoit  (anti^o  BÍntoraa  de  reumattanio  ¡RllBmatonoexp'>rÍMir>f)f»r1n 
hac»  25  anos). 

Los  ruuloB  del  corazón  obligan  il  despertar  cuando  so  e^tú  acofiUdo 
BqJijre  el  lado  izquierdo. 

Adolori miento  molesto  y  constante  en  ta  región  cardiaca  j  mi*  en 
las  piernas  y  Urazoa 

Sofocación  oa  la  región  cardiaco,  flatuleucia  como  ettaado  va  á  cO' 
menzar  diarrea. 

S(t  despierta  "ihs  tiMiiprano  qno  de  costumbr©  por  mn  dolor  mole 
en  el  occipucio  en  bu  lado  izquierdo  seguido  de  otro  en  la  región  U- 
quiorda  sacro-iliacB,'%u  la  porte  posterior  de  los  maslos  y  panEorHllaa 
durante  quince  minutos. 

Dolor  en  la  re^iión  dorsal. 

Molestia  y-  rigidez  en  la  espalda. 

Dolor  en  toda  ta  longitud  de  la  espino. 

Despula  de  despertar  en  la  mafí&na  temprano,  soneasión  4n  la  r^ 
gióu  dor&ul  de  la  espina,  como  bÍ  su  convexidad  fuera  interior  y  tra* 
tara  de  cambiarse  bacía  afuero,  durante  un  minuto,  seguida  de  ana 
motcstüiima  aensactón  en  esta  rogión,  persistiendo  por  mncho  (ii'tnpo. 

Sensaoión^oloroaa  eu  el  dorso  como  después  de  un  frío  muy  fnortXr 

Sensación  como  ai  una  gota  de  sudor  frío  corriera  en  el  lado  iz- 
quierao  de  la  espina. 

Adolorimiento  en  la  región  lumbar. 

Sensación  de  pan-illsís  que  so  extiendo  desde  la  espina  %  U  pirma 
izquierda. 

Calor  reumático  en  el  tronco,  torpeza  doloroaa  que  parte  del  tron- 
co  ¿  las  ptfmas  y  llega  hasta  los  talones,  empeorándose  en  la  rodilla 
íxqaiorda,  peor  todavía  en  el  talón,  debajo  de  41  (antiguo  sjnboma  de 
reumatismo  tnflaxbatorio  experimentado  hace  Teinticínco  aflos). 

Presión  en  la  rggión  lumbar,  como  bí  hobiero  congestión  en"  lo»  ri- 
fioztei. 

Exh'0midadKi  ruperi&rei. 

Estroroccimientos  magnéticos  en  la  mono  derecha,  que  se  extieade 
hasta  el  antebrazo. 


La.  HoueopatÍa. 


49 


8«4itimiento  de  vibración  m  ftiobos  brazos  como  sí  pasara  una  co> 
rriente  eléctrica  ó  como  si  estuvieran  dormidos. 

Potores  KiittmáticoB,  intermitentes,  Ugeraroonto  <iaeaiaotea  oa  la  ar- 
ticuIaciÓQ  oarpo-metacarpiana  derecha,  que  se  extiendpB  doide  el  ín- 
dice al  lodo  de  afuera  del  antebrazo  derecho. 

Dolores  reumáticos  en  la  muñeca  y  antobraxo  izquierdoa. 

Dolores  reomátioos  en  las  articulaciones  de  lan  doa  últiraat  falan' 
gtís  de  los  dedos  íadico  y  medio,  durante  nn  corto  rato  de  la  inaHana. 

Dolor  en  loa  músculos  cxtcnsorea  del  tvnU'brazo  dorccho,  dolore» 
que  llegan  hasta  el  hombro. 

Dolor  reumilico  en  la  muQcan  y  brazo  derechos. 

luquetes  como  de  al&Ier^  ó  a^jas  en  la  roano  izquierda. 

^qaetes  en  la  mano  derecha. 

ImpOBÍbÍUdai8  de  acatener  las  cosas  con  la  mano  izquierda  que  eatá 
ein  {aereas  ó  torpe. 

Laa  patinas  de  las  roanos  que  ante.8  do  la  experiencia  estaban  áspe- 
ras, Mcamosaa  y  aaograndoi  se  pusieron  suaves  y  naturales  en  el  tiem* 
po  que  duró  la  experionda.  Acuíón  curativa.  (Después  de  la  expe- 
rlrnoía,  cuando  la  salud  gen  oral  mejordt  Tolvierou  i  recobrar  su  anti- 
guo aapf  oto), 

£xtremida<U»  in/triore*. 

Le  parle  inferior  de  ambas  piernas  dormida,  vibrando  como  por 
upa  corriente  eléctrica,  más  la  derecha. 

Dolor  ciático  en  la  cadera  derecha. 

Dolores  reauíátioos  en  los  miembros.  , 

Dolor  agudo  en  la  parte  posterior  de  loa  muslos  y  pantorrilta  en  la 
maSana,  de  arriba  á  abajo. 

Dolor  en  el  nervio  ciático  derecho  al  andar. 

Dolores  reunrátícos  on  la  región  anterior  del  muslo  durroho. 

Dolor  tractivo  y  molestia  en  el  muslo  derecho  comprendiendo  la 
cadera  y  la  rodilla  hasta  el  dedo  del  pie. 

Senaaoiún  como  si  alguien  estuviera  aplicando  sus  maaoi  heUdas 
sobre  los  muslos,  bajándolas  lentamente,  -f  Este  síntoma  «o  pfawiiiM 
haoo  doce  anos  á  consecuencia  de  an  choque  nervioso  y  uo  habla  vací 
to  hacía  cinco  anos). 


50 


La  HouvorATlA. 


Yenu  varícosaa  en  la  parte  interior  de  loa  roditlaa  y  ptemu  oon 
binohoJuSn  y  dolor.  (Eito  ha  ruolto  dnapnés  de  algunos  anou). 

Hftfa(s  teuiílo  alenipre  coliontfri  6  Mutth&doB  los  pies  durante  la  prl- 
mavcra,  sintiéndolo  inejo%alioni,  no  obotante  ser  6m  eitadóu.  AocUn 
curativa. 

En  la  part4  interior  do  la  rodilla  ijsqaíerda  eensaolón  dolorosa  tm 
diferentes  lugares  como  sí  se  jalara  el  vello,  peor  al  andar,  mejor  con 
restregarse  ó  nwcarae. 

Fit^hre  parecida  ¿  la  reunitltica  eu  el  tronco,  dolores  faertm  J  oi'o* 
loatoa  ¿  lo  lan^o  do  las  piernas,  llegando  bastaios  talonea,  peor  «a  Ift 
rodilla  izquierda,  peor  andando  sobre  los  tulones,  abajo  de  ellos  (aCxi' 
toma  antiguo  do  reumatismo  infiamatorio  hace  35  aflos). 

Teiuperntura,  ^ 

Calofríos  al  empejtarae  á  dormir,  corriendo  por  la  pBr.uUift  v  no  do 
jando  dormir. 

Sensación  do  trio  al  do^ivcstü-hc  en  una  habitación  abrigada. 

Calofrío  por  el  moñmíeuto  ó  por  una  corriente  de  airOr 

Calofrío  á  lo  largo  cíe  la  espalda  seguido  de  eenaacido  do  paráliaii 
en  la  onejilta  derecbíL 

Sensación  de  bochorno  como  «i  fuera  á  cobenzar  tranapíradÓn. 

Transpiración  profusa  al  meterse  á  la  cama,  manteniendo  tito  á  la 
persona  despierta. 

Estado  fubricitante,  transpiracióif  y  debilidad. 

SueAo. 

Pemianr'CA  despierto  A.  causa  de  los  ruidos  del  corazón,  miectnhs  ra- 
ta acontado  det  lado  izquierdo. 

Somnolencia  con  dolor  de  cabeza.  ' 

Oortoa  instantes  de  sncfio  durante  doce  dfaa,  seguidos  siempre  de 
depresión  mental  y  padeciendo  nearalgíaa 

iA\  enipesarse  Á  dormir,  calofríos  que  corren  en  la  espalda  impidien- 
do oeto  que  ae  duerma. 

Somnolencia^  pero  imposibilidad  dc'dormir  durante  algunas  borai 
despnéii  de  acostarse. 

Desvelo  constante  y  raolofit^'  i  -if.iii.Mulo  un  alivio  con  haber  toma- 
do ana  botella  do  extracto  di?  I  ¿ilht  MuU/. 
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Somnoleod*  todas  los  noclieB  al  e&t&r  sentado. 

Eeta  lOBinoIencíft  desaparece  ininediatainente  al  ftcoitane,  aieodo 
imposible  dormir. 

Ueg^  ¿  dormirse  del  lado  derecho,  pero  deapierta  al  volverao  del 
isqaierdo.  ^ 

Agravación  al  meterse  d  la  cama,  jftor  despu^  d«  la  pu«ata  del  sol. 

Profusa  transpiración  al  meterse  A  la  cama^  transpiración  que  lo 
mantiene  despierto. 

Somnolencia  dnrante  ol  día. 

DespiertA  frecuentem^bte  tin  la  noche  sin  causa  aparente. 

Todos  los  síntomas  empeoran  estando  en  la  cama. 

Orina  frecuente,  peor  doapués  de  haberse  acostado. 

(Mejoría  en  los  síntomas  por  Bnlladona  y  Aconltum,  durante  al- 
gún tion>pop|iiejoTÍa  con  la  cerveza,  bebida  que  lo  baco  dormir), 

Suefios  de  acón te<iimion tos  deegraoiadoft. 

£1  dormir  produce  descanso,  aunque  aparentemente  aofió  boda  la 
noche. 

Despertar  con  dolor  de  cabeza  que  duró  todo  el  dta. 

Volvieron  ¿  aparecer  los  snenoa  que  oirás  vtces  le  babítm  molesta- 
do ya  hace  algunos  aflos.  (Estos  sueflos  so  hablan  repetido  &  interva- 
los durante  30  afloa). 

Ahora  ao  presentan  todas  Isu  noches  ciuco  veces. 

Sne&oa  de  lucha,  de  ocupación  urgente. 

Sueños  ardientemente  lascivos  que  se  repiten  noche  con  ñocha. 

Estado  lascivo  no  natural  en  la  expoilmentadora;  suefloe  repugnan- 
tes durante  varios  noches  y  varias  veces  en  codif  noche. 

FUL 

Keaparooióo  do  una  erupcióu  ligera  en  el  lado  isqmerdo  de  la 
frentes 

Reaparición  de  ana  ligera  erupción  en  el  Iodo  externo  y  bajo  de  los 
piernas,  quemante  al  rascarse,  pnor  después  de  haberse  rascado. 

SíniontiU  getwraleé.  .  . 

Sensación  general  de  oanaancio  y  cnforuedad. 
Longuidex  y  agotamiento  qu«  no  so  puede  atribuir  &  ejercicio  ac- 
tivo. 
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Qaebmtitaniiento  j  dolor  en  todo  el  cuerpo. 

Efitado  trémulo  de  todo  el  cuerpo. 

Cuerpo  cansado  y  nxhauato. 

Debilidad  nervioea  en  los  míembroa. 

Sensación  dtt  desmayo  durante  el  día  ^  eo  la  noche,  aintíendo  do* 
mo  ai  ae  fuera  A  morir 

Postración  que  dura  brgo  tiempo. 

Todos  loa  síntomas  empeoran  en  la  cama. 

Todos  los  síntomas  empe«>an  en  la  tarde  y  en  la  noche. 

Ajfravaciúu  meutal  y  física  muy  pronuuciada  en  la  tarde. 

£i  carácter  de  los  sintotnas  es  intermitente;  todos  loa  priuieroa  sin- 
tomos  observados  tiau  vuelto  á  intervalos  irregulares. 

Los  muquios  «e  sienten  suaves.  * 

Generalmente  peor  al  aire  libre.  » 

lAtídoB  intomoe  en  varías  partes  del  cuerpo. 

Sfntoinaa  qua  aumentan  gradualmente  después  de  medio  día. 


,  Caso  del  Dr.  John  B.  CampbelL 

Un  paciente  Ueval^a  tres  aüoa  de  padecer  gota,  como  rfl8altaiit«  dft 
una  serie  de  enfriamientos. 

TouiiS  los  rayos  X  á  la  '¿O*  O,  con  lo  que  pareció  mejorarsa  nn  itu^ 
to,  desapareciendo  la  hincliaz^n  de  los  pit^rnas  y  rodillas  que  duraban 
ya  algunas  semonua.  Algunos  de  sus  molestias  ae  mejoraron.  £1  39 
de  Marzo  de  1897  á  los  2.30  p.  m.  tomó  los  rayos  X  á  Ib  30*  a,  as» 
dosis,  y  á  los  5  p.  m.  la  segunda.  No  hubo  ningiln  síntoma.  A  laa  8 
p.  m.  tomó  una  tercera  dosis,  la  que  le  produjo  alg)¿na  ligera  oomczón. 
A  las  10  p.  m,  tomó  un  baúo  caliento  oon  el  que  sintió  alguna  mejo- 
ría, y  á  las  II  p.  m.  una  cuarta  dosis  siempre  á  la  misma  potencia. 

Esto  le  provocó  un  calor  excesivo  en  todo  au  cuerpo  con  alguna  pí- 
catón. 

lágcra  erupción  en  arabos  picniafl  c«n  morcadas  punzadas  de  Ua  ro- 
dillas d  loa  dedos  de  los  pies. 

Dolor  en  la  región  del  baso  dorante  una  hora  que  tuvo  qna  pBS4r 
en  la  cama,  y  en  ente  tiempo  no  tuvo  ni  latidos  ni  estremeAÍmíeatiM 
de  los  músculos,  pudíendo  estirar  fácilmente  ambas  pírrnaa. 


La.  Hi/^corAviA, 
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Maj  tnen  suefio  durafite  Ia  noohei 

DIa  ÍQ  de  Marzo  á  lu  7  a.  m.  Ligera  imupiraeidn  en  laa  piern*s 
d«  tai  ródiltas  á^os  dedos  de  los  píei. 

Marzo  31.  I'ookS  Ir  doiU  quo  qa9dab«  á  la  míima  potonda. 

Alguna  coroefÓD  eo  «l4>iQóp]ato  Ixqtüerdo  y  en  «1  braco  detd»  «1 
hombro  hasta  el  codo  ooa  considerable  aomento  de  dolor  en  loi  codoa 
y  manos,  seoBación  de  calor  en  todo  el  ouerpo^  pero  aín  fiebre. 

Tiesura  en  la  parte  posterior  dal  cuello,  necesitando  mover  todo  el 
cuerpo  al  Toltear  la  cabes». 

£ftgera  erupcí^  en  la  pierna  isquierda  encima  do  la  rodilla. 

Alguna  eomesón  en  los  braros  y  el  pecho  estando  ya  en  la  cama,  e% 
pecialmeote  cuando  éstos  empiezan  ¿  catentars* 

Pudo  andar  un  poco  ni^jor  los  dos  primeros  dias  que  pasaron  dea* 
pues  de  habe^  tomado  la  medicioa. 

Más  sed  que  de  costumbre. 

No  se  había  presentado  el  caleCrío  desde  el  día  21  hasta  hoy,  en 
qne  tuvo  uno  ligero  de  dos  á  cuatro  p.  m.,  sin  fiebre,  sed  ni  Hudor. 

Apetito  y  digestión  extremadamente  buenos. 

Alguna  oomezón  6  dolores  punsantM  arriba  do  la  rodilla. 

La  hinchazón  dn  las  piornas  y  pies  habla  cedido  conBiderablemento, 
aunqne  el  dolor  de  los  dedos  no  cedía. 

(Loa  relsoionei  iodividualee  de  las  experiencias  con  los  rayos  X 
que  han  aparocido  originalmente  en  el  informe  del  Dr.  Fincke  son 
muy  largas  é  interesantes,  pero  no  se  ha  juzgado  necesario  reprodu- 
cirlas squf.  Los  qoe  deseen  oonSQltsrl&a,  pueden  recurrir  d  las  actas 
del  L  H.  A  de  1897.— Ed.) 


t^^^h,i:ei>-a.i>:es. 


Anáinií  rápido  dol  agua. 

Ia  '*^TeehnologU  Sanitaire"  de  Bruselas,  indica  el  siguiente  proc»- 
dlnionto  para  rnconoccr  con  prontitud  sí  ana  agua  contiene  ó  no  ma- 
terial orgánicas. 

Se  toma  una  botella  muy  limpia  da  vidrio  blanco  y  se  llen^  basta 
^  poco  más  de  la  mitad  con  el  agua  que  se  qnfere  analizar;  deapués  se 
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dianelre  en  eso  líquido  unn  oucbar&dlta  de  &zdc&r  canda  hlaora  y  muy 
limpia;  ae  tapa  h erro éticatn ente  y  mü  deja  cuarenta  y  cclio  horas  ea 
un  paraje  caliente    Si  al  cabo  doe«e  tiempo  el  ftj;ailno  pr<<  i 

y  como  con  oopoa  de  algodón,  es  unpropia  para  bebida;  bi  f-:  ..  ..^• 
trarío,  qaeda  Umpia  y  traniparente,  es  indicio  de  que  no  contiene 
inateriaa  orgáuicaa  y  es  porfeetaniente  potable. 

Vértigft  de  U  oreja. 

IjOS  BCC6SOS  de  vértigo  reconocen  gt^n  eral  mentó  por  cansa  nn  es 
bio  brusco  en  la  preaióu  intra-JabE^rfntica  obrando  como  etttimalantol 
^obre  el  centro  del  equilibrio;  loa  rtipetidoe  accesos  pueden  igualuteo- 
te  ser  determinados  ^r  níeccionRa  iotra-craneanas  obrando  directa- 
mente sobre  el  reEuHdo  centro. 

Los  cambios  en  la  tenaióu  del  líquido  laberíntico  puedtuí  producirse: 

I**  Por  una  presión  directa  aobre  el  laberinto,  debida  a  una  enfer* 
medad  local  de  la  oreja;  ' 

3?  Por  alteraciones  vaso-motriceff  retlejas,  cómo  en  ciertas  afrjccio> 
nea  del  estómago,  del  corazi5n,  de  los  intestinos; 

3**  Por  una  combinación  do  cetas  condiciones. 

£1  panto  de  mira  del  tratamiento  debe  al  principio  dirigirse  contra 
ta  cansa:  Extracción  dol  cerumen,  pAlipos,  cuerpos  extraños,  inyec- 
ción de  aire  en  lairompa  de  Eustaquio  en  caso  de  obstrucción  de  es- 
te conducto,  etc. 

Loa  príncipales  remedios  del  vC*rtiüfo  de  la  oreja,  son: 

ñryonia  alba. — Kate  uedlc&mento  oa  muy  iltil  en  la  enfermedad  do 
Mtínitre,  cuando  ca  producida  por  una  afección  catarral  simple  6  es- 
clerosa de  la  orrja  media.  Aun  en  el  caso  de  supuración,  bryonia,  aU 
tornada  con  hepar,  mlphur  ó  ailicea  presta  grandes  servicioa 

Está  particul  armón  te  indicada  cuando  el  vértigo  sobreviene  á  con- 
seeaencia  de  un  movimiento  brusco,  como  al  levantarse  de  una  atlln. 
La  preaoncia  de  loa  dntomaa  dispépticos  de  bryonta  constituyrn 
igualroonto  una  indicación  prcciona. 

Áurum  eat¿  indicado  on  las  afecciones  del  laberinto  debidss  á  la 
sífilis  congónita;  es  también  útil  en  la  sordera  crónica  de  los  adultos, 

Spi^elia. — E«to  medicamento,  por  su  acción  marcatbi  '-^ 

Interna  y  el  nervio  auditivo,  se  parece  A  anrum  y  d- 
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cuenta  vtx  los  ofRccionea  nerviosos  con  v^igoa.,  La  nonralgfa  ciliar 
d(i  reto  remedio  en  muy  conocida,  y  sos  alntomoy  indican  que  puede 
djttdrmitiAr  uqa  ucarítíB  verdadera.  Sfñgélia  proroca  una  senüibilidad 
pórtienlar  d«  loa  centroi  norviosoa^  el  lentido  d«l  oído  «*  particular- 
mente  exaltado.  Por  eüto  &a  probable  quo,  en  loi  sujetoi  experlmcn- 
tadoroe,cl  vértigo  producido  por  ppigtlia  sea  debido  ¿  bu  acción  sobre 
el  centro  nerTÍoso  de  la  «^uLlibr&ción.  Hay  que  anotar,  a^emáji,  que 
este  medicamento  es  cap&z  de  determinar  un  catarro  de  )a  mucosa 
naaa-foriogtía  y  favorecer  por  cata  cauRa  t!  desarrollo  de  una  infla- 
moeiáit  intm-timpjihica. 

Pihcarpina,  —  Politter  rtfcunii-inm  t-*.t>'    ■  ■  uto  rn  las  exuda- 

ciones serosas  du  las  cavidades  timpánica  v     .  iica.    Ia  adminis- 

tra &  la  dosis  de  1/1^  de  grano,  aumentando  progresivamente  esta 
dosis  basta  1  I  de  grano,  eu  inyecciones  liipodérniicaa  £1  Dr.  Wríhgt 
administra  ordinariamente  «1  nitrato  <U  pihcarpina  3  x  por  la  vía 
bucal;  en  laa  afecoionea  crónicaa  de  Ja  oreja  Oiidia  á  interna,  este  mo. 
dicamento  produce  aumento  del  oído  y  alj\'ia  loa  zumbidos  de  orejo. 
Loa  sudores  profusos  son  una  iudicacidn  de  esto  remedio. 

Quinina  y  $alirilaío  di  itcta. — La  quinina  li  altas  doiis  provoca  sín- 
tomas eimilaretf  ¿  la  enfermedad  do  Maniere.  A  doais  ti5xicas,  produ- 
ce la  parálisis  del  centro  raso-motor  y,  como  coosocuencia,  la  dilata- 
ción de  los  arteriolos.  £1  vértigo  do  la  quinina  es  del)ido  al  allujo 
sanguíneo  en  el  laberinto;  eu  efecto,  este  vértigo  desaparece  bajo  la 
iufluenoin  del  pmt*no  de  euvrjieciUo,  que  tiene  una  acción  anilogsf  y 
ambos  «at-ln  :  -  nte  indicados  en  la  enfcrm<*diid  de  Méniérc. 

Son  elicaces,  :  lo,  en  el  KÍniple  estado  congestivo  del  laberinto 

y  del  tímpano,  con  ligero  vi^rtigo  y  zumbido  de  oídoa 

Acido  hidrobrOmicc—l^l  Vr,  Winuow,  de  Pittsburg,  dá  loa  indi- 
oacionra  siguiente^: 

Stíquedttd  de  la  garganta  con  constricción  en  la  faringe  y  oí  pocho. 
Calor  en  la  cabeza  y  cara-  Dolor  sordo  en  el  cerebro.  Oumpanilloo 
metálico  en  ta  oreja  con  vértigo  al  mover  la  cabc/a.  Aceleración  do 
los  latidos  dfl  corazón,  palpitaciones,  tirones  y  dolores  en  el  br^za 

Este  niedicuruento  obra  sobre  \íí  cirt-ulación  de  la  cabnzji,  dpl  cora- 
zón y  del  brazo,  es  H»^rir  snbr»»  todoH  los  f^r^fiíioa  cnyo^  vi*Ho-n)Otorea 
derivan  del  nervin  '^.pues, 

homeopático  á  los  ^  .  *  vaao- 

niotriz  refleja  del  laberinto. 
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Coeaina  y  tahaeuni. — Catos  dos  njedicamcntos  «Jercen  una  aAclón 
[uarcbd*  sobre  el  sistema  RÍmpático,  y  particularmente  Bobre  el  gin* 
glio  cervical. 

Los  slatomos  prodacidos  son  análogos  i  loa  del  ácido  hidrobr^mii^r 
constriccióa  de  ta  garganta  como  eu  el  asma,  rértigos,  ote. 

Dr.  Dcdlsv  Wbiúut,  de  Lobx>b£9. 


G^A^CETILrL-^V. 


Pubiioaciones  recibidas. 

Acoaamot  r«cibo  do  las  publicaciones  anotadas  á.  oontinaacíóo,  dan- 
do la¡a  gracias  por  el  envió  y  con  todo  gusto  estableoemos  el  canje  re- 
mitiendo desde  el  primer  numero  del  5  -  aflo  de^cnestra  pablicacMn. 

Pubenza. — Periódico  quincenal  de  literatura,  ciencias,  industria, 
noticias.  Se  publica  en  Popayán,  Ropi^blica  de  Colombia,  Loe  núne* 
ros  recibidos  contienen  amenos  é  inatructivos  artículos  y  poesías. 

Tha  Attutrtcan  Medical  McnUhly. — Baltimore,  MD.— Peñódioo 
dedicado  á  la  Homeopatía,  d  la  ciencia  y  arte  de  la  medicina  y  ciru- 
gía en  genera);  entre  sus  artículos  nos  encontramos  ana  conferenota 
sobre  materia  médica,  referente  á  belladona. 

BoUtin  mengual  di  ta  oficina  de  ios  repúblicas  amerieafia$.^X3%d» 
entrega  contione  mis  de  200  páginas,  divididas  en  cuatro  fiMcione 
esoritai  en  ixiglés,  espaQol,  portugués  y  francés,  referontee  á  aauntoa^l 
comerciales,  y  el  número  4  trae  los  siguientea  artfsolos:  Belaclonc 
comerciales  en  América,  comercio  de  los  EUtados  Unidos  con  M¿xieo|  | 
.^nérica  Central,  etc.  República  Argentina,  modi6caoioaes  de  la  Uk- 
rifft.  Colombia,  id.  y  depósito  de  carbón.  Ohile,  nuero  ministerio. 
Costa  Rica,  informe  oBcial  relativo  al  comercio,  ferrocarrilc*,  etc. 
Ecuador,  id,  id.  Perii)  informe  oficial  sobre  recursos  agricolaa  Esto- 
doe  Unidos,  comercio  con  los  |AfseB  de  la  América  lAtina.  Uragaay, 
informe  oficial  sobre  comercio.  Comercio  misceláneo. 

ta  fuTná^ina  y  si  pulgón  d*  los  cafatot  en  la  Repúbtiea  Uexicana. 
— Cuaderno  dd^taás  de  100  páginas,  en  donde  se  Úan  reunido  loa  is- 
formes  de  los  Srea  AUonso  L.  Herrera,  Job¿  C.  Segura,  Pr.  José  Rs 
mtrez,  etc.,  sobre  esta  casi  plaga  que  ha  invadido  el  Distrito  de  TTnift'^ 
paní  y  otros  puntos  del  Estado. 

Este  iiiiportaute  trabsjo  ha  sido  publicado  por  la  Seoretarfa  de  Fo- 
mento y  repurüdo  con  los  últimos  números  del  interesante  Boletili 
que  este  ¿liniaterio  publica. 

Ttr.  DH  E.  DirsLÁk,  Callejón  db  57  N(iii.  7. 
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HéiIoQ,  DicÍAmbre  13  d«  1897. 
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LA  homeopatía 

Pfríóilico  mensast  de  propa^ida. 

ÓRGANO  DE  LA  SOCIEDAD  HAHNEMANN. 


IiA  LEY  DEIIi  BIMILIA 

ACONSEJADA  POR  UNA  DE  LAS  EMINENCIAS 

DE  LA  ESCUELA  OFICIAL. 


(EL  VKRTKK)  D8  MEKIERB  T  8U  7RATAU1ENT0). 

Oaando  en  las  publiaaciones  de  la  Escuela  06cial  de  cualquier» 
parte  del  mundo  iioa  encontramos  algo  que  venga  en  apoyo  de  I&  ley 
terapéutica  homfK>pática,  ooa  seiitiuioa  felícfs,  pues  vemos  que,  á  pe- 
sar, ya  no  de  la  garrra,  pero  st  de  la  indiferencia  con  que  ae  ve  la  tera- 
péutica qun  propagamoB,  los  fuisniaa  «miuenciaa  indifvrenteB  confieBan 
la  rozón  del  str  de  la  hooieopatfa. 

2íinguno  puede  poner  en  tela  de  juicio  ti  8ab<*r  del  célebre  Dr,  01- 
LLES  DE  LA  TOURKTTE,  digno  discípulo  di-I  aahio  OHAROOT; 
paca  Uen,  este  cniiiientr<  diaoípnlo  no  ha  sentido  rubor  alguno  al  oon- 
feaar,  tratando  dt^l  vértigo  de  Méni¿re,  U  vardad  del  método  tera* 
péutico  homeopiltíco  en  su  Ifcclóti  de  clínica  dada  eb  el  Hoipítal  Hé- 
rold. 

No  tenemo«  necotidad  de  tratar  de  demostrar  con  sollarnaa  U  ver- 
dad de  lo  que  acabamos  de  anotar^  pues  nos  seril  eufíúiente  copiar  al 
ilustre  maestro  pam  dcmoütrar  nuestro  dicho;  pero  como  bu  leoción 
encierra  conceptos  dignos  de  tenerse  en  cuenta  en  la  enfermedad  da 
que  fto  trata,  nos  limitamos  i  traducirla,  y  at  fíoal  dn  ella,  auutareraoi 
nuestraa  impreuionea. 

Ho  aquí  au«  ;  .«unto: 

"La  aíecciiSn  i....^.-...  j. 'abirríntiinj  6  virtífo 
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de  Méni^t  ^^  1*  l^^  deseo  hablaros  fao/,  ba  permanecido  rebelde  por 
macho  tiempo  &  toda  terapéutica,  y  aólo  i  la  intuición  genial  de  Char* 
oot,  debemos  poseer  un  método  do  tratMmieoto  que  prodooe  loa  reaal- 
tadoa  más  satisfactorios.  Cooio  fl  diagnóstico  del  vértigo  Labertutloo 
merece  ser  precisado,  como  la  terapéutica  que  hay  que  oponerle,  ea 
poco  usada  á  pesar  do  su  sencillez,  y  como  tal  vcz^  á  causa  do  esta 
misma  sencillez  es  de  práctica  tan  po<^o  comúu  que  muchos  autores  y 
de  los  más  distinguidos  parecen  aún  ignorarla,  entraré  en  ciertos  deta- 
lles que  no  encontrareis,  segdn  lo  espero,  enteramente  ociosos. 

£n  vez  de  una  exposición  puramente  didáctica,  poco  adecuada  pi 
rn  estas  laccionea,  os  daré  la  historia  cUolca  del  enfrroio  que  os  presen- ' 
to,  iniciándoos  por  pste  medio  en  la  sintomatotogia  y  diagnóstico  ávü 
vértigo  aurioular.  El  enfermo  en  cu(.'Stión  es  un  hombre  de  cincuenta 
y  nueve  afios,  que  eji^rcla  la  profesión  dd  hojalatero  y  gozaba  de  cons- 
titución robusta.  Cuando  la  enfermedad  por  la  cual  ha  venido  á  reda- 
mar nue&tros  cuidados  comenzó  hace  poco  máa  ó  menos  dos  aRos,  no 
ae  podía  admitir  que  la  sífilis  ó  el  alcoholiBuio  la  hubiesen  determi- 
nado. Sínodo  artcrío-fselt'roso,  sus  orinas  no  contenían  huellas  ile  al- 
búmina, la  que,  como  verei^  tiene  alguna  importancia.  Agreguemos 
también  que  do  estaba  acometido  ordinariamente  de  vértigos:  esto  le 
hubiera  impt^Iído  por  completo  rli  dicarso  á  su  oñcio,  que  ae  ejerod 
comunmente  sobre  tejados. 

Gozaba,  pues,  de  buena  salud  habitual,  cuando  hacía  fines  del  mea 
de  Junio  de  1803,  al  dirigirse  una  Diaflana  tranquilamente  A  su  tra- 
bajo, turo  la  aensaciÓQ  repentina  en  la  oreja  derecha,  de  una  víolenUk 
detonación;  al  mismo  tiempo,  antee  de  que  pudiera,  por  decirlo  asi,  darse 
cuenta  de  lo  que  le  pasaba,  su  cuerpo  entero  ejecutó  una  oscitación  en  el 
sentido  do  au  eje  vertical,  fué  proyectado  hacia  atrás,  luego  hacia  ade- 
lante, y  cayó  con  la  cara  en  ticr/a  con  tal  fuerza,  que  loa  hueaos  pro- 
pios do  Im  nariZf  que  chocaron  contra  el  borde  de  la  banqueta,  se  frac- 
turaron con  el  golpe,  levantándose  aturdido  y  ensangrentado.  ¿Perdió 
un  momento  el  conocimientol  esto  es  posible:  el  choque  extremada* 
mente  violento  que  sufrió,  era  saBotente  por  si  solo  para  explicar  La 
obnubilación  pasajera  en  la  que  pareció  encontrarse,  VoUeró  á  hablar 
de  '.«ata  importante  particularidad.  Lo  que  sí  es  cierto  e«  que  no  ao 
mordió  la  lengua,  dÍ  tuvo  emisión  involuntaria  de  orina,  ni  la  cafd& 


La  HouaorATli. 


59 


fué  aeguida  de  coavalsíones:  cu  una  paUbra,  que  naüa  peiroite  sopo- 
ner,  excepcióu  hecha  dül  vi'irtigo  y  la  caído,  quo  haya  estado  «n  aquel 
mprnento  atacado  de  un  accidente  de  origeu  epiléptico. 

A  partir  de  eea  ^poca,  la  oreja  d*'recha  !u^  el  sitio  casi  conatante,  fo- 

nómeno  que  ob  «uplico  uo  olvidéis,  de  un  ruido  anormal,  una  especio  de 

cAs-cAequc  dcbÍA  cxflf^erarBe  singularmente  cuando  aparecieron  Ion 

Lotros  episodios  agudos  de  que  roy  á  haUaros.  Además,  el  enfermo  en* 

rtaba»  por  decirlo  asi,  constituido  rertij^inoso  permanente.:  en  la  caite 

sentía  contó  si  le  diera  vueltas  la  cabera,  las  casas  pasaban  delante  de 

LIQ8  ojoe,  ite  vefa  obligado  ¿  ai;arrarse  de  las  parodeu  y  do  loit  árboles 

rpor  temor  de  caer;  hnate  eu  su  canta  la  senHación  del  vértigo  lo  pc-rae- 

gnto.   Por  este  raotivo  so  rí4  en  la  necesidad  de  interrumpir  Io9  tru- 

I  bajos  de  su  profesión. 

Este  estado  de  VL^rtigo  crónico,  di'hia,  os  lo  he  diuho,  entrecortorae 
por  episodios  agudos  del  mismo  orden.  HocÍJl  el  mes  do  Noviembre 
de  1893,  se  encontraba  e^to  homl>re  li  la  mesa,  caando  bruflcamunto  el 
ruido  Hnormnl  que  oíu  casi  conetantementeejí  lu  Dr«*ja  derecho,  seucen- 
tuó;  no  fué  una  detonación  lo  que  oyó  esta  vez:  le  pareció  que  se  le 
insuflaba  un  chorro  de  vapor  en  la  oreja;  además,  no  le  fuó  posible 
analizar  largo  tiempo  estas  sensaciones,  porque  el  ^¿rtigo  íutenHO  que 
se  apoderó  de  ól,  lo  precipitó  una  vez  más  violentamente  con  la  cara 
contra  el  suelo,  sin  que  resaltase  por  esto  ninguna  herido.  No  perdió 
para  nada  ot  conocimiento;  so  levantó  aia  embargo  aturdido  y  además 
000  un  estado  nauseoso  euteramente  particular,  qaoaüa  no  había  sen- 
tido. 

Asustado  por  este  nuevo  acoeso  y  sintiendo  aoentoarso  y  ser  más 
frecuent'-s  los  ruidos  anormales  de  los  que  era  el  eitio  su  oreja,  se  di 
rigió  al  hospital  de  Hroussois,  eu  donde  un  aurista  comprobó  una  sor- 
dera morcada  en  la  oreja  derecha.  Proba bleiu en to  desda  M»  ópoca,  so 
[estableció  el  diagnóstico  de  vértigo  de  Méoicre,  porque  se  le  adminia- 
I  sulfato  de  quIninM;  Kalidü  del  hospital  al  cabo  de  treinta  y  LÍnco 
días  en  nn  «atado  do  mejoría  muy  marcado,  pudo  creerse  curado  dn* 

r     '     '  -  r     "      '^  '  i  Apeufis  &intió,  en  efecto,  du- 

:  nlgunas  oscilacionea»  reenipla- 

y  los  ruidos  auriculares  se  ha- 
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i'or  esto  haber  desaparecido. 
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Sin  (imbArgo,  I&  ufeccíón  no  hacia  más  que  dormitar,  porque  en  los 
priamroa  aiMes  del  eifio  de  1894,  uno  de  sus  caiuaradas  lo  rooogió  »u 
una  cueva  en  donde  se  ocupaba  en  limpiar  botellas,  en  medio  de  loe 
fragmentoa  de  Wdrio  producidos  por  eo  caída  j  que  le  babfan  herido 
profundamente  la  cara.  Como  coosecuenoia  de  este  nuevo  aoc««o,  roa* 
pareció  el  estado  crónico  rertigÍDOso  y  Iob  ruidos  aurioulures  ae  mos' 
traron  de  nuevo.  En  este  estado  volvió  el  enfermo  al  hospital  de 
Broussaii^  al  serncio  de  M.  Barth,  de  donde  salió  muy  mejorado  des- 
pués de  trea  semanas  de  tratamiento  por  el  sulfato  de  quinina. 

Nuevo  periodo  do  calma  casi  completo  qiio  duró  cerca  de  un  aCo, 
después  nuevo  acceso  vertiginoso  agudo  por  el  cual  ae  presentó  por 
tercera  \ez  en  el  hospital,  en  donde  siguió  con  toda  irregutarídad  el 
tratamiento  que  ae  le  presoríbió;  caliendo  bastante  mal  con  el  roído  de 
la  oreja  derecha  muy  intenso,  sintiendo  ¿  cada  instante  que  la  cabeza 
le  daba  vueltas»  teuieado  necesidad  cuando  atravesaba  una  calle  de 
eaperar  á  que  estuviera  Ubre  de  carruajes,  puea  temía  verae  precipi- 
tado aobre  el  pavimento,  y  siéndole  ím]>08Íble  inclinarse  ain  sentir  la 
acentuación  inmediata  del  vértigo. 

Ta)  era  et  oatado  de  este  hombre  cuando  entró  á  la  sala  Woilles,  en 
donde  lo  encontramos  en  un  estado  deplorable,  no  ondiendo  andar  sin 
agarrarse  de  laa  camas,  muy  debilitado  por  la^  sensacioDes  uauseosai 
que  ftcorapaflaban  á  los  vértigos  y  ditícultaban  la  aitmentacióu.  In- 
mediatamento  se  lo  sometió  al  tratamiento  del  que  bien  pronto  voy  i 
hablaros  y  del  que  podréis  apreciar  en  él  los  excelentes  result 
Pero  para  hacer  esta  apreciación  más  provechosa,  creo  indispensable 
entrar  en  algunos  detallen  sobre  la  afección  de  que  est¿  atacado. 

De  la  exposición  sumaría  que  he  hecho  de  este  caso  oUnico,  habréis 
podido  ya  sacar  la  conclnsión  del  vcrti¿;o  laberíntico,  vettígo  oí  aut^ 
¡(Tsa  ó  enfermedad  de  Maniere,  del  ^nombre  del  autor  francés  que  fué 
ol  primero  en  dar  una  descripción  algo  completa  de  esto  síndroma. 

En  efecto,  no  ignorareis  quizá  que  desde  la  Memoria  publicada  ea 
Ié6L  eu  la  (Jaztttc  MédicaU,  por  B.  Méniére,  médico  de  la  instíta- 
oión  de  loa  sordo-mudoa  de  París,  data  la  noción  de  la  enfermedad  qoe 
hoy  estudiamos.  En  ese  trabajo,  Méniere  estableció  que  existia  un 
TÓrtígo  seguido  de  náuseas  y  vómitos,  que  "osos  accidentes  no  tenian 
ninguna  relación  con  ct  estado  de  plenitud  ó  de  vacuidad  del  estoma- 
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go,  qne  eobreveufan  en  medio  de  ana  enlud  irreproobftblo,  doraban 
poco  y  que  su  carácter  era  tal,  que  los  m<^dicoa  üacntkdos  orcia»  en  una 
congestiÓD  cerebrul  y  prescribían  un  tratamiento  de  acuerdo  oon  oste 
dato  etiológica" 

por  e«ta  desoripcitSn  aumariii  obüervarcU  quo  Ménióro  dUtingufa 
con  toda  Justicia  la  afección  que  observaba  del  vértigo  catomacal  y 
que  en  ta  ^poca  en  que  escribía,  tratándose  de  vértigos,  cuando  no  Be 
acusaba  al  eatJnmgo,  se  prensaba  en  tina  coaf^estión  cerebral. 

Actualmente,  gracias  á  los  trabnjoB  de  Charcot,  el  vértigo  estomfr* 
cal  no  ooupa  el  lugar  preponderante  que  le  había  asignado  Trouaseau; 
Jiero  el  vértigo  de  l\Téiiiérrf  es  aún  confundido  frecuentemente  con  loa 
desórdenes  cautiadoa  por  tu  congestión  (ipoplectifornie,  j  sobre  todo,  r^u 
el  i^értigo  epiléptico:  volveré  á  iaaiatir  «obre  e«te  importante  ponto  al 
tratar  del  diagnóstico. 

^r/rniero  no  se  limita  d  dAr  ana  descripción  clínica  satisfactoria  del 
sindroma.  ITabíetido  notado  que  los  fenómenos  vertiginoso?  se  acom- 
panubau  frecuentemente  do  diutinución  ó  de  pérdida  del  oído,  fué  con* 
ducido  Á  referir  aquellos  á  una  afección  aaricuUr  que  localizaba  en  la 
oreja  interno,  en  partícatar  en  el  laberinto. 

Dos  órdenes  do  hechos  lo  condujeron  á  esta  interpretación:  los  pri- 
meros sucadoa  de  la  clínica,  los  segundos  de  la  experimentación  6eio> 
lógica.  Una  de  sus  enfermas  se  enirontraba,  una  noche  de  invierno,  en 
pleno  período  menstrual,  sobre  ta  imperial  de  unn  diligencia.  Kc-pen- 
tlnamente  fué  acometida  de  una  pérdida  del  oido  que  se  acompaflÓ  do 
TÓnútos  y  vértigos  incesantes.  Transportada  al  hospital,  murió  al  quin- 
to día,  y  hecha  ta  autopsia  qui  revoló  la  intí-gridod  dol  cerebro  y  de 
la  médula,  mostró  en  los  canales  semíoircalares  una  exudación  san- 
guinoJenta  niny  marcada.  I-a  cau^  directa  de  h\  muerte  permaneció, 
sin  embargo,  inexplicable!  fupra  de  t>ala  hemorragia  lal>erfntica. 

Aliora  bien,  los  estudios  de  Floureos  (1814)  sobro  la  fisiología  do 
loa  canales  semi-circolares,  establecían  qu*»  la  sección  de  elloa  en  los 
animales  producía  desórdenes  de  la  equilibracíón,  muy  marcados  é  in- 
dependientes do  toda  lesión  ó  traumatismo  qne  Hubiese  atacado  al  ce- 
rebro d  al  cerebelo  Ademds  de  esto,  volveré  bien  pronto  Á  tratar  este 
punto  de  la  fisiología  laberlntíoa,  que  es  indispensable  coitocitr  pam 
poder  interpretar  lo*  (tmómenos  quv  oonatítuyen  el  sindroma  do  Mó> 
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m^rA   tiia  expftrienciai  án  loa  fíai61ogo3  se  eneuoatr&a,  pues,  corrobo- 
radas por  loa  datos  de  ta clínica  y  de  la  anatoiufa  patológico. 

Adamas,  vi  luísmo  año  en  quti  Móiiit^rc  publicó  aa  importante  Ale- 
moría,  mi  BRntido  mnc^tro  TltUaintt  presentó  á  la  Sociedad  de  Díolo- 
giu,  basándose  Bobru  h<^cbo8  clínicos,  una  nota  sobro  la  acción  refleja 
íjae  las  Umiones  de  la  ort*ja  interna  pJtTCf'n  sobro  ol  cerebro  y  los  p©- 
ddncaluQ  cerebrales.  Sin  (embargo  deeeto,  ps  necesario  llegar,  en  1874, 
á  los  trabajos  de  Oharcot  par»  ver  al  vértigo  laberíntico  adquirir  sos 
cartas  do  naturalisación.  Ko  Bolament»  ayudado  da  los  trabajos  d«  su 
antecesor^'s,  bÍ£0  nntrur  Charcot  dpfinitivanunite  en  el  cuadro  noeoló- 
gico  la  forma  morbosa  que  p«tu  (liamos  y  do  la  qne  preciaó  la  sinto- 
matnloi^ía,  sino  que  también  propuso  nn  trataunento  tan  original  co- 
uio  eGoBz,  "que  quedará  como  uno  de  toa  deficubrimiontos  más  impor* 
tantea  de  la  terapéutica  contemporánea.*'  Es  indudable  que  Oharcot 
lia  hecho  m&a  por  la  enfermedad  de  Méni6re  qne  todos  sus  anteceso- 
ras Después  de  1871  los  trabajos  se  han  multiplicado;  tendré  la  opor- 
tunidad de  citar  algunos  en  el  curso  de  mi  plática;  pero  debo  menoto- 
nar  inmediatamente  toa  nombres  de  Gellé  y  de  Fierre  Bonníer,  quie- 
nes, más  que  los  otros,  hun  contribuido  li  dilucidar  la  fisiología  y  la 
patología  del  lubeKnto. 

Agregaré  también,  que  la  teoría,  vorificada  por  la  investigación 
po$t  niorUm  y  la  experimentación  que  hace  do  esc  órgano  ul  sitio  de 
la  enfermedad  do  Méniore,  ha  sido  combatida  en  Alemania  por  lia* 
ginBky  (1688).  Este  autor  piensa  que  la  lesión  laberíntica  en  si  mis- 
ma no  es  suficiente  para  determinar  la  aparición  de  los  desórdenes  de 
la  pquilibración  y  del  vértigo.  "Se  UfcoEitorfa  para  esto,  dice,  aden 
otra  cosa,  una  irritación  cerebral,  ya  directa,  constituida  por  una 
eión  meningo-enceMlica,  ya  indirecta  y  producida  por  una  losiÓD  del 
nervio  acústico  al  nivel  de  su  origen  sobre  el  piso  del  coarto  ventrícu- 
lo ó  sobre  un  punto  cualquiera  en  su  trayecto  íntra-cerebral."  Efta 
opinión  oo  puede  ir  en  contra  de  los  hechos  en  que  la  autopsia  ha  re- 
velado la  dnica  alteración  del  laberinto  fueni  de  toda  lesión  del  ene 
fulo  y  del  nervio  acústico.  Tendremos,  en  el  capítulo  del  diagnóstiti 
que  diferenciar  los  vértigos  que  deppnden  de  non  compresión  intr»* 
cratieana  del  uervio  auditivo  de  aquellos,  macho  m&s  frecuent«s,  en 
que  la  lesión  es  puramente  intra-aurioular.  No  cabe  duda,  sin  amWr- 
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go,  qae  la  a&rmación  de  Bagiosky  hs  inflaenciodo  eiogu  I  ármente  A  los 
'  ctpiritUB,  por  lo  menos  pn  Alemania,  porque  el  vértigo  laberíntico  es 
^  freoDentemente  confundido  con  el  apoplectiformo  y  el  epili>ptico,  pa- 
ra «I  más  grande  daHo  de  la  terapéutica  que  hay  que  oponer  á  estas 
manifestaciones. 

Creo  inútil  continuar  haciendo  entas  consideraoioDes  que,  lo  repito, 
encontrarán  su  aplicación  cuando  tratemos  del  diagnóstico,  y  puso 
ahora  á  estudiar  con  vded.  las  causas  provocadoras,  \a  etiología  del 
vértigo  laborlntico.  Pero  para  comprender  el  mecanismo  de  su  pro* 
dacoióu,  es  indispensable  que  conoscamoa  el  funcionamiento  de  la  ore- 
ja íatcrnm,  demasiado  complicado  en  verdad,  y  que  presenta  aiio  mu- 
•  chas  incógnitas,  bastantes  lagunas  que  tendrán  su  influencia  en  la  ex 
posición  que  voy  á  hacer. 

Los  detalles  anatómicos  en  que  ramos  &  enti'ar  han  sido  tomadoQ  ea 
gran  parte  de  los  interesantes  trabojoa  de  M.  F.  Bonaier,  publicadoa 
en  1894  en  la  N'auvellc  Iconogvaphit  de  la  Salpctrit-re. 

El  nervio  Ubtríntico  ó  nervio  del  octava  par  craneano  puede  divi- 
diría fisiológicamente  en  dos  partes  bien  distintas:  el  nervio  veatibu* 
3ar  (ó  laberíntico),  y  e!  nervio  coclenrío  qu»*  se  dirige  al  caracol.  El 
nervio  cocleano,  nervio  da  1*  audición,  propiamente  dicho,  sólo  no9 
interesa  secundariamente;  no  saoede  lo  mismo  con  el  vestibular,  que 
ae  dirige  á  los  canales  somi-ciroulares  y  puede  consideraras  como  el 
verdatlr^ro  nervio  del  espacio,  porque  preside  á  los  funciones  del  equi- 
librio. Los  ya  antiguos  wtudios  de  Flourens  lo  hablan  demostrado; 
loa  trabajos  más  rrcientes  de  üoeltz,  Vulpian,  Matías  Duval,  Lftbor> 
de,  Oyon  (1876),  no  han  hecho  masque  confirmar  esta  opiniíSo.  Ouan* 
do  el  nervio  laberíntico  es  atacado,  )aa  funciones  de  equilibrio  se  dcs- 
trayen,  el  vértigo  nace  inmediatamente;  en  una  palabra,  hay  pérdida 
del  equilibrio,  y  vértigo. 

iSo  eaca  la  conclasiúu  de  que  en  estos  cosos  deba  haber  forzosamen- 
te diminución  ó  pérdida  del  oidcl  £1  asunto  es  discutible.  Knaap  y 
Moos  han  mostrado  que  existen  sorderas  parciales,  lagunas  de  la  audi- 
ciones laberínticas,  propiamente  dichas.  Pero  fci  la  6sio- 
itn  las  funciones  que  estíin  encargadas  por  sepa* 
rio  TflitilwLlar  y  al  codeario,  se  puede  decir  que  en  clínica, 
'itarmento  nos  Interesan  y  que  vamos  á  estu* 
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div,  ikl  véitigo  Be  agrega  aíeoipra  uq  grado  íreoueutelutiutf)  muy  raitr- 
oado  de  Aordoro,  j  pitto,  como  )o  compre iid>tfAÍR  fácilmeote,  ea  un  in- 
dicio de  gr«n  importAnoia  para  permitir  ftl  diognó&tioo  estobleoerse 
Bobre  bases  sólidoa. 

ÍA  rama  vestibular  dbl  nervio  del  octavo  p&i*  nos  interesa  muy  par- 
tícutarnteute.  oomo  lo  Vfia.  Nao»  en  parttí  y  tíí(j»ecialm«iiw  de  la  cor- 
tejtft  del  V'jrmis,  niíotitrnA  quo  i:l  uccvio  coelfario  tícnt:  su  ori;;ín  cu  laa 
barboB  del  catamas  Ecriptoriua  y  ^\  bulbo. 

El  vestíbulo  eata,  pues,  dirt^ctaroeiite  eu  conmiiicninóri  oun  t-i  cyrfr 
bclo,  eu  tanto  quo  ol  caraoo]  eaU(  en  rulaciúu  directa  con  el  cerebro  6 
indtrocta  con  el  cerebelo:  en  otros  térniinoa,  la  r^U  vestibular  c<8  «o- 
bre  todu  tiPrebclosa,  mi  tanto  que  la  raíz  codearía  m  antr^H  que  todo 
cerubrul.  La  priint'ra  está  nx  rolaciiSn  con  el  centro  del  equilibrio;  la 
segunda  con  c>l  centro  de  la  pereepoíóu.  Aaf  es  que  la  perci*pciÓD  de) 
sonido  perteneced  la  papilla  cocleario,  que  es  el  ór;;^no  db  la  audición, 
propisinente  dícba 

YeuRiOB  aliora  cómo  bon  ituprntiiünndafl  rutiis  don  ti'ruiinauione^  ner- 
T¡08«^,  tÍhiotógii:auicnt(*  tan  difcreiitctt»  sin  olvidar  no  obstante  que 
existe,  entre  eus  nücleos  dn  origon,  anastonioHÍs  que  aseguran  la  siner* 
gia  de  las  funoíonea  auditiva  y  de  la  (*quili1)raoíón. 

Esqueiniiticainent«,  la  puesta  en  acoitJu  dul  centro  auditivo  puede 
sCiT  interpretada  como  aiguo: 

Una  onda  sonora  hiere  el  tímpano  que,  por  iitterunedio  du  la  cade-' 
na  de  loa  huesecillos,  obra  sobr»  la  ventana  ov»],  eu  laqu*^  &f  enclava 
la  baso  del  ostríbo.    Las  ondulaoioncs  oal  propagadas  se  transmiten  á 
la  ort-ja  interna,  en  donde  por  intermedio  dt^l  liquido  qu^  cv- 
impresionados  los  canales  semiciroulareft,  sitio  dr-I  sentido  <:• 
y  la  papilla  coclt<ar¡a,  sitio  de  )a  audición. 

Por  consecuencia  do  dcrto  número  de  causas  patológicud  <iuy  vaiuoa' 
d  mirar,  la  impresión  sentida  por  la  papilla  codearía  puede  ser  dema- 
siado fuert-^,  demasiado  prolongada,  la  papilla  misma  puede  ser  ol  ú- 
tio  de  una  hipcrexcitabllidad  morbosa:  el  vértigo  nacer¿  do  estas  divt 
sas  excitaciones  anorntales. 

Examinemos  más  de  cerca  aúu  el  aparato  á  la  vez  roceptor  y  tran*> 
misor  que  conütituye  la  oreja  interna. 

Esta  debo  considerarse  como  nna  cavidad  rfelaUvamfint 
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UpUlda  por  el  nearo-opitflio  de  I»  ooole»  y  tl>v  lod  c&hKK<«  «rmíclr- 
oularciL    Esto  utiuro^cpitf.Uo  va  tmpreftioimdo  por  Iiu  vibnur.íonra  tlitk 
líquido  que  lo  bafia  por  todas  partea    M.  It.  Üonuior  ha  comparado, 
uOOa  macha  JuBticiK,  la  ort^ju  ¡nU<rna  üoq  uo  corebru  a)  c)Utí  un»  Intlr" 
rj>eGla  ventricular  hubieíae  trntibfui uindo  \}X\  ana  boina  dii  pari<ci  il<  i^a 
da,  ooofitituyeodo  el  roctpieut«  endolinfátic»,  aiatado  ¿«tp  d«  las  por» 
idea  ora UHiitu<}  por  una  vaina  liquidada  pared  endoMIal  quo  d(*«oinpe 
f  fia  aai  el  pap^^l  dn  dura-madre. 

Kn  cd  momento  «n  qu«  *tl  pfttríbo  punto  en  movímiftnto  por  una  on- 
LdABomora  oprime  por  intJ'>rmr'dJo  do  la  ventana  ovftt  la  muí  '■  ■ 

juido  laliuriiitico,  la  prüuióii  se  r>jeri'e  inin»t]tRtaint'ntti  bui  <  I 

laberlnta 

£hta  presi<!)n  podrá  ser  dnruanUdo  fu<*rt*>,  y  oit  rnaKdad  lo  mi  uní 
f/ecuuuoia  (Oi  el  estado  finÍoIói;Ícü  cuando,  por  fjt'mplu,  laondaftonora 
es  por  ai  misma  demofiiado  ínlunaB.  Para  contrarrcatar  nta  dvpreiióik 
exagf^radft,  fxiüten  ciertos  procodiniirntoH  d'^i  coinpfinfiacitin. 

Es  mujr  iiuportaut«  conocer  el  luecatiumo  da  r*ata  uoMipntai^n,  dn 
do  que  cuando  existe  uo  obstáculo  para  mu  funcionamifnto.  tA  y<'  t 
nace  neccuaríamcntc  del  aunicoto  exagrrado  do  la  prn^íón  qufi  i-ui.u 
normalmente  soportar  la  or<>ja  iuterua. 

Por  eato  os  oecoaarío  Ea1>er  qu**  la  cavidad  endolinfútíca  no  »*iitií  ab- 
taolutamcntu  ctrrada;  el  liquido  qurr  ccjutíi-n*-  mmutiicu  tiurtiiuliiicntt* 
coa  loa  «vpacios  lub-aractioidianoa 

Oaaudo  la  tensión  del  líqui  ,  una 

'  de  él  Sf*  escapa  por  el  tii  ¡ur  el 

canal  eodoUnfótico,  el  cual  se  ttmttna  m  ta  car»  posUríor  do  la  roca 
Dr  una  dilatación  en  la  que  drttembooan  toa  pequtffloa  canales  deacri 
i  por  Rüdin;^er,  encargadfiS  de  poner  en  conunioaci^  la  oreja  én 
doliníática  ooo  loa  eapsdoa  liaf^tiooa  da  la  dora-madre  y  Ion  d«  tac 
Blraa  envoitoraiL  El  eaonrrímiento  estjl  tambi^a  asegurado  por  el  aooe 
'  d«l  caracol  y  por  las  ninas  que  rodaao  los  vaao*  que  vs  diríjcrn 
á  la  or«j4  ¡nt»r&a.  Todos  estos  oondoctos,  lo  repito,  tanbiio  qoú^  co- 
ta raÍAa  mttma  dd  nerrio  labvlnlloo,  baeeA  eocnaxüear  el  rsei' 
■•ota  eDdoJ$it¿Uko  coa  loa  espacioe  sub-aracocidiaDoa  j  asf^irtfi 
i&ta  la  deacompveñte. 
otra  parte^  nenBalmeikte,  miando  el  U4|oido  de  la  orpja  ínteroa 
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est¿  comprimido  por  el  estribo  engutado  t'D  Ik  ventana  oval,  la  ven- 
tana redonda  que  (lertuanecp  libre  se  alx)veda  hacíala  caja  del  tímpano. 

En  (in,  cuando  estas  vía»  de  e«cape  están  agotada?,  queda  al  frena- 
dor  timpánico  interno,  el  mÚBcalo  del  estribo,  qne  se  oponn  á  ta  exa 
gorada  penetración  del  último  cnando,  bien  pntendido,  la  compren^ 
laberíntica  nace  de  causas  exteríorea.  Esta  rcaiat^ncia  del  e«tapf«dío, 
dice  M.  B.  Boamer,  determina  la  flexión  de  la  cadena  de  hueaecillos 
y  retarda  así  la  compresión  centrípeto.  Caando,  en  lin,  la  tíexión  de 
los  hufsectllos  de)  tímpano,  la  resistencia  del  fronador  íntcmo,  la  sa* 
Uda  del  líquido  por  las  vainas  y  los  acneductoa  soa  Insaticientes  ó  im- 
posibles,  el  liquido  no  puede  escaparse  á  la  compresión  más  que  por 
la  ruptara  de)  tímpano  ó  bien  por  U  del  tímpano  secundario  ó  ven* 
tftna  redonda. 

Xa  exageración  de  esta  compresión,  se  comprende,  llega  A  traducir- 
se por  zumbidos  y  sordera  en  el  dominio  del  caracol  y  por  vértigo  i 
el  territorio  del  vestíbulo. 

En  posesión  de  estos  datos  ü&iológtcos,  resulta,  según  creo,  bastante 
fictl  darscí  una  cuenta  exacta  de  laa  causas  determinante}  del  vértigo 
de  l^Iéníore.  Dejo  á  un  ludo  por  el  momento  lodaa  las  causas  de  com- 
presión ó  alteración  íntra-craneuna  del  nervio  del  octavo  par. 

Kstas  causas  pueden  estar  situadas  en  el  conducto  auditivo  oxter- 
DO;  un  tapón  de  cerumen,  duro  y  voluminoso,  que  comprima  el  tím* 
paño,  eutpoja  al  mismo  tiempo  la  cadena  de  bitesecillos  y  produce,  co- 
mo es  natural,  un  aumento  permanente  de  la  presión  laberíntica.  Por 
lo  qui.  hay  que  tener  la  precaución,  según  lo  indica  Gfillé,  antes  de  co- 
menzar toil"  tratamiento,  de  proceder  al  examen  cuidadoso  de  la  oreja 
y  quitar  el  cuerpo  compresor,  lo  que  puede  hacer  posible  la  curación 
en  una  ó  dos  sesiones,  haciendo  desaparecer  el  vértigo. 

Sin  embargo,  es  necesario  decir,  antea  de  seguir  adelante,  que  la 
oausa  determinante  del  sindroma  de  Méni6re  no  reside  por  comple- 
to eo  la  compresión  del  laberinto.    Las  afecciones  auriculares  quo  la 
realixan  son  muy  frecuentes,  y  sin  embargo,  todos  aquellos  que 
presentan  no  son,  felizmente,  vertiginosos.    Un  elemento  de  prímfl 
orden  es  necesario,  y  ésta  reside  en  la  faipcrexcitabilidad  laberíntlo 
muy  variable  legtln  tas  personas,  hasta  el  punto  que  á  comprestd 
igual  hay  algunas  en  las  que  la  sordera  ó  la  diminución  del  oído 
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dacírin  ünicfimontc  la  loeíón  anatóroíca,  en  tanto  que  otras  qaedarin 
constituidas  en  vertigiaosaa.  Ea  difícil  apreciar  la  causu  intíiua  de  es- 
ta kiperexcitabilidacL  Se  ha  creído  encontrarla  en  el  towpKnuuento  de 

íloB  enfermos:  loa  neoraatiíuíüoa,  loa  hUtáríooa,  loi  neurópatas,  en  aoa 
palabra,  tendrán  roacciones  Ul>er[nticaa  mucho  utúa  acentuadas  que 
aquellos  en  que  et  elemento  neorop4tico  es  poco  ó  menos  marcada  V^ 

iremos  que  existe  on  la  historia  un  vértigo  muy  purtieular;  por  lo  que 

rte  refiere  á  la  neurastenia,  creemos  que  con  mucha  frecuencia,  cuando 
existe  el  vértigo,  es  secundario  y  no  primitivo,  que  en  toiloa  los  casos 

'deTirtigo  neurasténico  propiamente  dicho  no  ñc  trata  dni  Kindroma 
ie  Méniére,  del  cual  nos  esforzaremos,  ademlka,  «a  mostrar  la  diferen- 
cia. Cualquiera  que  soa  la  interpretación  qno  se  adopta,  es^indudablo 
que  la  hiperexcíta  bilí  dad  del  laberinto  es  noocsaría  para  determinar  la 
enfermedad  j  qno  por  lo  tanto  le  corresponde  en  la  patogenia  del  sin- 
droma  un  papal  tan  oonfiiderable  como  á  la  compresión  que  la  pro- 
voca." 

£n  nuestro  próximo  número  seguiremos  traduciendo  esta  notable 
lección,  y  al  terminarla  verán  naestros  lectores  la  verdad  de  lo  que 
^«notamos  al  principio. 

Dr,  J.  N.  Aubuoa. 


LA  IIOMBOrATIA  EN  LA  PRENSA  PARISIENSE, 


De  nuestro  ¡lastrado  colega  Ltt  CUniqu^,  que  so  pablica  en  París, 
tooiamos  lo  signioute: 

EL  TñWSirO  DE  L\  H03Í80PATÍa.~BD  KNBB^AXZA   KN   LAS   I^ACClTaDU 

Y  SU  psAcnc-A  Kjf  Loa  iiosFiTAiaa 


Coa  este  titulo  ha  inaugurado,  con  fecha  10  de  Octubre,  el  Jour 
noi,  una  serio  de  arti'^ulos  firmados  por  el  Dr.  Flasacba!n,  d«  laFacal* 
tad  do  Medicina  de  Parla.  Bi  damos  crédito  al  primor  articulo  publi- 
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CAdo,  Ift  s«rio  de  «líos  ofreoerá  el  tü&A  grande  ¡ht^rés,  no  BoUmenM  i 
l08  leotorva  y  eiifi-Tnios,  aino  también,  y  sobro  todo,  al  cu«rpO  niédioo. 
£a  i'fttcto,  y  como  lo  índica  el  Utalo  ininint^  80l)ra  todo  es  i  esU  ültl- 
mo  A  qnten  h&uM  on  llftmamieTito  »prvnniaDt«  y  teal  el  Dr.  FlAsschoü] 
jSi»  le  rwpondHni  de  otro  modo  cju«  por  el  fiilericio  prudentu  d«  Conralj 
se  Aceptará  kI  d<>1>a(t^  BtguiGcativo  ijue  »e  ]n  propone  A  la  plena  loe  de 
U  poblicidod,  i^contnañráA]  eu'*rpo  medico  (>3condi¿ndose?  Sin  querer 
prpjnrgar  ó*>  ru  actitud  en  eBU*  asunto,  tiinenios  ul  debor,  y  lo  haceinofl 
ploc't'n toros,  al  srfla'ar  ¿  nuestros  le-.-türea  esta  campaHa  valoroao,  abier- 
ta en  la  graa  preitsa  por  uaestro  rofrade  de  la  facultad  dn  Fartii,  en 
CftTor  d«  la  buena  caauí.  Coalqaiera  qun  sea  el  resultado,  el  pü1)1íco 
lo  iipt'4H:ÍarlÍ. 

Estando  log  alHsnadoH  dn  La  Cliniquit  directamente  intorcaadoB  ca 
e^te  procftso  palpipanti»,  tunemos  el  placer  de  poner  Á  su  vista  el  pri- 
mer arlfouío.  Uv  uqul,  ante  lodo,  o)  preámbulo  en  que  lu  dirección 
del  Júun^al  tiene  el  cuidado  dr  exponer  y  pretiisar  los  Unníuoa  de  la 
cnnatíón: 

"Kl  Sr,  (ir.  í'l'tMcíut'n,  de  la  Facultad  d*»  .Modicina  de  París,  quien 
tieue  la  fi*  d»  uu  apóstol,  noa  ba  pedido  precoai:;ar  en  el  Jounuil  la 
enseilanza  de  la  Homeopatía  en  las  Escuetas  de  Medicina  y  an  aplica- 
ción en  los  hospitales. 

**LoR  partidarios  de  la  terapéutica  oficial  van,  pues,  á  encontrarse 
aprisionados  por  ubte  dilcroa: 

"O  lo  que  diga  el  Dr.  Flasschren  será  irrefutable, 

**Y  en  eetr  caso  los  alópatas  deberán  necesariamente  agruparse  bajo 
su  bandera,  aceptar  franca  y  lealmente  la  reforma  médica  y  pedir  con 
él  aa  enaen-inza, 

**0  bien  su  potámica  contendrá  errores  científicos  ó  alegaciones  sin 
fandampititi. 

''Entonces  uno  de  loe  rr presentantes  de  la  medicina  clásica  tenc 
el  deber  de  responderle  cuando  haya  terminado  so  cruzada. 

"En  ano  y  otro  caso,  la  ciencia  y  la  humanidad  se  beneficiarán  de 
esta  alijurMi-ii^'n  i\  d<-  este  ¡nter*;8ant.e  torneo  entre  in¿J¡cOH  de  rsruelii 
ri^'ftlefi. 

"Por  esto  el  Joiirnai,  que  es  una  tribuna  libre,  iadependient«í  y  aio" 
preocnpaeionoa,  no  ha  racitado  en  dar  hospitalidad  al  Sr.   Dr.   Fias* 


L.%    HúUStíl'ATil. 


69 


[■chtEii.  poDÍcado  U^'> 
['tarÍM  que  desearon 


una  coIumnM  á  duposioióD  d«  los  adveí 


He  aquí  ahora  loa  tt^rminoa  en  que  el  Dr.  Flasschonn  expone  p1  por 
qué  d«  un  publíoM'ión>  ol  objeto  qae  peniguo.  Kob  liiuíUr^moSf  bíq 
aaoieutar  sus  at&qaea,  cobo  que  seria  fúdl,  á  bsoer  constar  sus  sovert- 
dadcB  7  violencia  de  lengunje  en  coutt-a  de  la  alopatía. 

"El  deber  de  todo  hombre  quo  huya  podido  apreciar  la  importancia 
de  aa  descubrimiento,  ea  esparcúrlOj  vulgarúcarlo  tanto  ooiuu  ioa  poal- 
fah%  dtí  uanera  que  aproveche  sua  beaefiíños  la  g^ran  familia  hamana. 
lo  mis  pronto  posible. 

*'EHtA  deber  es  sobre  lodo  iniperioso  cuando  Me  trata  dt*  una  verdad 
dep*uidie]it«  dt^l  gran  arte  de  curar  nueitras  enfermcdadea  y  prolon- 
gar ntieetra  existencia  EntoDc«s  dehemoB  combatir  por  ella  con  en- 
niíaniionto,  ain  doacau&o,  sin  deafatleccr,  baata  que  en  tíu  la  baga- 
do» triunfar  dt»  lu  rutina,  de  loe  erroren  y  de  las  preocupaciones  po- 
palarea,  esos  f^randes  axotes  del  mundo  que,  en  todas  las  épocas,  han 
[encadenado  la  libertad  del  penaamiento  y  estorbado  la  marcha  del 
tpwgrwío. 

*K)bedecemoB  á  cata  obligación  grabada  en  ]a  ooncienoia,  conm- 
do  ana  aeri»  de  articuloa  aobre  la  exposición  y  di:fntiBn  del  aaanto 
}ne  n>ia  deb(^  interesar  ti  la  baiuanidad:  la  verdad  medien^  y  estamos 
peranadídoa  quo  loa  precioBoa  docamentoa  y  las  prueliaa  irrefragables 
qae  vamos  i  verter  en  el  debate,  harán  penetrar  bien  pronto  en  el  c¿- 
piritu  de  nue^troa  lectores  la  znáa  profunda,  la  más  inquebrantable 
[Convicdón. 

"El  mundo  médico,  como  se  sabe,  está  dividido  desgraciadamente 
aun  en  dos  campos  hosttlea:  el  doloa  Jfó/xi¿a4y  el  de  \w  ITcnMÓpaUu, 

"XxM  primeros  son  los  conservadores  de  las  rutinaa  viejas  Batidas 
del  euptiiamo,  dal  ailopBino  ó  do  las  ideas  especulativas. 

**Aauqae  rcconociando  muy  bien,  como  lo  probaremos  enperabon- 

iitflmieri*  Mículo  y  haiita  la  notmidad  de  ana 

^«ooadlio*i  UtíofM,  no  d'-jan  por  esto  de  conti- 
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nuar  «irví^ndoBe  viri  pudor  de  elloB,  para  acariciar  Ím  Ttnh"  preooft^ 

pacioncH  de  las  masa»,  y  también,  preciso  es  decirlo,  pam  econ 

Be  estudios  nuevos  que  su  conciencia  debía,  »u  embargo,  imponerle 

"De  ordinario  los  alópata»  urden  contra  tos  pricticos  de  la  eacuell 
homeopática  )a  más  terrible  de  laa  conspiraciones:  la  del  bUgdcío;  po- 
ro al^uiiaa  vf^es  también,  In  intolerancia,  los  insultoa,  los  ultrajes  j 
la  prrsecuetón,  encuentran  un  lu^ar  en  su  dialéctica. 

*'1jos  homeópatas,  al  coutritrio,  son  médicos  que,  después  de  haber 
terminndo  ftus  estudios  clásicos  en  una  de  las  facultades  de  Medie 
na,  y  haber  recibido  el  diploma  de  doctor,  no  han  quedado  conforme 
Bolamente  coa  lo  aprendido  en  las  escuelas,  sino  que  han  estudiado, 
ademfU,  y  experimentado  el  método  homeopático,  ^1  cual,  en  pr 
oía  di.*  sus  incomparables  resaltados,  no  han  dudado  preferir. 

"Siempre  prestos  á  aceptar  todos  los  desafíos  y  todas  las  contro- 
venias,  los  homeópatas  han  reclamado  y  reclaman  aún  sin  cesar,  la 
lux  de  la  dtscosióu  ;  de  las  expcTioncÍEis  comparativos,  tendiendo  su 
mano  compujBtTa  á  aquellos  que  se  debaten  en  la  anarquía  y  el  caos. 

"Eiitas  Hütitudes  tan  diferentes  deberían  ya  haber  indicado  con  to* 
da  clutidad  en  qué  escuela  impera  la  verdad  terapéutica;  pero  jvamM! 
es  actualmente  de  moda  condenarlo  todo  sin  reflexionar  un  solo  ins- 
tante y  Htu  buscar  y  adquirir  un  conooímiei.to  anterior.  Stcurus  jn- 
dioat  orbit  Urrarum.  La  reforma  terapéutica,  as(  como  otrus  ve-rda- 
des  cientíSoas,  no  ha  podido  escapar  á  esta  crítica  acerba,  imprudrate 
y  ciega.  ;Qué  inÜnidad  de  veces  no  se  ha  oido  ridiculizar  y  escamo- 
cer,  ya  por  el  público,  ya  por  loa  mismos  médicos,  sin  que  ni  noos  ni 
otros,  conozcan  una  palabra  del  asunto  de  que  hablan* 

"Que  se  exija  á  todos  esos  detractores  la  explicación  de  sus  repu| 
nancias  ó  su  oposición,  ninguno  de  entre  ellos  la   dará  porque 
emitir  una  opinión   racional   sobre  cualquiera  ciencia,  es  necesarii 
monte  indispensable  haberla  estudiado  ó  ¿  lo  menos  saber  sobre  qa¿ 
principios  descansa.     Ahora  bien,  entro  todos  estos  hermosos  espíri- 
tus, existe  uno  solo  que  pued»  justificar  conocimientos  aunque  seaftfl 
mariosl  Oiertamente  que  no;  hablan,   pues,  como  los  ciegos  de  ziad 
miento,  dando  su  opinión  sobre  los  coinres. 

"Con  el  fín  de  probaí-  que  nuestros  cofrades  disidentes  no  poeeen. 
la  menor  nocióa  de  la  doctrina  que  miran  con  repugnancia  y  tratan 
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de  difamar,  y  para  demoBtr&r  itl  misuio  tiempo  todo  su  valor,  extrae- 
remof  del  umpiríiuio  alopático,  cotuo  do  ana  niíoa  precioia^  fj^tplo* 
Jla^antea  dñ  práctica  involuntaria^  incoTisdenté  de  la  hojwopatía  práe- 
íica,  gracias  ¿  la  cual  Dueatros  adveraarios  han  llegado  algunas  veces 
á  curar  y  dar  con  esto  un  cambio  ala  opinión,  Haremos  conocer tauí- 
Uén,  BÍn  duda,  con  gran  admiración  de  nuostroa  lectores,  la  apología 
que,  Á  BU  pf'sar,  ciorto  niiuiero  de  profcfiorea  y  académicos  alópatas  han 
hecho  dH  la  homeopatía  en  el  curso  de  sus  obras,  sin  por  o«to  aorbua- 
tante  condeouentes  coosigo  mismos  para  abandonar  en  nuestro  pro- 
vecho sttB  cátedras  y  el  Bervioiu  de  los  hospitales." 

Adetnás,  demostraremoa  hasta  la  evidencia,  qne  el  procedimiento 
de  Jcnoer,  ea  decir,  la  vocutus,  tan  generalmente  aplicada  por  los  aló- 
patas  con  el  objeto  de  preservar  de  la  viruela,  no  es  más  que  horneo* 
patia  preventiva,  y  que  los  métoilos  de  Pasteur,  Roax  y  Brown-Só- 
qnnrd,  que  tanto  entusiasmo  han  provoctido  en  ni  campo  de  nueatroB 
dütraetorea,  no  tion  más  que  ramas  de  la  Homeopatía  ya  prticticados 
en  nuestra  escuela — y  de  ana  manera  mucho  más  segura  y  más  cien- 
tífica que  p.u  el  Instituto  Pasteur— desde  hace  sesenta  y  cuatro  aHoa. 

Estableceremos  aiu  contestación,  que: 

En  todas  los  ezporiencias  coraparativaa  que  se  han  instituido  tanto 
en  Francia  cuanto  en  el  extranjero,  la  mortalidad  ha  sido  tiíiwíAo  míí- 
ñor  en  lo»  hospitales  ó  servicios  homeopáticos  que  oti  los  otroB,  lo  que 
ha  dado  á  los  americanos  la  excelente  idea  de  crear  Oooipaflias  ho- 
meopiiticaa  sobre  seguros  de  ^ida,  compañías  que  conceden  j;;raudea 
ventajas  á  las  personas  que,  en  bu  contrato,  se  obligan  formalmente  á 
DO  curarse  toa»  que  con  médicos  homeópataa 

Estableceremos  sin  contestacióu: 

Que  la  duración  de  los  tratamientoa  es  mucho  menos  larga  en  loa 
bofipitalea  6  aervíoioa  homeopáticos  que  en  los  de  naestroa  adversa- 
ríos. 

Y  en  Qn,  que  la  profílaión  cientiñca  y  loa  recarsos  de  la  nueva  doc- 


trina m^icB,  DOB 
tajos  patolúgiooi 
tos  alopiticoc 
Por  t. 

t:ru<ibtu    ' 


-Tirar  un  gran  niiniero  de  afecciones  ó  «»• 
.adoí   c^inin  itirnriililps  por  lofl  procedíniien- 

-.  tógica*  y  hguroeaa,  por  todas  estas 
■  ia  acra  Begarament«  brillante,  de6- 
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«ntivft;  h«mos  iofrido  largo  tiempo  «1  doedén,  U  rechifla  y  el  oatmcU- 
ino  olopAticoB,  hemos  aído  tratado»  duruito  Iwgo  tiempo  oomoparíiis, 
{wra  no  abandonarnos  f^nteratnfnt*"  A  In  emltriagUfz  del  triunfo' 

La  nueva  doctrina  médica  hasta  hoy  desconocida,  x-m  en  6ii  i  M- 
pftreiree  en  -un  dupremo  j  vigoroso  voftlo^  y  la  bandera  de  la  terapéu- 
tlúft  poditiva,  llevando  en  sus  pliegues  la  estabilidad  dn  los  prinoipioa 
y  el  comiin  aouf>rdo,  flotará  bien  pronto  sobro  todas  las  l^aouelaa  mé- 
dicas del  mundo. 

Da.  FLAKíicnfKN. 

Nota. — Hemos  suprimido  las  anotaciones  hechas  al  artlcnlo,  por 
nuestro  colega  La  Cl%niqu«,  con  el  objeto  de  no  hacerlo  de 
largo,  y  procuraremos  tener  á  ouostroe   lectorea  al   oorriente  de  4it 
importante  cuestión — L.  R. 


Necrología. 

Los  periódicos  belgas,  nos  han  traído  la  triste  noticia  del  fuHed- 
miento  del  célebre  Dr.  Osear  Marttni,  honorable  presidente  de  la  "Aso- 
ciaciúo  Central  de  los  homeópatas  Bel^ufl,"  director  de  la  Revws  Ho- 
fíuopathitjue  lifJye,  autor  de  "^La  playa  dfl  Mar,"  trabajo  notable  que 
mereció  aer  reproducido  por  periódiuos  médicos,  enemigos  de  la  cao- 
«a  homeopática,  etc. 

Sentimos  de  oora2i5n  la  perdida  sufrida,  con  su  muerte,  por  loa 
amigos  de  la  homeopatía,  y  mandamos  nuestro  pésame  á  nuestros  co* 
legas  de  Bélgica. 

Acusamos  recibo. 

Kl  Dr.  Wíllmar  Scbwabc  ha  tenido  la  bondad  do  remitímoB  la 
'*LÍBta  de  precios  corrientes  de  la  Farmacia  Uomeopáttca  C«^iitral  de 
Leipzig,"  iíuBtrada  con  ma^ífieos  grabados  y  contcnimido  acb-m¿s  el 
"Pequeílo  Guía  Homeopático  doméstico,"  pitra  el  uso  •■ 

Esta  Farmacia  es  tal   vez  la  más  iniportante  del   m  ■ 
Schwabe  un  incansable  propa;;andi»ta. 

Le  damos  las  gracias  por  so  oltsequio  y  recomendamos  Á  loA 
médicoe  homeópatas  tan  importante  establecí  mienta 


Tir.  De  E.  Dcblív,  CjiLtEJÓN  db  57  N€«.  7, 


Afio  V. 


V6X1M,  finen  15  d«  1^& 


Kbid.  5. 


LA  homeopatía 

reriódir*  BNUfinl  di  prapaguifai. 

ÓRGANO  DE  \.K  SOCIEDAD  llAHNEMANN. 


1898, 

Deseamos  á  todos  nuestros  constantes  subscripto- 
ros,  á  nuestros  a  preciable'^  colearas  homeópatas,  á  la 
prensa  en  í^enenil,  y  on  particular  á  la  quo  nos  hon- 
ra eon  su  visita,  un  feliz  y  próspr-ro  ano. 


liA  LEY  DBIm  SU&ILIA. 

ACONSEJADA  POR  UNA  DE  LAS  EMINENCIAS 

OK    LA    ESCUELA   OFICIAL. 

(EL  TZRTIGO  DB  miflERl  7  SD  TRITAHIEKTO) 

tcoMTlKÚA;. 

''üespuóáiioeata  indispetisable  digresiún,  paseinodaleRliidioiIiiUi 
Inioaes  do  la  oreja  inedia,  euicciptiblcs  de  provocar  ol  vúitigo  labft- 
rmtico.  Estas  son  frecuentes  }n(Q  puede  decir  que  (|uixflel  ma.j<jr  nú- 
mero de  vertiginoqos  In»  posieen.  Lvn  primor  lugar,  citaremos  Ueicle- 
ruaU  de  La  i^ue  la  íraju  del  tlinpauu  os  ailiu  lan  frecuente.  Sobreví* 
nieado  particularmente  en  los  gotoitofi,  los  arteri<ieii(:leraaos,  princi- 
pia. ^  logr>nf>niI,  deapuéxd^  Ins  cuarenta  utios,  loque  explica  porque 
U  ir.iiy.i'  liarte'  <Tp  to8  verlígínoflus  hayan  paiadu  la  edad  modia  de 
:.do  la  onqullimisda  lot  hueBecitoa;  trae  consigo  la 
'  '  .  porque  fija  la  bue 

■•■  nyXoiiio  hacia  «tria 
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Ed  «focto,  adeindii  de  que  m  aoompan»  de  la  artritis  de  Im  buesMÍ-l 
loi  cuya  catjena  ha  perdido  su  elasticidad,  esta  artritis  determioaf 
la  atrofia  del  ostapedio^  cuyas  funciones  frenadurat  quedan  aníquí' 
ladaa.  La  ventana  redonda  ea  tambitin  escleroaada,  le  pone  rjgida  jrj 
no  puede  más  presidir  á  sus  funciones  compensadoras.  Laa  fiipur*- 
ciones  de  la  caja,  pueden,  como  se  comprende,  conducir  á  on  r«iul< 
tado  análogo. 

En  los  casos  que  acabamos  de  mirar,  la  presi<Sn  anormal  que  s«  ! 
ejerce  sobre  el  laberinto,  es  extrínseca,  ubrando  siempre  por  ínter* 
medio  del  tfmpanp  (tapón  de  cerumen,  cuerpos  extrafios  eo  la  oreja  i 
externa),  de  loa  buesecitoa  y  de  la  ventana  oral  en  las  lestunes  tan  { 
frecuentes  de  la  caja. 

En  los  otros  casos,  el  sitio  real  y  positíTO  de  la  afección  ei  intrft-| 
laberíntica;  pero  se  puede,  según  parece^  afirmar  que  estos  caaos  lou 
entre  todos  los  más  raros. 

De  hecho,  en  1887,  M.  Gelld,  reunió  las  autopsias  que  entonce»] 
poseía  de  la  enfermedad  de  Mt^ní^re.  rereló  d^  de  las  cuales  3  le  er&ní 
personales  y  provenían  del  servicio  de  M.  Charcot:  en  dos  caaoiao-j 
lamente,  el  de  Méui¿re  y  otro  do  Gruber,  se  encontró  en  la  oreja  in- 
terna el  exudado  sanguinolento  descrito  por  este  primer  autor.  Eul 
un  caso  de  Véré^  existía  un  tapón  enorme  ceruminoso  engastado  enj 
el  Kmpano;  las  trompas  estaban  impermeables,  el  estribo  inmÓrilTJ 
el  laberinto  normal.  Ln  mismo,  el  laberinto  estaba  sano  en  las  do9  j 
observaciones  de  Lucce  y  en  los  casos  personales  do  M.  Uelld,  donde 
existía,  como  en  los  hechos  de  Lucie,  la  esclerosis  de  la  oreja  mediaJ 
con  anquilosis  de  los  huesecitos. 

Es  necesario  saber,  sin  embargo,  que  cierto  nómoro  de  lesione*-,  ó^ 
mejor,  de  condiciones  anormales  de  la  oreja  media,  pueden  pasar 
desapercibidas  á  la  autopsia.   Tales  son  las  que  pueden  atribuirse  4| 
las  variaciones  de  presiones  nacidas  en  el  miamu  laberinto.    M.  P.^ 
BoBDier  ha  estudiado  particularmente  esto  capítulo  do  la  patologt 
auricular. 

Schwalbe  ha  mostrado  que  las  arterias  de  la  oreja  interna,  y 
particular  las  del  caracol,  son  muy  flexuoRas  y  que  sui  fleí 
des  terminales  se  reúnen  aqui  y  allit  formando  verdadcrOf  %..  ...-t, 
los.  Terminaciones  arteriales  rocubiortas  de  un  saco  endolelía| 
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encuentran  nún  en  la  formación  de  toa  espacios  Bub-ainonoidiaiioft. 
Vot  intermedio  de  este  sisletna  glomerular,  te  liaco  en  el  aaco  ondo- 
teliai  una  trasudación  del  suero  sangufueo  que  ounatlluje  el  liqui- 
do céfalo-raquidiano  j  el  liquido  laberíntico. 

Bajo  lu  influencia  do  In  artenoesclerosii,  la  tensión  aumeutaen  el 
glomérulo  y  to  roiamo  en  el  Uberioto.  Aaf,  M.  Boonier  atribuye  al 
Brightiamo  la  mayoría  de  loa  casos  de  vértigo  de  Méuiére.  Es  necc- 
aarío  hacer  notar  que  con  bastunte  frecuencia  se  encuentra  cierta 
cantidad  de  Albúmina  en  las  orinas  de  estos  enfermos  y  que  obnln* 
do  sobre  la  circulación  general,  se  influencia  igualmente  In  presión 
¡ntralaberíntica,  cosa  que  lo  condujo  á  un  método  de  tratamiento 
del  cual  tendré  que  volveros  di  hablar.  Se  podría  agregar  que  la  es- 
clerosis de  la  oreja  media,  tan  frecuentemente  observada,  es  tam- 
bién la  berencia  de  los  arterioesclerosoa,  y  es  muy  probable  que  m 
rstoa  cosos  las  lesiones  de  la  cuja  se  asocien  ú  las  leaiones  de  la  ore- 
ja interna,  y  viceversa  parA  producir  el  sindroma. 

En  fin,  las  arterias  glomerulares  convertidas  en  esolerosas,  tienen 
la  tendencia  ú  dilatarse  bajo  la  forma  de  pequeñas  aneurismas  mi- 
liares que,  llegando  á  rotarse,  producirán  una  inundación  sangui- 
nolenta del  laberinto.  Esta  hipótesis,  muy  plausible,  ganarla  inuclio 
d  ser  rectificada  por  Us  autopjiias:  el  caso  de  Méni¿re  en  particular 
parecería,  vista  la  juventud  del  sujeto,  escapar  i  osta  interpreta- 
bión. 

Os  seflal<.>,  en  ün,  una  enfermedad  general,  la  teuiucúonitii,  que 
puede  producir  depósitos  especíales  en  la  oreja  interna,  ó  dar  lugar 
ú  hemorragias  laberínticas. 

Retendréis  de  la  exposición  que  acabo  de  hacer,  que  en  prcssncia 
de  un  caso  de  vértigo  de  Méni^re,  se  oecesituril  practicar  ó  hacer 
practicar  un  examen  cuidadoso  de  la  oreja  externa  y  de  la  media. 
Deberéis  igualmente  tratar  de  establecer  cniíl  es  el  estado  patológi- 
co de  la  oreja  interna,  cusa  que  no  es  filcil  porque  los  auri°tiis  están 
aún  divididas  sobre  el  valor  de  lus  medios  de  investigación  que  hay 
que  cropl<«r  en  e^ite  examen.  En  fin,  examinareis  Us  urinas  del  en- 
fermo ti  investigareis  sí  no  existen  otros  signos  de  brígbtismo. 

'  MÜocllnicu  del  vértigo  laberíntico.    En 
1^"  la  rundainfiital  de  Móai¿ret  tf  pesftr  d» 
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lot  trabnjo»  d&  Kimpp,  áa  Knspp  y  Moos,  do  Duplfiy,  csU  afección 
f^aitaba  lo  tnA»  comunnionto  desapercibida,  Se  \n  conhmdfa  cati 
siempre,  grücias  ni  eoo  per^iítente  de  Ub  Icccínncs  do  Trirusseaii, 
COD  el  vértigo  Rstoinncat  ó  Uinibtén  con  la  congestión  cerebrtil  npo- 
plectiforroe  6  K<^lpe  de  sangre,  con  el  T¿rlígo  epilépticn.  En  eita 
(^poca,  como  ««s  lo  he  diclio,  fué  cuando  nparecicron  dos  lercinnes  da 
('harcot,  que  erearou  definitivampnte  ú  esto  siudroiii-v  un  luirnr  nr- 
parado  en  el  cuadro  no«ol(tgtcf>- 

La  dcscripcií^n  tup  dirt  mi  mnestrn  ha  pertDQDecid')  cUsici  y  dos 
pnés  *e  le  ha  agre^udn  bit-n  poco.    Voy  rt  hacer  un  resuineti  del  to- 
do. cnplicAnduoi  recordéis  al  enfermo,  cuya  )ii«1urlft  09  lie  raHtado, 
la  que  presenta  ademds  ciertas  particulnriJades  i|ue  liaré  resallar. 

El  vértigo  líiljcríntico  cnmiorizi»  frrr.io-ntcmenle  do  una  maneru 
brusca,  sorprende  al  sujeto  pu  plena  tuina  aparente.  Muclia»  indi* 
cioí  de  gran  imporlnnria  hubfftn  podido  frecueatemenle  hacer  pro- 
ver  su  aparición:  en  jn imer  lugar.  la  escístcnciu  do  cierto  grado  do 
sordera  indicaba  una  alteración  del  órgano  de  la  audición,  sutc«p- 
tible  de  producir  con  ella  la  compresión  laberíntica.  Sin  ombargO| 
liBÍológica mentó  se  comprende  que  el  labcriatu  pueda  fter  tocado  aJn 
que  las  funciones  del  caracol  cesen  de  ejercerse:  pero  en  cKnícft, 
aparte  de  cierto:»  cnsos  de  lesiones  intra-onccfálicas.  se  puede  decir 
que  los  desórdenes  del  oquilibriu  «c  acompañan  siempre  de  desórde- 
ii'-«  de  la  audición.  Sin  embargo,  ya  he  tenido  el  cuidado  de  hace- 
rofc  notar  que  no  eran  todos  los  sordos  afortunadamente  vertiginoíot» 
j  que  es  ucccaario  cuusiderar  como  una  cxcopcióu  esta  hiperezctla- 
bilidad  de  la  oreja  interna,  laberinto  y  caraLol,  muy  personal  al  su* 
jeto,  sin  la  cual  no  podría  existir  el  vértigo  de  Méniéro.  Los  signas 
de  esta  excitabilidad,  mUs  aún  quo  los  de  la  dimiouoión  de  la  aoai- 
dad  auditiva,  son  los  que  deben  hacer  temer  la  explosión  de  los  ac- 
cidentes rertiginosos.  Consisten  en  fenómenos  subjetivos  que  te 
traducen  por  ruidos  anormales,  producidndose  en  una  ú  otra  oreja, 
Kf^gún  que  In  lesión,  siempre  prednmiuante  de  un  ludo,  «ea  uni  ó  bi- 
iatfral.  [iOa  enfermos  acusan  zumbidos  en  un  principio  intermiten* 
tea,  exagerándose  en  cierta*  posiciones,  por  ejemplo,  cuando  indi- 
nan hacia  el  suelo  la  cabera,  cesando  al  contrarío,  bastante  frernsn- 
temcnto  en  el  decúbito  horizontal,  sin  que  se  pttedao  trnzar  re^Us 
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Lpraciras  sobre  este  punlti.   Kst-'S  zumbidos  liendon  b'' 
carie  permanentes,  pero  por  momentos  se  ex&gorau:  i  '  ^ 

comparan  entoncef  á  ua  chorro  do  vapor,  al  silbido  de  una  looom^i- 
lora.  Cuando  adquieren  estn  intensidad,  so  puede  decir  que  al  vérti- 
go se  aproxinia,  «i  uu  cb  que  ya  tiparcció. 

tA  percepción  de  un  ruido  m;ls  á  menoi  agudo,  cunslituyc  si  aura 
más  ncíadot  vértigo  de  Méni^re;  falta  muy  ruras  Teces,  salvo  en  Ioa 
Yérligoi»  de  cau^a  intru-ccrebrul  mucho  más  rnrui,  y  que  encontrare" 
ino»  en  el  capitulo  del  diagnósticu.  Se  puede»  agregar  ftlgunos  otroA 
rfooómenus  aun  mus  raros,  y  que  pasan  muchas  veces  de»iipercibido9 
'del  «nfsrmo;  talos  son,  por  ejemplo,  el  de  un  moTÍmient'i  de  traila- 
ción  de  los  globos  iKulares,  qu«  puede  ser,  sin  embargo,  bastante 
acentuado  para  determiniir  el  estrabismo  y  la  diplopla.  Cyon,  ha, 
ea  efecto,  demostrado  (m78),  que  la  sección  do  los  canales  semioir 
culaie»,  producía  en  el  animal  inoTÍmlentos  oflcllatorius  del  gtohu 
ticular.  Vor  su  parte,  Goll^  ha  ia%Í»tido  sobre  la  existencin  de  estQs 
desórdenes  de  la  risla.  ^'-Sotí,  dice,  deslumbramientos,  ó  al  contra* 
rio»  ofimrftcioDes,  obxcurccirnienlos,  lUma«  de  fuego  en  rig-7jig,  c*>- 
inv  en  la  juquecu  oftiflmica:  adeniá«.  hay  rtl.uubil.icionc*  y  un  debi- 
litamiento rdpído  de  la  rísiún." 

Solaniente  '  ''*  un  ataque  es  i-umiJn  el  sujetu  liouo  tiempo 

de  aDali^ar  t-vt  ;  nos  de  diversos  i^rtlenes,  parque  casi  sient- 

pre  al  mi«tno  tiempo  que  comienza  «1  ruido  ttgudo  auricolar,  tiene 
la  sensación  rf]>entína  de  un  niovinr.íento  uscílitturioya  autcriof)  y* 
posterior,  ya  en  el  eje  vertical,  ó  en  el  eje  horixuntal  del  cuerpo, 
rjerciéndose  siempre  del  lado  de  Id  oreja,  sitio  de  les  ruidos,  Sient* 
que  pierde  ol  suelo,  que  su  equilibrio  se  dcMruye.  y  bruscamente, 
si  no  lia  tenidu  liemp"  de  aci>t«tar»c  ó  íent^rí**,  m  precipitado  contra 
ol  suelo,  ya  hacia  iideluiile  sóbrela  cura,  como  nuestru  enfermo  prc 
cedente,  ya  lateralmetito,  como  en  otr»  que  podría  preseutaros. 

La  precipitacíóa,  la  caída  lubreel  suelo  no  es  indíüponsable    ExU- 
lon  enfermos  que  la  previenen  y  pormancüon  en  el  lechu;  lan  íncn 
sames  son  los  vértigos  ea  ellos.    ¥  en  el  monicn('>  d«  estos  v4ftig>»s 
que  ou  dejan  de  existir  á  pesar  del  decábíto  lit'rhouUl.  m  Vfl  qo« 
lu  cara  expresa  el  mil»  grande  terror.    Cierran  ht*  -      - 
por  compl*'*-'»    loinaii  fin  su  Ifclio  los  püHÍct"iip«(  loils  i 
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ra  palidece  ó  enrojecs  constantemente,  y  si,  calmada  Ucrúit,  m  let 
interroga,  pintan  con  toe  entrecortadii  porfil  espanto,  las  roltcretaü 
subjetivas  que  han  sentido,  se  uomparan  ¡i  ua  tonel  rodando  sobre 
la  pendiente  de  una  colina,  al  rolante  do  una  máquina  de  rApor  en 
acciún,  etc.,  etc. 

Después  de  algunos  instantes,  siiempre  cortos,  á  menos  de  grandes 
vértigos  subcntrantes,  renace  la  calma,  el  enfcnuo  sule  de  la  crisis 
cozl  un  dolor  de  cabeza  más  ó  menos  intenso,  que  puede  además  ha- 
ber precedido  al  acceso,  pero  éste  en  realidad  no  ha  terminado  aún 
En  efecto,  frecuentemente  sobreviene  un  estado  nnuseoso  de  los  mil 
penosos,  baslunte  anitlogo  al  que  existe  en  la  Jaqueca.  Estas  náuseas 
pueden  acentuarse  hasta  el  grado  de  determinar  vómitos,  que  ion 
gran  recurso  para  el  diagnóstico,  en  ciertos  casos  en  que  la  einlo- 
matologftt  del  vértigo  laberíntico,  es  mucho  menos  acentuada  que 
en  el  caso  tipo  que  os  describí,  en  que  los  síntomas  cardinales,  zum- 
bido de  oidus,  vértigo,  calda  y  estado  gilstrieo.  como  los  llamaba 
Cbarcot,  soa  rolntivainente  insignifícantes. 

Un  punto  que  importa  precisar  y  sobre  el  que  llamé  vuestra  alen- 
cían,  es  el  síguient»:  ¿el  sujeto  atacado  de  un  gran  vértigo  auricu- 
lar, pierde  el  conocimiento?  La  cuestión  está  discutida:  en  Alema 
nia,  en  particular,  se  tiende  á  resolverla  por  la  afírmativa,  y  cierloi 
autores,  en  Francia,  admitirían  gustosos  esta  opinión.  Desde  hace 
muchos  aflos  me  he  dedicado  *  resolver  este  pequeRu  problema,  y  i 
este  respecto  he  llegado  d  participar  cumpletumente  de  la  opinión 
expresamente  forraolada  por  Charcot;  á  saber:  que  In  pérdida  del  oo- 
n'tcimienlo  no  existe  en  el  vértigo  Uberlntico.  Este  puede  acom; 
fiarse  de  cierta  obnubilación  del  yo,  bien  comprensible  en  un  indi 
víduo  quR  ve  que  todo  gira  á  su  rededor,  que  ejecuta  Hubjetívamen- 
te  las  volteretas  m¡is  inverosímilos,  en  garras  del  vértigo  terribL 
que  lo  aniquila,  por  decirlo  asi;  pero  el  paciente  pcrmuncce  siempr 
consciente  de  si  mismo  durante  todo  el  acceso.  Kn  un  caso,  sin  em- 
bargo» lo  he  dicho,  la  pérdida  del  conocimiento  puede  presentarse, 
y  nuestro  primer  enfenno  es  un  ejemplo:  esto  sucede  cuando  el  suje- 
to es  violentamente  precipitado  contra  el  suelo,  j  su  cabeza  llegd 
bruscatiiente  d  herir  la  tierra.  Se  concibe,  ademds,  que  un  choquo 
basiantft  violenta  para  quebrar  los  huosos  propios  de  la  nariz,  frac- 
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'  lo*  dioiiUs,  sea  Huficioatey  á  Bemejaoza  de  Kudoi  Ion  Irftumalia- 
moa  cronoanu»,  para  oca^ioDur  la  pérdida  del  conoctmienlo.  El  en- 
fermo «c  levunU  entoncen  toda  cnMugroDtado  y  aturdido,  ó  porma* 
D«c«  tendido  sobre  el  suelu;  pero  la  pérdida  del  cüDocimionto,  per- 
manece siendo,  á  mi  ver,  ríe  origen  puramente  traumálico.  Lo  que 
deoinestra  bien,  es  que  en  los  grandor  vertiginosos  quo  se  confinan 
en  el  lecho,  las  sensaciones  terribles  Je  traslación  existen  no  menoi 
Intenias,  suscepcibles  aun  do  precipitarlos  fuera  de  la  cama,  ai  nu 
•e  líeoe  el  cuidado  de  vigilarlos.  Pero,  cuando  se  ovíta  la  caída  real, 
jamás  la  pérdida  del  cunacímíento  tiene  lugar  por  motivo  del  vérti- 
go. Insisto  una  rez  más  sobre  este  feudmeno  negativo,  del  cual  com- 
pren'tereis  toda  la  importancia  cuando  nos  ocupemos  del  diagaés- 
lieo. 

La  evolución  del  sindroma  de  Mfíniére  es  variable,  y  de  este  he- 
cho 09  necesario  reconocerle  muchas  formas  clfniíMis  que  ademiís  se 
asocian  frecuentemente.  Vn  gran  vértigo,  solemne  por  asi  decirlo, 
puede,  con  bastante  rareza  además,  abrir  la  escena  morbosa»  y  diU' 
pues  Volver  lodo  al  orden.  Algunas  semanas  después,  algunos  me* 
ses  más  tarde,  sobrevendriln  uuu  6  muchos  accesos  agudot»;  pero  es 
moj  raro  que  la  enfermedad,  una  vez  constituida,  permanezca  en 
ese  estado  puramente  paroxfsticfi.  Mucho  más  frecuentemente,  an- 
tes do  la  aparición  del  grande  acceso,  al  mismo  tiempo  que  se  ins- 
talan It>s  zumbidos  de  orejas,  se  [«rcíben  sensaciones  vertiginosas 
que  no  por  tener  la  intensidad  de  aquellas  que  os  he  descrito,  do* 
joD  de  ser  menos  iiitómodas.  De  rondón  «1  enfermo  llega  á  ser  un 
verligisoso  uróaico  con  empujes  paroxisticos,  ó  no  tarJa  en  serlo 
cuando  los  p.iroxismns  han  cnmen&ido-  El  estado  en  el  cual  se  en- 
cueulrdn  estua  sujetos,  es  verdaderamente  miserable.  En  garras  de 
lof  zumbidos  constantes  que  los  obcecan,  no  pueden  salir  ü  la  calle 
sin  sentir  exagerarse  sus  sensaciones  vertiginosas:  siguen  los  muros 
para  encontrar  un  apoyo  en  casr^  de  que  les  acometa  un  gran  vertí- 
gOt  se  encuentran  en  la  imposibilidad  do  ntravcxar  una  phixa,  les 
entran  temores  para  inclinarse,  sonarse,  eatornodar,  no  comen  más 
que  con  precaución,  porque  todos  estos  actos  aumentan,  en  ciarlas 
personas  por  In  monos,  In  compresión  lubf*rlntica.  Si'  :  !  msa 
del  temor  de  un  grande  acc#«o,  y  por  otra  parle,  niffi  y  "toa, 
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ftcaban  por  confiniirw  on  unn  piozn.  Su  oütado  genprnl  so  reAÍPnl* 
con  estas  argustius,  ta  alímeutucido  se  hace  mal,  dificulta<ta  como 
lo  csíú  por  luH  sensacioues  noiiseosatt  constantes.  A^l  c9  que 
quecen  rilpiíiamonte  y  ^n  estado  os  tanto  niiis  lamentable  cuu  : .  ^ 
la  «tuación  que  m  les  ha  creado  por  los  íeoómenos  inherentes  á  su 
afección,  se  agregu  uu  estuOo  nonru^tcnico  traducido  por  deprení^ 
mental;  diflorea  de  cabeza,  debilidad  d«  lo»  miembros,  en  un»  paU 
bra,  por  una  astenia  general  moral  y  física,  que  hace  su  sitaacidn 
extremadamente  penosa. 

En  estas  condtciuncs,  abandunadoB  A  si  miainos,  /qut!  sucede  con  la 
afeocióu  que  le»  hace  sentir  tan  crueles  sufrimientos?  No  es  mas 
que  un  prólogo  de  sus  males;  la  pérdida  cúmplela  del  oid<i,  i  lo  me- 
nos del  lado  ulncadi»,  tal  cumo  Charcot  lo  habla  ya  notado,  outnctde 
frecuenlomento  cun  la  atenuación  y  la  extinción  detiniliva  de  esta 
hiperexcitAbilidad  laberíntica  que  juega  un  papel  tan  importante  en 
la  patogenia  del  síndroma  Pero  esta  pórdida  del  otdu  que  puede 
realizar  la  curación  espontilnea  de  la  afeccióa,  es  cvq  frecuencia 
muy  lenta,  y  no  es  generalmente  sino  después  de  largt»»  alios  cuan- 
do es  dado  ubsorrnrla.  Ahí,  se  puede  decir  que  el  sindruma  de  Ma- 
niere es  una  afección  de  mjroha  cJiunciulmenio  crónica,  que  tiene 
poca  tendencia  d  cur&i'M  eapontánfiam<>nr'>,  b^  que  permite  juncar 
ta  gravedad  de  su  pronónlici». 

Este  pronóstico  ea,  pues,  relativamente  grave.  En  verdad,  el  vér- 
tigo laberíntico  no  es  susceptible  por  si  mísmj  de  pruJucir  la  ter- 
minación fatal,  porque  en  el  caso  do  Móni^re,  no  quedó  probado  qno 
la  hemiirragia  do  la  oreja  interna  haya  sid>i  la  cauta  directa  de  la 
muerte.  Pero  el  estado  miserable  ou  que  se  encuentra  sumergido  el 
que  tiene  tal  padecimiento,  e?  suficiente  para  considerar  á  la  enCer- 
medad  con  los  colores  miís  negros.  E»  eítaa  condiciones,  importii, 
en  primer  lugar,  como  debéis  comprenderlo,  detener  su  marcha  y 
hacer  desaparecer  los  fenómenos  por  los  cuales  se  nmnifieeta.  Siem- 
pre, antes  de  exponeros  el  tratamiento  que  se  le  debe  oponer,  dcs«o 
daros  los  elementos  de  diagnóstico,  muy  importante  en  la  especie  y 
que  por  eete  hecho  mereoa  eer  precisado." 

fCoíííímwní/ 
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Lft  serotorapia  en  la  lepra. 

CuADtlo  en  utin  de  nuestros  números  del  ciinrto  uHu  hnlDlaniai  del 
descubrimiento  del  Dr  CurrMqnilla,  descubrimiontado  que  se  «cu» 
paron  las  SocioiUdc9  Mtídiciis  de  la  cajútal,  imlumut  que  «e^^ún  el 
dicho  del  descubridor  darla  \o%  mejores  resullad»).  Un  nueru  den* 
engafio  ha  venido  &  herir  Jas  recientes  eeporsozai  do  U  Escueln  Ofí< 
cínl,  y  decimos  un  nuevo  dcirüigaflo,  porque  aún  no  no  olvida  el  frii- 
CB90  del  Dr.  Kooh  con  bu  propiirado  en  contra  de  la  tuberoulufúa.  Sí 
Atendiéramos  i  las  hablillas  de  tos  comprofesorri»  y  les  diéramoM 
crédito,  Iftl  vez  murmuráramo»  como  ellou  que  el  famoso  dennubrí* 
inieutu  dtil  ctUebre  K«ch  hublu  sido  un  ue^^iu  de  buenos  pruduotos. 

l*ero  Icjofl  do  nuestro  dnimo  tules  coneluaionea,  creemos  sincera- 
mente que  Kocb,  Carrasquilla  y  otros  muchos  que  han  seguido  ni 
camino  trozado  por  el  inolvidable  Pastcur,  y  que  tambiúu  han  frn- 
coflodor  estitn  en  lo  ciert<»;  pero  si  esta  m  nuestra  creencia,  nUAütra 
convicción  es  que  mientras  esos  medicamentos  csencinlmoute  lio- 
meopAticos,  no  so  preparen  y  apliquen  debidometite,  lus  doMn^Hos 
senfn  cada  din  mayores. 

Batimos  palmas  al  sabi^r  quo  l.i  lepra  liahb  encontrado  el  modo 

ser  vencida,  su  tratamioulu  estaba  basado  en  La  ley  quo  defende* 
'moe¡  creíamos  que  los  cstudtus  emprendidos  irían  mostrando  la  ver- 
dad  del  siinilia;  pero  he  aquf  que  en  un  poriódico  do  nuentm  herma- 
na lUpública  de  Colombia,  leomr/i  Ins  concluiiouea  preMnt&diis  por 
los  seDorcs  miembros  de  la  Academia  Naciumil  de  Medicina,  nom- 
brados en  comisión  para  «ütudiAr  el  asunto,  D.  Juun  K.  Manriqun 
y  D.  Miguel  Rueda  A.,  formuladas  en  estos  términoi: 

'*Primera, — El  tratamiento  de  la  lupra  tuberculona  ton  el  ?in-r  . 
animal  preparado  por  el  Dr.  Junn  do  IJioi  Carrasquilla,  y  upliradi» 
por  el  mismo  durante  nuevo  mesea  A  los  doce  enrflrm'>s  sometidos  6 
nuestro  estudio,  oo  modiüca  la  enfermedad  ni  en  sus  síntomas,  ni 
en  m  erducidn  clínica. 

StgumáA, — El  tiempo  qns  ha  durado  la  ohuervaclto  y  el  trata 
"micDCo  de  los  d«jce  enfermos,  es  fúndenle  pura  nflrmer  el  talur  d« 
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las  cúUL'Lusioiiea  cumuiúc&das  d  la  AuiiJuiniu  por  »1  Dr.  Carrasqui- 
tU,  porque  éflas  están  fundadas  en  observauiones  que  no  alcanzan 
d  durar  doce  meve^. 

Tercera. — El  bacilo  de  Hansen  que  hemos  preparado  en  los  lepro- 
mas  de  los  doce  enfermos  aislados,  no  sufre  ninguna  m<xlifícaoÍdD 
ni  en  au  forma,  ni  en  su  número,  ni  en  su  modo  de  agruparse  des- 
pues  de  nueve  meses  de  aplicación  sostenida,  del  suero  del  Dr.  Ca* 
rrasquíHa  á  los  enfermos. 

Cuarta, — L»  aplícíicitín  del  suero  Carrasquilla  con  (odas  las  pre- 
cauciones d«  asepsia  y  da  antisepsia  impuestas  por  la  ciencia  moder- 
Oft  y  á  una  dosis  máxima  de  veinte  centímetros  cúbicos,  no  produce 
accidentes  ^aves  y  sólo  determina  las  reaocionea  variables  según 
los  individuos,  quo  produce  la  inyección  de  cualquier  otro  suero  or- 
gjfnico,  el  suero  puroequídeOf  por  ejemplo." 

He  ahí  el  resultado  de  no  seguir  un  método  posiUvu  cual  lo  si- 
gue la  escuela  homeopiitica;  he  ah(  que  cada  nuevo  descubrimieu- 
to  seroterápico  viene  al  suelo  quitando  la  poca  fe  que  al  médico  le 
queda  y  la  pequetla  esperanza  que  en  Ins  progresos  recientes  se  dice 
ha  alcanzado  In  aloputin. 

El  suero  antileproso  preparado  como  el  del  Dr.  Carrasquilla  ó  de 
algún  otro  modo  conveniente,  llegará  á  ser,  cuando  se  experimente 
sobre  los  animales  y  ol  hombre  sano,  un  gmn  recurso  para  comba- 
tir no  sólo  la  lepra,  sino  otros  muchos  do  los  padecimientos  que  A 
la  humanidad  aquejan,  en  manos  de  los  homeópatas. 

Todas  esas  aplicaciones,  repitámoslo,  son  homeopatía  inoonsoien* 
te  y  mal  aplicada  ya  en  las  dosis  ó  en  el  modo,  motivo  por  el  que 
no  dan  el  resultado  que  deberíii  obtenerse. 

Por  lo  pronto,  sentimos  la  pérdida  de  las  esperanzas^  que  han 
desaparecido  ni  decir  en  buenocí  términos  la  Comisión,  que  por  aho- 
ra ol  suero  antileproso  do  sirve. 

J.  \.  AaRiACA. 


Rin«dioB  lionieepáticfts  cumpleinentiríM 

No  es  raro  que  la  homeopatía  sea  deudora  de  ■un  her»" 
tados  al   empl«o  oportuno  y   hábil   de  ciertos  ro.me 
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«brar  va  i1  mumo  tiempo,  ó  bien  uno  después  de  otro  sobro  «1  orgi- 
niuno  fiafermo  y  que  se  designan  bajo  el  oumbro  d«  remedios  com- 
plementarios. CuAndo  se  lea  da  al  mismo  tiempo,  ó  altcrnativamttH' 
te  uno  y  otro,  se  lea  llama  medicamentos  altcniantcs.  Rion  que  la 
|)rdc1ica  y  aun  el  empirismo  puro  hayan  indicado  esta  manera  de 
obrar;  tiene,  sin  embargo,  una  base  cientffioftt  «obre  todo  por  lama* 
ñera  de  prescribir  ios  remedios  complementarius,  porque  una  enfer- 
medad de  larga  duracídn  no  permanece  In  misma  en  lodo  su  curso; 
los  diferentes  estados  que  la  conatittiyen,  aunque  unidos  estrecha- 
mente entre  sí,  según  ciertas  reglas,  y  no  se  «empjan  cntoramBnle. 
De  ahí  resulta  que  un  iolo  remedio  no  puede  cubrir  todos  U»§  aín- 
lomas  de  cada  estado  y  que  se  tenga  necesidad  frecuentemente  da 
un  auxiliar.  Para  explicar  la  acción  do  estos  medicamentos  com- 
plementarios, recordaromon  sDlamonte  Ins  diferente»  individualida- 
des de  los  enfermos,  y  la  especialidad  do  los  remedios  homeopátioos 
que  inBuyen  en  cada  órgano  de  una  manera  determinada,  qne  tanto 
combaten  un  síntoma,  como  otro,  Penínmos  que,  en  leéis  general, 
tit  acción  cumplementiiria  de  los  remedios  homeoptUicos  no  se  apre- 
cia aún  bastante,  y  que  puede  abrir  al  estudio  un  horizonte  más 
amplio.  Ni>oitiiromo9  mila  que  los  principales  representanleí  entre 
«409  remedios,  aquellos  que  so  uttUxati  m^s  comnnmenle  en  la  prác- 
tica diaria. 

Afúnitoy  lUUadotuk. »  Estus  medicamento!,  que  obran  ambos  sobre 
la  sangre  y  I»  iiolire,  pueden  suplirse  do  una  mnuRra  particular.  \a 
laoQOgrafia  de  A.  Micluu'lis  sobre  ¿4¿/a<iona,  se  debr  consultar  sí  este 
efecto.  Se  ha  igualmente  itotadu  la  similitud  de  estoa  dos  medica- 
mentos con  las  do  geUémium,  el  jazmín  de  América,  lu  que  aumenta 
aÚQ  ta  extensión  de  »a  empleo,  cnn  pruebas  extraídas  de  In  natura- 
les misma  de  su  acción. 

Segtin  la  manera  caracterisliua  de  obrar,  eslu*  doa  iiieuir.imcntos 
te  prescriben  frecuentemente  con  éxito  en  laa  inilamaciones  a/rigo- 
TÉ,  No  puedeOf  sin  embargo,  convenir  siempre  A  todas  laa  formas, 
y  ,"  r.  rir  algunas  veces  ú  otras  preparaciones.  Así,  el 

I  I  tímente  á  lo»  enfriamientos  lirduquicos  y  pul- 

ufialtM  esta  principalmente  indicada  en  los  ca- 
N  ¿rganos  digeativos^  cun  dificultad  de  la  dígea- 
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lióo,  sobre  ludu  cuando  éstoi  coiiilitujrrD  la  parte  débil  de  U  eco- 

liircurio  y  yodo. — S«gün  la  ticc\6x\  cumtivn  cuniplemenuria,  es* 
lüt  dos  modicameuto*  otitáa  íutimamonte  unídus  cq  el  traUínieul<^ 
delaftifílis  j  de  laescrufuloBÍs;««liUi,  además^  reouiiocidus  y  emplea- 
dos cuino  tales  Uiiito  en  alopatía  como  en  homoopalU. 

Mercurio  y  Hlice, — Tieoon  una  acciún  muy  diferente  sobre  Xnrn 
Imesús,  pero  8«  completan  en  los  casos  de  supuracióu. 

Arténico  y  yodo. — Constituyen  dos  grandes  reraediusen  lus  mÚama- 
ciones  pulmonares.  En  los  catarros  slmpleti  y  aun  espeufGcos,  talea^ 
como  la  tubei-culoais,  son  de  gran  utilidad  y  se  dan  el  uno  despué* 
del  otro,  6  bien  reunidos  bajo  U  fonna  de  yoduro  de  arsinicot  <)ue 
goza  de  las  propiedades  de  sus  dos  principios  contititutivus,  que  «s- 
titn  reunidos  de  una  manera  admirable  en  esta  composición  y  obite- 
uen  éxitos  brillantes. 

J^itTQ  y  tulpKur. — ^Auu  un  par  de  remedios  ^ue  ae  completa»  y 
que  no  puede  pasarse  el  uno  aii»  el  otro,  cuando  se  trata  de  afeccio- 
nes infecciosas,  y  sobre  todo  de  inflamaciones  de  loa  órganos  geni- 
tales. Leer  el  articulo  Goftorrhaea  urethrt  de  Micliaelis. 

Bryonia  y  siüphur. — Soprceuribcn  alternativamente  desde  el  prin- 
cipio de  las  afecciones  pleurales,  muy  dulurosas,  con  dolor  de  costado 
cuyos  síntomas  subjetivos  semejan  4  los  de  los  inÜamacionos  pul- 
jj  lunares. 

Tenemos  aquí  el  caso  de  un  reme<lio  vegetal  <iue  suple  ú  uuo  mi. 
neral>  circunstanciado  grande  lignifícnciónen  tiomeopotín.  Lo  mal- 
ino que  en  este  coso  los  dos  grandes  reinos  de  la  naturalexa.ápesitr 
de  su  desemejanza  exterior,  se  engranan  el  uno  con  el  otro,  y*  lo  or- 
gánico y  lo  inorgánico  parecen  reunidos  en  ol  reino  vegetal;  lo  mi«- 
mo  estos  dos  remedios  se  preotan  mutua  nKÍslencia  en  diferentes 
procesos  patológicos,  y  ordinariamente  es  el  elemento  mincrnl  el 
que  obra  mAs  eniJrglcamente. 

Sryonia  yJu»/%>ro, — Se  dan  con  frecuencia  uno  después  del  otro 
en  las  pulmonías  agudas,  lo  mi^mo  que  en  los  catarros  brónquicoi 
graves. 

I'da/oro  y  rhus. — Se  coiiiplctin  on  la  enfermedod  i)e  Werhloff 
(morbus  maculosue),  así  en  el  bombrc  como  en  lu  mujer.  SoUmea- 
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^^  qne  pam  tAtm,  ol  e<:»,t>tfia  r»  rru|*ii»'>íi  VMiculotn,  tal  cumo sb  inuc 
Ira  en  el  herpes  Ubíal  ó  el  eczema  de  ]*m  piirpadoa,  oo  permaJiei- 
simplcmento  limitado  á  loa  bordes. 

Rhua  y  brijonia.  —  Ealos  dos  remedios  Tegetiilestienpnmuchopnn- 
(o  de  semnjanza  y  se  cutiipletan  eu  gran  número  de  afot^riout^^  f.o. 
br«  todo  en  los  reumatismos  y  Ias  inflfltnnciones  cut^fnea^ 

Attifre  y  nufi  vómica. — Eii  diferentes  enforraedudos  crónitaí  d* 
los  drganus  digestivos  y  en  lus  casos  de  bemorrciídes,  estos  dos  me* 
dieamentos  m  completan  y  pueden  darse  uno  «ntca  y  otro  después  ó 
alternativamento  «I  uno  y  el  otro.  Kn  los  tratamientos  homeopáti- 
cos, 8c  encueiitrau  bastaule  frecuentemente  combinados eatos dos  mo- 
dicamentoa 

Mercurio  sofuhfe  <Íé  Hahnamann  y  MUtfiingria. — Cuando  «n  el  ca 
so  de  dolores  dentales,  tf  consecuencia  de  cañes  <t  de  raigones  riejo9. 
el  inereuri4>  no  aliria,  e*  necesario  inmodiatuniente  recurrir  ú  eií . 
Jitagrin.  Kxisten  «vi  den  temen  te  oaturalezas  que  reacciurian  mis  con 
los  remedios  míncraloa  y  otras  que  poseen  gran  susceptibilidad  fren 
(e  á  frente  de  las  plantas.  Si  por  excepDÍ<jn  estos  dos  medicamentos 
no  dan  resultado,  «o  necesitar:!  completarlos  con  tíronliana  earho- 
fáea. 

Las  diferencias  de  temperamento  de  los  enfermos,  así  como  las 
'particularidades  debidas  a  los  sexos,  reclaman  el  empleo  de  reme- 
dios complementarios.  Los  médicos  deben  estudiarlos,  compulaar- 
I  lo«  y  comprenderlos  en  la  elección  de  sus  medicamentos,  p'trque  pue- 
den prestar  grandes  servicios,  sobre  todo  en  loa  afecciones dolorosas 
y  en  los  ef>tudos  agudua.  No  los  hemos  dado  todos,  pues  no  hemos 
fjnerido  mits  que  indicar  la  marcha  que  hay  que  seguir. 

fÍf«dizinÍMh«  JíonaUfhé/ie  füt  IIomóopalKié), 

rr(>daf  (os  aiirb»s«f:  m  ciírrgbíoN. 

£a  las  experiencias  con  los  anímales,  hemoi  producido  abscesue, 
derrames  pleuríttcos  y  perítoneales,  endocarditis,  hepaliuciones 
completamente  asépticas,  es  decir  absolutamente  desprovistas  de  mi- 
crobios patógenos. 

Halos  abscesos  los  hemos  producido  en  el  tejido  celulardc  loaani 
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males  sumetidos  i  iujeccioneB  de  unu  preparacii)»  ucuoRude&rMxnül 
(perro  y  conejo).  Hemoi  producido  abtcesos  de  forma  mctaitüaica 
en  ol  hígado  de  un  cunejosotuetído  A  tnyeccionei  subcutáneas  de  a  na 
■olucióo  acuosa  de  canihariii. 

Derrames  completamente  asépticos  en  la  pleura»  el  pericardio  y 
el  peritoneo,  hau  sMo  produotduR  en  cnnejoi  pur  la  ¿ri/onía  j  por 
santharii. 

El  acónito  ha  determinado  lesiones  de  endocarditis  aguda  en  la« 
válvulas  mitrales  de  conejos  lentamente  envenenados  por  toluciOn 
de  dicho  medicamento. 

En  fin,  una  solución  de  tmétieo,  principio  actiru  de  la  ipecacuanÁa 
ha  producido  en  un  cohaya  núcleos  de  hepatixacióo  diseminados  en 
los  düs  pulmones. 

Nos  hemos  asegurado  de  la  ausencia  de  microbios  patógenos  eo 
estas  diferentes  leaionos,  no  solamente  por  el  cxnmen  mícroscópicu, 
sino  también  pur  culturas  que  han  parmanecido  estériles. 

Agregaré  que  lo  que  hemos  hecho  ha  sido  imitado  por  muchosex 
perimentadores,  y  que  en  general  el  pusastíptico  no  es  en  1n  a>ianlu- 
to  una  rareza  en  bacteriología. 

Asi,  senalando  estos  hechos,  no  tenemos  por  ningún  moiivu  elde~ 
seo  de  comprobar  alguna  coba  nueva,  sino  solamente  extraer  las  con- 
clusiones que  están  lógiosmente  contenidas  por  el  problema  del  pa- 
pel de  los  microbios  patógenos  en  los  procesos  morbosos. 

Como  se  TCi  se  trata  aquí  de  una  cuestión  do  patología  general. 

Si,  por  un  lado,  es  constante^  que  lesiones  definidas  como  la  tu* 
puración  y  la  hepatísacióu  pulmonares  pueden  ser  producidas  en 
ausencia  de  tixio  microbio  patógeno;  si,  por  otro,  una  lesión  defini- 
da como  la  hepatización  pulmonar  puede  ser  producida  por  el  neu- 
mococo, por  el  bacilo  de  LneíHer,  el  estreptococo,  el  bacilo  d« 
Eberth,  ¿no  resulta  que  el  papel  etiológico  do  los  microbios  ha  dis- 
minuido singularmente? 

Sí  agregamos  que  todos  esos  microbios  pueden  permanecer  ino- 
fensivos en  medio  do  nuestros  tejidos,  ¿no  habremos  aún  dinminuidu 
las  teorías,  no  lia  mucho  triunfantes,  de  la  etiología  microbiana? 

Al  lado  de  estos  hechos,  que  tienen  su  significación  y  que  se  apu- 
jan  sobre  el  método  experimental  miís  riguroso,  encontramos  otcui«^ 
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mAi  DUmerosoe,  ijue  (iaoJen  á  dar  al  microbio  pat^f^eno  un  papel 
mucho  menos  común. 

Es,  por  principio  de  cuentiis,  lu  presencia  habitual,  &i  uo  cooi- 
tanto,  de  un  microbio  determinado  en  una  losióa  igualmente  deter- 
miaoda:  sbí,  el  bacilo  de  Kooh  en  la  tuberculosis,  el  de  Eberth  en 
la  fiebre  tifoidea,  el  de  Loeffler  en  la  difteria,  y  el  neumococo  en- 
capsulado  en  la  neumonía. 

Hemos  dicho  la  presencia  habitual,  porque  como  ya  hemos  he- 
cho notar,  la  misma  lesión  no  está  siempre  caracterizada  por  el 
mismo  microbio,  y  si  existen  neumonías  con  neumococos,  luí  hay  con 
estreptococos. 

En  fin,  existen  on^tnas  blanca$  no  solamente  peligrosas,  tiuo  auu 
mortales,  sin  el  bacilo  de  Loeffler. 

Sin  embargo,  pura  la  tuberculosis  y  para  la  fiebre  tifoidea,  es 
siempre  el  mismo  microbio  el  que  caracteriza  la  lesióu. 

He  aqui  ahora  un  punto  mucho  más  demostrativo:  si  tomáis  ud 
microbio  patógeno,  si  lo  cultiváis  de  modo  de  tenerlo  en  el  entado 
de  pureza,  este  microbio  reproducirá  lu  especie  morbosa  de  donde 
proriene,  enteramente  igual  como  un  grano  reproduce  un  vegetal; 
pero  bajo  dos  condiciones,  y  estas  dos  condiciones  cambian  comple- 
tamoato  el  dato  del  problema:  para  que  un  microbio  patógeno  re- 
produzca la  enfermedad  de  que  proviene,  se  necesitan  dos  coias;  la 
primera,  que  penetre  en  el  organismo;  la  segunda,  que  el  ser  vivo 
al  cual  se  inocule  el  microbio,  esté  dotado  de  la  predisposición  de- 
finida para  contraer  esta  enfermedad. 

De  donde  resulta  que,  aun  en  los  casos  quo  parecen  más  símploSf 
cuando  el  mismo  microbio  se  encuentra  siempre  en  la  misma  enfer- 
medad, el  bacilo  de  Koch  para  la  tisis,  el  de  Eborth  para  la  fiebre 
tifoidea:  aun  «n  estos  casos,  el  microbiu  patógeno  no  es  más  que  el 
instrumento  do  la  transmifiión  de  la  enfermedadi  es  tan  poco  una 
causa,  que  si  so  ''  '        ;      :    '  .unidad  natural  ó  «d- 

quirida,  permonet  r  . 

En  resumen,  loa  prodacto*  aiurlnisiu  mái  divcsAMü  riíslon  /a  con 
f\  n  I-,  ■    •■■       ■      .  ■■  "^   -',.-.■    >  --'-r    Vos. 

Y  f.:    ,  M  _  .,  .^_.  .      .  ,  el 

urgauiímo  y  producir  un&  «  qutt  4  c«a^ 
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diciOn  <!«  que  esta  eutermvtlo'I  exista,  yu  en  poIencU,  «n  el  «f 
ganisrao. 

De  donde  sacamnB  la  concIusi<)n  de  que  f>l  microbio  es  ltal>itua1- 
mente  una  causa  instrumental,  pero  jttm:Í8  una  cauta  próxima. 

Da.  P.  JouasKT. 
(Ári.  Madúsal) 


G^^.CIDTILLA.. 


La  Homeopatía  en  los  Estados  Unidos. 

En  nuestra  vecina  república,  donde  se  goza  de  la  más  absoluta 
libertad,  y  en  donde  bí  distiutas  escuelas  médicas  se  dispuian  el 
terreno  |mlmo  ú  palm'>.  cada  día  progresa  tnás  la  Homeopatía. 
Nuestro  colega,  "The  Medi-^ttl  Visítor,"  da  anualmente  un  resumen 
del  nUmcro  do  Médicos  que  en  el  afio  so  reciben,  al  terminar  sui 
cfitudios,  y  en  el  pasado,  exceptuando  loi  Hitados  de  Nueva  Vork» 
Nueva  Jersey,  Fonsilvania  y  Ohio,  not  encontramos  con  que  lo  re- 
cibieron: 

Cülfigio  Hulinemarui,  de  Chicago ,  ,  ,  ,  7.") 

Colcf^ío  hiimeoplitico,  de      id.. 57 

Colegio  Bering,  de  id.  .    19 

Colegio  Nacional,  de  id 13 

ColcgioDunham.de  id.  ...«.^    .. , ^ 

Colegio  Pulte,  de  CincÍDalí.  ...•.,*. ÍK 

universidad,  de  lowa. ,..;., IB 

Universidad,  de  Michigao  «.«•••.*«•••..«.,.*.      8 

Colfgio,  d^  Denwer ,,,,..,.«,«»,,•,   13 

üniverMdad.de  Cleveland ...  53 

Colegio  homeopiltko,  de  Missimri.,      19 

C<degío  homeupáiico,  de  Kansaif. . . 15 

iJolcgio  homeopdfito.  do  SoutUxvcsíftrn. IV 

Colegio  médico,  de  Cleveland. 4B 

Universidad,  áf  Mínessota, .  , , JO 

En  total,  387  nuevos  pmpagadores  de  la  ley  homeopútica. 

Obsequio. 

Tanto  con  el  número  del  mes  pasado  como  en  el  presenta  heme 
obsequiado  á  nue>itro9  suscritores  con  32  páginas  de  Materia  Mé 
ca,  en  lugar  de  16,  que  son  lasque  damos  monsualmeute.  Todoe 
meses  que  ntiti  sea  posible,  haremos  igual  obsequio. 

Tip.  Dft  E.  Di^ai.ÍN,  Callejón  db  67  NCu.  7. 
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LA  homeopatía 

FfirÍDiÜro  mfnsaal  At  propu^ada. 
ÓRGANO  DE  LA  SCXIIEDAD  «AHNEMA3W. 


IjA  IiBT  OBI*  BIUILIA 

ACONSEJADA  POR  UNA  DE  LAS  EMINENCIAS 

DE   LA   ESCUELA    OFICIAL. 


(IL  VKRTIQO  DI  KKNIIEI  T  80  TaATilUIIITO) 

(COBTIIrÚA). 

raT»  una  ¿poca,  poftt<^ríor  aun  á  la  meanona  dn  Méoiére,  rn  qie 
«1  vértigo  laberíntico  pasaba  casi  sienipre  desapercibido.  Era  el  mo- 
D«nto  eu  qae,  bajo  1»  influencia  de  TroaaMAQ,  el  vértigo  eatomackl 
ocnpaba,  eu  la  clase  de  laa  ai'Kicionoa  vertíginoaas,  xm  lugar  preponde- 
rantOi  si  no  cuí  excluiiva  OonüceU  la  diwcripción  qne  aa  ha  dado  en 
U  elÍDÍoa  del  tíotel-'Dieu;  eatá  trauída  por  roano  maeotra.  (Pero  de 
dónde  viene  que  aotuaIuient«  ae  tenga  tan  raraa  veoea  la  oca&ión  de 
aplicarla  Á  loa  casos  de  práctica  diariat  Ka,  á  mí  ver,  que  mejor  Ílaa- 
trados,  atribuimos  ci«rtainente  á  la  patología  del  laberinto  un  grmn 
ndmero  de  cmos  que  Trouiveau  lignlm  á  perturbaciones  gdstrioas.  No 
quiero  negar,  por  mi  parte,  la  realidad  del  vértigo  gástrico;  pero  poe* 
do  decir  aon  toda  BÍnoüridad,  que  durante  los  aftos  que  he  pasado  en 
la  Salpetriere,  bajo  U  dirección  de  M.  Charcot  y  aoa  después,  jamás  he 
encontrado  un  ejemplo  bien  autentico.  Y  cuando  Trousscau,  Uacieii' 
do  aluftión,  na  su  cUntcii,  que  ha  permanecido  célebre^  al  (rabnjo  de 
Méoí&ro,  parece  querer  juntar  á  una  lesit^'Q  del  estomago  los  fenóoie- 
bos  aeOaUdos  por  e«t«  autor,  no  puedo  dejar  de  pensar  qa«  se  aproxi- 
ua  ano  mu'^^  '1  aceptando  la  '  contra- 

riik    8Í  ^K  jR  tea  pr«oUa  '  I  echóme- 
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jar  i|aa  por  «1  trmbajo  da  Méniürr,  obiwirrani<i«  bo/  t«n  froooentotiMe 
t«  d  vértigo  a6  avfj  ¿fPM^  y  «ti,  porcl  coaUurio,  no  fncontr«mo«  mis 
qafl  ouoi  mu;  ducutihlrAü  dr*  vnrtii;o  •«  ««Cf^marAú  hr^o,  rt  incODtectk- 
bleme&tn  porque  el  primero  tu  tan  frecamiM  <>uft&to  ni  otro  et  rmre, 
j  que,  mucho  mejor  que  «n  lo«  tiempo*  de  Trouisriiit,  ubcmoa  reco- 
nocer «1  vértigo  Uberlotío-o.  Lo  r«ptto,  creo  fcl  v4rtÍE[0  MtoiuftcfU  Imj- 
t«J>t«  raro,  ¿  lo  mr*nos  f<u  uim  lurm»  comparable  i  la  d«l  ti>rtÍ£0  d« 
Héaiérn,  porque  no  huy  lugar,  en  la  circunttancia,  do  dodicarnos  i  txx* 
Kar  el  diagnóstico  dif^vAocial  de  est&i  doa  a{«o«iooe4. 

Según  mi  opiniíSn,  ol  vértigo  llamado  eatomacal  corrMpoiida  loi 
frecuente  menta  á  d^aórdenea  dnl  mismo  orden  que  se  obaervao  tax  U 
nauraat^nia  con  ínoómenod  giUtricon.  Pero  ¡oaáQ  diferente  en  el  cnt^ 
dro  de  aquel  que  obiurvareis  en  la  enfermedad  de  Méní(*rel  Lm  i 
■acionea  vertigiuoaas  8on  mucho  meaoa  intensan,  jamis  producen  la 
caldo,  el  vómito  terminal  faltik;  la  imitación  e«  grosera^  por  decirlo  aaL 
El  vértigo,  ainmpre  atenuado»  forma  parte  de  nn  conjunto,  en  tanto 
que  domina  completarneute  h\  6«oena  luor^osa  cuando  tiene  «H  ori^ 
en  el  laberinto.  ItO»  deaúrdeut^ft  dt>  1h  audici'^a  quitarían,  en  fia, 
las  dudaa  ai  éitaa  pudifran  existir. 

£1  diagnóstico  ea,  al  contrario,  mii  importAutc.  pero  menoi  diffi] 
de  establecer  entre  ol  vértigo  de  Méni^^re  y  una  afección,  un 
ma  particular,  descrito  por  Oharcot,  üherchevkkj  y  Kriahaber,  j  qn* 
se  observa  eu  lo  particular  en  los  tabéticos;  quiero  hablar  del  icttu  i 
rinffeo.  5^hr¡a  fn  qué  coDsittte  ekta  manifestación.  Repentinament 
•n  la  calle,  en  plena  s&lud  aparente,  el  enfermo  ea  atacado  de 
sensación  d^^  picoteo  an  la  laringe;  sobreviene  una  tos  quintosa;  el  sb^ 
jeto  ae  ahoga,  lleno  do  angustia.  Loa  fenómenos  pueden  cecar  ahí, 
pero  COTÍ  frecuencia  se  acentóan  con  una  bmaqaedad  tal,  que  el  pa- 
ciento pierde  el  conocimiento  v  cAe  al  suelo  presa,  wn  ciertos  casos,  de 
conTulsiones  epileptiformoR.  Estas  sensaciones,  tan  netamente  Igca- 
lixadss  al  principio  an  la  laringe,  la  pérdida  del  conocimiento 
puede  segnirlas,  no  pertenecen  al  vúrtigo  Ubrríutico^  Además, 
varéis  (recaent«mente  una.  difcfonía  i  consecuencia  do  la  parálisis  par- 
cial de  los  múscnlos  de  la  laringe,  y  esta  disfoniA,  en  el  ictni 
geo,  es  un  síntoma  tan  importante  como  1a  sord^^ra  en  al  \'értif[9  ' 
ilén'ibrti. 
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ppMMto  qae  oi  he  halil&do  de  la  UbM  j  del  ictiu  laríngeo,  debo  d«- 
arM  quo  \%  «Uxía  locorootm  lia  aído  t«ml>'¿n  acusftda  de  U  produc* 
cWn  drl  T«ru;{a  laljiTÍDtico.  Su  auci'ja  tio  sa  dirigirá  fnlonoe*  lobrs 
el  lalMsrlnto,  sIdo  nU«  bi«ii  direcUmente  aobrts  el  mismo  nervio  aodi^ 
ca  Un  «ua  publicado  por  Picrrot.  en  (^1  que  dorante  la  vida  exiatia 
aordera  y  T^nií^oi  en  un  t^thécioo  5  en  quírn  la  aaU>piia  rerMú  l&«o- 
o«a  del  nervio  del  Oi'Uvo  par,  corroboran  él  origen  central,  de  nía- 
gdn  modo  tab-álioo  del  vértiijo  de  MtoiAre  en  los  iodiriduos  ataoadoi 
d«  ataxia  loconiotrit.  t^oa  eitadioH  de  loe  Sro«.  P.  Marl¿  y  Waltoa, 
prOMgqldoa  ulteriormcute,  uo  fueron  favorablea  i  cita  opinión.  Kn 
efecto^  eatos  aatoreí  encontraron  1  i  veces  eJ  v¿rtij;o  en  24  tabéticos, 
lío  quo,  ademii,  en  todoi  loa  caaoi  é<t«  tocnari  la^  proporoionea  que 
afeda  en  la  enfenu^dad  de  M^ni^re  Aliora  bien,  el  examen  &  qna  •« 
dfidioaron  lea  denioatró  aiempre,  que  exiatían  leaionei  orgánicaa  apre- 
ciablea  de  la  oreja  inedia  ó  interna,  permitiendo  oliminur  una  Iciióa 
directa  intracraneana  del  nervio  acúitico.  En  dos  autopiiaa  heohaK 
por  Lncm  en  vertigínoaos  tabéticoi,  ae  notaron  alteracionea  eaclerosaa 
de  U  oreja  media,  ain  lesión  del  laberintu  ó  dol  nervio  del  octavo  par. 
Eataa  comprobaciones  diferencíales  tienen,  como  lo  comprenderaiai 
gran  importancia  bajo  el  panto  de  viatA  terapéntioo.  Si  se  trata,  en 
otecto,  de  una  leaión  tabética  del  nervio,  queda  bien  pouo  qoi*  empren- 
der; al  contrario,  ai  existen  alterttoiones  aurícnlarea  propiamente  di< 
chaa,  hay  todavía  lagar  i  esperar  que  el  tratamíeuta  preconizado  por 
Oharcot  se  mostrará  aún  una  ver  eficaz.  Es  eu  e«te  sentido  en  el  que 
Q«U4  McO  la  conclusión  (lBti7),  7  «Hita  conclusión  conduce  á  no  qii»- 
dar  desarmado  delante  de  las  llamadas  manifestacionea  vertigiooaaa 
de  1*  tabes,  las  que,  corao  lo  veis,  están  eu  la  gran  mayoría  dt<  los  ea- 
■os,  no  digo  siempre,  ligadas  á  lesiones  banales  de  la  or^  que  produ- 
cen oMtnariamente  e^  aindroma  de  M4ai¿re. 

V%A  Corma  erÓBicm  del  vértigo  de  &t¿t:^  t  confundirse  con 

I  estados  vertigínofloe  en  relación  du  ^.^  ^.1  laa  leAÍones  intra- 
crmneanaa  del  nervio  ligadas  á  la  lifilis  ó  á  la  leuoocítemía,  como  Alt 
lo  hft  referido  en  an  oaao.  Fuera  de  los  aintomas  de  menlngitáa  baaí* 
lafi  que  faltan  rana  roeca  en  asios  caaos,  ea  neoeaario  recordaros  que 
si  silbido  eatridenU  que  precede  con  frocusncla  al  rértigo,  pertAneoe 
i  U  aola  kci  "sada  «a  el  Ubeiinto.    Ue  afal  a&  fenómeno  que 
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falta  igaalmento  en  lu  leaionei  balbarM^  ó  mejor  y  mi»  ooinanmeot* 
aan  en  lo4  caaos  dñ  alt«raoíonRa  cerebeloaas  aoocnpafiadfts  d<9  vértigo*. 
Bajo  Rflta  última  retacióo,  el  vértigo  Rabeis  (]ae  es  el  mejor  indicio  d« 
oaa  hemorragia  ó  de  un  neoplasma  de)  eerel)«lo,  j  no  h:iy  que  ato- 
nerae  mía  qae  al  mismo  vértigo;  no  tendréis  flIem«nto»-8ufi cientos  pa- 
ra Mtablecer  el  diagnóstico  diferenciaL   Pero  en  las  aft^cciones  cere-J 
beloBM  propiamente  diohas,  la  sordera  existe  raras  veces,  el  silbido  M-*^ 
tridente  falta  siempre;  al  contrario,  casi  siempre  se  nota  ana  oeialail^ 
gia  occipital  que  no  podría  ser  simulada  m¿a  qae  insuñcientemenl 
por  la  cefalea  neurasténica  que  complica  algunas  voces  el  vértigo 
M¿oi¿r& 

Sin  embargo,  los  doaórd enes  anricoUrp^  '*%  sordera  verdadero,  poe-j 
den  mostrarse  cuando  el  oooplasiua  ••)  exifide  del  lado  dül  cni 
ventrículo,  cortando  loa  raíces  del  nervio  auiitrico;  pero  hay  mnohai 
probabilidades  en  ese  momento  de  qoe  el  tumor  eea  bastante  votnmt- 
noso  para  haber  producido  por  compresión  desórdenes  sobre  los  ner- 
vios motores  di^l  ojo  sitoadoa  en  sus  ínmBdiacionea,  machas  probabi* 
lidadcs  do  qu**  exista  ana  díminación  del  pulso  por  aitoración  del  nen- 
mogÍHtrico.  Creo,  pues,  que  bien  considerado,  se  noceeitarfa  demasia- 
da buena  voluntad  para  Uegar  á  ana  confusión. 

Ko  puedo  analizaros  todos  las  afecciones  que  s"  ocompaSao  de  T¿r* 
tígo,  tanto  más,  lo  repito,  qoe  la  enfermedad  de  Hénibre  tiene  eofmo' 
teres  buMiante  especiales  para  qn6  sn  diagnóstico  no  resista  en  lo  al 
luto  á  uu  atento  examen.  Debo,  sin  embargo,  colocándome  en  ot  t«rre-^ 
Qo  práctico,  el  qne  miro  constantemente  en  estas  leooionen,  dooiroa 
que  frecuentemente,  p&ra  major  doflo  del  paciente,  lo  veréis  confnn> 
dir  con  el  vértigo  epiléptico  y  v%ce-v«r9a.  Este  error  ce  adn,  lo  he  re- 
petido varías  veces,  cometido  en  Alemania,  y  la  confusión  se  establo- 
cn  tanto  más  ouaato  en  ese  país  ao  cnseíla  corríentcmento  qne  el  ver 
ti^o  de  Méní^re  se  acompafta  de  la  pérdida  del  conocimiento.  Sabéis 
cuál  ara  la  opinión  formal  de  Oharoot  bajo  este  ponto  do  vista  partí* 
•atar,  y  no  volveré  á  tratar  el  punta  Por  mi  parte,  vuelvo  á  dc»cirÍo, 
he  buscado  minuciosamente,  entro  loa  nnmeroBoa  oaacia  d«  vértigo  U- 
berintico  que  he  observado,  sí 
iraputable  al  mismo  vt^rtigo,  >  j^. 
de  aquellos  en  quienes  la  calda  &•: 


Li  HohbopatU. 


b'S 


inerte  |i&ra  producir  uiu  fraotura  de  Im  buesot  de  la  narix,  por  ^jfim* 
pío,  y  producir  con  ello  un  «IncopK    En  catot  caaos  » capción  al  pa,  «1 
estudio  d«  loa  rMa«rdoa  y  el  examen  dtt  la  orfja  tana  on  los  «pilópti 
cofl,  A  monos  de  aaocíaoíonea  morboaaa  con  las  cualna  ra  neceiario  coa 
lar  aienjpre  en  putologia,  qutUrán  bien  pronto  todua  los  dndaa. 

Sin  embargo,  ptirn  haceros  comprender  materialnit:nt«  cómo  pueda 

Lser,  algunaa  vecos,  cooipl<!:iLO  el  diagnóstico  en  eate  orden  ü«  idtfas,  ha 
kecbo  traer  delante  de  vosotros  i  tat«  mojer,  qun  tiene  la  edad  du  sa- 
tenU  aíloa.  No  quiere  retener  de  bu  pasado  patológico  mis  qui<  un  aolo 

ilieciio,  k  saber,  que  durante  su  juventud  tuvo  crisis  histéricas  que  ha. 
parecido  netamente  caracterizadas.  A  los  seaentA  y  ocho  años  oomtoi 
zó  In  afección,  por  la  que  vino  á  reclamar  nuestros  cuidados.   Un  día 

,  bermo&o,  en  plena  calld,  fué  atacada,  segün  dice,  de  un  sumbido  g»- 

'  aeralísado  en  toda  la  cabeza;  deepués  sobrevino  una  sensación  verti- 
ginosa seguida  bien  pronto  d«  caída  con  pérdida  dal  conocimiento,  ía> 
dudablemente  comprobada.   En  esta  ¿poca  no  existía  en  ella  uingúa 

^desorden  de  la  audición.  Durante  cuatro  ó  cinco  días  cunitecutivos 
ejtiatió  en  ella  una  párdída  del  conocimiento  de  la  misma  natorate», 

,  y  machas  ocasiones,  en  el  curso  de  su  duración,  la  orina  saUa  itivolua 

'iaríaniinitA  y  se  ha  mordido  la  cara  interna  de  los  carrillos.     De«pnót 
de  esta  ('poca,  sus  crisis  con  emisión  involuntaria  de  orina  han  Tue! 
lo  i  iiit^-rraloB  bastante  separados;  poro  no  so  pasa  en  lo  absoluto  uu 
dU  en  que  no  d>'je  de  tener  las  aensacionejí  vertiginosas.  K^timo  qu« 

^bajo  eata  eircunstancia  el  diagnóstico  no  es  difícil  de  establecer  y  qus 
«M  encontramos  simplemente  en  presencia  de  una  epilepsia  aeuíl  os* 
ftm  f  «roxiamos  aitán  en  esta  caso  netamente  car acte ruados, 

Pero  vais  ¿  vor  que  el  caso  no  es  tan  simple  como  parece  serlo  é 
primera  vista. 

Ocho  días  antea  de  su  entrada  al  hospital,  esta  enferma  síotíó  re- 
pentinamente un  silbido  violento  con  vértigo  rn  la  or»>ja  ixqaierda, 
cafas  funoíones  se  altf^rti)>ab  desde  hacta  algún  ticmpa  La  mandamos, 
desde  a«  ailmisión,  &  un  aurista  mu^  distinguido,  quien  teniendo  e» 
ata  las  loaioncs  ds  esclerosis  de  la  orf>ja  media,  peiisó  rn  la  irnta- 
llóo  laberíntica.  Juntando  los  vértigos  r»oient/>s,  ftambión  las  caídas 
coa  p^nlídA  del  oooodmiecito  que  preoedian  en  dos  afloa  A  ■■  AleooUa 
aaríeatar,  tacó  la  cooclanón  en  blok  al  sikdroma  de  Méoüre^  ava 
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«Bando  eo  realidui  lu  p^rdídu  dM  oonocimíento  j  uiertot  rtrtígM 
lia  lülbido,  eran  otay  «ntenores  al  desarrollo  do  la  ««cJerosís  de  la  ca- 
ja y  debían  rejerírte  al  mal  comioial  No  dado  qun  si  habieai^  exami 
nado  á  la  enferma  quince  días  antea,  tan  bóIo  cvftndo  la  enfarrocci 
de  la  oreja  aún  no  so  reTclabat  no  faabivso  cometido  ese  error,  á  lo  ai«> 
nos  parcial,  de  interpretación. 

En  resumen,  y  fuera  de  una  ooineidoncla  rara  de  la  enfermedad  la 
berlnttca  j  de  la  efúlepsia  en  el  misoio  sujeto,  de  los  qoe  este  caso  e« 
an  ejemplo,  oreo  que  no  existan  serías  di6oultad««  de  día^óstíco  en- 
tre el  vórti<^  y  el  acceso  epiléptico  por  ana  parte,  y  el  aindroma  de 
Maniere  por  la  otra.  Los  caracteres  de  ano  y  otro  paroxismo  ion 
bastante  especiales  para  qae  se  les  paeda  fácilmente  diferenciar  en* 
tresi. 

Los  mismos  elntoentos  de  apreciación  son  aplicahl?^  4  los  finóuiH- 
nos  que  sobrevienen  en  los  art^rioesclerosoí  y  ron  del  limpie  rértigo 
4  la  couAostión  apoplectiforma  Aquí  también,  4  monos  de  ona  aso- 
ciscJón  morbosa,  anaencía  del  aura  auricular;  en  contra,  perdida  del 
conocimiento  acompañada  algunas  veces  de  par4IÍ8ÍB  ó  hemiple;{ia 
transitoria  6  permanente,  dolores  persistentet  de  cabeza,  boeana4aa 
con{^efltÍTas,  estado  mental  de  los  lujetos  en  vía  de  tener  un  reblande- 
fii miento  cerebral. 

Os  he  expuesto  que  nuestra  última  enferma  habfa  estado,  dnranto 
in  juventud,  padeciondo  crisis  histéricas.  Tomo  nota  do  erte  becho  pa- 
ra deciros  que  lu  liisti'ría  es  alganos  reces  capas  do  dar  logar  i  acci- 
dentes susceptibles  de  simular  ol  rértigo  laberíntico.  Kn  IS9I,  por  la 
primera  voz,  llamé  la  atención  sobre  estos  hechos  particulares  qna  i 
Uficaba  de  par<tíci$mM  hÍ$iérico$  con  forma  <U  tirti^  di  Mini^y. 

Sabéis  que  el  aura  ordinaria  del  ataque  comprende,  oon  bastant 
fracnenciat  zumbido  do  orejas,  que  en  ciertoa  casoa  pueden  exc 
se  singo  ¡arme»  te,  hoata  el  punto  de  dominar  la  escena  morboss. 
tos  zumbidos  revístea  algunas  veoes  la  forma  da  silbidos  riolent 
acompafliodoae  ontonoea  de  vértigos  j  hasta  ninseaa,  y  ol  todo  se  ^ 
mina  por  una  criáis  eonvulsiva  segaida  de  obnubilación,  ó  perdida  mis 
ó  nenoii  ihitrcada  do  la  conciencia.    Al  prinrtpto.  r|  diagoAstioo 
vértigo  ''■"  Múniúre  víeno  al  espíritu  dol  obif-r^ador,  y  roorlif'-i  mn  K« 
ccgaSadu  pieriamente.    Pero  obeervareis  c^mo  difiere  I*  *' 
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i  pBTOXUmú  d>r  Ir  <,an  [-«hü  rn  n¡  Tt-rti^i  propiaim  iite  d:cho.  CmMX 
pre  Be  otMwtrvan  conr;i:6Íoii^,  4<jr  CxltAn  CQiiKtAntunienta  «a  ti 
vértigo  UberJxttico;  Mtas  coovaUiones  paedea  mt  reeinpla»da8  por 
LTÜMU  Ó  Ujirinia»,  pero  éataa  uo  pertf iKtct^D  fn  lo  absoluto  á  la  enfonne- 
riiad  da  MéDÍt*r»,  iniüDtrkS  i]Ua  son  1&  expresiún  del  rstodo  ostrntal  con 
qoa  terminan  comoomente  los  paroxismos  histérícofi.  El  examen  do 
^la  or^'JA  pftroianece  negativo,  6  si  rxibte  eortltmi^  eata  ea  enteraroento 
eial,  «tn«  materia^  y  se  uotnn  entonces  (Irkórdeoes  de  aiuiRÍltiÜdad 
dd  pabelldD  de  l«  orcj»  y  d«l  conducto  auditivo  exteroo.  Ka  fin,  n 
ISQ7  raro  no  encontrar  i>n  estos  casos  loü  catigmas  caracterÍHtioos  An 
la  histeria.  Sia  emV>argo,  ot  invito  á  t*iDPr  prenontei  estos  hnchos  aüu 
poco  CDuocidoe;  no  mrá  mAs  qut*  tiajo  rl  panto  da  vista  del  tratamitu^ 
to<|ar,  lo  coDiprc-Qdureís  sin  ncHAhiftad  dt>  in&ÍAtir  más,  fa  singular' 
mmh^  diferente  pu  loa  dos  caaos.*' 
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61  es  doloroso  perdí-'f  dd  dcuúo  ({U>'rtriú  cua,iLdo  l«  uiunrtti  con  la 
>  y  aterrador  cuadro  se  presenta,  gaunnJo  palcao  á  palnao  el  te- 
rmo» sin  que  nada  vaJ^n  los  recarsoa  qo«  para  ítnpttdírla  as  ponen 
ren  joi^o,  no  lo  ca  menos  d  rocibír  eate  tremendo  golpe  de  improviso, 
^¿lücuidando  por  í^^oraucia  los  sintonías  ^rkviAiraoa  qao  la  precodsn, 
Tal  e«  vJ  obj«ta  de  Mta  peqaoOo  articnlo:  dar  la  tox  de  alarma  res 
al  pronóstieo  tn  iteneral  d«  las  enfarmedadas  agnda^  é  tadioar 
I  trataaaisnto  qi]«f  tg^a  la  Uijr  diM  simília  similibaa,  se  daba  pooer  an 
ica,  pase  tal  vea  tu  a'>^úa  oportnna  evite  el  deaeolana  tan  ta- 
ñida 
Bl  proQúatioe  «n  las  anltfrmwiadr*  forma  la  repvtaciAn  dal  a¿dioo 
9;  lai  paraooas  qae  rodaaa  al  locho  ¿el  eafenno  «ifein,  por  de- 
taaf,  ptíxáloaltm  d«  loa  I«l>Íoi  dcT  facultativn,  IntsrptaCando  llSCts 
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M  getto  más  ligero;  ¡oaánU  «luiedAd,  qu¿  congoja  oo  exporím^t 
hutft  el  inomento  da  oír  d«  U  boc«  mism»  del  hombre  de  U  cieaoúi, 
el  juicio  qup  forniará  dpi  tórmioo  de  U  enfermedAd!  Para  laa  |>era(h 
nu  profanas  en  la  medicina,  muchas  Tocei  patán  desapercibidoa  oiar* 
toa  tignoi  pronóatioofl  que  mucho  tienden  &  üiutr&r  el  diagnóatlco  j 
marcha  ulterior  de  la  eufurmedad. 

Someramente  indícaromoa  eatoi  aignOB,  y  como  antea  hemos  dicho, 
loa  principales  remedios  terapéuticos  que  la  experimentación  pura  da 
naeatra  eacaela  ha  aabido  apragiar  j  loa  oasoa  oportunos  de  au  aplica- 
ción. 

Lo  primero  que  se  debo  observar  es  la  fisonomía  del  enfermo.  Üi  óa- 
ta  ea  natural,  por  grave  que  sea  el  padecimiuDto,  no  indica  on  térai- 
no  fatal;  pero  bu  palidez  6  falta  de  animación,  el  hundimiento  de  lea 
ojoa.  Ift  njfza  do  la  mirada,  la  insensibilidad  de  la  pupila  i  la  lus,  la 
repulsión  para  abrir  los  piirpados,  la  nariz  afilada  y  su  color  violáooo, 
en  ana  palabra,  el  aspecto  hipocrático  de  la  cara,  aon  signoa  de  grava 
peligto,  tanto  máa  si  se  acoinpailan  de  contraccionea  muflcnlunv  ó  ca* 
paamódicaa.  Para  este  can)  tenemos  indicados  los  signienu-s  romedioa: 
Ara.,  Carb.  veg.,  Chin.,  K  vom.,  Phoa.,  Phos.  acid.,  Opium,  Seo.  y  Ve- 
ratr.  alK 

Loa  temblorea  parciales  ó  generales  del  cuerpo,  las  convulEÜones  I 
tinioaa  ó  epileptiformcs,  la  rígidea  de  loa  miembros,  la  caríologia,  aoa 
algnoB  mortales  en  toda  enfermedad  agudeu  Algunas  veces  obaervaoKM 
también  un  signo  de  mal  pronóstico  y  que  consiste  en  retirar  ioooos- 
cienteuiente  el  enfermo  el  brazo  da  que  se  había  apoderado  el  m4dioo 
para  tomar  oí  pulaa 

Para  estos  eíutomaa,  opondremos:  fi«U.,  Hyoa.,  Am.,  Coca.  Id 
Lya,  Op.,  Pfaoa.  acid.  y  Rhua  tox. 

Lft  posición  del  enfermo^  ó  sea  el  decúbito  on  la  cama,  también  e« 
de  aal  agüero  coaudo  es  supino  y  el  paciente  no  oonaerra  su  cabeca 
sobre  la  almohada,  poca  A  oaosa  de  la  profunda  debilidad  se  dealin 

hacia  loa  pies  de  so  leoho  son  agitación  mntinnn.    Fmnlrnranioa;  Al 

Koriat  acid.,  Phoa.  acid.  y  OarU  veg. 

Kl  palso  muy  frecaente,  filiforme,  peque&o  y  i4 

mooha  gravedad.    Oarb.  vng.,  Cupr,  Veratr.  aJr 
na,  ion  loa  nunedioa  principales. 
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Tftmbii^n  loa  ugnos  <)u«  noa  aumínUtr»  U  respirmoSón^  no  dejan  da* 
idftftlguna  reapecto  de  1«  gravedad,  cuando  aqufilla  ea  eatortoroaa  7 
aquMl,  ó  cuando  ea  corU  y  acelerad*  con  ntoniuiento  altematÍTO 
do  laa  alas  de  la  nariz.  Lycop.,  Op.,  Tari  emel,  Addo  oynnh.»  Aro 
mon.  mor..  Pbos.  y  Oarb.  veg.,  eaULn  indicadoa 

£1  hipo  ea  de  prontktico  fatal  en  laa  en fi>rme Jadea  qne  adqtiidren 
■Aa  marclia  mis  j  máa  grave.  Adminlstxenae:  Bell.,  He)).,  iT^oa, 
Ign.,  Lach.,  N.  vom.,  Op.,  Strum.,  Mag.  phoa.,  PUos.  y  Ammon. 
niir. 

La  enfermedad  pafíde  KM'minar  funestanieote  cuando  la  expectora- 
Xtáém  en  laa  afeccionea  d«  las  víaa  respíratoríaa  es  seroia,  rojixa,  algo 
espumoaa  y  parecida  al  zomo  de  clmelaa  paaan,  lo  mtamo  qae  ai  so 
leambía  00  purulenta  y  su  olor  ee  fitído  y  desagradable:    Ara.,  Phos,, 
ÍCarh,  veg.,  Lycop.,  Sulph.,  Hopar,  Silic.  y  Stan.,  se  recomí  en  dan. 
La  afonfa  ^n  laa  enferroedadea  agudaa  y  auando  sobreviene  eo  loa 
adccimientos  crónicos  de  loa  vías  rcrspiratorífia,  ea  eii(no,  en  las  pri 
aeras»  fatal,  y  en  loa  liliimo»,  siempre  grave.  Caib.  vpg.,  Pboa.,  Spon., 
Oauet,  Hepnr,  lod.  y  N.  voro.,  son  los  mejores. 

La  persistencia  de  la  diarrea  ea  los  enfermedades  agadas,  aa  fati- 

;  cada  ves  creuiente,  la  erupción  aftoaa  de  la  cavidad  bacal  y  su 

olor  repulsivo,  aon  signos  ciny  fataleo,  y  lo  aon  mía  ai  á  ellos  agrega- 

mom  laa  excn>cionea  involantarías  de  anibos  esfinterea,  al  insomnio  y 

los  movimientos  convulsivos  aislados.    Arn,.  Ara.,  Lach.,  Oarb.  veg., 

lfi«oaIe,  Veratr.  alb.,  Oamph.  y  Capr.,  son  los  principales. 

Xa  exudación  por  las  niucosaa  de  una  sangre  liquida  y  negra,  la 
cía  sobre  la  piel  de  pet<^qniaa  y  equimoai%  tas  illceraa  gangro- 
1  por  decübiio,  et  aspecto  violado  d«  la  cara  y  manos  del  enfer- 
Ftto^  el  sador  halituoao  y  el  enfriamiento  de  las  extretnidadUf  son  ds 
malisimo  agüera  Pbos.,  add.«  Ars.,  Oart*.  v«g.,  Obina,  Veratr.  alb.« 
^0ec.,  Bap.  y  Lach.,  son  los  índiGadoa. 

El  aspecto  también  de  las  orinas  indica  macha  gravedad,  ai  ^Ua 
aon  negras  t  sangoiaoleataa  y  de  mal  olor,  Tereb.,  Lach.,  A/Bm  OhÍA, , 
y  Ara.,  aeráik,  por  aa  orden,  los  remedíoa 
El  oatado  moral  y  físico  del  4iifarmo  también  es  un  gafa  de  pronúa 
ktcc  asgparo,  poes  si  A  la  ínoohsrsncia  en  lu  idaas  ss  uno  et  abatimísn- 
In  da  loa  faarxaa,  llsfando  hasta  la  absolota  poatradón  y  aplanamien- 
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to,  M  poAd«  pr«<l«cir  on  termino  UUI.  Ara.,  Chin*,  Phoi.  mdd.,  Ma- 
rUI  «cid.  7  Mowhuí,  soq  loi  que  preitur^D  qtiíti  baoocra  B^rricioft 

Tftiea  ton,  on  rMumea,  loa  liatomaa  qae  iadioarin  al  esteáo  ftl^r* 
in&nt«  d*-J  enfermo  en  lu  afeooionfta  ogudaí,  y  por  oonsigoiente  grftVM^ 
poec  en  la«  qne  do  lo  son,  alganoB  de  tos  ligDOA  prondatioo*  qae  fa«m<M 
enumeriidn,  eo  comprendo  quo  ao  ttíndrán  sino  uu»  importaooU  i^oun- 
darU  Iigftd«  á  U  idaroliB  mitiua  de  la  enfermedad. 

MáSDBU  CÓftl>OTA  Y  ARISTL 


REVISIÓN  DE  LA  MATERIA  MEDICA. 


AOÓNITO. 


El  acónito  té  tal  vez  ul  inodicaiitotiCo  eobre  el  que  tuái  se  ha 
to;  pero  reoomendaoiüB  luay  especial  ai  ea  te  i  loa  m¿dicoa  que  quitie- 
■en  formarse  nna  idea  del  coujnuto  du  lo»  oonocimieotoa  solire  ct  ae6- 
*ttl^  la  lectura  del  trabtijo  importaute  publicado  por  el  profesor  Im- 
bert-GoQrbeyra  en  el  Art«  Médico  (1691-1899). 

No  tomarpntoft  d»>  ntnj^n  modo  en  detalle  la  farmacx)dinainia  del 
mrónitc  I>to  soría  un  trabajo  tan  largo  como  íntilit,  puesto  que  «a  as- 
cventra  ro  todoa  jArtes;  puro  doh  ndueireuioe  muy  partió uIuiMento 
al  cftudio  do  cifirto  tiúcnern  de  blntoniaa  y  do  If^eioncs  producidas  por 
p\  aeÓHÜo  pn  el  hombre  sano.  Y,  con  ayuda  de  este  oonocímieoto,  (n- 
táreoioa  de  preoíaar  laa  índícauiunuB  dul  medicamento  «o  ol  tratatzxiai)- 
to  de  laa  enfermadad*'a. 

Eetadiarcmoa  a)  principio  la  prc)pieda>1  que  ticae  «1  admío  dapctK 
docir  un  movimieuto  febríl.    Precisaremos  los  earaoteroa  y  examina 
remoa  en  qué  eatado  patológico  dnbe  ser  prescrito. 

Kn  sc^ndo  lugar,  deaoribiremos  Ua  loaionea  iaflauíatoriaa  prodn- 
cidaa  «obre  la  rilvala  mítral,  en  loa  anímales,  por  el  acónito  i  doals 
tózieaa  y  rerenoa  ¿  qn¿  forma  y  en  qa¿  periodo  d«  la  cadocardMa 
«orraspoode  el  luedícam^ito. 


Kd  toroftr  Urmioo  «itudíaremoi  ra  AouiÓo  lobre  el  kfgido  y  ra  ín- 
dieadóa  en  et  tratomÍ«nto  de  I*  iot«TÍA  grftve. 

£1  caarto  pimifo  contendrá  loe  síntomu  producido!  por  el  nrdi 
enmruto  sobro  lu  ortiouIacioaM,  j  sus  indicftcionea  «n  U  ((oU  y  ea  el 
r«amatÍ8mo. 

I/M  dolores  neurálgico*  prodacido»  por  at  orc^niVo  en  fil  rsUdo  sado 
;  Btt  aoci<Sn  curativa  cn  las  nearal^'aa  ooaitítuiráu  el  líUimo  parrmffK 

I.  Kl  aeÓKxto  ea  un  medieainpQto  pirotAgono  por  cxctlericiiL  Todci 
loa  aator«s  «stáo  án  acuerdo  sobre  este  punto. 

I>M  earaoterna  d«1  moTÍaiietito  febril  scfialodo  por  Ilabnemann  ton 
loe  más  oomanmoutA:  U  existencia  del  frío  que  puede  llegar  hasta  el 
calofrío  tembloroso  cou  palíduz  de  las  extremidades  y,  al  mistno  tÍAm- 
¡>,  calor  de  la  cara  y  la  cjabesa  con  *ínrojnciruÍonto  pronunciado.  Al- 
anaa  vihim  el  enrrtjociin lento  «e  sitáa  itobru  un  carríllo  lolamente* 
permaneoiendo  el  otro  frió  j  pálida 

Ktta  co4íxifitontíia  de  calor  y  earojeoimíento  de  la  cara,  con  calofrió 
j  palidex  á^^  las  rxt-temidades,  p«  caracteríalica  de  la  acci(in  di»!  acb 

Ilohanmaou  s'^Oala  también  una  debilidad  quo  puede  llngar  hasta 
fl  síncope  duraitte  al  calofrió,  y  un  estado  lagrimoso  muy  pronuncia- 
do. La  «gittiotóa  excticiv-a,  la  angustia  acompn.ftando  al  calor.  Budo- 
rea  abundantes  y  generalizados  siguen  al  periodo  de  oalor. 

Uering  reproduce  eet«  mianio  sindroioa  de  calofrió  oon  ciilor  de  Iss 
Brillas  y  orc'JAB,  y  agrega  que  el  pulso  es  Huno,  la  respiración  corta  y 
ipida,  la  sed  muy  marcada. 
Richard  Uaghes  r«<iocrda  lo  que  ha  dicho  Habneniann,  y  «grcga 
I  sigtúñut<^s  únseftanzas  tomadas  do  la  SooÍ'>dad  de  Vítina.  Kn  rMQ- 
sen,  todos  los  untores  están  de  acu*Tdo  para  dar  los  misrarNí  caracte 
rea  á  la  6ebr«  producida  experimentalmente  por  ol  acónito  aobra  el 
hombre  sana  Alternativas  de  calor  y  ÍHo,  calofrío  tambloroao,  frió 
en  laa  extremidades  y  muy  rápidamente  enrojecimiento  y  calor  en  las 
mjillaa  y  orejas,  pulso  fuerte  y  frecuenta,  fe*  '  sn  d« 

^•coerdo  para  sefialnr  una  ansiedad  consídcf. 
Veramoa  en  las  experiennías  que  r^mr 
loa  coaejos  matados  por  el  aeúmto  ef«n  pees  v 
y  de  una  angustia  qna  manif«»«tabaa  por  gn^^>  «-   >^' 
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períenvíu  que  hemoa  hticho  en  el  laboratorio  del  hospital  de  Seiafr- 
JftquHs  resulta  qa»  el  ae&nito  prodace  siempre  una  elevaciÓD  conñd» 
rftble  de  ta  toiiiperatura;  que  oon  Ifti  doiis  d^bltm.  pero  pondenblM, 
Mta  elovacióu  ea  frecutíntemente  directa;  qu^  «u  ciertos  casoc,  ea pre- 
cedida de  un  lígnro  abntiniieDto  de  la  tnmpHratura  durante  aJgmiaa 
horas;  que  oon  laa  dosis  muy  tóxicas  el  abatimiento  es  el  hecho  pri- 
mitivo, que  se  prodace  rápidamente  j  ea  seguido  de  mta  elevaci<in  de 
la  temperatura  proporcíohadik  al  abatimiento  inicial. 

Cou  laa  doeia  toxicas  y  durante  el  abatiiniento  de  la  tomperatara, 
el  animal  está  muy  agitada,  on  poder  de  una  angustia  que  te  tradace 
por  gritos  y  precede  poco  tiempo  á  las  convatsionea  terminales;  \a» 
convuluonoa  son  clónicas. 

Las  ftropif-dade»  piretít^Bnos  del  acOniio  indican  i  este  medicameo* 
to  en  ta  diátesis  purnleuta  ó  piobemiOt  en  laa  fit>brea  emptivaa  y,  oa 
particnUr,  en  el  sarampión  y  escarlatina,  en  la  brnnquitia,  en  cierta* 
formas  piráticas  do  la  pleuresía  y  en  laa  h&mopciáis.  I^  clínica  nos 
ba  permitido  precisar  loa  casos  en  loa  cuales  e!)te  medíoamento  debe 
presoríbirse. 

I*  JndicacioTieé  del  acónito  en  la  diaUéi»  purulenta. — Bajo  eat* 
nombre  comprendemos  una  enfermedad  alienas  veces  espontánea,  pe- 
ro casi  siempre  ligada  á  las  consecuencias  del  parto;  fi  toa  operacíoor* 
y  d  los  traumatismoa.  £ata  enfurmodad*  caracterizada  por  un  moTÍ* 
miento  fabril  violento,  por  la  depresión  de  las  fuerzas,  por  una  (^^o- 
dad  considerable,  tiene  por  lesiones  abeceaoa  y  tiegmaalaa  ptirnldntaa. 
La  antisepsia  y  la  asepsia  quirúrgicas  ban  hecho  á  eata  enfermadad 
may  rara.  Su  tratamiento  comporta  dos  medicamentos  prinoipalea: 
•1  ocjSntto  y  el  sulfato  de  quinina. 

£1  a^tiiio  debe  prescribirse  en  dos  casos:  cuando  el  morímiento  fe* 
bríl  es  continuo,  y  durante  el  paroxismo,  cuando  es  intermitecte^  el 
fulfato  dt  quinina^  prescribiéndosele  durante  el  período  de  remiuÓA. 

I*  agitación,  la  angustia,  la  postración  que  llega  al  colapoot  U  «]• 
lernativa  do  color  y  calofrío,  el  enrojeoimtento  y  el  calor  de  U  cara, 
á  lo  manos  al  principio  de  la  enfermedad,  ese  síntoma  de  mal  augvrio  ¡ 
de  ona  mejilla  roja  y  la  otra  pálida,  la  aed,  la  temperatura  éleradi^ 
la  frecuencia  del  pulso,  constituyen  la  indicación  del  aeOnito  «n  4  »»*  j 
TÍSQÍento  febril  de  la  diátesis  purulenta. 
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Hii«o  mia  4e  cincaeota  rAob  que  la  uUuica  qoi  ha  dado  la  demoi* 
tracióQ  du  la  o6cacia  d^t  acónito  «o  el  tratamionto  de  la  Scbre  puer- 
|>«ral.  J.  P.  Tessier*  quien  re«mpla£(^  á  Récamíer  en  so  lerricio  del 
Hotel  Dieu,  tuvo  tnaohtis  reces  ocasión  de  prescribir  t^ste  aiedicamen- 
lo  en  lai  majerr»  dt:  pArto.  ISatA  tflrapéatica,  at  tnintoo  tiempo  que 
boenof  éxitos  nos  da  frecuentes  d9c«<poionea,  porqae  no  bomoa  coro- 
prendido  que  «I  Auh'rilo  de  quinina  era  necesario  cuando  el  luovimUn- 
to  febril  es  francamente  remitente. 

Podeimoa,  puca,  apoyándonos  «obro  la  autoridad  de  los  hechos  cH- 
nieot,  mirar  como  un  error  la  opinión  de  Híufaard  Hoghea,  quien  re- 
chaza al  acó.iito  eu  el  tratamiecto  de  la  piohflniía. 

Dotii  y  modo  de  adfí*Ínislraei6n.  —  En  estos  casos,  prescribimos  ck- 
si  BÍ^mpre  la  tintura  madre  á  la  dosis  de  10  i  40  gotas  en  ana  pocióa 
de  200  gramos  ár>  agua.  Uoa  cucharada  cada  doi  horas. 

1i'  Fiebres  eruptivas,  iarnmpiñn  y  ñécarUuiíia. — \o  hay  necesidad 
de  insistir  demasiado  sobra  las  iodícaoiones  del  acónito  en  el  trata- 
miento del  sarampión.  Es  una  práctica  seguida  univcrsalmente  en 
homeopatía.  Laaltatermalidad,  la  sed,  la  agitación,  corresponden  per- 
feetamnnte  al  moTimiento  febril  propio  dtíl  acónito.  Loa  pUcAa  erite- 
mtiosas  producidas  por  el  aebnilo  sobre  el  hombre  sano,  el  coríxa,  el 
lagrimeo,  la  inflamación  de  la  laringe  y  de  los  bronquios,  son  síntomas 
que  concurren  á  precisar  las  indicaciones  de  él. 

£1  acdniio  deja  de  estar  indioAdo  en  los  casos  en  que  el  sarsmpión 
ao  se  acompaña  d^  fiebre  ó  cuando  «1  movimiento  febril  es  poco  ín- 
t«oM  j  no  acompañado  de  sed. 

El  ac^mito  está  contraindicado  cusodo  existe  nna  predispoBieióli  á 
Ue  epistaxis.  En  estos  casos,  aumenta  considerablemente  la  hemorra* 
gj»  nasftl.  Deba  ser  reemplazado  prontamente  por  ip'f^funvh'i.  Es 
no  hecho  que  con  freouencíik  hemos  verificado. 

Doéii  y  modo  dt  administratióit. — Es  habítuannr-nie  m  ^.uitucL  ma- 
dre 1a  que  prescribimos  á  la  dosis  d*>  3  á  30  gotas,  srgijii  las  rdadoa  j 
1a  intensidad  del  movíujitjnto  f*ibril. 

El  oc^fUío  es  nn  medicamento  muy  precioso  en  el  tratamiento  da 
VIUk  {QrtDft  de  escarlatina;  esa  formo,  qne  se  ha  llamado  miliar  6  an- 
el  panto  de  visU  terapéutito,  sor  neteroente  sop* 
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ÍM  oicarUtiTUb  milUr  en  ana  forma  conianinente  griTe,  preM&i 
U  «rapcióo  liiibjtu«l  de  U  aottrUtia»  maicUMla  d«  graaulaowoM  mí- 
Uarei  miU  ó  nivDos  nanaorosaii,  prÍDcip&ImRnte  en  la  cara  j  en  Utf  pu- 
fio*.  En  fata  forma  la  angina  ea  pgeudo-niPmbranoBa  y,  en  citrtaa 
epidemia^  «■  eita  afecuíúo  la  quti  prodaoo  1»  muerte.  Ac&nito  ea  el 
tuedioaiufutu  priacipal  üe  la  escarlatiua  müiar,  ftobre  todo  al  prinoi* 
pió  de  la  enfcrinodad.  Klás  tarde  drim  ler  >  eeroplazado  por  lo*  medi- 
caroontoa  de  la  angina  coonufuice. 

Do9Í4  y  modo  dé  at//nini«íraci¿/i.  — La  teroera  diluuión  uoa  ha  dado 
resultados  mu;  notable*  en  el  trataraicEito  de  la  «pidrmia  que  obaer* 
vmmoa  ea  Poítoa.  Algauoa  de  nuestroa  cofrodett  prefieren  la  tiatvra 
madre  de  acónito  adminíttrada  como  en  la  eacarUtina. 

3^  IndicacioTue  dol  euCnito  en  la  bronquitia, — El  ac6nUú  ra  on  m»- 
dicaroento  usual  al  príneipio  de  todas  laa  bronqaitie;  en  la  forma  oo 
tuün,  mlK  indicado  por  el  moviiuiouto  febril»  la  curvatura,  la  nieicia 
de  calor  j  frío,  la  sed  y  la  tos  seca.  Este  medicameoto  no  deba  •oat«- 
nerte  tino  durante  algunos  dfa»  y  bien  pronto  tjune  cjue  kst  reempla- 
zado })or  ipeeacuajiha,  bryonia^  pultatilla  ü  otro  atediraniento. 

En  la  forma  grave  de  la  brooquítia  el  acónito  puede  tambUu  aer 
útil  enteramente  al  priooipiú  cuando  el  movimiento  febril  es  TÍolenlo 
y  la  temperatura  alcanza  cerca  de  iO\  Pero  iumediatanjoiit«  que  la 
anscaltación  revelo  tos  signos  de  la  bronco -no  umotiio,  es  oeoeaorto 
reemplazarlo  por  ip^ca  y  bryonia. 

Nuestras  experiencias  sobre  los  anímalas  han  demostrado  que  el  tíi' 
venaoaroiento  por  el  acónito  no  produce  ninganaa  lesiones  palmoaa 
res,  y  la  clínica  ha  confirmado  este  hecho  mostrando  la  inutilidad 
él,  en  el  tratamiento  de  la  neumonía,  aun  en  su  principio. 

Do9Í«  y  modo  dé  admivúlraciót*. — Tintura  madre,  de  1 0  á  20  got 

4"  Indicaeiontn  d«l  acdnito  en  cieria$  forma*  pirelicai  dt  laplt 
«(&— Hace  algunos  aflos^  el  a^nüo  ora  considerado  por  la  inayor  ] 
te  de  los  médicos  homeópatas,  como  el  principal  medicamento  de 
pUaresiiL  Más  recientemente,  una  tcndenoia  general  ha  colocado  á] 
cabe»  de  loi  medicamentoa  de  esta  enfermedad  A  bryonia  y  eantú 
ridM, 

Pero  Dttoroa  hechos  obiervadoa  desde  hace  algaoos  afleí  en  «1 J 
pttal  de  Satat-JacqaeSj  nos  ha  permitido  precisar  las  Indicaciansí  < 
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•atfvMle  en  tú  trnUmiento  da  U  pltmreiln  j  darle  SQ  Terd^d^TO  ttt- 

Etti  indicado  «n  Joi  oatoi  ún  plpureil»,  cuando  el  movimiento  fe- 
bril ea  inlcniú,  cuando  el  color  oscila  rntre  Z^'b  j  40'.  Eo  rsa  mo* 
meato,  aconi^jamoa  no  hacer  oao  ni  del  dolor  de  costado,  m  del  de- 
rrama, flino  únicamente  del  movimionto  f*<bYÍI,  y  prMcritiir  fU  aebniía 
aolo,  00  tintara  madre,  á  la  doais  d<}  20  ¿  30  ji^tas.  Bajo  la  iudueaoÍA 
de  eale  niedic amento,  no  solamente  el  niOTÍmiento  fobril  disminuye  y 
desaparece,  poea   tatubt^^n  e)  dolor  d^  contado  se  d'  -  -   •'!  derra- 

me ae  resuelvo  de  manera  qui*,  eu  muchoi  caioa  cnr  o^,  como 

lo  acabamos  de  decir,  el  Ac&niio  ea  BaQciente  para  la  cnrución  totaL 

6*  Indicaciones  d«l  acOnito  en  la  f,^moplUU  f'bril — El  aí^nito  pro- 
duce la  hemoptisis:  Ilabnemann  la  notó.  Hencke  y  otros  uxp«)riraen* 
Udores  de  Viena  tuvieron,  por  el  aso  de  eit»  medicamento,  hemopti- 
ab  sin  gravedad. 

Loa  médicos  UometSpataa  esLin  de  aco^rdo  para  prescribir  rl  oc^i^a 
en  «1  tratamiento  de  la  hümoptisia  cuando  tos  sluComaa  indican  ana 
cofigestióu  activa  de  loe  pnlmouea;  cuando  la  ungrc  es  roja,  etpamOM 
j  abundante,  con  tos  incesante;  cuando  la  cara  th\Á  roja,  los  ojos  brí* 
Uantfti^  el  pulso  lleno  j  duro;  ó,  al  contrario,  tfg^Jn  Hurtmaiti),  v\  pul- 
M>  ea  pequeño,  filiforme,  con  amenaza  de  lipottmia.  \a  antiiedad  y  lu 
afitadóa  son  dos  alntomaa  qna  confirman  el  empleo  dnl  acónito. 

No  garaetisamoa  quo  lo  antes  dicho  expreso  indicacionea  posltivns 
del  tu&niio;  no  las  negamos  tampoco^  porque  siempre  lirmos  emplea- 
do m  estos  casos  el  mUUfolium  y  la  ipecacvavha, 

Richard  Hughes  aconseja  tsmbt¿-n  el  acOnito  cu  el  tmt<iUiit-nto  de 
la  bomoptisis,  sío  dar  indicaciones  particulares,  A  prop<!vito  du  eito 
diee  que  el  ae&niía  recaplnxa  la  Unccta  ds  lea  alópatas.    Esta  es  usa 
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normal^  «1  acónito  llegft  á  suspender  lotí  esputoi  de  uogre  y  i  di 
der  la  temperatura. 

HemcM  prcocríto  líempnt  en  este  caso  la  tintara  madre  i  la  dótím 
de  20  gotaB  por  dta. 

II  Ei  ac6nitoen  la  gota  y  el  reumatigmo. — Mucho  antei  de  Hahae- 
mann  é\  acónito  era  empleado  en  el  tratami(!cto  del  reumatifimo  7  U 
gota.  Storck  pretendía  qoe  este  nindioaineato  tenia  ana  accidn 
lotíra  conaidcrable  sobre  los  artritis  gotosas.  Los  tophos  j  Jas  Dod 
sidades  eran  reblandecidas  y  alganai  veces  deBaparecian.  Este  medi- 
camento culoiaba  y  quitaba  los  dolores  atroces  do  las  articalaoioos 
anu  cuando  so  exÍ6t«3ncía  datara  de  muchos  aOoa  Storck  reGere  1 
gran  ndmero  de  curaciones  de  gota  localizada  en  los  pies  ó 
ral  izad  as. 

Fleuitniug  ensalzó  mucho  el  ae6niU}.  Preconizábalo  en  el  reumatis- 
mo articular  agudo,  con  sudores  y  eritema;  afirma  que  cura  el  reama* 
tisrao  en  cinco  ó  seis  dfas  y  pone  al  ubrigo  de  complicaciones  cardia- 
cas. FUta  cita  es  tomada  de  Ktcbard  Hughes. 

Entontramos  que  los  autores  que  precedieron  á  Habnemann  habían 
exagerado  mucho  la  eficacia  del  acónito  en  el  tratamiento  de  la  goU^ 
del  reumatismo  articalar  agudo.  Vamos  á  tratar  de  tijar  los  «íntoms 
qne  lo  indican  en  el  tratamiento  del  reumatismo. 

Poseemos  ya  los  caracteres  del  movimiento  febril  producidos  por  él ' 
Estudiemos  ahora  los  síntomas  que  se  reBercn  á  la  artritis. 

Hahnemann  señala  dolores  en  la  msyor  parto  de  las  artíoulacioaea: 
sacro-lumbar,  de  las  vértebras  dt^l  cuello,  hombro,  cúbíco-humerat, 
pafiOB,  en  las  de  loe  dedos  y  el  pulgar,  cadera,  rodilla,  pies  y  dedos  de 
ellos.  Estos  dolores  son  ya  presivoa,  ya  lanoluontes  y  coo  frecueoci« 

éXC69%V0g, 

El  resumen  de  Ilering  es  más  explícito.  Sefiala  también  dolores* 
todas  las  artículacionea.  Estos  dolores  son  con  frecuencia  intott 
y  se  acompañan  comunmente  do  un  aentimicntode  debilidad  y  de  1 
mi^Hco.   Las  articulaciones  están  híucbadas,  rojas  y  lucientes.  Losi 
lores  se  agravan  en  la  tarde,  en  la  noche  y  por  el  menor  contactos 

Las  indicftciooea  del  aeóniio  en  el  tratamiento  del  reumatismo  1 
bastante  limitadas,  paro  nny  precisas.  ConvieDO  cuando  el  movtmia 
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to  f«1>ríl «  coatínuD,  U  termftUdad  GODftiderAbte,  los  radores  profuBoa; 
U  uiiíed«d  y  la  egítación  coofiroian  la  elección  óv\  niedioaruoDto. 

Loa  artrítii  son  mültlplcs,  oon  hÍDchuzón  y  enroJecitnieDto  luciente 
da  laa  arliculacionne;  el  dolor  muj  violento, 

OreemoKf  como  FlointuÍDg.  que  ol  acóyñto  puedo,  basta  cierto  panto, 
impedir  «1  deaarrollo  de  la  endooaiditis.  Vo1ven?nios  A  su  tiempo  i 
tocar  esto  punto  particular. 

En  la  gota  prescribimoB  el  acónito  aoUraentu  ruando  v»  poHarticia* 
lar  y  fubril.  Sy 

La  tintura  madre  e«  la  que  comunmente  osamoe  en  el  trataiuiento 
de  la  gota  y  del  reamaliuu>o  articular  aguda 

II L  SI  acónito  en  la  endocnrditis, — Ias  relaciones  de  enrenena* 
miento  lobreel  hombre  sano  y  las  expenmentadonea  en  loa  animales, 
doujueittran  auperabuiidantemonte  que  el  actmito,  d  diSnía  pequ'flat  y 
en  su  aci-ión  primitiva  con  tan  fuciteit,  acelera  f-1  pulso  y  aurnt^nta  la 
presión  arterial,  y  que  á  dosis  tóxicas  prodace  la  atistolia,  paralisa  el 
oorazón  y  disminuyo  la  preblún  arterial. 

Pero  estos  síntomas  no  pueden  eervinios  para  la  terapéutica  de  la 
endocarditis;  debemoa  batear  solamente  los  síntomas  producidos  por 
las  dosis  pequeñas  y  las  medias, 

Kichar  H  ufjbes  dice,  oon  justicia,  que  todos  los  o^pori montadores  han 
notado  las  palpttacioneacomoun  eíooto  del  acónito.  Ilering  agrega  un 
dolor  pre«ivo  con  punzada,  an^ntía,  opresión,  Vtocanadas  de  calor;  el 
pulso  ea  duro,  {u«rte,  frecuente,  llega  á  ser  irregular. 

Las  cxperienciaa  verificadas  sobre  conejos,  hacH  cerca  de  veinticinco 
afioa,  me  habían  perinílido  comprobar  que  el  acónito  ¿  dosis  tóxicas 
determina  la  inflamación  da  la  válvula  mitral.  He  repetido  nte  aQo 
eaas  experiencias  en  el  laboratorio  del  hospital  de  Saint-Jacques.  Loa 
aniraalec  han  sido  matados  por  doftis  sucfrsivas  deacOniío  continuado 
durarte  muchas  semanas.  La  acción  ha  RÍdo,  pues,  lenta  y  progreniva. 
A.  la  autopbia,  las  válvulas  mitróles  estaban  gruesas  y  sus  bordea  pre* 

ntaban  una  especio  de  festón  grueso  y  rosado.  £1  examen  histológico 

,  dfni'iuLnuír.  I«  nsturatc»  itiflaniatoria  de  esta  lesión. 

Iji  rotación  precita,  puea,  asi  la  acción  del  <to6n%lo  aobr» 

»I  -r  *ul>-«temal,  palpitadonea,  diapnea,  pulso  doro  y 
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frecuente,  «Igunas  voom  irregalar,  inflaniiición  ftgnd»  d*  la  tíItiiU 
mitral 

Este  conjantodeiintomuy  delesioooB  jofitifioft  e&ler&menteelrm- 
pleo  que  loa  módicOR  de  loa  doa  escuelaa  liAcen  del  acóuifo  e>n  el  trftU- 
miento  de  la  pndocarditis  reumatisniBl. 

En  eetos  casos  rmple&rooa  también  la  tintara  madre  Á  la  docta  de 
SO  i  30  gotas. 

tV.  Acción  det  acónito  tobre  «I  hilado.  Su  indicación  tn  ta  «elM*M 
yrave. — J.  y.  TesBÍor  fué  ol  priinoro  que  dietingaió  netamente  ta  icU- 
fia  gravé  de  laa  afeccíonea  que'  se  te  asemejan.  Sus  díaolpulos,  y  en 
partíoular  Ozanam,  han  deacríto  laa  fonnaa  y  la  leaión  de  esta  en- 
fermedad 

Deade  loa  prímeroa  casos  que  ae  preaentaron  á  au  obserracióo,  Te» 
mtr  preacñbió  acónito  como  medicamento  principal.  (Ouilea  son,  pOM^ 
en  la  patogenesia  loa  síntomas  y  laa  lesiones  qoe  juatiGcou  esta  indi- 
caciónY  El  acónito  no  produce  nada,  ó  á  lo  menoa  hasta  el  preaentA 
ningUn  hecho  lo  ha  juati6cado;  no  produce,  decimos,  en  lo  abioloto  la 
atrofia  aguda  dol  Hígado^  pero  sí  determina  una  lesión  que  está  eo  el 
primer  grado,  es  decir,  una  congestión  activa  con  hemorragia  iat«rsti- 
oiol  y  reblandecimiento  del  tejido. 

En  loa  autopaíaa  practicadas  por  motivo  del  envenenamiento  por 
el  acónito,  y  en  pa)-ttcular  en  la  del  Dr.  Meyer,  se  notó  "hfgado  fai* 
pertrofiado,  liao  en  el  exterior,  de  color  moreno,  casi  negro  en  la  par- 
te  poBteríor,  engurgitado  de  sangre."  (Imbert-Oonrbeyre,  ArL  Jféf. 
18i)4). 

En  loe  animales  envenenados,  Labord  Im  señalado  laa  lesiouea  at- 
guientea:  *'El  aspecto  exterior  del  hígado  es  el  del  acajú  muj'obscamt 
lo  qoe  ea  debido  á  nna  infíltracíón  apoplectíforme  del  tejido  por  aaii- 
gre  casi  negra,  formando  placaa  y  núcleos  mAs  ó  menos  gr&odea." 
(Artüid.,  1894,  pig.  377). 

En  laa  experiencias  que  lie^ios  hecho  en  el  laboratorio  del  hospital 
8aint-J4cqa^,  el  hígado  de  loa  conejos,  envenenados  por  ocMto,  era.  j 
muy  voluminoso,  de  color  rojo  obscuro  ingurgitado  de  sangre, 

I!*n  sus  Ffogimnta^  Uahnemann  había  y  sanotado  la  ioterla  oon  t/f^ 
euacionea  blancas  y  oría&a  rojal.    Auot¿j  adeináa,  dolor»  prosivxsa  en 
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la  r^i^n  del  hígado.    Hnring  anotó  igualmente  U  ictería  con  deposi* 
oionet  de  oolor  dfl  aroUIa,  oriuaa  moronas  y  heaifttutÍA& 

Lu  h«morragiu  múltiples,  hi  pOBtración  eicMiira,  d  delírío  y  has- 
ta el  movimiento  febril,  todo  indica  también  ni  aeOínt'  m  M  trata- 
miento dtí  la  icteria  gr&vt!.  EsU  medtuauíento  está  indicado  ya  cuan- 
do el  moriraíento  febril  na  intenso  con  polco  faerte,  frecuente  y  alta 
termalidad,  6  bion  cuando  llegado  al  ootapno  p1  enfermo  present*  un 
pulió  lento,  oon  piel  fría  y  debilidad  creciente.  Hecordemoa,  á  propó- 
lita  de  cato,  que  los  dosis  tóxicas  producen  nn  colapso  análogo  en  el 
hombro  y  on  los  animaloe. 

Tetsier  prMoríbía  siempre  ea  «atoa  caaos  acónito  en  tintura  madre 
i  la  doaia  de  1  gramo  en  vtiolícu&tro  horas. 

V.  entornas  neurálgúios  producido»  por  ei  acüimo  en  el  hombre 
>  y  su*  inUicaoúmét  en  el  tratamiento  d»  las  neuralgia». — lUline- 
maim  habfa  ya  señalado  k  produoción  de  neuralgias  por  el  acOnito. 

orck  y  í'Iemming,  quien»  emplearon  con  frecuenoía  este  miidica- 
ato,  señalan  su  efícucia  en  la  mayor  parte  do  las  DOuratgfM.  Todos 
los  autores  home^Spataa,  Ilering,  Richard  UngUeii,  están  de  acuerdo 
para  señalar  la  acción  del  at6nitCt  prínctpnlmente  sobre  el  trífooinl; 
la  reooIeociÓD  de  obscrvacioucs,  afii  como  los  tratados  de  medicina 
práctica,  contieopu  un  gran  ndmero  de  curaciones  de  neuralgias  por 
f  I  arónito. 

Pero  no  es  solamente  en  el  tratamiento  de  las  neuralgias  trifaciales 
en  donde  este  medicamento  se  ba  empleado  con  <^xito!  Sttirck  cita  W 
obterTHCÍones  de  curación  que  comprenden  neuralgias  intercostales  y 
sdAtícas.  Reínho!>1  refiere  un  caso  de  sctitica  curada  por  el  aeÓiUto. 
Tcd,  Laxon,  Oosfc,  refieren  tsjnbián  oa»oa  de  noiátioa  curados  por  él. 
ÜDÍeland  relata  la  obsemci6n  de  un  lie.  dctoroto  ourado  por  la  ad> 
mimstraoióa  de  la  tintura  etárea  de  aeómtü  á  la  enorme  doais  de  5 
gotas  cuatro  veces  al  día,  Roche,  Tonmebuld,  Flemming,  Murray, 
ele*.  rvCpTvc  numerosat  obccrradonos  de  neuralgias  trifaciales  y  sct¿- 
tiau  .  '.9,    La  mayor  parte  de  eyloa  mádiooi  astáa 

if"  ^  eaae4o  «J  aceito  cvr»,  la  mejoría  sa  pro* 

crfv  dlaia 

a^mio  en  el  tratamiento  de  las  neu- 
-r  lonefnant*  y  quemante,  intoterablD, 
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con  ffnmidos,  aDgusti&  y  ngit&'iión.  I^ob  dolores  se  acompaflAn  d«  la- 
tidos en  laa  arterial  y,  para  el  trifacial,  do  enrojecioiiento  y  calor  d« 
la  frora.  £1  idoví miento,  ta  de  Aaibulaoi<^n,  agravan  babitualmeote  Io« 
dolorea  qim  m*  alivian  algunaH  vece»  por  ona  presión  fuerte  ó  por  aoa 
íricci¿ii  unérgico. 

LoM  dosie  son  mu;  vnríablea  y  se  han  obtenido  bu«noa  r»vltadot 
con  tos  muy  faertes,  como  Hafelaod  e»  el  tic.  doloroso,  y  también 
por  laa  dilaciones  6*,  12*  y  30*.  como  existen  algtinaa  observacíooMi 

A  propósito  de  las  doaia  de  acónito,  Hicbard  llughes  dice  que  cuan- 
do la  similitud  es  muy  grande^  lao  diluciones  muy  elevadas  convieaen 
mejor,  y  cuando  la  aioiilitud  es  menor,  es  necesario  dar  dosis  ponde- 
rables. 

Deagraciadaniente  la  cubstión  no  es  tan  simple,  y  en  el  movimien- 
to febril  que  demanda  acónito,  la  clínica  nos  hn  demostrado  que  SO 
ddben  prescribir  XX  y  XXX  gotas  de  tintura  madre,  aunque  el  mo- 
vimiento fabril  que  haya  que  combatir  sea  muy  semejante  al  prodo* 
cido  por  el  ac6nito. 

Dr  P.  Jocssit. 
(Art  Uédieal). 


^'^A.XMKl^AI^ES. 


1l«iaB  Terapéatieas.       . 

^flrantztm.— HetA  medíoamenlQ  A  la  ]*  dilación  ha  cundo»  aegün 
el  Bcm.  Enwt/t  do  una  manera  radical,  les  dolores  habitublea  d«  U 
cabfso,  rebeldes  á  otros  medioameutos. 

índigo, — Begún  el  mismo  colega,  el  índigo  á  la  tercera  es  muy  con- 
cón veniente  para  los  perdonas  jóvenes  que  padecen  ataquuade  meloa- 
eolia  y  están  sujél^s  i  ataques  epilépticos. 

^ryoiuo,  ee  nn  excelente  medicamento  en  la  iritis,  enbre  tr»do  ritaa- 
do  le  presente  i  causa  de  un  enfriamiento,  y  los  d&l 
uta  el  occipucio  y  se  agravan  en  la  nocbe  y  por  ^'  - 

Ácido Jlu&ricQ. — £u  1a  supuración  linesosat  l.i 
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indo  venUJot&mente  Siticea  por  cierto  tinmpo  y  lleg*  el  ca*o  de  qtt* 
U  ttnbrmedad  se  estacione  ó  se  ftgrare;  eu  e«te  cuo  M  obteodrin  ex- 
celentes resuludoa  prescribiendo  áotdo  fluóríco  6  x  ó  CaIo.  lluórick  3 
X,  2  á  3  dosis  de  á  25  ceutigruniotí  por  día. 

Spiraa  ulmaria. — E«te  remedio  esti  indicado  en  los  dolores  reo- 
matiimftt»  ó  gotosos  agudos,  eituándodo  en  los  müsoulos  j  artleuls- 
ciones,  y  egrftviíndose  por  el  inoviruiento;  en  Us  empuinnns  da  aciiA, 
acompañadas  de  oomezdu  iuteosa,  sobre  todo  después  dol  mvdio  día; 
en  la  congestión  de  cabeim  con  vérligoe,  hidrofobia,  dolor  en  la  fa- 
ringe, esófago  y  estómago;  en  diversas  especies  de  cefalalgia;  en  las 
flifeooioDGS  del  corazón  de  origen  reumattsmal,  con  polso  irregular  y 
fiebre;  en  el  catarro  del  estómago,  y  en  l^s  afecoiones  gotosas  de  los 
riflooes  y  la  vejiga. 

(Jottrnal  Bilgt  WIÍomMpaíhie). 
Iríü  Terificolor  tn  la  Jaqueca. 

Cuando  ¿sta  se  presenta  con  náuseas  y  vasca,  dolor  intenao  en  la 
cabeza,  con  latidos  en4Ba  síenesi  el  dolor  y  latidos  se  acenldan  más  del 
lado  derecbo;  la  persona  presa  de  la  jaqueca  busca  la  obscuridad  y 
al  reposo  A  pesar  de  no  haber  fotofobia;  en  estos  casos  Iría  ns  un  va- 
lioso  ntedicfi mentó.  Haciendo  tomar  al  paciente  algunos  glóbulos 
de  la  3"  x  todos  los  días,  en  ayunas,  llega  4  verso  libre  por  completo 
de  tan  molesta  dolencia. 

J.  N.  A. 


lotfi  la  taladrar  dvídrit. 

Para  taladrsr  una  lámina  de  vidrio,  so  ealienU  al  blauco  una  ba- 
Bft  bien  aitu^A  T  ^  tíempla  en  un  baAo  de  nercurío;  te  aU-.*  y  •« 
tniBorg*  «a  el  toouiocto  de  hacer  oso  do  ella,  «a  ui*  soluciÓD  satura- 
rla ^n  mletAnTnr  «Q  ««ei^cia  de  trooMintiDa.  6«  ptoc«3«  «atoncaí  á  luc«r 
ndo  el  caidado  de  bamedeoer  el  vidrio  eoa  una  gota 
,sin*ia^  «olocUn.   La  barrena  entra  enfeoo^  £ieilB«ot«  «n  «1 
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líl  padre  Sebistíáa  Kjioipp  y  saruruióa  por  el  agaa. 


£1  humildo  Aa«erdote  oon  cuyo  ooiobre  comenzuDM  mUw  Una 
dedicada*  á  mi  reaeraada  memoria,  ha  produoido  una  verdadera  rovo* 
lución  en  en  el   arte  de  carar,  empleando  siempre  loa  medicament 
gonoillos,  predicando  con  la  palabra  y  el  ejemplo  la  voelta  ¿  la  xwtll 
ralesa,  de  la  que  muchos  oallivadoros  del  arto  do  la  salad  ae  han  i 
parado. 

No  protaaduraoi  eatrar  en  largas  ezpiicacioaet  sobre  lot  pro 
mieat')'*  empleados  por  oí  P.  Kneipp  para  dar  la  salud  i  aua  onfermoa-, 
alejados  de  los  nscaelaa  evolucionistaa»  poco  amigos  del  fárrag<o  de 
rí»8,  hipútcsta  }■  opiníoaes,  que  algunos  venden  por  ciencia,  sabia 
que  pooos  ramos  de  los  coaocimientos  humanos  te  prestan  mis  a] 
cbarlatantsmocomo  la  mediüina;tenemosqaQ  confesar  que  el  P.  Kneif 
enti  muy  Ifjos  de^aracelso,  no  confia  en  una  panacoo,  como  el  mé 
co  de  Ponto;  trata  de  volver  á  la  natoraIe/.a;  sabe  que  no  será  nunca 
médico  completo  el  que  olvide  que  hay  que  curar  sólo  al  cnorpo,  por 
quo  ni  hombre  es  materia,  unida  hipostAticamente  al  espíritu,  i  el  al- 
ma, la  parte  mis  noble,  pero  la  menos  accesible  á  las  inrestigaciunea 
materialiataa  de  nuestro  siglo,  que  amontonando  observaciones,  hocboa, 
andliaiij  estudiando  or^nismos  infinitamoate  pequeCos,  olvida  que  no 
basta  esto  para  hallar  el  origen  df  la=t  perlurbaciones  del  pequeQo 
mundo  que  llamamos  bombr&  La  CiviUíd  CaitÓÜca,  el  mejor  poríódi- 
00  italiano  quo  conocemos,  bacfa  notar  baoe  fttgtín  tiempo  quo  en  Ro- 
ma ya  no  se  sabia  curar  la  pneumonía,  que  antes  era  tratuda  con  buen 
éxito;  porque  las  modernas  escuelas  de  medicina,  despreciando  loada* 
tos  sin  explioación  de  la  axpariencia,  deadeQa'oan  emplear  los  métodos 
que  no  tenían  un  rigurooo  por  qué  cÍent(&co.  Ka  la  prictica,  aquella 
obaorvaciÓD  vulgar  de  que  cada  maegtro  salta  letr  en  tu  Ubro»  tiene 
una  fraoaenia  expUoación,  sucede  ootkel  hombre  que,  no  oonoctendo 
sloo  i  isadías  su  pasado,  muy  poco  su  presente,  te  desvela  por  in^ 
tígar  lo  qoe  hs  de  v«mr. 

iRuta  quó  punto  influye  b\  alma  eo  la  cauM  do  las  eoíermeds 
(Oómo  la  supositfióq  de  la  enfermedad  trae  la  enfermedad!  ^De  qi 
modo  la  voluntad  disminuye  ó  aucntinta  la  funrsa  inicial  de  un  i&( 
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&to)  [Odmo  «o  nantiemo  U  vida  cuando  han  ooiado  por  oomplo- 
I  todas  \m  funoloaea  quo  la  deBoflat  ^Las  enfonnmladet  ion  acoiden' 
(08  6  ooiiaecunncia  forzoea  de  la  lúanifostación  do  agente*  interiorefii 
no  olasiGcadoB  por  la  oiouoiat  Desdo  el  principio  del  mando  loi  hom- 
bros saben  qua  ao  nutren  comiondo,  ae  calientan  aoera&ndoso  al  fuvgo 
y  eoflaquMen  con  la  diminuoióa  de  loa  cantidades  ingt\^idas  ó  ua  aa- 
lOMito  de  gasto  en  la  eoonomfa,  y  todavía  oatamos  ignorando  ouAI  es 
U  Turdadera  naturaleza  del  fuc^go,  cómo  hace  el  organismo  para  hacer 
todo  lo  que  necesita,  de  lo  que  ingiere  por  el  tubo  digostivo  y  oómo 
se  realizaril  t\  fenómeno  de  la  alimentación  con  las  roserras  aUueoti- 
cías;  oonocooios  fenóoienos,  aooidentea,  piro  las  aabítanoias,  las  esen- 
cias, se  nos  escapan  por  regla  geueral. 

Es  lo  cierto  que  el  P.  Sribastidn  Kneipp,  Oara  de  Vorishoft^n,  Ba- 
visraf  estando  dasahiioiado  por  los  médicos,  eo  curó  á  si  mismo,  lo- 
grando con  80  Lratamittuto  llegar  oaií  á  octogenario;  quu  cató  é,  prin- 
cipes, cardenales,  nobles,  plebeyos,  qoienei  faeron  en  peregrinación 
baita  su  parroquia  en  busoa  de  la  salud;  que  á  millares  se  cuentan 
las  curaciones;  que  no  hizo  nunca  un  secreto  de  su  método:  ti'jos  do 
eso,  ae  oomplaota  en  instruir  á  los  que  iban  &  buscar  sus  consejos, 
figurando  entre  sus  discípulos  algunos  médicos  de  fama;  que  puede 
catcularso  en  200,000  ejemplares  el  míraero  de  sus  publicación^»,  só- 
lo en  alemán;  que  jamás  tuvo  por  mira  el  lucro,  el  ionovador  de  la 
medicina,  habiendo  muerto  este  afio  en  la  pobreza,  rico  en  monedas 
espirituales,  ya  que  se  conformaba  con  que  los  curados  por  ¿1  eleva- 
ran al  Todopoderoso  an  Pa<Ír9  ¡fwtMtro  por  su  intención;  que  la  ba- 
se da  so  tratamiento  curativo  fuá  el  agua,  á  diferentes  temperaturas 
y  aplicada  de  diferentes  modos,  según  los  necesidades  del  paciente,  y 
recurría  tambit'n  i  medicamentos  vegetales  senctlIisimoB,  <in  los  que 
su  experiencia  había  comprobado  preciosas  onseftanzas,  como  decía 
oon  ingennidad  y  un  poquito  de  lina  ironía,  el  Sumarltano  del  Evan 
gelio  no^  era  doctorado  en  aingnna  Univeríidnd,  y  cura  al  herido: 
Facta^  nofi  serio. 
Tingase  en  cuenta  que  el  rirtuoso  sacerdote  alemán  da  una  gran 
»portaooia  i  la  IHgimic,  ÜjiindoM  nacho  «n  la  alimentación,  la  cal(^ 
bcci^D,  la  indumentaria,  condenando  loa  vsilidos  modernos,  las  comi- 
das^ los  malos  hábitos  da  ooQsle  en  qqn  h»s  hombres  sr  orlan  dosdv 
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que  vienen  al  mando;  no  se  df>ja  obrar  (i  I«  natarkloza,  «•  U  viotenta, 
ramoi  contra  naeatra  constitución,  alcjándonoft  cada  vez  mÚM  do  la 
•abidaría,  sin  fárragos  QÍeati6coB  de  Iob  romanos  de  loi  primeroa  Ci^m- 
pee,  de  loa  endurecidos  y  vigorosos  germanos,  du  los  frugales  espsrta- 
noa,  do  Jos  limpios  israelitas,  do  lus  nrábes  &obrÍoa,  de  los  indomables 
astores. 

¿Qué  quedará  de  la  obra  del  autor  da  Mi  Curación  por  el  Água^ 
Vivid  Áái  y  SI  Cuidado  dó  ha  Kiítoáf  ^Los  medióos  eutrarin  de  lle- 
no en  el  estudio  de  loa  ouraciones  infinitaSt  realizadas  por  el  aotel 
Gura  de  Vorishofent  ^Volreremos  un  paso  atrás,  conformándonos  con 
aer  menos  cíentfGoos,  pero  más  prácticos^  Díficil  es  decirlo:  o\  hom- 
bre quiere  oomenzar  por  mentirse  ásf  mismo,  para  engañar  después  á 
los  demás.  Muy  poco  amor  á  la  verdad,  macho  apef^o  A  los  jaioios  an- 
leriores  al  exsmon,  uegaudo  un  papel  importante  al  factor  de  más  im- 
portAHcla,  el  alma,  la  parte  qne  hace  doler  aunque  no  duela,  que  ha* 
ce  enfermar  aunque  ella  no  enferme;  cultivadores  de  ana  filosofía  fa* 
talista,  positivista,  analista,  ÍDcrédula;  negando  la  existencia  histérica 
de  la  mi^ia  y  entregándose  á  sus  encantos  con  nombres  tnáa  pompo* 
iOB,  porque  son  griegos  ó  latinos,  es  posible  que  se  pierda  oinchognir 
no.  Pero  en  el  pneblo,  ose  celoso  conservador  de  lo  que  ha  podido  var, 
j  que  busca  el  lado  práctico  de  las  cosas,  algunos  granos  de  la  baena 
doctrina  no  serán  perdidos,  y  allí  se  salvará  lo  qae  pudiera  ser  arras* 
trado  por  los  fluidos  nerviosos  opuestos,  teorías  criminalistas,  ley  de 
herencia  moral  ó  criminal,  fuerzas  atávicas  condeusadas,  capacidad 
anímica,  génesis  morbosa  y  díatética»  tendencias  idiopáticaa,  mori- 
mientoB  moleonlares  imponderables  . , .  y  otras  cosos  de  que  se  han  de 
reír  á  mandíbula  batiente  noM>tro«  nietos. 

Basta  para  elogio  del  Fiidrt>  Sebastián  Kneipp  decir:  logró  cnnr 
las  enfermedades  del  compuesto  humano:  ITommo /uU^  iicut  sdm  f¿f- 
bet  hümmo  P^/ 


J.  Samukl  Om 


San  Salvador,  Julio  7  doTB97. 
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po,  biilÍA  uoUdo  la  ceflftción  du  loa  dciúrdonei  vcrtiginoioacteipuésd» 
la  Abertar&  de  nn  abaceno  de  U  caja.  DeBgraciodamBitte  en  vtím  región 
I&  interreación  operatoria  no  ee  pue<I»  ejerctfr  míU  tjue  rama  >f!c«i; 
«UD  vn  prcaecoia  du  lusionos  perfuctaiuenU  diagDOBtiLndo*.  Insiato 
una  Tcx  más  sobre  eate  panto  capital,  á  mi  modo  de  ver*  que  U  c«a*a 
provocadora  no  es  al  todo,  qoe  está  siempre  dominndu  por  tktk  hi- 
perexciUbilidftd  Uberfntica,  productora  real  del  vértigo,  contra  U  qu« 
la  cirugía  más  prudente  no  podría  prevalt^cer.  No  sod,  en  efecto^  l«i 
enfermedades  agudas  de  la  caja,  sino  mda  bien  las  lesionni  enSnicaK,  Ul 
qao  10  aoompsOao  habitualrneute  del  siodroma  du  Méui«!re. 

Tomemos,  por  rjemplo,  una  de  los  cauBSB  niáa  frecu«nt«s  d^l  «értí* 
go,  la  esclerosis  de  la  OTfja  medía  con  ouquiloBiB  de  loa  bncaectlloi^ 
atrotia  del  estnpedio,  bundlmiento  y  rigidez  de  loa  ventanas.  Ksta  le- 
sión es  de  las  más  comunes;  trae  consigo  la  Borderó,  pero  no  se  acom^ 
patta  siempre,  afortunadamente,  de  vértigos.  Pero  cuando  la  hiper- 
excitabitidad  laberíntica  que  los  produce  sa  ba  mostrado,  ^cuál  i4 
vuestra  conductnl  Tendréis  dos  Ht^mentos  que  tratar:  U  esclerosis  7 
la  reacción  vertiginosa.  Contra  la  ptitoen»,  Oellé  ha  propuesto  tutei^ 
venir  por  la  perforación  del  tímpano  y  el  desenclava  miento  del  esCtílío 
hundido  en  la  ventana  oval.  Pero  est»  operación  no  do  niria  que  mtiy 
raros  veces  buenos  resultados.  En  buena  practica,  val©  míu  díri^rw 
{DOiL-diutamente  i  la  bíper excitabilidad  del  laberinto  contra  la  qae, 
puedo  decíroslo  ahora,  estamou  Kufíníentemrnte  armados.  Kviliirt'ÍB  asi 
exaltar  tambit^n,  por  una  operación  intempestivo,  vi  eretiemo,  que  «a 
neoeHarto  modificar  ti  toda  costa.  SÍ  comprobáis  una  obstrucción  déla 
trompado  Ivuataquio,  podréis  enrayar  entAblpcrr  su  p*  1 :  '  '  !ud; 
pero  es  necesario  no  olvidar  que  la  esclerosis  de  la  caja  k  ^o- 

munmente  á  la  de  los  paredes  tubulares.  Sed,  pues,  uioderados  rti 
vuestras  interven ciouc 6  operstoriaa  r  trmed  exagerar  las  reaccioDa 
laberínticas. 

En  cnanto  á  loa  leftioncs  do  la  oreja  interna  produetoraa  d«I  «¿rli- 
go,  Bon  adn  mal  conocidas,  fuera  tal  ves  de  la  bemorrsgio.  nn  todoa 
Oftsoa  muy  rara  y  contra  la  que,  muñas  aun  que  para  las  leitionta  de  ta 
oreja  medía,  la  intervención  direcU  tiene  sua  partidnrioa  Smititiiii}, 
pues,  desde  un  principio,  el  tratamiento  puramente  uródioo  que  voy  á 
exponeros. 
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Ftro  antee  de  dároslo  á  couocer,  recordaré  la   parte  coimideraLle 
[%06 &L  P.  Boonier  ha,  eo  estoa  últimos  aficw,  atriboido al  anmeoto  de 
del  Uqnído  ondotinfütíeo  ligado  i  la  csclerom  deloB  vasos  del 
inón  j  de  l&B  borlas  glocDeruiaros  d«  la  oreja  lAteraa.  Loa  fenómeuoa 
ent^mlus  drl  Brígltttemo  tienpn  un  eco  local  aobre  las  funciones  labe- 
rínticas. Loa  purgftntoB,  y  sobro  todo,  el  régimen  lácteo,  dierou  á  eie 
autor  excelentes  rtísaltodoa  tm  estos  cofios,  fuTorccif^odo  la  descomprr: 
8ÍÚQ  local  por  intermedio  dnl  aluitiaiicTtto  do  la  tensión  aangnfDf'a  gc- 
oeraL  Oreo  que  esta  terapéutica  es  aplicftble  á  los  brighticos  que  pro 
Lientan  liaros  finónienoa  vertigiooaos  acooipaQadoa  de  algunos  xum 
bidos  de  orejas;  pero,  experiencia  hecha,  la  estiino  enteramente  tnsa- 
ficícate  en  loa  Terdnderoa  cacos  de  vértigo  de  M^nibro  con  cafda,  que 
tti  ver,  tií^nen  en  (eminente  otro  origen.  En  estoa  dltimoa  enfermos, 
be  frecoenti'mente  Ituscodo  la  ligera  cube  de  albúmina  reveladora  de 
la  Molorosts  renal  j  no  la  he  encontrado;  al  contrario,  he  comprobado 

estooes  irremedinliles  do  la  caja.  En  uno  do  los  enf- m  pre- 

BUt^s,  vertiginoso  clásico,  brfjgbLÍco  probado,  el  répii<  ■  nuda 

ha  producido,  mientras  que  el  trataniirnto  preconizsdo  después  por 
mi  maestro  el  Dr.  Oharcot  ha  extinguido  la.  hiperexcitabÜtdad  labe- 
rlnti(;a  y  hecho  desaparecer  la  enfermedad. 

Bn  fin,  sabéis  que  existen  rértigoa  do  cansa  intracraneana,  pxtra- 
auricular,  por  compresión  de!  nervio  auditivo  6  de  6us  orígenes.  Estos 
cnios,  os  lo  be  dicho,  tienen  sietopre  una  marcha  b&atante  etipeciol 
para  que  sea  permitido,  frecuentemente,  separarlos  del  cuadro  de  M(- 
niere.  £1  tratamiento,  cualquiera  quo  sea,  fracasará  lo  más  coman- 
mc-nte  contra  ellos,  á  menos  que  no  triunfe  per  completo,  como  en  un 
hecho  que  he  obstrrrado,  en  que  !u  sifílis  cerebral  era,  en  rerdad,  la 
causa.    Kuera  de  esto  último  hay  pocas  probabilidades  de  salud. 

En  resumen,  como  lo  veía,  la  terapéutica  del  vértigo  de  MéniíTo 
lleva  consigo,  para  ser  resucita,  una  cuHbtíón  áv  diagnóstico  local  quf- 
ej(  de  primera  iuiportancia.    Esta  fu;f\ala  al  agente  provocador  de  la 
comprenaión  laberíntica,  poniendo  en  obra  su  hipernxcitabiUdad.    La 
pr.'ictirft  nfts  oiiafíla  qup,  npftrtn  de  cicr" 
tduoto  auditivo  externo  y  de  algunos  ac 
int^rrección  operatoria  es  casi  siempre  infruotuoaiL    R*»  pv: 
na  Mgica»  á  la  hipen? xciUbilidad  del  laberinto  á  U  que  r* 
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dirigirao  doide  an  principio;  y  voj,  según  capero,  á  demostraros  qoo 
pooMQKM  loa  m«diofl  de  hacerU  desftpftrecer,  y  por  tAnto,  de  oarmrl^ 

Leyendo  cOd  atención  las  obstíri^aoiocies^qtte  coti(itituy«b  U  uern»' 
ríft  de  ftlAaióro,  podréis  vor  que  anti  la  noción  del  origen  laberíntico  • 
del  sindrvmo,  la  mcKlicaciiSu  antlÚogístlcA  ee  empleaba  aoérrítu&oiea- 
te:  loB  purgantes,  las  aangrlas  generales  y  localefl,  las  sanf^uijae 
aplicadas  detris  de  tas  orejas,  fortnal'an  el  fondo  de  ana  terapéuttc 
qae  contaba  iuGnídad  de  fracaeos. 

Méaióre,  atribaycndo  i  la  hemorrngia  laberíntica  la  natnralexa  i 
de  loa  feudmenoB  obAiír\rado8,  dirige  su  tratamiento  en  esta  vía.  Pero 
adeoiáa  do  que  el  derrame  eanguíneo  rd  la  oreja  interna  es  raay  raro, 
¿oónio  obrar  sobre  una  hemorragia  tan  locaÜzadal  De  hecho,  Ja  tera- 
péutica pr^tica  DO  sacó  beneficio  alguno  coa  su  desoubrimiento;  los 
vertiginoaoa  permanecieron  aiempre  incurables.  Eran  abandonados  á 
al  mistoots  á  la  evolución  crónica  de  su  enfermedad,  que  md  embar- 
go curaba  algunas  veoea,  necesario  es  decirlo,  espontáneamente,  des- 
pués do  largos  aflos  de  safrimientos.  No  ea  dudoso,  en  efectu,  que  la 
hipcrexcitabilidad  laberíntica  pueda  extinguirse  por  e(  misiua,  eoiu- 
cidiendo  frecuentemente  coa  ta  desaparición  completa  de  loa  xuiabi- 
dos,  silbidos  y  sobro  todo,  también  de  la  función  auricular. 

Las  cosas  llegaron  asi  basta  1374,  ¿poca  en  que  intervino  Charcot 
Oltuioo  al  que  nada  ae  escapaba,  nuestro  maestro  bahía  notado  esta 
diminución  paralela  da  los  ailbidos,  de  los  rértigus  y  de  la  aboIict^Sa 
de  las  funciones  auditi\^aa.  Delante  de  la  iuuuüuiencía  total  de  loa 
medios  empleados  hasta  entonces  para  hacer  cesar  el  estado  lamenta 
ble  do  aquellos  que  se  encontraban  enformoa,  ae  preguntó  "ai  no  9» 
podía  tratar  por  cualquiera  intcrvc>nción  de  detoner  ese  desenlace," 
es  decir,  determinar  la  pérdida  dol  oído,  puesto  que  ella  traía  consigo 
frecuentemente  la  defiaparidón  de  los  vúi-tigoa.  La  solución,  á  decir 
verdad,  era  radical,  pero  difícil  de  obtener.  Se  necesitaba  buscar  por 
otro  lado. 

La  puesta  oo  práctica,  de  o  na  idea  d«  orden  enteramente  empírico, 
debia  oouducir  el  año  siguiente  al  descubrimiento  de  un  tratamiento 
que  no  está  lejos  de  sor  el  verdadero  eapeolfoo  del  vértigo  laheríott- 
co.  Notando  la  correlación  que  existe  entre  los  zumbidos,  los  subidos 
de  la  oreja  y  la  existencia  ó  exageración  del  vértigo,  Charcot  penaó 
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%nm  con  la  «yada  del  sulfato  de  qain&oa,  que  "oom»  todoé  ¡o  M¿tfn,  tU' 

diiérmina  entre  otrca  /tn6m«no$t  mrrido$,  sumbulo*  d*  h  or^'d 

^wtáe  6  minox  aceniuadot,  m  lUgarin^  quizás  prolúngando  »uficÍ0mS$mtn- 

U  tu  empUo  A  dosie  «/«.Woj»,  á  prodv^r  inodijicaeione»  durübiet  *n  *l 

fun&ionamiéntú  dól  nervio  audiüvo," 

El  rejiultadojuatijlcó  eug  previeione*.  UAa  en/amuí  dn  la  Saipelrtere^ 
vertiginosa  de^de  ftada  mucho  timnjiOt  obtuvo  ei  mayor  bent/lcio  o&ti 
mtdieación,  de  la  cual  loe  añoe  Aan  eoneagrado  el  rt»uUéuh>  Voy 
>  tratar  de  formularla  delaute  de  vosotros,  apojándomo  tanto  sobre 
las  pubticacioaes  de  Charoot  qae  vieron  ]a  luz  á  continaacifla,  ootno 
obre  el  trabajo  de  sus  discípulo!  y  sobre  la  pxperieocia  pvraonal  qan 
[  podido  adquirir.  Ks,  con  la  más  profunda  i-ouvicüióu  quo  la  cohhI- 
derOj  lo  repito,  como  caü  especificHr  de  la  enfermedad  labRrintícb> 
Cuando  os  encontréis  en  prf?aencia  de  nn  Tertígiooso  aoricnlfir  con 
biperexcitabilidad  laberíntica^  que  los  trutaruientos  looalea  ó  geaera- 
leff,  medicamentosos  6  quirilrgiuosbublarKU  faltado,  hé  uquf  catino  tpn- 
drals  que  proceder.  Y  aquí  la  técnica  tiene  una  gran  importancia, 
porque  puedo  añrmsrlo:  el  sulfato  do  quinina,  si  lo  empleaÍH  bifu,  o8 
dará  resultados  mará  vi  liosos,  aun  cuando  en  el  mismo  enfermo  bnbíe- 
re  fracasado  en  manos  iuexpertoa. 

£1  sujoto  que  se  tenga  quo  tratar,  si  el  caso  ca  aún  tan  grave,  de- 
berá ser  confinado  li  su  recáruiura  durante  la  duración  del  tratuniien- 
to  y  colocado  bajo  la  vigilancia  de  una  persona  que  deberd  hacer  que 
I  ejecuten  minucioaamento  vuestras  preacripcionea.  Si  loa  que  le  ro- 
ño os  ofrecen  garantías  suGcíentAS,  no  doduia  en  aconsejar  au 
ilamí^nto  en  un  establecimiento  ^idroterápico,  porqne  insíitto  sobre 
«Uo,  af)  trata  de  un  tratamiento  metioaloao  que  no  siempre  ae  tolera 
fácilmente. 

Antes  de  emprenderlo,  advertircia  al  paciente  quo  coa  toda  proba- 
bilidad, ai  no  seguramente,  bajo  ta  influencia  de  la  medioación  qoiníca 
va  á  ver  desde  los  primeros  dios  exagerarse  sus  vértigos,  hasta  el  gra- 
do que  deiberá  muchas  reces  permanecer  en  el  tedio  para  evitar  las 
lídaa  susceptibles  do  producirse  en  semejantes  oasoa.  8er¿  bueno 
'prescribir  tambi^^-n  un  régimen  alimenticio,  de  manera  de  poner  en  sal 
vo,  tanto  como  sea  posible,  las  funciones  del  estómago,  al  que  el  sulfa- 
to de  quinina  no  dejará,  hasta  cierto  punto,  de  ofender.    Obtendréis 
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esto  rosultedo  introducíoodo  prevoiitivtuiieutc*  clunuito  un»  ikiu&il», 
leche  como  príacipal  olimeatacióiL  Pero  cuando  la  mediu&etán  no  ht^ 
yft  comtínxado  d^bureía  aupríniirla  ó  no  darla  m&a  que  á  interrii 
alejados  de  U  atisorciÓQ  de)  reiuedioj  porque  d  sulfato  do  quioina  ooi 
gula  ese  Ifqutdo  y  poae  un  obstáculo  i  so  asiiuilauiúii. 

(A  qué  dÓBÍtj  pri?8cribíre¡soI  sulfalo  dequiuinaT  Esta  viiri&rti  bef;üi 
Í08  indlvídaoB  ó  mejor  según  las  ausceptíbilidEidea  individúate^,  par 
qne  TOcede  «n  U  circunstancia  do  este  niedic&niento  como  en  U  diil 
bromuro  en  «1  tratatnionto  do  In  ppilepsía.  S^  n^esario  lU¡/»rd 
-  quA  h«  tlamido  la  doais  AcriciBMTE,  atrutUa  qui  an  In  e^p^cie  prct 
netamem^  zumbidos  da  oídad  y  vcriiyoa,  ñn  que  por  esto  sean  esok  »\n- 
tomas  intoUrahlti.  Lo  oiiimo  para  los  v6mtLoB  que  loa  acompañan,  5 
que  al  cabo  de  cierta  tiempo  pondrían  al  ootóniago  ent<3raD1cnt<^  ioto- 
lerunte  al  medicamento. 

La  dobiu,  de  unti  manera  general,  uo  debería  ler  inferior  á  O  gr.  50 
centigr.  ii  un  gramo  durante  veinticuatro  horas.  La  de  O  gr.  7d  ceai< 
tij^riidus  es  jitatAtuonte  lo  que  da  mejores  resultados.  Será  repartida 
en  tres  ó  cuatru  tomas  li  obleas,  que  se  administrarán  en  el  intervalo 
de  laa  comidas  y  se  aoompafiarán  de  la  Ingestiúu  inmediata  de  cierta 
cantidad  de  agua  dtialiiiada  4  diluir  el  medicamento  y  k  impedir  irri- 
tar la  mocosa  gistrít.'A  tanto  como  sea  posible. 

Generalmente,  según  os  lo  he  dicho,  desde  el  segundo  al  tercer  día 
del  tratamiento,  los  Kumbidoa  de  la  oreja  y  los  viirligoa  ee  exage 
baeta  oí  punto  de  llegar  ú  a^r  algunas  veces  intolerubles  y  de  obUg 
al  enfermo  ¿  permanecer  va  la  cama.  £stoB  i ncon Tenientes  per 
con  frecuencia  durante  ocho  ó  dit-z  dlaa.  No  ca  sino  en  esta  épOQ 
cuando  tos  v^'TttgOH,  tanto  espontáneos  como  los  provocodoa  por 
medicauíeuto,  disminuyen,  se  calman  y,  ann  en  los  casos  felices,  des 
aparecen,  porque  la  enfermedad  que  tiene  algunas  veces  porduracÍ¿ 
vanos  olios,  no  aV>dica  ficilmenle  su  tenacidad. 

La  experiencia  ha  demostrado  que  la  uifHiicucion  no  dclje  coati- 
naarae  durante  inris  de  quince  d(as  consecutivos — tiírmino  medio  or- 
dinario— ai  B«  quiere  eritar  una  gran  intolerancia  del  est^^niogo.  muy 
perjudicial,  como  ae  comprende. 

Por  consiguiente,  primer  periodo  del  tratamiento  do  una  duración 
4Íe  quince  dias  poco  más  6  menos,  durante  el  cual  Be  esforzará  en  ha- 
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c«r  absorber  al  raf^nuo  ana  dosiii  cuotidiana  de  O  gr.  76  ceatigr.  de 
solfiíto  d«  qnlfiíbu  por  Una'mo  in««dio. 

IKaspaéa  d«  eate  perímto,  reposo  variable,  ie^o  toa  casos.  Hkf  Cñ- 
jetoa  cu  loa  quo  quixic«  dfaa  del  traUniiento  ain  interrupción,  lea  ion 
8uJÍcÍPnt<3á.  r>eepu¿a  do  quince  días,  algunas  vecps  mád'tardf!,  loa  zum- 
l>!Hon  dianiitiuy^M,  despu¿«  detiaparoc^n  y  con  i«llos  dosnparocon  los 
>*;  pero  casi  eítímpre  «a  necesario  emprender  una  aeijunda  vct. 
'I  ^M  i.údo  de*  tratamifinto  de  una  duración  igual  á  la  primero.  En  to- 
do oaso««  puedo  decir  qae  cuando  í»1  ví-rtlgo  es  d<?  origfm  laborfntico 
uttto,  ra  excepcional  qQH  ^1  «utfato  do  quiuina  adiuiíiístrado  d»  cata 
nionf^ta  do  produzca  una  ^ran  mt-joHa,  vc^r  una  curación  completa  dol 
aíndronia. 

En  loa  casoB  muf  felices  la  ciirncíóu  ca  completa  y  definitiva,  pero 
no  sucf^n  asi  on  nqu^^llos  cu  quA  la  aflicción,  auni^ue  muy  favorable- 
maiiCe  modificada,  deja  Craa  do'fii  con secua acias. 

Kl  sulfato  dt?  quinina  obra  •  «  manera  muy  efi- 

uáz  sot>ríi  loa  grutidi'S  aocmos  v        _  ^  os  de  la  exajeraüióü 

del  enmbido  auricular  j  acompanadon  de  cafda,  d(?Bpaéa  de  vóroitoB; 
«a  raro  que  no  loa  bac;»  desaparecer  completiiuitiuto  8¡  el  trataniieuto 
ha  «ido  bien  conducido.  P<-'ra  di!£ apareciendo  loa  acce«o3,  queda  con 
frecuencia  on  instado  vertiginoso  crónico,  de  intensidad  variable,  del 
caal  08  he  hablado,  y  durante  el  que  lu  cabeza  permanece  ptsada  y 
que  Si*  juz^  por  Bensacíonea  penosas  dt*.  tra&laciótj,  á  las  que  pnednn 
agregarse  alioinas  náuseas.  Si  deapn¿«  de  loa  doa  periodos  casi  conae- 
outivoa  di'l  tratamiento,  balieía  »ido  bastnnte  felicea  para  rer  doaapa* 
recer  Ua  gnindes  críniB  verUidnoaaB,  pero  que  el  p&tado  BoUreagudo 
petAÍatr  aún,  no  oa  enoamtceía  ni  prnecribir  de  naovo  el  medicaman- 
tOj  puf^a  oa  arriesgarfaia  á  fracasar  y  á  crrrarna  la  vía  estomacal.  De- 
jad al  enfermo  dencanaar  uno  6  dos  meses,  segün  el  estado  en  quo  so 
encuentre,  y  prcseriliid  un  ttrcer  periodo  de  trutaniieiito.  Este  será 
aceptado  aiu  vacilación,  porqnu  el  vertiginoso  ha  |K>dido  ya  apreciar 
toa  beneficioii  del  método;  además,  conocéis  ahora  la  doaia  que  le  da 
buenos  resultados.  Obrando  aal  por  pf>rtodos  separados,  Ib-gareia  casi 
oiempra  ¿  desembarazar  á  vuestro  enfermo  de  tJín  incómoda  afección. 

Aun  «a  el  caso  de  que  el  resultado  obtenido  haya  aldo  muy  aatia- 
íactorio,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  de  loa  vértigos  agudos  como  del 
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estado  vertiginoso  atenaado  afectando  nna  marcha  crónica,  oa  invito 
á  00  perder  á  vuestro  pacientti  de  vUta.  Y,  heobo  oo  aparioncia  pu*- 
dojal,  aobrevigUttdlo  tanto  más  cuanto  el  resultado  haya  sido  más  ri- 
pido  y  más  completo.  Estad  pronto  ¿  intervenir  si  uD»recidivi»atne- 
naca  producirse,  lo  qae  no  ea  difícil  de  apreciar;  intervenid  entODcaa 
inmediatamente  y  exigid  siempre  que  el  tratata  íento  sea  rigurosamaiH 
to  seguido  de  una  manera  completa,  que  no  so  intemimpa  sino  al  ca* 
bo  de  ocho  días  después  de  la  cesación  de  los  vértigos;  sin  esto,  la  ta- 
rea tendrá  que  comenzar  de  nuevo.  Estoy  persuadido,  por  mi  partís, 
que  si  el  enfermo  qae  os  he  presentado  ha  sufrido  muchas  rcoidiviast 
ea  pnrque  ha  neprrado  cada  vez  demastAdo  largo  tiempo  para  Boraeter^ 
se  al  tratamiento^  desinteresándose  prontamente  de  ¿1.  El  enfermo  y 
el  m¿dioo  deben  armarse  de  persererancia:  ea  la  condición  sin*  qua 
non  del  éxito. 

Existen  sujetos  que  toleran  demasiado  mal  el  sulfato  de  quiíiinai 
sa  administración  por  la  via  estomacal  provoca  vómitos,  da  lugar  á 
erupciones  cutáneas  que  ponen  un  obstáanlo  ca^i  ínsuperaHIe  al  tra 
tamiento.  Ensayad  en  ello»  la  vía  recta),  prescribidles  uiallana  y  no* 
che  de  30  á  40  centigramos  del  medícameato  en  una  lavativa  emal- 
liouaiU  con  yema  de  huevo,  y  sobrevígilod  la  terapéutica.  Cualquiera 
precaución  que  toméis  frustrará  frecuentemente  en  estos  casos  y  ne 
cesitareis  recurrir  á  otra  medicación.  En  semejante  circunatiincia, 
Charcot  aconseja  el  empleo  del  talicilato  dtí  íom,  mtdícarn^ito  qu€, 
como  Babtig^  provoca  iffualmerUe  zumbido  dé  orfjauL.  Empleadlo  i  Ift 
dosis  cuotidiana  de  2  á  4  gramos  y  por  períodos  de  quince  dfos;  según 
la  técnica  expuesta,  el  saliciUto  da  algunas  veces  satisfactoríos  resal* 
lados.  Pero  ellos  no  podrán  ser  comparados  á  los  beneficios  ^ue  te 
obtienen  con  la  medicación  qulnico,  que  resta  el  método  dn  eleocido^ 
■i  no  el  único,  en  la  terapéutica  del  vórtigo  laberíntíco.'* 

VL.  Gilíes  do  la  Tourette,  torniina  su  lección  entrando  ea  algunas 
consid  oración  es  sobre  el  uso  del  sulfato  de  quinina,  que  al  decir  de  Al- 
gunos, aumenta  la  sordera,  lo  cual  niega;  haciendo  observar  igualmen- 
te lo  inütil  de  la  intervención  quirdrgica  en  estos  casos. 

En  nuestro  próximo  número  haremos  las  observaciones  que  nos  ha 
sagerído  la  lectura  de  la  aplicación  terapóuUca  del  sulfato  dpqaioiDa 
y  del  salioilato  de  sosa;  tales  aplicaciones  son  esenoialmente  bomeop4- 
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^iam,  f  d  mbiao  «ator,  ¡ncoa«oi«nteiDRDte  6  «íd  cDOocim!ento  de  U 
lijr  ao  que  te  biMt  jioMtr*  terftp^atica,  lo  expone  con  deiSMÍad»  cU 
ridad. 

Orceaios  i]ac  ziucstroB  lectores  hnt'run  visto  con  DfjTftdo  la  trailoc- 
«ión  de  la  cluii  clínica,  digna  por  mil  inotíroa  do  ««tudiane,  por  tai 
Bsotansaa  qne  aobr»  el  vértigo  de  M^at^re  üDoiemL 
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tthe  el  m^ico  estar  familiaríuKlo  con  loa  accideQt««  qne  pueden 
eomplicor  la  evoincidn  fítioM^ca  de  la  dnnttoión,  pnee  so  pronóütíco 
seguro  iiifundirflla  ronfianzaen  las  madrea  queeaperai)  mac])oa  veces 
con  onhoio  la  salida  de  los  primeros  dioiitecitoa  de  sos  queridos  hijos, 
w>l«brando  coa  regocijo,  caai  aiempre,  ao  primera  aparición. 

S«!;úu  Guersant:  *'Ia  dentición  no  es  una  enfermedad,  como  tam- 
co  la  pubertad;  pero,  sin  «.'lubargo,  eata  ^poca  roay  notable  de  oaifi- 
cación  ea  con  frecuencia  orttica  para  el  nilto,  oomo  lo  aon  en  una  edad 
avantada  laa  épooaa  de  lo  menatruavído,  del  parto  y  de  la  oeíaoiÓo 
le  lai  reglas." 

Para  mayor  claridad  haremos  el  estudio  fisiológico,  patológico  y  te- 
rapéutico de  eata  afección  do  la  primera  infancia. 

En  el  orden  normal  de  la  erolución  dentaría  aparecen,  en  corea  de 
la  mitad  de  loa  niftoa,  loa  primeros  ínoiaivos  medio*  inferiorea,  de  loa 
cinco  á  loa  aiete  mesea;  do  loa  doce  i  loa  catorco,  los  íncisivoa  mcdioa 
aaperiorea;  al  cabo  de  tuda  6  oienoa  tiempo  aparee*^  loa  inciaivoa  la* 
[|eralea  superiores,  y  hacia  loa  catorce  A  diez  y  ocho  mesea  salen  loa 
"ouatro  moJarea  íotemoa,  d  loa  cuates  suceden  los  iuciiivoa  latoralce  in- 
feriores: i  toa  veinte  moaaa  próximamente  brotan  loa  cuatro  oaninoa  ó 
Dlraillos,  y  por  último,  á  los  treinta  meees,  los  cuatro  molarea  exter- 
Boa,  quedando  asi  completa  la  primera  dentición  compuesta  de  Tetóte 
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diontoB  UaiuftdoB  átí  leelie  ó  temporalbB,  par*  difer«i) darlo*  Hp  Ior  per' 
maneutea,  cuya  cvolucióu,  cotuen7.ando  á  loB  net«  ano»,  víeuc  i  ter- 
minar doBpuC^  de  la  pubertad  con  la  aparición  do  los  último*  rnolai^ 
(moeíaa  del  juicio). 

Eüta  dnscripcióa  quo  acabamos  de  hacer  d«  la  evolacíóo  dentaría  en 
la  primera  infancia,  está  sujeta  á  anomalias  respecto  á  la  ^oca  y  «1 
orden  de  mi  apnrioión,  puna  asi  oonio  se  lian  visto  nacer  ninoecon  nao 
ó  doa  dientes,  taniljitín  &«  ciltin  casos  en  quo  su  evolución  ea  tardía 
por  dcra¿a,  prolongándose  hasta  el  segundo  oAo  de  la  vida. 
I  Kn  uno  y  otro  caso,  ó  para  hablar  con  mayor  claridad,  SQ 
precoz  ó  retardada,  son  causas  dtf  algún  estado  patológico  lal> 
siendo  la  escrófula  el  signo  de  la  primera  y  la  raquitis  la  comprokia- 
ción  de  la  segunda, 

Oasi  ordínariaiDente  la  salida  de  los  dientas  no  ocasiona  niogiSn  üh 
nómeno  subjetivo,  verileándose  todo  el  proceso  de  la  dentición  de  ima 
manera  que  bien  pudiéramos  llamar  poco  sensible;  pero  en  alj^Doa 
casos  va  precedida  de  fenóoH'nos  morbosos  Incales,  generales  y  stmpi* 
ticos,  como  enrojecioiieuto  é  Iiinelini'''»  oxcmsiva  do  la  oncía  on  oj  la- 
gar del  diente  correspondiente,  acompafiada  de  nna  sensación  de  oo- 
mettfo  y  ardor  eon  auuiento  de  la  secreción  salival;  algunas  v«c«a  hay 
fiebre,  insomnio,  irritnbilidfid  en  el  carácter  del  nifto  y  e&trenieeímien- 
t;OB  nerviosos,  estado  que  desaparece  con  la  salida  del  dieiit*'.  v  tani- 
bten,  aunque  no  con  frecuencia,  antes  de  su  evolución. 

Otras  vecefl  es  más  t-onaíderable  fstt;  trastorno,  uumetitu  la  hchrcy 
la  ¡^(juietud,  hay  enrojecintÍRnto  alternativo  de  las  uu-jíllatí,  'jalor  en 
las  pahuas  de  las  manos,  sod,  boca  ardiente  y  a1  tejido  gingival  está 
de  color  rojo  vivo  y  amoratado,  presentando  á  menudo  el  interior  de 
la  boca  ligeras  ulceraciones  ó  verdadera  cstomatitia  Como  fonómenoa 
simpáticos  tenemos:  la  diarrea,  los  rónútoa,  la  tos,  las  erupciones  cu- 
táneas (strophulus),  infartos  glandulares,  desórdenes  del  sistema  ner- 
vioso y  eu  particular  la  eclanipsiB,  alguna  parálisis  esencial  y  el  e«- 
trabisEuo. 

Todos  estos  fenómenos  sujetos  á  la  verdadera  causa  de  la  dentitslón 
laboriosa,  desaparecen  y  se  mejoran  cuando  aquella  so  ha  veriücado, 
excepto  eu  los  casos  en  que,  existiendo  una  predisposición  é  idíoaia- 
oracia  on  determinados  órganos,  estalla  una  enfermedad  que  sigue  ana 


L4  HoxeorATÍü. 


U3 


marcba  crónic*  índependicobe  entonces  d«  U  ovolaci&n  dentaña,  y 
qac  agotaudo  al  pobro  nífio.  acaba  muclms  veceft  oúo  sa  vida. 

Podamos  i  indicar  &  ootitinuat.'íóD  lo»  luedkM  terup<''UticoBqae  debe- 
romos  etnplenr  para  combatir  cou  ¿xito  Laa  afeccioiies  direraaa  que 
acompasen  6  coropliquon  d  la  dcivtición: 

Aconilwn, — Fif^bre,  ngitaciijn,  Lusomnio,  diarrea  líquida,  ranooaa  y 
sanguinolenta;  ti  niJlo  grita  y  uo  enouentra  aüvío  en  ninguna  po- 
sición. 

Btllatl&nna. — En  U  bipcremía  cerobral,  conruUionea,  fotofobia;  el 
uifio  dfspierta  sobresaltado  dn  eu  sueflo,  uiiruiido  á  «u  olredodor,  con 
angustia,  carácter  anustadizo  y  anhelante;  ai  los  sfntomaB  uftrviosoaBtf 
aoentiían  mái,  ai  en  logar  de  enrojecimiento  hubie-se  palidez  de  U  oa- 
rn,  OB  preferible  el  fíi/oiciainria. 

Cale  carb. —  Dt>nticÍ45n  tardía  ó  lenta  en  uÍAob  esorofalosos  y*  de 
constitución  débilj  diarrfra  Ifqaida,  mncofin  y  pegijoia;  raquitismo  con- 
firmado y  enírim"  '- los  pitia. 

Cale.  phos. — N  .ijsaler,  es  el  priucipal  remedio  en  los  desór* 

denea  de  la  dentíctún,  especialmente  en  los  niftoa  deinacradoa  y  de 
fontanelas  abiertos. 

Chajtfomiila. — Justamente  llamada  la  providencia  de  los  nífloa,  so 
adapta  á  las  diversta  euferntedadi^  déla  dentición;  boca  etca  y  ca- 
liente, mejillas  encendidas  alternativaniento,  duitaaOMiogo  aliviado  por 
pasear  al  niOofín  bnuoK,  sacudidas  en  loa  mieinbroa,  irritabilidad  ner- 
viosa, diarrea  acnosa,  clara  y  verdosa,  agravación  nocturna.  Con- 
viene advertir  que  en  el  pad(*cim¡fn('0  atribuido  vulgarmente  por  las 
madres  al  aupocfio  lU  ta  6d&a,  ocasionado  por  la  irritaciíjn  iuteatiual 
do  la  saliva  acre  que  el  iiiflo  deglute,  esto  mi^dicamento  ca  írreem- 
plasabla 

Ctno. — Vientre  dnro  é  Inflado,  rechinido  de  dientes,  enuresia  noc- 
turna; el  niflo  se  frota  la  nariz;  acce£fls  como  de  coqueluche. 

Coffm, — Excitabilidad,  insomnio  portina»,  algo  dn  fiebre;  el  niflo 
unas  veces  esti  alegre,  otras  triste;  se  le  puede  alternar  con  bellado- 
na si  el  desvelo  y  los  síntomas  nerviosos  aumentaren. 

¡gruxiia. — Sacudimientos  convulsivos  sin  tiebre,  bochornos  y  tras 
piraciÓn;  «I  niflo  dettpierta  como  acuitado,  grita  y  (ieoibla. 

¡pacacxtanha. — Vómitos  pertinaces  tan  pronto  como  el  Difio  mama, 
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diami.  Ilqaida  j  verdoia;  le  paed«  alteroftr  con  Bryonla  u  hity  ftin* 
toiDU  de  bronquitis,  toa  mocosa  /  Gebn»,  j  con  Mercurial  n  U  dU* 
rrea  tonoft  un  cttrict«<r  disftDtérico  con  ttíiicwiuo  y  ovucuncioces  peqq«- 
flu  y  muoouu  oon  efitr(8adeBA»gre«  aumbiito  también  de  U  Heredan 
•ftUvol. 

Sulphur. — Kínoa  eicrofuloaos  quo  presentan  en  el  corso  dol  pad»- 
cimÍBoto,  poca  reacción  i  loft  raedicamentoi  ja  empleados;  deipoúcic^ 
nei  blanquecinas  y  ardorosas  con  eBcoriaciones. 

Colocf/nthü.  —  CóMcoi  que  obligan  frecuentemejnte  &  encogerte,  yn 
sean  aconipafiados  de  diarrea  ó  de  constipAciÓn. 

Para  concloirloa  principales  ntedicaoientoa  cítaremoe  á  Kreofiotuio. 
que  segün  Tuute,  )o  considera  como  específico  en  la  dentición  d4  los  ai- 
fio«  caquécticos  é  irritables  Agregaremos  que,  sc>gún  Klllet  y  Itarthex» 
los  bafioa  templados  son  el  mejor  medio  de  calmar  la  agitooióa  uer 
Ttoes  de  la  e^'olución  dentaria. 

Oonvíene  no  sobrecargar  e)  estómago  del  niflo  coa  alimentación  in- 
adecuada; ésta  sólo  ae  compondrá  de  U  leche  de  la  madre  ó  d«  U  de 
una  buena  nodriza  en  la  época  de  la  lactancia,  y  si  es  de  mayor  edad, 
la  Fécula  Occidental  con  lecho  de  vaca  recíentenieüte  ordeflada. 

No  aera  por  demás  recomendar  el  aseo  de  la  boca  del  peqae&o  «n- 
fenuo  con  una  aoluciún  acuosa  y  débil  da  ácido  bi5rico  (3  por  100), 
evitando  loa  cuerpos  duros  que  el  nillo  suelo  introducir  en  U  boca 
para  calmar  el  escozor,  reemplazándolos  por  algún  objeto  blando  f 
0exlUe  como  el  cuero  nuevo  ó  el  caoutcbouc. 

Mascrl  Gc'ibdova  V  Arivti. 


SECCIÓN  científica. 


NOTAS  CLINICJLS. 


EcniNACB*. — El  Dr.  O.  W.  Homsher,  de  Camden,  en  el  numero 
del  Medical  Gleaner  de  Diciembre  ultimo,  dice:  "En  todas  las  onfer 
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mcdAdes  da  1a  piel  y  de  U  membrknK  macosa,  Echícacea  es  el  reme- 
dio, j  ninguno  oombatirá  ul  vuaoDO  d9  la  «Migre  como  éatxi  ta  prei- 
eripoi^Q  comÜQ  es  de  20  á  30  gotas  en  ao»  poca  de  agoa  fría  La  en- 
contró tambiéa  ext«msmente  útil  en  los  cuca  do  en  venen»  mieDlo  por 
Rbns,  ecKenia  y  ertaípelas;  Echinacea  es,  lo  mismo  que  el  extracto  do 
Hoaiamelis,  \Stil  en  atomización  6  gárgaras  en  la  difteria;  también  da 
baenos  resultados  en  inyecciones  en  la  gonorresi" 

Si  BAL  AsaaDLATA. — En  el  mismo  periódico  el  Dr.  J.  Adolpbos, 
de  Soath  Atlanta,  proporciona  algunos  datos  aobre  diferentes  remo* 
dios.  Do  ta  tintura  de  Sabal  sermlata  dice:  **Un  amigo  nifo  y  ancia- 
no médico,  que  practica  cerca  de  la  costa  de  La  Carolina  del  Sur,  roe 
escribe  lo  siguiente:  encuentro  con  frecuencia  ancianos  que  padeces 
de  hipertrofia  de  ta  próstata  y  cistitis  crÓDÍca,  de  naturaleza  catarral; 
considero  á  este  medicamento  catuo  casi  específico  sobre  la  próstata, 
Cetas  y  ovarios,  lo  luísmo  que  aobre  el  testículo  y  auexoa.  Dice  que  la 
caos»  de  loa  fracasos  y  cngaflos  con  el  uso  de  esta  medicina  &on  debi- 
dos en  gran  parte  á  lu  mata  preparación.  Frecuenturaernte  el  extracto 
fluido  de  Sabol  se  hace  con  sólo  la  raíz  de  la  palma,  cuya  pmpara 
ción  ne  tiene  valor  en  estos  enfermedades;  también  oree  que  el  fruto 
eeoo  es  oaai  inerte;  sio  embargo,  los  mannfaotareroK  u^an  grandvs  can- 
tidades para  hacer  el  extracto  fluido,  porque  loa  frutos  frescos  se 
piordon  cuando  e»t¿n  t-iiipacado»  nn  gruudea  t^rittilade-s  ptir»  expor- 
tarlos." 

STVdUATASliium.  —Un  antiguoarai^oy  rlixcipulo,  ol  Dr.  J.  T.  Dodd, 
de  Alabatna,  me  dice  que  cl  extr&ctü  Huido  de  los  estigmas  del  mals 
qoe  se  encuentran  comunmente  en  laa  boticas,  os  de  poco  ó  ningún 
valor.  Tiísiste  sobre  qu»  la  tintura  deU^  hacerse  con  los  cabdlos  del 
elote  vfirda,  de  la  mi&iua  ntauera  que  ae  h*ce.n  lus  tinturas  de  Sabal 
Serrulfctft,  í-íeldoraiura  y  Pasiflora  iuoaruata:  es  decir,  por  niaceracióu; 
piensa  que  es  el  úuíco  modo  de  obtener  una  preparacii^n  do  "'-''t;'"'^ - 
del  medicamento.  Loa  cabellos  del  maíí  entando  buenos  obr 
manera  fispeci&ca  sobre  el  aparato  urinario,  en  c.i. 
congastiún  renal,  disuria,  poliuria,  enfermedad*^  ' 
nes  y  de  la  vfjiga,  y  en  mi  experiencia,  es  el  mej»  i 
uo  para  los  ríñones  en  cualquiera  forma  dtt  It 
a¿uda  ó  orúnica,  porque  es  un  svdutivo  pJio  i 
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Udo  de  loa  rlDonot,  j  para  las  memliranas  mucosu  d»  1a  uretra  y{ 

STAPHYBAnHU. — Eíta  droga,  en  algunos  oasoa  de  irriUción  de  la  ¥^ 
jiga  durante  el  emliurafO,  da  rtüultadoa  asombrosaniHute  sati&fkctorioa, 
especialmente  cuando  ]ob  síntomas  ie  refieren  A  dewSrdcaes  d»  loa  cea' 
tros  nerviosos;  dolores  iHMtrálgicos  i?n  varius  partea,  en  particutar  eo 
los  órganoH  pelvianos,  inquietud  darnntc  la  noche,  excitación  bist^ri- 
oa,  y  cuando  la  mujer  ha  padecido  disnaenorrea.  Las  doais  |>«qaefl«B  | 
son  prcferiUIos,  20  gotas  en  un  vaso  de  «gutt,  fina  oncharadíta  cada 
UDA  ó  dus  hor&s.  BU  también  muy  e6caz  en  Ion  aucíanoa  t^uo  aufreo 
de  irritabilidad  do  Ja  vrjiga  y  padecen  algunas  veces  de  retencidn  de  I 
orina. 

Salix  siqba. — Esta  nota  está  toamda  del  Chicago  Medical  TtitMt.- 
En  la  bleuorrogta  aguda  oon  mucha  moleatla  y  erectimuo,  y  en  et  ga- 1 
rabatillo  (blenorragia  cordada)  con  grande  irritación,  sedan  de  30  á  60 
gotas  al  aooatarsc,  y  so  repito  la  doais  ¿  tiiedia  noche  d  ii  la  ntafiana 
siguiente  si  acaso  es  necesario.  Kuda  hay  mejor  que  eule  remedio  por*  j 
que  quita  loa  terrores  nocturnos  y  no  deja  cons^cnenatas  desagrada* 
bles.    En  el  dnsco  venéreo  txoesívo,  llegando  cuhí  il  la  KAttrt&8ttt,  éaUi ' 
debe  ser  el  primer  medicamento  que  debo  U8ar«e  en   vi^ta  de  que 
restringe  el^  apetito  venéreo  de  una  manera  satib factoría.  Saliz  nigra 
puede  darse  ou  toa  casos  en  qun  los  bromuros  se  usan  por  la  eocítitla 
oficial  y  también  cuando  no  he  considi-ran  ^ipropiados  pnra  el  caao, 
siempre  qup  no  hr.va  un  i*f<'i.-t,o  ndrln  nnlire  i*l  cercliro  V  nisti^nia  n^r» 
vioso. 

AlgUDoa  uit-dJcoB  coüsidutaii  qut!  >  -'  anifírin,  imjo  la  forma | 

de  tintara,  es  muy  supüríor  á  la  de  ^^i^  '^."■^^ 

LiATsis  sriOATA. — £1  Dr.  6.  W,  Homs,  de  Sharpee,  Plorída,  raj 
una  carta  que  dirige  al  Edeclic  Medical  Journal,  dice  que  dos  veceit 
dorante  el  atlo  pagado,  Liatris  sptoata  le  ha  dado  buenos  resoltados  en 
la  hidroiwAÍa.    En  el  primero,  la  hidropesía  fué  e]  resultado  del  an- 
meuto  d"l  hígado  y  baro,  debidos  á  un  enve'nenamtento  malaria    El  i 
segundo  coso  fot!'  en  el  que  otros  muchos  remedios  hablan  faltada  fm-j 
teramente,  los  riBonos  no  funcionaban  y  había  una  supresióo  casi  to-| 
tal  do  orina.   Liatria  fué  prescrita,  y  al  segundo  día  de  su  uso  el  jii 
cieute  arrojfj  uno  y  medio  galones  de  orina. 
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En  U  mbmft  carU  dfcü  qne  Suba)  S«iTulaU  d\6  nn  alivio  pron'o  7 
pennujemte  vn  un  caso  de  [litarí*  cxceaivofiíeuto  penosa  oatuada  por 
una  enfnruiedad  oaiimrysa  é  incara1^!p  del  i!toro 

HTDftOOiAídO  ACiD. — El  Dr.  A.  H.  IrouBÍdee,  de  Caiuden,  K.  J.,  «s- 
oribn  tm  ftl  Jíomaupatic  fhUi*ian  de  Novibmbra  una  verificación  de 
lofl  eintrOmaa  del  ácido  hidrociiinioo,  la  da  quo  al  tragar  líquidos  la 
presenta  un  ruíiio  dn  gor^oU'O  dofido  ni  psAÍago  &  loa  intcsilnoB.  VA 
CABO  fui  do  un  jovnD  do  4  aAos  atacado  de  Ücíbre.  Al  tragar  utia  poca 
de  ogaa  ó  cualquier  liquido  habfa  un  ruido  como  si  cayera  Kgua  en 
un  barril  vacio,  "la  madre  dnl  paciente  notó  esto  considerándolo  muy 
extraílo." 

El  ruido  comienía  tan  pronto  como  ol  a^jua  entra  al  esófago  y  lle- 
ga al  eató(iia£;o  é  iiitetítiito.i.  F  ^  fuó 
dado;  la  Qi^-Joria  se.  prtígi'ntA  ir  i  _  --I  «n- 
f ermita 

(■Tha  líomttúpftthic  fCieortierJ. 
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Igfiites  hfiDostálJcos. 

^o  t'xútte  cotia  que  aterrorice  más  que  ana  hemorragia  grave,  '«- 
elde  i  Ic-  ■    tratamiento  ordinarios.    Txa  paripntea  dul  Kb- 

Brnio  se  t'ii     ,  1,  pinrden  la  cubtza,  t!xai;«raii  el  p<!ligro-da  un  es- 

curriiniento  aan(¡uíueO|  quR  axigiría  largo  fieoipo  parm  Hespir  ¿  utr 
▼erdadcranjente  Inquietantü.  Justo  es  dfcir  qne,  ja  por  la  conalitu- 
ción  dt^  los  sajotoB,  ya  por  «u  sitio,  ciertas  beniorragias  eml-arazan  aun 
á  prActicos  experimentado».  Qlie  una  herida  sobrevanga  i  un  hemofí- 
licOj  q^  BC  arnicc)uii  un  diente,  y  la  herida  sangrará  indftíinidamüute 
sia  qu«í  lofi  medio»  más  variados  y  más  serios  den  el  r>íflultado  apett:- 
üido. 

Los  a;^chtrs  btimoktáticos  más  usados,  se  dividen  en  dos  ^rupou: 
anos  di^tvrintiian  uua  Taso-con&triccióa  quB  etitrecba  la  luc  del  vano 
abierto  y  permiten  á  la  cosíjulación  rspontánea  obliterar  Ift  abi  rfi 
ra:  tales  hod  la  r>rgotina,  el  inlíuto  de  quinina,  U  pyocUmii^u:  1  tr '"^ 
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ftoelerfto  U  rftpídos  de  U  eoAgalación  «a  el  panto  t«aíonAdo.  EoU«  «a- 
(úB  dltírooa  ugoiitee,  «I  máa  conoaido,  j  agregara  el  miU  pelfgroto  d* 
todos,  ei  el  peroloraro  án  titírro;  detion»  lúea  la  hemorragia,  pero  pro- 
voca la  irritación  de  ta  herida  ó  d«  las  partes  quo  )a  rodean,  j  forma 
un  magma  aucío,  esprna  A  meuoade  una  npcesidad  itxiparioia.  ronun- 
ciad  á  au  empleo. 

KxiateD  otroa  ageutea  ooaguladorea,  qae  no  son  conocidos  máa  qQO 
do  loa  físiologiatos,  y  que  tienen,  bíd  embargo,  un  valor  inoonteatabto 
y  ana  luperioridad  marcada  sobre  los  otros  medicamentos:  tales  mk 
loa  extractos  orgánicos  (extracta  de  los  másenlos,  extracto  del  hig»- 
do),  que  do  se  usan;  la  gelatina  y  el  cloruro  de  calcio,  de  loa  que  el 
Dr.  Caraot  ha  mostrado  las  ventajas  en  ciertos  caaos  de  hemorragia* 
rebeldes. 

La  gelatina,  inyectada  en  la  sangro,  produce  ana  aoeleraaíóo  de  1* 
coagulación.  Eata  experiencia  de  üsiologla  ha  conducido  á  empIearU 
como  emostátíco  local.  Se  hace  uso  para  esto  de  una  solnctdn  de  ge* 
latina  en  agua  al  5  por  100  (6  in^jor  en  agua  salada  fí«iológica,  7  gru- 
mos de  cloruro  de  sodio  para  lOU  de  agua),  esta  solución  se  caliente* 
i  100*  para  esterilizarla  y  puedo  servir  desde  luego  tal  como  wti. 
Cn  muchos  casos  de  epistaxis  gravea,  una  inyección  de  30  i  40  oeotf- 
inetros  cübiuos,  con  introducción  de  un  tapón  do  ouate  embebido  en  1a 
misma  solución,  ha  detenido  completamente  la  hemorragia;  ta  solo, 
ción  no  debe  emplearse  demasiado  calienta.  Sobre  heridas  sup«rfic4a 
les  se  aplica  en  compresa». 

Para  las  hemorragias  do  las  vina  digestivas,  la  gelatina  no  pos 
servir  pne>)to  que  es  digerida  por  los  jugos  digiistívos.   M.  Oarnotí 
sfja  en  oete  caso  d  empleo  de  una  aolooíón  de  cloruro  de  calcio  ql 
da  buenos  resultados.  ^ 

Recordemos  de  paso  an  buen  medio,  cuando  nada  ao  tiene  á  maac 
pAra  detttner  unA  hemorragia  A  oonsecuenoia  de  la  ablación  de  «n  dieo< 
te:  este  es  verter  en  la  cavidad  un  poco  de  yeso  on  polvo  y  tapone&r 
con  un  rodete  de  ouate.  El  yeso  forion,  impregn¿ndo«ifi  con  lu  «ivliv» 
y  la  sangre,  an  maatio  resistente. — (La  Saturé). 

Drt.  X 
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LA  homeopatía 

ÓRGANO  DE  LA  SOCIEDAD  liAlINOUNN. 


LA  homeopatía 

RECOMENDADA  POR  LAS  EMIKÍNCIAS  ALOPÁTICAS. 


Ea  ta  lección  cltoica  del  ilastrado  Dr.  Oyica  ilrt  la  Tonret,  hemcM 
visto,  á  propósito  á*i\  irataiuitftito  del  Vértigo  do  Méolí^re,  qu«  C8ta 
«nf«rmedad  se  cura  coa  el  sulfato  de  qulaina,  dAndoIo  ¿  la  doaÍA  que 
en  la  eirpécia  provoca  ntUiménti  cumbidon  tU  oídoa  y  vtrCigoét  sin  tpu 
por  9»to  wian  f$o$  tín^mas  intoteralttcs.  En  la  expresada  leccióo,  dice 
también,  que  cuando  el  uso  d^l  sulfato  de  quiniQu  no  d¿  resaltado  al- 
guno por  motivo  de  no  poder  tolerar  el  enfermo  tal  medicamento,  se 
<}'  '  ar  f I  saliciUto  dft  soao,  medicamento  quo  provoca  ipial' 

La  oonfesión  nos  pareun  muy  ticita:  tanto  el  Hulfato  de  quinina 
ouozíto  fll  salicilato  de  fiosa  curan  el  v/:rtigQ  dn  !^It:iii¿re,  y  uno  jr  oteo 
provocan  en  el  honil>ro  sano  i^uniMdos  de  orojas,  v^^rtigod  el  primero 
y  na  estado  de  embriaguez  el  segunda  Y  «atas  subabinciae  son  loa 
qqe  curan  una  enfermedad  camctfrizada  por  icumbidos  rii  laa  orojoa 
y  vértigo, 

E«to,  sin  necctddsd  de  rcfl^íxionar,    no  fu  móx  qu»  homuopada.    T 
aquí  cabe  hacer  observar  quo  hi  el  referido  doctor  hubiera  r-í »-  »- 
curiosidad  do  hojear  algunos  do  los  libros  homoopiticot,  m. 
biera  dicho  qae  la  aplicación  del  sulfato  contra  el  vérti 
08  un  descubrí  miento  do  Charcot,  que  qui^dará  como  ui.. 
importantes  de  la  tcmp^utiua  contemporánea.    Decimoa  q 
Uera  didiq   eso,  no  por  lo  qut^  se  refiere  á  hi  apln 
lÍDO  en  to  qU'--  ne-  líilaciorin  '1  au  cb-jicubrídorr  puuAV 
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célebre  Oharoot,  ni  ílastre  Hahoemann  hmhia  dado  á  conocer  U  íny  ' 
del  similU,  y  el  aulF^to  d**  quinina  para  cooiljatir  la  enfermedad  e«- 
tadiada  se  umpleaWa  ya  por  Ioh  discípulos  dc>l  raaeitro  d«  la  bonUMi 
patía. 

La  ley  d<5  los  semejaatos  explica  el  por  qué  de  laJí  curaciones  1k>> 
meopática»,  &in  neeoddad  de  bascar  nuevos  teorías  empíricas,  gisne- 
raímente  en  lo  quo  so  reliure  á  la  acción  de  los  inedicstuentoa.  £d 
alopatía  existen,  al  contrario,  dos  clasrs  da  aiedicainentos,  naos  cuya- ' 
acción  fisiológica  e&tá  perfec-tarneut^  bien  estudiada,  pero  cayai  apll' 
oaeiones  terapéattcas,  deslucidas  de  1il  acción  tíslolúgica,  no  han  sido». 
en  esa  Escueta,  comprobadas  hasta  hoy  por  ta  experiencia.  Eatoa  m^ 
dicaroentoa,  juzgados  de  una  ntanera  imparcial,  no  uiereceti  el  oom- 
bre  de  tales,  y  coiuo  ejemplo  de  ellos  citaremoa  la  estricnina,  troya 
acción  erttá  Lien  estudia^^^  á  peiiar  de  ese  estudio,  la  mayor  parte 
do  los  médicos  juictoaos  ponen  en  duda  su  valor,  y  en  prueba  de  ouea- 
tro  dicho  copiamos  Á.  continuación  lo  que  el  Dr  A.  Manquat  dÍM*  al 
tertiinar  el  estudio  d*ú  mediouiuenbo  citado: 

"Ia  conclusión  gcnnrat  dp  estn  t*studio  rs  qu^  la  rstrieaina  *>«  un 
'*  niedícameoto  cuyas  indicaciooes  son  ouy  liaiitadas  y  qQ«  convt«n« 
"no  administrarlo  banalmente  en  todtis  las  «ufermrdades  tocarabtoa 
**ó  difíciles  de  cnrar." 

FToineopiitioamAntA  se  empipa,  conforme  á  su  ley  y  con  1»Mi^6eoa 
resultados,  siempre  que  esté  Indicada,  en  ni  totanos,  dolurea  fulguran- 
tes, epilepsia,  corea,  convulaionfs. 

En  cambio  de  lo  antes  dicho,  hay  otros  medicamentos  en  la  alopa 
tía,  en  los  cuales  los  ap!tcacion<}R  terapéuticas  no  s»  desprenden  al>ao- 
latamente  de  la  acción  ti&iol'^giea,  y  ¿  pesar  de  eso  son  ogenhis  tera- 
péuticos de  valor  indudable;  entre  ^stos  puede  citarse  al  salicüato  de 
sosa,  que  '.^n  el  tratamiento  del  reumatismo  presta  &.  la  alopatía  íD' 
mensos  servicias,  pero  sin  qoe  haya  nads  r»  la  acción  fisiológica  del 
medicamento  que  st^a  capaz  de  justiGcar  esta  aplicación,  Rl  sulfato 
de  quinina  es  otro  ojomplo  de  este  grupo;  como  se  ve  por  la  lectora 
del  artículo  del  Dr.  Gilíes  de  la  Touret,  ha  tenido  que  recurrir  ¿  niM 
porción  de  argumentos  más  ó  menos  sutiles  para  dar  la  explicación 
científica  del  modo  de  acción  dfl  ruedicauíento  deque  tratamoa,  ha- 
biendo llegado  al  fin  de  cuentas  á  demostrar,  aunque  de  una  manací^  1 


inoonicieste,  qno  en  el  presente  ouo,  y  á  so  pesur,  ha  faecko  ao*  apU^ 
cftcióci  de  U  ley  de  los  semejantea 

Dabemoa  baoer  obnervar  que  !«  mayor  porte  de  ln«  medicanxmtoa 
verdftdúnuxicate  ütilos  con  qqo  cuenta  la  antigua  Eeouole^  no  encaon- 
tr&n  en  condícionea  muy  nefufjantei.  ¿Odono  obra  el  Mercurio  eo  el 
trabamieato  de  la  bIüIUI 

4N0  viene  eatu  ¿  decic  muy  á  loa  clanu  que  cuando  la  atopatia  cu* 
rat  lo  hace  ontplcando  medioanieiitos  que  obran  en  virtud  del  prínoi- 
pío  aarntado  por  llabemaunl 

A  cada  momento  uos  encontramos  con  pm^bas  que  vimen  en  apo- 
yo de  lo  que  aoftbamoa  de  anotar.  En  pI  niim,  33  del  17"  uño  do  La 
SéSMm  Medical,  póg.  308,  nos  encontramos  lo  siguiente: 

**Se  sabe  que  el  oólchtco  da  en  el  tratamiento  de  la  gota  rKBolbadoa- 
feriablea;  en  tanto  que  algunos  práoticos  alaban  los  boenos  efecto» 
I  este  remedio,  otros  declaran  que  bu  acción  e«  nula  y  que  se  v« 
"uno  obligado  á  renunciar  con  frecuencia  esta  medleociÓD  á  oonse- 
"euenoia  de  la  intolerancia  dol  enferma" 

*'EI  Sr.  Dr.  11.  Scbuh,  profnjior  do  farmacología  de  U  Pacnltad  de 
''Medicina  de  Cirelsfwald,  esUma  que  las  faltas  dfi  éxito  e«  deben  á 
"  dos  causas  principales:  al  empleo  del  c-ólchico  un  un  periodo  de  la 
"eDfemieda<l  en  que  es  ineficaz  y  á  que  se  administra  A  dosis  dema- 
**  fiado  elevadas.  Según  nuestro  cofrade,  el  cuMcliico  convendrá,  sobre 
^*todo,  en  aquellos  casos  dn  i>otii.  en  los  cuales,  al  mianwi  tiempo  que 
"existea  dolores  articulares,  se  comprueba  un  estado  febril  oon  fcraus- 
"piraciAn  shundanli^,  ecelf^ración  de  los  movimientos  respiratorios  y 
'^reforzamicnto  de  las  pulfiaciones  cardiacaa.  En  estas  condiciones» 
"se  puede  contar  con  que  el  raedicnmento  dard  resultados  favorables 
'*«i  té  da  ti  doitiu  díbiles.  M.  Schul?.  aconsejo  prescribir  la  tintura  de 
"las  Riroientfs  de  colcbicum,  diluida  con  nlcobol  en  ta  proporción  de 
'*  1  por  10,  y  no  hacer  tomar  al  enfermo  rais  de  20  ^  40  gotas  diarios 
"de  esta  mezcla. 

"  Para  darse  cuenta  de  ta  aociáu  fisiológica  de  estas  dosis,  que  se- 
'* podría  á  primera  vista  creer  insignificante,  el  profesor  de  flrsifs- 
"  wald  ha  hecho  ingerir  á  muchos  médicos — que  hau  tenido  la  boc* 
"  dad  de  prestarse  á  esta  claae  de  experiencias  sin  estar  al  tanto  d«l 
"producto  que  absorbían — tintura  de  colchioum  diluida  y  admwia* 
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^*trada  oomo  se  ha  dicho  antes.   Al  cabo  de  derto  tiempo  se  vid  «ú- 
"brevfíiúr  dolores  articulares  j  muscalares,  cefalalgias,  odonCalgíUi 
'HumefacciÓQ  de  la»  encfnsí  coa  ó  sin  oacarrimiento  de  saii>(rei  pmrt*  | 
"  to  geoeralixadOf  etc.    Estos  desórdenes  eran  algunas  vocoi  imb  {b< 
"tenaos  que  había  necesidad  do  suspender  la  experienoía." 

Tal  parAce  que  lo  copiado  fué  escrito  por  un  homeúpaU,  paM  ol«-  { 
ramente  bo  dice:  1"  que  el  colcUícum,  para  que  d^  buenos  resaltados, 
debe  prepararse  en  tintura;  2**  quu  la  dosis  más  conveniente  es  la  I* 
x;  3°  que  para  obtener  df*  su  empleo  buenos  rcsultndou  hay  que  teovr 
en  cuenta  su  acción  Gsiülógica  tm  el  honi>'ri'  <;iLno.  ticoit^n  que  aeiueja 
al  reamatísaio.    Esto  es  hacer  honteopatí^v 

Ya^nnoCficato  todo;en  el  núni,  57  del  K'^iHo,  pX^-  454  de  la  mis- 
ma pnblioación,  nos  encontramos  I»  MÍguÍent.p,  nsorÍU>  por  M.  Fhí- 
«alix: 

"Antagonismo  entro  «1  veneno  de  los  véspidos  y  ol  de  la  vil)or%— i 
*' Lm  experiencias  de  P.  Bert  y  de  Lauger  han  moatrodo  que  sí  «•'1 
"n«no  (¿I  la  ahrja  ztlocopa  y  <'  (¿s  la  común  producé  $intomaM  wnuy  I 
"  análogos  á  lo»  del  onvencnamUnU  viptrieo.    Me  he  colocado  preoÍM- 1 
^  ñiente  bajo  el  punto  de  vista  de  las  relaciones  que  pueden  existir  en* 
•*  tre  el  veneno  del  abejorro  y  el  de  la  víbora,  investigando  si  el  primrra 
*'no  poseería  propiedades  inmanízantes  con  rtilacidn  al  segundo.    K«ta 
"  previsión  eitá  plenamente  justificada  por  los  Lechos  qao  he  obierva- 
**  do.    El  veneno  del  abejorro  (vespa  crabro)  inocttlado  on  }}i'.qtMíA4U  do- 
**  w%«  al  covaj/a  U  conjitre  á  este  animal  una  gran^nmunidad  tontrtx  «/ 
***  ti«n«>io  de  la  víbora.   La  materia  vacunante  contenida  en  este  vencfto ! 
**  no  ee  destruye  por  el  calor,  aun  cuando  uea  muy  elevado  (120*  doran- 
"  te  veinte  minutos).   En  parte  es  retenido  por  el  filtro  de  porcelana; 
*■  es  soluble  en  el  alcohol,  en  tanto  que  el  precipitado  aloohólioo  noj 
*"  posee  ni  acción  tóxica,  ni  acción  vacunante. 

"Esta  roÁstoncia  al  calor  aleja  la  idea  de  una  materia  albamíaoi- 
"de;  la  (alta  de  todo  precipitado  alcohólico  confirma  esta  nkanetm  de] 
**  ver.    T,  sin  embargo,  aunque  soluble  en  el  alcohol  y  el  eloroforracs  i 
"esta  racuna  no  ea  un  alcaloide.    Queda  por  determinar  sti  t-frdadf*- ' 
"  ra  naturaleza." 

No  se  sabe  aún  lu  que  ea;  pero  en  cauüÚQ  se  saU;  i\a<-  un  cotí 
Taciina4[>  con  el  veneno  drl  ab*'jorro  ó  de  la  al>eJA,  qutida  ininc 
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cootn  1)1  de  la  víbora,  j  qae  ios  iintooiu  de  ano  y  otra  cnvenen»' 
míottto  son  muy  scmojantcs. 

|So  tiM  negará  qae  uto  ob  tAtuUéu  bomeopaUa  y  i|Od  todo  obedece 
¿  la  gran  ley  de  los  s^mejatitee? 

I  uchú  c'  yc%  podríamos  hftCM- itii  apo)  o  d**  ^fir- 

Fporo  eu  V I  i  cl.iriJad  do  lo  M^.-rit-»  por  lits  •;fO'*  ¡i!(V 

pátícoB,  las  creemos  innectíBarias. 

PniebaB  oorou  laa  qoH  aoAbamos  Ue  anotar  ar  •  na  rad» 

momeoto  en  laa  publicacionoa  oHoialea:  ella»  harún    ;  ntr  á  loe 

hombres  despreocapadoa,  vertía  la  verdad  de  la  l«y  del  úmilia,, liarán 
ato  de  bUq  por  convencimiento  práctico,  teniendo  algonas  reciea  moa 
froo&soa  por  motivo  do  querer  usar  uu  mismo  mcdicameuto  en  deter 
mÍAada  enfermedad,  sin  tener  en  cuenta  que  no  existen  enfertoeda- 
diíB  sina  Raformos,  y  que  ngün  la  constitución,  ídioAÍncmsia,  babítos, 
edad,  etc.,  de  éstos,  varían  Us  rnanifostacioncs  de  aquollas,  y  que  por 
tal  oirtiunst&ucía.  d  una  misma  enfiU'tnedad  Uuy  qne  oponerle  distin- 
tos medicamcutot^,  según  los  sintonías  actaales,  la  raarchu  que  sifta, 
Im  modiíicooionRfi  que  se  presenten. 

Esto  les  hará  vnr  quo  no  existe  el  cspocifíamo,  y  el  por  qué  til  sul- 
fato de  quina  no  8¡«u)pre  cura  el  Vértigo  de  Méuicre,  ni  el  colchicum 
la  gota,  ul  el  salicilato  de  sosa  el  reumatisma  £s  que  eu  esos  casos 
ao  exixttó  la  honieopaticidad  entre  la  enfermedad  y  el  uiiKlicnuienta, 
y  babrifc  q«o  oponerle  otro  qun  cubra  el  cuadro  por  completo, 

En  resumen:  las  aplicacionos  terapéutíoas  que  bemoa  roenoionado^ 
muestran  que  la  escueta  oticial,  inuonaoíeutemeute  y  paso  á  paso,  se 
aproxima  sin  quererlo  y  va  reconociendo  la  verdad  del  hiinilin  «imílí- 
bns  cu  rao  tur. 

J.   N.   AtlEtlAQjl. 


DEL  IJ^O  EKÍERÜI)  DS  IOS  MEdlCtlENM  HOMEOPÁTICOS. 

iTur  ¿l<  •>•  (iur<;t,  raritiKo  utk'u!. 


Deapa^s  de  Ilabnemann,  los  módicos  bomoópatas  se  ban  dcsriado 
mucho  de  las  puras  y  estrictas  doctrinas  del  MMitro,  quien  apenAs 
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«dmitU  el  uso  de  I&a  catapliumai  emollenteo,  queriendo  dejar  ¿  sólo 
loa  ZDedicftmontoa  internos,  toda  la  gloria  de  l&s  cttracione«  úa(Bpli< 
da&  Aotuttliueate  se  es  ntenos  severo,  y  es  práctica  corríento  mtvÍi^ 
se  de  loB  paliativos  do  la  antigua  eitcuoln.  Ratamos  Ittjos  de  cofuipUAr 
esta  práctica,  porque  antea  d<l  ser  honueópfttaa,  so  pr  niódíco  sobre  tO~ 
do,  y  oomo  cal,  solo  y  soberano  jae£  d»  sus  octotí;  ptTO,  li  pesar  de  ta- 
to*  nos  parece  que  los  remedios  homeopáticos  e&táu  demasiado  aban- 
donados nn  su  aplicación  extema.  A  parto  del  Árnica  y  de  otros  dos 
ó  tres  m^dtcamPDtos,  vcmios  mny  raras  v«!Cf^s  il  nueHros  roniedioa 
preacTÍtoi  para  el  ueo  externo»  porqnH  tw  creuria  quti,  estando  dados  oí 
valor  de  cttirtos  de  ellos  y  los  notables  resultados  obtenidoa  en  algo* 
fiae  cHnican  extranjeras,  resultados  consignados  *>ii  difereoios  ravis- 
tas,  ae  crHñrliL,  deoiamoa,  que  sobre  cien  ordenanza»  homeopátioají,  ae 
«ncuentran  á  lo  máa  una  docena  de&tinadas  para  el  uso  externo,  y  mw 
en  f«Q  número  tan  restringido,  cuátítos  no  existen  que  son  adalteift* 
radti<t  cou  Bulwtancíaa  tatea  como  el  cloroCornio,  f^l  opio,  loa  aceit«a  df 
hlosoiaiiio,  de  Belladona  y  hasta  de  Chamomilla  alcanforada, ' 

AdiMiiía  lie  t*8toa  remedíOD  de  uho  corriente,  Ioh  médicos  home6pa* 
•tas  empipan  también  algun&fi  preporacíonoe,  ya  simples,  ya  cooiplcjcas, 
para  aplicacione»  locales,  «obre  todo  en  \m  afecciones  de  la  nana,  de 
la  frargaiitA  y  de  la  matriz.  Para  no  dar  inAs  que  uu  ejemplo  que 
pnielw  cómo  ente  método  puede  llegar  á  sor  general  en  terapéutica, 
esouDbemoü  d  uno  de  los  más  grandes  apóstoles  de  t-nta  medicacíóa: 
"Las  exon-crncías  polipoidea,  díue  el  Profesor  Hale,  en  su  *'7Va(ado 
*^d«  AfsdUirM  ¡rráoticti'  (p.  S40).  laa  excrMenciaa  polipoidea  ó  loa  pó- 
*'Up08  verdaderoH  de  Iob  conductos  nasaley,  pueden  algunas  veces  qaí* 
"taneatn  extirpación:  Thxga  (1  X),  cu^utverizacioncs,  las  bari  coa 
^'treoaencta  desaparecer,  sobre  todo  si  son  ped ¡culadas;  el  Sttrata  dt 
"éanguiiuirina  (\X)  y  el  AeiJo  lirdmico  (3  X  igualmente),  en  polrtt* 


1  Desdo  haré  muchoe  aQos  bamua  IruLado  üe  Introducir  en  la  practica  ordi- 
naria atf;QQ0S  inHícamentna,  üe  loa  cnaloa  nos  proponemos  tiacer  conocer  oq 
-eate  articulo  lan  (ifinc-ipates  .apUcaciunBa  cxturuua:  laU's  como  U  T.  M.  ds 
Ahrotanom,  (hi  la»  curaciones  de  los  «ibañones;  loa  T.  M.  \\a  Arulcti.  do  Ca- 
léndula y  <J(^  CuiiMiarls.  eu  las  qaemadarns;  los  pomadas  de  namaniolts,  Uf- 
draetli,  Cat'^ndula,  losT.  U.  do  nryonla  y  Rhux  tox.,  en  frlcclooeE,  en  laa  afec- 
ciones revmatiMmalrs,  el;.,  ele* 
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"rúaciones,  ae  li&a  imooatrado  tauíbíén  muy  ütilcB."  £1  Kali  ¿ie/tfO- 
mtciim  se  lia  empleado  frecneD  temen  te  como  tópico  eu  laa  aídcoiones 
noso-farÍDgeu.  y  todoa  los  homeópataa  conocen  la  homeopatictdad 
i'XACta  de  esta  subBtanctu  en  las  Bufertundades  da  estOB  órganos. 

So  podría  eacribir  un  pequeflo  voIum'.'n,  dando,  órgano  por  órgano, 
el  remedio  homeop&tico,  tanto  interno  como  externo,  á  las  difereutoa 
■feccioDea.  No  es  eata  nuestra  pretenfiión,  y  nos  con  tentare  moa,  así 
«tmo  lo  homOB  dinho  anteriormentet  l'Oh  indicar,  tiin  brevemente  oo* 
mo  aea  posible,  en  «^1  cuadro  que  va  A  u-guir.  laa  princip&lea  aplica- 
oion«  extfimaa  de  loa  inedioamentos  qu»  son  desde  bace  lai^  tiempo 
de  práfítioi  diaria,  y  de  algunos  otro»,  qne  hemos  experimentado  y 
que  quifiióramoa  \-er  admicidos.  Crp**\nos  que  es  indlil  probar  cómo  el 
«mpleo  d«  Ion  remedios  externos  corresponde  á  las  neceaídadea  del  cné- 
dioo,  estando  toilos  Ioh  hoiunópataH,  asi  como  nOBotroa,  convmictdos  de 
la  ayuda  pot^-nte  qu*.  ostofi  romediois  aplicados  directamente  sobra  td 
<irgano  enfermo,  llevan  A  la  acción  indtroctA  de  los  medicamentos  in- 
temoa  un  reínerjjo,  y  poruiitteudo  su  combinación  moleoolar  oaai  di* 
riMíte  con  ol  ór«;iLuo  que  ^-stAn  destinados  i  curar. 

Kn  la  «numeración  iríjtniente,  bten  inoonpletAsin  duda,  no  hemos 
hablado  más  qac  dn  los  iL)i>dii:aDtfíiitca  de  los  que  uau  experiencia  per- 
^sonal  nos  ha  peruiitiiio  constatar  su  eficacia  bien  lu&rcada;  ogradece- 
reoioa  A  nncstros  colaboradores,  si  tienen  Á  bko  sc^finlamoa,  ya  otros 
remedión,  ya  otroa  curact4>r ínticos  distintos  de  aqurlloa  que  hemos  ci- 
tado, que  üu  experiencia  y  su  coiiipeteucia  iim)ores  en  la  materia  le« 
hubiere  revelado;  serán  ellos  rl  objeto  de  nn  próximo  artículo. 

Debemos  hacer  yuafrvur  r  1  ,i  '-  '  ' 'r  '  ;  tu  expa- 
riencia  pcrxonal,  Hc  trata  e>  j ios  tan- 
to sobro  tiosotroH  mismos,  cuanto  cobre  los  Tnieinbms  d4  nuestra  fa- 
milia 6  de  las  pt-raonas  que  s«  Kan  pr'-*-'- ^ 

p*ra  fcvitar  el  reproche  que  se  nos  p'i 
do  noastros  atribuciones  y  de  halwr  quvn 
minio  del  médico. 

Abroíanunk — Este  remedio  es  einpl«*dú 
nones;  se  hace  habitualnieute  uba  misóla  da  p- 
y  de  agua  estéril  izada,  niexfila  dv  qa«  h  hace 
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partes  atacadna,  sobro  ]a  qao  ee  pnede  igualmente  aplicar  en  compre- 
tas. 

Acotiilum. — Empleado  en  T.  M.,  el  Acónito  constituye  anexceloo- 
tn  calmante  úq  lo»  dolores  catiBados  por  U  caríra  ilental:  se*  empapa 
con  ella  un  pequeflo  tapún  de  ouate,  n]  que  bu  introduce  en  el  «gvjft* 
ro  de  la  caries;  donpu^s  84  cubre  el  todo  oon  una  lig«r»  capa  do  eoSo- 
diÓD. 

Átidnm  ífiCtienriL — Ea  no  excelente  pruserrativo  contra  la  carita 
dental.  8e  emplea  en  los  aseos  de  ta  boca:  el  mejor  modo  d«i  usarlo 
ooonsU)  en  verter  algunas  gotas  sobro  e]  cf^illo,  por  medio  dci  coal 
Ki  Htnpifto  cuidado^Hiiiente  los  di«iiU-8;  d6«pD<'<s  nf  cpJuh;^  v^crupalo- 
«aniente  la  boca  con  agua  tibia. 

Afíif  Afgllijica, — Esta  T.  M.  en  do  grao  recDr«o,  ya  puiOi  «r  tii«n 
mezclada  con  agua:  I  :  10,  para  dar  fríacionos  en  la  piel  m  c«Dr>  d» 
pioaduroH  de  iust*ctofl.  Be  le  atribuye  también  una  virtud  eurativa«lk 
la  caída  de  los  cabellos  y  en  la  culvíoio  preoo/. 

árnica  Montana. — Kata  es  la  panacea  de  las  contUBÍoueo.  Ím  T.  IC. 
ea  la  que  se  emplrn  vu  ^  '    '  l  m:  pura  &Í  no  exi%t<í  algia- 

na  destrucción  de  )u  e^  i>  acuosa  (1 :  10),  tti  la  piel 

esbl  escoriada.  Las  compresas  ú  lavatorios  con  la  T.  A!,  di-  Amia» 
son  también  muy  útJli^A  contra  lua  ampollas  de  loa  pie^,  producidas 
por  una  larga  marclia,  y  contra  las  edcoriacioues  ó  crocciontr^  causa- 
das por  la  silla  en  la  equitación  ó  en  la  velocipedia.  Hentos  prepara- 
do una  fricción  oon  base  d«  opodbldoch  sólido,  muy  apreciada  on  loa 
dolores  reumilticotr. 

Aplicándola  para  sobria  toH  callos  inflamados^  A  sobro  los  ojoa  d*- 1 
perdix,  calma  prontamente  los  dolores  quemantes.*  Algunas  gotas  da 
T.  M.  de  Aryúea  en  una  poca  de  agua,  empleada  en  gargarianioa,  da 
nuevo  vigor  &  las  cuerdas  vocalrs,  les  quita  toda  fatiga,  y  permito  4 
toa  oradores,  cantores,  etc.,  servirse  Uctlmente  de  su  voz,   La  .Imita  < 
encuentra  igualmente  frecuentes  splicacioi'.es  en  la  modicina  vetecl-'] 
naría. 

Arunt  triphyÜum,  —  Cerno  Aplicación  extema  de  este  remedio^  ctta>  I 
remos  los  gargariituios  hechos  oon  algunas  gotas  de  T.  M.  en  una  oo»  j 
pn  de  agua,  para  dar  suavidad,  e.^tensiAn  y  claridad  á  la  \ct.    Para 
producir  todo  el  pfpcto  npetecible,  pstou  gorgarísmas  deben  ha<-erse  i 


lo  menos  ana  hora  Ratea  de  cauter.  E«  igual  mentó  bueno  tomar  k1- 
ganu  gotAB  al  interior  en  una  |>ooft  d«  ac:uH»  4  ó  6  gotas  son  aoBoion- 
,  tea  en  un  vaso  vinero. 

Bryúnia  Alba, — Este  medicamento,  que  parece  excloaivamentu  re- 
servado para  e)  oso  íntt^nio,  tieno  sin  embargo  una  acción  t-xt(?rna 
bien  marcada.  So  le  omplea  con  ¿xito  on  {riccíonf»  en  las  afeccione* 
renmatiemttleB,  teniendo  esto  carácter  Utico:  qau  el  dolor  ve  aumenta 
por  ol  moviinií^nto.  Er  i  ■.o-,  útil  a  la  torticolis     Las  friccíonet 

Me  bacen  con  aua  mezcl..  .  piirtf-a  dfí  T.   M.  para   100  do  al- 

cohol. 

Ca^nd^iía  iyfficin. — Medicnniemo  ;  muy  ín'ciif nt*'»iM'iite 

abandonado  pur  los  Uouie^patuu.  Pot£i<  :  ico  natural,  cusi  tanto 

uotuo  el  Sublimado,  cuyos  peligros  no  otrece:  m  empUaparo  ddUuido 
tn  agua.  Puro,  remopIaTia  muy  bien  á  la  Antíca,  la  que  fAcítment9 
produce  criwpela  en  las  pr>rAúnas  prrdi£pu<*8tas;  mezolado  con  agua 
(de2£á¿0%),  sirve  paralas  ournoion«s  di  las  boridiu  Ean^miit^ 
desolladuras,  desgarramientos  d»  la  piol,  ntc.  ^  asa  jornalmente  dn 
una  pomada  (10V.\  en  loa  oaaoi  en  qno  estiL  indicado  y  en  que  na 
li^cnerpo  grano  e<t  reconocido  coaio  útil  6  uncesario. 

Cani/iariif. — 1^  T.  M.  de  Cantáridas  ho  emplea  utilmente  en  un- 
ciones, en  tas  qnemadnras  do  primor  grado;  para  este  uso  se  baoo  un» 
>  al  1%  (con  rasellna  6  lanoliua);  la  curación  se  renueva  maña- 
rdg;  esta  pomada  preAtA  ¡¡{unlinestf!  grandes  surricios  en  los 
eabaflonpi>.  Eu  los  quemaduras  de  aegnado  grado  con  formación  de 
vesioalas,  los  dolorui  se  calman  rápidamente  por  locionus  oompuestas 
de  nna  parte  de  T.  M.  (K>r  100  de  agua. 

CkamomiÜa  vulgaria.—'LA  Cbamomilla,  tan  ütit  en  loa  «íeúCionM 
internas,  presta  igualmente  grandes  servicios  como  medicamento  ex- 
terno. El  aceite  de  Cbamomilla,  al  57,  en  fricoionea  sobre  el  vientre, 
es  un  remedio  potente  contra  los  cólicos  de  los  niflon,  durante  la  den- 
tición ó  en  cualquiera  otra  ^'poca;  contra  los  bulriuiiontos  precidontea 
qoe  acompañan  &  laópoca  loenstrn&l;  contra  lasexcoriacíoQtjs  de  la  piel 
ett  loa  recien  nacidos;  contra  los  dolores  reuiuatÍHmak-g  muy  violentoa, 
sobre  todo  en  la  noche,  y  en  lin,  como  adyuvante  de  la  modícación  in- 
terna para  calmar  los  cólicos  poH-partuiti. 

CUinati»  Vitalva. — Remedio  poco  «•mpleado,  y  lin  embargo,  de  gran 
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recurso  en  la  uaríea  dentArí»;  an  peqacflo  tapón  de  ouftte,  euipapi 
con  la  tintur»  niAdre^  ¿  iotroducitjo  en  el  agujero  de  la  caríeti,  caln 
con  inuclia  frecaeuoia,  y  casi  ni  instante,  Iob  dolores  más  violeotoft. 

Coniutn  MQculatuin. — ^If^dicumento  muy   ütil  en  loa   afecciaDe 
cancerosas:  ae  hace  una  pomada  al   10%  6  comprrga»  compu^stAS  de 
una  parte  para  10  de  agua. 

Condurang'O, — Ksto  remedio  su  omplea  freouenteuiente  al  interior 
en  las  afecciones  cancerosas;  su  acción  está  igualmente  marcada  ccioo 
raedicamento  externo,  y  bajo  su  influoncia  so  vp  modificar  ripidjune 
te  el  aspecto  de  los  ulceraciones.  Kl  mejor  modo  d«  emplearlo  es  j 
pomada  al  5%,  con  vaselina,  extendida  sobro  cuadrados  de  hntiata  ti 
otra  t«la  bien  suave,  la  que  su  aplica  sobre  la  parte  enferniU;  \m  cotA' 
ción  8H  renueva  tres  ó  cuatro  vec««  al  úía. 

Cuprum  Mctalicum. — Ia  6*  dil.  c.  de  este  modicamuuto,  mecdada 
con  aceite  (15  £  20^)  en  fracoiones,  ayuda  potentemente  á  la  medU 
cacióu  interna  en  los  casos  de  dolores  calanibroidi'S  v¡ol(!*nto»,  lo  mi 
mo  que  en  loa  casos  de  cólicos  coteriforroe». 

Enphratia  ojjieinaliit. — Komedio  muy  útil  on  las  afccuioues  dn  la 
conjuntiva  y  de  los  parpados:  loa  ojoh  afectadoa  por  una  iutlamaoiónV 
crónica  de  sus  />rganos,  so  fomentan  mañana  y   tarde  con  r^m^  tit 
en  la  cual  se  pone  el  1  6  2%  de  T.  M.  Útil  también  mi  otíacíoneii  eik^ 
loe  corizas  violuntos,  cuando  los  ojofí  dol  enfermo  lagrimean  coutlnn»- 
mentc  y  estíín  ardorosos. 

Oelf^mum  smiperviren$. — Este  medicamento  se  ha  mostrado  muy 
eBcaz  eu  olfacionea  contra  el  corisa,  y  muy  particularmente  im  el  a»- 
raa  que  acompaOa  la  fiebre  de  heno.  Ha  necesario  aspirar  fuertemente 
la  T.  M.,  puesta  previamente  en  un  frasco  de  Itoca  ancha. 

(rtfranium  MacuUUuvi, — Este  medicamento  ea  pooo  conocido  j  me- 
rece por  tal  motivó  darlo  t  cououer,  por  la  manera  cosí  iostant 
como  detiene  las  epixtoMS  m(La  violentas,  liemos  tenido  taocnsióci  di 
experimentarlo  en  un  obrero  joven,  ¿  quien  su  patrón  nos  envió  eo  on 
caM  desesperado;  desde  hacía  uaa  hora  tenia  una  hemorragia  por  I 
narís  que  habla  resistido  á  todos  los  medios  generalmente  empleado 
en  Mtos  casos:  llaves  frías  en  el  dorso  de  la  nariz,  8ort>etorío8  de  i 
helada,  tapones  de  onate  empapados  con  percloruro  de  fierro,  etc.  . .  . 
Algunas  gotas  de  la  T.  M.  de  Geraniuui  tin  la  agua  que  le  hicimOa  oa- 
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pirttT  por  Im  onriccfl,  al  mismo  tiempo  que  ae  la  haciamos  toroAr  al  in- 
terior, detuvo  en  menoa  de  uu  oiUiuto  eata  hemorragia.  Doti».-  aso 
<'Xt*rno;  20  á  '2ó  gotas. — Uso  interno;  10  gotas  parn  IfiO  ;;romos  de 
agua  ;  tomar  por  cucharadas  sopenu. 

Graphites. — Por  inerte  que  parezira,  y  por  iíeauonounu»  (jut;  uem  en 
la^  farmacopeas  oSoialea^  ol  Graphitt»  no  d^ja  de  ser  uno  de  loa  m&a 
riüoa  romedíou  de  la  terapéutica  hanemauoiana.  Porque  sin.  contar  los 
inmvneoa  aervícios  quo  presta  como  remedio  intimo,  ningún  horneó^ 
pata  negarjí  su  acciOn  bienhechora  en  las  onfertnodadps  de  la  piel.  Ln 
ornada  al  GrophiU*  (I*  ó  2'  x:  un  ^ramo  para  30  de  lanolina)  cura 
(pidainente  los  dartros,  ecsema,  ulceras  pt^ueftas  costrüRas  ó  indolen- 
tes de  la  comisura  de  la  booa,  u(  como  ou  loe  granos  pruritosoa  que 
invaden  alganns  veces  toda  la  nariz  6  la  barba  Es  igualmente  un  me- 
dicamento  precioso  en  el  tratamiento  de  las  úlceras  en  general. 

Ifamamali»  Vít^h. — Este  es  un  raedioamento  de  capital  importan* 
oia  en  el  tratamiento  de  las  varloes,  ulceras  varicosos  y  heniorroidea 

Dgrantes.  Para  el  uso  eVtemo,  se  prepara  hI  /JamanKÜs  bujo  trea 
forman  que  dan  exeeleota  resultado:  1**,  en  extracto  finido;  2",  en  po' 
sada;  3",  en  T.  M.  £1  extracto  fluido  puede  aplicarse  ya  puro,  ó  bien 
lilaido  en  agua  al  ^0"/^,  en  las  quemaduras,  contusiont-a,  e6j^uÍnoea 
(torcerla rus),  picaduras  de  insectoa,  úlceras  ip^arioosas,  cuando  la  poma- 
da ó  la  T,  M.  causan  una  senssción  de  quemodurA.  La  pomada  da 
buenos  resultados  aplicikndola  local  mente  en  las  hernoir  oídos  fiaii|(Tan' 
ffscoraoión  de  los  pezones  y  ult^fracionea  de  los  senos.  T^a  T,  M. 
'm  emplea  tamhiifn  mexclada  con  agua  (10%)  para  detener  la  epistaxis 
(un  tapan  de  ooate  imbibido  en  T.  M.,  en  cada  nkriz),  y  para  lacio* 
nar  los  tuniorea  betnorruidalea  y  las  hemorroides  sau^rant^Mi.  l'aponfH 
de  ouate,  imbibido»  do  T.  M.,  detienen  prontamente  \n»  b»-i.H,rfn^iM 
uterinaa  y  loa  que  provienen  de  varices. 

líydrattis  Canadennti. — Kftt»*  tne<licamento  tiene  k 
cía  sobre  loa  afoocíonea  Mscirrosoa  6  caneerotaa  £)  Dr. 
bridge  recomienda  este  remedio  eo  looíoaes  ú  compren 
mores;  una  pomada  al  lO/¿  es  también  muy  útil    '" 
do,  sobre  todo,  excelentes  reaullados  en  el  escirro  ¿ 
La  tritarmción  de  UydraMiU  es  útil  para  eepolvarear  Im  •. 
lupus.  En  las  afecciones  de  loa  fosai  naaales,  esta  trttum 
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eoiiio  riip>'%  jiniducí)  tatiiliiúti  un  víoeto  saluilftbltí-  Af^P^ncmoa,  qu« 
los  homeópatas  nmcríonnon  lo  eroplenn  «n  inyecciones  <Ii^' )  «n  c)  trvL- 
tAniiflttto  di*  Ina  nfeccionea  crónlcoR  do  los  ór^^anoB  wxutiles  iIh  Ia  mojet 
ABÍ  como  en  trutautieuto  de  U  f^uorrca  etn  «1  hotubrtt.  El  remedio  qa< 
prepamuioa  en  nunstrAonoín»,  bajo  f I  nomlimde  íny^ocifnL  vt^yetal,  ea 
'|p  J/t/dratfi»,  y  du  los  rpsnltadoB  más  BatÍ8.factorioB, 

H¡/jtf.ricum. — La  T.  M.  de  /fypnrictwi  jy^rfomtuin  sé»  emplea  mex- 
clftda  con  &ípia  como  el  iln(io<y  j  la  Caleiuiula;  pero  con  osto  cafAc- 
lerifltico,  du  ser,  sobro  todo,  ütil  en  las  heridas  causodas  por  inst 
mentos  ponzantes,  deagarrumíentos,  heridas  do  abajo  á  arribo.  Coo^fl 
n©  íimy  espociftlmonU»  en  las  heridas  y  contaaiones  de  los  Qc>rvioí  &e 
)  '■      'ntos  6  Bo  aplican  compresas  con  ana  solución  contooteodo 

T.  M. 

KaU  ¿ic/tí'oítttcwm.— Spi  emplea  en  eorbeiorios,  mozclodo  con  T.  M. 
de  Hydrastií',  en  los  afecciones  naeo-fariní;ea'».  Fórmala:  A'ali  (ñcf^r, 
3  X  :  10  fft.  //yi/r.  ca/L  T.  AI.,  gte.  XX. 

Ledum  paltatré. — So  usa  1&  T.  M.  do  estlí  mtKÜoamento  al  exteri&r 
contra  cittrtas  formas  de  gota  f*n  los  cosos  en  que  el  uso  int^tmo  cts 
remedio  está  indicado.    Benalarnmoa  sobro  todo  su  empleo  mcsctidcl 
i'on  a[*ua  filooboiizada,  en  la  proporuión  dut  5%,  cu  los  dolort^s  arttit 
COIS  de  latí  rodillas,  con  rigidez  de  la  articulación.     Ledum  ^e.  tamHé 
ütil  en  el  trataoiiftnto  extóruo  del  panadiso  producido  por  una  pk 
dum.   Es  el  medicamento  por  ezoeloncia  on  laa  Ji^ridas  punEsntes  en 
general,  y  sobro  todo,  en  loa  coso^  de  pioadar«a  de  abejas. 

Phofplwr.  Acid, — Empleado  &  la  3  x  en  (ricoioncs,  un»  vete  al  dfai, 
sobre  el  cuero  cabellado,  detiene  rApidamento  la  caída  de  Iv:- 

Phy(olacca  dwandra. — Haciendo  gargarísmoft  con  ana  i 
X  i  XV  gotas  d«  T.  M.  de  PhytóUivca  y   100  f^ramoa  de  agua»  t«  ot 
tienen  buenos  resultados  en  loa  in6amaciones  de  la  garganta  y  de  j 
am(gd<%li>^  cuando  existe  una  grande  dificultad  para  la  degladón. 
prestado  j^almonte  buenos  serricioa  aplicándola  en  las  afeccione* 
cancf-rosas.    Nuestro  predecesor  AI.  Van  IWclcelaere,  puso  en  tc 
l&s  pastillas  de  Phytolaeca  decandra^  de  las  cuales  hemos  conserva 
la  fórmala  y  que  aún  preparamos  en  la  actualidad:  estas  pastillas  son 
muy  útilns  en  tas  afecciones  de  la  garganta,  y  gozan,  bajo  cato  punto 
do  vista,  del  favor  de  numerosos  la^dicos. 
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HhuM  ioaricodandron. — Im»  frlcoaonea  de  T.  M.  de  JiJín»  toce,  mex' 
oImIb  con  klooboi}  onran  prontamente  I&9  cousecuencias  de  lo«  forúc^ 
cutos,  wguiuceti  etc.  El  inauju  por  medio  do  U  T.  M.  de  Rhos  pro- 
dac«  mucho  bien,  y  dialpa  casi  al  íaatantc  U  fatiga  nmsoular,  que  ee 
presenta  i  conMcuenoí»  de  un  ejercicio  violento  j   prolongado,  como 
por  fjexnplo,  la  bicicleta,  cquitociún,  remar,  marchas  y  carreras  pedm- 
tres.    El  Opodeldoch  de  Rhaa  (10  %)  se  emplea  con  ¿xíto  oontrn  el 
lumbago  y  ta  tortlcolin.  T^  T.  If.  tambiéu  cb  inn}f>jorablQ  pam  la  cu 
ración  do  laa  úlceras  producidas  por  queraaduras,  cuando  dichas  ül 
caras  supuran  j  tartlaa  en  cícatrizarsa  SeDaleuios  aun  ta  aocióu  bien 
bechora  del  Rbus  diluido  en  agua,  en  el  tratamiento  de  la  tnsotacióo: 
compresas  al  5  %  de  T.  M,  disipan  eu  poco  tiempo  loa  dolores  que- 
aiaotes  que  piorienen  por  este  accidento. 

Symphituvt  Ojie. — La  eficacia  de  <«ta  T.  ^M,  i-a  digna  de  mencio- 
narse en  las  fracturas  de  loi>  Kaesosy  eu  lua  heridas  dal  pnrioutio,  ba- 
jo la  condición  expresa  de  que  aún  no  se  haya  eatablecido  la  supun^ 
cióo.  Se  emplea  en  oompreaas,  mezclándola  con  agua  en  proporción 
del  20  %. 

Thut/ii  OccÍ'J^UhHm. — La  T.  M.  esroconocida  como  muy  e6cax,  pa- 
ra liftocr  desaparecer  las  ven'ugas  blandas,  peduiiculadas  y  carnosas. 
Ita  suficiente  para  Ksto  humediiicrlas  tres  ó  cuatro  veces  al  día  (¿  ni4« 
(recaen tena<yi te  si  sí*  desea).  He  recomienda  al  mismo  tiempo  dar  al 
interior  una  dilución  de  Thuyn.  lieuioa  visto  desaparecer  con  su  uso 
verrugos  que  habían  resistido  á  tratamientos  mucho  más  enárgioos, 
tales  como  inoiiiionr)s,  c^'  nea,  etc.    Los  callos^  ojos  de  pc-Tdi¿, 

juanetes,  Imn  sido  frccu  '     curados,  hummleci^ndolos  niaflanii 

y  Qocbe,  durante  algunas  minutos,  por  medio  de  un  pincel  con  T.  1^1 
de  Thaya  pura.    Además,  así  como  Jo  hemos  dicho  si  ■  k 

ttf  artículo.  Tboya  ea  de  utilidad  incontestable  en  «1 
las  excrecencias  polipoides,  ya  nasales  ó  bien  utcrinsa. 

ürüea    6r#ní.— Buen  remedio  contraías  quemadurAü  <Ic  primpr 

^■grado,  sin  formación  do  vosículas;  se  empica  pora  esto  mexolada  con 
agua  en  la  proporolóu  del  50  "/-.• 

y^ttuCHm  ThapsuJL  —  La  T.  M.  se  aplica  pura  sobre  la  >^  ~  -> 

*  cosos  d©  neuralgia,  y  se  ra  por  su  nso  dc«ftpan.s:rr  con  l«Lt : 
dfix  los  do1or«s  iná«  violentoa. 
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Uniitftr^Tnos  aqnf  nuestro  trabajo.  Lo  hemos  bvcho  con  el  objeto- 
,  de  ofrecer  ali^ún  íntorés  á  loa  lectores  del  Journal  fírjgf.  iHIoTrMOpathU, 
dé  contribuir  al  alivio  de  nuestros  Bomejantes,  y  de  ayudar,  con:' 
á  nneetras  débiles  fuersaa,  haciendo  conocer  mejor  eatim  aplica*;i^JiJrr^ 
parala  propagación  de  U  doctrina  del  ilustre  maestro  HahaeTnAUn; 
seremos  felices  fñ  hemon  logmdn  «Icanrjir  esc  triple  objeto. 


J.  UoacT. 


{Journal  Bñlge  d* tíomeopatkü,) 


€í^í^oe:tilili^l. 


Directorio  Médico  Homeopático,  Bñtánico,  Colonial 
y  Contineatal 

Hemos  recibido  un  volumen  de  116  págioaa,  titulado  como  el  pr»' 
senté  artícnlo,  el  cual  ha  sido  editado  por  un  miembro  de  la  BoócdHÍ 
Homeopática  Británica,  y  por  el  Dr.  Alexander  Villers, 

Encierra  datos  muy  completos  sobre  el  ni\mero  de  Médicos,  Veteri- 
narios, Farmacéuticos.  Sociedades,  di«pmiMrio8,  hospitales  homeopá- 
tícoBf  etc.,  etc.,  existentes  en  ni  aDo  de  1H98,  en  Europa  y  Ooloniaa 
Británicas. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  Gran  Bratafta,  buh  datos  son  minutUottoa, 
puesto  que  anota  et  nombre  de  cada  uno  de  los  prácticos,  la  fech»  y 
procedencia  de  su  titulo,  las  obras  ó  trabajos  que  ha  publicado»  tu  ba- 
bitoción  y  horas  de  consulta.  Para  loa  prácticos  de  las  demás  parí 
de  Europi^  anota  su  nombre  y  residencia. 

Según  l|i8  datos  suministrados  por  la  publicación,  nos  encontramos' 
que: 

La  Orftn  Bretaña  y  la  Irlanda  poseen  213  medióos,  9S  químicos,  2 
Sociedades,  7  Hospitales,  32  Dispensarios,  2  Oosos  de  Salud,  2  6anA- 
torios,  1  Instituto,  i  Periódicos,  y  durante  el  atlo  de  1897  se  publíc4> 
ron  II  obras  homeopáticas. 

Australia  cuenta  con  25  Médicos  y  15  Qulmicoa. 

Tosmania,  con  4  Médicos  y  1  Químico. 
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OftYtsdá,  oon  7  Médiooa,  1  Químico  y  1  Hotpttol. 

Nueva  TjrunBwick,  1  Médico. 

ProvinoiM  inglesa  de  Ooluntbia,  3>  Médicos. 

Id.  de  ftlanitoba,  9  Módicos, 

Id.  do  Oatarío,  55  Médico»,  I  Qafoiico  y  u"  Hospiul. 

Id.  de  Quebec,  2  M<^dico«. 

Barbados,  5  Médicos. 

Oolonia  del  Cabo,  3  Médicoa 

lodia  Inglesa,  1 1  Médicoo  y  7  Químicos. 

China,  2  Médicoa  « 

El  número  de  Médicos  HomeópatAs  que  rjoro«D  en  Inglaterra  y  sus 
Colonias  alcanza  la  cifra  do  336. 

AoBtría-HuDgría  posee  54  Médicos,  -i  Químicoa  y  2  Hospitales. 

Bélgica  tiene  45  Médicos,  4  Quimicos,  5  Dispensarios  y  1  PoIicK* 
nica. 

Dinaitiarca,  7  ^Médicos,  1  Farmacéutico  y  2  Veturúiarios. 

FrADoia,  218  Médicos,  «utn  loa  que  se  cuentan  2  del  sexo  femeni- 
no, 4  DaotiRtas,  4  Veterín arios,  13  Qnlmicoe,  4  Tlospitales  y  8  Farma- 
cé  áticos. 

AI«mania«  336  Médíooa,  3  Qolmieos,  1  Dispensario  y  I  Hospital. 

Holanda.  9  Médicos,  I  Químico  y  I  Sociedad. 

Italia,  68  Médicos,  6  Diep^oHarios  y  7  Qnfmioos, 

Porfcu#»al,  3  Médicos,  v 

Rusia,  6t5  Médicos,  3  QuimíCM.  3  Dispensarios  y  un  Hospital. 

España,  123  Médicos,  5  Químicos,  1  Díspensarín,  1  CUníoa  y  I 
Sospital. 

So^cia,  2  Médicos  y  1  Químico. 

Suiza,  21  Médicos. 

Asi  es  que  en  Europa  se  cuentan  actualmente  sobre  un  mil  do»- 
íUtUob  mídicoa  homeópatas;  si  á  éstos  agregamos  los  do  los  Kepdbli- 

I  Norte,  Centro  y  Sur  Americanas,  eu  dopdo  la  Homeopatía  b«  pn>- 
lo  notablemente,  la  cifra  de  los  médicos  parlídariua  de  Haline> 
tnana  llega  á  unos  10,000  en  trl  presente  aHo. 

Los  anteríoros  números  demuestran  el  progreso  do  la  torapúutíca 
que  defendemos  y  la  aceptación  con  que  cuenta  en  el  mundo  entero. 

Agregaremos  A  los  anteríortn  datos  tomados  del  referido  Directo- 
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rio»  qae  el  nüuiero  de  publicacioues  poriódicM  de  qtm  Uiuevao*  noti* 
ciu,  ei  el  aitfuíente: 

KiUcloB  Unidos  del  Norte,  l&. 

Inglaterra^  4. 

Alematií*.  3. 

Kruioia,  2. 

EspalU,  2. 

ItoUa,2. 

Bélgica,  2. 

México,  I.  *  • 

OolombÍA,  I. 

Uruguay,  1. 

'atamos  seguros  de  que  exisien  mucho  mayor  numero  do  pabUca- 
«tonefi;  pero  con  lo  anotAdo  basta  para  ver  que  la  bomcopatfa,  A  petar 
de  la  guerra  que  ae  la  hecho  y  se  lo  haco on  tolas  purtHa,  progrflR»  aflo 
por  afio. 

J.  K.  A. 

'        Nuevas  Publicaciones  Recibidas. 


Jtevu^  MvntuelU  d*  /tUfUographie  Medical. — Pobltcada  por  J. 
Bailliftre  k  fila. — KemoB  recibido  el  prímur  ntíuiero  deestaimportal 
te  revíita,  en  la  que  se  encuentra  la  lilblío^rafía  de  todas  latí  publica- 
ciones que  aobre  loedicioa  ee  hacen  «n  Francia.  En  dicha  publicacióa 
se  anotan  tauto  lasobra^y  pablLcacioneti  alopáticas  cuanto  UouieopA* 
tieaa   Agradecemos  el  onvio  y  corresponde inoB  la  visita. 

El  ¡Aligo. —  Periódico  independiente,  depolíticn,  literatura  y nuna- 
oios. — Han  llegado  á.  nuestra  redacción  los  nümtjroB  1,  2,  Ü  y  4  de 
este  periódico  que  se  publica  en  Irapunto,  á  quien  correspondomoa 
gustosos  la  visita.  , 

El  Álbuní, — Hevúta  literaria.— Romitimos  a  este  ilustrado  col«^ 
de  OoloLubia  nuestra  revista  de  propaganda,  aceptando  el  cambio  cou 
gusto. 

El  Grillo, — Periódiéo  de  variedades  de  Popayán,  Oolombla.  — Aci^* 
tando  el  canje  de  esta  simpático  colega,  cuyos  primeros  números  km. 
mos  recibido,  damos  órdenes  para  que  ileí;ue  A  au  mesa  de  redaccUfi 
nnestra  revista. 


AioV. 


M&xko,  Xs^Q  de  139a. 
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LA  homeopatía 

Pcriédico  nteasoal  de  propaganda. 

ÓRGANO  DE  lA  SOCIEa\D  HAIINEftUNN. 


1,11  NEUH0ÜI.4  V  U  mmiA  DE  NEDICIÜIi 


Lft  AoAdomia  de  Medicina  ea  «u  s*'AÍún  dal  día  diez  f  ocho  dtil  ocv> 
rriente,  «»  ocupó  de  U  nfUDiunfa.  El  Dr  M«*iidÍzBbal  tr&tó  de  lu  for- 
mas que  t£tA  cofennedad  reviste  en  los  anoinnos  y  en  los  niños,  y  do 
Us  pr«dÍ8poBÍciones  qan  tienen  para  ella  loa  tuheroulosoa,  loi  paltídi^ 
:  y  loa  alcohólicoa. 

OcupácdoBQ  del  tratamiento  de  I»  neatnonU  nt  Dr,  MendiaAba), 
oxpnan  que  algunaa  Teom  ea  más  nocivo  que  útil,  j  preooniaa  el  nié- 
JO  eipect&nte,  cooi batiendo  los  pñocipalcs  untomas:  cuidando  el  co- 
lón en  loa  cardiacos,  adi^iíuÍBtniDdo  tónicos  á  loa  ví^Joh;  y  como  me- 
dícatrir*ntos  en  la  neamon(a  gripal,  reconiis'nda  la  qtiíninn,  el  calomol 
j  el  alcohol. 

No  echa  en  olvido  el  etnpleo  de  la  saof^rfa  eu  las  formas  (almi- 
naoteey  en  los  «mrdiacoa.  Kt  Dr.  Toasaínt  interrogó  al  Dr.  Mendicá- 
bal,  sobre  en  experioncia  en  íA  empleo  dtt  los  baños  como  tratamiento 
delaeitfdrtuedad,  por>)Uoal;{unas  citadliticas  prueban  qu»  <>&&  método 
de  tratamiento  da  moy  VtOrtnoi  rotultadoa,  paii.ioularraentvt  en  ta  forma 
franca,  ifpion. 

£1  interpelado  contestó  en  resumida»  cuenta?,  que  tieuo  poca  expc^ 
rienda  sobre  el  emptbO  de  loi  Lafioa  y  no  pudo  dt*GÍr  si  modllican  ó  oo 
la  maraha  do  la  enfermedad. 

£1  Inteligento  Dr.  Lavista  tomó  la  palabra,  haciendo  presente  ta 
onfornádad  con  la  opinión  del  Dr.  Mendizábal  respecto  del  método 
■pectante»  apoyando  bu  ilirlio  m  >  1  ulinln  qun  bicp  ]a  i^^citcla  he 


meopática  de  curar  fíuílmeuto  Ift  uoumonlAj  porque  *tito*  »<i^^ret  n»! 
kaeeii  máf  <¡ne  pon^me  «n  eitpfcrUiciún. 

Ocupániiose  del  uw  de  los  vejigatorios  en  h1  trntaiuítuto  ilu  Ift  ueu- 
rnoiiia,  dijo  que  es  nida  nocivo  qu*>  provt-chofo.  lil  ür  Toasuíntw  r«tt 
rí¿ndosü  ú  la  Bniigrlt»,  la  oroe  íncorryctii  í'u  ul  traUn  f^r- ' 

medad,   porque  nn  «I  período  de  utaBuamífloto,  qu>  ■tÍM,\ 

útil,  no  se  emplea  porque  no  so  puede  aún  c«tableccT  el  dlaj^nAatíco» 
yuottirve  ya  en  loa pf^rlodo-i  fi¡gaifnt.í>4  díj exadftoi<'m]y  dr\'  ''to. 

£1  Dr.  Terrea  hizo  al;;uuaB  oítservacioncB  al  trabajo  pi-  aj- 

hiriéodose  en  lo  general  á  él;  f  el  Ür.  Norif^ga,  ooupilndose  dn  Ir  ■»• 
grla  cree,  quA  si  no  iu.gdiltea  f>I  proceno  anAtonico  )'a  íormndo»  si  infla' 
ye  nfitablemetitfí  en  la  reabsorciún  del  edema  colutoral,  y  <m  tu  coucep- 
to  el  Tejíi^atorio  e»  nplionhlc,  porque  produce  una  isquemia  ea  ti  pul- 
món, obrando  sobre  tos  nervios  vaoo-constriotonts  y  haciendo  con- 1 
traer  loa  vosos. 

For  úttinio,    rl    Dr.  MendizáUa)  opinó  que  ito  delmu  irmpIe&nK>  lo*  ' 
vejigatorios,  pues  cxpnnon  á  la  infección,  como  ya  conoce  un  casi^  j 
cree  preferible  emplear  como  nwulbifo  el  t-*r rao-cauterio  que  prodaoe  I 
una  revulsión  iiián  enérgica. 

Nosotros,  los  pobres  homeópataa  que  tratamos  do  iluibramos,  ^qué 
sacamos  en  limpio  de  osta  plática  en  la  Escuela  Nacional  do  Medid- 
nnl  ^Qu^  nos  diüf  n  nuHíttras  frminpncifls  medicas  para  bien  de  los  neo- 
naonlacos?  Quo  la  sangría  e«  casi  itiútil,  el  vejigatorio  perjudicial,  la 
medicación  interna  [mpotentej  y  lo  único  bueno  es  el  método  ntpeo- 
tante,  método  quH,  gfl;íilii  dicen,  beguimos  los  homeópatas,  puesto  qna 
aun  cuando  damos  algunos  medicamentos,  estos  son  ilusorios  y  dn  bun- 
na  fe  nos  engañamos  engañando  á  loa  que  curamos. 

En  nuestra  revista  hemoi  publicado  míut  de  un  articulo  explicau 
do  lo  quü  es  la  homeopatía,  y  los  quo  nos  han  IcIdo  habrán  visto  que  no 
nos  hemos  dejado  llevar  del  fanatismo  de  escuela,  y  hoy,  ana  res  nuU, 
vamos  á  demostrar  que  la  homeopatía  no  es  un  tratamiento  eApoctaa* 
to^  es  deoir,  que  los  médicos  que  la  aplican  no  se  cruean  de  braeoa  freo-  I 
te  á  BUS  enfermos,  esperando  tranquilamente  que  obre  la  madre  bata- 
ralexa,  y  on  tal  virtud  no  ae  poneti  en  e9p«cíaeí6n. 

Por  desgracia,  no  podemos  recurrir  á  la  estadística  nacional  pan  I 
poder  hacer  comparaciones  y  sacar  la  conclusión  debida,  y  por  tal  OQo- 
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tívo  tenemos  qua  recurrir  d  Ub  «stadfstícaa  europraa.  AdtinAa,  U  íilea 
de  que  la  homeopatía  nadn  hucc  eo  bieti  lia  tov  que  á  soa  caídadoi  ae 
entregan,  la  tuvieron  ya  Loi'offo  y  MogeníÜe,  y  eetaa  oeUbrídados  tro- 
taron dd  no  hacer  uada  eiifr»*uto  do  lua  ufuroontaroa. 

^Qu4  pasa  con  los  enf^nnoa  en  quienes  te  emplea  la  <>rpectaoí¿n1 

Que  frl  quinto,  el  fi<^ptintu  ó  ttl  noveno  din  la  temperatura  dfHciende 
bruscamente,  por  dff<frvííscnnoia;  pero  loa  »gnos  que  proporciona  la 
aascultaciún  persisiftn  por  lar;;o  ttnmpo.  El  célebre  Troaseeaa,  tih  au 
oUnica  n>¿<Íicu,  no«  dÍoe  lo  «íguirmto  «obre  f-\  aounto:  *'EI  dócúno  día, 
el  enfernio  rntra  en  plena  convulectucia,  y  si  unda  estorba  la  marcha 
del  metabUdmteiito,  al  fia  del  le^ndo  eoptcnario  puede  comeniar  i 
dedicare)}  i  ana  ocupaciones,  si  no  Eon  deuinHÍndo  fatigosas.  Sin  f>m- 
bargo,  B¡  sí>  I»  ausculta,  so  encuentra  aúu  una  matítcz  y  el  estertor 
crepitante  qoo  reemplazó  al  soplo  tubular;  pero  el  estertor  crepitante, 
ó  mejor  diciho,  crepitante  húmedo,  estertor  de  Tuelta,  como  se  le  de- 
■Igua.  anuncia,  en  efecto,  f]  retorno  del  aire  &  laa  vesicnlaa  pulwooa- 
r«a,  de  donde  U  hnpatización  lo  liaWa  arrojado.  Muchas  semanas  es 
necesario  que  tranecarran  aún  para  qno  estos  signos  de  engnrgita* 
Tuieuto  del  puluniri  desapnrescan  completamente-" 

Según  una  memoria  de  P.  Jousset^  en  45  enfprmoa  estudiados  por 
^1  y  tratados  bomHopáticamente,  del  segundo  al  coarto  día,  cualquiera 
que  sea  el  purfodo  de  la  enfermedad  en  que  se  haya  comenzado  el 
iratauiient<>,  so  observa  una  mfjorla  consídfTftble  ea  el  niovíroientw 
fuliríl  r  signos  Ineoutetitabtes  de  que  comienza  la  resolución  del  hepa 
tisado.  Del  quinto  al  octavo  dia  del  tratamiento,  el  soplo  desaparece 
por  completo,  la  resolución  es  entera  y  siilo  rxcepcíonal monte  se  ve 
uno  oltli^jodo  A  contiuuar  el  irttamiento  homeopático  el  décimo  pri- 
mero, décimo  segundo  ó  d^ímn  cuarto  día,  para  obtener  U  rrsoluciÓD 
completa  do  la  heputizaciún. 

Bn  reMumen:  en  las  neumonías  tratados  por  espectaoiún,  se  nota 
que  la  fíebre  desciende  bruscamente,  por  defervescencia  el  quinto, 
séptimo  6  nov^enn  días,  y  transcurren  muchas  semanas  antea  do  que  los 
signos  de  auscultación  desaparezcan.  Kn  las  neumonías  tratadas  ho 
raeopA  tica  roen  te  la  fiebre  disminuye  gradualmente  y  los  raidos  cat« 
tose^pícoa  desaparecen  rápidamente.  Luego  el  tratamieinto  bomcopi 
tico  no  es  la  simple  etpt'ctacióo. 
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Si  reourrímoa  á  las  ettadlsticM  quo  tenuiuo«  ¿  I»  viaU  aon  '^•^at. 
trttoios  con  lo  «igaíente: 

'\  MORTALIDID  Ctr  t.OOO  KXL'tf  ONUoOB. 

Trotedoi  ftlopálioamento .» S^O,  ó  se*  el  2S% 

Tratados  por  la  «pocUoióa , . . .» 160,  ó  wa  el  16/^ 

Tratadoi  homoopiticameate 91,  ó  sea  el  9, 1% 

Luego  la  ostadisttca  detnueatra  i^mlment^i  quo  la  homeopatía  no  m 
simple  eipectaoión. 

J.  N',  A. 


EXPOSICIÓN  DE  L4  HOMEOPATÍA. 


POR  EL  DR.  P.  JOUSSET. 


Al  comenzar  c&(a  eoscflauzn,  creo  úttl  investigar  con  rosotroa  caá- 1 
lev  son  laa  cansAs  de  la  indifdreucia,  diré  mi»,  de  la  rcpuUióD  quok 
ni¿di:cft  abrigan  en  contra  de  la  liotacopatia. 

Son  luúltipl&n,  pero  tu  prinuip:i^l  ha  nacido  do  loa  primeraa  relaelo- 
nea  que  ae  establecieron  entre  la  reforma  de  Hahnemann  j  ta  no- 
ijícinu  oficial.  Es  necoüario  no  olvidar,  i*fi  t>!octo,  que  la  modioioa 
oficial  eataba  consiítuida  por  el  galenÍHuio,  doctrina  aatoritariu  ¿  Íb- 
tolerante  como  ninguna  otra.  So  sabe  cómo  recibió  cata  dootríaa  U 
descubrimiento  de  la  circulación  iv>^  sangre.  Acogió  aón  menoa  fa«- 
nórolameutú  al  hombre  qoe,  recfU^'^^.ft'la  etiología  de  la  terapéntí» 
tradioional,  se  doclaró  partidario  j  servidor  del  triótodo  expertmantaL 
Cuando  á  la  loy  do  aímilicud,  á  la  materia  médica  pura,  agregó  Uab- 
nemann  laa  dotU  in/iniíenmaU$,  ae  levantó  contra  ól  nna  grit«r{a  i 
universal;  7  una  guerra  ain  tregna  ni  descanso,  );^erra  que  dora  aúoi 
ae  declaró  ¿  la  homeopatía. 

Loa  médicos  partidarios  de  las  reformas  de  Uahnomanii  aceptaron 
eflt»  gaerra.    Lejos  de  hacer  concesiones  exageraron  su  tntratislgon- 
da.    Declararon  que  la  homeopatía  debía  reemplazar  no  solamente  ¿  1 
ta  terapóatica  sino  también  i  la  patología  y  Uoata  &  la  íikiologia.    Xm  | 
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infinitetitDAlidad  tn6  ll«v«üa  hatU  U  locura.  No  fué  niift  reforron, 
siso  UAa  revoluct<Jn  qne  pr«tendfft  barrer  á  1»  autiguft  nodiciiia  y 
reemplazarla  por  una  oiencia  Daera. 

De  este  estado  do  los  espíritus  j  coma  hau  nacido  loa  actos  de  la- 
tolerancia,  y  en  detenuiuadon  casOS  dd  verdaderas  persAonoicuri).  No 
ei^  pues,  nada  txtrano  qae  esta  hostilidad  se  haya  uiautrnido  por  ]ar> 
goa  afioa;  tauto  iuAb,  cuanto  qne  la  práctica  diaria  ha  agregado  á  las 
oausaa  doctrioalca  dÍBentimieutos  d«  intereses  horidoa  y  amoroa  pro- 
píoa  lasttmadoH. 

Pero,  baoia  mediado:!  do  calo  tiig\o,  cuando  la  doctrina  homeopáti- 
ca Re  extandió  uiú-i,  cuando  un  nümoro  con^iderahle  da  médicos  viuie- 
ron  i  la  homcopatia,  do  t-iicuela  y  dn  situación  divoruu,  pertcnecíen' 
do  unos  ¿  la  Mouela  de  loe  hospitales  de  Paríai  otron  representando  A 
los  prdcticoa  doniasiado  ptit/)ndidos  y  muy  aotorixados,  ud  movimien- 
to al  principio  poca  BensiUln,  dospu/'S  do  día  »n  día  más  proaanciadOf 
se  manifesU^  en  la  06cu«-la  houieopAtica.  Al  comenzar  fué  ana  espe- 
cie do  proU>&ta  contra  la  exageración  du  Isa  dosis;  en  seguida,  y  esto 
na  ni  panto  Important^^  una  más  justa  apreciación,  un  limite  mds  le- 
gltinjo  de  lo  que  dtthcría  Kor  la  homoopatfo.  Todo  cato  no  se  hizo  tan 
paiiivaaientR.  pero  no  dobumos  volver  á  las  diacoBÍonca  ahora  olvida- 
das, pues  queremos  solamente  constatar  qae  el  dia  do  hoy,  para  nu 
gran  ndm«ro  da  nwjdico«qufi  han  aceptado  la  refonua  do  llahuemano, 
la  bonieopalia  no  rm  man  que  ana  parte  da  ta  terapéutica;  que  il  ou  la- 
do exiettm,  en  ordea  jerárgtco  inferior,  medicaoionne  qoirúrgicas  y 
paliativan;  y  qu^  lejos  üh  ecr  una  medicina  nneva,  ta  homeopatía  co- 
■602'^  con  Hipócrates,  fue  iranstnitida  por  la  tradición  á  Hahoe- 
mann,  y  se  confunde  aotualoieote  en  U  terapéutica  nacida  del  poa- 
teurisma 

La  homeopatía  ra  una  doctrina  tradicional,  y  wta  circnnetancia  de 
remontarse  al  principio  dn  la  medicina  es  para  ella  un  manantial  do 
íaersa  y  una  garantía  para  el  porvenir.  En  efecto»  tas  doctrinas  que 
carecen  de  pasado  carreen  de  porvenir  Ahora  bíen,  U  homropatía  se 
oDouentra  formulada  por  nip6crat«-6. 

Vemos  L-n  la  pilgina  33S  del  tomo  VI  du  la  traduccídn  de  Llttró, 
ea  el  párrafo  *iá,  rl  pasaje  eigniontn;  "CMra«^  por  h»  conirari^i, 
4UraeÍ6n  por  le»  $tm^jantAii." 
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Detpu¿B  de  lubtrr  cxpUcaJo  quo  lafi  Rnífrcaedadea  carftn  por  1o> 
oontraríoB,  agrega  Hipócrates:  **Adem&«  de  lo  ya  dicho,  laeoíena»- 
dad  ca  producida  por  los  8>»n>njante4;  y  \yoT  loa  '        '  ^^ 

hacen  tomar,  cI  jmoicntü  torna  do  la  vufiíriumlu  '  ~    .  'O 

que  produce  la  oatrangurta  qiiu  no  rxíaU*,  quita  la  eatraot^ria  ()tttt 
exiate.  La  tos,  como  tn  l^strangartA,  es  caamU  y  quitada  por  taa 
mÍBmaa  ooeas." 

Eb  b  primera  ves  que  bo  la  historia  ríe  ta  iiittdicinaenoontraiaoaal 
axioma  tñmiUi  ai$n\tibun  curantur.  V^htn  Dxíütna  dn  npatienciu  para* 
dojal,  ha  eorprorjdído  á  casi  todod  loa  com^ntadorta  dn  Ilipúcratea;  y 
hubiera  qa&dado  incomprensililey  s:n  aleant»*,  «i  lIi|>4crat«B  no  ha 
hiera  ajpregado  eatas  palabras:  lo  rpte  pro  iuc«  la  eutranptria  qu4  tM> 
txUtSf  quita  la  estranffuria  qiié  cxittt.  K&ta  ímse  no  permite  nín^a- 
aa  dnda  aobre  el  pensamiento  de  ITipóurnt*^  y  da  al  aimitia  ntnUi* 
búa  lu  vc^rdadera  significación. 

Eu  el  quinto  libro  de  las  epidemias,  HtplScratea  v(!tittr«  utta  oij«frva> 
oión  que  fijaría,  si  ea  necesario,  la  siguifieaoiAn  del  tiutUia  »ímilAu4- 
Va  ateoieuse,  enfermo  de  cólera,  tenía  evacuaciones  y  tiasca,  oalam* 
bre«,  auuria  y  colapso.  Ahora  bien,  Hipócrates  lo  trató  y  curó  oon 
vemírum  albunif  medioamento  que  produue  las  evacunciones,  la  liaa* 
oa,  loa  oalauibroa  y  el  oolapso.  simiiia  aimilibua  cuy-autur. 

La  fórmula  de  Hipócrates  conservada  por  la  tradición,  sirvcj  «i  re- 
formador de  loa  BÍglüB  XVII  y  XVIU  de  argUDwntoa  contra  el  Oa- 
leniaiDo;  pero  quedó  inaplicable.  ¿Por  quá  era  ínaplicablel  liabne- 
mann,  el  primero,  lo  comprendió,  y  esba  clara  videncia  du  las  coadi- 
ciones quo  d<?b(on  permitir  aplicar  el  ñmilia  simUibug  constituyen 
un  rasgo  de  genio.  Ea  gracias  á  esta  peroepción,  como  te  fué  dado 
vencer  i  la  esfinge,  contra  la  cual  habían  fracasado  ParuceUo,  Van 
HelmoQt,  8tahl  y  tantos  otros.  Hahnentann  comprendió  qae  ai  «5 
cnraba  la  estranguria  dando  al  enfermo  el  medicamento  qu<>  la  pro- 
duce al  hombro  sano,  ora  necesario  llegar  al  conootmieuto  da  loM  ao* 
cíoued  del  mrdioamento  sobre  ni  hombre  sano. 

De«de  qu<'  ostft  idea  hubo  alumbrado  su  inteligencia.  comHixó  ol  M> 
ludio  de  la  acción  de  loa  principales  medicamentos  sobre  A  hombra 
|¿,Ottm^tByó  ast  cuadros,  teniendo  caracteres  análogos  á  JQ 


-enferniectades  naturnlea,  y  do  «se  modo  inaugura  «^  otirn  inuieaM: 
la  mat^a  mídia»  exft«rimtníal. 

La  recuela  do  Puateur,  tratando  U  rabia  por  las  médulaii  rábicaa; 
la  dífttíría,  ta  Sobre  amarilla,  la  pe«ti*,  «te.,  por  el  suero  do  los  anima- 
lea  inmunizados  contra  ostas  etifr<riBe<:Udes,  upHoa  la  l»*y  dn  RÍmUítud 
de  Hipócrates  y  a-j^t^i^a  lai  ateiiuaciouBii  de  IlahocDiann. 

Veist  Señorea,  que  la  bomeopatla  no  es  uua  secta,  es  un  anillo  déla 
tradición,  ei  el  patrimonio  de  todos  los  raédiooii  y  no  deberian  exiatir 
mis  que  coftadoa. 

La  hoQiQopfttta  no  Notamente  cuenta  con  la  auroola  da  la  tradiüión, 
tíeno  también  la  U/;  ¿ri  duración, 

lince  doa  aAoS'  celebramos  el  i'.nnt<^niiTJ0  de  la  fundación  de  la  ho- 
meopatC*.  Ahi  ea  que  de^de  hace  cien  aAoi  rxÍ4tc  una  escuela  ñamo- 
rosa  de  m^Íco9  que  están  reunidos  por  esta  triple  verdnd:  Wy  de  loa 
MQif^janten,  materia  niédích  experiuieutul,  dosia  pcquefln».  Pueden 
diferir,  y  ditípren  sobre  muchos  punto»;  pero  todos  profesan  loa  trea 
príncipiofl  quo  acabamos  de  enumerar,  y  adem¿B  ninguno  se  engafla, 
porque  todo  t^l  mundo  loa  lUuia  JiuiMÚjmtan. 

Ks  una  mr&a  casa  la  dura<:i<in,  SeAore^,  y  para  las  doctrinas  se  mí* 
de  por  la  cantidad  do  rerdad  que  encierrfto. 

Cu¿ntAB  ruinas  despui^a  do  cien  afloa  en  las  dootrinas  médicoa  ex- 
traOas  y  enemiga  ú^^  la  bonieopntlA,  Que  se  teugi^u  presentes  los  di- 
vagaciones 6loE<»fi<:Ba  de  Pinnl,  los  furores  de  Broussais,  el  orRanícia 
mo  de  KoaUnt  loa  tral>ajo»  honrados  y  frfoa  de  Andral  y  de  Obomel, 
la  estAilí^tioa  de  LouÍm;  ninguno  de  esos  hombree  ha  podido  formar 
una  escuela,  porque  ninguno  de  ellos  poseía  la  verdad  médica  á  un 

grado  suficiente  para  producir  loa  coaviocíonea  y  aobre  todo  para  dar- 
los una  duración. 

La  liomeopatía  no  solamente  tiene  la  tradíoiiSu  y  la  duración*  tiene 
también  U  uUúuidnd.  Está  extendida  en  todofl  los  paf^es,  y  sus  pro 
greaos  están  en  proporción  al  graJo  de  libertad  qu4  ae  goza  en  eaoi 
pafaes.  8i  la  homeopatia  ha  prosperado  pooo  en  Francia,  es  porque 
tn  ninguna  otra  nación  es  U  XTnivprtñdad  tan  autoritaria  y  tan  into- 
lerante como  en  ésta.  En  los  Estados  Unidos,  en  donde  la  individua- 
lidad es  respetada,  y  en  donde  todo  lo  qae  oo  ea  prohibido  es  permi- 
tido, la  homeopatía  ha  tenido  un  gran  de.aarrotlo,  y,  tanto  en  número 
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como  tu  ítupürtancio,  Idb  cdtableciiDieuUM  «acolfcreft  y  hoipitaUríot 
atarchan  li  Ik  par  con  lo»  de  la  alopatía. 

Toda  tflrapéutiua  está  conatituidn  por  ana  le/  de  iodioaolón,  VD& 
materÍA  medica  y  una  pOHolo^fa.  La  homeop&llii  tieD«  bq  I07  d«  in- 
dicftción  j  RU  poaologfa  propiafi.  Kn  cuanto  ¿  Ia  matctria  wMíca*  et 
oomüu  d  toda  terapéutica, 

L«y«a  fU  indiaaci&n. —  EU  nweitario  dtiliiiir  lu  que  ta»  mdÍcaQÍ'J>a. 
Bascaréis  en  viioo  esta  üeGuici<Ju  en  loe  autores  coutoin)Kir 
Todos  \0H  Miédiooa  tiun<jii  la  palabra  índicaciúit  en  ta  lioc^a,  todo*  UÁ 
Den  la  pr^t^naídn  d»  liac^r  la  mAdlcítia  d4  1m  indicacionoi^  y  poooa 
(tODOoeii  aii  signiticado. 

Galano  d¡¿  una  düfinioiiSu  do  c^sta  palabra  qn«  os  ua  modelo  do  prooí' 
filón.  Ln  indieacíÓH^  díiw,  «t  la  ti^cv/iidati  eoi'l^tt^  da  una  acei^n  é«- 
t^rmintitla.  K^ta  dotuiicidu  ao  componQ  d^  cuatro  palabras,  y  ftío  «Ij 
bargo  en  completa  y  coriátituyo  lu  regla  legítinm  tju^:  lUíf  t^Kt^r  ^Tci 
pro  prueeiito  eo  la  monto  del  utidioo  y  d^l  círi^iana 

Pomlré  alguiion  (-Juitiplofi  para  quM  oa  p>m*>tr¿i<4  do!  tt&pfrilo.  tío  < 
ta  deünicián.  Una  urt^ríji  ■»  cortada  por  iiuu  L-ui:hillad&.  hay  ne 
dad  Gvidotitc  do  obrar,  porquo  ¿i  a<t  abetienti  ano,  ol  onterino  morirá 
de  hemorragia.  Adentús,  U  int^rvunuión  estd  dcrtioAtradn  tu  eatoi 
Bo;  ea  nnueaarío  detentar  la  heniorra:;Íii  por  la  GOTopresión,  6  tac 
por  la  ligadura  dnl  voso.  Uo  niflo  se  ha  introducido  en  lalarioiio  nn* 
canica,  un  frijol:  hay  nt^oesidad  evidente  dn  obrar,  ni  sn  qqirry  iia| 
dir  que  f^\  niño  muora  antixiado;  conviene  abrir  la  tráquea  para  ! 
respirar  at  nnEermo  y  extraerle  el  cnerpo  extraño.  Se  utraiiijulá  ttl 
hernia,  de  donde  la  neceaidnd  evidente  da  reducirla  ú  operarla. 

He  el^ido  estos  fJ4>iDplo8,  porque  la  ley  do  Galeno  ne  aplica  ¿  «Xii 
{ioilm*5nte  y  porquo  son  propios  |)arH  hso^r  comprender  al  vnlOT  1 
las  palabras  que  componen  la  dcGnición. 

Recordad  siempre  que  vuestra,  conducta  cerca  del  enfermo  debo  1 
{{ularizarse  por  una  ley  superior;  arrojad  Ifjos  de  vosotros  la  teraf 
tica  df  inspiración,  de  modo  y  do  rutina;  00  creáis,  sobro  todo,  con 
se  ha  rRp«tido,  que  el  medico  tiene  el  derecho  da  vida  y  muerto  sobre 
el  enfermo,  y  cuando  no  haya  ni^ceaidad  de  obrar,  sabed  absten 
El  médico  cuya  terapéutica  se  guía  por  la  ley  de  indicacíÓD»  eot-^ 
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pu  cofi  «a  ooncI«Qaia,  «a  honrado  por  ftut  uufntdos  y  paede  dendrAAr 
el  jaldo  ríe  los  ignoraiitra. 

Pero  tí  U  ley  de  ütlcno  «u  iipüc»  perfnolatllffnt^  li  loa  trnumatía- 
OHMI,  i  Im  PUvencDAmitciiton,  no  puodu  aplicarse  i  Uit  eutnrinedode» 
de  caoift  ítitQrn&.  VaU  ¿  oompivuderlo  tnmiMÍiataniente.  En  lu  «n* 
farmadad'H)  i1<a  caus»  ejctuma,  t^tn  oMueu  pat-'dn  ufianziLrsn  y  df'itrnir- 
•ei;peTTi  an  Ism  «J<ú  cauu  iiit«rnA  m  {•ntrrAmetilQ  distinto,  }r  do  M  eo- 
oimoUa  oa  una  fiebre  lifoídeA  4  «n  uu*  oeuinonla  I»  oeec«d»d  evi- 
deate  do  uim  acción  •Ictermínuda  toitio  on  ol  (rauniatitnüO-  Aii  e» 
qUfV  «xislni  Üq»  kyui  a«H.'undaríiui  dr  iudkactúii  (fti*J  U  Uy  d«  Oftlmo 
moero  y  i^oUtortí»:  cstAS  soq  rl  conirarM  eonírarii*  j  t\  itimilia  «inti- 
Rhut. 

Contraría  eontrariis  atruniur. — Eata  lejr  tiene  otra  fiírmul*  q«« 
U  complou  «M^/iaUa  «aitJA,  tcllUuf  'ff^ctu^  Kcto  »«  U  teraf'éatieft 
•tiológic*.  y  M  d«  U  quo  hfthlarnmoB  al  príDdpio*  pOT<{iit»  h«  ja;;«do 
a}  pBp^l  mi*  tmportAote  en  Urupéultua. 

O*  ftditiirar¿¿<  ain  dada  d«  ojr  un  nn  canto  conu^nulo  ¿  U  rsptic- 
cJda  dn  ]•  boiovopfttla  la  renndicaciáo  du  U  lo/  d«  Io<  rcotrariofi  p^ 
t%  d«rU  porte  d(*  U  t«ráp¿«itic«.  Pero  •utpendiul  vnMtro  jiiuio.  «■• 
cocliAdiuc  hacia  et  fio,  y  v«rV;Íji  ijuh.  arrii  en  mi  rci«eBaasft  «I  ^Milaro 
do  ana  «6I«  con:  d«-l  müodo  fírp*ñau¡UaL 

£1  eoniraria  twUr^ñi»,  como  <m  lo  ho  hodku  preoeoUr,  «e  apUo» 
perfaetaiD'-t.ts  a  U  t*irap¿«táoA  il«  loa  traaoMUkntoB  y  imv«o«iuitttea* 
tos,  porqu'-.  ra  rstoa  aCeedoned,  existen  ainnprtt  floadicáonef  »«t«TÍ»- 
loa  qa4  jarj^ui  «1  |Mp«t  d»  o«a«a«  y  tytm  om  poaibl*  «nUjaíUr.  Ct  WÚ- 
til  ■  .  ínct«r»«  oBk 

ps'  «tttOfl  y  to^.  <  por 

0ném€^  Jif/erot  coi^ré,  oto.,  aÜMcioneft  qne  rMUmati  el  «mpleo  de 
I  y  de  mU>ancÍw  qao  obran  fn  Htnlido  contrario  del  nuL 
>  U  ley  do  loe  «oatnrioe  jaeipa  en  cimsfa  nn  p^P^^  *'^'*  ^"^ 
coBaideraLle;  e%  en  efecto,  i  U  Uy  d«  loe  eootrarica  I  qoifn  m  dehe 
U  mmpnM  tflirúqgiait  maravilloeo  prograM  qao  ka  canliiedo  U  faf  de 
to  «irvicfa.  1a  ae^a,  ra  deeto,  eonaütA  en  al»jer  del  opOMdo  y  n»ii- . 
tar  «tn  la  herida  al  niervlfio  da  la  eupon^ián.  Miamtrae  nie  itipora 
eUn,  atia  plehftttta,  mi*  aceideot^f . . .  > 

Lft  m«d»c»ci¿«  f9H^itm  i^rt^nAre  <e«nLU«i  A  la  ley  d«  lee  eo»> 
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tmríofl.  ha,  materia  imídicA  «xperimental  dos  enseft*  que  cieriom  IMV' 
cUoameiitos  procurau  el  BUeflo,  produoeu  la  unKstHMu,  cvftouan  ol  in- 
testino, y  es  coiifonite  á  U  l(*y  da  loa  cotitruríoü  como  aplio^tnoa  l4 
morfina  ooiitrH  el  dolor,  til  eloral^n  el  insoninio,  loa  p(irj;aiiU-a  ea  Itk 
cotiHtipiiuión.  Pero  rl  campo  d»  la,  luedíctnA  pulíutí^'a  *!&  nún  inilx  íoi- 
porlaiitií;  la  bahieacióa  templada  ó  írU\,  aplicada  á  In  liiperttirmia  ea 
loa  enftíruiedadea  agudas,  no  ea  mda  qua  utia  medicación  p&]ÍAtivS| 
porquo  no  abrevia  eu  nada  la  duración  de  lii  ettfirinhdnd.  Tiano  n4< 
da  tucnoB  una  importancia  contiiderahle  en  terapiiutica. 

Ptíro  i  Rsto  a»  redgco  el  empleo  del  contrtiria  contrariU.  Querer 
aplicarla  al  tratamit^nto  dv  laa  énferniedadtiB  du  oauaa  iut«rRB,  es  caer 
tu  el  absurdo  y  ou  la  liipóteais. 

Ea  nn  absurdo  tratar  un»  enfermedad  por  so  contrario,  por  la  n^ 
zún  de  qne  lu  coutrario  de  una  eufermcdad  no  cxíatü.  !/>  contrariodc 
ana  heumonío,  do  una  liebre  tífuidra  6  de  una  viruela,  no  bb  ntiouen- 
^  en  la  historia  de  laa  acción*^  medicamentosas  en  el  hombro  aano^ 
y  lo  coutrario  Üe  la  enCerniediid  no  es  más  que  la  salud. 

Aal,  ea  ¿  la  causa  de  lu  enfermedad  &  quien  ae  ha  qu«*rido  aplíoar 
lo  contrario.  Para  examinar  enta  iuterpreUclón.  dividiremoa  el  OKUti- 
to  en  dos:  la  It-y  dd  los  contrarios  aplicada  á  las  chusas  antea  de  i 
bacteriología  y  después  de  la  bacteriotcigí». 

Antes  dt;  la  bacteriología,  las  cansau  de  In^  enfi'rmedadea  toda»  eran 
hipotéticas;  eran,  eu  la  uiedicina  antigua,  lu  frío,  lo  caliente,  lo  huma- 
do, lo  leoo,  lo  amaino,  lo  dulce;,  eta,  ó  también  !•  bília,  la  atralúli^  la 
linfa  y  U  sangrn.   Más  tarde,  los  alcalinos  y  loa  ácidos,  el  y 

el  Iftzuní,  la  bipoatenia  y  lahiporestenio,  etc.  No  es,  pues,  '*, 

que  la  ley  de  los  contrarios  aplicada  para  destruir  los  causas  da  Ua 
enfermedades  anten  d«  la  bacteriologio,  constituyese  una  Lempéat 
Absolntanient»  hipotética. 

Aplicación  del  eontraria  conlrariU  despnt^  de  la  baoterÍAlo;;Ía, 
principio  de  los  estudios  bacteriológicos,  cuando  se  cnfa  que  á  i 
microbio  patos¡eao  correspondía  una  enfermedad,  la  ley  de  los  coate 
ríos  parecía  rigurosa  roen  te  aplicable.  DeKtruid  al  raiorotúo,  y 
truiréis  la  enfermedad,  Buhhta  eawia,  tolliiur  fjf-xtua. 

Pero  las  coiios  han  caini>íatlo  mucho  después  d»  algunos  oílos,  lii 
que  al  bacillo  de  Koch,  que  ha  perdido  su  especiRcidad,  pTT 
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hft  podido  traiiBinitir  U  tubvrcu1oHÍ8  y  1»  tíflÍB  coa  un  Ktrepto-baciUo. 
Pero  lo  que  eñ  aun  más  difícil  par&  la  teorlr*  etíológico,  ea  que  actual- 
EBfititA  bo  ea  el  Imctllo  tú  quf»  produt^B  la  enfermedad,  sino  lo  aoii  sua 
tosdnaSt  dt«  manera  que  la  sutíflepsia  uiédÜca,  debtinnda  A  malar  al  I)** 
oiUo.  uo  titíne  uiugiiu  obj>dto  actualmento.  La  toxina  f^  laque  haj 
qud  íleatruir,  y  pnnk  esto,  c^  un  aiúiiato  el  que  hay  npcesidAil  de  en* 
contrar.   El  camino  eatd,  pues,  abierto  de  nuevo  á  laa  htpóteftia, 

Si  «o  tiene  en  cuenta,  por  otra  part^,  quo  según  la«  ideas  de  todos, 
la  eondición  d^l  t/irretio  ea  al>M)1utaiiiente  Dt^offiaria  pnfa  ul  de«arrülIo 
d«l  mtüTobío,  que  es  neceaario,  dice  el  profesor  Bouclmrd,  qun  n]  or- 
ganlsino  saa  cómplice,  ^no  es  volver  Á  la  doi^trína  do  loa  j>rfdiir}H¡KÍeio 
ni»0  ti^Jínidat^  oauea  verdadera  de  la  enferroedadi 

Ahora  bien,  !o  contrarío  de  la  predisposición  definida,  ea  decir,  de 
U  eoftirnindad  c;n  potencia,  rs  tan  nlusurdo  como  lo  contrarío  de  la 
míama  enfermedad. 

Si  «e  consulta  la  oUnica,  fáoil  ea  convencerse  de  que  la  antisepsia 
Indica  no  lia  produ  '  '       '      jn  ruvultado.  Leed  Ja  ehtadístlcn  publí- 

ia  por  el  **BulfrtÍn     :  _  i,"  y  vejéis  que,  con  excepción  de  la  dif- 

tsrio,  la  mortalidad  por  las  enfermedades  ngustns  y  la  tu Wrcu toéis,  ea 
e-       *  '.  '  |iie  hace  veinte  afioa.  Hi  la  difU-ri»  m*  ha  be- 

(  .Le  con  la  terapéutica  mod*»rnB.  cr  porque 

aa  tratada  por  la  seroterapia,  qu6  no  es  más  que  hocnvopuifa 

En  ■   '  '  ''irioa  es  tnaplícabtf  ul  tr. 

de  lai  '  na,  y  el  mismo   p)oft>-<'r  ¡  i 

hft  noonciado  ¿  la  terapéuiica  rtiolúíficn,  la  quo  ha  ra«ftiptH/ado  por 
Ia  terapéutica  patúg^niuL   Akcjra  bien,  ¿p'n  ipi  '        '        i  .i.>'i. 

tíctt  Rn  p«ift*T«p?^  d-1  pr"X't^«o  n^nrboeo  á  uin 
r:  \nAo  oonduoe  A  la  curacitiD;  an  loa 


oaarie  hay  qu»  soflar  «B 


4  d»  lausA  (n- 

•is  rntürnirdailr*  d»  can 


i5e 


L*  HombopitU. 


En  la  primera  categoría,  se  trata  la  enfermedad  por  lu  seinrjaute; 

esta  ea  la  iiopatia. 

En  la  aegonda,  ae  trata  A  ]a  enfermedad  por  «u  análogo;  rata  M  U 
homeopatía, 

!•  La  isopatla  ha  sido  aplicada  por  machos  luédicOB  homeópatas,  j  en 
particular,  por  Picrre  Bufresn  (de  CJí^nova),  en  la  príin^i  ^o 

efitesigloj  peroF&steur  y  sos  disuipalos  han  hecho  una  aplu^ ^n- 

eiderahle  de  la  isopatla.  KI  carUJn,  la  rabia,  la  difteria,  la  pcate,  la 
fiebre  tifoidea,  la  fiebre  amarilU  y  «1  tútanoa,  son  tratadoa  por  Ib  ím>- 
paifa. 

Ia  homeopatía  propiamente  dicha  emplea,  uo  los  aeoifjantfctf,  (dno 
los  nnAIogoa.  La  materia  médica  experimental  In  auminiatra,  para  un 
gran  número  de  medicamentos,  off^ctos  posítivoa  obtouidos  «obre  «1 
hombre  aano  y  loa  animalea  Katoa  efectos  conatitujen  cuadros  ^ue 
repreaentnn  en  algana  manera  eufi^mrdadai  medieamentOM». 

OitaremoB,  como  ejemploa,  loa  envDneramiftitoa  agudos  y  crúnícua 
y  loa  «focto8  produoidoa  por  pet^ueHas  Joeid  «obro  el  hombre  aano,  qan 
dan  para  el  /"ón/orv.  el^«énico,  t>l  phmn,  la  quina,  el  acbnilOt  In  if 
cacuatia,  grupoa  de  aíntomai  y  Icfiionca  que  corresponden  á  i5i»(«r 
dadea  naturalea.  Los  médicos  home<^pataB,  después  de  haber  analii 
do  los  BÍntomaa  de  una  enfermedad,  bascan  entre  las  enímcedad* 
medicamentosttB  aquella  que  máa  so  asemeja  ¿  la  eofermedad  que  hay 
qne  tratar,  y  el  medicamento  que  ha  producido  esta  enfermedad  BM- 
dicameotosa  se  encuentra  indicado  por  la  ley  de  loa  aemrjanlea;  po)r 
ejomplo:  el  fótforo  en  la  atrofia  aguda  del  hígado,  la  t/iccoctuina  *n  «J 
aama  y  la  pulmonía,  «1  arthúco  ó  el  rtTatrum  en  el  cólera,  la  quinxt 
en  el  eczema  y  Hrtsipela,  etc.,  etc.;  la  conclusión  que  sacamos  da  cata 
expoaicitSn  es  que  la  terapéutica  posee  dos  layes  de  indicaot^  positi- 
va: elcc/i(£'>iWacon¿rar¿t<y  el  cÍTniíia si}»«/»6u«i  pero  bejolacoodici^ 
do  qne  ae  reserve  el  conlraTÍa  para  las  enfermedades  de  oaosaa  exter- 
nas y  para  la  medicación  paliativa,  y  el  nmxUa  gimilihut  para  las  e&- 
fermedadea  de  causa  interna. 

^Por  qui't  decimos  que  natas  leyes  de  iudioaoiún  son  po<iitÍTa»1  Por. 
qao  en  los  limites  que  les  hemos  asignado  functoDan  en  aus^noia  d« 
toda  hipót^aia 

Es  absolutamente  peculiar  de  una  terapéuticA  positiva  afianzar  omí 
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ift  de]  contraria  conlfarüt  U  CKoaa   material  diO   traunmtismo  y 

í  opontf  ¿  síatomai  bíeu  deQoído»,  los  efectoflcoDlraríoa  quo  U  uia- 
terU  medica  no*  ha  ensetUdo  son  prodacidoa  por  loa  luedicainentoa 
OD  el  hombra  aano. 

£a  cuanto  ¿  U  ley  de  loa  aemcjaotea  «plioada  al  tratatuionto  de  los 

enfermedades  da  caaaa  ioteroa,  merece  tambiéo  el  nombre  de  indica- 

5n  poaitíra,  puesto  que  se  compone  da  una  ecuación  etitrb  loa  alnto* 

laa  y  laa  leflionea  obaervadaa  en  un  enferroo  y  loa  fenÓTunnoa  produ- 

cidoa  por  un  medicamento  aobre  un  organismo  aano. 

At  abrir  en  ]8tíd  an  curso  de  terapéutica  el  Dr.  Bouuhanl,  pronun- 
ció una  fraae  ^uo  imprettionó  profundamente,  porque  contiene  unu 
gran  verdad:  *'Saber  lo  que  ae  hace^  ea  co»  rara— para  el  médico^  oa 
oosa  nuevsL"  Agrego  que  fuera  dn  la  homeopatía,  ea  cosa  descono- 
cida. 

Hace  cincuenta  ano3,  cuando  ae  aangraba  ac^rríniu mente  en  laa  ncu 
monfaa,  reumatismo  y  fiebres  tifoideas,  no  ae  sabía  lo  que  se  hacia,  ni 
por  qué  ae  hacia.  Se  peraegufa  A  la  corttza  injlamaíoría,  y  esta  corte- 
ra aumentaba  cou  cuda  sangría  hasta  la  muprttí  dt^l  Hnff*rmo  Guando 
adminiatraia  un  purgante  ó  un  vomitivo,  (aabeia  lo  quf«  hacf^iitl  produ- 
da  evaouauionea  abundantes  por  lo  alto  y  bajo,  (pero  Haboia  por  qn¿ 
lo  hactnal  No  oaaróía  decir,  como  Galeno,  que  eb  para  evacuar  loa  hu- 
tnotft  ptc^fit«'.  Diréis  tímidamente  que  ea  porque  toa  enfermos  titinün 
la  lengua  anoia.  La  lengua  aucia!.  .  .  .  Uabeia,  pues,  olvidado  quo  loa 
depóaitoB  dtt  la  lengua  aon  loa  reaultadoa  de  una  estomatitia,  que  esta 
estomatitis  trae  consigo  la  mortitíoación  y  la  deecamacíón  del  epitelio^ 
y  en  raxón  de  eata  mortíticación,  la  ooloraclón  dol  epitelio  por  todo  lo 
que  pasa  por  la  boca  d^.!  enfermo.  Sé  bien  que  Iv*  eatomatitia  y  el  es- 
tado do  la  lengua  que  de  ah(  dependen,  varían  cou  todaa  laa  enferme- 
dades, que  sirven  de  signoi  pronósticos  y  diagnótticoa;  pero  (por  qu^ 
abtuando  de  la  bípóteaia,  llegáis  á  hacar  do  esos  depijaitc^a  una  indica- 
ción de  la  medicina  evacuantet 

Y  cuando  ponéis  un  vejigatorio  en  unn  pleuresía,  nb!  no  Nabíiia  ni 
lo  que  hacéis,  ni  por  qué  lo  hacéis,  d  menos  que,  como  lo  dijo  un  os 
piritual  acadómioo,  no  pongáis  vejigatorios  uiiU  que  para  OGUpar  < 
nfsrmo  y  á  su  familia. 

Poro  Tna  uióÜcoH  que  han  Aceptado  las  leyea  He  tndíoaoión  poattJi 


y  que  oooocen  U  materia  iuódic&.  experiiDuntol,  loi  módicos  qu«  D* 
maU  bonie^páUe  Baben  lo  ijue  Uacea  y  por  qa¿  lo  haceu. 

Cuiinilo  dun  el  ivra¿rurn  á  an  colcrioo,  sat^en  i^ue  pnvscrn/tfn  un  üvo- 
dicaniento  que  protlacfi  BfutouifiB  análognaal  cólera.  j,Y  porqu¿  loba 
cení  Porqao  ese  luedicamento  está  indiciado  por  la  ley  de  loa  netam- 
janteB  y  qo"  la  Ipy  óa  Ioh  sífinejíintoa  ca  mm  íiidicaoi^Sn  positiva. 

IjO  niUnio  sucede  para  r\  Bublimado  eu  la  díscutería,  para  la  t/Moa 
«n  el  asmo,  para  f\  ar*hiú>0  nii  el  dartros,  para  la  hrtjonia  j  et  |»Atf#- 
phortt*  en  la  noumonfa,  para  U  cantárida  oti  la  nefritis  parcnqolraa- 
toia,  para  la  picrotoxina  en  la  epilppBÍa,  etc.,  «ta 

Eetoa  médicos  prescriben,  S(>);{ún  tu  b^y  de  los  üernt^jontr^  un  inedi< 
camtititD  que  proituoe  en  el  orftanisnio  sano  un  estado  aniUogo,  fohtn 
lo  que  haetn  y  por  qui  lo  hacen;  p«ro  ftólo  ellos  gozan  A«  rvtoa  prívi- 
legioa 

(AH  mdical). 


tí^A^W   I*^%uL3XE''rrro. 


SAB&t.  SEEfiOL&TA. 


Su  UlftTOftlA. — BOTÁNICi^.  —  OlI HIGA.  — PáKHAOOLOOlA.  —  PAT0OKX«- 
«U. — EXPKBIK2(0JA  CLÍKtCA.— ArUOAOtOHKB  TBRAPÍ^UtlOAA. 


Con  eeto  tltalo  ha  dado  recientemente  á  lus  en  Filadelfia  (E.  U.  út 
N.  A.)  el  doctor  Edwin  M.  Hali?,  aator  de  Thñ  Nno  li*medié$t  na  In- 
teresante opiÍBoolo  de  96  pAginas  de  nutrido  texV>.  destinado  ¿  «ent«r 
en  la  Mati^rta  Médica  las  bases  para  la  extensa  aplicación  de  la  droig» 
cayo  nombre  sirve  do  epígrafe  á  estas  lineas, 

No  ea  Stuo  Mm^tto  an  ramédio  nuevo  en  la  aeepoión  eomün  de  m- 
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ttú  -i  lo  es  tn  cuanto  á  remedio  cid  ftccíón  oonocida^  aunqae 

aún  :  LHUTite  Uttfinidu  en  t>u  h:(tnitbi(!tii. 

Croco  ^ftU  palmera  eii  loa  terreuus  Br«DÚco8  da  Florida  y  Carolina 

^1  Sud,  florece  de  Alirii  á  Junio,  lt^gún  ta  latitud.    Di^lapulpadosuit 

itoa  M  extrue  ^n  p^queflt  proporción  un  autit^  voIAtÜ,  con  oloma- 

cter[Btit.-<^  ptiTBÍdleutt*;  onn  tuucho  moyor  de  aceite  fijo,  grasa,  uu  al- 

iloidct.  leftiiia,  dextrlna  y  glacosa. 

Las  prfparivc iones  ofícinales  de  la  droga  üoOi  on  U  escuela  oficia1« 
tracto  flaiiiot  acéiU,  UD  $acarato  propalado  con  una  parU  do  acírite 
-  siete  de  azücar  de  cana;  una  preparación  llamada  JífalUt-Satal^  do 
una  parte  de  aci^íte  y  ticrtei  de  extracto  de  Malta;  Agua  Olnum  Sabal, 
Dmpueata  de  dlex  y  setH  gotas  de  aceite,  16  gramos  maga,  corb.  y  agua 
Htilada  500  gramos,  y  so  prepara  por  trituración  de  tos  dos  prime- 
roa  con  adición  gradual  di?I  agua  y  luego  decantación;  SupotiC&ños» 
por  incorporación  de  &  d  10  gotas  del  aceite  en  c.  U  manteca  do  co- 
to, empleados  con  éxito  en  cosos  de  catarro  rectal,  hemorroides,  Ifu 
lirrea  uterina  y  también  en  la  vaginal  do  orignn  gonorróico. 
Hay^  ademiiH.  en  t>\  ui*^rcado  mucboB  preparuoíones  no  oSciualua. 
Los  komeópatas  «rapizan  la  tintora   madre  de  los  fmtofl  y  tritura- 
Doaa  del  aceite.    De  estas  últimas  forman  las  tabletas-trituraciones. 
La  acción  de  la  droga,  demostrada  por  la  experimentación  pura,  rs 
la  s¡guÍent«M 

I  JI/im/« — DíGcultad  para  pensar,  confusión  de  ideas, 
•^•^n^orto  y  cabeza, — Dolor  de  cabeza  ▼iolento;  diminución  do  la  vis- 
vértigo  con  cefalalgia. 
OJm  y  oUloa. — No  hay  síntomas  ootablea. 

Soca  y  garganta. — Dolor  cortante  en  el  lado  ¡«qoierdo  qu«  w  ex- 
ende  A  la  parte  posterior  de  la   nnri/  y  raima  psíonmiloiü  ▼  lacrima- 
SMt¿t7uigo y  abdomen. — Acídooas,  dolores  cortantes,  principalmente 

al  lado  izquierdo. 

Intensos  dolores  de  vientre,  semejante»  A  calambres  y  cAliooa  é  I 

diaodo  en  todos  sentidoa. 

Órganos  urÍTiari^, — Dolor  al  orinar,  iene^mo  vesical  comO  i 

exista  cistitía — Sensación  do  plenitnd  en  la  vi»jig«. 
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La  lIoMeupATU 


Lm  exp«ríenciaa  cUnioas  acreditan  de  útil  «ste  nnntdio  rn  Ijiy  oav* 
ralglas  de  pacientes  débiles  y  mal  nutrídoi. 

Se  ha  tnostrado  curativo  en  vai'íoa  cuo«  do  írids  ^^n  yn'\f'íit^tt  aiiM- 
tadoa  de  molestias  en  la  próstata. 

En  lariugitís,  bronquitis  y  asina  catarral,  tos  cruposa  y  roQqaefm, 
han  producido  muy  Vmenos  resultadon  I&b  palvcri^Aci'  '     <.ua piar- 

te de  aceite  en  cien  de  agua,  y  liity  inforuiee  muy  (•>■■  it4  uso 

interno  de  Malta~9abal  en  los  pacientes  debililadt»  por  aama  cardift- 
ca,  ti»ia  laríngea,  bronquitis  crónica,  etc.,  etc. 

El  doctor  J,  S.  llftlton  la  recomiend*  en  el  Sf^dirat  Ag*  ooroo  r^ 
tuedio  eficaz  contra  la  tos  oonrulsa. 

Ia  esfera  principal  de  su  acción  rc\ó^  uctica  cata  trn  lus  <  r...M,^  gt> 
oitales,  y  la  clínica  la  ha  demostrado  oücaz  en  los  síguient  «  J  >  >^■lf^- 
nefi:  estado  perezoso  del  o&finter  de  la  vejiga  y  enuresia. 

£n  f;onorrea  no  se  sabe  si  tiene  acción  contra  loa  gonoeoooa;  poro  a 
que  tiendo  á  dinniiautr  el  violento  ardor  y  la  scorocíÓH. 

Kn  las  afecciones  de  la  próstata  ea  donde  e&te  remedio  ha  obfialdo 
raejorea  re<iultndos,  tanto  en  caaos  de  inflamaciones  i  hípertroGA  Áü 
este  órgano,  como  en  alguno»  de  atrufía. 

El  doctor  Hale,  en  esto  folleto,  como  en  to<loa  sus  trubajoa  del  mU- 
loo  gónerOj  presenta  tos  datos  que  las  aotoridodFs  dn  laa  dÍfor«nica 
escuelas  exponen  en  apoyo  de  sus  conclusiones,  los  pesa,  compAnb  y 
aquilata  con  su  recto  criterio  y  asigna  á  cada  uñosa  verda'íi>ro  v«lor. 

£1  alópata,  el  homeópata  y  el  eclúctíco,  encuentran  en  elfolUCoqae 
analizamos  materia)  dtil  de  su  propia  eacuelví^  ej  lástima,  en  verdad, 
que  no  so  viorta  al  castellano  ó  al  franoi^s  tan  interesante  trahajo,  qve 
aquilata  y  confirma  resultados  obtenidos  anteriormente,  tales  cono 
los  uonsignadoa  en  la  TJiñ  Pkarmaeohgy  of  thñ  Newer  Materia  3íidUa, 
publicado  por  Parke,  Davis  y  C*  en  1889,  en  la  cual  con  aator{dade« 
indiscutibles  se  le  asignaba  ri  Sabal  Sotrnilala  gran  poder  ea  la  debili- 
dad e(*xual  é  hipertrofia  de  la  prt^statu. 

J.  A.   FuKTBLJL 


TiP.  Dc  G.  DcshXv,  CAU.p-Jófr  dk  !^7  N^v.  7 


Al?  V. 


Héiioo,  JoniQ  dfl  I89B. 


Nóm.  10. 


LA  homeopatía 

Perwdk»  onsoal  de  pr«pa^orlA. 

ÓRGANO  DE  LA  SOCIEDAD  HAHNEMANN. 


PAGINA  NEGRA. 


Por  tercera  \^ez^  desde  la  fundación  de  la  Socio- 
dad  Hahnemann,  toneraos  la  pena  de  enlutar  nues- 
tras columnas  para  anunciar  la  muerte  del  uno  de 
sus  miembros. 

El  23  del  pasado  Mayo  dejó  de  existir  nuestro 
apreciable  consocio  Dr.  D.  Librado  Ocampo,  víctima 
de  una  afección  renal. 

Su  buena  educación  y  fino  trato,  le  captaron  cons- 
tantemente el  aprecio  de  las  personas  que  lo  trata- 
ban; siempre  modesto  y  moderado,  sabía  darse  á 
querer,  y  escás  cualidades  han  hecho  que  lo  sinta- 
mos doblemente,  tanto  como  companero,  cuanto  co- 
mo amigo  leal. 

La  Sociedad  se  honró  publicando  su  bonito  traba- 
jo, titulado  ''Apunte  sobre  el  embarazo,"  cuya  mejor 
recomendación  es  la  buena  acogida  que  ha  obtenido. 

Reciba  su  inconsolable  esposa  nuestro  sincero  pó- 
same y  esté  segara  que  la  acompanamoft  en  su  pena. 


lU 


La  Houeopatía. 


EXAMEN  DE  LOS  NlSOS  ENFERMOS. 


Al  escribir  este  articulo  no  me  he  propuesto  dftr  á  1q£  ideas  nnerAS, 
Rtno  airaplemenle  Iiactir  un  compendio  de  las  ya  euiitidas  A  esa  respec- 
to por  profesores  de  reconocida  experiencia,  tales  como  los  Doctorea 
D'£ipine  y  Ficot,  Billiet,  Bartbez  y  ValleiX)  proíandoa  obsorvadores 
dft  las  enfermedades  de  los  niños. 

Difícil  por  domas  es  para  todo  médico,  por  sagas  qaa  sea,  llor*r 
adelante  los  medios  de  que  dispone  para  asegurar  su  diagnóstico  al 
hacer  el  examen  do  los  pequeflos  enfermitoa,  si  no  está  dotado  de  una 
grande  observaoiún  y  paciencia,  pues  como  dice  tuoy  bt«n  Yallcix, 
autor  últimamente  citado:  "Tres  circunstancias  hacen  diffcil  la  explo- 
ración clínica:  la  falta  de  palabras,  la  agitaciún,  con  {rocuoncia  muy 
violento,  que  determina  la  exploraciún  de  loi  órganos,  y  los  gritos  qae 
son  BU  consecuencia." 

Los  niíloB  de  Reis  ó  más  ofios  pueden  expresar  con  claridad  sus  p^  i 
decimientos  y  localizar  el  sitio  del  dolor,  lo  mismo  que  un  adalto;  pero 
en  los  de  menor  edad,  descendiendo  hasta  los  prímeroa  dfas  del  naci- 
miento, es  el  ojo  médico  el  observador  atento  que  interpreta,  locaU/a 
y  diaf;DO&tica  bus  enfermedades;  en  ess  edad  la  expresión  del  semblan- 
te,  los  gestos  y  gritos  de  loa  nifloa  son  el  úalco  lenguaje,  que  pudiárft- 
mo8  llamar  mímico,  difícil  algunos  veces  de  sor  comprendido  por  él 
hombre  de  la  ciencia.  Guantas  veces  la  agitación,  los  gritos  y  la  cote* 
ra,  son  factores  propios  para  alterar  el  estado  del  pulso,  el  de  la  re»- 
piración,  el  color  do  la  piel  y  la  expresión  del  rostro. 

Del«,  por  consiguiente,  precederse  al  examen  de  los  niños,  ya  do- 
rante el  sueno,  ya  en  estado  de  vigilia;  en  el  primero  puede  más  fiicil* 
mente  apreciarse  el  cambio  en  la  fisonomía,  la  actitud,  el  numero  d<^  I 
respiraciones  y  el  estado  del  pulso.  Es  oportuno  citar  el  procedimien- 
to que  para  tomar  éste  recomienda  Valleíx,  cuando  dice:  "Aprovecho 
el  momento  en  que  está  aletargado  el  nifio,  y  deslizo  suavemente  \m 
extremidad  de  un  dedo  sobre  la  arteria  radial;  si  el  niño  hace  alg 
movimientos,  los  sigo  sin  contrariarlos;  cesan  bien  pronto,  no  se  inta-l 
munpe  el  snefio,  y  puedo  contar  el  pulso  aun  en  los  casos  en  que 
poco  perceptible."   En  el  ect*do  de  vigilia  se  estudiará  la  agitaoióaj 
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mil  ó  mcDOd  grande  que  presente  el  nifl(\  el  carácter  de  aa  grito,  saa 
Eaccionea  normales  ó  alteradas,  ñ  mama  bien  y  deglote  el  alimento  con 
facilidad;  la  ¡mpresionabilidad  i  la  laz,  al  ruido,  «te;  procediendo 
«iemprej  para  el  recoiiociuiieuto  clínico,  por  el  e>xaTuen  de  loa  órgano» 
cayo  aafrímiento  se  revele  á  primera  viata. 

KXAMKN  DE  LA  BCPEUriCIS  DEL  OUKHPO. 

Ea  neceBarío  examinar  de  una  ojeada,  se  pnede  decir,  la  cxpreaión 
del  xemblante,  laa  partícnlaridadea  qne  presentan  loa  ojoa,  la  uaris,  loa 
labios,  ¿  inmediatamente  el  estado  del  pulao  y  loa  moviroiontoa  reapi- 
ratorioB,  apreciando  también  la  temperatura  con  el  auxilio  del  ter- 
mómetro, aanqne  esto  ea  bien  difieil  de  aplicarlo  en  algunoa  nífioa  por 
«u'intranquilidad  y  falta  de  quietud,  contentándose  sólo  con  palpar  el 
grado  di*  calor  de  la  aaperfíeie  exterior  de  la  piel,  que  on  el  «atado 
normal  da  una  geosación  de  calor  agradable;  deanúdesa  al  niño  paia 
poder  comprobar  por  este  medio  el  estado  de  loa  t^^gumcntoa,  ai  exiate 
ó  DO  ompctÓQ  en  la  epidermia,  y  Bjándoae  atcntameoto  en  f\  catado 
qne  presenten  loa  uiíembroa,  el  tórax  y  el  abdomen;  también  en  eate 
examen  comprenderemos  el  aspecto  de  la  orina  y  el  carácter  y  consis- 
tencia de  taa  excrecioneo,  ya  por  loa  datoa  que  nos  anminiatren,  ya 
por  la  viata  de  las  ropas  ó  paflalea  on  que  estas  matoriaa  ae  encoo- 
traaen. 


e\AM&H  OB  LA  OABBZA. 

En  los  níflofi  muy  poqueflos  ea  generalmente  el  cráneo  volumínofio 
comparado  con  la  cara;  á  medida  del  crecimiento  y  del  desarrollo  de 
loa  arcoa  dentarios,  se  modi&ca  so  tamaílo;  los  derrames  hidrocotát*^ 
coa  y  el  raquitismo  impiden  que  adquiera  aua  dimenaionea  normales^ 
el  primero,  por  el  líquido  encenado  en  su  cavidad,  y  el  segundo,  por 
«1  engroeamiento  blando  y  esponjoso  del  tejido  óseo,  notándose  laa 
desigualdades  y  depresiones  de  su  superficie  y  la  peraistoncia  de  la 
abertura  de  loa  fontanelaa  En  este  examen  eatudíaremoB  con  cuidado 
loa  síntomas  cerebrales  qne  bo  presenten,  difíciles  de  descubrir  por  la 
peqaefia  edad  del  níAo;  sin  embargo,  algunas  veces  ao  comprueba  la 
existencia  de  la  cefalalgia  por  la  insistencia  que  muestra  «1  eofermíto 
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de  llevar  la  mano  á  on  mismo  sitio  de  la  cabeza;  el  examan  d«  loa  ojoi 
ayada  poderosamente  al  diagnóstico  de  las  afecoionps  cerebnüe 

B:X\1(BN  DK  la  boca  y  OABO&MTa. 

Difícil,  por  cíertOf  ea  la  mayor  parte  de  las  veces  etté  examen, 
la  indocilidad  del  níDo  para  abrir  la  boca,  viéndose  obligado  el  médico, 
para  llevarlo  á  cabo,  á  servirse  de  un  ayadante  que  sujete  las  manos 
del  paciente  mientras  él  tapa  la  nariz  con  la  mano  izquierda,  j  apro- 
vecha el  momento  de  ana  iuspiracíón  para  introducir  el  depresor  ó  o) 
mango  de  ana  cuchara  hasta  la  base  de  la  lengua,  pudlendd  así  rápi-J 
demente  observar  la  faringe  en  todos  sus  detalles;  ai  el  examen  reqai-| 
riese  el  tacto  como  complemento,  habría  necesidadj  ai  el  ni&o  ya  tu* 
ríete  dientes,  de  introducirle  entre  las  muelas  un  rodete  de  corchOi  6\ 
como  aconseja  Loiseau,  proteger  el  dedo  explorador  por  medio  de 
anillo  metálico  para  evitar  laa  mordeduras;  se  ve,  pues,  que  el  exvme 
de  este  órgano  en  los  nifios,  requiere  paciencia,  calma  y  oportanidadJ 

KXAURIt  DKL  rBCOO. 


Este  se  puede  llevar  á  efecto  por  la  observación,  por  la  percndón  j 

por  la  auscultación;  por  medio  de  la  primera,  se  viene  en  coaocímien- 
to  del  modo  como  la  respiración  se  efectúa,  asi  como  de  la  frecac 
y  número  de  inspiración  es,  siendo  éstas,  según  Vallcix,  por  rasÓQ  < 
la  edad  de  loa  uiQoe,  las  siguientes:  veinticuatro  á  ti'eiuta  y  seis  por 
minuto  de  los  siete  meses  i  un  poco  mía  de  los  doa  afios,  y  so.  término 
medio,  de  treinta  ¿  treinta  y  dos;  de  dos  á  cinco  afioe,  veinte  á  trein- 
ta y  dos,  lo  mismo  en  el  sueOo  que  en  estado  de  vigilia;  de  tos  aeia  i 
los  diez  aflos,  las  inspiraciones  son  de  veinte  á  veintiocho:  estaa  mcLj 
las  cifras  mis  aproximadas  que  sirven  de  guía  al  observador,  su  aa*¡ 
mentó  ó  dimiaución,  sus  irregularidades  (disnea,  ortopnea,  apnea)^ 
los  movimientos  de  elevación  alternativos  de  las  alas  de  la  oarú,  dc 
Uerarin  á  sospechar  el  padecimiento  agudo  de  los  órganos  toráxlcoa.! 
La  percusión,  á  causa  del  menor  grosor  de  las  paredes  del  pecho  en 
los  niflos,  permite  apreciar  sus  diferencias  mejor  que  en  el  aduUOj  al, 
ésta  so  hace  oon|  suavidad,  llamando  la  atención,  entre  tanto,  del 
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ffimibv  y  procsrmiido  oo  «tnsteri*  al  frriftmrk.  Ia  »aM«Itoaób  \99 
|»««de  «er  medi*tft  6  inacidúta,  aegún  que  ésla  w  «vrlAqne  con  ajiHlft 
del  oteCóacopo  ¿  simplniíente  del  oido,  do«  |»ao«  do  m^nificiBlo  loa  rvi- 
doa  y  aaoaiftUu  de  lo«  Arg«oo8  <1«  U  r«cpirftc*6n  y  d»  1*  «ircolftcióa, 
eate  ezABieB  ea  pfeleñh¡«  hacerla  en  lo*  biAm  dnrmnta  1m  BMuacstM 
iW  r?poao^  puesto  qu;  detptertoi^  ee  pnstea  p«cM  Tecas  «1  Rcoaooi^ 
mie»to,  partícalameate  rnendo  ee  IIot*  á  04^  «u  ]»  {«red  Ulterior 
del  pecho. 

VXAaB9  Dn.  AUDOMCir. 


Beto  «e  Teríficft  por  medio  de  \%  pulpacidn  y  do  U  pM^Uftióii,  procu- 
rando qoe  el  niño  esté  en  decúbito  dorul»  distrajendo.  entre  tautOj  tu 
atencitin,  y  oproTccliando  un  luúiiieuto  de  calma  ru  quo  Ion  mi^itculna 
del  TÍentre  se  encuentren  reUjiidos  y  ojii  se  puedan  nprccíar  Ua  dtmcn- 
■iones  del  estómago,  del  hígado  ó  del  vano;  la  plenitud  de  la  veji|p^ 
las  protuberancias  en  las  circunvoluciones  inteitínalvs,  6  los  derrames 
det  peritoneo;  para  localizar  el  dolor  en  ol  abdomen,  creo  oonv^nirnte 
dtar  el  procedimiento  de  Valleix;  "Sienta  al  niflo,  locteni^ndole  por 
detrás  y  sujetando  con  una  mano  lu  cabria;  vn  esa  posición  lo  expone 
á  un  sitio  en  que  haya  grande  claridad;  oasÍ  ínmediatamputc,  dtor,  cfl> 
san  sua  gritos  y  puede  palparse  así  sin  qne  inufstrn  ímpttoiuncía  iÍno 
cnaado  es  muy  dolorosa  la  presión;"  hasta  el  grito,  expresión  Un  cu. 
mdn  que  pudiéramos  llamar  el  lenguaje  exo!u«ÍTO  de  la  pi  imrra  infan- 
cia, oMa,  según  ente  observador,  por  la  f  xposlción  á  la  hii^,  cuuhdo  el 
susodicho  grito  es  fisiológico;  po»«  tm  el  caso  oonlrarín,  cuando  esofo* 
BÍonado  por  et  dolor,  no  basta  para  calmarlo  el  anterior  procedlralcn- 
ta  Para  lograr  calmar  t\  grito  que  expresa  la  colera  drl  niflo,  frinció- 
nese  suavemente  ol  vértice  do  su  eabexa  del  accipucio  hacia  adelanta. 

Bíllard  olasi6ca  do  tras  modos  el  grito  de  tos  nlnoa;  inoompIsUv 
ahogado  y  penoso;  el  grito  ínconipleto  depende  de  d<'l>ÍIÍdad  del  olfto; 
atelactasia  ü  obstrucción  pulmonar:  el  ahogado,  en  qur  la  inspiradÓB 
es  sibilante,  nos  indica  la  tnflanisción  pulmonar;  y  el  peooao,  CATaeto- 
rin  todas  las  enfermedades  agudas  y  graves  da  U  ' 
pnlownia,  enteritis,  peritonitis;  argünsu  timbre,  D" 

han  podido  recordar  sin  terror,  «o  ol  transcurso  do  stl  vida,  «i 
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gñto  velado  y  silbante  que.  aemejindose  al  caoto  del  gsllo,  «üodoU 
una  grave  enfemaedad  de  la  laringe.  Segün  lo  expuesto,  so  re  ;caia 
necesarís  ea  U  instrucción  médica  ayudada  por  la  experiencia  y  por 
lo«  métodoa  de  inveatigación  para  que,  renoiendo  la  indocilidad  d«  lot 
pequeños  pacientes,  se  pusda  U^ar  i  un  diagnóstico  cerloro! 

Recuerdo  con  este  cuotivo  un  caso  que  no  hace  mucho  tuve  en  mi 
práotica  civil:  se  trataba  de  una  nifia  de  seis  meses  que  tne  fu¿  pro* 
sentada  por  la  madre;  su  ugltación  y  su  llanto  eran  incesantes,  contra> 
yendo  £rívíaentemi?nfce  las  extremidades  inferiores  hada  ul  vientre,  algo 
de  calentura  y  estreñimiento,  sólo  podía  estar  acostada;  el  examen  del 
abdomen  tne  hizo  suponer  se  trataba  de  un  cólico  por  repUaióu  íntM' 
tinal,  qutf  es  tan  frecuente  en  esa  edad:  prescribí  lo  conveniente,  se 
calmó  algo;  pero  &  la  nueva  (¡onsulta  mo  la  presentaron  más  inquieta, 
au  Panto  y  sus  gritos  eran  frecuentes  y  desgarradores,  sobre  todo  al 
tratar  áa  inoorporarla;  la  mand^í  desnudar  enterament^t  por  temor  de 
que  la  presencia  de  algún  cuerpo  extraflo  en  sus  ropas  la  hiciese  pro- 
rrumpir «m  esos  gritos,  no  encontró  nada,  ni  senal  alguna  do  lenón 
tuporficial;  ya  vacilaba,  cuando  al  quitarle  un  paflueloque  rodeaba  su 
cuello,  hallé  un  endurecimiento  rojizo  y  renitente  en  el  nspcEor  de  \m 
ganglios  linfáticos  eubmaxilarosi  hinchazón  que  la  misma  m»dr^  n» 
habla  ni  sospechado  y  era  causa  de  sus  dolores  y  lamentos. 

Para  concluir,  citaré  con  M.  Roger  las  condiciones  que  se  necefítaft 
para  triunfar  de  esos  obstáculos  que  en  la  práctica  se  ofrecen:  **EI1  tti*  I 
dico  que  visite  niQos  de1>e  ser  sagaz,  rígido  en  formar  un  juicio  fcgtiro 
y  fundado  en  la  experiencia;  deberá  tener  mocha  paciencia  y  8<r  ama* 
ble;  que  tenga  el  arte  de  simpatizar  con  sus  pequeños  enferme»;  qQ« 
les  sonría;  que  se  acomode  á  au  lenguaje  y  aun  se  preste  á  sus  juegos; 
q«e  quiera  á  los  niños;  que  sea  afable,  bueno  y  tenga  el  coni^»  dlt  i 
una  madre." 

Bespecto  á  la  terapéutica  de  las  enfermedades  do  los  nifloSf  poda- 
mos consultar  con  provecho  las  bien  escritas  y  difusas  obras  do  ]oi 
Doctores  Jous'^-t,  Teste,  Hartmann  y  Ruddoch,  atendiendo  sobre  todo 
á  la  higiene  d.*  la  infancia,  pues  algunas  afecciones  se  curan  por  al 
mismas,  siendo  la  vigilancia  del  médico  la  que  determine  emplosTi 
<:uando  convenga,  el  método  conveniente  á  la  aparición  do  atgán  «iu-  i 
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tOTDft  grave  ó  de  algnaa  complicocióa  qae  reoUme  cuidado  j  trata- 
mientoQ  especiales. 

Mancel  Córdova  ir  Asistí. 


EXPOSICIÓN  m  LA  IIOMKOPATIl. 


MATERIA  MEDICA  EXPERIMENTAL  Y  DOSIS  INFINITESIMALES. 

(PoB  SL  Da.  P.  JorssíT). 

Hafanemann  llamó  á  la  materia  médica  creada  por  ¿1»  materia  médi- 
ca pura;  noeotros  ta  designamos  con  oí  nombro  de  materia  médica  ex- 
pertnientftl  f,Por  qué  nuii'H-ia  medica  puraf  Porque  eetá  constituida 
por  loa  aintotnaa  y  leaiones  prútiucidoa  por  un  nindicamrnto  sobro  el 
organismo  sano,  y  que  esos  síntoraas  y  esos  lesiones  no  Bon  ni  modifi- 
oadot,  ni  velados  por  loa  síutomas  de  la  enfermedad,  como  sucede  cuan* 
do  se  quiere  constituir  una  materia  médica  con  ensefianita.'í  rxtrftfdu 
por  el  uso  de  los  medicameutoa  en  loe  enfermos. 

La  materia  médica  de  Ilabremann  merece  también  ci  nopiH'ru  da 
jDura,  porque  se  han  hecbo  á  un  lado  para  su  constitución  todas  las 
hipiütesis  destinadas  á  explicar  la  acción  de  los  medicamentos. 

Así»  cuando  después  de  Uaboemftnn  todos  los  ter^peutistas  Bo  han 
apresurado  á  seguir  á  este  médico  en  su  reforma  de  la  materia  médica, 
y  aun  cuando  no  se  abstengan  jamás  de  inscribir  á  la  cabeza  de  cada 
medicamento  los  éf«clo^JÍ9%ot6gico$  del  mismo,  su  materia  médica  está 
may  lejos  de  presentar  los  caracteres  de  exactitud  que  encontram'M 
en  La  de  los  houieópata& 

Algunos,  por  una  parte,  y  entre  elloa  citarerooa  ¿  («ubler,  pretenden 
que  los  efectos  producidos  por  los  medicamentos  son  los  miamos  en  el 
hombre  sano  que  en  el  enfermo;  opinión  que  no  toma  en  cuenta  ni  loa 
desórdenes  producidos  en  el  organismo  por  la  enfermedad,  ni  de  esto 
notable  hecbo,  sobre  el  cual  insistiremoe,  que  frecuentemente  la  acción 
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da  Dn  uiedicamento  en  nn  enfenoú  es  enteramente  contraría  á  au  ac* 
ción  sobre  el  hombre  sano. 

Por  otra  parte,  la  generalidad  de  los  terapeutistas  entienden  por  lo- 
oidn  fiaiológioa  la  expUooción  de  la  acción  del  medioamento  por  las  le- 
yes de  la  ^Biología  De  ahí  han  provenido  disoaeionea  y  oontradioeio- 
nea  ein  fín.  K&te  explica  la  acción  de  la  digital  sobre  el  coraxÓn  por  el 
Deamogáetrico;  para  otro,  son  loe  ganglios  intracardiacoo  los  que  aon 
afeotados;  nn  tercero  ensefla  que  la  digital  obra  directamente  aobra  la 
fibra  cardiaca;  loa  de  más  allá  encuentran  en  la  modificación  de  loa  ca- 
pilares la  explicación  de  la  acción  del  medicamento.  Si  agregamos  qae 
muchos  médicofl  combinan  estas  expticacionea,  veremos  caán  dificll  ca 
entendprse  sobre  fl  modo  de  acción  del  principal  da  los  roedioamentoa 
cardiácea 

Pero  esto  no  es  todo;  ayudando  las  ideas  preconcebidas,  se  hace  d&> 
cir  á  la  fisiología  lo  que  jamás  ha  diuba  Asi  vemos  qae  M.  Frani;ow 
Frank,  admirado  del  hecho  de  que  la  asistolia  es  curada  por  la  xiigiUkt 
y,  no  teniendo,  además,  ninguna  noción  de  la  ley  do  los  semejantea, 
saca  la  conclusión  de  que  es  un  tánico  del  corazón,  y  como  tal  es  an 
conclusión,  la  demuestra. 

Antes  qne  M.  Frank,  todos  los  terapeutistas  ensefiaban  que  en  los 
animales  de  eangre  fría,  enrenenadoa  por  la  digital,  su  corazón  se  de* 
tenia  en  sístole,  y  que  al  contrarío,  en  los  de  sangre  caliente,  se  avfl- 
pendía  en  diiatole;  pero  esto  no  se  refiere  A  la  teoría;  M.  Frank  en* 
cuentra  este  resultado  paradojal  y  declara  que  el  corazón  fie  detiene 
en  sístole  tanto  en  unos  como  en  otros;  ¿  instituyo  experiencias  sobr» 
el  perro  para  demostrar  sa  hipótesia 

Ahora  bien,  /qu¿  dicen  eeas  exporieneiaet  Si  oxamin&is  los  trazos 
tomados  en  los  perros  envenenados  con  la  digital,  constataréis  que 
tienen  al  príncípio  una  gran  regularídad  y  una  grande  aroplitnd;  ám' 
pucSj  que  disminuyen  de  amplitud,  se  hacen  irregulares,  termin¿ndOM 
por  una  Ifoea  ondulada  y  que,  en  fin,  (M.  Fram^oía  Frank  míamo  )o 
comprueba)  el  corazón  muere  en  diáatole.  Agreguemos  que  estas  ex- 
períencias  son  llevadas  con  extrema  rapidez,  puesto  qne  duran  á  lo  i 
unos  cuarenta  y  siete  minutos. 

Oreo  haberos  hecho  palpables  las  contradicciones  y  dudas  que  naoeiL 
de  estas  explicaciones  fiaiológicoa  ¡Cuánto  más  neto  y  claro  ea  el  toé- 
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todo  faomeopátioo,  estftodo  conducido  por  el  ujétodotnperioieDtal)  ui> 
rad  si  no:  tomo  cierto  DÚmero  de  caaos  de  euveneoBinieDto  por  la  digi- 
tal; compruebo  en  todos  loa  casos  loe  sJntoniaa  clnsicoa  de  la  aaistolia; 
en  clinica,  encuentro  asistóticos,  y  si  la  6Lra  cardiaca  no  está  doma- 
ñado  atacada,  prescribo  la  Wt^ta/  y  la  asistolia  desaparece;  HmiUañ- 
miUbus  eurantur. 

La  materia  márlica  experimental  tiene  trea  fuentes:  experimentación 
tobre  el  hombre  sano,  toxícolof;(a  é  higiene  pública,  oxperiroentaoíón 
■obre  loa  animales. 

L  ExpefinuniíaeiSn  en  el  hombre  taño. — La  expcrimeutaciAu  de  loa 
medicamentos  sobre  el  hombre  sano  ea  con  certeza  la  fuente  m&a  im- 
portante dfl  nuestros  couocimioutoe  sobre  las  substancias  medicínales. 

Incontestablemente  es  á  Hahnemann  ¿  quien  corresponde  el  honor  de 
haber  instituido  do  una  manera  cientíücu  este  método  de  ezperímenta- 
oión,  y  ha  relatado  sus  primeros  trabajos  sobre  ta  materia  módica  en  un 
opúsculo  intituludu:  Fragmenta  iÍ4  virilnts  medieamrnitorum  poñtivit^ 
tivr  en  sayto  corjwre  humano  obiérvati».  En  este  opü^ulo,  Hahnemann 
refiere  que  administraba  por  una  sola  vez  una  dosis  pequeña,  pf  ro  pon* 
derable,  sea  del  jugo  coudeusado  de  la  planta,  sea  de  la  tintura,  se* 
del  polvo  de  la  raíz  de  un  solo  medicamenta  Estas  experiencias  er&n 
hechas  sobre  ét  mismo  ó  sobre  amigos,  gozando  de  buena  salud.  Loa 
efectos  producidos  por  esta  única  dosis  se  anotaban  coo  cuidado  día- 
ñamante,  bosta  que  el  sujeto  habla  vuelto  ¿  su  estado  ordinario.  En- 
tonces 60  comenzaba  do  nuevo  la  experiencia,  variando  algnnas  veces 
de  dosis»  porque  Hahueioann  anota  con  justicia  "que  loa  sintomas 
propios  ú  una  substancia  medicamentosa  cualquiera,  no  se  muestras 
todos  en  ta  misma  perdona,  ni  simultáneamente,  ni  en  el  curso  de  una 
misma  experiencia."  ^  Órgano»,  p.  200).  De  donde  el  preoBpto  de  muí* 
tiplic&r  y  variar  las  observaciones  en  un  gran  núm'"     ' 

Hahnemann  observa  tambiiSn  que  exuiten  orga^i 
tienlarmente  impresionables  para  cierto  número  dr 
parecen  no  hacer  ninguna  impresión  sobrn  otros  m.. 

Hay  oi^riuiismos  reactivos.    Hahnemann  agrntpt 
las  substancias  llamadas  heroioas^  es  necesaria 
das;  cuando  el  medicamento  es  menos  en^rgíc-' 
más  fuertes. 
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En  eus  Fri^meniay  HohneaiuiD  se  BÍrvió  üempre  de  doftis  pood«- 
rftbles  para  sui  experionciu;  fué  mucho  después  y  hacia  1834,  cuasdo 
reoomendó  hacer  experíenciafi  con  glóbulos  de  la  30'  dilución. 

La  hútona  de  loa  medicamentos  cootenidoa  en  su  tratado  De  ¿M 
tnffrmedadet  crónicas^  contiene  muchos  sintonías  obtenidos  con  dUn* 
Clones;  y  es  á  esta  causa  á  U  quo  es  necesario  atribuir  la  roultiplicft* 
oidn  de  síntomas  correspcudientes  á  cada  medicamento  y  una  osf 
de  incoherencia  que  hace  la  lectura  difícil  A  nuestro  ver,  los  slntomi 
obtenidos  con  las  dosis  poudorables  son  mucho  más  ciertos  y  más  uti* 
lizables  en  la  práctica. 

II.  Toxiaología  é  higiene  pública. — La  toxioologfa  y  la  higiene  pú- 
blicas nos  proporcionan  los  efectos  de  loa  modicamontos  á  altas  dosia  ó 
largo  tiempo  oontinuadaH.  Estos  síntomas,  demasiado  peligrosos  pura 
poder  provocarlos  habitualmente  en  el  hombre  sano,  son  la  fuente  de 
conocimientos  positivos  extremadamente  importantes  sobre  la  accíiSn 
de  los  medicamentos.  £a  suficiente  citar  tos  ejemplos  de  enveneaft- 
miento  por  la  digiíalt  el  arsénico,  el  /osforo,  los  hongos  venenosos  pan 
hacer  comprender  cuánto  ha  ganado  la  historia  de  estos  medicamentos 
con  el  estudio  de  los  sfatomas  producidos  por  los  onvenemunieiitoa; 
aun  el  saturnismo,  la  enfermedad  de  los  fabricantes  de  cerillos  y  da 
loa  estañadores  de  espejos  completan  la  historia  de  la  acción  de  ciertos 
medicamentos  dados  durante  largo  tiempo.  Además,  Hahnemann  uti- 
lizó con  justicia  esta  fuente  do  conocimiento  positivo  y  en  todas  sus 
obras  de  materia  médica,  desde  los  Fragmenta,  se  encuentran  los  efiso- 
tos  tt'xioOB  de  los  medicamentos. 

ni,  £xpúrienoia*  iobre  lo*  animaUa. — Esta  fuente  de  couuoiuiiea- 
tos  de  la  acción  de  las  gubstancias  medicamentosas  es  letra  muerta 
para  Hahnemann;  pero  en  nuestros  días,  cuando  los  trabajos  de  lalio* 
ratorio  han  alcanzado  tan  gran  desarrollo,  muchos  ■ubstauciaa  vene- 
nosas han  sido  estudiadas  sobre  los  animalea  Por  este  medio  ao  han 
podido  determinar  nefritis  paronqui matosas  con  la  caiUáridat  nenmo* 
nloa  con  la  iptca^  ó  mis  bien,  con  el  eTMíicc^  principio  activo  de  tft 
tp«ca,  endocarditis  con  el  aeUnito,  pleuresías  y  abscesos  flfgmoDoeoaeoa 
la  hryonia;  los  sueros  de  anímales  inmnnizados  contra  la  difterioi  piro- 
ducoa  nefritis,  endocarditis  y  carditis;  sucede  lo  mismo  con  la  linfa  da 
Kocfa,  Ptc.,  etc. 


prvémet  mcrn^wmtmOi  4o9  9fitH9$ 


wpinc  S  iajeeto  bajo  la  piel  da  «a  eobej 
>  prodoeea  loa  do*  «bctoa  g^víe&tas: 


i  éoé»  madú  &•  m6- 


Ia  tempenton  d«acieode:  n  orm  de  39*  fa«j«  i  37';  la«gOk  aIcvom  Iuk 
nw  diKró^  k  taapgnifar»  ■riMnri^,  ■ilinpiíM  39'  y  Ufga  i  10*  d  T. 

Pao  be  w]ial  Isi  «xpcrieoidu  daUdu  á  na  nédioo  d«  neatn  t»^ 
e««b,  »2  t)r.  CUvet  (leu  de  18T6s  Bobrs  U  eiwcf^/ 

"Caá  dosb  de  fi  eeatígnaKw  de  morjtmm  inyvctecta  A  un  p«rr«^  d»- 
terBÍoft  al  prín^i^  U  »celerAet4n  dvl  pobo  j  d«  U  rcüpimetdB,  1« 
^vad^  da  I«  tecnperatara,  et  «aroenCo  de  U  («en*  BiotculAr  y  éh  1* 
caatidmd  de  orinM;  luego,  dmpné»  de  cierto  lieinpo,  el  paleo  j  U  T«e> 
pirociúB  dúmÍQiixeii,  Is  temperatan  deeciende,  Ir  Rciurí»  •«  producen ** 

Cfl,  poee,  justo  reconocer  qoc  H4ho«RUkou  hiihU  comprobftdo  p«r* 
feciAornte  loe  efectos  opnestoe,  alternktiv&iKíeote  producido*  por  nao 
vúaw  dócil  de  medicuaentow  He  aqal  lo  qae  mcribíó  «b  el  prcfedo 
de  loe  /Va^jnenia.'  *^odo  medicftmento  produce  decioe  qtie  ae  aumi- 
fiestaa  «IOS  niáa  pronto,  otros  luáa  Urde.  Eataa  doa  iMÍei  de  (endn^ 
noe  aon  opiMtiói  en  todo*  t»s  punto»,  LIaido  á  lo*  aaoe  príoiitU^n*  \S  d» 
primer  orden  y  á  lo»  otros  gecundiiríox  6  de  «rgundo  ordi*ii." 

Uahnt'maDn  también  observó  qao  rsta  «Itrnintíra  de  accitSn  opaoa 
U  podía  repetirse  machas  veces.  En  el  articulo aróntVo,  dice:  "Daraoto 
todo  t>\  Ut*aipo  que  esta  planta  dura  obrvulo,  las  nciáci 
ordfm  y  Us  del  segando  se  alternan  dos,  trt-s  6  cuntra  ^ 
paroxismos  antes  que  el  efecto  ceie  totalmentn," 

Sólo  que  Aquí,  llahactnann  so  drj<^  l!ft\*nr  por  los  <  u>  <<  -v  lu- 

pdlesi».    Atribuje  la  acción  secundaria  á  la  reacción  t  >   i^ino, 

explicando,  en  tal  virtud,  por  esta  reacción  la  curación  honiisopAtioa. 
Ahora  bien,  la  srcíún  llamada  secundaria  ra  una  acción  medicamim- 
tosa  bajo  el  niísnto  título  que  la  acción  primitiva  y  no  nnn  ntapcii'tn. 
Vamos  ú,  demostrarlo  en  el  pílrrsfo  que  slgui\ 

2*  Lity.  —MierUran  m4*  fuerte  ta  la  do*i$  del  fíudieammUo.  té  méno$ 
mareada  la  acción  primUiva.  Si  la  do$is  es  fXMtira^  ta  aceiOn  tHUHr 
doria  ?4  la  tínica  fjtm  an  dftitrrolta. 

líe  squi  un  ejemplo  por  completo  conuluyenta  Es  una  «uperlenoia 
de  Maitfn  Mugrón  y  Duisson    Hi  se  da  4  ranas  una  HosU  muj 
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de  tttricnina,  se  paralizan  inmediatamente,  sin  presentAr  al  principio 
el  período  ietáDÍco;  pero  si  se  deja  á  catoa  rauoa  en  un  lugar  freaca  j 
húmedo,  algun&s  sobreviven  y  eliminan  el  veneno.  Oosa  notable,  cnaa- 
do  la  e9trionÍ7ia  ha  llegado  á  la  dosis  convulsionante,  esas  miamM 
ñas  BOQ  inmediatamente  atacadas  de  niovimientos  tetinioos;  de  mane 
que  aquí,  el  síntoma  s&candarío,  la  parálisis,  se  ha  mostrado  primero, 
y  el  sintonía  primitivo,  el  tétanos,  so  ha  convertido  en  secundaría 

Sucede  lo  mismo,  según  Oalvet,  para  la  nior/ina.  Cuando  el  animal 
recibe  una  dosis  masiva,  el  período  de  excitación  queda  suprimido  y 
el  narcotismo  se  produce  inmediatamente. 

Estos  hechos  deben  haceros  comprender  lo  que  os  decía  á  au  tiempo, 
que  loa  efectúa  llamados  secundarios  son  efectos  medicam  en  toaos,  bajo 
la  misma  rtzón  que  los  efectos  primitiros,  j  que  es  un  errpr  haber  1 
cho  una  reacción  del  organisma 

3*  Ley. — Con  las  muy  piqueHaa  dt>»is  Ue  7nedieaménlos^  lo»  e/ectoé 
t^undarios  apenas  aparecen  6  fallan  toíalmeníe. 

Esta  ley  se  verítica,  sobre  todo,  en  las  experimentaciones  de  Habnc- 
mann,  pues  casi  todas  son  hechas  con  pequeñas  dosis. 

Este  gran  médico  había  reconocido  la  verdad  experimental  de  las 
leyes  que  acabamos  de  formular.  £n  su  Or^aiion,  se  exprosa  así: 
"Mientras  más  moderada  sea  la  dosis  del  medicamento  que  so  quiera 
ensayar,  más  salientes  serán  también  los  efectos,  aquellos  que  importa 
conocer;  no  sa  apercibirán  más  que  ellos."  (137). 

En  r««umen,  resulla  de  esas  dos  leyes  que  toda  substancia  medie 
montosa  tiene  un  efecto  opuesto,  segán  se  le  administre  á  dosis 
qneUas  ó  fuertes,  He  aquí  una  verdad  fenecida  vulgarmente:  Un  ] 
de  vino  sostiene  las  fuerzas  del  hombre,  una  dosis  fuerte  lo  anos 
Sucede  In  mismo  con  el  opio  y  la  coca,  cuyas  dosis  pequefias  procv 
á  los  Indios  considerable  fuerza  muscular,  y  las  fuertes  los  sumer^ 
en  el  narcotismo. 

4*  Xíy. — La  comparación  de  los  efectos  producidos  por  los  medica- 
mentos en  el  hombre  sano  y  de  su  resultado  clínico  nos  ha  permitido 
formular  una  cuarta  ley.  Ksta  no  es,  en  lo  absoluto,  como  las  otra 
tres,  generalmente  aceptada  por  la  razón  de  que  supone  demoslr 
la  terapéutica  homeopática. 

He  aquí  esta  4"  ley: 
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El  ffieto  dé  vn  médieatMVito  sobre  él  hontbre  aano  y  tohré  ti  vnfer- 
et  absotutainenU  opuesto,  siempre  que  tos  sinUmias  sentidoB  por  el 
t/ermo  sean  análogos  á  los  e/ectoe  Jisiolófficos  del  Tnedieamenio. 

Ejemplos:  Si  inyectáis  cierta  dosis  de  cantárida*  i.  tm  animal,  de- 
itermíniia  la  albnminaría,  Ia  hematurio,  la  ostraogaría  y,  en  nn  grado 
Í8  elevado,  la  anuria;  adernáa,  eee  animal  presentará  como  lesión  uoa 
aeíritis  parenquímatosa.  Si  ahora  administ^ráis  las  cantáridas  á  an  en- 
fermo atacado  de  nefritis  parenq  ai  matosa  y  presentando  loa  aíntomaa 
enumerados  antes,  eaoa  síntomas  desaparecen,  las  oantáridas  tendrán, 
pues,  dos  acciones  opuestas,  segün  qan  se  administre  á  un  organismo 
aano  ó  á  uno  enfermo. 

Uno  de  vuestros  maestros,  el  Dr.  Lancereaux,  coloca  las  cantáridas 
en  el  primer  Ingar  entre  los  medicamentos  de  la  nefritis  y  de  la  »]bu- 
minuris. 

Es  snperflao  recordaros  los  ejemplos  de  la  asietoliA  y  la  di{¡filal%7ia, 
la  disenteria  y  el  ruhlimado^  la  ipeca  y  el  asma,  etc.,  etc. 

Pero  es  bueno  haceros  palpable  esta  verdad  de  la  oposición  do  laa 
acciones  de  loa  medicamentos  sobre  el  hombre  sano  y  sobre  el  eñfer* 
mo.  Estaréis  prevenidos  de  esta  manera  contra  las  contradicciones  re- 
veladas en  los  autores  de  materias  médicas,  qu(^  no  distinguían  loa  efec- 
tos 6sioMgico8  de  los  efectos  terapéuticos. 

Dosis, — Esta  es  ciertamente  la  cuestión  á  la  vez  más  difícil  y  más 
controvertida  de  la  reforma  habnenianniana.   Vamos  á  tratar  de  arro- 
alguna  luz  sobre  este  panto  y  á  demostrar  cómo  paedeo  reaolver- 
■^te  las  dificaltades. 

Recordemos  para  comenzar  que  hemos  admitido  dos  leyes  de  indi- 
cación, la  ley  de  los  contrarios  y  de  los  semejantes,  y  que  esas  dos  leyes 
ion  positivas  en  el  mismo  grado  cuando  rigen  la  terapéutica  que  les  con- 
viene: terapéutica  de  afecciones  externas  y  terapéutica  paliativa  para 
la  ley  de  los  contrarios;  terapéutica  de  las  enfermedades  internas  pa- 
ra la  ley  de  los  semejantes. 

SJ  lo  repito  hasta  «1  cansancio,  es  porque  estas  son  doa  leyea  poiití 
AS  qae  conservaremos  en  nuestra  terapéutica. 

£a  primera  regla  que  estableceremos  en  cuanto  á  la^dosis,  es  que 
deben  ser  siempre  fuertes  cuando  la  acción  es  regida  por  la  ley  de  los 
contrarios:  fuertes  dosis  antisépticaB  para  la  anüseptia  qairürgica  y 
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obaUtrioa,  fuertes  dosia  del  medicamento  para  tuda  la  medícacíóa  pa* 
Hativa. 

Ouaodo  las  índicadonefi  sean  regidas  por  la  lej  de  los  seaiejaxtt««i, 
Jaa  dosis  deben  str  t&n  pcqacQaa  como  sea  posible  y  aqal  fs  cuando 
■urge  el  probloroa  de  las  dotñs  llamadas  hahnemannianai, 

AI  principio  ds  bu  práctica  homeopática,  üabnemaon  empleábalas 
doftia  débiles,  pero  pouderables;  daba  dobia  débiles  para  evitar  loa  defr- 
Órdenes  que  tas  fuertes  suGcitan  en  el  organismo  y  para  dejar  á  la  en- 
ración  establecerse  dulccmgute  y  aegdo  el  método  natnral.  Siguiendo 
esta  práctica,  Hauemann  daba  prueba  de  un  sentido  médico  elerada 
Deofa^  con  razón,  y  nosotros  lo  repetimos:  todo  lo  que  es  demasiado 
en  la  dosis  del  medicaoiento,  complica  iiiütilineutti  pI  problema,  retar» 
da  la  curación  y  puede  basta  impedirla. 

Hemos  visto  antea  que  de  dos  accionas  opufí:  tus,  producidos  poruña 
sola  dosis  del  medicamento,  la  acción  llamada  primitiva  era  conside- 
rada por  Hahnemann  como  In  verdadera  acción  medicamentosa;  por 
otra  parte^  que  mientras  mis  pequeña  era  la  dosis  del  medicaoentov 
la  Hcción  primitiva  era  mis  neta  y  aislada  de  las  scctoncB  llamadaa  w»- 
cundarias;  no  hay  nada  que  deba  asombrar  que  ilobnemaon  h*ya  aido^ 
llevado  á  buscar  en  su  terapéutica  las  dosis  más  mínimas. 

Pero  donde  comienzaf  diré,  casi  el  misterio,  ó  más  rigarosamento  U 
dificultad  de  comprender  el  pensamiento  de  Hahnemann,  es  en  la  deoi- 
eión  qutt  tomó  de  aplicar  á  las  dosis  la  división  por  ciento,  y  de  llegar 
demasiado  rápidamente  á  no  emplear  casi  más  que  la  trigésima  dílo- 
ción,  dosis  que  se  expresa  por  la  unidad  precedida  de  60  ceros. 

>'o  conozco  ningún  razonamiento  que  pueda  explicar  una  inñnita- 
simalidad  ton  excesivo,  y  no  llegaremos  á  justificarla  más  que  por  ex- 
periencias tomadas  de  la  bacteriología  y  por  los  hechos  clínicos. 

No  hablaremos  aquí  de  las  exageraciones  de  los  médicos  que  han  so- 
brepasado  mtis  ó  menos  la  trigésima  dilución  y  de  las  locuras  de  un 
Jenniken,  quien  creía  que  á  cada  sncusión  dada  al  medicamento  co* 
rrespondia  una  nueva  dilución;  y  de  un  Kink,  qoien  se  limitaba  á  b*- 
cer  pasar  una  corriente  de  agua  por  un  vaso  con  dos  aberturas  y  oon- 
taba  tantas  diluciones  cuantas  veces  habla  sido  llenado  el  vaso. 

El  problema  de  las  dosis,  tal  como  lo  dejó  Hahnemann^es  bftstaaUi 
difícil  para  que  nos  ocupemos  de  semejantes  extravagancioa. 
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Pero  sí  nn  ndasero  peqneflo  ha  libado  á  exagerar  1  UfthnfMnaon, 

mmyoriM  de  loi  mtíieoí  han  re»oeionado  en  sentido  oontntrio    Los 
iMioo«  ÍBglflMi  cmS  todot  h«n  reeropluftdo  lai  dilaciouea  cmitefiima 
leí  por  Ifti  decimales,  correspondiendo  la  primera  al  d¿címO|  la  segun- 
da al  centesimo  j  la  tercera  al  miUsímo. 

Llegando  aún  más  Ifjos  la  reacción,  un  grupo  de  médicos  homeópa 
tas  no  prescriben  siempre  má»  que  dofiia  ponderablea. 

Nnestra  «uefianza  cobre  la  cuestión  de  dosis  se  resume  en  esta  fór- 
mala: OmrU  dotit  es  decir,  tonto  dosis  fuertes,  como  medias,  cuanto 
infiniíeaimales. 

Pero  (qué  regla  propondremos!  Porque  oiertAui«nt«  no  dejamos  ee 
ta  decisión  ni  al  capricho  ni  al  axar. 

La  regla  que  nos  parece  más  inmediata  á  la  verdad,  es  la  ei^ieute: 
Dar  fn  loáa  enfmrtedad  la  dosis  qtté  f>roduzca  en  si  hombre  $ano  un 
ffectc  aitáUgo  á  los  einíomoé  d«l  mal. 

Así  es  que,  al  tratar  ut  cólera  por  el  ac6nito,  deben  ministrarse  do- 
sis fuertes,  pae&to  que,  sólo  ellas  producrn  los  síntomas  del  cólera. 

8t  B9  trata  el  r^rtfgo  de  Héníere  por  el  iut/ato  de  quinina^  se  darin 
también  dosis  fuertes  una  ver  que  can  ellas  se  producen  la  sordera  j 
el  EumVíido, 

Pero,  DO  lo  niego,  esta  regla  me  parece  insuficiente,  y  ¿  medida  que 
os  cito  ejemplos,  otros  mil  contradictorios  se  presentan  en  mi  espíritu. 

La  «nuíina^  por  ejemplo  (principio  de  la  ipecaj^  sólo  produce  la  he- 
patización  en  los  animales  en  dosis  enormes,  y  en  la  bronco-neumonia 
no  debe  darse  más  que  á  la  6*  dilución. 

[Qaé  opinar  en  vista  de  esto!  Que  liuicameute  la  cUuica  pnede  ser 
nuestra  gula. 

La  clínica  es  quien  nos  aconseja  que  el  rulfato  d«  quinina  dobe  dar- 
ae  en  dosis  fuertes  (un  gramo)  en  el  tratamiento  de  la  fiebre  Intermi* 
tente,  en  dosis  medias  (5  y  10  centigramos),  en  el  reumatismOp  y  á 
dosis  infinitesimales  en  el  eczema. 

También  la  clínica  nos  ensena  que  las  dosis  ds  bryonia  deben  ser 
infinitesimales  (6*  y  12*  dilución),  en  el  tratamiento  de  la  noumonia; 
deben  e«r  medias  (1*  trituración);  en  la  ciática;  y  muy  fuertes  (XX  y 
XXX  gotas  de  tintura)  en  ciertas  hidropesías. 

Igualmente  nos  dice  que  la  drosera  tiene  feliz  éxito  en  la  toa  ferí- 


I 

na  dándola  ¿  doBÚ  ínlinitesiniales,  micntraa  OQ  la  tot  eipMm^iok  de 
Jos  tísicos  éstas  deben  ser  fuertes. 

También  por  la  clínica  sabemos  que  el  tubUrnado  debe  usane  i  do> 
BÚ  medias  para  la  sífilis  é  infiniteaicnal  para  la  dtaenterfa. 

De  aquí  se  deduce  que  las  doeis  de  un  mismo  medioamento  Tariao 
B^gún  las  enfermedades  para  las  que  se  emplea;  y  viceversa,  podría 
demoatrarque  en  una  misma  enfermedad  deben  variarse  laa  dosÍ4  M- 
giín  el  medicamento  que  se  emplee. 

PoDgauíoa  un  ejemplo:  Tenemos  al  fronte  dos  nevralgíaa  iutermi* 
tentee,  una  que  correspcude  al  sulfato  cU  q^iinina  y  otra  i  1*  ntiex 
vCmica.  AI  prescribir  el  primero  deberá  darse  Qoa  dosis  mu/  foerta, 
aun  más  que  para  la  fiebre  intermitente;  por  el  contrarío,  deberán 
usarse  la  fl*,  12*  y  30?  dilución  de  nuez  vQinica^  obteniendo  con  «Ilaa 
magníficos  resultados. 

Ya  lo  veis;  la  clínica  es  la  que  decide  en  etitai  cueaLionas,  y  la  üaí* 
ca  regla  ante  la  cual  me  inclina  Es  igualmente  absurdo  conuretam 
á  una  sola  fónimla  y  no  prescribir  más  quo  dosid  fuertes,  nii^dísfi  6 
suaves;  debiendo,  como  ya  dije  al  empezar,  seguir  como  r^la  eu  nues- 
tra posología  la  siguiente  divisa:  Omni  dos$ü 

No  creo  con  esto  haber  contestado  suficientemente  á  la  objeción 
que  en  el  espíritu  de  mochos  de  voaotros^se  pjresenta;  &  saber:  que  no 
podéis  ni  comprender  la  acción  de  las  dosis  iafinítesímales,  ni  creer 
en  ellfts. 

Recordaréis  que  en  las  ciencias  experimentales  uo  se  trata  de  pr«er 
ni  comprender,  gino  de  hacer  constar  los  htíchoa.  Ahora  bíeo,  id  la 
olinica  me  comprueba  la  acción  de  la  hnjoma  en  la  neumonía  y  U  da 
la  «ues  vbnñea  en  las  nevralgías  intermitentes  á  las  12'  y  30*  dütt- 
cióUf  con  qué  derecho  yo  ó  vosotros  podemos  decir  al  método  exp«ií< 
mental:  No  irás  más  allál 

^Qas  DO  comprendéis,  dectsl  Y  bieo,  voy  á  citar  hechos  que  p«Mn 
diariamente  en  la  escuela  bacteriológica,  que  os  será  imposible  Degu*! 
y  que  los  comprenderéis  tanto  como  la  acción  de  las  dosis  infinitecU 
males.  La  tubercuUna  de  Kocb  obra  en  dosis  infinitesimales  sobre  loe 
tuberculosos,  y,  aun  á  dosis  fuertes,  carece  de  efecto  sobre  el  organis' 
roo  sano.  Lo  mismo  pasa  con  las  diluciones  borntiopáticas. 

El  Dr.  Beanier,  resumiendo  las  f  xperiencias  hechos  en  el  hospítel 
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Saint  Louia  lobre  ni  tretamícnito  del  lapui  por  Iñ  linfa  de  Ivocb,  dioa 
lo  uguiente: 

"Si  ftc  quiere  oWrw  que  la  cantidul  iDñníteum&l  (1/10.000  d« 
ocoUuetro  cúbico),  dn  toxina  inoculada  lia  debido  paaar  por  la  oircn* 
UoiÓD  goseral  y  laa  vUcenu  hematopoiéticaí,  y  que  ha  debido  «ufrir 
ana  dilaciún  qve  llega  á  lov  límites  de  lo  ÍATeroa(miI  en  les  mau>  re- 
lativamente enormes  de  líquido  y  «olido  atravesada  por  ella,  ae  com- 
prenderá diflcilmentet  á  menoe  que  (Ugucmos  d  Uu\€oneepciímés  de  la 
doctrina  bomeopática,  qué  acción  directa  pueda  tener  la  toxica  obran* 
do  sobre  el  lupus."  T  sin  embar;go  obra.  £  pur  si  muove. 

Se  puede  tomar  también  esta  linfa  de  Koch  é  inyectarla,  durante 
mesee  enteros,  i  áoú»  fuertes  en  eobayas  no  tuberculosos,  j  no  pro* 
ducirá  ni  siquiera  la  inmunidad  de  ellos.  No  se  babrá  comprendido, 
pero  sí  se  ha  hecho  constar  un  hecho  y  tísto  es  lo  que  á  mí  me  im* 
porta. 

Y  el  suero  de  los  aniínaltia  iuuiuni^ados  üoutra  la  difteria  }'  e)  tita- 
nos iqué  dosis  de  medicamento  contiene  y  qn¿  peao  de  antitoxina  se 
necesita  para  que  obrel  Leo  inmediatamente  una  experiencia  de  Ktie 
MetchnikofT  sobre  la  producción  de  tos  antitóxicoa,  Un  caimán  reci- 
be una  do<iís  du  toxina  tetánica  y  ocho  días  despuús  la  sangre  de  este 

I  Miimal  se  ha  hecho  antitóxica  ,á  la  dosis  de  0,0005  centímetro  cübi- 

I  ca  Si  80  reflexiona  que  el  animal  que  ha  recibido  una  toxina  la  va 
«Umioando  poco  á  poco  diariamente^  de  modo  que,  á  los  catorce  días  no 
conserva  de  ella  ni  huellos,  y  que  ocho  dios  después  de  la  inyección 
bocha  eo  «I  caimán  esta  dosis  inBnitenmal  de  0,0005  do  centímetro 

¡  cúbico  ejerce  una  acción  antitóxica  evidente,  ¿no  debe  estarae  ya  con- 

I  venoído  de  la  8u;ción  de  las  dosis  in&nitesimalest 

Xa  acción  de  ellas  no  se  comprende,  pero  está  fuera  de  duda  por  el 

I  método  experimental. 

(Árt.  mUicalJ. 


AlíineotadóD  eoo  I&  glándula  tiroides  «n  fl  f ratamicuto  de  la  lor nn. 

Ei  traUmiento  da  U  deioetmia  coa  la  alimeotMtóii  d«l  extracto  < 
1á  gUaduJa  tiroides,  promete  algo  mis  que  cualquiera  otra  droga  I 
ta  boj  conocida.    Se  refiere  el  tratamiento  á  los  caaos  de  larga  da 
ción,  eg  decir,  de  uno  á  doi  aAoi.     Hablo  particularmente  da 
caaos  de  demencia,  melancolía  profunda,  manta  «uicida.     Un   oás 
ro  de  casos  de  demencia  de  loa  tipoa  anotados  han  «ido  jra  car 
otroB  han  sido  mejorados  temporalmente^  y  aúlo  en  algonoe 
luos  te  notó  agravación,  y  esto  fué  debido  probabUmente  á  baber  i 
ministrado  el  extracto  da  la  tiroidea  en  demasiada  cantidad.    Ea  I 
mayoría  de  lot  caaoa  ae  notó  una  atrji  en  la  temperatura,  aceleraci^ 
del  pulso,  la  mente  se  despejó,  el  catado  del  ¿nimo  se  hizo  máa  re 
lar,  y  aparentemente  el  «lado  del  enfermo  ae  mejord    La  irritabtlíJ 
dad  general  en  casos  dfíterminadoa  ea  monor,  e.1  paciente  ae  fija  en  lo 
que  le  rodea  y  os  mila  tratable.    Estos  reaultodo?  aon  comunmente  no- 
tados deapuéa  de  muchos  diaa  de  la  aUmentación,per0  8on  aán  niáa  mar 
cadoa  al  BUSpeDdtií  su  uso.    Durante  loaprtmeros  días  de  la  alimeol 
ción,  mientras  que  la  temperatura  ae  eleva,  el  enfermo  pierdo  «1  ac 
tito,  ae  debilita  notablemente  y  pierde  comunmente  de  iliex  A  i 
libras  d^  bu  peeo;  la  mayoría  de  loa  pacientes  tienen  necesidad  de  ] 
mauecer  en  la  cama  durante  el  tiempo  de  la  alimentación.    Al  se 
derla,  el  apetitr*  te  mejora,  y  mejora  rápidamente,  las  faerxaa  aoinev 
tan,  el  sueno  se  presenta  tranquilo,  U  Jigestióu  ae  regularíxa,  y 
aspecto  y  estado  del  enfermo  se  ve  mojorado  mental  y  ftuíoament 
Por  lo  pronto,  Á  lo  menos,  el  paciente  cambia  por  completo,    Í(i 
úotsamente  de  los  casos  en  que  he  naado  el  extracto.    Otros  trala'^ 
mientoa  ae  habían  empicado  sin  éxito  alguno.    Todas  eataa  pruelt«a«e 
hicieron  en  casos  antiguos,  ó  en  loa  que  los  remedios  conocidos  le  j 
barón  y  fallaron  por  completo. 

Como  queda  dicho,  el  extracto  se  administró  i  loa  locos  desahacis 
dos  y  cuundit  loJos  loa  otros  medios  se  Hablan  empleado  pAra  mifjoraj 
el  estado  del  paciente,  sin  ¿xito  alguno.    ¡Si  el  extracto  ae  bnUer»  ds 
do  al  principio  de  la  enfermedad,  tquién  puede  predecir  el  rasull 
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En  algODos  demenU»  U  alíiuentacíón  ooq  la  glinduU  no  oumbU  «1 
Bitado  del  pauiunto  on  lo  absoluto;  en  otroi  lia  habido  mejoría  j  per- 
manecen en  ese  estado.  Aiguno6  oe  aliviaron  míentraa  estuvieron  ba- 
jo la  inSuencia  del  extracto,  pero  recayeron  en  cuanto  se  luiipendtó  el 
uoo  <le  la  tiroides.  Sin  embargo,  en  olgunoi  enfermoi  la  mejoría  oo- 
mienia  luego  que  »e  lea  administra  la  tiroidea,  y  el  alÍTÍo  oa  mantie- 
ne en  tanto  que  se  da  el  extracto.  Algunoa  de  eatoi  enCermoa  eata- 
ban  eatiipidos,  distraídos  y  habían  llegado  á  un  estado  que  no  daba 
ninguna  esperanza  de  alivia  Se  puede  decir  que  uíerto  ndmero  de  los 
caaos  notados  tenían  la  glándula  tiroidea  hipertroiíadai  £1  aumento 
de  esu  glándula  se  redujo  eu  la  mayoría  de  los  enfermos,  aun  cuando 
no  hubiera  mejoría  en  la  condición  mental  del  paciente.  L-a  doais  co- 
mün  del  extracto  do  la  tiroidea  t»  de  cinco  granos  diarios,  aumentan- 
do gradual  mu«to  h&ata  llegar  á  20  ó  25.  La  duración  del  tratamien- 
to no  debe  prolongarse  más  de  seis  semanas.  Si  se  observan  «Igunoa 
síntomas  de  postración  ó  de  irritabilidad  general,  se  debe  suspender  su 
uso  por  algunos  días  y  volver  ¿  él  cuando  se  presente  la  calmo. 

Maatihk  KBHaiíi.w,  M.  D. 

rlItJiaü  Arco*} 

Un  signo  prrcoz  del  sarampiííR. 

Haoe  algün  tiempo  el  Dr.  Koplik,  de  Nueva  York,  aeSoIó  la  «xíi' 
tencío,  en  el  período  de  incubación  del  sarampión,  de  ciertas  modifí 
cacíones  de  la  mucosa  bucal,  que  permiten  establecer  el  diagnóstico 
de  la  enfermedad  mucho  antes  de  que  aparezca  la  erupción  carocteHa- 
tic^  £1  Dr.  Slawylc,  auxiliar  del  Dr.  O.  Heabner,  profesor  de  podia- 
trfa  de  la  Facultad  de  Medicina,  de  Ilt^rllu,  ha  podido  oonvenc«rae 
deopuéfl  de  que  esas  uioditicociones  son  constantes,  por  decirlo  asi,  ro 
el  sarampión,  y  en  consecuencia  constituyen  un  signo  de  un  gran  valor 
diogoóstico.  En  efecto,  nuestro  cofrade  lo  ha  «ocontrodo  4C  vecoa  pn 
una  aerto  do  02  casos  de  sarampión,  y  31  veces  en  otra  serie  de  33  ca 
aoB,  ó  sea  un  total  do  76  %*ece8  en  Bi  casoc 

£U  tigno  de  Koplik  cansiste  en  unaa  manchas  blanco  orulotar.  <'  ■ 
ramente  solientes,  redondas,  quu  tienen  de  2  á  C  miliffleUos   < 
monos  de  diámetro  y  situadas  generalmeotci  on  ni  centra  i^ 
placas  hipenHuiodas.    Eatoa  manchas  so  sitúas  comnnmeni^  ^j-  - 
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mucosa  de  las  rnfjíltaai  algunas  vecce  ^ji  los  lalios  ó  en  la  longua.  Su 
numero  varía  de  5  &  20  en  cada  lado,  pero  algunat  vcot»  m>  llrgan  & 
contar  tilgunos  centenaros  de  ellau.    Eu  eteitov  casos  fl  fpnámeno  i 
unilateral.   Para  v&r  bien  estos  uiancbas,  ei  necciario  vxsmiaar  la  booá' 
á  la  loe  del  dfa  ó  á  la  de  una  limpara  incandescente,  porqae  la  dama 
de  ana  lámpara  ordinaria  no  es  suficiente. 

Im^s  manchas  de  Koplik  jamáa  son  conllueutHs  7  se  dietinguea  de 
las  placws  d«]  muguet  por  au  forma  redondf^ada.  Ko  se  dejan  quitar 
por  frotamiento,  pero  se  llega  ¿  arrancarlas  coa  una  pinzai  sín  provo- 
car ni  dolor,  ni  hemorragia.  Al  rxauíen  microscópico  se  presentan  bajo 
la  forma  d«  una  aglomeración  de  celdillas  epiteliales,  habiendo  satrído 
la  degenf^ración  grasosa,  y  no  contienen  ni  6brina,  ni  bacteríaa. 

E&tos  manchas  no  se  encuentran  más  que  en  toa  sarampioooaos. 
Nunca  M.  Slawyk  las  ha  observado  en  otras  afecciones,  de  sutírttí  que 
Ua  considera  como  un  signo  del  sarampión  de  una  certidumbre  abaoíuta* 
Aparecen  habitualmente  el  primero  ó  segundo  dfa  del  período  piodró- 
mi^o  y  persisten  seis  ó  siete  días  (nueve  dios  en  una  observación), 
aumentando  en  número  durante  este  tiempo.  Entran  en  vía  de  de»>_ 
aparición  desde  que  comienza  la  erupción  cutánea  á  palidecer.  Jami 
se  ulceran,  de  manera  que  no  se  necesita  ninguna  intervención  tera-l 
péutica;  no  tienen  ninguna  significación  particular  bajo  el  punto  d<i1 
vista  del  pronóstico. 

Es  necesario  hacer  observar  qop,  independientemente  del  cUnico 
americano,  el  Dr.  Filatov,  profesor  extraordinario  de  podriatrfa  en  la 
Facultad  de  medicina  de  Moscou,  ha  descrito,  en  loa  sarampionosoa 
oncontrindose  aun  en  el  período  prodrómico,  un  fenómeno  análogo  al 
signo  de  Koplík,  consistente  en  una  descamación  fnrforáceS;  al  nivdlj 
de  laa  mucosas  labial  y  bucal.  Este  stntoma  ha  permitido  i  nue 
cofrade  diagnosticar  j  aislar  los  casos  de  sarampión  antes  quo  la  ern{ 
ción  cutánea  se  hubiera  producida 

Es  precioamente  en  lo  que  corresponde  al  aislamiento  tan  preoMJ 
como  es  posible  de  loa  c&soa  de  sarampión  (que,  cu  los  hospitales  do 
uinoa,  es  fuente  de  epidemias  devastadoras),  en  que  el  signo  de  Koplík 
está  particularmente  llamado  á  prestar  sus  servicios. 

(GmztUe  des  CliniqutsJ, 


AsoT. 


Mttifle.  Julio  ¿ft  13B8^ 


XÍB).1L 


LA  homeopatía 

Pfiióüf*  ansKil  de  pnpa^di. 

ÓRGANO  DE  LA  .SOCIEDAD  IIAMNEMANN. 


EL  MONUMENTO  INTERNACIONAL 


A    LA 


MEMORIA   DE    HAHNEMANN. 


En  et  tiitiino  Congreso  loternacioDftl  Homcopátioo  vertticodo  tm  Loo- 
drOí,  quedó  nombrado  un  Comité  IjU^rnacional  coueloltidodclevan* 
t&r  an  mouuaieato  funerario  digno  de  In  n^fímoria  dfí  llahnonianii,  en 
ta  tamba  donde  descansan  sus  restos. 

Como  Raoemos,  las  ceníp'.as  del  ilustre  maestro  de  la  bonieopaüii^  se 
encontraban  en  el  Cementerio  de  Moatmartre,  y  en  el  mea  de  Mayo 
último  deben  hab«r  sido  trasladados  al  del  Pére-lAchaiseí  y  allí  por 
fiDBcricít5n  internacional  se  erígirAel  monomentofunerarioque  se  inau- 
gurará durante  la  próxima  exposición  del  afio  de  1^0. 

Recibimos  atenta  circular  del  Comité  y  fleaeando  la  Sociedad  Hah- 
nemann  corresponder  al  Llamamiento  que  se  le  ha  hecho,  nombró  uo« 
comisión  compuesta  do  los  socios  Sres.  Pablo  Barona,  Munuel  M.  de 
Legarreta,  Aguatln  C.  Miranda,  Mariano  Valdt^'s  y  Guerra  y  Luía  G* 
PHeto,  para  que  se  dirijan  á  todos  tos  u¿dicos  y  prácticos  homeópatas, 
para  recabar  fondos  con  el  objeto  indicada 

La  Comisióu  referida  ha  organizado  sus  trabajoSi  se  ba  dírí|iido 
tanto  á  los  homeópatas  residentes  en  la  Capital,  cuanto  á  loa  dn  loa 
Estados,  y  en  nuestro  próximo  número  daremos  U  lista  do  loa  coo- 
tr  y  la  cuota  con  que  se  han  suscrito. 

licita  que  tenemos  hasta  boy,  U  suma  colectada  aacieode 
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&  unoe  ^10)00;  pero  esperamos  que  vUto  «I  objelo  de  In  stsacHctáa» 
ftjndsrán  tC'doa  toa  médicos  lioni«iSpatos  de  la  Rf>pütilic&,  y  lU¿xico 
pondrA  su  grano  de  arena,  quizá  muy  pcqueflo,  visto  f\  roducído  aú^ 
tuero  de  homeópatas  que  poR¿e. 

ÍA  suma  recaudada  por  el  Comité  Internacional  aeci^ode  ya  Á  má* 
de  7.000  francos  y  la  pol>laci¿u  qno  hasta  ho;  ha  oonirihuíHo  con  ma- 
yor cantidad,  es  S&u  Peterahurgo;  España,  ¿  pesar  de  las  dttícultadea 
porque  desgraciadamente  atravicflajlevaba  reunido  hoslae!  mes  último 
de  Mayo,  605  pesetas.  ^ 

La  susorición  queda  abierta,  por  sínlgunoH  afectos  á  la  homeopAtia 
desean  coutribuir  cou  algo,  eu  las  casas  de  los  miembros  da  Ja  oomi* 
sión,  cuya  dirección  bg  encuentra  en  el  forro  do  nuestro  períódioo. 

Seguiremos  dando  á  nuestroa  lectores  cuenta  pormenoricada  de  todo 
lo  relativo  al  asunto. 


ESCARLATINA. 


La  escarlatina  &»  una  enfermedad  exantemática  y  contagiosa,  f]Bo 
ataca  de  preferencia  en  la  infancia,  entre  los  tres  y  diez  aflos;  «s  me- 
nofl  frtrcuente  que  ol  sarampión  y  inós  peligrosa  que  él;  se  prc^c&ta, 
en  lo  general,  bajo  la  forma  epidémica,  dnsarrollándose  durint»  la 
primavera  y  el  eatfo. 

La  primera  noticia  que  tenemos  de  ella  la  debemos  ü  ingrAMias, 
de  Ñapóles,  donde  reinaba  la  enfermedad  antea  del  siglo  X.I  V ;  luí 
designada  con  el  nombre  de  fiebre  jmrpúraa  por  Coyttar,  médico  Óp 
Poitie*^,  que  hizo  la  observación  de  que  era  eptdétuícu  y  coatagioca. 
£ii  (UelloB  tiempos  parece  que  fué  confundida  con  b1  shratupíóii,  y 
J.  Frank  opina  que  las  epidemias  de  la  que  fué  llamada  angirut  ^n^ 
grencfa  y  garrotillo^  que  devastaron  á  España,  Italia  y  Sicilia  á  prin- 
cipios del  siglo  XVII,  no  eran  más  que  de  e&carlatina.  Los  priucipa 
les  rasgos  de  la  enfermedad  que  nos  ocupa  fueron  trazados  por  Seo* 
net|  y  al  fin  fué  descrita  satisfactoriamente  por  HolTman,  Sydenl^m 
j  Bosen.    En  Europa  produjo  grande  mortandad  durante  el  aiglo 


L>  HaVBorATtA. 


IM 


X  Vltl,  j  f>«r  Cal  motivo  ffiiiiJ»o«  favivc  lo*  ntadio»  <|«r  iv  bícÍMoa 

Ia  e»c»rlAtiiu  «e  eanctañu  por  bbs  er«p<'iAn  <H.lAr  ítr  Mi^HatA 
de  la  ]»el  r  lie  U  macoca  Imoftl. 

La  goneraUdad  oree  qoe  la  tMcarUtina  «  ooatagiosa  darmata  vi  p*> 
I  de  deaoaiaaci^;  pvro  «1  Or.  SI.  JoiMaet  y  oowtroa  ooa  ^  ere» 
1  qfue  el  contagio  ac  r(«Ktiia  al  pHodpío  de  la  ehreruecM.  daraate 
I  eTvpñncfv. 

Eeta,  como  todas  las  Gt^hira  eruptíraa,  tienen  un  periodo  llamado 
de  iDcotiaciórv  que  eegúu  Espine  y  Picot  Tarta  entre  veintioiuitro  ho- 

I  i  ocho  dÍAjí,  y  por  U«  obsrnacionRs  bf»chu  por  el  jm  citado  l>r 
fooasci  m  de  a  no»  trece  dfaf. 

Le  enft»rmi'd*d  qae  noe  ocupa  r*«vÍ8te  cinco  forraof  dittinta»;  la  co 
mdn,  la  benigna,  la  anginom,  la  maligna  j  U  ftndraala. 

Cada  una  de  e-stas  cinco  K>rit)iLa  jirrmmtA  tim  período*:  vi  d**  tnva' 
siún,  el  de  erupción  y  el  de  doecamaoióo. 

El  ptfriodo  de  invasión,  en  la  forma  couiün  (;ue  m  la  qup  vamoa  á 
describir,  ea  muy  corto  y  varía  ^ntro  neii  y  veinticuatro  horas,  mani 
festándo&e  por  calofrío  segnida  de  6ebro  intensa  (40')  dolor  de  j^- 
^l^ta  y  vómitos.   Exi&tfn  como  síntomas  concomitantes,  dolor  intcMi 

I  en  la  cabrza,  postración  y  somnolencia,  delirio  algunas  mora,  pul- 

pequeño  y  frecuente  (160  pulsacioní>s  por  miuuto).  Si  m  examina 
9a  garganta,  a«  ve  que  su  fondo  presenta  «n  color  mjo  vivo. 

Al  cabo  de  seis  á  veinticuatro  beruu  coinie^xa  el  segundo  p«»rlodOj 
que  we  csracterÍKa  |>op  la  pr^euncin  d»í  la  erupción;  ^tn  aparece  al 
principio  en  U  cara,  y  deupui^d,  casi  siinuUiínftaioente,  brota  «n  oí  pe- 
cho,  til  vientre  y  los  muslos.  La  erupción  so  presonta  con  un  color 

inco  y  se  extiende  uniformemente,  no  prcsi'ntando  las  manchas  ais 
sdaa  que  se  veo  vn  rtl  surampíón.   El  enrojecíiiiionto  de  la  piel  m  bo 
rra  momentáooiimente  bajo  la  presión  del  dedo,  prtíiieotando  un  puo- 
iteado  ukás  ó  menos  marcada   El  color  escarlata  do  la  erapoiÓD  sn  po- 
ne diariamente  más  obaonro  y  en  loe  oasoa  intonsos  lle^a  d  tomar  el 
violáceo;  alcanza  su  máximo  U  erupción  el  tercer  dfs,  persisto  huta 
■el  séptimo  y  algunas  veces  hasta  el  d¿cimo;  acotupaDándomi  al^uniiH 
recefl  de  hinchazón  de  la  cara,  manos  y  pins,   Dnrantn  esto  prrlodo 
persiste  el  movimiento  febril  con  la  misma  intensidad  que  en  el  pri- 
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Mero,  oeíftlalgia  iotensft  con  somnolencia,  delirio,  piel  Bec»,  nni^r>i*.»tit 
y  palao  poqneno  y  fiecaeote. 

Pttro  no  ei  esto  todo  lo  que  pasa  con  los  enferraitos,  pufis'  >  > 
g&rgantA,  roja  en  un  principio»  se  acompaño,  en  rabo  pericl:.  -.on 
hinchazón  de  tas  amígalas,  la  tamefacción  de  los  gaagUoi  sab-m&3EÍ- 
loreB  y  la  prodocción  de  un  depósito  pultáceo.  La  lengua  preaonta 
también  eus  cambios;  en  el  primer  día  ee  vo  oablcrU  por  uq  dtpÓeitO 
blanco  amaríllento,  y  oasi  siempre  desde  el  segundo  se  nota  en  elU 
un  puntt;ado  rojo  que  aumenta  al  siguiente;  luego  se  desprende  el 
epitelio  quo  la  cubre  y  toma  un  color  enteraiueote  rojo,  sus  papilas 
9fi  ven  salieotea  y  adquieren  el  aspecto  de  una  fresa.  Este  aspecto 
persiste  tanto  como  la  erupción  cuUnea,  y  por  tal  motlro,  se  cooside* 
ra  como  uu  signo  patognómioo. 

Del  Sf^ptimo  al  décimoprimer  dia  comienza  la  descamación,  por  la 
-cara;  el  movimiento  febril  disminuye  y  desaparece;  asi  como  el  deli* 
río,  la  somnolencia  y  dem¿s  alotomos  cerebralea  La  lengua,  aunqoo 
siempre  roja,  toma  su  aspecto  natural  por  la  formación  del  nuevo  i 
teliu;  la  garganta  se  desinilama,  el  sucAo  y  el  apetito  aparecen  y 
«nfermo  entra  en  convalecen  oía. 

La  descamación  se  efectúa  generalmente  por  grandes  pUciu  y  uT 
prolonga  comunmente  da  veíate  ¿  cuarenta  días,  y  algnoas  voces  müx. 

Hasta  aquí  los  signos  y  marcha  que  reviste  la  forma  comün,  siem' 
pre  que  no  so  presenten  ningunas  complicaciones  ó  accidenteo,  on  cu- 
yo caso  todos  los  periodos  descritos  hacen  más  peligrosa  la  enferme- 
dad y  ponen  en  mayor  riesgo  la  vida  do  los  enfermitos. 

En  el  período  de  Invasión  y  en  los  nifíoa  peqoefios,  puede  com( 
carse  La  escarlatina  con  convulsiones  eclámpticas,  accidente  de  son 
gravedad. 

Kn  el  período  de  erupción,  las  complicaciones  quo  más  coniunmco* 
te  se  presentan  son  la  mordngitis,  las  artritis  y  los  Úegmones  dí- 
fosoa 

En  el  período  de  descamación  es  cuando  aparece  la  albumlnoríaj  U 
anasarca,  el  edema  de  la  glotis,  la  eclampsia,  ciertos  afecciones  escro- 
fulosas tales  como  la  caries  de  las  vertebras,  Ins  otitis,  otorreaa,  < 

La  forma  benigna  de  la  enfermedad  tieno  la  misma  marcha  y 
rlodos  de  la  comón;  pero  si  es  cierto  que  la  erupción  es  tan  inteoBa 


La  HiiHicorATU- 


las 


Bo  em  aqnfllla,  «1  movimiento  febril  es  mcnot,  alguo&n  veces  inúg- 
Ifieaiile  j  la  anglaa  muy  benigno.   El  periodo  de  dcscartiaciAn.  es  ca^ 
■í  de  U  miflmK  duración, 

Lr  forma  anginosa  comicuta  como  la  eomün;  pero  la  crapuión  co- 
mienza por  pequf-flaB  pápulas  salipntfs  al  tacto,  excesivamente  rojaH, 
numeroBas,  EempjantoB  en  gu  forma  á  loa  sranoi  de  alpista  Esta  erup' 
ción  mijiar  so  nota  mis  fácilmente  en  los  pnfios  j  en  los  carrillos,  y 
aunque  la  piel  uo  tarda  en  tomar  el  color  escarlata  ya  dicho,  I&s  pe- 
quefios  pápulas  se  reconocen  por  un  color  algo  vaáis  obscuro  que  el  de 
la  erupción  gvneral. 

La  angina  qu^  ai;-ontpftfla  li  eAta  forma  »e  preeeutA  l^ío  la  forma 
dift^TÍca,  y  lan  membrana»  algunas  vcous  ui>  limitan  d  la  faringe  y 
otras  flp  exti<?nden  A  la  nariz  y  il  la  laringe.  La  Iiinehs:'.ón  dn  los  gan- 
glios submaxilúrt"^  f^  iil.'unrn  ^'.■.■I■a   fnf.MiiP  v  ftír mtiIi'  ni.ivr.r  m).-  t-n 

la  forma  común 

La  muerto  t»oi>revi<>nr*^  comanmeDtx,  hacia  el  ñn  dul  primer  srpte- 
tiftrJo  i  cansa  do  tos  progresos  de  la  augioa,  y  cuando  la  curacíóo  sh 
<-fr*ctúa,  la  fiel-re  desciende,  los  f&Iaas  membranas  caen  y  la  convale- 
cencia ce  presenta  hacia  al  concluir  «I  segundo  septenario. 

Ki  nombre  que  sfy  ha  dudo  de  maligna  á  U  forma  que  vamos  ¿  des- 
cribir, nos  indioa  lo  peligroso  do  ella.   Esta  tiene  siempre  por  caracte- 
res un  dtwacutirdo  entre  los  KÍntomas  y  la  caida  de  las  fuerzas  de  la 
ida  vt^getativB.  Ea  una  de  sus  variedades  nos  encontramos  con  un 
Dovimiento  febiil  inasítado:  la  temperatura  del  enfermo  puede  alcau- 
~zar  ha&t^i  44°  y  el  polso  no  pasar  de  140;  pue<len  presentarse  vómitos 
ÍQcesanteSf  lipotimias,  coma,  y  el  enfermo  puede  dejar  de  existir  aun 
antes  de  que  la  ornpción  aparezca,  pero  en  lo  ft'^Ticral  la  muerte  so- 
brevione  del  cuaito  al  &¿>ptimo  día. 

La  variedad  llamada  bemorrrtgica  tii^ne  los  s(nto'"<>- 
bodos  de  describir  y  ad**nti!l8  una  erupción  me? 
eqninioiiit)  y  acompañada  de  n  i-niorragir; 

tnilagro  escapen  de  la  muerte  v  ■-.  i>or}K<^  If 

sidad  de  la  fiebre,  los  niflos  atacados. 

Kl  movimiento  fabril  de  la  variedad  ^ 
U  forma  niali^Tja,  y  bi  ¿  e«to  agrrgaino: 


.r.4.. 
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en  Id  booAj  lívalft  y  amigdal&B,  uoaremoi  la  aonolorión  natural  dé 
qae  es  muy  raro  se  aal?6  el  anfertaito. 

Semejante  á  la  forma  cotuúo,  en  nu  marcha,  y  entr«  el  cuarU>  j  ao-' 
veno  d(a  ae  presentan  loa  síntoniaa  de  la  forma  diftérica,  casi  BÍempre 
mortal  En  e&ta  variedad^  loa  ganglios  del  cuello  ao  ponen  tumelac- 
toe,  las  falaae  membranas  invaden  las  amígdalas,  aa  extienden  &  \$M 
fosas  nasales  y  produoen  la  muerte  por  po&traoióu  como  sucode  en  la 
diftemj  pero  si  las  falsas  membranas  se  desarrollan  en  la  faringe, 
cansan  la  muerte  por  as&xía. 

En  lu  forma  anómala  se  observa  qae  la  fiebre  »  intonsa,  que  la  ad* 
gina  se  dnaarrolloi  que  ta  lengua  presenta  el  aspecto  ya  descrito,  y 
sin  embargo,  la  erupción  oacarlatiniforme  os  insígnitícante  ó  falta  por 
completo. 

A  grandes  rasgos  bemoa  tratado  do  dar  i  aonocor  la  forma^  mar- 
cha, rariedados  y  complicaciones  que  presenta  esta  enfermedad,  qau 
tastos  estragos  ha  hecho  ülttmamente  en  la  capital:  fittanoa  hablar 
de  su  tratamiento;  pero  antes  do  ocuparnos  del  homeopático,  vamos  ¿ 
revisar  lo  quu  1»  escuela  alopática  hace  frente  ji  esta  temible  eufer* 
medad. 

Kl  trat,vmi<.utto,  segÚQ  esta  escuela,  se  dirige  sobre  todo  á  ios  divt 
sos  sIotomoH  que  pueden  presentarse  en  la  escarlatina;  como  por  eje 
pío;  para  combatir  la  fiebre  se  emplean  actualmente  los  baflos  tibíoi 
ó  fríos  ó  la  euvoUura  del  enfermo  en  sábanos  humedecidas;  algnnofl 
médicos  prefieren  la  quinina,  la  antipirina  y  el  salicilatode  bob&.  Pa* 
rft  los  desórdenes  nerviosos  el  clora!,  el  bromuro,  la  digital;  contra  el 
colapso  emplean  el  carbonato  de  amoniaco,  el  éter,  y  contra  los  fenó- 
meuoa  adinámicos  la  cafeína,  el  éter  y  tas  preparaoioaes  alcohólicas; 
en  resumen,  se  sigue  una  medicación  simplemente  sintomática. 

Kl  tratamiento  horaeopácico  es  t't  siguiente: 

En  ie  forma  común  están  iudicadas  dos  de  las  solanáceas,  la 
beJiadona  y  el  ñlramoniunL-  anibaa  corresponden  al  movimiento  fe- 
bril intenso,  pulso  duro  y  frecuento,  delirio,  erupción  escarlatinifor* 
mOt  lengua  Ba'^iarrosa  en  un  principio  y  luego  roja  y  despellejado,  M* 
quedad  y  í>ui'.»iecimiento  de  U  garpiai^ta  y  tumefacción  ii'  i» 

dalas.   La  diferencia  que  existe  entr*)  estos  dos  medicamiM  ¡ti» 

e]  ^iramúnio  debe  preferirse  cuando  rl  delirio  es  muy  violento  y  máa 
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I  Lm  éntamam  da  U  eaStrmaimL  Qmomnimmtf»  vanmem  «a  «•- 
\  ama»  I*  tintar»  madre. 
Ornado  U  fie^n  «a»  may  iatotu»  ooarMne  «ItarOAr  U  ma  iadio»- 
k  ÓB  Uá  wHwnciii  «nteriore*  eoa  atímitum  T.  M. 
Eq  1a  íonoft  angínoifc  de  la  vaferm^doi  «oti  igtulwMito  (odmdft 
,  MMMfwn  T.  M.,  U  h^riia  corioiue*,  «1  tmftmrimá  e^wmUu  y  «1  ia^ 

Lk  b^rtíA  cttfioRka  d»  wagolloM  rasntudos  para  combatir  U  Mi- 

,  iieiBpra  qoo  tko  exuun  prtxiactiiocMi  d'^  t-M*  <m  «Moaa- 

I  el  mediinmimfcn  cjae  Ealrará  U  sitatülóo  t-i  •'« <Íi mtrMiTMb 

Udo  y  otro  de  «tos  medica-oientos  lo  o«amo«  á  U  3*  trit  e«>nt*»«ÍBtal 

£q  U  foraia  maligna  lo&  iD«dioanionUM  nia  ondos  é  iodicado*, 

•oo:  <ir»«aicuffi,  d»¿i'»MMfl  y  cAitlOt 

En  U  Tviedkd  btmiorrágica  j  va  la  gaagr«oú«a:  aramwtm,  hek»  ■ 
tú  J  pKonpUafuM. 

Ls4  coiupIícacioD'M  qu«  sobrvvcDgan  •«  ootabatiráa  con  Ioé  uiedioa 
aientos  qae  Á  U  coiuplic^ctóu  corro«pondan. 

£1  tratamiento  profiláctiúo  y  qu»  podeuios  cliwir  ea  oaaí  tnfüliljtp,  e* 
dar  á  [n«  no  Atacados  H(>Ujuloua:  para  «isto  Mguiuim  v\  couiidJu  d^l  Dr. 
M.  Joasset  v  pout^mos  5  ^\aí  de  T.  M.  vn  200  granioa  dh  ag^a  para 
tomar  una  cucharada  «n  ayuna-i  dtimnto  utiaa  trt*9  tomanaa. 

Loa  cuidadon  hígiénícoa  son  loa  >ui«mo<f  qutt  para  lodaa  lu«  «nt«r- 

aedades  contagiosas;  puro  A  in»  nínoA  atauadot  no  aa  lúa  dfbe  ilf^jar 

ftUr  de  la  recúioara  bino  m  hasta  que  te  haya  i>f<u'Cuado  la  dnauítnia- 

«ion  por  completo,  único  modo  do  Ubrarloa,  baata  doDd«  «i  puaihia, 

de  cotnpIitfactonM  ó  padecimiftnlo*  ultorionw. 
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I»lIONI»llOIÍ.l.IN. 

lAiiÍQtomaado«nv-eaenaml«nto  produoidoa  por  al  /oáfurn  uarautort- 
ian  BU  aooíón  sobra  el  organismo  vivo.  Kn  primar  lugar,  oi  on  detM^quÜi 
brio  profundo  llevado  ñ  la  iaervad^u:  «m  aoguida,  j  oomo  cooiaoui  ><  .a 


de  lo  pn'inpm,  una  Alteración  de  la  natríoión  Inoalizada  principal menft» 
en  el  hfgado  y  riflonos,  terminando  con  un  proceso  inflamatorio  oiáa 
6  menos  abocado  á  la  airo6ft  y  á  la  d^genc^ración  jjrasoso.  Rn  fin, 
ana  perturbación  profunda  de  \a  biJiiiatopuirsift  y,  cuando  Ia  suporvi* 
vencia  es  demasiado  prolonj^ada,  iodo  el  corifjo  de  los  fittttODkaa  de 
la  purpura  hfíiDorr¿(¡ica. 

La  pofitracit^n  conuiderable  de  laa  fuprzas  animalpa  j  vitaleSr  la  pe> 
queQex,  la  dubilidad  y  diminución  del  pulso  prccdidoa  atgunM  vec«« 
dt!  un  eatado  opuesto  mny  pasajero:  el  fiifriam lento  general  y  H«  con- 
junto de  etiitomas  al  cual  8C  ha  dado,  tan  jautamente,  r\  nombre  de 
oolapio. 

Si  A  eatos  deai^rdentfS  es  agrega  la  icteria,  la  albuminuria,  la  polft- 
quínria,  6Íntomiitica  de  las  teaioncs  del  hígado  y  nflon<«,  la  tos  y  ilb- 
nea  en  relación  con  la  ínfiamnción  dp  loe  bronquios,  pulmones  y  pleis< 
ra,  ei)  ña,  al  lado  do  la  tiiurcha  fulntíi>aiit«  dv  lo»  accidenta  lo  mis 
ootnunaiento  una  reminióa  insidiosa  ternúnada  súbitatueitte  por  la 
muerte,  gb  tendrá  un  cuadro  bastante  exacto  do  la  acción  del  /ini/oro 
Bobre  el  liontbro  «nno  y  la  ruzón  (U  m  empleo  vii  lúa  iMifenuedadea 
agudos  llegadas  al  periodo  de  colapso,  en  la  atrofia  amarilla  del  hfga- 
do, en  !h8  nefritis,  en  la  pdrpura  hoiiiorrágicn. 

Loa  síntomas  producidos  por  el  fósforo  varían  con  las  dwj»,  •-]  mp' 
do  de  adniínittrftcíón  y  la  naturaleza  del  finjoto. 

Tara  hacer  la  descripción  más  sorprendente,  se  ha  ensayado  ctte* 
blfcer  cierto  número  de  formas  de  envenenamiento  por  el  fmfar^ 

Tardieu,  el  más  autorizado  de  los  autores  describe  una  forma  «fr- 
ODÚn,  una  nerviosa  y  una  heuiorrítgica  cr<Siiica. 

Eate  aabor  tuvo  id  cuidado  du  decir  que  eetas  variedadea  ó  (onsoa 
son  artificiales  y  te  mexclun  las  unas  á  las  otras,  en  el  mi  i- 

dúo.    P^s  que,  en  efecto,  los  envenenamientos  uo  son  rerda<i  ■  r- 

medade«  y  no  presentan  jamás  esos  tipos  incomunicables  ó  intronsfor' 
mables  que  so  observan  en  las  enfermedades. 

Existen  al  principio  caracteres  comunes  i  todos  los  euvonenamioo- 
toa  por  el  fí»fofi>.  Entre  estos  caracteres  haré  notar  de  laeyo  á  luego 
una  marcha  irregular  con  remisiones  más  ó  monos  lentas  y  un  retor- 
no imprevisto  de  accidentes  habítualuiente  graves  y  algunas  reres  rs> 
pentinamentc  mortales. 
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Todos  loa  f^nvenenatnienlos  por  el  fo*furo  prn^^cntAn  aif^oos  de  infla- 
maoiÓQ  gfistro-iiitcstina),  icturia,  EÍntomoA  rtíuklua,  heuiorragías,  pod- 
trftoiÓD  y  enfriamiento,  yf'ndo  basta  »1  colapso,  ansicdüH  cardÍAC«t  de- 
lirio, convulsiones,  y  Boliro  todo  M  coma  qas  cnsi  sunca  falto- 

Spfj'tia  el  predominio  de  estos  siittoaiftB  «e  ha»  creado  artifiolalmente 
las  formal  dti  las  cuales  vamoa  á  oonpnmoa 

Forma  común, — Loe  primeros  síutomiia  no  se  inu«8tran  rasi  nunca 
antes  d(*  cinco  ó  a'ji«  horai;  algunas  veres  hasta  las  dúce  y  dírsyocho 
horas  despalda  de  la  in^Mttón  cl*il  veneno,  so  les  re  aparecer. 

Estos  &&  localizan  en  la  Wa  y  en  el  tabo  di^tivo,  do!or  en  l^  gur^ 
ganta,  dolor  epig&stríco  violento,  ziáuseas,  hahítualniente  seguidas  de 
vómitos,  cjIícos  y  diarrea,  el  vientre  está  sensible  4  la  presión,"  on 
malestar  ittarcado,  una  agitación  incesante  acompañan  Á.  estos  prime' 
ros  atr.toniDR.  Kl  pulso  va  pKiutflo,  ürpreaible  y  lento.  Luego,  des- 
paja de  tlgunos  vómitoSf  sobreviene  comunmente,  y  este  ea  uno  de  los 
caracteres  de  la  acción  del  /oí/í^o,  una  nif*jorÍa  considerable;  d«  mane- 
ra que,  durante  cuatro,  cinco,  abts  y  BÍet«  días,  y  más  algunas  reces, 
loe  enfermos  parecen  curados;  después,  loa  vómitos  reaparecen,  la  íc< 
terta  De  muestra,  a»{  como  la  diminución  de  la  orina  qur  se  pone  al- 
baiDÍfiosa,  gmn  cffalalgia,  insomnio  cx}mplcto  argüido  de  coma  y  la 
muerte  sobreviene  al  cabo  de  ocho  á  doce  días. 

Otras  vín^eij,  aun  después  de  la  srdaciún  aparf^nte  de  qur)  acabamos 
de  hablar,  lo»  enventriadoa  muer»'n  ri'ni-'rii¡iianiMiit''i  sin  Iml'Hr  presen- 
tado otros  sintomaft 

Kn  la  forma  uf¡rvÍo»ay  los  vomitón  y  los  sintunios  gastro-inttj&tiua- 
les  pue<len  faltar.  La  íctería  apareco,  iin  embargo,  con  manchas  cri* 
tematoeas  quo  pintan  de  color  variablo  la  piel;  pero  lo  quo  domina  en 
«ele  caso  es  la  debilidad,  la  postración,  la  1  i  t  a  el  slu> 

oope,  la  voi  está  extinguida,  los  miembru-  -  lumlirp-j 

y  ^torpecimientos.  Hacia  el  ún  del  prlioei'  »- 
MtaJIa  repentinamente  coa  temblor  - 
sado  bien  pronto  por  coma,  y  la  ino*  ^ 

eio  de  tiempo  quo  en  la  forma  precedente    8' 
bien  la  aimenria  de  fiebre. 

Forina  hemorrégioú..^  V^n  p^^a  f..iniii  ; 
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ta  y  la  enfermedad  prefionta  romUionos  ooiuíderabtcia.    La  morrtn  no 
sobreviene  sino  deapnás  de  algunas  aemanaa  ó  algunos  mesaa 

Las  heraatemesU  y  lai  evAcnacíonee  trauguUioleataa  8«  maoatnD 
desde  el  principio;  después,  á  medida  que  hace  progresos  la  entena» 
dad,  la  ícteria  nparece  en  todo  su  apogeo,  las  hemorragias  se  malti- 
pilcan  y  se  efectúan  por  toda»  laa  aberturas  mocosas  y  por  la  pi«l,  co- 
mo en  la  púrpura  hemorrágica.  Oomo  en  la  icteria  grareí,  el  Ugado^ 
aamcntado  do  volumen  al  principio,  disminuye,  y  como  accidento  tti- 
timo,  los  enfermos  presentan  delirio  y  sobre  todo  coma. 

En  los  casos  en  que  el  envenenamiento  ha  sido  muy  moderado  J 
cuando  la  curación  tiene  lugar,  ae  observan  parálisis  persistenteai  9¡>"  I 
hre  todo  en  laa  extremidades  inferiores. 

Asi  como  Tardieu.  la  mayor  parte  de  loa  autores  han  notado  U  an- 
sencia  de  Bebre.    Sin  embargo,  Nothnag^I  y  RoBsboch  i<<  «1 

principio  de  la  enfermedad  se  ot>serva  algunas  vocas  una  r  i  no- 

table de  la  temperatura. 

LMÍonas. — Degtn^racióix  grasosa  del  hígado,  de  los  riñonert,  do  loi 
músculos.  Ueinorragias  y  púrpura  general,  aum/re  dítluente. 

Ltaimí^  locaUt. — Inllamaciúu  del  tuba  digettívo  entero,  enrojecí- 1 
miento,  equimo&iA,  ulceraciont>B  de  tas  membranas  mucosas, 

Corníón  y  viisos  yruésoa. — Estoatosis  del  corazón,  equimo&ia  lmjot>] ' 
endocardio  y  el  pericardio. 

Pulmonía  y  pffura«, — Üongestióttj  equimosis  y  apoplegfa  pulu.jnur, 
reblandecimiento  del  tejido  pulmonar,  en&soma,  ío6amaotiSn  de  loa  al- 
veolos. 

Itf<n\{ja\<n  Henos  de  roucoaidades  aanguinolentAS,  ínflamacida  d«  loa  j 
bronquios, 

Pleura». — Kquíiiioain  subpleuralea,  pleuresía  con  dcrrntn»  aero-Aiui' 
guínoleutOt  falsas  membranas  blandas, — pleuresía  (Nothnagel)  («atoa  I 
síntomas  están  tomados  de  la  tesis  de  Brul¿»  1860). 

Sitt^ta  Cito, — Caries  de  loa  huesos,  afecciones  del   maxilar.   Weg- 
Dcr  pretende  que  en  los  animales  en  vía  de  desarrollo,  el /oi/ortf  á 
oaalquiera  doeis  pequeña  perjudica  la  osíiicaoíóa  j  faroroce  el  d«9»| 
arrollo  rápido  del  tejido  compacto  en  detrimento  del  tejido  aer^oUr* 

Encéfalo.^ — Lesiones  raras  ó  mal  detinidas,  algunas  veces  u n  poco  d«  1 
pQntfado,  dóbjl  derramo  entre  la  pia  madre  y  la  aracnoídea  c«r«braL| 
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!ND£CAOIO.VES  TERAPÉUTICAS  DEL  FOSFORO. 

PoJeoiM  decir  qae  actualnieate  el  fotfifro  ha  caído  en  d^ufio  ¿  cao- 
■a  de  las  grandes  dilicaltades  y  aun  peligros  qae  ofrece  sa  empino  en 
la  farmacopea  ordinaria.  Sin  embargo,  loa  «¿dicoa  d**I  dltímo  siglo 
babÍAn  convenido  perfActamente  cm  sti  indioaolón  en  las  enfermedades 
agudas  niay  gravee  j  en  algunas  afecciones  cnSnicaa.  Bnyle  en  su  Bi- 
bU^íéca  tfrapétitiea  ha  ooiMtado  la  mayor  parto  de  los  doouinnntos  so- 
bro  el  empleo  del  /os/oro  en  la  terapéutico.  La  farmacopea  homeopá- 
tica ha  permitido  á  Ilahnemann  y  i  sus  discípulos  prescribir  el  fosfo- 
ro sin  ninguna  especie  de  peligro  y  vamos  i  ver  cómo  han  fijado  las 
indicocíouos  para  el  aso  de  este  medicamento  en  an  gran  itdraero  de 
enfermedadea. 

La  historia  de  los  enTeoenamientos  cansados  por  ts\/6áforo  nos  ba 
demostrado  que  esta  substancia  pi-odaoe  con8tiintRfn'*nte  grupos  defl* 
nidos  de  síntomas  y  de  lesiones,  entre  Jas  cuales  distinguiremos,  en 
primer  la^r,  luültiples  hemorragias  con  ó  sin  ictería,  atrofia  aguda 
de]  hígado,  nefritis  y  albuminuria,  inHamación  de  tos  bronquios,  pul- 
monefi  y  pleura,  considerable  postración  de  las  ftier/as  con  fufriamien- 
to,  debilidad  y  diminnci^Sn  del  pulso,  lipotimia,  oolapao,  estado  agónico. 

Este  último  sindraroa  justifica  el  empleo  áel/óa/oro  en  la  fiebre  ti- 
foid(.*a  y  el  tifo  grave,  on  las  fiebres  eruptivas  y  en  los  npamonfas  on 
qae  «e  presenta  la  clase  de  colapso  que  acabamos  dn  Hmicrihir;  su  io- 
dlcacián  ec  atSo  m&s  positiva  ■!  estas  enferinedadtTB  pr^tmitau  %ÍaU>' 
mas  de  jiúrpur*». 

En  los  innuioprables  (hk^Hos  n»rr-  ln  postración 

de  las  fuerzas  animalM  y  viU^^*-'     '  *■!  «rupoioaes 

con  peteqnlas  ae  p>naaenta)Mui  •'<.  >  casos:  "Ace- 

leración má»á  menos  coos&der  4alí< 

rio,  coma.  . .  ,  Agitación  ^  ^-^^  i  - ;  u«n- 

temattte  fetidez  de  tas  ex< '  "  presen- 
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8egÚD  Bayle  en  91  enfermos,  72  ooraron,  &  «*•  ttliviAron.  3  no  rx- 
perimmtAron  nada  y  6  fueron  envinen bcIob! 

Siempre  qun  el  fti«/oro  ha  obratlo,  n-apareoe  ül  calor,  .•. 
Hudores  calientes  y  abuudaute*,  vut«lv<L>  ol  couocimiento^' 
acuaati  un  Bentimiento  de  mejoríft-bien  claro. 

En  la  cbcuqU  liomeopátíca  emplcnmoa  comunnifíiite  el  /Í"'i«/L.rrJ  p»r» 
l09  Cftfloa  gravcB  de  fH-bro  tifoidcft,  do-  debro  eruptiva,  Bobre  todo  coaq* 
do  existen  síntoiniis  de  beoiorragia,    Oooutllaye  también  el  príiicí|Mlj 
niedicatiu'nto  de  la  Bobrc  atnnrílta  en  la  que  fstá  indicado  por  laiot«-| 
ria,  laH  bcTPorragíaa  niúltiplett  y  el  colapso. 

Kn  la  disent^rta  gravú  y  opidétnícft,  pero  aólü  en  el  período  avana*  1 
do  de  esta  enfermedad,  la  pivrálisin  del  pi>finter  que  hace  ^ae  el  «DO  j 
Pité  relajado,  ea  el  signo  propio  para  cl  empleo  del  /tsforo. 

Eu  cuanto  A  la  bronquitis,  pleuresía  y  neumonía,  no  es  prcs;ho  ^odl 
el  CB80  Bca  grave  para  hacfír  u8o  de  esto  medicamento. 

J.  V.  Tes&inr  tenia  coatumbre  de  prescribir  para  la  neamunia,  6rj| 
nia  durantP  el  dfa  y  flmfora  diirantft  la  noche.  Pero  nua  larQ;a  pr&cti< 
ca  nos  ha  acoQH<  jado  aeparar  estos  dos  niñdicamentoa  y  pn»crí)itn»mi 
la  br^onia  hoU  en  loa  caaoa  ordiiiarios  con  dolor  de  contado  connider 
ble,  con  eapato4  amarillentos  y  rejnrvamo?  el  fosforo  para  Ira  caaos 
mis  graves  cuatido  el  pulso  e«  frecuento  y  dúbil  al  mismo  tiempo,  U 
expectoración  mcnoa  viscosa  y  mis  sanguinolenta;  «1  delirio  y  \%  díi^j 
rrca  son  síntomas  que  indican  también  el  uso  dul  fosforo,  pero  la  po** 
tracióii  y  la  amenaza  de  colapso  Hjan  absolutamente  esta  indicación. 

leteria  grave. — Hemos  visto  que  el  envenenamiento  por  «1  /w^roj 
so  acompaña  de  ictciia,  hemorragias,  delirio  y  coma;  que  el  hígado  m* 
vadido  por  la  grasa  está  al  principio  )>ipertroGado,  quo  en  seguida  se 
atrofia,  que  sus  cdldillas  invadidas  por  granulaciones  finas,  se  dcstrv-j 
yen  gradun^mento,  &a  una  palabra,  se  tiene  alK  una  lesión  muy  análO'] 
ga  d  la  de!bigaada  con  el  nombre  de  atroSa  aguda  del  hígado. 

£1  conjunto  de  síntomas  y  lesiones  indicaj  pues,  muy  clamnicnte^j 
el  «unpleo  d'.'l  foiforo  an.  la  tctcria  maligna.  Hasta  ahora  la  olíuicA  tUi 
ofrecido  casos  de  curaciones  de  esta  enfermedad,  sobre  todo  por  el  acft>| 
nito  á  dosis  altas  y  también  fior  el  fü»foro. 

La  deg<'neracióQ  del  rinón  y  la  albúmina  producida  por  cl  fóéfofp^ 
deben  hacer  pejisur  en  ¿I  para  el  tratamiento  de  las  nefritis  cróatcM*! 
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Ataxia  loeontolriz  y  paraplegia. — Muchos  autorea  haa  notado  la 
ptrálisíi  como  cousecueacía  del  eavoueuainiento  por  el  fósforo.  Esta 
parálisis  tieae  por  objeto  comenzar  por  los  miembros  inferiores  y  te- 
ner onA  marcha  ascendente.  Se  aconopaQa  de  hormigueos. 

Dauillo  Ua  descrito  alteraciones  de  la  medula  eupinal  en  loit  enve- 
nenamientos agudos  por  el  fhttforo.    La  sobstancia  ^ia  es  la  atacada. 

Estos  síntomas  y  lesiones  hacen  comprender  las  iudicacionca  del 
f^ifúTo  en  las  partUÍBia  y  en  la  ataxia  looomotríz. 

Es  en  esta  última  enfermedad  en  la  que  loa  aMpütsi  han  prescrito 
el  foifuTO  di  zinc^  combinación  xaÁa  fácil  de  manejar  que  el  mismo 
f^foro. 

Oalavardin,  de  Lyon,  publicó  una  memoria  sobre  las  parátisib  fos- 
fóricas, memoria  que  contiene  muchas  obseri'aciones  de  curaclóa. 

£1  fZaftfro  ha  sido  también  aconsejado  en  el  tíc  doloroso,  afecciones 
crónicas  de  la  laringe,  en  la  tisis,  en  «1  llemtSn  mamario  y  en  !a  uecro- 
■£«  del  maxilar  á  causa  de  su  acción  olisfrvada  fin  Ior  faliricantcs  de 
cerillos. 

Se  encontrarú  en  las  materias  ni*NÍtcuH  tiuiiinopüticnn  >^ri  coiDpienien- 
to  de  Iab  indicacíoniiB  t^rapóuticas  del  fúsfüro  en  los  uisos  particu- 
lares. 

£1  trabajo  que  hacemos  en  este  momento  no  tiene  por  objeto  más 
que  llenar  los  lagunas,  rectificar  los  errores  y  precisar  ciertas  indica- 
dones,  no  exponer  la  historia  completa  del  medicaiotuto.— filrJ.  Mé- 
dicalj. 

Db.  F.  Jousskt. 


ARSENIZACION 

COMO  MÉTODO  DE  TRATAR  EL  COLERA 


Oon  este  título  to  pr^iwnC^  •»  I* 
codo  Americano  una 
da  &1  Oomit¿  de  Saluu    . 
ímfrímirla  el  2  de  Fobrer^' 


'  Ooii«rfi«>  del  Se- 
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Seaeata  y  doü  considerandos  contiene  la  citada  Ü^moy-  ^  i!oa 

paaa  detc-nida  revi&ta  á  j^ran  número  de  los  diferenUts  u  <i  ¿rofi* 
láotÁuos  y  curativos  propuestos,  para  Il«gar  i  la  expoeicíón  terminal 
■iguiente : 

InoculRcíón  con  virus  x'aríólico  produce  sJntoroaB^fiiraíl&rf  l  t  la  vi» 
mela. — (tjidy  Mary  Worthlpy  Montague,  1721). 

lD0cn!acii5n  con  víms  vacfuico  pioduco  fíntomas  símiUn^a  a 
raelfl. — Doctor  Edward  Jenner»  1775). 

Inocnlacián  con  virus  variólico»  es  profiláctico  contra  la  viruela.—  ' 
(Lady  Montague,  1721). 

Inoculación  con  virus  vucfnico  M  profiláctico  contra  la  vtmc^'—  ' 
(Doctor  Jonner,  1783). 

Inoculación  del  viras  colérico  produce  síntomas  ftt^iufjantr^  al  c<4> 
lera. — FerrAn  y  Haffkine). 

Inoculación  con  arsénico  produce  síntomas  semejanteB  al  cóler 
(FarringtoD,  Virchow  y  Leach). 

Inoculación  del  virus  oolérico  es  pro6Iáctico  contra  ol  cólc 
(Ferrán  y  HafTkine). 

Inoculación  con  arsénico  (arsenizaoión)  es  profiláctica  contra  e|  e^j 
lera.— R.  B.  Leach.  1892). 

Inoculación  con  virus  variólico  ex  pono  al  inoculado  á  <>nferTn«d»-| 
des  tal  vez  más  peligrosas  que  la  viruela.— (Uiatórico). 

Inoculación  con  virus  colérico,  expone  al  inoculado  ¿  eiif<^ix>-  ladn  j 
tal  vez  más  peligrosas  que  el  cólera  (q.  e.  d.) 

La  inoculación  con  virus  vaclnico  destierro  la  del  viras  varlóHcoc'—  i 
(Ilistórico). 

Luego,  la  inoculación  por  ci  virus  colérico  será  stiatituida  por  i 
legitimo  sucesor,  que  es  lo  que  quería  demostrar. 

Sigue  á  esto  un  cuadro  de  los  síntomas  comparados  de  la  arseniz»- 
ción  y  del  cólera  por  estados^  que  nos  parece  digno  de  U  íranK.'rip. 
ción.  Helo  aqni : 

PERIODO  DE  INVASIÓN. 

AnsÉNtCU.  CÓLX&A- 


1  Intensa  ansiedad. 

2  Temblor  zcncral. 


1  Desarreglos  uervioMtL 

2  Teniblore& 


^^I^^H^B^BB^^^"^^""V 
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3  Kxhautción  por  el  rnis  lígrro  ; 

3  Debilidad;    marcada   depre*                     ^^^| 

esfuerzo. 

^^H 

4  Temor  A  la  soletlad. 

4  Extraordinario  abatímienta                   ^^H 

6  Zumbidos  f>n  loi  ofdM. 

5  Ruidos  en  los  oidoc.                                 ^^H 

6  Vértígoo. 

6  Vahídos.                                                   ^^M 

7  CeímlalgÍA. 

7  Cefalalgia.                                                 ^^M 

8  Gran  ansiedad   pn  el  epigaa- 

8  Malestar  en  el  epigastrio.                        ^^H 

^^         trio. 

■ 

^H                       PERIODO  DE  EVAOUAOIOK.                                            ^H 

H        1  Diarrea  y  vómitos. 

1  Diarrea  y  vómitos  violentos.                   ^^H 

■        2  Sed  violenta. 

2  Sed  constante.                                             ^^H 

■        3  Tnteatos  dolores    y    calam- 

3  Calambres  dolorosos.                          ^^^^H 

1                bras. 

^^^H 

1        4  Exhausción, 

4  Postración  j  colapso.                              ^^^H 

^^_    5  Temblores;   no  oncoeotra 

fi  Temblores,  agitación.                                 ^^^| 

^^H          bicnestai'  do  uingün  ntodo. 

^^1 

C  Oran  ansiedad  en  el  eplgoa- 

6  DepresiÓD  del  epigastrio.                          ^^^| 

trio. 

^^1 

7  Dc'poaicionei    mucosas,    su- 

7   Deposiciones  pecaliaros  co.                  ^^^| 

oiaii  acoosai. 

mo  agua  da  arroz,  acao-                  ^^H 

saa,  en  fibrina  modificada.                 ^^H 

6  Ardor  interno  j  calor  eu  el 

S  Ardor  en  el  estúmago.                            ^^H 

estómago^ 

^^^1 

9  Dolorea  tiranfv  nn  loa  üf^df)» 

9  '                  "n  los  dedos,  ex-             ^^^^H 

^^b          7  vu  laa   pantorrillai,   y 

iiiferiorea  y                  ^^^M 

^^H         eonstentaa  en  el  vlimliv. 

.múñales.                           ^^H 

^^^P                       ESTADO 

^1 

1  Faz    fiipoorAtfca,    haodidu, 

^^^H 

terrosa  ó  lívida. 

^^M 

3  Ojos  hundidos. 

^^M 

3  Labios  lividoa. 

^^^^^H 
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i  Piel   apergaminada,    sudor 
vÍHcosa 

6  Pulso  filiformíi,  déh'ú. 

fí  RfApiracíAn  ansiosa  y  corta. 

7  Voz  bneco,  roaca,  débil. 

8  Desvelo,  agitación. 

9  Boca  seca,  orina  nula  6  rauy 

10  Agravación  por  frío. 

11  Vómitos  d(>fipQ¿s  da  ing(*i-ir 

llquidoa 

12  Calor  iutwiso  *ín  el  catómftgo. 


4  PÍ«1  arrugada,  bnña4a  mi  «a* 
dor  frío. 

5  Pulso  fxoefel 

6  Opresión  y  ,:      , 

7  Voz  muy  débil. 

8  Besreto  con  d«UUdAdL 

9  No  bay  sali^'o,  eupreat^n  d* 
orina  6  muy  eacaaa. 

10  Agravación  por  frío. 

1 1  Líquidos  devueltos  Inuac 
tamente. 

1 2  StjnsaciÓD  dv  calor  en  el 
gastrío. 

£1  Araénieo  es  indudablemente  uno  do  loa  m¿a  poderosos  agentéis 
tfirapéutícoa,  y  ¿  intotvaloa  máa  ó  menos  largos  ocupa  la  atención  da 
loa  observadoreR.  Su  acción  sobre  los  seres  organizftdn<i  tifr^et-  L-ontraa- 
tea  notables  no  bastante  estudiados  aüu. 

Quien  dodique  algún  tiempo  ú  estudiarlo,  recibirá  sorpresas  curío- 
aaa  y  seria  de  mucho  ÍntC'r¿8  para  la  Ciencia  establecer  la  relación  d« 
continuidad  «intre  efectos  aparentemente  discordes  ó  contrarios,  délos 
cuales  oitaremoa  algunos.  Las  semillas  empapadas  en  una  fuerte  w>- 
lación  de  ácido  arsenioso  pierden  el  poder  de  germinar;  pero  ona.  so- 
lución débil  no  impide  la  germinación  de  los  Beaiillas  y  destruye  los 
esporos  de  muchas  especies  do  hongos,  propiedad  ya  aprovechada  * 
agricultura  (Jagcr,  Marcot,  Mocaire,  citados  por  Pereira,  SIat  Me 
Se  ha  observado,  no  obstante,  que  algunas  especies  de  criptógfti] 
crecen  en  una  solución  de  1.30  de  arsénico. 

En  los  animales  su  acción  es  siempre  venenosa;  pero  alguuoo,  como 
el  caballo,  pueden  iogerir  grandes  cantidades  sin  peligro. 

[Por  qué  estas  diferencias)  Un  observador  paciente  llegó  k  deac 
brír  que  la  acción  6»o]ógica  de  la  Belladona  era  proporcional  oí 
arrollo  del  cerebro  en  la  escala  animal  ^no  podrá  hallarse  la  ley  d«¡ 
acción  del  arsénico  1 

J.   A.    FuSTCLA. 


TiP.  I>E  E.  Dl'buís,  Callejos  dk  57  Nfji.  7. 
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te  i  loa  domas  aooios  contesten  caftnto  ftQt««  la  oomanioftOÍ6D  i^t 
deben  baber  raoibido  ó  darnos  avúo  de  que  no  ha  licuado  &  aiM  maufi 
para  roniitirles  an  daplicado. 


\mm  MEDICiME,\TOS  PAKA  Li  ASMA  SERVIOSA. 


Los  acceaos  de  asma,  qae  machas  veoea  se  presentan  dorahle  la  dv 
che,  Bon  motívo  de  aoüto  para  el  enfermo  y  alarma  para  loa  que  lo  rn 
deán;  por  fortuna,  la  homeopatía  tiene  en  eu  arsenal  terapéatíi^o  roU'^ 
choe  y  poderosos  medícame  otos,  con  los  cuales  combate  Tictonofiarotot 
uta  afección. 

No  nos  proponemos  d&r  notioia  de  cuantos  pueden  «star  iitdi<!adq 
sino  únicamente  de  aquel  loa  que  la  práctica  y  la  oUníca  nos  han  ht 
ver  su  bondad. 

Para  combatir  lotí  acceao^  nocturnos,  podemou  poner  eu  pri 
linea  trea  tfubataucias  bien  iti<portantea:  el  Araenieum,  la  lynaiiaun 
ro  y  rl  .l)it//;A(ir. 

Sin  embargo  de  e^tar  indicadas  todas  laa  tro«,  loa  casos  en  qoe  dek 
eniplrarae  ae  diferencliii  de  tal  modo,  queoio  puede  haber  ooofuaiá 
alguna  para  elegir  la  que  coavunga.    La  Igvatia  debe  usarse 
los  accesos  de  asma  comienzan  dt^pué^  de  medía  noche;  fJ  Sm 
cuando  se  presentan  il  cualquiera  hora  de  ella,  y  con  mucha  frecaenc^ 
el  enfermo  despierta  atacado  por  rd  acceno;  el  Ararnicum  no  tifüe,  <i 
realidad^  ni  síntoma  de  presentarse  el  ucceao  durante  la  nochf^,  «no  ij 
agravación  del  padecimiento.    Además,  he  aqdl  los  caracterlsticoa 
las  substancias  anotadas: 

Iffnatia. — Los  ataques  de  asma  coDiienzan  después  de  media  noirlul 
duiaote  el  ataque,  la  inspiración  ca  laboriosa,  corta  y  profnndii 
dificultad  de  ella  es  uno  de  los  itiutomas  que  más  molestan  al  oníi 
en  cambio,  la  espiración  es  ficil,  rápida.  La  tos  que  acompaHa  al 
ceso  os  seca,  corta  y  frecuente;  la  produce  una  sensación  de  cosquiUv 
al  nivet  de  la  faring& 

SufphuT. — £1  enfermo  ¿  quien  conricue  Sulphar,  aden.4a  del 
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Oitiot. — biflaiDacidn  crónica  del  oído  modio.  Zumbido-y  raídos  en 
Ub  orejas  con  repercusión  de  loa  ruidos  en  la  enfermedad  de  M^íoiére, 
{oompiiroso  rfatr.  Bulplí).  Oalor  qaemante  en  loa  oídos,  después  de  la 
congelación  y  reamatiAmo.   Acumulación  de  cerumen  «n  las  or^jaB. 

.Voris. — Catarro  seco  con  obatracción.  Coriza  fluente  con  ínfloma- 
áóa  aguda  do  la  laringe  y  tráquea,  tlloeras  y  costras  en  la  punta  d? 
la  nariz. 

Cara. — Neural^  &cial  eu  cada  cambio  de  tiempo.  Pariilius  de  la 
cora,  con  hemiplcgía.  Acné  rosácea.  Reumatismo  en  la  articulación 
do  la  mandíbula  inferior. 

Jioca.  —  Violenta  odontalgia,  hasia  en  loa  dientes  sanos,  provocada 
por  enfriamiento.  Alargamiento  y  añoj&miento  doloron  de  los  dien- 
tes. Las  bncfaa  se  hinchan  y  sangran  con  facilidad.  Fístula  dentaria. 

fJargdiüa. — Faríngo-laringitia  agudo.  Parálísia  do  loa  múiculos  de 
la  laringe. 

EíWmctgo. — Dispepsia  acida.  Vómitos  y  eructoi  agrios.  Gastralgia. 
Distensión  del  abdomen  y  cóUoo. 

Abdomen. — Hemorroidoa  intolerableiuente  dolorosaSf  que  te  mejo* 
rao  andando.  Parálisis  parcial  del  recto.  Las  eraonociones  salen  oke- 
jor  estando  en  pie.  Prurito  y  fístulas  del  ano. 

Órganos  uriiuxrioi. — Debilidad  de  la  vejiga;  parálisis  de  olla.  La 
orina  es  expulsada  muy  lentamente  y  algunas  veces  aun  ae  presenta 
U  retención  de  ella.  Debilidad  del  estínter  de  la  vejiga»  eapeciolmente 
en  los  niños.  \a  orina  se  sale  involuntariamente,  en  especial  durante 
el  primer  sneflo  de  la  noche  y  también  por  la  más  ligera  excitacióni 
durante  el  día.  Después  del  parto,  porálisiade  la  vejiga  con  rateaciób 
de  orina. 

Organoí  sexualas. — Inercia  uterina  durante  el  parto  (Kali  carb.) 
Hemorragia  pos-partum  por  inercia  uterina.  Louccrrrn,  «^nte 

peor  en  la  uocbe,  con  gran  debilidad. 

Órganos  regpiratorias, — Laringitis  u^dtIa,  T^t^rdittn  H 
riacióny  adolorimientopn  la  laringe  y  tr,t 
repentina  despmís  de  un  enfriamiento.   1 
leo.  Perdida  d^  la  voz  en  1o9  cantantes  } 
con  el  calor  de  la  cama  y  se  mejora  coii  ' 
fiaosación  de  na  poder  expulmir  Iss  mi^v:w«i.'^ 
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miooiiia  inrolitaUñit  Expectoración  gen«rft1inf>ot«  einm;  oeoeaMad 
de  tn^raelaj  aensaciJc  de  escoríacióo  excesiva  en  «1  pecho  al  to««r; 
-eeta  soaracúin  b«  marca  especialtuente  debajo  del  eaternúa 

FteAo. — Pwoaes  adoloridoB  y  agrietados. 

J)orto. — Lambu;o,  lígides  doloroso  d«l  dor&o  y  r«gi<>ü  sAcr»,  U qtM 
•e  agrava  al  tratar  de  levantarse. 

Extr-midada^ — Par¿lis¡s  reumática  de  los  T>razofl,  mis  particular* 
monto  ea  el  dorocho.  Vacilación  de  los  müscolos  del^  aotebrazo  y  ma^ 
no.   Adormecimiento.  Pérdida  dd  la  sensación  d    '  ci?.   Itet 

ciÓQ  dQ  los  tendones  dd  la  palma  do  I&s  mailoá.  C  .    .  i  lado  de 

che,  que  se  agrava  oon  el  movinüenCo.  Artritis  reumática,  «special- 
mente  en  las  person&a  que  Bofrcn  gran  debilidad  de  los  miembros  ; 
que  te  agravan  sus  padcoimíentus  coa  los  rientoa  del  Eitttí;  defora 
ciÓD  de  los  miembros.  Loa  tendones  de  la  ccrva  se  retraen  en  el  ren* 
inatisuio  crúnioo.  Debilidad  do  los  tobttloa. 

AV.  —Tendencia  general  alas  eicoríacionea  en  los  plicgoM  del 
piel,  lirtrin  de  lis  orejasi  entre  los  muslos,  etc.  (sulphur).  Pequeños 
paptIoina<4  .iplabtadoa.  Papiloinns  en  lo»  dedos,  ftBpecialmfnt*^  -n  -mi 
poutn'^  y  a|rt>di'dor  de  las  uña^  Pupílomas  córneos. 


G--A.OISTIlL.lL<j^. 


Parásitos  en  el  granado  y  en  las  aves. 

I^os  animales  mayores  do  la  granja  (buey,  cerdo  y  el  misuio  caba- 
llo), BOU  á  veces  invadidos  por  piojos  ruyu  multiplicación  coustitoye, 
no  sólo  una  ouferruedad  repugnante,  sino  también  una  ftmf^na?:a  seria 
para  la  solad.  Uu  veterinario  alemán,  M.  Siebert,  recomienda  un  tr%' 
(amiento  de  lo  más  Rpnclllo,  que  ha  empleado  con  é.vito  desda  hae« 
machos  afios, 

Sa  mexclan  en  un  frasco  petróleo  y  aceite  de  lino  en  partes  igualea. 
Se  moja  en  esta  mezcla  un  trapo  de  lana  y  se  friccionan  las  partof  da 
la  piel  ocapadni  por  los  pariUitos.  Estos  mueren  rápidameoteu  S« 
puede,  ai  es  iM-ceenrio,  renovar  la  apÜcociún  al  cabo  de  n!¡: 
Para  termíuar  tü  tratamiento,  se  lava  la  piel  con  disolacic;:  ,..  j-.^a 
«n  agua  caliente. 
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-ó  hébKt  tañido  alfanu  empeiosfii  cutáacaí;  «1  atM)a*  unálica  ■  (b 
pnaa&ta^  nmcliv  Toces,  durmnti^  «1  ratflo;  «1  lo  d«^«ett%  la  otil^  « 
•mtafM  OD  U  cMa^  y  á  iiicer  ioapirMioBM  pnyfondMi  «Ob  1m  ^«^ 
■icDliD  ftlg^  aUWo,  aln  qa»  (wrelUBpttMfiJaccHQ.  Sita  tes q«««oa«ft- 
pcta  ftl  kam»  a  grmsft,  s»  escodim  un  tstertor  tnqoeftl  bien  ttarcad»; 
pero  ¿  «qQtlU  at  aeim,  entoDces  n  fraemot*  j  corta. 

JnwnwiMn.— Eftte  importante  polÍLimUí  m  vno  do  tas  piacipataa 
iMcUemaentos  At\  Mna;  ta  cIIhka  hm  deoMikndo  ea  utilidad  ea  «1  ^ 
daeimúnto  qoe  noa  ooapa,  y  at  alguna  doda  padám  caber  can  napats 
toi  UverdaddataltydataaaifiHJuta^qQadafiadavmDecídaalaabar 
qoe  ra  e]  boobre  atBú  proiÍoc«  ana  difioca  qae  aa  caractaría  por  na- 
pcraeiÓB  dífieOf  tálbaate,  opr»>i  -  bo,  aabadad.  eatocw^rtn  in- 

miaeoto  v'^ran  debilidad;  qar  .  i«  disnea  tÍCB«  agravacioaea 

Doctomu  j  eon  U  toa  ^qm  ib  prwwsta,  ae  srrojaQ  wyutua  eipaxaoaoa; 
todo  cata  a»  aaiaipafla  da  awtwdfcd  prvcordiaL    PraeÍMuaente  loa  láik- 
tanaa  qoa  hoiaot  anoUdo  i  ta  lÁfcra»  mw  taa  qoe  lodicaD  aa  «splao 
otaqoea  de  aama  oon  a«^vact6o  noctama. 

..-^aawmaai.'^jBportaii&v  madieamunto  «m  la  asoaa  narvíaaa  cod 
i  «jMoaiTa;  %o(oc*cka  ain«nazaado  aftüúa.  dai«o  de  rapkar  aire 
tíbrv,  opreaíAo  da  pecbo  y  toi  eepaaxDÓdícB.    Hesioa  tenido  oportnni- 
i  da  ver  varioe  tamm  d«>  xsma  aittiuloa  rápidaavnt»»  atplraado  tan 
I  d  baoo  prodacido  kl  qfivtaaiao  lea  MnutiUs  ds  «atnuaooio;  para 
^  cato  ae  BxnuUn  Aetaa,  por  parta  (goalea,  con  aeUtra  y  ao  Im  preskde 
íatga  dffvtro  da  ta  piaia  oeapada  por  té  aainátic»:  ta  dum'a  j  denUa 
atetDouM  del  aCaf|tM,  d«aaf«rf«»fi  eaaj  pur  rnaanto,  ttaiapre  qo«  «I  mm»- 
T,(:fli9  q««  Boa  ocupa  ecU  perfeftaoantr  iadleadot 
.  oruBi.— 'Ijpal  ^  madioaptaato  aatrrior,  aa  aocaaotra  indira^o 
caaodo  «nato  dfiíoi*  «apaaioMioa,  opreaJte  M  paobo,  iV^r- 
pirante.  loa  q«a  aorta  ta  raipirac¡¿D,  aufocarl'  ."^u.-^n- 

coa  qae  catakaa  por  algUMa  núoatoi  rl  ar«r»< 

JtotdkmM. — Aana  biai^ricv;  aaeraoe  ú- 
en  ta  tariaga,  dtaaaa  tvf^uüruk  coa  toa  v 
OoM  da  Mmaoaádadaa,  ta  qoo  »6  ii{»r«cta  { 
n  peKÜiODj  apwai6ft  tofaeMita  dal  pM-Jio. 

Sttat  awwíaa.— C'/r"'«'-t''  •■-  *'  ■  ■ 

,  iJniaMM  caiarr^ 
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e»  ItiDtaj  el  paciente  tieiie  temor  dr  asfíxiarn,  tal  ea  la  opreñf^n  de  pe- 
cho (jue  BÍente.  la  dÍBuea  sunienta  por  el  movimiento  y  U  opreoiiín  do 
la  ropft;  el  acceso  suele  calmaree  ó  desaparecor  acoetándose;  la  toa  ^u« 
acompaña  al  acceao,  es  aecs  y  si  bay  expectoración,  Mta  es  difícil  y  de 
muooaidados  trsnsp  aren  tea.  , 

EUtos  Hon  los  principales  medicamentos  del  aima  nerriou;  en 
determinadoH  suoleii  conv4>nÍr:  Ánd/ttiida^  knhidr.  ynitricum^ 
CtfnUMtf,  lohtlia  inflata^  opium,  tlarutnj  etc. 

Allium  sai-  f  capaicum  convienen  en  la  asma  periódica. 

Ayitimonium  tart,^  bryonia^  ft^par  nilf.,  ipecacJtanha,  »9pia,  eonÍHin 
mae.t  lycopodium  y  pluinlnim  ea  la  catarral. 

Dk.   .1.    N.  AltKlAÜA. 


TRIPLARIS  AMERICANA.  (WILLD) 


Hypttrieum  Androfifrraun  (J^.J. — Ut/pericum  lajetiuutum  (Vello 
Vulgo  en  T7entro-Amúrioa,    Sánalo-todo;  en  Oolombíu,  Mata  de  i 
<o;  en  las  Antillas,  Uuajana  y   Venezuela,  Curara;  en  el  Eraadoc, 
Peni  y  Bolivia,  Ferforaria;  y  en  el  Brasil,  AUcrhu 

BoT.— Familia  de  las  UiperictaoaS;  J.,  Poiyadelphia   polyaudría, 
L,  Árbol  de  8  a  12  metros  de  altura,  crooe  en  los  lugares  iidiundas, 
en  la  vera  de  los  bosques  ó  en   terrenos  desmontados,  en  la  zona  ia^ 
tertropicttl  de  América,  entre  22°  á  30^  0. — TnyMo  proporcional  á  '. 
altura.    Talloi  dicótomos,  pardos-amarillentoa,  pubescentee.  Hvj4 
orato-seailes,  alternas,  triangulo  ideas,  aciculadas,  dentadas,  lampíC 
aaarea  al  tacto,  de  color  verde  por  el  anverso;  veuosas,  albas  y  pubes* 
centcs  por  el  reverso,  flores,  con  cAp«ula  pulposa.    3  estilo»;  eat 
bres  apiñados  ó  comprimidas^  cáliz  desnudo,  petalos  liInncoR.    Ra 
IcRoia,  grueaa,  amarillenta,  sabor  duleoao  é  inodora 

Qclu. — Las  sumidades  floridos  contienen  tAoino;  las  hojas  un 
te  resinoso  esencial,  solnble  ea  el  alcohol   caliente»  en  los  álcalis; ; 
ebttUioidn  con  la  potasa   da  la  Triplarina  {06.H6.0*-{),  y  un  icído: 


I 

I 


«1  ÁndroUmico  (07H<>fi4)  que  se  obtiene  por  destitnción;  es  de  color 
«unariUD  pálido.  El  aceite  ueacíal,  como  la  tiotura,  actüan  on  el  aia- 
tema  sanguíneo,  el  linfático  y  en  la  piol. 

(flay  otra  hiperítidría,  quo  ea  Oolombia  ae  Uaroa  en  eJ  vuIjieo  Santa 
J/arSa,  y  <ju  el  Braail  OríVta  de  palo,  Hvpbriccu  coJfJlATüM.  (Ve- 
lloso}. Ea  un  peqaeOo  arbasto  d«  ano  á  dos  metros  de  altara.  Tallos 
delgados,  acanutados  lampinos.  Itujas  alternas,  aciculadas,  deutadaa^ 
verdea  por  encima,  blancas,  pubescentes  por  debajo,  donde  se  ve  la 
nervodara,  con  5  sépalos  iguatmi,  nnUros;  estambres  notoriamente 
triadoJfos;  ««ttilos  treidesnios,  análogo  al  europeo  //,  quadran^ulnni 
^fiílieh),  con  propicdadofr  terftpt^utíi'an  mr-noít  uiTPii(iiHfla«  que  f'l  Trí- 
pUrís. 

Fr«paraci(^n:  Extracto  con  las  hojas  y  la  corteza  frescaí^  cuando 
está  el  árbol  en  floración  al  '/i>  Se  usa  la  T.  M.  y  !•  A  3!  x 

En  lo  doméstico  usan  la  corteza  palreríxada.  mezclada  con  coimo- 
lina  para  la  cicatrización  do  los  6suras,  intertrigo,  babones  y  ülcsroa. 
Xas  hqjas  coloradas  por  la  parte  pubescente,  en  las  lesiones  exteriores, 
lo  mismo  qae  en  los  resultantes  por  traumatismo,  tienen  oí  efecto  del 
tafetán  inglés. 

Tiene  este  medicamento  acción  reflf>ja  en  el  BÍatetna  óseo,  ht^'pático 
y  gastro-intestinal 

Está  preconir:ado  esto  mcdicu:nento  en  el  tratauímuto  áa  la  Tt8ts 
TVUlRauLijSA,  cuando  hay  Bebre,  hídrosis,  diarrojí  saniosa  y  homopti- 
úi  con  tos  y  expectoración  sangaineo-puralenta;  el  paciente  tiene  el 
oolor  propio  de  los  iütf^rícoi;  1&  tos,  la  fiebre^  y  expectoración  no  los 
deja  dormir,  ó  si  duermen  es  con  sopor. 

Coneste  medicamento,  puedo  asegurarse  quA  se  ha  encoTitrado  la  pa- 
nacea de  la  enfermedad  que  devasta  Ins  naciones  con  ta  impunidad  con 
qa«  lo  hace  la  lepra;  el  medicamento  es,  pnes,  mtcrobícida. — Bn  tam- 
riet  dentaria  (la  única  estudiada),  bosta  nncioaor  la  parte  dañada  con 
laT.  M.  con  un  pincel,  aunque  ella  proceda  de  mercuríalismo,  lo  qoe 
tiene  lugar  con  ciertas  colzas  que  usan  algunos  dentistas.  Eu  lu  diO' 
rr«as  y  xusKKtXBfis  con  tenesmo  y  olor  cadavérico.  En  las  iiemorra- 
nUBootívaa  y  pasiraa  como  las  epistaxis,  hematemesis,  hemopüsis,  m» 
trorragias,  en  especial  cuando  sobrevienen  poiil~paT(um.—E.a  ol  rruniti» 
tismo  articular,  cuando  los  partos   inflamadas  han   tomado  un  oollfl^i 
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lívido.  (E»ta  aüitoma  delic  tAtteree  presnote  pftra  A&iayarlo  eo   lo* 
carcinomma,  puesto  que  en  las  ulceran  que  tienen  este  aspecto  no  tttÁttta 
at  tratfttniento  rxíra  con  los  polvos  de  U  corteza  eu  coimolinn  al  */«  )- 
En  loa  charicroidua  y  ffu.eom:a*y  en  las  personas  escrofulosas,  caqo^etfr^ 
cas  y  oartroaas. — En  la  intermitencia  da  loa  fiebres  roalariflB. — Bn  la 
GLOao-ASSUiA  ra  sorprendente  el  efecto,  cuando  la  miseria  ^lol&glo 

es  aiAniñctit» Kn  laaufecoiones  ulcerosas  de  la  boca  y  de  la  gargant 

couio  la  angina  aftosa  ó  crupal,  escorbuto,  glositis,  googÍTÍtís, 
tnatitis,  etc.,  en  gargarismos. — Kn  los  paiseu  cúUdos  es  muy  estima 
para  combatir  las  toifín&s  desarrolladas  por  la  mordedura  do  las  Mr- 
pientes  y  picaduras  do  nnimales  ponsonososi  «ste  es  el  remedio  que 
usan  en  la  provincia  de  Río  Grande  del  Sur,  ea  el  Brasil,  en  dondo 
por  antonomasia  lo  llaman  el  tgrn^io. — El  Doctor  Eiitroda  M. — oolocD- 
biano — obtuvo  un  éxito  feliz,  en  el  tratamiento  de  una  úlcera  pttrfm 
raute  en  el  estómago,  y  aliónos  casos  de  iMlritis  ulcerosa  O  canee 

Este  medicamento,  se  alterca  con  Ar9~inJ,  en  la  üún;  con  díf/ffaU, 
en  las  disenterías  y  cáncer. 

Antidoto: — JItjxtr. 

OoitPLBMBNTABlo:—  A  rteniacum  frulphuricum. 

ANÁriOQ^w:— ¿liHyí-íiíír.,  Arittol,  /J«U,  Cni-rjalU^  /' 
Utii<»s  Ftirr.  M«rc~%od~rttb.^  OUum-j^cor.,  Pirelrmn,  / 
phytlina^  Socala,  Sepia,  Silícea^  Uéiilago^mayd. 

(Estudio  dedicado  ¿  la  U.  Sociedad  ITahnemann,  i^  \\ 
el  socio  correspondiente  y  S.  activo  del  Instituto  Honi-oi  , 
loxnbia  k 

OaSIMIUO  Lila:.   t.A    líuTri. 

Bogotá,  16  de  Afayo  do  169^ 


isTOTA-S  cLi:isric^s. 


(Tiv4tt 4*1  KmuI  te lUttru lUia  d«t  ftr.  kUn' 

OARBOLIO  AOIDTTM.— OüNioA.— f7ff/wraK¿o(&a"-J 
profunda,  colapso,  sudor  frío,  Üajos  pútridos,  oofermedadei 
eüpecialmente  cnoado  hay  tendencia  á  la  destrucción  de  los  t«jid(HL 


Fot  lo  que  respecta  i  los  insectoB  do  Iw  aves  tte  comí,  que  Invmden 
coD  tanta  {reoaeocia  los  nidoa  üfí  las  gallinM  y  do  tiu  palomas,  íínrry 
Uewlc  aconseja  la  eeeucia  de  Guculiptua,  cuyo  olor  desaloja  Ion  aoaríoa 
y  los  insectos,  sin  caasar  nitigda  dafio  en  toa  ares,  &i  aun  ea  sus  po- 
li aeloi. 

lie  iu{ui  aa  modo  may  ingenioso,  indíoado  por  el  antor,  para  den- 
aloyar  los  insectos  de  tu  gallinas  que  ínouban. 

Se  vacía  un  huevo,  haciendo  un  agujero  en  c&da  extremo  de  la  cáS' 
ara.  Después  so  introduce  una  pequefia  esponja  Itien  seca,  preparada 
del  modo  siguiente:  Guando  la  esponja  eaté  biimeda.  ic  la  envuelva 
en  un  lienzo  do  un  extremo  al  otro,  dándole  \'uettaB  kiieu  aprotadas, 
como  quien  forma  un  cartucho.  Al  d^secarae  conserva  la  Formn  aun 
cuando  se  corte  el  lienzo.  Kita  esponja,  en  forma  cilindrico,  se  iutro- 
daco  en  la  cascara  rada.  Su  vierte  «ncima  la  esencia  de  eucaliptos, 
basta  empaparla  completamente,  y  en  seguida  se  cierrftn  con  c«rft  los 
dos  agujeros.  Se  coloca  el  huevo  asi  preparado  entru  los  que  ett¿a  en 
incubación,  y  se  deja  allí  mientras  dure  ésta. 

I/M  eroansoiones  de  la  eseucia  de  eucaliptus  que  salen  á  travos  do 
los  poros  de  la  cásc&rs.  baaton  para  desalojar  en  pocas  boi-os  todos  los 
insectos  del  nido.  La  incubación  no  se  perturba  por  c9to:  ¡os  pollos 
nacen  en  una  atmósfera  parfumada  que  fortifica  sus  palcnoncs. 

( la  Medicina  Ci&Utfica). 

£1  Sr.  D.  J.  A.  PonteUa. 

Este,  nuestro  distínguido  amigo,  de  Montevidra,  tuvo  la  bondad  da 

r«miUnios  los  artículos  con  que  hemos  honrado  los  culumuas  do  nucti- 

publicación  un  los  dos  liltiuioM  niíuiero?.    '  i  por 

Kvu  onrío  y  sabe  qop  ost<ln  la«  columnas  de  nu  ii>o- 

■tdóa  y  qu«  puliUnoremon  gustosos  todo  oqavllo  qat? 

timos. 

Bl  ür.  Ur.  D.  Oaaimiro  Loal  ia  Hot: 


KA,  qn«  publicamos  ein  «te  númaro. 
Noy  bonradoi  tomos  al  pubtlosr  lrmbr\ioB  úk  i^u  uní 
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él  veráa  nuestroa  IcctorM  lo  importiüate  que  m  esta  Uipericlue»  como 
agente  terapéutica  Estamos  investigando  si  se  cncaentra  en  noeatro 
paú,  y  en  caso  afirmativo,  haremos  la  preparaoidn  do  olla  y  la  poodr 
tnoB  á  diaposícidn  de  todos  los  médicoa  bouie<ipataa  que  qai&rao  cxpfl 
rímeotarla;  rogándoles  desde  ahora,  si  tnl  aucode,  nos  propordón^ti 
los  datos  experimontaltia  y  oHnicos  que  obtengas. 

Agradecemos  sobremanera  la  remisión  del  referido  trabf^jo. 

H.  Durville. 

Tratado  ¿xperinieTitat  da  magnetümo. — ParU.    Librarlo  du  Uagné' 
tism»,  23,  rué  SAiut-Merry.    tío  tomo  úd  octavo,  conteoiendo  mis  dt 
300  pdginas. — Hemos  recibido  el  primer  tomo  de  esta  importante  olira;"^ 
comprende  las  teorías  é  historia  del  magnetismo,  desde  las  épocas  más 
rea-otas  hasta  nuestros  d(aa  Kacrito  en  estilo  ameno  y  correcto»  da  i 
conocer  i  todos  los  célebres  magnetizadores  y  al  mismo  tiempo  loa  I 
rías  emitidas  sobre  «1  asunta 

Esta  obrita  bs  digna  de  tígurar  en  toda  biblioteca,  y  la  rccorucndd 
moa  especialmetite  ú  nuestros  lectores    Está  editándose  el  lomo  sejjutiJ 
do,  que  creemos  será  jnás  importante  que  el  publicado. 

Tratado  de  la  angina  del  pecho,  por  el  Dr.  GtóUneau. 

Adrien  Delahaye  et  Emilo  Lecrosnier,  editores.  Place  de  I'Eoolede 
Médíoin&  Paría — A  reserva  de  ocuparnos  extensamente  devxta  obra 
importante,  acusamos  reoibo,  d&ndole  las  más  expresivas  gracias,  del 
ejemplar  que  ae  sirvió  dedicarnos  su  inteligente  autor. 

Hablaremos  de  ella  tan  luego  como  acabemos  de  leerla  y  dir 
nuestras  imprPMÍones  á  nuestros  lectores,  &  pesar  de  que  sólo  el  nom- 
bre de  su  autor  es  motivo  8u6ciento  de  recomeadaciÓo. 

La  indisolubilidad  del  matrimonio  ante  el  derecho, 
la  razón^  la  justicia 

Es  el  título  de  la  bioa  escrita  Tesis  pk^sentada  por  el  Sr.  Carloa  de 
Canto,  en  su  examen  profesíooal  de  abogado. 

Dámosle  tos  gracias  por  bu  envío  y  lo  felicitamos  por  lo  bien  acaba» 
do  de  BU  tral:«jo. 


TiP.  DK  E.  DcitiJLy,  Ca4.lejóm  db  57  Nt^M.  7. 
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¿c  k  b»  7  a«ri«  calUa  ripi^  4»  h«  i 

-Vteito  ^  ka  btbadon»;  vó^to  <!•  Im  «ibaí— idli 
«M  ec^U^tt  trotttel  fktela.  Vtü  m  ri  cáacar  JM  M>¿M^n 

^AripBaa. — Gntt  ifatméón  flatalNBte  éU  «bdoMMo,  cga  «ntrtat 
Ana  ds  otioivkDioi  (umijiái—  Ai|p.  KitrV 

Tmk»  dEpviÍML — Piwu^wk  coa  rfaywricinmiw  mtnm  mn§}iltn\mttu», 
«o«M  raifHrfwM  ém  intitinfi  con  fwo— pffU  dkiTM  iav^JcBUrU 
péaiém^  «OB  «daítoa  de  saluteacñut  mrRl^-oli&runu^ 

OryaiiM  awmfei. — Ctcou  del  ctt«Uo  dvl  dtwD  ma  oacturiniMato 
tícido  7  «en.  por  U  rt^ÚM.  Cui  b*  cundo  «n  «piUkioaMs  q«»  «OW' 
prtBodU  lo«  Ulñott,  rxtendiéadoKT  á  loa  otro*  ^rgikuoaL;  «•  pntMihWv^  por 
iDoUtod«a&a  erapci^  «a  Upitl,  ampoi^o  c»;  v-*«ÍC«- 

Im  j  p'istnUs  qa«  raubMÍui  naa  nfacUukolft  tu  ^  |ar>R 

miaieDto  d«  mal  olor.  Laoconv*  ni  Iu  mfiík* 

OrToaM  rc«ptnilor«o« — Toa  f^inacbn  e«(alftij;iQ  trM-.inl.  IVtAti^n 
«n  k  rxpector»cida  pnniloiitA  y  d«  nud  otor  do  U  tu)rt4rt-uto*i«  f  n1- 
metiAr. 

rortix.— Qnin  pftlpiUolón  ó  vÍol«nio*  Utidoa  drl  oomtún,  « 

noche. 

Fiei  —  Parícü  hnlx'r  conuto  ».I  ppilelioiuu  de  Lá  turjülii  y  imri»,  %hm\ 
bemorragiaa.  ComoxóD.  Ulooras  voniuicuüru  á  lu  (\untundurM  Ul* 
oerftft  crúDicaa  do  loa  piM.  Erupoioniw  vomIcuIomm  qun  lAngrui»  oon 
doloroe  r^u^niantf^s  y  «udor  ficticio. 

OAUnUS  ll^AIUANüS— OUjiica.— fi?rr»«ni/irf(iJ.í*.«Kiifwrmr 
dftdes  oflocUdas  coa  uiu&,  rn  lo«  mlnftroc  DMailwito.  PliO  dwiotilorí< 
djL    Orín*  atiu-anjado.    Kvu  '      Kfyniln 

ptirturb&das).   lia  curatlo  imi 

tAbdwien, — Hiperemia  dul  hlgiulo  cud  parca»  án  nv  ArgMio,  eonÍo< 
teria,  cotiati  pación,  cabexa  p«iidtt,  atout«da,  Inn^pia  «U4Ía,  plniltud  f 
odoloriuiiento  do  ta  rogidn  hvpi^oa- 
AlguuM  vccea  loa  (OUoIidonJum).  OoranntnoutD  U  lunKU»  náU  ■•• 
burro»  y  huy  ndoKeii*  y  vómitos  d<*  un  liquido  vi»rdlt)«o. 
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La  HosiSúFatía. 


Tubo  digeaiivo, — Altemaüvas  de  constipación  y  diarrea 

OAÜLOPHYLÜM.— OUaiCA.— )9«níraWíuí«.— Ix»  áoíorts  d<l 
puto  son  dóbi]t>q,  no  empujan  hacía  ahdjo,  Binoqne  io  disipan  oon  ana 
Mpecie  do  calofrío.  Uolores  de  parto  íaeficaoefl  que  oo  timpojaD  hama 
abajo,  BÍQO  c|oe  u  distribuyen  ea  todas  dlreocionea.  UtU  en  loa  dolo- 
res falsos  que  bg  presentan  unas  cuantas  somaDas  antoa  del  parto. 
Ouello  rígido  durante  el  trabajo;  dolores  agudos,  punzantes»  AtK>rto 
inminente  con  calambres  internos  y  tiemorragia.  Prolapso  del  litera 
Retroveraión  del  litero  con  díamenorrea  y  leucorrea  profusa.  Sab— 
involución  uterina  pos-parlum  con  debilidad  general  y  péi\!Íila  dol 
poder  en  las  extremidades  inferiores.  Aftas  en  la  vagina  con  diamo- 
norrea.  Díamenorrea.  Leucorrea  en  una  niña.  Oonvulsionefl  bistérí- 
eas  durante  la  dísmenorrea,  con  doloree  rápidos  en  distintos  partA» 
del  cuerpo,  y  gran  debilidad.  Tos  ferina  con  vómitos  y  epíiitaxis.  Roo* 
matismo  de  las  pequeñas  articulaciones,  especialmente  de  las  manoa, 
con  dolores  cortantes  al  cerrarlas,  sobre  todo  en  las  niojeres  ameno* 
rr^icas. 

OAUSTlOVM,—OLÍKlCA.^(reneralicta<Ías~ljoii  niilos  isirdan  on 
aprender  á  andar.  Grujidos  eii  las  articulaciones.  Los  dolores  nearálgi- 
Gosóreumáticosponon  muy  inquietoal  etiforuio^  peronose  ii>  n 

el  uiovimieato.  Ocrea  que  afecta  especialmente  á  loa  músci.  a 

do  derecho  y  de  los  ojos.  Espasmos  epilcptí formes  6  corfttcotí,  espe- 
cialmente en  la  pubertad.  Los  enfermos  que  rcquieron  OaustícuRi  son 
siempre  débiles,  anémicos,  no  desean  y  casi  no  esftn  aptos  para  hac«r 
un  esfuerzo.  Tendencia  general  á  las  afecciones  paraliticas  (aemrjao- 
te  i  los  preparados  de  potasa).  Parálíais  consecutiva  al  reumatiamo, 
á  U  difteria,  etc. 

Ojo8. — Blefaritis  que  se  mpíora  al  aire  libra  Panilisis  de  los  rai^ 
culos  del  ojo,  especialmente  «1  del  parpado  superior.  Debilidad  de  los 
mtisculoa  del  ojo,  produciendo  astenopia,  llegando  aun  hasta  la  pará- 
lisis, especialmente  con  sensación  de  arena  en  los  ojos.  lia  dot^iold 
la  formación  de  la  catarata  en  algunos  casos.  Perdida  frecuoolc  y 
pentina  de  la  TÍsta,  como  si  &e  viera  al  trav¿5  de  la  niebla  (astenopia 
muscular).  Visión  doble  por  parÜisis  do  los  müsoulos  oculares, 
visión  4e  mejora  volnendo  los  ojos  h»cia  la  derecha.  PtOAÍs  por  < 
friamienlo. 


AioT. 


Kixico,  Agosto  di 


V&m.ll 


HOMEOPATI 

Perriólliro  nioiisoni  de  propa^iuidii. 
ÓRGANO  DE  LA  SOCIEDAD  HAHNEMANN. 


REDACCIÓN  Y  ADMINtSTRACtON: 

lUitoi.  CiOt  di  b  Aoi|sÍA  aúm.  20.— ApatUis  FoiUl  ttto.  STS. 

UDACTOUSS  UBPOniBLl»: 

Dre8«  Juan  N.  Arriagaj  Pablo  Barona  y  Bafael  7.  Castro* 


ALMACÉN  DE  D^OGAjS 

=i^OE  JOSEUIHLEINSUCS.* 


lOO -GALLE  DEL  COLISEO  NUEVO  3.-MEXI0O. 


Departamento  Especial  de 
Homeopatía. 

Gran  smtido  de  Medicinas 
Homeopáticas  en  Glóbu- 
los, Tinturas  y  Tritura- 
ciones. 


Estuches  y  Botiquines  Ho- 
meopáticos. 

EspecíÜcos  Homeopáticos 
de  Hamphreys. 

Jíedicinas  electro- homeo- 
páticas de  Sauter. 


SE  GARANTIZAN   LkS  IJVY^Ji! 


Ruliücrlpciún  p/irn  rU  KlonuntniíCo  [nternnciiinal  i\  lii  Muiuoría  du  Uahne*> 
rnann. — AlgUDOH  McdicjimenCcs  pA,ra  el  Asinu  nc.rvloftu.  — Trlplarís  Atiic^^ 
i'ioAno.  (wilh!).— NoTAH  ClIsicah.— Gacetilla.— ParAHÍtoíi  en  el  |?Anftdo 
y  en  las  aves.— El  Sr.  P,  J.  A.  Funtella,— Kl  Sr.  I)r.  ü.  Casimiro  Leal 

Uotta.— H.  ]JurvilIe.— Tratado  do  la  au^íua  dol  pedio,  por  el  I)r.  fiií  

neaiL— La  indisolubilidad  del  matrimonio  unte  ot  derecho,  la  raxón  y  Iit 
Justicia. 


LA  HOM  COPATIA  se  pnhlica  cada  mes,  dando  í  lua  subscríptarcí  16  pá^nu  del  Pe- 
riiídico  con  artículos  escogidos  y  tlft  actii.i]idad,  consejos  h  Us  mndres,  etc.,  y  S9  páci 
na*  de  rotletín,  publicando  obras  instructivas  y  ctenilfícaá. 

Pora  AtÍbm  j  SabaorlpcioDes;  CaUt  dt  U  Aciqoia  núnero  SO. 


FBECIOS  Vm  BUBSCaiPCION: 

SubacripctOD  pot  un  sQd  ndelantndo,  en  I.1  Capital ....  9  300 

Ñfiínero  suelto 030 

Ka  los  Estados,  franco  de  porte,  afld  adelantodo..--  3  7^ 

Nrunero  atrasado b  3!* 

PtLra  los  asuntos  cíenlíficos,  todi»  los  médicos  tieuen  el  períAdico  &  su  dispobiaLAu. 

S6lo  i]ue  cl  atsque  no  tnupasc  los  línrtíics  de  la  caballerosidad,  estA  redaccida  contesiari 
A  sus  adversarios;  pero  guardará  el  m£s  profundo  silencio  cuando  tuquien  dcscicnd&  á  Ii>f 
insultos,  en  cuya  terreno  A  nadie  segtfiri. 

HBO-ISTBADO  COICO  ARTXCUI/O  DB  aSOlTin>A  CLASEl. 


DIRECTORIO  SOCIAL. 


Almcida  Ursino.  Bacliiiiive,  Chili 

Alvarado  Juan  N.  Miacatlftn  (Mor.) 

Alvarez  y  Sirdaneía  Pedm,  Conccpciftii, 
Guerrero  (Chihuahua). 

Arriaga  Juan  N.,  Acequia  30. 

l^rona  Pablo,  Puente  det  Carmen  4. 

Berijer  Pedro,  Rosario  (Sioaloa). 

Hlosques  Telósforo,  l'bro,  Nochisllán.  Za- 
catecas. 

Calleja,  L.  E.  SalÜlIo,  Conh. 

Castro  Raíwl  V..  San  Jos*  de  Crecía  I5. 

Contcl  Pasaial,  Orizaba. 

Cfirdoba  y  Arfcii  Manuel,  Contrems  (D.  F.) 

Cosío  Trancisíro  GoníAleí  de  (íj>ueréuro.) 

KIi/on.lo  Feliije  de  J.,  Pbto.,  Guadalupe  de 
Ii»  íicyes  (Sin.) 

FcrnAmlct  J.  L..  San  Felipe  (Guanajuato). 

Keniántlür  de  jAurepui  I.  L.,  (Ittcrítaio, 

GíUindoAnti  P.  Tacubaya. 


MllUi'.Itl      ¿. 


Coiiiillcx  TomAx.  TcpatitMn.  Jal. 
García  Cnrdími  RAmulo,  Tepaltitl>gi>, 
!,eal  I.n  Knta  Cftsinum,  Rc^oUi. 
Jusiini.nni  Franciioo.  Valle  de  Allende. 
IJprandi  Carlos,  Vdla  Gucrrcru,  (E.  do  ] 
Leícale  remanílo,  Pacliuca  fHfililgo). 
Machuca  Paulino,  S.  Vi<  ;<>ap 

Madrid  Jüsc  M,.  Apatn  < 
Miranda  Agiistin  C.  tu 
M.ilina  I'ascual  G.,  TacuUaya. 
MuTiOi  Jiist:  I.,  Manrique  6. 
Übrr^^mi  Manuel  }(.,  Toluca  (K.  de  M.>*| 
Olive  Gr<«  Ángel,  lúrceloni.  " 

Perea  Trinidad  Terrenate.  Huamajiti^  Tí»*. 
Prietn  Luis  G.  Mcítie/uma  66"i'. 
Ríos  K.  C.  de  hjs,  7  ."  üc  tiueirrw  9a. 
Kuix  Luis  «.,  Tcxcoco  (K.  de  M.) 
Vnlilrs  y  (r.  Mariano.  Canuen  11 
Zarabnuio  Oropesa,  Fiancisco  W«  | 


LA  homeopatía. 


£«t«  es  el  duloo  periódico  que  subra  horaoopaiia  ae  pubUca  «ti  U  Ko 
pública. 

Los  ciuco  afi08  que  Itera  tle  fundado  demuestran  la  bucTiA  iiceptaci6u 
que  ha  tenido  y  en  la  actualidad  circula  en  todos  los  Gst&vlu^  'Xv  la  Kepú- 
blicaf  en  los  Estados  Unidos  del  Norte,  Repúblicas  CentM  y  Sur  Aroort- 
eenast  Antillas  y  en  la  mayor  parte  de  Europa. 

En  el  cuerpo  del  periódico  publica  artículos  ■-■  '   s  y  do  actualidad» 

y  la  reproducción  da  muchos  Je  ellos  hecha  p»  i  Kacionc*  pxlrun- 

jeras,  demueBtran  la  bueaa  elección. 

Ka  entregas  &eparadas  edita  obras  instructivas  y  cientificns;  tía  publi- 
cado hasta  ahora  las  siguientes: 

COVFBRKM'IIS  mU  IIOMEOPATI*. 

Interesantes  por  todos  motivos,  puesto  que  dan  á  c'ououer  las  leyes  en 
que  se  funda  la  terapéutica  homeopática. 

m\  CIUDAD  NARAVILLOSI. 

Nucioaes  anátomo-íUioMgicas.  Obra  amena  ú  la  vez  que  iustructira. 

MATERIA  NKDICA  CUAICA. 

Grande  obra  científica  debida  al  intetígftnte  Dr.  Fnrrington.  Do  esta  le 
ha  publicado  el  primer  tomo  y  se  está  editando  el  segundo,  del  cual  van 
repartidas  doce  entregas. 

Como  opúsculos  ha  regalado  á  sus  subscriptores. 

El  tifo  y  su  tratamiento  homeopático. 

E                            Apuntes  sobre  el  embarazo. 
Los  medicamentos  de  la  fiebre  tifoidea. 
La  viruela. 
Está  igualmente  editando  Los  ELEMENTOS  DE  HIGIENE  por  B. 
Lamounette, 
A  peoar  del  mucho  material  que  contiene  la  publicación,  p1  precio  de 
tubscripción  anual^go  precisamente  adelantado,  es  el  de  $3.00  en  laCa* 
bital,  $3.75  en  los  Estados  y  S3.00  oro  en  el  Extranjero,  franco  do  porte. 
Lis  Subscripciones  para  el  Extracgero  re  mandan  certificadas  para  evit 
todo  extravío. 
Avisos  en  los  forros,  á  precios  rerdaderamente  moderados. 
Tanto  para  avisos  cuanto  para  subscripciones,  dirigirse  á  la  Admi 
tracíón,  Calle  de  la  Acequia  (Zaragoza)  núm.  30  todoi;  loi  dfas  d«  8  &J 
a.  m.  y  de  2  íi  5  p.  m.,  <J  al  Apartad"  Poxlal  375,  M<íxico. 
|.    Se  admite  en  pago  d<       ^  iones  «elVo^^VeV  (lOiiw^^V^' 

idniTnpnfpfr   ^'  ■"■ ^jij^éi^iG^fiüG&^^uik 


U  FIEBRE  TIFOIDEI 


TRATAMIENTO  HOMEOPÁTICO 

POR  EL  DR.  ÁNGEL  OLIVE  GROS 

(todo  <lv  Xámcrc 
(te  Uk  leoJomU  llonuMptUdM  <ta  Bararfotu 

Comprende:  U  eüologU  de  la  cofurniedad,  su  auatomla  patológica^  sín- 
tomas, forma:;,  complicaciones»  difl^óstico,  pronóstico,  tratamíeutos  profi* 
lActioo,  dietético,  farmücológlco,  alo]iático,  UomcopMíco,  hidroter&píco  y 
tiorotor¿pi¿o.  Tcrmtnn  con  una  tabla  de  iadieacíonott  características. 

Este  ímportauto  y  completo  Opt'ibculo,  fonna  un  tomo  de  más  do  200  pA* 
pitias,  impreso  en  ma^fico  papel  y  so  encuentra  de  venta  al  precio  de 

$  1.75  CENTAVOS  EL  EJEMPLAH. 

En  U  AdministraeióB  de  la  "HomMpttla" 

NUM.  20 -CALLE  DE  LA  ACEQUIA  (ZARAGOZA).-NUM.  20. 


Para  los  Estados,  su  precio  es  de  $  2.00  franco  do  porte. 


^^OFICINA,  PTE.  DE  S.  FRANCISCO  1 

^^^                           BiJOS  DEL  NUV.  1. 

C/\LLE  DE  LAj^CEQÜlA  llUM  20^ 

Consultas  geuerale«de  8  10  a.  tn.     H 

Consultas  particulares  de  2  d  5      H 

p.  m.  todcs  lus  días  mcnuí  los  Do      H 

miugus.                                                  ^1 

^^V         Consultas  todos  los  días 
^^      útiles  de  11  á  1  a.  m.  partL- 
^L^      culares  y  de  5  á  6  p.  m.  ge- 
^^^^  aérales. 

^^B           ESPECIALIDAD 

1         ENFERMEDADES  DE  LOS  HlROS, 

Especialidad  en  el  tralamionto  de     H 
lus  enfermedades  contagiosas,  tifOi     H 
viruelas,  Baratnpiónt  etc.                        ^M 

VÍBÍtas  Á  domicilio  y  fuera  de  In     H 
Capital.                                                     H 

Honorarios^  visitas  en  U  Capital     H 
32.00  Fuera  de  ella,  [pecios  conven-    H 
dónales.                                          ^^^| 

^^^^^^^^^^^^^B 

FECUI.il  üCaDEüITAL.      ^1 

Cl  mejor  alimento  para  nifíos  S^^^| 
fermos  del  eaiómago  é  intestinoa,  A^^^| 
cíanos  y  convalecientes.                  j^^H 

Analizada   por   el  Profesor  Josc    ^M 
D.  Morales  y  recomendada  por  todos    H 
los  médicos.                                        H 

De  venta  en  todas  las  Drogueriu,    ^| 
Boticas  y  Coosuitorios  d«  la  Capí-   H 
tal  y  de  los  Estados.                             ^| 

DEPOSITO  aiNERAL           ^H 

3?  GALLE  fiMk  NDM.  14;IH 

To^M  b>  ohrm»  ^m  «» t^adbtx  %  «ate  U.-Aft^^t^^  m^tn  i^táimtMtit  j  m 

PVBUCACIONES  KEOIHIUAH 

ifcndOL— AaAkftdd  IntlilttCo  Mvdico  Nackuv 
L— <W«ta  VMica.— Ia  Median»  (^«flUAv*.      .  . 
lOñstiua— L*  Vtaáa  FrQalMría.^Bol«ttn  dt*  It 

stineU— El  ^UMtroa«EKO«liL--Li  Fvdwmcito.- 
Saperior  deS«.lnl>ricUd.— El  Trmbttjo. — El  UorÍi\Mil<v 
lia  H  Jav«atact. 

Kttadot  "     '  .Toum»l'>'''  '' 

..Tbe  II.  r— M«i.. 

The  Homopopathyc  Ptiyaician.  —  Ia  AmMoa  Climtllto«k--lA  KnvliU  Otno 
UGcA  IJlspauo-AiuiM-icauík — Oboeta  MMÍQ(>-l'^rmao^uMi*H.-  Imo  y  NuiiiIha 
Mediiüü  Century. 

ínglaUrra, — lliw  Ifoiucoputhio  World. 

^¿«/iiania.  — Leipzigc^r  PopulUro  /nitiichríft  filr  ADMHiM|ifttliiit. 

/Va/icM. — Medocine  llypotlrrmiittir-^lA  011nli|ii«.  -  JomiimI  fliiuinjiitlt 
tísine. — I<a  PoBÍmotrip. 

IJéfffica.—Ut-viiQ  HomioopatliiqUoIMgUfK  — MonlUur  IplHto  til  MltlfndM* 
que. — JouruttI  lielgt;  il'iloQU'Opatblo, 

E/ipaiia. ^Xif:vhta  <!»»  Modirñrm  [fotiiiitJtncu  — Iji  "  • 

oiMpiitico.  —  IIovímU  tío  Estudiofl  V*ictíUi¡^\üo»,  -Ia  \  >t 

Fanuttc¿atieo.— El  Memoiiinduni. — Las  CirticinH  Mi'  i  .    i      i     i  i 

dftd  UnivcniAl.  — llolAtln  Jola  FarmaciU  ña  E.  HIumiui,— IWIhiln  Vmminfi>ti 
tica — La  DoBÍttii'trk. 

/ra/i&»L'OniioptttÍA  in  lUlú. 

JUyáUÁentüiSaload^^.—DUrúi  OfiuUl.^íiavUU  Mi«lUMirBrMft> 
(rMoCanoZa— Lb  EtBu  •    •        "'IÍgÍb*. 


BOERICKE  Y  TAFEL 

PARMICEÜTICOS  HOMEÓPATAS.  IMPORTADORES  Y  EDITORES. 
146  GR&ND  STREET,  NEW  YORK,  U.  8.  A. 


Los  Sres.  Boerickc  y  Tafel  tienen  el  mejor  surtido  del 
mundo  en  medicamentos  homeopáticos,  tanto  del  país 
cuanto  extranjeros;  igualmente  poseen  loa  mejores  li- 
bros sobre  homeopatía  y  un  completo  surtido  de  estu- 
ches para  médicos.  Sus  modicamentoa  son  garantizados 
y  de  excelente  calidad. 

Se  envían,  francos  de  porte,  los  catálogos  de  libros  y 
medicinas,  á  quien  los  solicite. 

Establecimiento  fundado  en  1835. 


BIBLIOTECA  DE  *'LA  HOMEOPATÍA." 

UISTA     CIUDAD     MA.I1AVIT.T.OSA 

NOCIONES  ANATOMO-FISIOLOGICAS 

POR  EL  DR.  JUAN  N.  ARRIAGA. 

Obra  ilustrada  con  B4  láminas  conteniendo  IH  llgiiraa. 

Encuadernada  á  la  rÚJ^ttca,  en  la  Capital 3  !>Ü 

En  los  KstadoB,  Tranco  de  porte I  IM) 


MATERIA  MEDICA  CLÍNICA 

POR  EL  DR.  E.  A.  FARRI NGTON. 
Tndacidi  por  t\  Sr.  P.  Cutillo. 

Terminada  la  edición  del  1er.  tomo  de  eeta  iinpnrtantíúma  obra,  w  «n- 
ouentra  de  venta  en  ia  Administración  do  "La  Homeopatía"  (Ac«q«i« 
muta.  20). 

Precio  del  tomo. 

En  la  Oapital,  empastado i     4  00 

En  ios  Estados,  ídem  franco  do  porte  y  pago  adelantado f     4  50 


OBRAS  PUBLICADAS: 

OonfaranoUa  sobre  Uomcopatia.  Un  tomo  encartonado,  $l.<'íO. 

£]  tifo  y  su  tratamiento  homeopático,  12  oentaTOa. 
Apuntes  sobre  el  em\>&rft7jo»  ^  ceavtivoR. 
Loa  medicamentos  de  \%  <ie>sTe  \álo\í«»h  \^  t«ik\*«tvL. 
La  VJraeJft,  13  contavoa. 


